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LIBRO   sexto: 

CAPrruiX)  PRIMERO. 

JEmBaxada  del  Rejr  don  Felipe  al  de  Frúnda.  Hace 
causa  él  Pontífice  d  los  Carrafas.  Concede  un  subsi- 
dio alRe^  de  España,  Vuélvese  á  juntar  el  concilio 
en  Trento^  Maximiliano  .es  nombrado  por  sucesor^ 
en  el  imperio. 


F; 


lorecia  lá  jgtíL  en  España  y  en  sus  proríiieias  ^  sin 
que  la  ioqoíetase  movimiento  alguno,  yoón  sn  au^ 
lilio  faacia  grandes  progresos  la  fñedad ,  á  la'  qual  se 
dedicaba  tanto  el  Rey  don  Felipe^  <{iie  parecía  isn 
reynado  en  España  lo  que  en  Roma  el  de  Nuina  des- 
pués de  Rómulo.  Edificábanse  en  muchas  ciudades  y 
Iiueblos^  templos,  monasterios  y  hospitales^  jentre 
os  quales  es  digno  de  memoria  el  célebre  colegio 
TOMO  yin.  1 
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de  los  Jemltag  erigido  éif  Ufadiid  con  la  advocaeioii 
de  Sao  Pedro  y  San  Pablo,  cuyo  primer' rector  fue 
el  padre  Eduardo  Perejra.  El  ano  siguiente  se  edifi- . 
có  la  iglesia  y  convento  de  la  San^sima^  Trinidad  en 
medio  de  la  misma  YiUa,  promoviéndolo  el  Rey» 
')]uien  hizo  el  plan  de  toda  la  obra  y  porque  no  igno« 
raba  la  geometría  ,  y  Q^otrib^yó  con  mucho  dinero 
para  los  gastos  dtí  ella ,  siendo  su  primer  ministro  fray 
Diego  de  J^edipa ',  y  en  otras  partes  erigió  otras  mu'^ 
chas  igleaasy  cuya  relación  seria  muy  prolixa.!  Co- 
mo el  Rey  don '  Felipe  era  tan  zeloso  y  amante  de  la 
verdadera  Teligíon ,  llevaba  muy  á  mal  que  en  Fran^ 
fia  se  hallase  tan^alterada  por  íos  hugonotes^  y  para 
resistir  en  quauto  le  era  posible  á  su  protervia ,  envió 
á  su  cunado  Carlos j  á  don  Juan  de  liara  hombre  de 
grande  talento  y  experiencia ,  y  esclarecido  por  su 
nobleza,  ^te  pues  llegó  i  Paris  a'  mediados  de  enero 
i56i.de  mil  quinientos  y  sesenta  y  uno ,  y  expuso  al  Rey 
I  las  causa^  de  su  embaxada*  Reducíase  ésta^  á  pedirle 

que  no  confiriese  empleo  alguno  publico  á  los  hugo- 
notes ,"  pésima  generación  de  hombres ,  nacidos  para 
trastornar  todo  lo  divino  y  humano:  que>  reoibieso 
los  decretos  del  concilio  Tridentino  ^  tan  saludables^ 
para  él  como  para  todo  su  reyno  ;  y  que  los  mandar- 
te observará  sus  vasallos  castigando  á  lo&contravetir 
tores.  Intentó  con  un  largo  discurso  persuadir  uno 
y  otro  á  la  Reyna  ,  en  quien  residia  todo  el  poder^ 

n  todo  fue  en  vano )  pues  pospooia  la  religión,  á 
nbicion  de  dominar,  y  todo  su  cuidado  era  en*' 
tretener  ios  ^yersos  par>ti<k>s  >  y  favorecer  alfeeimatí- 
vameote  4  ano  y  ¿  otro  para  no  ser  oprimida  por  nin»- 
gano  de  ellos.  Habia  entonces  en  la  corte  de  Frann 
cia  dos  triunviratos.  Monmorenci ,  el  duque  de  Gui- 
sa,  y  el  mariscal  de>an  Andrés  defendían  con  todo 
esfuerzo  k  religión  católica,  á ^la  qual  era  el  l\ej 
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ttiuy  ftdlicb  ^  y  por  el  éoiitrano  Cond¿ »  Gaspar  Có- 
ttgai  y.  Aodelot  su  hermano  isoatenian  la  heregía  de 
C^lvino.  Be  este  modo  ,  de  las  discordias  de  la  cor- 
te nacidas  de  la  ambición  ,  pasaron  4  las  discoi^as 
de  religión  ^  y  después  levantaron  exércitos ,  y  tc^- 
maron  las  armas  para  pelear  una  parte  del  reyno  con*> 
Ira  la  otra,  hasta  destruirse  mutuamente. 

La  misma  llama  volaba  por«otros  pueblos  y  Ciu* 
dades  >  y  no  habia  cosa  alguna  que  pudiera  detener 
sus  progresos.  Los  pueblos  de  la  Saboya  inmediatos 
á  Francia  estaban  inquietos  contra  su  Soberano ,  y 
tocados  de  la  misma  peste  ,  que  cundió  hasU  las  ex- 
tremidades de  Italia.  Salvador  Espinel  noble  napoli*^ 
taño ,  armado  con  el  favor  del  virrey ,  fue  el  prime- 
ro ique  se  opuso  á  este  mal ,  y  después  de  haber  apli'* 
ca^  en  Vano  remedios  suaves ,  arrasó  algunos  puc^ 
blos  de  sus  estados ,  queriendo  mas  bien  privarse  de 
sus  rentas  ^  qu^  dexar  sin  castigo  la  perfidia ,  y  en 
k  capital  fueron  algunos  condenados  á  las  llamas, 
con  gran  terror  y  e^nto  de  todos. 

£n  Fkndes  hablan  llegado  las  cosas  á  tal  extre- 
mo ,  que  era  quasi  imposible  curar  con  los  acostum- 
brados remedios  i  los  hotiibres  perversos ;  y  si  se 
ponían  en  práctica  los  mas  fuertes ,  conían  las  pro-  ' 
Vincias  el  peligro  de  una  general  sublevaron.  £1 
Pontífice  no  omitia  cosa  alguna  para  c<H*tar  tantos 
males.  Exhortaba  á  los  príncipes  por  medio  de  sus 
legados  á  que  mantuviesen  el  culto  de  la  verdadera 
religión ,  que  profesaron  sus  mayores  5  pero  ^us  ofi* 
íAoB  fueron  iniftiles  con  los  protestantes  de  Alema- 
nia ,  que  cada  dia  se  precipitaban  de  uno  en  otro  eii 
mas  detestables  errores,  y  la  Reyna  de  Inglaterra 

CxiMbió  por  un  edicto  que  entrasen  en  su  reyno  los 
gados  pontificios.  Ademas  convocó  á  los  obispos 
para  que   continuasen  el  ootioiHo>  que  babia  sido 
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interrumpido ,  y  ^\  ano  sigiiienie  «oncurriei^li  ínA^ 
clios.  Entretanto  á  ruegos  de  dona  Margarita ,  quie  se 
Icr  pidió  con. grandes  instancias,  confinó  la  púrpura 
cardenalicia  á  Antonio^  Perenoto  nombrado  arzobispo 
de  Malinas,  que  después  se  llamó  el  cardenal  de 
Gran  vela.  Hizo  formar  causa  á  los  Carraos  como 
reos  de  muchos  y  atroces  delitos.  £1  cardenal  fue 
ahorcado  dentro  del«castiUo  de  San  Ángel  ^  y  dego- 
llados en  otra«  partead  nueva  duque  vde  Paliano^ 
Fernando,  Garlón  conde  de  Alifano,  y  Leonardo  Can-v 
dena.  Antonio  Carrafa  temeroso  del  mal  que  le  espe^ 
raba ,  se  habia  puesto  en  $alvo ;  pero  su  hijo  Alfonso 
arzobispo  de  Ñapóles ,  acusado  de  malversaciones,  no 
salió  de  la  ca'rcel  hasta  que  pagó  cien  mil  ducados 
en  que  fue  condena<Jo ,  aunque  el  Papa  le  perdonó 
Teintey  cinco  mil.  Marco  | Antonio  €olona' lleg(S  al 
fín  á  recobrar  á  Paliano  por  la  mediación  del  Rey 
don  Felipe. 

^  Por  este  tiempo  conatenzaron  las  iglesias  de  Espa- 
ña á  contribuir  los,  subsidios  que  para  la  guerra  habia 
concedido  el  Pontífice  al  Rey ,  á  fín  de  que  con  este 
dinero  se  armasen  sesct^ta  galeras ,  para  arrojar  de 
nuestras  costas  á  los  piratas  mahometanos ,  enemigos 
quotidianos  é  irreconcUiables.  £ste  dinero  se  empleó 
después  por  sus  sucesores  en  otros  usos,  y  los  moro$ 
Tuelan  impimemen te  t por  todas  partes  en  ligeros  bui» 

3[uesy  oon  grave  amo  dé  la  cfaiistiatidad.  £n  Valla* 
olSd  acaeció  un  tetiible  incendio ,  que  propagándose 
por  la  parte  alta  de  la  ciudad,  redujo  á  cenizas  qua- 
trocientas  casas.  No  se  pudo  saber  con  certeza  el  on^ 
gen  de  este  estrago,  que  tal  vez  fue  ioasbal,  y  com* 
padecido  el  Rey  de  la  triste  suerte  de  los  ciudadanos^ 
los  socorrió  con  tina. gran  suma  de  dinero.  Poco;tíemf 
po  antes  habia  trasladado  su  corte  de  Yalladolid  ií  To;- 
íedo  f  y  se  cree  que  .no  le  agradó  mucho  esta  ciudad| 
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pti^s  al  cabo, de  pocos  meses  se  transfirió  d  Madrid, 
y  delennind  establecer  en  esta  villa  su  domicilio,  eri- 
giendo hermosos  edificios  los  grandes ,  que  de  todas 
partes  concurrían  á  íixar  su  habitación  en  ella.  Yino 
también  Fraiicfisca  hijo  mayor  de  Cosme  de  Médioís, 
para  ser  edueadb  con  la  severa  discipKtía  de  los  espa- 
ñoles, á  la  qual  !su  padre  efa  muy  adicto. 

El  pirata  Dragutse  apoderó  en  las  islas  de  Lipari 
de  siete  galeras  sicilianas ,  que  navegaban  á  Ñapóles, 
y  fueron  piarte  de  la  presa-  Nicolás  Caraciolo  arzo- 
bispo de  Catanía,  y  Francisco  Aragón  obispo  de  Ce- 
falonia.  £t  primero  condguió  su  libertad  á  muy  alto 
precio ,  pero  el  segundo  cargado  de  anos  acabó  su 
▼ida  entre  los  miamos  bárbaros.  Procuró  el  Rey  don 
Felipe  que  fuese  rescatado  el  obispo  "de  Mallorca, 
que ,  como  ya  diximos ,  ^uedó  cautivo  en  los  Gelves, 
encargando  á  Guillelmo  Rocaful  virrey  de  aquella 
fsla ,  que  recogiese  de  las  rentas  eclesiásticas  la  can* 
tidad  competente,  y  con  efecto  fue  pueblo  en  liber- 
tad por  la  suma  de  cinco  mil  y  quinientos  pesos. 

¿1  smo  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  uno  se  jun- 
taron en  Trento  los  prelados  españoles,  entre  I05 
qualcs  fueron  los  mas  célebres  por  la  fama  dfe  su 
sabiduría  don  Pedro  Guerrero  arzobispado  Granada, 
don  Andrés  Cuesta  obispo  de  León ,  don  Martin  de 
Ayalü^  de  Segovla ,  don  Diego  de  Covarnibias  de 
Ciudad  Rodrigo ,  escritor  bien  conocido ,  y  aquel 
grande  hombre  don  Antonio  Agustín  de  Lórída.  Tam- 
bién concurrieron  de  Francia  algunos  obispos  con  el 
cardenal  de  Lorcna ,  y  muchos  emba:s:adores  de  los 
príncipes  cathólicos  y  ciudades  libres.  Volvió  rf' con- 
tinuarse el  concilio  con  gran  nfimero  de  prelados,  y 
se  concluyó  el  aTío  siguiente.  Asistieron  en  calidtid 
de  legados  pontificios  los  cardenales  Juan  Morón, 
Hércules  Gonzaga ,  Gerónimo  iSerípando ,  Estai:^lat> 
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Hosftío ,  Lilis  Slmonetu ,  Bernardo  Naii|[erio  y  Mareos 
Altaemps ,  hombres  miij  doctos  y  virtuoipos.  El  Rey 
don  Felipe  envió  por  su  embaxador  á  don  Fernando 
Quillones  conde  de  Luna,  en  lugar  dé  don  Femando 
Dábalos  ,  que  poco  antes  había  fallecido  en  Trento« 
Mientras  que  los  padres  deliberaban  e^  esta  ciudad 
sobre  las  materias  de  la  religión ,  pactó  el  César  don 
Fernando  cpn  el  Otomano  treguas  por  ocho  anos, 
en  las  anales  con  la  pennuta  dé  los  cautivos  alcansa- 
ron  ^u  libertad  Sande ,  Requescns ,  Lejva  y  Cardona. 
Habiéndose  suscitado  disputa  entre  los  bsírbaros  al 
repartir  la  presa  sobre  la  persona  de  Cerda,  fue 
muerto  con  un  veneno ,  para  que  ni  unos  ni  otros 
le  poseyesen.  Al  tiempo  que  regresaban  a'  su  patria 
nuestros  cautivos ,  murió  Requesens  de  una  enferme^ 
da4,  cerca  de  Ragusa«  y  don  Alvaro  de  Sande  reci* 
bió  en  España  los  sueldos  devengados  hasta  aquel  dia, 
y  en  premio  de  su  valor  fue  remunerado  magnífica- 
mente con  regia  liberalidad.  También  fueron  pues^ 
tos  en  libertad  los  oautivos  nobles  á  solicitud  del  gran 
maestre  de  Malta ,  quien  pagó  su  rescate.  Parte  de 
ellos  perecieron  entre  los  bárbaros ,  consumidos  de 
las  heridas  y  de  los  trabajos. 

y  iendo  el  César  don  Fernaodo  la  buena  volantad 
que  le  mostraba  el  Pontífice  ^  procuró  olvidar  U  in- 
juria que  le  babia  hecho  su  antecesor,  y  habiendo 
convocado  una  dicta  en  Francfort,  señaló  por  sn  su^ 
oesor  en  el  imperio  á  Maximiliano  su  hijo ,  para  lo 
qual  contribuyeron  mucho  los  buenos  oficios  que  en 
esta  ocasión  h^zo  el  Rey  don  Felipe.  D^ues  de  ha* 
ber.  tomado  la  diadema  de  manos  del  obispo  de  Her- 
bípolis,  se  trasladó  áPassau,  ciudad  dtuada  en  las 
fronteras  del  reyno  de  Hungría ,  y  fue  proclamado 
Rey  de  aquella  nación  en  una  numerosa  asamblea  de 
la  noblesa,  Celebriíronse  magníficos  jnegos  de  d  ca* 
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baBo,  segBn  la  costimilMni  de  aquellos  tiempos,  y 
otros  mucnos  regocijos  con  extraordinaria  alegria  j 
cqmcimrencia  de  gentes. 

CAPITULO    II. 

Junta  el  Rey  don  Felipe  una  poderosa  armada  am* 
pra  los  moros  piratas.  Pérdida  de  veinte  galeras 
efpanolas^  Guerra  civil  en  Francia  entre  los  cathó* 
lieos  jr  hugonotes,  , 

Entretanto  el  Rey  don  Felipe  hacia  construir  con 
inmensos  gastos  una  numerosa  armada  para  limpiáis 
el  mar  délos  piratas ,  que  infestaban  todas  las  costas, 
mientras  que  don  Juan  de  Mendoca  recorría  las  de 
Andalucía  con  líeinte  galeras ,  arrebatado  de  una  hor- 
rible tormenta  que  se levanló  una  noche  y  fue  sumer* 
gtdo  en  las  olas  con  toda  su  armada  cerca  de  Almu-* 
secar,  en  el  puerto  llamado  de  la  Herradura.  ¡Cala- 
midad grande  y  lastimosa  en  extrema!  y  tanta  nías 
sensible ,  quanto  se  necesiuban  mayores  fuerzas  para 
reprimirá  los  bárbaros,  que  se  hallaban  muy  pode-< 
rosos  en  el  mar.  £1  ano  siguiente  sitiaron  á  Oran  coa 
increibles  preparatÍTOS ,  y  faltó  muy  poco  para  que  se 
apoderasen  de  su  puerto  >  pero  se  anticipó  Dona  de 
orden  del  Rey  don  Felipe ,  y  fortificó  cuidadoéamente 
con  nuevas  tropas ,  y  todas  las  demás  cosas  necesa* 
rías  para  la  guerra ,  tas  fortalezas  situadas  en  las  eos* 
tas  de  África ,  ^  después  recorrió  los  mares  que  iu'* 
festaban  los  piratas.  Lo  mismo  executó  don  Bemar- 
<Kno  de  Avellaneda  con  la  armada  napolitana ,  no  sin 
algún  irnto.  Es  imponderable  lo  mucho  que  se  gastó 
en  estos  armamentos ,  por  la  qual  fue  preciso  imgo* 
aer  nueyas  contribuciones  á  los  pueblos  de  España, 
^le  concluida  la  guerra  de  Francia  esperabi^n  tener 
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algún  aÜTio.  Juntábase' á  es£c>  las  usuras  de  los  geno- 
veses,.que  por  medio  de -sus  banqueros  est^lecidoa 
en  diversas  partes ,  prestaban  dinero  con  tan  exórlfi-» 
tantes  ganancias ,  que  absorvian  todos  los  tesoros  de 
América.  £n  Milán  se  oHgtnd  una  nueva  causa  de 
exigir  grandes  sumas  para  la  obra  de  la  fortaleza  man- 
.  dada  ensanchar  por  el. Rey  á  persuasión  de. su  go» 
bemador  don  Alfonso  Pimentel,  con  mucho  disgusto 
de  los  habitantes ,  á  quienes  se  impuso  otra  contri-* 
bucion. 

No  obstante  ,  se  hallaba  todavía  mucho  mas  afli- 
gida la  Francia ,  implicada  en  una  funesta  j  intestina 
guerra,  a  la  que  habienda Acudido  tarde  eon  los  re-^ 
medios ,  sirvieron  mas  de  amo  que  de  provecho.  El 
edicto  en  que  se  prohibió  cén  severas  peaas  la  secta 
de  los  calvinistas,  produxorñirores. civiles,. que  des- 
pedazaron y  trastomaroniel jreyno  por  largo  tiempo. 
£n  los  principios  de  estas  turbulencias  se  apoderaron 
de  muchos  pueblos,  entre  los  quales  fubtimo  la  cé- 
lebre y  opulenta  ciudad  de  Rúan,  la  qtie  habiendo 
sido  sitiada  por  los  catholicos ,  mientras  que  Antonio 
de  Borbon  reconocía  los  muros  para  dar  el  asalto, 
fue  herida  de  una  bala  perdida,  y  murió  sin  que  se 
supiese  qotfl  «ra  su  religión.  Dexó  dos  Hjos,  Enrique, 
que  llegó  ál  fin  á  obtener  el  reyno,  y  Catalina.  Infla- 
mados de  esta  suerte  los  ánimos ,  procuró  eada  uno 
de  los  partidos  buscar  socorros.  IjOS  calvinistas  loa 
Feclbleron  de  Inglaterra  y  Alemania,  y  el  Rey  don 
Felipe  envió  á  los  catholicos  tres  mil  españoles  esco- 
gidos ,  baaO  del  mando  del  capitán  Jipan  de  Solí^ 
hondure  de  gran  valor. ;  Entretanto  los  hugonotes, 
quitándose  la  máscara ,  determinan  pr^ider  al  Rey 
mismo ,  y  á  no  ser  por  el  duque  de  Guisa ,  que  pre  • 
viniendo  con  gran  celeridad  sus  intentos  ^  le  conduxa 
repentinamenUs  á  París  con  la  Reyna  su  madre,  fau^ 
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.  Ueca  caldo  sin  duda  en  manos  del  prmc^e  de  Conde 
y  de  los  conjurados.  Después  que  perdieron  la  espe- 
Fsmza  de  apoderarse  del  Rey ,  dirif^eron  su  marcha 
¿cia  Orleans,  y  establecieron  en  aquella  ciudad  el 
arsenal  de  la  guerra.  Desde  alli  con  todas  sus  tropas 
se  encaminaron  á  lá  capital,  inspirando  tei^ror  en 
todos  sus  contornos;  pero  el  ánimo  generoso  del 
duque  de  Guisa  m>  piulo  sufiir  esta  ignominia  i  y 
marchó  contra  el  «lemigb.  En  el  mes  de  noviembre 
pelearon  cerca  de  Dreux  con  grande  encarnizamien- 
to,  y  en  el  principio  se  mantuvo  indecisa  la  batalla. 
£1  mariscal  de  San  Andrés  fue  hecho  prisionero ,  y 
deanes  le  mataron  de  un  balazo  y  y  también  cayé  en 
manos  de  los  enemisos  el  condestable  Monmoreuci, 
pero  le  conservaron  la  vida ;  y  de  los  hugonotes  fue 
preso  y  herida  el  de  Conde.  Peleando  con  mucha 
constancia  los  españoles  j  untos  <;on  la  infantería  fran- 
cesa,  arrebataron  al  enemigo  la  victoria,  que  estaba 
muy  inclinada  á  él ,  y  fueron  muertos  ocho  mil  de 
una  y  otra  parte,  como  refiere  Dávib.  £1  almirante 
Colignr  se  restituyó  á  Orleans  con  las  reliquias  del 
derrotado  exércifo.  Ea.  Italia, ^Francia  y  Empana  se 
hicieron  procesioues  en  acckm  de  gracias  quando 
llegó  la  nueva  de  esta  victoiia.  Luego  que  el  duque 
de  Guisa  recogió  los  despojos ,  pasó  á  poner  sitio  á 
Orleana ,  donde  fue  muerto  á  traiciiHL  por  Juan  Pol- 
trot ,  el  qnal  sé  escapó ,  pero  habiéndosele  aprehendi- 
do, peredó  m&erablemente  á  los  tres  dias  desquartiza- 
do  pojr  quatro  caballos.  A  la  muerte  de.Guisa  se  siguió 
una  paz  rergonzosa  ^  con  la  que  consiguieron  la  li- 
bertad Conde  y  Monmorenci ,  y  se  permitió  á  cada 
uno  v¡Y¡r  en  la  rídigion  que  mas  le  agradase. 

En  Flandes  no  se  observaba  todavía  ningún  mo- 
vimiento ,  pero  se  esparcían  las  semillas  de  los  gran- 
des males  y  que  deq^uea  sobrevinieron.  Murmurábase 
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altamente  de  la  erección  de  los  .'nuevos  obispados, 
instituidos  para  exlirpar  la  secta  predilecta.  Con  el 
mismo  olsjeto  erigió  en  este  ana  el  Rey  don  Felipa 
ima  universidad  en  Dovay  baxo  las  mismas  leye&  y 
constituciones  que  la  de  Lovayna ,  habiendo  obtenido 
para  ello  amplísimas  facultades  del  Papa  Pió  IV  ^  £h^ 
establecimiento ,  dirigido  á  que  en  la  parte  de  Flan- 
des,  que  usábala  lengua  francesa,  «e  ensdaseá  la 
juventud  la  verdadera  doctrina ,  eausó  gr«n  dolor  i 
tos  novadores.  Finalmente ,  fue  para  ellos  un  terrible 
golpe  los  edictos  del  Emperador  don  Garlos ,  en  quo 
prohibía  que  eo  toda  la  Flandes  se  diservase  otra  re- 
ll^on  que  la  cathólica ,  y  que  el  conocimiento  de  estas. 
causas  fuese  privativo  de  los  jueces  eclesiásticos ,  cok 
inhibición  de  los  seculares ,  iáí  cujas  leyes  añadieron  ' 
otras  mas  severas  el  Pontífice  y  el  Rey.  Esta  ftie  la. 
causa ,  dice  un  autor  flamenco  muy  verídico,  de  todaa. 
las  calamidades  que  en  lo  sucesivo  padecieron  aque<* 
Has  provincias.  Juntábase  á«sto  el  odio  que  tenian  los 
nobles  al  cardenal  de  Granvcla  arcolñspo  de  MaKi^a, 
que  presidia  en  el  senado ,  y  de  cuyos  cotisej[os  y  avi- 
sos se  valia  dona  Margarita  por  mandado,  del  Rey,  en 
)a  administración  y  gdbiemo  pübKco.  Asi  pues ,  na 
nació  el  mal  solamente  de  las  dfecorcBas  religiosas, 
sino  que  á  exemplo  de  la  Francia,  tuvo  mucha  parto 
la  envidia  y  emulación ,  que  persiguen  siempre  id  po«« 
der:  vicios  perversos  de  las  cortes,  que  jamás  se  han 
podido  evitar  con  remedios  algunos.  Era  grande  la 
inclinación  de  los  ánimos  á  la  noeva  secta ,  y  la  fay^^' 
recian  en  secreto  algunos  de  los  magnates^  aunqne  ti 
vulgo  no  lo  ignoraba.  De  aqm  se  siguió  que  con  grm 
desprecio  de  las  leyes  y  de  los  magistrados ,  premea** 
ban  sermones  sediciosos  por  los  campos  y  arrabales 
de  Tornay  y  Yalencienes,  los  que  se  jactaban  de  r^ 
formadores  de  la  religión ,  cuya  insolenda  suscitó  al"« 
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ganos  tnmidtos.  OoSa  Margarila  procnixS  cortarlos 
.con  el  castigo  de  los  culpados  ^  y  de  algún  modo  se 
'  reprimió  la  audacia  popular ;  pero  como  el  mal  iba 
cundiendo ,  y  los  magistrados  no  sabían  ya  qué  par» 
tido  tomar  contra  tanta  multitud  de  delinqüentes,  su 
desidiosa  inacción  y  connirencia  Iteró  las  cosas  al 
extremo  de  qae »  una  yes  encendida  la  llama  de  la 
beregia ,  no  se  prudo  apagar  con  mucha  sangre  der» 
ramada. 

En  la  Lombardiaf  causó  también  grande  inquie- 
tud el  nombre  de  la  inquisición  española ,  que  á  ins- 
tandas  del  Papa ,  babia  resuelto  el  Rey  don  Felipe 
establecer  en  Milán  i.  por  lo  qual  y  para  que  no  jbb 
originase  otro  mayor  mal ,  sobreseyó  con  prudente 
acuerdo  de  su  intento.  Hizo  el  Pontífice  iniitiles  es- 
fuerzos con  los  venecianos  i(  fin  de  que  admitiesen 
las  leyes  de  la  Inquisición,  para  repnmir  la  beregia 
en  las  fronteras  de  Italia  ;  pues  aquellos  hombres 
.  nacidos  en  una  ciudad  libre ,  persistieron  en  no  al- 
terar cosa  alguna  de  la  «itigna  forma  con  que  en 
otros  tiempos  se  babian  procurado. evitar  las  opinio- 
nes perversas  en  materia  de  religión. 

En  este  íZo  declararon  los  moros  guerra  á  los 
pcnrtagueses  ,  dándoles  moüvo  para  conseguir  una 
ilustre  victoria.  Alvaro  Carvallo  hombre  no  menos 
inerte  que  prudente ,  defendia  ona  una  pequ^a  gnar- 
nicion  á  Mazagan ,  sitiada  con  mi  poderoso  exét^to 
por  Mabomet  nieto  del  Xerife,  que  poco  antes  babia 
sido  muerto.  Levantaron  los  moros  ^n  gran  terraplén^ 
en  el  que  colocaron  veinte  y  quatro  cañones  ^  que 
disparaíban  balas  tan  enormes  y  que  tenían  seis  pafanos 
de  circunferencia ,  y  además  de  esta  terr3>le  batería, 
abrieron  minas  para  derribar  los  muros  por  sus  ci- 
mientos^ pero  los  portugueses-  los  interceptaron  con 
i  contramina  que  llegó  hasta  debaxo  del  terraplén, 
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y  habiéndole  Tolado  ocín  laucha  cían  kUsd  ñe  ipcHifürít, 
destrayerou  en  un  momento  ei  trabajo  de  muciios 
días ,  eon  grande  estrago  de  los  ínoroá  ^ue  estaban 
encima.  VolvieroB  estos  á  reparavle^oon  in8igiie<cóna- 
tancia,  y  fue  otra  vez  deshecho  y  con  igual  felicidad 
y  mayor  ruina  que  la  primera  vez.  Viendo  pues  los 
moros  que  nada  adelantaban  con  susináqninas,  actn 
-dieron  á  la  fuerza ,  aunque  sin  efeet^  alguno ,  porque 
los  portugueses  los  rechazaron  con  extraordinario  Ta- 
lor  ,  y  escarmentados  los  barbánosi ,.  levantaron  el 
sitio,  y  se  retiraron^ á  los  tr^s  íxieseé.  £h  este  tiempo 
resplandeció  admirabltemente  la 'actividad  y  lel»  de 
la  gobernadora  dóiía  Catalina  y  pues  ademas  de  los 
socorros  que  enviaba  á  los  sitiados,  disponía  ella  mi»- 
ma  por  sus  propias -manos  las  lúlag,  vendas  y  todofo 
necesaria  para  curar  á  los  heridos*  Después  de  esto, 
aquella  muger  de  singular  santidad ,  habiendo  convo- 
cado cortes  en  Lisboa^  entrego  el  gobierna  del  iteyno 
al  cardenal  don  Enrique  ^  y  pasé  el  sesto-  de  su  Vida 
en  una  casa  retirada.^  dedicándose' iberamente  á 
obras  de  piedad.  ;       ' 

Dos  anos  antes  habia  sido  trasladado  á  Tarragona 
don  Fernando  Loaces ,  y  le  sucedié  en  el  obispado  de 
Tortosa  fray  Martin  de  Córdova  deliotden  de  Smilo 
Domingo,  que  pasó  á  la  iglesia  de  Plascncia ,  y  final- 
mente á  la  de  Cónknra  su  patria ,  donde  acabó  suk 
dta&  A  principios  del  ano  anterior  faUeció  don  Jayme 
Cazador  obispo  de  Barcelona ,  y  le  sucedió  GuiUeLmo 
^u  sobrino ,  qiie  habta  sido  su  coa^ulor.  En  Roma 
murió  á  liltimos  de  vulto  de  este  ano  don  Bartolomé 
>de  la  Cueva ,  hijo  del  duque  de  Albnrqiiel^e,  obispo 
de  Córdova ,  y  cardenal  esclarecido  por  su  piedad  y 
lib^alidad  para  con  lo»  pobres ,  y  fue  sepultado  en 
Santiago  de  los  Españoles ,  donde  se  lee^su  epitafio. 
También  pasó  de  esta  vida  i  la  eterna  blenaveatu- 
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vákiia  San  Pedro  de  Alcántara ,  del  orden  de  San 
Francisco ,  á  los  sesenta  y  Ires  anos  de  edad.  Restan* 
ró  con  todas  sus  fuerzas  la  primitiva  austeridad  ^  y  la 
mas  severa  disciplina  de  su  instituto  y  que  se  bamba: 
muy  decaido.  Fue  un  varón  inuy  exercitado  en  toda 
género  de  virtudes,,  y  ilustre  en  el  don  de  milagros, 
á  qiúen  veneramos  en  los  altares,  baUendp  isidó  ca* 
notñzado  en  nuestros  dias  por  el  Papa  Clemente  IX, 
y  los  que  abrazaron  su  austera  reforma  ban  adqui<^ 
rído  gran  fama  de  santidad. 

CAPITULO     III. 

Sitian  los  moros  las  plazas  de  Oran  y  MaxáUjui- 

vir,  y  son  derroteuios  por  los  españoles.  Conclusión 

del  concilio  de  T rento.  Toma  de  lajortalezá 

del  Penon^ 

Divulgóse  por  este  tiempo  el  ruMor  de  que  en 
Afíica  se  disponia  guerra  t^ontra  las  fortalezas  que  «1 
Rey  don  Felipe  tenia  en  aquella  parte  del  estrecbof 
coo  cuya  noticia  mandó  inme£atamente^.lo8.niorfSn 
eos  valencianos  ^  y  á  los  démas  e^arcidos  por  áises- 
tras  costas,  que  entregasen  las  armas,  temeroso' de 
la  perfidia  de  aquella  gente,  siempre  dispuesta^  é 
uuirse  con  los  afridanps  á  la  priavera  señal  de  g^lra. 
£1  virrey  de  Valencia  don  Alfoipep  de  Aragón  exe-* 
culo  esta  ordena  con  mucbo  acierto ',  babiendodadolib 
comisión  á  hombres  valerosos  y  diligentes,  queen'utí 
solo  dia  despínaiKrn  á  todos  de  la»  orinas ,  y  si  do'  se 
bebiera  toncado  esta  prcjtatieion  ropórtnna ,  habiía  sido 
preciso  pelear  con  «dienionBigb  doinéstico,  no. menos 
4]tte  coik  el  ettraiío.  £ntretaiitO'  vino  la  armada  de 
Italia  para  defembsr  las  costas ,  puesí  babiendose  per* 
dtdo  el  ano  anterior  la  española,  volaban  impune^ 
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mente  los  ktfrliaros  por  todas  partes.  ProTey¿se  i  )á 
seguridad  de  todo  con  la  posible  diligenda  >  y  en  la 
i563.  pnmavera  de  este  ano  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres 
se  juntaron  los  piratas  mandados  por  Dragut  ^  y  co> 
menzaron  á  combatir  con  extraordinario  furor  por 
mar  y  tierra  á  Oran ,  y  Mazalquivir ,  que  es  el  mismo 
que  los  romanos  llamaban. Puerto  Magno*  ^ 

£1  ejército  de  los  bárbaros  se  oomponia  de  cien 
mil  infantes,  y  quarenta  mil  caballos ^  con  los  prepa* 
rali  vos  militares  correspondientes  á  tanta  multitud» 
Era  gobernador  de  Mazalquivii*  don  Martin  de  Cor- 
cova ,  que  poco  tiempo  antes  habla  sido  rescatado  ,,y 
de  Oran  el  hermano  del  conde  de  Aleándote  ^  ilus^ 
tres  uno  y  otro  por  «as  propias  hazanfis ,  y  las  4^  sus 
mayores»  Después  que  los  bárbaros  se  apoderaron  del 
baluarte  que  dopiina  á  Mazalquiyir ,  batieron  el  pue- 
blo con  la  mayor  fuerza  de  su  artillería ,  y  le  inva-^ 
dieron  por  las  ruinas  del  muro  ,  pero  desgraciada^» 
^  menta ,  pues  fueron  rechazados  con  muerte  de  do4 
aul  hombres*  Reiteraron  hasta  diez  veces  el  asalto^ 
y  se  peleó  en  la  hreeha  con  increíble  ardor ,  para 
que  con  tan  multiplicadas  victorias  triunfasen  los  em- 
panóles. La  armada  que  iba  á  socorrerlos ,  se  yí6 
obligada  por  una  tormenta  á  retroceder  desde  U  mi« 
tad  de  su  curso  al  puerto  de  Cartagena,  y  mientras 
se  detenia  alli ,  comenzaron  á  padecer  escasez  de  vi« 
veres  los  sitiados ,  que  ademas  se  hallaban  fatigados 
de  otros  muchos  trabajos.  Entretanto  se  disponian  á 
toda  priesa  diez  galeras ,  en  las  que  se  embarcaron 
muchos  voluntarios  de  la  nobleza  castellana  y  va- 
l^ciana ,  á  fin  de  que  conteste  suplemento  fi^se 

,  anestra  armada  igual  á  la  de  los  biíriiaros.  De  est4 
suerte  se  juntaron  treinta  y  quatro  galeras  á  las  ór* 
denes  de  don  Francisco  de  Mendoza ,  y  marcharon 

.  intrépidamente  al  enemigo  con  grande  esperanza  dd 
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Vencer.  Lítelo  qué  Dragut  déiscuibrió  la  armada  qu« 
venia  contra  él  á  vela  tendida,  se  puso  en  fuga  iu- 
mediatalnéBtie^  arrojando  al  mar  su  artillería,  para 
escaparse  con  mas  celeridad.  No  obstante  fueron  to- 
mados por  los  españoles  algunos  navios ,  y  otros  que- 
daron destruidos.  En  mecUo  de  esta  ^confusión  hixo 
Córdova  una  salida  con  parte  de  sus  tropas ,  y  mató 
á  muchos  de  los  turcos ,  que  se.  refugiaban  á  las 
naves,  j  les  tomjó  dos  bauderas.  Por  otra  parte  Assan, 
noticioso  de  la  fuga  de  sus  socios ,  abandonó  su  caní' 
po,  y  buyo  también  con  toda  la  presteza  que  pudo, 
y  siguiéndole  los  nuestros  hicieron  mucho  estrago  en 
«n  retaguardia.  Deanes  de  saqueado  el  campo  ene- 
migo ,  y  conducida  al  pueblo  la  arüjlería ,  el  vence- 
dor Córdova,  que  resistió  con  tan  heróyca  constancia 
noventa  y  dos  dias  (aunque  otros  minoran  este  nu- 
mero) el  sitio  y  ataques  de  los  bárbaros,  regresó  i 
España  con  mucha  gloria. 

Deseosos  los!  piratas  de  resarcir  esta  pérdida,  vof 
laron  á  la  Italia  que  «staba  desnuda  de  fuerzas  nava- 
les ^  y  cometieron  impunemente  muchos  latrocinios^ 
recorriendo  todas  suft  costas.  Los  venecianos,  que 
estaban  menos  elpuestos  i  sus  invasiones,  los  per- 
«^tiiercm  y  maltrataron;  y  al  fin  los  arrojaron  del 
golfo.  En  este  intermedio  los  caballeros  de  Malta^ 
enemigos  capitales. de  los  otomanos,  habían  cintrado 
coh  stus  galerat  en  el  Archipiélago ,  y  con  inoreible 
audada ,  y  cbA  á  la  vista  de  SoUman ,  apresaron  muf 
cfaá»: naves,  coru sus  mercaderías  y  pasageros.  Irri- 
gado en  exti^e^ia  el  bárbaro  de  verse  tan  despre- 
oifdo  >  comenzó  á.r^tar  muchas  tropas,  y  hacer 
grandes  preparativo^  para  declarar  la  guerra  á  los 
malteses 

£n  el  Abruzó^  cansaba  turbaciones  Marcon  noble 
cosentiiio  ^  desterrado  de  su  patria ,  habiendo  jimia»- 
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do  un  csquadroD  de  íbragídos^  que  se  ccmáponta  de 
seiscientos  caballas,  jr  mayor  numero  de  infantes^ 
con  los  que  robaba  y  talaba  por  todas  partes.  Fasti^» 
diado  Marcon  del  título  de  general ,  tomó  el  nom^- 
bre  de  Rey ,  y  encuna  entrada  que  hizo  en  Ck>^ncia^ 
ciudad  célebre  y  grande ,  ejecutó  en  ella  muchos 
actos  de  magestad :  exigió  tributos  ^  y  expidió  tiW 
los  de  capitanes,  autorizándolos  con  el  sello  real« 
Pero  no  le  duró  mucho  tiempo  este  reyno  imagi^ 
rio  y  de  farsa  ,  pues  habiendo  sido  preso  por  los  es- 
pañoles ,  fue  ahorcado  con  la  corona  y  insignias  rea<- 
les ,  con  muchos  de  sus  companeros. 

Después  de  concluida  la  feKz  empresa  de  Mazal^^ 
quiTir,  se  armaron  en  España  cincuéota  galeras^  pam 
tomar  la  fortaleza  llamada  del  Penon  ,  que  aoles  se 
había  iátenlado  en  vano,  á  fin  de  arrojar  de  aquella 
guarida  á  los  piratas.  Entretanto  que  se  disponía  lo 
necesario  para  esta  expedición  y  falleció  don  FraniHs- 
co  de  Mendoza  hijo  de  don  Antonio ,  almirante  de 
la  armada,  y  le  sucedió  en  el  mando  don  Sandio 
de  Leyra.  f^te  pues,  arribp  ája  costa  de  Arírica^ 
pero  habiendo  tenido  noticia  de  éus  designios.'los  que 
guardaban  la  fortaleza,  no  pudo  Uevwlos  áteféékOi, 
VsLi^  sacar  algún  fruto  de  tan  costosa  expedición  y  ea^ 
tregó  el  pueblo ,  que  estaba  opnl^^to  con  las  muchaa 
presas  que  por  hsrgo  tiempo  se  habian  recogido  alli^ 
al  saqueo  del  sobado ,  y  regresó  á  las  costas  de  JSA* 
pana,  sin  cousegair  su  prindpal  objeto; 

El  Rey  don  Felipe  llamó  d  estos  reynos  á  Rodul* 
fb  y  Ernesto  ,  hijos  de  MaidmiEano  ,  los  quales  lia^ 
biéndose  embarcado  en  GánoVá  en  la  armada  qiie 
mandaba  Adán  Centurión ,  llegaron,  á  Barcekma  en 
el  invierno  de  este  ano  con  navegación  adversa.  Dea- 
de  alli  marcharon  á  Madrid ,  siendo  muy  festejados 
en. todos  los  pueblos  del  camino^  y  fueron  recibidos 
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émiix  úo  con  sfiiao  regoéijó.  Él  motivo  qoé  iihro  ¿i 
Hey  don  Felipe  para  traer  á  España  á  estos  exoelioa 
jérenes,  fue- la  poca  salud  de  su  hijo  el  príncipe  doa 
Oírlos  i  para  qoe  si  Dios  se  le  Quitaba  ^  estuviese  ios* 
traído  en  tos  usos ,  costumbres  y  lengua  de  la  naoion 
española  ^  0I  que  destinaba  por  sucesor  en  el  reyno. 
Parece  que  agrillaba  la  désgi^iieiá  oue  en  breve  tiem* 
po  hubiera  padecidp ,  si  D\on  ^no  le  favoreciese  con 
un  milagro }  pues^haltiíKldose  estudiando  en  Alcalá  de 
Henares  el  príncipe  don  Ciarlos ,  rodó  de  Una  esca- 
lera )  j  ñie  el'g^lpe  tan  gr»nde ,  que  quedó  sin  sen* 
tido  alguno ,  y  «e-  Creyó  que  ^bia  muerto.  Desaha'^ 
ciado  piies  de  todo  humano  auxHio ,  y  estando  ja 
para  esj^rar^  fue. llevado  al  «nfermo  el  cuerpo  del 
venerable  fray  Diego ,  del  orden  de ,  San  FimciscOi 
que  había  muerlo  con  grande  opinión  de  santidad ,  y 
se  conservaba  íntegro  y  incorrupto ,  á  fin  de  que  por 
tn  mtercesibn  consiguiese  de  Dios  la  salud  $  y  á  la 
verdad  luego  qoe  tocó  el  príncipe  el  milagroso  cuer- 
po con  gran  con&mza  y  devoción  de  los  que  se  ha^ 
liaban  presentes,  recobró  inmediatamente  los  senti-^ 
dos  y  y  por  singolar  beneficio  de  >Dies  y  como  todos 
creyeron,  convaleció  eú  muy  poco  tíenkpo.  JPor tanto 
á  insundasdel;  Rey  don  Felipe  fue  puesto  firayDie- 

Een  el  numero  de  los  Santos  4  como  diréiüos  cu  sn 
¿ar.  En  este  ano  echó  el  Rey  losómienttMB  4o  la  kh 
mortal  y  toagnífica  obra  del  Escorial ,  que  apikró  por 
largo  tiempo-  las  fueroas  delreyno  ,  y  que  se  liallb 
dútante  siete  leguas  de  U  óorte,  á  la  parte  del  Obci- 
dente ,  situada  á  la  &lda  de  ateos  montes  >  eupar»- 
te  salndaUe  9  pero  frió  y  énpnesto  al  sol  delMwo- 
ma ,  siendO'«t4>^rineipal  apq«íi«eto  Juan  baiMfeía'^ 
Toledo.  No  hay  neceñdad  de  detenernos*  eti  descit* 
Ur  por  meneresle  edificio  V  quitando  otr<M  lo  han  he^ 
cho  de  propóñto  en  v<diuiiindsos  libros  j  y  solo  di- 
TOMO  vuit  a 
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temo9  que  no  bay  en  él  cosa  alguaa-iiiie.no  llene  dé^ 

adniíraeioa  y  deleyte.  • 

.  Por  este  tiempo  era  embaxador  én.Roma  don 
Luis  de  Requesens ,  el  qual ,'  no  pucKe^^  tolerar  que 
el  Pontífice  le  pospusiese  al  embaxador  de  Francia, 
se  retiró  muy  irritado  desaquella  c^pili^?  P^i^^qu^  i^ 
se  creyese  que  le  c^a^la  prefei^OA^ai.  Pero  el  Rey 
don  Felipe,  despuesjde  muchos  debates  y  contesta^ 
cio^e^  de  una  parte  4  otra^  cottot  era^tsui  piadoso  y 
amante  de  la  paz ,  cirey^iqae  confeliia  ^smiubur  esté 
agravio ,  para  evitar  (qWe  ^  sumo  PoQbífiice.íiO'  se  laí* 
cíese  mas  odioso  á  los  francesea  ,^en/  un  .tiempo  én 
queem  t^n  despreciado  por  los  se^iarioá*  La  contie¿<» 
da  excitada  entonces  sobare,  ésta  ratesoi^bm  de.b<v 
ñor  y  faa.continuado  hí^la  inuestros  días ,  co0|prande 
empeñó  de  una  y  otra  nación ,  y  todavía-  se.  baila  in^ 
decisa.  Eiitretanto  no  cesó  el  Rey  de  aumentar  las  ac-f 
mada»  navales ,  baciendo  fabricar  mucha/ galeras,  y 
oquipáadolas  de  todp  Innecesario.  Jufttópuds  inas  de 
QÍtínri)igLdes  ,  persuadido  de  qué~<no.pDdrian  estadf 
boeu  defendidas  las  provincias  sin  nnajarmadfi  Inerte 
y  numcFO^a ,  y  confíríó  él  mando  dé  «Ua  á  don  Gar^ 
cía  die. Toledo,  que  gobernaba  lá  Catahma,^  eimtfp 
d(de  pot  YÍrrey  de  Siq^lia,  para  que  cbn.  estas  fuerzas 
naf^Tes  r^renase  al  ptCNnano  en  aqueUasi  partes  d^aif}^ 
de  e^a  im^yor  el  peUgno. .  ^^ 

A«fiaes«de  este  ano  ^  f  en  el  diaqiia^4er£cíem«^ 
br/Éíbe;fin0lizóel  concilio  Tridendnofíor. la  autoridad 
y. desteles  del  Papa  Pió,  lY  á  los  ^eiaiteiy.  sida  anos 
de  su  apertura,  y,d«spbes  de,  eéldmdas^Teinte  y 
daKqK>,lBesiooes:  confírmele  el  mismoíf'onUlfiée  el  an<^ 
i5g/;SÍgittf9Éle¿  de  mil  quLai^tos  sésenta;y¡qtntrá.  £1  Rey 
don  f«lipe  fue  el  primero  de;  tod<^  losi^riklcipés  4;fifc^ 
tóriooá,.que  mandó  obedecer  sos •deorolos  an  to^aJá 
extensión  de  sus  dominios.,  y  exfaí»ltióíá>^o9'phi^K>&iL 
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fffxe  Jmitksen  sínodos »  para  arceglar/en  ellos  todo  lo 
eoncerniente  al  culto  divino  ^  á  la  disciplina  eclesiá»' 
tica ,  7  á  la  corrección  de  las  costumbres.  Pero  á  fin 
de  que  no  se  creyese  y  que  siendo  cuidadoso  j  dili- 
gente en  las  cosas  agenas,  abaldonaba  las  suyas  pro» 
pias  ,  celebró  cortes  en  Monzón^  Barcelona  ,  y  des- 
pués en  Valencia ,  en  las  quales  acordó  muchas  cosaa 
¿tiles  al  bien  de  los  pueblos* 

Mientras  se  detenia  en  esta  ultima  ciudad  y  corrió 
las  costas  con  s^s  galeras  Cara  Mustafá  gobernador 
del  Penon  de  Yelez  y  y  biso  algunas  presas  impune- 
mente ,  por  bailarse  tan  Idaaa  la  armada.  Ofendido 
el  Hey  de  la  audacia  del  pirata ,  mandó  á  don  Gar- 
cía que  dexándolo  todo  pasase  á  lomar  por  fuena  de 
armas  el  Penon.  Inmediatamente  juntó  socorros  de 
toda  la  lulia  ,  y  navegó  al  África  con  una  poderosa 
armada  ,  á  la  qual  se  unió  la  portuguesa  ^  mandada 
por  Francisco  Barreto.  Habiendo  desembarcado  en 
tierra  trece  mil  soldados  y  infundieron  tanto  miedo  á 
los  bárbaros ,  que  en  breve  se  concluyó  la  empresa, 
mas  con  el  terror  que  con  la  fuerza ,  poniéndose  en 
fuga  la  guarnición.  Luego  que  Doria  tuvo  esta  noti- 
cia por  un  renegado  albimes ;  corrió  á  la  fortaiesa  con 
un  pequ^o  esquadróft)  y  bailó  á  la  puerta  al  aUe- 
rez ,  y  algunas  pocas  centineks  que  le  ratificaron  la 
fuga  de  sus  companeros  ^  por  lo  qual  se  les  educedlo 
la  libertad.  Envió  al  ponto  Doria  á  Juan  Zanoguera, 
para  que  diese  noticia  de  todo  el  suceso  á  don  Gar- 
cía y  y  fírmase  éste  las  eoádkáomcs ,  y  fue 'entregada 
la  fortaleza  un  martes  á  cinco  de  septíembre*  £n  ella 
y  en  el  pueblo  se  bailaron  víveres  y  municiones  para 
nn  ano  entero ,  y  reinte  y  cinco  piezas  de  artilleráa. 
Coneluida  tan  fdiztnente  esta  empresa ,  so  reararon 
de  alli  alegres ,  y  sin  beridas  los  portngnesea  y  mat 
teses.  Los  moros  luego  que  supieron  el  peUgro  que 
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corrUn  los  suyos  coa.  la  llegada  dé  la  aunada  >  áea- 
dierou  á  socorrerlos  con  gran  número  de  cabaUos- 
y  infantes  ,.  pero  vinieron  tarde  ,  pues  ya  estaba  to- 
mado el  castillo  ,  y  fortificado  con  goarnicíon  y  todo 
género  de  provisiones  paca, su  defensa,  quedando  por 
su  gobernador  Diego  Peres  Arnahe.  Hubo  c^n  la  re-  - 
taguardia  algunas  escairamuzas  mientras  se  embarca- 
ban las  tropas  ,  y  los  bárbaros  llenos  de  furor  bicie- 
ron  los  mayores  esfuetzos.  Don  Luis  Osario  nieto  del 
marques  de  Astorgá ,  ca);ó  atravesado  de  una  bala  ,.  f 
don  Pendro  de  Guuoaiv^  murió  en  Málaga  de  resultaa 
de  ima  berkia  que  ti^cilM<^  entonces*  A  Doria  le  ma* 
taron  el  caballo,  pero  los  enemigos  padecieron  lam- 
bien  alguna  pérdida.  Don  Alvaro  db  Bazan  dio  otra 
golpe  á  los  mor^s,  pues  babiendo  pasado  á*  Tetuau 
con  su  armada  cerró  la  ^nbocadura  de  aquel  rio  coa 
los.  despojos  de  las  naves,  que  habia  destrozado ,  j 
quiió  i  ios  piratas  aquella  guarida ,  á  pesar  de  loé 
^rfuerxos  que.  hicieron  los'b¿(i4iaros  pana,  impedírselo. 

CAP  I  TU  LO    I\. 

Guerra,  de  Córcega^.- Muerte  del  Emperador  dan 
Fernanda,  sucédók^  sU  J[i¿ja Maxttmltáino.  Expe» 
diciau  dé.  Pedro  Ae'  ílttsua  en  busca .  del  •  Dorado  4 
Crueidadeside  Lope  dé  jáptirre^  sucesos  de  la  India 
.  .    OHeñied. 

Habiendo  regresado  «don  Garofá  á-  las  costas  de 
£spaná  eottla  armada jy>e&ército  sanos  y  salvos ,  fue 
recibido  con  las  mayores  demostraoi^es  de  alc« 
grta ,  y.4le&ando  aqñtiina  parte  de  la^  .gateras  maa^ 
dó  á  Ley  va  que  con  la  otra  fuese  á  Socorrer  á.los  ge-» 
Boveses ,  maltratados  «n  Córcega  por  jSaoftpétro ,  que 
haUa  suadludo  cootrq  ;ello%  u%  tumallo.  Este  pues,: 
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ton  pretexto  cLe  precaverse  de  Ibs  piratas ,  había  co- 
menzado á  edificar  una  casa  muy  fortificada ,  y  los 
genoveses  le  prohibieron  conclnrrla.  Sí  fwc  con  justi- 
cia ó  sin  ella ,  lo  dispularrfn  otros ,  pero  lo  cierto  es 
3ue  esta  fue  la  caiisa  de  la  gnorra.  Los  cOrs(>s  para 
efender  i:  su  conciudadano  tomaron  las  armas  contra 
los  genoveses ,  á  quienes  aborrecían  en  exfi«emo.  f  jOs 
franceses  enviaron  ocullamente  socorro^  á  este  hom- 
bre ,  que  en  la  ¿interior  guerra  habia  seguido  su  par- 
tido ,  T  el  Rey  don  Felipe  auxilió  á  los  genoveses  coa 
dos  mil  españoles ,  y  de  este  n^odo  se  renovó  la  guer- 
ra en  Córcega.  Ley  va  rechazó  á  los  rebeldes  hasta  los 
bosques ,  y  habiendo  castfgado  su  audacia,  partió  poco 
después  á  invernar  en  Nafpoles. 

Algunos  hombres  ilustres  por  sus  hazañas  y  no- 
bleza y  que^faabiao  quedado  cautivos  en  Gelves>  con- 
dncian  en  una  galera  materiales  pora  levantar  mía 
fortaleza  en  el  estrecho  de  los  l>ardanelos ,  y  osliga- 
dos  de  su  miserable  esclavitud ,  mataron  á  los  que 
los  custodiaban ,  y  precipitando  á  otros  en  el  mar, 
te  escaparon  a'  Italia  ,  por  el  heróyco  valor  de  Die- 
^o  de  Mendoza ,  Juan  Bautista  Dona  y  y  Antonio  Oli- 
vera. Habia  ademas  diez  y  seis  capitanes,  y  otros 
ciento  y  treinta  cautivos  ,  que  con  tan  felia^  arrojo  se 
puñeron  á  sí  mismos  en  libertad  ;  pero  oíros  setenta 
que  descdn6aron  del  buen  éxito  delaempreáa,  se 
arrojaron  al  mar ,  y  llegaron  a  nado  á  la  costa  ,  pa- 
ra tolerar  «na  perpetua  servidumbre  en  pena  de  su 
echarla. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  en  gran  tristeza  la  cor- 
te de  (Alemania ,,  habiendo  fallecido  el  Emperador 
don  Femando  ,  después  de  ima  larga  enfermedad. 
Fue  ciertamente  príncipe  ele  admirable  humanidad, 
y  de  singular  prudencia :  y  enti'c  otras  prendas  muy 
dignas  dís  inmortal  alabanza  ,  resplandeoió  en  él 
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el  amor  tí  la  reÜgion  católica,  y  su  incesante  zela 
en  consenrarla.  Embalsamaron  8u  cuerpo ,  y  después 
de  haberle  hecho  las  exequias  en  la  catedral  de  Yie- 
na ,  fue  Ueyado  á  Praga  con  espléndida  pompa ,  y  se-* 
pultado  en  un  magnífico  ttbnulo.  Tuvo  por  sucesor  ei^ 
el  imperio  á  Maxinñliano  su  hijo ,  que  algim  tiempo 
antes  habia  sido  electo  Rey  de  romanos. ,  '  / 

El  dia  diez  y  nueve  de  mayo  pereció  en  Ginebra 
Juan  Galrino,  autor  de  la  impía  secta  de  su  nombre, 
y  de  todos  los  males  que  de  ella  se  siguieron  ,  y  lo 
sucedió  en  el  magisteno  Theodoro  Beza  ^  hombre  no 
menos  pervei^o.  Quáles  eran  sus  costumbres ,  lo  de* 
muestran  suficientemente  los  irersos  amatorios  qué 
dexó  escritos  ^  y  era  en  una  palabra  digno  patriarca 
de  tal  secta.  El  mes  de  abril  del  ano  anterior  falleció 
en  Trento  con  grande  opinión  de  santidad  y  sabiduría 
fray  Pedro  de  Soto  del  orden  de  Santo  Domingo, 
^acérrimo  impugnador  de  todos  los  hereges.  Gastaldo 
'  célebre  soldado  de  Carlos  y  Femando ,  después  de 
muchas  hazañas  ilustres  en  la  guerra ,  murió  en  Mi- 
lán-, y  le  sepultaron  alli  provisionalmente.  También 
falleció  á  mediados  de  mayo  don  Francisco '  de  Na- 
varra arzobispo  de  Valencia  ,  y  fue  sepultado  en  el 
sepulcro  de  los  canónigos.  Entre  otras  constituciones 
litiles ,  estableció  un  método  muy  arreglado  y  expe^ 
dito  ,  para  que  los  canónigos  votasen  ení  lo»  capítu- 
los. Dícese  que  escribió  una  historia  de  Espuma ,  cu* 
yo  paradero  se  ignoraba  enteramente.  Su  sucesor  don 
Acisclo  de  Contreras  obispo  de  Vich ,  falleció  en  bre- 
ve el  ano  siguiente  antes  de  tomar  posesión ,  y  fue 
electo  en  su  lugar  don  Martin  de  Ayala  ,  trasladada 
de  la  iglesia  de  Segovia. 

La  América  se  hallaba  inquieta,  y  tranquila,  y 
con  el  beneficio  de  la  paz  se  propagó  ,  y  extendijó 
en  gran  manera  la  raligion  christiana*  Es  de  admirar 
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lo  que  86  refiare-de  fray  Agnstin  de  Cornnar  del  or- 
den de  'San  Agustín*,  y  obispodePopayán^  que  en 
un  solo  dia  bautizó  á  tres  mü  catecúmenos.  Por  es- 
tos üemposel  reverendo  padre  fray  Luís  Beltran  del 
orden  ^  Santo  Domingo,  natural  deValehcía  ,  se 
ocupaba  en  la  predicación  de  la  divina  palabra ,  en 
las  provincias  de  Cartagena  ^  y  Sania  Marta ,  V'  aim- 

3ue  hablaba  la  leuigua  española ,  le  entendían  los  in- 
ios  como  si  I^  predicase  en  su  mismo  idioma.  Obrp 
Dios/por  su  intercesión  muchos 'milagros :  enüre  otros 
se  refiere  ,  que  habiéndole  dado  un  veneno ,  hizo  so* 
bre  el  Taso  lá  señal  de  la  cspux  ,  y  lo  bel^ió  sib  daño 
alguno )  ytanitíen  resucitó  algunos  muertos*  Final- 
mente pemanecíó  en  aquellos  países  por  espacio  de 
^te  anos  ,  con  inpreible  utilidad  de  las  almas ,  y  se 
restituyó  iT  so  patria.  Don  Dic'go  de  Magiscazín  y  go- 
bernador de  Tkscala ,  obtuvo  un  decreto  del  R^y  don 
Felipe  para  que  no  fuesen  enagenados  los  indios ,  es- 
pecialmente ios  de  su  jurisdicción;  enloqual  siguió 
las  intenciones  del  Emperador  su  padre ,  que  les  ha- 
bía dado  la  misma  palabra*      .  • 

£n  el  aSp  nñsmo  en  que  murió  el  virrey  del  Perú 
marques  de.  Gánete  ,  conmovido  este  con  la  £ama 
de  las  riquezas  de  la  ¡Provincia  del  Dorado ,  que  Pi- 
zarro  balna  bs^cado  e^  vano  en  btros  tiempos ,  man- 
dó explorarla  de  nuevo ,  y  dio  esta  comisión  á  Pedro 
-de  Ursua  noble  navarro.  Ségivanle  trescientos  hom- 
brea armados ,  entre  los'qne  se  contaban  mas  de  qua- 
renta  de  á*  «aballo ,  y  adentas')é¡en  mulatos '  esclavos, 
algunos  rebanpé  dé  b^ieyés  y- ovejas ,  y  lodo  lo  de* 
mas  nebesiúria  para  1«  expedición.  Atravesó  con  estas 
tropas  muébos  rios ,  y  ^oomeoaó  á  caminar  por  regio- 
nes, deáerftasi  f^ro  la  asperezar.del  capitán  y  la  mali^ 
cía  de  alg^noscsoJdados; :1o.; echó  ¿í  perder  todo;  y 
bidñéttdo  formado  ^aa'£»»ij«irapion ,  asesinaron  á  Ur- 
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sua  en  la. cama.  Fue  saludado  eapitan  dé  aqnelk  geiK 
te  Fernando  de  Guzman  nobW  seTiUanof  y  se  dice 
que  «1  autor  de  esta  maldad  fue  el  maestre  de  campo 
Lope  de  Aguirre »  cuyas  crueldades  j  delítoa  seria 
largo  referir.  Dispuso  pues  que  Guzman,  que  era  mi 
joven  de  carácter  sencillo  >  se  llamase  Rey  del  Peni,' 
y  á  los  que  no  le  obode cian  les  hizo  quitar  la  vida» 
'  sin  perdonar  al  sacerdote  Onate  y  pero  lo  que  es  mas 
que  todo  ^  mandó  también  degollar  al  mismo  Rey, 
que  se  hallaba  muy  descuidado  y  seguro^  Después  de 
esto  juntó  á  sus  soldados^  y  les  hizo  un  discurso,  ofr»- 
ciéndoles  que  se  apoderaría  del  reyno  del  Perú ,  y  se 
le  entregaría  al  saquep,  con  otros  deliríos  semejan^ 
tes.  Oyéronle  con  mucho  gusto ,  porque  no  se  ha-r 
faian  olvidado  de  sus  antiguas  rapiñas,  y  se  encamt«^ 
naron  al  grande  rio  de  Orellana  por  inoultos  demer- 
tos ,  padeciendo  hambre  y  fatigas  inmensas ,  y  final- 
mente  arribarou  i  la  isla  de  la  Margarita,  l^biendo 
perecido  cincuenta  hombres  en  tan  calamitosa  pere- 
grinación. Fueron  degollados  cruelmente  treinta  y 
seis  nobles  soldados,  porque.no  podiati  tolerar  la  in- 
solente y  cruel  dominación  de  Aguiíre.  No  paró  aquí 
su  detestable  barbarie  ;  pues  quebrantando  los  dero-^ 
chos  de  la  hospitalidad  ,  mató  d  Juan  de  Villandran- 
do  gobernador  de  la  isla,  á  algunos  de  susbabitan- 
tes  ,  á  dos  religiosos  de  Santo  Domingo ,  já  dos/mn- 
gores.  Robó  el  dinero  publico  y  los  bienes  de  los  paiw 
ticulares  ,  y  dió  tantos  exemplos  4e;  inhumanidad', 
qne  muchos  soldados  le  desampararon  ^  escapándose 
por  donde  pudieron. «Sn  'demencia  l^fó  á  tal  extre- 
mo, que  en  el  mes  de  septiembre  de  mil  quinientos 
sesenta  y  tres  esorilnó  una  carta  al  Rey^  don  Felipe, 
en  la  que ,  entre  otrias ososas  ,  confesaba  tik  rebelión, 
y  le  amenazaba  que  le 'quitaría  d  fuerza  de  armas  el 
reyno  del  Peni ,  «ivy«  <^rta  asegura  Herrera  haberh 
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tlísto.  Este  faóttdire  tan  arrogante  era  do  péqáeS'a  es* 
tatara ,  j  del  tode  despreciable.  Habiendo^  pues  pa- 
sado Aguirre  al  Gonlinente ,  para  dirigirse  al  mÉe^o 
reyno  de  Granada ,  j  entrar  desde  aHi  en  el  Peni ,  le 
salió  al  encuentro  con  un  esqnadron  de  gente  arma- 
da el  gobernador  de  la  provincia  de  Venezuela  don 
Pablo  Collado ,  el  qual ,  por  medio  de  García  de  Pa- 
redes que  le  acompañaba ,  oírebió  el  perdón  á  los  sol- 
dados de  Aguirre  que  le  abandonasen  ,  y  con  efecto 
lo  Uciéron ,  por  el  grande  odio  que  tenian  á  una  fie-* 
ra  tan  abominable.  Entretanto  iTgitado  por  los  remor* 
dimientos  de  su  propia  conciencia ,  bramaba  y  rugía 
como  un  león ,  y  enviando  al  diablo  á  los  pocos  c(ue 
le  babian  que^Mo  ,  degolló  por  su  misma  mano ,  con 
crueldad  pías  que  bárbara ,  á  una  bija  ünica  que  te- 
nia ,  compañera  de  su  peregrinación  ,  para  que  si  le 
l&dtaba  sn  padre  ,  do  viviese  expuesta  á  los  agravios 
y  injurias  que  él  nterecia.  Finalmente  fue  preso  con 
algunos  de  sus  companeros ,  y  deiniojado  de  las  ar- 
mas ,  cayó  muerto  dé  las  muchas  heridas  que  habia 
Tecibido.  Después,  de  esto  fueron  castigados  en  varias 
partes  los  mas,  culpados,  de  los  quales  padecieron 
ocho  el  iSltimo  soplicio. 

Gobernaba  Ja  India  con  gran  rectitud  y  pruden- 
cia el  virrey  Constanitino  de  Berganza ,  cuyo  zelo  por 
la  propagación  de  la  religión  christiana  no  perdona- 
ba gasto  ni  trabajo  alguno  en  tan  santa  obra.  Mientras 
se  ocupaba  en  «Aos  cuidados  tuvo  noticia  de  que  los 
Indios  neophitos-espafcidos  por  el  Cabo  de  Comorin, 
que  los  pcnrtugbeses  babian  recilndo  baxo  de  su  pro- 
tección ^^  eran  molestados  por  los  badagas  sus  con  fi- 
nantes ,  y  por  el  Régulo  de  Janapatan.  Aquella  parte 
de  la  costa  que  se  extiende  acia  el  Mediodia  por  es- 
pacio de  doscientas  nñllas ,  se  llama  <le  la  Pes<|ue- 
vía  y  á  cansa  de  que  sus  fadbítanles^  viven  principal- 
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mente  de  la  pesca  d«  ks  perlas ,  y  aon  umij  paeíficoi 
y  pusilfiínímes.  Cootra  estos  pues  saciaban  Ids  co^arr 
canos  su  odio  C(hi  obras  y  palabras)  y  el  Régulo  pror 
curaba  retraberlos  del  chrislianismo  con  ti  terror  y 
los  castigos  f  sin  respeto  alguno  á  los  portugueses^  No 
pudiendio  tolerar  esto  él  piadoso  yirrey  sé  puso  en 
m&iroba  con  una  armada  bien  equipada,  para  socor- 
re!^ á. aquellos  miserables  tan  beneméritos  del  cbris- 
tianismo.  £l  bárbaro  Régulo,  que  no; tenia  fuerzas 
suficientes  para  resistir  la  tempestad  que  le  amenaza- 
ba ,  ni  quena  abandonar  sus  males  designios ,  á  la  lla- 
gada de  la  armada  se  puso  inmediatamente  en  fuga» 
refugiándose  en  los  montes  y  bosques.  Desembarcó 
sus  tropas  Constantino ,  y  bailando  desierta  la  ciu- 
dad ,  se  hizo  dueño  de  ella  ^  pero  aquel  clima  fue  tan 
contrarío  á  los  portugueses,  que  muñeron  y  enfer- 
maron muebos  de  ellos.  Sentía  esto  en  extremo  el 
Yirrey ,  pues  para  socorrer  á  los  suyos  se  yeia  obliga- 
do á  retirarse ,  y  de^ar  á  los<  neophilos  expuestos  i 
las  injurías  de  los  bárbaros.  Mientras  discurría  ei 
medio  de  acudir  á  uno  y  otro  «md ,  le  |  idió  el  Régur 
lo  la  paz  y  el  perdón ,  promeüéndole  que  executaria 
todo  quanto  le  mandase,  y  en  prenda  de  $u  palatina 
le  envió  á  su  biJQ  mayor.  Obligado  el  virrey  de  la  ne- 
cesidad, le  concedió  la  paz,  baxo  la  condición  de 
que  pagase  el  tributo  acostumbráda^al  Rey  dcPorMi- 
gal,  y  queuobiciese  injuria  alguna  á  sus  sifliditosf, 
que  voluntariamente  qui^esen  al»razar  el  cbrístiania- 
mo.  Finalmente  para  que  no  quedase  sin  cast^^  A 
faltíaba  á  su  palabra,  le  quitó  !«  isla  do  Manara,  separ 
rada  de  tierra  firme  per  un  rid  -,  y  observando  que  te- 
nia un  cielo  mas.  saludable ,  levantó  unft  fortaleza, 
que  dominaba  al  estrecho ,  y  lá  fortificó  con  nn$i  ^lan- 
nicion  ,  y  todo  género  de  provisiones^  dexando  tam- 
bién diez  navios ,  para  que  como  otras  tantas  cad^na^ 
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l^ontuTicsen  al  bsírbáro  en  su  deber ,  de  grado  6  por 
fuerza.  De  esta  suerte ,  hahiendo  restituido  la  libeip- 
tad  á  aquellos  naturales ,  se  propa^  y  extendió  admi* 
rablemente  el  christianismo  en  toda  la  costa  ;  j  con- 
cluida esta  expedidon  tan  felizniente ,  regresó  á  Goa 
con  jpró^iero  yiage.  Tuve  yarios  combates  con  Hidal* 
can ,  y  los  confinantes ,  en  los  que  con  sus  heróycas 
hazañas  y  Yictorias  adquirió  nuevo  lustre  el  nombre 
Portugués*  Constantino  mereció  tanta  fama  con  su  ad* 
mirable  conducta  en  la  jposteridad ,  que  á  los  virreyes 
que  pasaban  á  la  ludia ,  se  les  proponia  como  el  iSnico 
exemplar  que /debían  imitar,  según  lo  afinña  Mafei. 
Dexó  en  Goa  un  insigne  monumento  de  su  piedad , 
,en  el  magm'fíco  templo  que  edificó  al  Apóstol  Santo 
Tomás  ,  adonde  se  trasladaron  sus  sagradas  reliquias. 
Finalmente  regresó  i  Portugal  con  una  navegación 
muy  próspera  y  alegre  ,  del  minno  modo  que  la  tuvo 
quando  pasó  á  la  India ,  para  que  en  todas  sus  cosas 
fuese  feliz  y  venturoso. 

CAPITULO     V, 

Conferencia  en  Bayona  del  Rej-  de  Francia ,  j  la 

"Reyna  Catalina  y  con  su  hija  la  Rejrna  de  España. 

Moyimieníos  de    Flandes.  Sitio  de  Malta  por  la 

armada  turca ,  y  sucesos  de  esta  guerra,' 

Aunque  al  parecer  se  bailaban  en  Francia  apaci- 
guadas las  discordias  con  /cl  anterior  convenia  ,  sin 
embargo  no  había  esperanzas  de  conseguir  una  ver- 
dadera tranquilidad,  siendo  tanta  la  multitud  de  los 
que  estaban  imbuidos  en  perversas  opiniones ;  y  ál 
paTso  que  reciprocamente  se  temian  unos  á  otros, 
ocultaban  todos  sus  designios  con  la  máscara  del  4isi- 
mulo  y  por  lo  qual  juzgaban  los  mas  prudentes  que 
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esta  caima  duraría  poco  tiempo.  lia  íleyíia  con  el 
pretexto  de  arreglar  las  cosa^  públicas ,  determinó 
visitar  el  reyno ,  llevando  consigo  al  Rey  su  hijo  para 
ganarle  el  afecto  de  los  pueblos ;  perosu  verdadero 
objeto  era  fortificarse  con  el  apoyo  de  los  piíncípes 
católicos  confinantes ,  contra  los  males  que  amenaza- 
ban. De  esta  fiuerte ,  habiendo  pasado  de  una  á  otra 
provincia ,  tuvo  en  las  fronteras  una  secreta  conferen- 
cia con  el  Saboyano  sobre  los  medios  de  reprimir  á 
los  hugonotes ,  para  cuyo  fin  le  ofreció  aquel  prínci- 
pe sus  auxilios.  En  Avinon  habló  también  con  los  mi- 
nistros del  Pontífice  ,  descubriéndoles  sus  intenciones, 
y  les  dixo  que  habia  tratado  con  blandura  i  los  hugo- 
notes,* á  fin  de  adormecer  sus  ánimos,  entretanto 
que^  disponía  lo  que  tenia  pensado  exécutar ,  y  que 
luego  que  quebrantase  sus  fuerzas ,  procuraría  qite  los 
decretos  del  concilio  fuesen  recibidos  por  toda  la 
Francia ;  pero  que  en  el  ínterín  convenia  llevar  ade- 
lante este  negocio  mas  con  el  arte  que  con  la  fuerza.' 
Desde  alli  pasó  á  Bayona ,  para  visitar  d  su  laja  dona 
Isabel  Reyna  de  España ,  manifestando  que  este  solo 
era  el  objeto  de  su  viage ,  y  como  si  en  su  interior  no 
tuviese  otro  cuidado  alguno^.  La  Reyna  se  apresuró  á 
venir  á  aquella  ciudad  con  grande  acompañamiento 
de  grandes  del  reyno ,  entre  Tos  que  se  distinguían  el 
duque  de  Alba,  el  del  infantado ,  el  de  Osuna,  el 
conde  de  Bcnavente ,  el  cardenal  de  Burgos  y  otros; 
y  se  dieron  mutuamente  muchas  señales  d«  amor  y 
benevolencia.  El  duque  de  Alba  presentó  al  Rey  el 
Toyson  de  Oro,  engastado  en  piedras  preciosas  ,  que 
le  enviaba  el  Rey  don  Felipe  en  prueba  de  sti  carino. 
Hubo  juegos  y  especla'culos  de  diversos  géneros  ,  y 
entretanto  que  se  divertían  en  ellos  couienzaron  á  tra- 
tar de  los  negocios  del  estado.  Los  dos  Reyes  se  unie- 
ron con  mas  estrecha  amistad ,  conspii^ando  ambos  en 
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la  ruina  de  la  ^régía  aun^e  disentían  en  los  medios 
de  llevarla  á  efecto.  £1  duque  de  Alba ,  como  tan  ce- 
loso de  la  mas  sCTera  disciplina,  propuso  que  se  de- 
bían cortar  las  principales  cabezas  de  aquella  gente,' 
persiguiéndolos  á  fuego  y  sangre.,  y  que  á  un  mal  tan 
arraygado  convenia  aplicar  los  mas  fuertes  remedios. 
La  Reyna  Catalina  pensaba  de  distinto  modo ,  ó  por, 
natural  timidez ,  ó  por  el  conocimiento  que  tenia  del 
cai^cter  de  la  nación,  ó  finalmente  porque  estaba  de- 
masiado confiada  en  sus  manejos ,  con  los  quales  es- 
peraba concluir  felizmente  esta  empresa  sin  derramar 
sangre  alguna ,  á  lo  qual  parecía  muy  opuesta.  Des* 
pues  de  muchas  conferencias  y  discursos  de  una  parte 
y  otra>  convinieron  al  fin  en  que  los  Reyes  se  pres- 
tasen mutuos  auxilips  para  rcstabl^er  la  andgua  reli- 
gión ,  destruir  la  beregía ,  y  iiiantept^r  ^  los  subditos 
en  su  deber,  por' los  medios  que  á  cada  uno  le  pare- 
ciesen mas  oportunos*  Esto  último  interesaba  mucho 
á  ambos  príncipes^  pues  al  mismo  tliempo  que  la 
Francia  se  hallaba  agitada  mis^ralj^nente  con  estos 
males  intestinos ,  .comenzaba  á  encendcrse-eii  Flan- 
des  otro  igual  iaceddiói  siendo  los  autores  de  la  su- 
blevación el  ]^vwfApe  de  Orange  y  los  condes  de  £g- 
mont  y  Uom. 

El  cardenal  de  I  Crir^iavela  habia  pasado  á  la  Bor- 
gona  de  orden* del .He|t  9  p^r  causa  de  ciertos  nego- 
cios pcopios,  con  tnUcha  alegría  de  los  envidiosos, 
que  no  dexaban.pi^^a.  por  mover  para  arrojarle  de 
Flandes.  Ade0a4»i(ehwsBaban  admi^r  los  edictos  seve- 
ros piibl¡cado9;OQ|vtrift  la  heregía.)  Itís^u^^vos  obispos^ 
ylosdecrelo»  d^room^ilio  Tridentii^  1  qne  eran  los 
tees  balmurteSiidc^  Ja.Keiigion  católica»  los  quales  una 
vez  clestroidofti  qa#<ka}}a  expu^stói^  .una  total  ruina« 
Para  solicitar :ú  Mórog^cion  de  estas  ti^s. cosas,  vino 
en  posta  á  Espp^  ,eí  conde  4c  Egujpnt ,  á  quien  el 
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Rey  don  Felipe ,  clespnes  it  haberle  maniatado  su 
buena  yoluntad  y  amor  á  los  flamencos ,  respondjó: 
«que  no  les  pedia  otra  cosa  que  la  obserrancia  de  la 
I» religión  católica ,  y  el  obsequio  que  á  ¿1  era  debido/* 
Esto  mismo  les  repitió  en  una  carta  concebida  en  iév" 
minos  muy  graves ,  y  sirvió  de  pretexto  i  la  conjura* 
cion  que  se  siguió ,  y  de  lá  que  se  originó  un  diluvio 
de  calamidades.  La  Reyna  Catalina ,  después  de  con^ 
cluido  el  convenio  con  el  Rey  don  Felipe ,  y  ha- 
biéndose despedido  de  su  hija  dentro  de  los  confines 
de  España,  se  volvió  á  Bayona^  y  marchó  luegp  á 
París  con  el  Rey  su  hijo. 
f,^^  A  la  entrada  de  la  primavera  de  este  ano  de  mil 
I  DOo.  quinientos  sesenta  y  cinco  se  hizo  á  la  vela  desde 
Gonstantinopla  la  armada  otomana ,  tan  fi>rmidable  á 
la  chnstiandad.  Componíase  de  <loscientos  navios  de 
todas  clases,  en  los  que  sin  contar  la  restante  mul- 
titud ,  iban  embi^rcados  cinco  mil  y  quarenta  solda- 
dos. Las  tropas  maríúmas  las  mandaba  Píali  natural 
de  Hungría ,  y  la»  de  tierra  Mustaífí  primo  hermano 
de  Solimán ,  hombre  de  mucha  edad  ^  y  ambos  ge- 
'  nerales  eran  de  la  primera  grandeva.  A  estos  pues, 
les  encargó  Solimai^  que  quitasen  i.  los  Caballeros  de 
Malta  la  isla  de  su  domicilio ,  y  la  agregasen  á  su 
imperio.  Excitaron  la  ira  del  bánWo  los  muchos  da- 
\  nos  que  los  malteses  habian  hecho  en  los  manes  de 
Turquía ,  y  las  exhortaciones  del  Mufd  ó  cd>eKa  de 
la  secta  mahometana,  él  qual  |ir¿di<saba  que  no  se 
aplacaría  la  cólera  de  Dios ,  ñ  no  se  tomaba  vengan-» 
za  de  las  injurías  hechas  por  los  malteses  á  los  musul'» 
manes.  IV>ao  esto  lo  sabia  el  gl»n  maestre  npr  medio 
de  las  espías  que  mantenia  en  ConstaiiduopiA ;  por  lo 
qual  suplicó  al  Pontífice,  y  al  Rey  don  FeHpe  i  que 
le  ayudasen  con  socorros  oportunos  en  aquella  oca* 
tioUy  en  que  se  hallaba  en  peligro  por  la  causa  común 

\ 
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Ael  cbrütianbiiio.  El  Papa  lé  «lukílio  con  todo  lo  qae 
podo  ^  y  el  Rey  mandó  á  don  García ,  que  no  omí- 
úeae  dilicencia  algim^  para  conservar  una  isla  que 
era  el  baluarte  de  la  Italia.  Está  situada  Malta  en  el 
mar  de  África ,  distante  de  la  tierra  firme  ciento  j  no- 
venta millas  y  j  sesenu  del  promontorio  de  Paquino 
en  Sicilia  >  y  solo  tiene  ciento  de-  circunferencia.  Su 
terreno  es  muy  fértil ,  y  en  sus  co^as  hay  mucho» 
puertos.  La  i&Ia  de  Gozo ,  separada  de  ésta  por  un  pe- 
qu^o  estrecho,  ti^e  de  circuito  trietnta  millas,  y  la 
defiende  una  fortale^  qauy  guarnecida. 

Entretanto  el  gran  maestre  juntaba  tropas,  yí^ 
res ,  armas,  y  toda  lo  demás  necesario  para  la  guer- 
ra ,  sin  perdonar  cuidado  ni  fatiga  alguna.  Otro  tan- 
to bacía  don  García  para  juntar  y  disponer  ^a  arma-' 
da ,  y  inmediatamente  navegó  á  Malta ,  reconoció  sus 
fortificación^,  y  previno  al  g««n  maestre  que  anadie-^ 
88  otras  obras  en  cierros  pairages ,  las  que  en  breve  se 
execntaron  con  suma  activid^.  Después  de  asegurar- 
le con  la^speransa  de  sus  socorros,  pas¿  don  Garoítt 
ala  Goleta,  ylaipnbveyó'de  todo  ,  y  aumentó  su 
goamicion  con  cpifitro'  compañías  de  veteranos  para 
evitar qoalqut^a sorpresa  del  bárbaro,  pues  amena- 
zando á  nua  poHe  podia  acometer  á  otra.  Tenia  el 
gran  maestre  bsso  de. sus  bapderas  ocho  mil  y  qui- 
memos  soldados  dci^iversás  naciones ,  entre  los  qua- 
les  se  hallidian-^piatrocientos españoles,  enviados  po- 
co tiompo  aooitesjjde  Sicilia,  -endureoidos  en  mncbas 
goerros  y  y  habian  acndido  tasáwstf  quinientos  y  qua- 
renta:  crtnado^y -qae  componían  un  esquadron  d^ 
gran  fuelrza.  Ppoqi¿ó  que  fuese  tSP^sportada  á  Slcili» 
tod»  U  multitudiuuícü  pi^aMa)  guetw ,  y  á  los  de^ 
mas  babitantcis^ios  enoemS  eák  Itígürés  fortificados ,  y 
mandó  á  Joaneton  Tori*ellá ,  no&e  mallorqmn ,  qué 
defendiese  á  Gbxocon  nim'  |tíiMÍeíon  de  ochenta 
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hombres  armados.  Mientris  se  hadan  estos  pre^it-t^ 
tivos  f  arribó  la  armada  otomana  el  día  reiáte  y  una- 
de  majó ,  y  desembarcó  su  exéreíto  en  un  para^ 
líemolo  de  la  <;iudad ,  donde  hubo  algunos  combate», 
favorables  á  los  tíuestros.  Compasó  la  multitud  de  Josr 
enemigos  i  levantar  trincheras  de  orden  de  Mustafá^ 

3ue  ignoraba  todavia  el  valor  de  los  sitiados ,  no  sin. 
isgusto  de  Ptali  general  experimentado ,  que  tmM 
grandes  pruebas  de  lo  mucho  que  podían  con  las  ar* 
mas  en  la  mano ,  y  descoinfiaba  ddl  buetai  éxito  de  la 
empresa,  declarando  qué  había  sido  enviado  á  morir, 
jnoá  pelear. 

La  primera  tempestad  cayó  Sobre  la  Cortalexa  de 
San  Telmo  ^  situada  entre  ambos  puectos.»  «n  un  pr«h: 
montorio  que  se  extiende  en  el  mar  eñ  forma  de  una, 
lengua,  y  era  su  goberbador.Luis.BroUa  sabóyano,/ 
hombre  de  ilusti« .  nadmiento.  Por<  la  paorte  del;  íoeW, 
no  podia  recibir  daño  alguno ,  pues  el  capitán  Fmnr: 
ctseoí  Zanoguera  había  cerrado  la  enteada  del  fm»isk 
con.íma  cadena  de  hierro,  para  alejar  á  la  armadst 
enemiga ;  pero  por  la  parte  de  tierra  Ibatian  sus  üiuroSí 
con  muchos  y  grandes  cañonea,  quis  arrojaban  .halas 
de  ochenta  libras  de  peso,  y  algunas. de.  ciento  y  bé- 
senla* A  este  mismo  tiempo  üegó  Dragut  «on  xml  ^y 
r'aienlos  soldados  en  qumee  gueíAS.  Habia  nanda^ 
Solimán  que  dirigiese  la  em^nebaí^  .y  aunque- no 
aprobaba  el  proyecto. de  batir  los  muroa,  aontinuó  siu 
embargo  lo  comemBá4o»,  y^^n  ansidió  ana  nueva  Imk 
tena  de  canoneft  eonúm<«Lotro  extcémo  del  puerto 
donde  se  hallaba  la  iglesia  de  Sapta  Mana ,  con  lo 

Jual  en  breve  tiempo  arruuu^  «ran:  parte  de  las  forti* 
endones.  Hecho  esto^,  y  himieado: atravesado  loa 
bárbaoc^el  foso  por^un  puente  oonatoáiáo  de  málstilaa 
de. navios,  dierofi  el<  asalto,  y  de  «na  parte  y  otra 
pelearon  atrozmente  «on  grm  pérdl<U  de  los  qud 
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¿éómétíjmi.  Arrojados  dé  alli  á  yivá  fneira  ^  tolyíeroü 
otra  yez  á  batir  con  la  artillería ,  renorando  el  ímpe* 
tu  con  tanta  obstinación ,  que  apenas  quedaba  espe- 
ranza alguna  de  mantener  la  fortaleza.  No  por  esto  se 
desanimó  Juan  de  Miranda,  que  mandaba á  los  espa^ 
Soles ,  pues  distribuyendo  entre  sus  soldados  el  dine-^ 
ro  que  babia  recibido  del  obispo  don  Domingo  Gubel,! 
natural  de  Aragón ,  y  mucha  cantidad  de  víveres,  in- 
fundió en  ellos  nuevo  espíritu  para  la  pelea.  £1  gran 
maestre  retiró  á  Brolla  oprimido  ya  de  su  mucha  edad 
y  achaques ,  y  puso  en  su  lugar  á  don  Melchor  Mon- 
serrat  noble  valenciano ,  hombre  insigne  en  valor  y"^ 
piedad,  y  mandó  á  los  soldados  que  peleasen  sin  áát 
quartel  á  ninguno.  Siguióse  de  aquí  tanta  mutadon 
t¡tk  los  mínimos,  y  pelearon  con  tan  extraordinario 
ardor,  que  parecía  estar  cansados  de  vivir.  Fueron 
muy  dignos  de  admiración  los  exemplos  que  dieroú 
de  valof  y  constancias  Trabajaban  para  fortificarse  ^ 
y  oombatian  de  dia  y  de  noche ,  porque  la  multitud 
de  los  bárbaros  no  les  dexaba  respirar  un  momento. 
Ocupábase  de  noche  el  gran  maestre  en  introducii^ 
en  barcas  nuevas  tropas  de  refresco ,  y  municiones 
de  gnen^  ,  en  sacar  á  los  heridos^  y  en  socorrerlos 
con  todo  género  de  auxilios.  Observaron  ^sto  los  bár- 
baros ,  y  poniendo  centinelas  continua»  por  todas 
partes ,  impidieron  que  ni  aun  á  nado  pudiera  pasac 
persona  alguna,  ^itretanto ,  y  estando  Dragut  un  dia 
t^alai^do  el  sitio  donde  halna  de  colocarse  üila  ba-« 
tería,  vino  nna  bala  (no  convienen  los  autores  dú 
-qué  parte  fue  disparada)  y  habiendo  dado  contra  la 
trinchera ,  arrancó  de  ella  una  piedra  que  le  hirió  eii 
nna  sien ,  y  le  derribó  á  tierra^  sin  sentido.  Uevi^n'^ 
le  los  suyos  á  su  &nda ,  y  habiendo  per^do  el  habla^ 
espiró  dentro  de  pocos  días.  Después  de  una  infinita 
multitud  de  bala»  disparadas  de  todas  partes ,  dieron 
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los  bárbaros  el  asalto  coa  todas  sus  fuerzas.  Monser-* 

ral  cayó  de  frente  peleando ,  Eguiara  noble  aragonés^ 
que  le  sucedió  9  y  Miranda  fueron  heridos ,  pero  no 
se  retiraron  4c  la  pelea  hasta  haber  recfaa£ado  al  enc<* 
migo  f  j  duró  el  combate  por  espacio  de  seis  horas 
enteras. 

£1  dia  siguiente  al  amanecer  yolvieron  los  ene-» 
inigo^  con  horrible  gritería  ,  y  acometieron  la  forta* 
leza ,  y  llevado  Miranda  en  manos  de  sus  soldados  y 
puesto  en  una  silla  ,  peleó  con  su  lanza  hasta  el  üC» 
timo  aliento.  Los  enemigos  fueron  derrotados  con 
grande  estrago ;  pero  después  de  haber  tomado  al« 
gun  descanso ,  volrieron  á  pelear  con  increible  per- 
tinacia y  estando  resueltos  á  yencer  ó  morir.  Eguiara 
sin  detenerle  su  herida  ni  sus  muchos  ¿aos ,  fpe  el 
primero  que  hizo  frente  á  los  que  acometian,  arma* 
do  con  una  hacha  de  dos  filos,  y  combatió  largo 
tiempo  sin  cuidado  alguno  de  su  vitía,  hasta  que  opri^ 
mido  por  la  multitud  de  los  enemigos ,  pereció  coa 
una  gloriosa  muerte.  No  se  portó  con  menos  inlre^ 
pidez  Pedro  Masáo  uno  de  los  principales  cruzados  1 
de  nación  francés ,  el  qual  con  una  grande  espada 
que  manejaba  á  diestra  y  á  siniestra,  mató  ^muchos 
enemigos  ,  y  él  mincno  perdió  la  vida.  De  este  modo 
fueron  muriendo  «n  los  combates  otros  muchos  hom- 
bres valerosos  ,  y  al  cabo  de  un  nwa  de  una  cruelí» 
sima  .espugnacion  ,  fbe  tomada  la  fortaleza  coa  inex-^ 
plicaUe  dolor  del  gran  maestre  ,  qué  tenia  en  ella 
puesta  la  esperanza  de  sostienerse  hasta  la  venida  de 
don  Gareía.  Ensangreüti^onse  inhumanamente  los  bár- 
baros en  los  enfermos  y  heridos  ^  pero  les  costó  la 
victoria  seis  mil  de  los  mas  intrépidos.  De  los  nues- 
tros fueron  muertos  mil  y  novecientos,  y  ciento  y 
diez  nobles  cruzados  de  diversas  naciones ,  Cjuya  n  ~ 
moria  sei$C  elogiada  en  todos  los  siglos. 
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La  otra  fortaleza  llamada  de  San  Miguel  la  de* 
fendía  Garcerán  Ros  catalán ,  hombre  de  valor  j  pru-^ 
dencla.  Hállase  situada  esta  fortaleza  en  un  escollo 
que  domina  á  la  embocadura  del  puerto  prlncipaL 
Inmediatamente  la  acometieron  los  bárbaros  con  par- 
te de  sn  artillería  y  j  con  el  resto  batieron  la  ciudad^ 
causando  mucho  estrago  en  sus  murallas.  Mientras 
tanto  llegó  Juan  de  Córdova  enviado  por  don  García 
con  quatro  galeras,  en  que  conducía  setecientos  sol- 
dados veteranos ,  mandados  por  el  maestre  de  campo 
don  Melchor  Robledo  caballero  del  orden  de  Santia- 
go ,  entre  los  quales  venian  qi^arenta  cruzados ,  y  al- 
gunos nobles  españoles  voluntarios ,  y  artilleros.  Ha-» 
hiendo  desembarcado  en  la  parte  opuesta  á  los  rea-" 
les  y  se  encaminaron  á  la  ciudad  por  una  peUgrosí- 
lima  costa ,  j  llegaron  felizmente  sin  ser  sentidos  de 
los  enemigos  >  lo  que  fue  una  especie  de  prodigio, 
hallándose  tan  cercanos.  £ncarg<}se  á  estos  la  defen- 
sa de  los  parages  mas  próximos  al  peligro :  lo  que  en 
la  guerra  se  mira  como  el  mayor  premio  del  valor^ 
A  este  tiempo  arribó  el  Argelino  Aissan  con  Veinte  y 
ocho  galeotas ,  y  mi  fuerte  esquadron  de  piratas  ^  y 
los  bfiñrbarós  con  su  acostumbrada  gritería  acometie- 
ron por  mar  y  tierra  por  diversos  parages.  Por  la  par- 
te que  defendia  Francisco  Zanoguera ,  fue  el  comba- 
tid <^mel  y  sangriento ,  y  peleando  él  miteno  acérri- 
mamente entre  los  primeros  fue  hecho  pedazos  con 
una  ba1a«  Igual  desgracia  acaeció  á  don  Fadrique  de 
Toledo,  hijo  de  don  García,  joven  ie  grande  espe^ 
ranza,  á  Santiago  Zanoguera,  y  Francisco  Riñz.  Tam* 
bien  íae  yiva  la  pelea  en  el  puesto  donde  estaba  Ro- 
Uedo ;  y  rechazados  por  su  esfueczo  los  enemigos  con 
perada ,  acometieron  al  puesto  mas  cercá&o  ,  dond» 
cayó  muerto  Simón  Meló  portugués ,  y  otros  espa* 
Soles.  Después  de  pelear  seis  horas  con  el  mayor  %ík* 
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camizamiento  ,  disparando  infinita  multitud  de  tiros 
y  fuegos  /  alucinadas  la^  legiones  enemigas  con  el 
miedo  y  el  terror ,  echaron  á  fauii*  precipitadamen- 
ie,  habiendo  recibido  mucho  daño.  £n  esta  pelea 
murieron  quarenta  y  dos  cruzados  y  y  doscientos  sol- 
dados, y  fueron  tomadas  en  diversos  parages  las 
banderas  de  los  enemigos ,  las  quales  se  colgaron  en 
el  templo  f  y  se  dieron  gracias  á  Dios  solemnemen- 
te por  la  victoria.  Seria  cosa  muy  prolixa  referir  por 
menor  todos  los  sucesos  de  esta  guerra :  el  enemigo 
repitió  muchas  veces  el  asalto  con  todas  sus  fuerzas, 
pero  fue  rechazado  y  derrotado  por  los  nuestros :  su 
artillería  nunca  estaba  ociosa  ^  y  del  mismo  modo  se 
les  correspondía,  molestándole  también  en  su  cam- 

{>o  con  £t*eqüentes  sijidas.  En  una  de  estas  murió  pe- 
cando valerosamente  Enrique  de  la  Válela  5  y  noti- 
cioso sú  tío  el  gran  maestre,,  dixo  á  los  que  estaban 
presentes ,  que  en  ningún  otro  lugar  podía  perder  la 
>ida  con  mas  gloria  de  su  hermano. 

Entretanto  no  cesaban  los  bárbaros  de  abrir  mi- 
nas, y  ios  nuestros  les  interceptaba  sus  ta*abajos  con 
las  contraminas,  pues  por  medio  de  los  desertores 
de  unayr  otra  parte  se  sabia  todo  quanlo  pasaba ,  asi  ^ 
dentro  de  los  muros,  como  de  los  reales.  Fue  tanta 
la  crueldad  del  asedio ,  que  alguna  vez  duró  la  pe- 
lea por  espado  de  doce  horas.  Peleábase  de  día  y 
de  noche  ,  y  en  un  solo  dia  hubo  siete  combates  con 
gran  mortandad ,  por  lo  qual  se  amedrentaron  de  tal 
manera  los  turcos  con  el  estrago  de  los  suyos ,  que 
apenas  podían  sus  capitanes  á  fuerza  de  golpes  obli- 
galbos  á  acoVneter  por  la  brecha  del  muro.  Había  pe-^ 
recido  ftobledo  de  un  balazo ,  y  el  gran  maestre  pro- 
curó dar  á  su  cuerpo  la  mas  honrosa  sepultura:  tam- 
bién murió  Femando  su  sobrino  en  la  flor  de  su  edad. 
Aunque  las  cosas  habian  llegado  1^  mas  peligroso  ex^jp 
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tremo  y  acndia  el  gran  maestre  i  todas  partes  coa 

alegre  semblante ,  exhortando  á  todos  cpn  la  voz  y 
el  exemplo  á  pelear  fuertemente.  Enviaba  socorro  á 
los  necesitadois:  visitaba  armado,  y  bacia  la  ronda 
á  las  oenUnelas ,  y  con  grande  ánimo  dirígia  sus  oui-< 
dados  á  todas  partes.  Enviaba  á  don  García  continuo» 
mensageros  con  cartas ,  en  que  le  daba  noticia  del 
estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  á  fín  de  que  se 
apresurase  á  venir  con  el  socorro.  Para  ^sto  fue  muy 
lílil  Pedro  Mezquita  portugués ,  hombre  activo,  y  va- 
leroso, que  era  gobernador  de  la  antigua  ciudad  Ua*. 
mada  Medina  distante  ocho  millas  tierra  adentro.,  y 
Torrella  que  como  ya  diximos,  mandaba  en  Gozo, 
con  cuya  industria  iban  y  venian  los  conreos ,  y  se 
burlaban  fácilmente  de  las  cen.thielas  enemigas.  Ins- 
tado pues  don  García  de  las  continuas  súplicas  del 
gran  maestre ,  pasó  á  Malta ,  llevando  en  sus  gale-r. 
ras  ocho  mil  y  quinientos  soldado^ ,  y  los  desembar- 
có ^n  un  lugar  distante  del  campo  enemigo  ^  siendo, 
fus  generales  don  Alvaro.de  Sande  y  Ascanio  de  la 
Come  que  estaba  presa  en.  el  castillo,  de  San  Ángel, 

Lá  petición  de  don  García  le  puso  el  Papa  en  IÍt 
rtad.  Inmediatamente  regresó  á  Sicilia  para  trans-r 
portar  en  otro  viage  el  resto. del  exército. 

C  A  P  I  T  V  L  O     V  I, 

P^sigue  la  guerra  de  los  turcos  en,  la  isla  de  Mul- 
ta ^^  son  derrotados.  Intentan  los  moros  apoderar- 
se del  castillo,  de  Melilla,  Muerte  del  Papa  Pío  IF'y 
jr  elación  de  P¿q  V.  Tumnltos  de  Flandes  susci- 
tados por  los  hereges, 

$^a  obra:  muy  larga  fprmar  un  catálogo  de  to?. 
dos  tos  que  se  odiparon  en  tan.  piadosa  guerra.  Acu- 
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dieron  rf  ella  mucBps  italianos  y  españoles  de  la  prin» 
cipal  grandeza,  á  lo»  que  seguía  un  fuerte  esquadron 
de  nobles ,  y  veteranos  retirados.  Vinieron  también 
franceses  y  l>Qrgoneses  i  muchos  Toluntarios  y  cru^ 
zados  de  diversas  naciones  5  y  treinta  y  tres  caballe- 
ros de  la  orden  nuevamente  instituida  con  la  advot 
cacion  de  San  Esteban.  Desembarcáronse  con  el  ex¿r^ 
cito  víveres  para  quarenta  dias ;  y  habiéndose  puesto 
en  marcha  á  Medina ,  estableció  su  campo  cerca  de 
^  esta  ciudad.  Luego  que  llegó  á  los  enemigos  la  noti* 
cia  de  subvenida,  comenzaron  á  toda  prisa  de  dia  j 
de  noche  á  recogeV  sus  bagages ,  y  conducirlos  á  sus 
navios,  con  gran  alegria  y  regocijo  de  los  sitiados; 
y  aunqi^e  deseaban  estos  perseguid  á  los  que  manifes-e 
taban  tanto  miedo  ,  lo  prohibió  el  gran  maestre  cou 
prudente  y  saludable  consejo ,  rezeloso  de  caer  en 
alguna  emboscada.  Entretanto  Mustafá  marchó  con* 
tra  los  nuestros  con  doce  mil  hombres ,  que  eran  los 
únicos  que  le  habian  quedado  ,  9ias  con  intento  de 
explorar  que  xle  pelear ,  pues  conocia  la  cobardía  de 
los  suyos.  No  obstante  hubo  algunas  escaramuzas: 
algunos  pocos  de  los  nuestros  rechazaron  de  sus  pues- 
tos á  los  bárharos,  y  Mustafá  para  animarlos,  po- 
niéndose á  igual  peligra ,  se  apeó  del  caballo ,  y  le 
desjarretó  con  su  alfange.  Mas  no  por  eso  pudo  de- 
tener la  fuga  de  su  exército ,  y  faltó  muy  poco  para 
que  él  niismo  no  fuese  hecho  prisionero.  Habia  in- 
troducido Piali  la  armada  en  la  ensenada  dé  San  Pa- 
blo para  recibir  las  tropas  ,  y  era  tanta  la  confusión 
y  atropellamiento  con  que  se  embarcaron ,  que  mu- 
chos de  ellos  perecieron  ahogados  en  el  mar ,  y  otros 
fueron  muertos  por  los  nuestros ,  que  deseosos  de  he- 
rir se  entraban  en  el  agua.  Desde  alli  navegó  la  ar- 
mada otomana ,  acia  el  Oriente ,  y  Assan  al  Occiden- 
te; y  todos  qon  mucha  pérdida  y  rgnomlnia.  HaUán- 
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dose  don  García  próximo  sí  conducir  las  demás  tro- 
pas, avistó  la  armada  enemiga  desde  una  alta  torre 
de  la  catedral  de  Siracusa ,  desembarcó  los  soldados 
y  los  despidió ;  y  navegó  á  Malta  á  recoger  el  ejér- 
cito. Recibióle  el  gran  maestre  con  admirable  rego- 
cijo y  y  le  dio  gracias  con  las  mas  expresivas  pala- 
bras. Embarcó  al  punto  don  García  sus  tropas ,  y  de- 
terminó seguir  al  enemigo  fugitivo,  por  si  se  le  pre- 
sentaba ocasión  de  molestarle^  pero  temerosos  de  es- 
to los  turcos  navegaban  muy  unidos ,  para  evitar  que 
las  naves  separadas  unas  de  otras  fuesen  expuestas  á 
una  invasión.  Viendo  pues  don  García  frustrados  sus 
deseos ,  se  restituyó  á  Sicilia  ,  y  envió  las  tropas  á 
los  preñdios.  Todo  esto  sucedió  en  el  espacio  de 
qnatro  mes^s.  De  los  enemig03 ,  se  asegura  que  con 
el  hierro,  el  fuego  y  las  enfermedades  perecieron  mas 
de  treinta  mil.  Murieron  tres  m3  de  nuestros  solda- 
dos ,  y  seis  mil  de  la  multitud  que  defendia  la  ciu- 
dad: ciento  treinta  y  un  cruzados ,  y  quinientos  es- 
clavos que  se  sacaron  de  las  galeras ,  para  las  forti- 
^caciones  ,  ademas  de  la  guamidon  de  la  fortaleza 
de  Saq  Telmo  ,  que  ííie  pasada  á  cuchillo.  Un  canon 
de  extraordinaria  ipagnitud ,  que  no  pudo  ser  con- 
ducido á  las  naves ,  por  haberse  roto  la  cureña ,  se 
conserva  junto  i  la  puerta  de  la  ciudad ,  para  perpe- 
tua memoria. 

libres  ya  don  García  y  el  graii  ma^eslre  de  tan 
grandes  cmdados ,  envió  el  primero  á  don  Alvaro  de 
Bazan  á  la  Anda1u€Í»c<m  laa  galeras  españolas ,  y  res* 
tituyó  las  sayas  el  Saboyano  ^  al  Fkpfentin^^ ,  y  al  Pon- 
tífice. Aunque  para  esta  gucfrra  tuvo  nías  de  cten>  ga- 
leras ,  y  sesenta  navios  ,  procuró  linicam^nle  hacer 
lerantar  el  atio ,  y  no^p^ar  en'c^tmpo  abkrto ,.  pues 
ú  perdia  la  victoria  quedacria  de^da  la  Italia  de  las 
faaaeviwm%9  de  x|iariy  tííerra,  ye^jj^staá'Us  ii\va- 


Digrtizedby  Google 


4o 

ñones  de  los  otomanos,  oon  grfiTe  daSo  del  orbe 
christlano.  £1  gran  maestre  envió  embaxadores  al 
Pontífice  j  al  R/3y  don  Felipe  p^ra  que  en  su  nom- 
bre ,  y  en  el  de  aquella  nobilísima  orden  les  diesen 
las  gracias.  Después  de  esto  comenzó  á  igualar,  las 
ruinas ,  y  reparar  las  murallas  y  fortificacioties  des* 
truidas  por  tantasi  partes ,  y  proveyó  por  todos  los  me- 
dios posibles  á  la  seguridad  de  la  isla ,  estimulado  ^ 
la  Yoz  que  corria  de  que  el  ano  siguiente  yolvería  el 
Turco  á  Tengar  su  ignominia  ^  y  en  toda  la  cbristian- 
dad  se  dieron  á  Dios  solemnes  gracias  por  el  feüz 
éxito  de  esta  empresa. 

Mientras  se  bailaba  en  su  mayor  fuerza  ^el  sitio 
de  Malta  ^  intentaron  los  moros  apoderarse  por  en- 
csmtos  de  Melilla  fortaleza  muy  respetable  situada  en 
las  costas  de  Afiica.  £1  autor  y  mÓTÍl  de  este  becba 
fue  el  morayito  Ademahamet  Bualat  que  se  jactaba 
de  ser  inspirado  por  Dios ,  y  predicaba  á  los  suyos 
que  nada  tenían  que  temer  de  los  christianos ,  pues 
con  SU&  oraciones  les  impediría  que  bidesen  daño. 
Como  los  moros  son  tan  inclinados  á  semejantes  dc;- 
liríos,  dieron  crédito  al  impostor,  y  le  ñguíerqn  dies 
mil  bombees  desarmados ,  sin  sospecbar  el  menoc 
fraude;  pera  tuvo  noticia  del  intento  don  Pedro  Ve? 
negas  gobernador  del  presidio ,  bombre  astuto  y  di*- 
ligente.  Este  pues,  babiendo  dispuesto  todas  las  oo-: 
sas  conforme  ¿  la  disciplinar*  militar ,  luego  que  -se 
presentó  á  la  vista  aqueÚa  necia  multitud ,.  fípgió  que 
no  tenia  fuetzas ,  y  mandó  tapar  las  bóoas  de  los  ca* 
nones ,  j  que  disparasen  pólvora  los  soldados  ^  que 
estaban  reparUdos  por.  el  muro  ,  aparentando  en.  todo 
mucba  flofedad.  Viendo  esto  desde  lejoi  Jos  bárbí^ 
ros ,  y  animados  con  loa  discursos  de  Bualat ,  se  acer;- 
caron  con  mucba  intrepidez  á  la  fortaleza  ,  y  de  rer 
pente  dio  el  gobesna^or  la  sena  para  baoer  contra 
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ellos  una  general  descarga.  Bualat  perdió  un  brazo 
que  le  atravesó  ima  bala ;  y  cayendo  nnos  sobre  otros, 
se  dispersaron  y  pusieron  en  fuga.  Después  de  esto 
vinieron  algunos  judíos  á  comerciar ,  y  6ngiendo  Ye* 
negas  el  peligro  en  que  habia  estado  de  perder  la 
fortaleza.,  les  refirió  por  menor  todo  el  suceso ,  y 
que  habiéndose  abierto  las  puertas  por  una,  fuerza 
oculta ,  se  quedaron  los  soldados  atónitos  con  los  en- 
ciuitos  de  los  moros ,  como  si  hubieran  visto  la  cabe- 
za de  Medusa.  Finalmente  que  habia  vuelto  los  ojos 
^  Dios  y  j  recobrando  los  ánimos  derrotaron  á  los 
moros  y  y  todo  esto  lo  dixo  con  mucha  seriedad ,  y 
con  semblante  muy  graYe.  Los  judíos  lo  refirieron 
inmediatamente  á  Los  moros ,  y  entretanto  no  cesaba 
Bualat  de  reprehender  la  cobardía  de  los  suyos ,  y 
su  poca  fe  en  Mahoma ,  y  los  exhortó  á  que  le  si- 
guiesen con  mayor  confianza  que  antes  ,  que  no  se- 
rían vanos  sus  esfuerzos.  Anadióse  a'  esto  la  fábula 
de  los  judíos ,  que  confiímó  mucho  sus  ánimos  ;  y 
asi  pues  se  dispusieron  con  sus  acostumbradas  expiar 
ciones  f  determinaron  castigos ,  concibieron  lisonje- 
ros deseos  y  y  llenos  de  buenas  esperanzas  se  pusie- 
ron otra  vez  en  camino.  Noticioso  de  ello  el  gober- 
nador, fingió  como  antes  miedo ,  y  alzando  las  puer- 
tas de  la  empalizada  del  foso ,  dexó  entrar  en  él  á  los 
moros  y  pero  baxando  de  improviso  las  puertas ,  hizo 
disparar  la  artillería  contra  los  que  se  hallaban  api- 
nados  y  encerrados ,  y  fue  mucho  mayor  el  estrago 
que  la  vez  prin^ra.  Por  otra  parte^  la  caballería  aco- 
metió al  resto  de  la  multitud ,  y  la  destrozó  impune- 
mente hasta  que  el  gobernador  mandó  tocar  la  reti- 
rada. Qnátrocientos  que  quedaron  cautivos  fueron 
destinados  al  remo/  y  de  esta  suerie  con  la  segunda 
derrota  dexaron  de,  ser  necios. 

En  la  isla  de  Córcega  lo  revolvía  todo  Sampe- 
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tro ,  contra  el  qual  envió  don  García  parte  de  la  ar* 
mada  de  orden  del  Rey  don  Felipe ,  porque  las  ge<» 
noreses  no  se  atrevían  á;  pelear  con  S.  en  campo 
abierto  5  y  con  este  socorro  se  reprimió  la  audacia 
de  los  rebeldes ,  y  se  les  arrasó  su  territorio.  En  este 
ano  fue. trasladado  de  Francia  á  España  con  solemne 
pompa  el  cuerpo  de  San  Eugenio  primer  arzobispo 
de  Toledo  ,  y  colocado  en  su  catedral  5  y  porque  Ma- 
riana refirió  por  menor  esta  traslación  en  su  bistoria, 
no  bay  necesidad  de  repetirla  aqui.  Falleció  don  Luis 
de  Beaumont  conde  de  Lerín ,  condestable  de  Navar- 
ra ,  sin  dexar  *  ningún  varón  ,  y  Brianda  su  bija  ma- 
yor y  beredera  de  sus  estados  casó  con  don  Diego 
de  Toledo  bijo  menor  del  duque  de  Alba.  De  este 
modo  se  extinguió  el  nombre  de  aquella  esclarecida 
familia ,  que  descendiendo  de  los  Reyes  de  Navarra, 
les  fue  odiosa  por  largo  tíempo. 

A  fines  del  ano  el  César  Maximiliano  envió  á  Ita- 
lia con  ilustre  y  explópdida  comitiva  á  sus  dos  her- 
manas Juana  y  Barbara ,  que  tenida  prometidas  en  ca- 
samiento á  los  duques  de  Floreíncia  y  Ferrara ,  y  ea 
Trente  las  obsequió  el  cardenal  con  ricos  presentes. 
En  medio  de  los  regocijos  de  estas^  bodas ,  ñie  aco- 
metido el  Papa  de  una  calentura  que  á  los  ocbo  diat 
le  quitó  la  vida.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  el  Va- 
ticano en  un  sepulcro  erijgido  para  él.  Traxo  á  Roma 
á  sus  parientes  j  y  los  colmó  de  riquesas^  pero  no 
los  admitió  al  gobierno  ni  á  los  grandes  empleos  es-* 
carmentado  con  los  errores  de  su  anlecesor.  Levantó 
muchos  y  excelentes  edificios  t  rodeó  de  mm^allas  b 
ciudad  de  Borgo:  mandó  construir  el  camino  y  la 
puerta  llamado  Pia  en  memoria  de  sn  nombre:  y  hU 
zo  otras  muchas  obras  en  Roma  y  otras'  paHe^i  ex-^ 
citado  de  la  pasión  que  tenia  á  efl&fiCMi^  ,L»  silla  d^ 
San  Pedro  estuvo  poco  tiempo  vacante ,  pues  el  dia 
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fttete  de  en^o  del  iitío  siguiente  de  mil  quinientos  1 566. 
sesenta  y  seis  fue  declarado  sumo  Pontífice  Miguel 
Gislerio  cardenal  Alejandrino  ,  religioso  Dominico, 
natural  de  Lombardía  ■,  de  una  pobre  familia ,  y  ra- 
ron  de  costumbres  santísimas.  Rehusó  quanto  pudo 
la  suprema  dignidad  de  la  iglesia ;  pero  yencido  al 
fin  por  los  ruegos  de  sus  amigos ,  y  mas  por  la  ran- 
zón que  por  el  honor,  la  aceptó  por  el  bien  público. 
En  su  coronación  se  llamó  Pió  y  y  fue  el  quinto  de 
este  nombre.  Gomo  tan  seloso  y  amante  de  la  pro- 
yidad  y  de  la  modestia ,  ordenó  y  reformó  su  fami- 
lia ,  alejando  la  yanidad  y  el  fausto ,  tan  ageno  dé 
su  sacrosanta  persona  y  ministerio ,  que  debe  ser  res- 
petado mas  por  la  santidad  que  por  la  regia  opulen- 
cia. Siguieron  su  exemplo  los  cardenales  ^  y  siendo 
acérrimo  obseryador  de  lo  justo  y  de  lo  recto ,  cas- 
tigó severamente  los  delitos ;  pero  procuró  aliviar  al 
pueblo  de  los  tributos  que  le  oprimian. 

El  Rey  don  Felipe  noticioso  de  que  en  Constan- 
finopla  se  disponia  una  pueya  armada  ,  hizo  recliUar 
tropas  en  Alemania,  y  las  envió  ¿  Na'poles  y  á  la 
Goleta  para  aumentar  con  ellas  sus  guarniciones.  Ade- 
mas de  otros  auxilios  que  concedió  al  gran  maestre 
de  Malta  mandó  pasar  á  esta  isla  tres  mil  peones  de 
Sicilia  para  trabajar  en  la  fortaleza  que  aquel  levan- 
taba ,  y  por  su  nombre  se  llamó  la  Yaleta  ,  á  fin  de 
rechazar  á  los  turcos  si  volvian ,  enviándole  para  el 
mismo  efecto  una  considerable  suma  de  dinero  j  y 
también  le  socorrieron  con  otra  el  Pontífice  ,  y  el 
Rey  de  Portugal.  Pareció  lugar  muy  oportuno  para 
edificar  la  nueva  ciudad  aquel  donde  diximos  se  ha- 
llaba situada  la  fortaleza  de  San  Telmo  ,  á  saber, 
el  promontorio  que  se  extiende  en  el  mar  entre  uno 
y  otro  puerto.  Acaeció  entonceíi  una  cosa  admirable, 
pues  abriendo  sus  cimientos  salió  de  una  pena  viva 
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una  fuente  muy  abundante ,  con  grande  admiración 
y  alegría  increíble  de  todos.  Pera  mientras  el  grai^ 
maestre  se  ocupaba  ea  adelantar  la  obra ,  cayó  en-« 
fermo,  y  no  bubo  remedios  algunos  que  pudiesen 
contener  la  fuerza  del  maL  Finalmente  habiendo  re- 
cibido los  sacramentos  con  mucha  piedad  ,  rindió  á 
Dios  el  espíritu  á  los  sesenta  y  ocho  anos  de  su  edad, 
dexando  inmortal  fama  este  hombre  ,  na  menos  es- 
clarecido por  su  nacimiento  que  por  sus  hazañas.  Fuá 
electa  en  su  Itigar  Pedro  del  Monte ,  natural  de  Flo- 
rencia^ que  procuró  con  grande  ánimo  concluir  la 
obra  comenzada ,  sin  aterrarle  el  trabajo  ni  el  gasto. 
Por  estos  tiempos  se^  hallaba  afligido  Milán  con 
tantos  asesinos  y  ladrones ,  que  ninguna  persona  te- 
nia segura  su  vida  ni  sus  bienes  y  y  para  refrenar  su 
audacia  el  gobernador  de  la  provincia  don  Gabriel 
de  la  Cneya  determinó  perseguirlos  con  la  mayor  ao-. 
tividad  y  diligencia^  y , habiéndolos  sacado  de  sus 
guaridas  y  escondrijos,  los  castigó  severamente,  y 
déoste  modo  restituyó  la  quietud  y  seguridad  públi- 
ca. La  Pulla  fue  molestada  con  ras  hostilidades  de 
los  turcos ,  corriendo  Piali  sus  costas  con  una  arma- 
da de  ochenta  galeras,  después  que  se  apodero  de  la. 
isla.de  Chio  en  el  Archipiélago ,  famosa  en  otros  tiemr. 
pos,  por  la  suavidad  de  sus  vinos  ,  y  hizo  un  infinito 
numera  de  cautivos.  Consiguió  don  García  arrojar  al 
enemigo  de  laa  costas  de  Ñapóles  y.  Sicilia ,  y  desde 
Mecina  navegó  ^  Golfo  Adriático  con  una  armada 
dé  ochenta  y  cinco  galeras.  Pero  no  presentándose<- 
le  ocasión  de  tomar  venganza  de  los  turcos ,  porque 
se  apresuraron  á.  retomar  á  la  Grecia ,  se  resütuyó  al 
puerto  ^in  haber  hecho  cosa  alguna  memorable.  En- 
tretanto rompió  la  paz  Solimán ,  y  marchó  en  per- 
sona con  un  poderoso  exército  contra  Zigeto  ciudad 
de  Hungría  ^  y  acometida  ^  $u  campo,  d^  una  diar- 
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rea ,  pereció  el  día  ciiico  de  septiembre.  EstuYO  ocnl* 
ta  su  muerte ,  por  el  cuidado  del  rislr  Mahomet  >  que 
habiendo  sacado  fuera  de  la  tienda  al  médico ,  que 
le  habia  asistido  ,  le  mandó  ahorcar  inmediatamente^ 
á  fin  de  que  no  lo  divulgase  en  el  exército ,  y  al  pun» 
to  envió  correos  á  Selim ,  hijo  del  difunto ,  para  que 
se  apresurase  á  ocupar  el  sóüo  vacante  ,  y  procurase 
mantener  á  los  pueblos  en  su  deber ,  en  caso  que  la 
muerte  de  su  padre  suscitase  alguna  inquietud.  Con- 
tiouaban  en  el  campo  las  fatigas  militares  como  si 
nada  Indúesc  acaecido  y  pelearon  muchas  veces  en  la 
brecha  del  muro  j  y  finalmente  fue  tomada  lá  ciu- 
dad j  y  incendiada  quasi  toda  ella  con  muerte  de  su 
guarnición.  "  \ 

Las  cosas  de  Flandes  una  vez  Conmovidas ,  no 
podían  restituirse  á  la  tranqidlidad ,  sin  embargo  dé 
haber  sido  removido  del  gobierno  y  llamado  á  Espa- 
ña el  cardenal  de  Granvela  ,  pues  aunque  se  quitó 
á  los  flamencos  la  causa  de  sus  quejas  permanecía  en 
ellos  el  deseo  de  trastornarlo  todo.  Grecia  el  mal  ca- 
da día  mas  y  mas  con  la  audacia  de  los  pueblos  ,  y 
la  conniven<ña  de  los  grandes  j  y  hallándose  ,dona 
Margarita  consternada ,  y  sin  fuerzas  para  resistir  á 
tan  formidable  tempestad,  pensaba  en  retirarse  de 
allí  á  lugar  mas  seguro  ,  quando  uno  de  los  grande» 
de  conocida  fidelidad  al  Rey  (que  según  se  asegura 
fue  Barlemont)  4a  exhortó  á  que  recobrase  el  áni- 
mo ,  diciendo  en  presencia  de  la  multitud  que  se  ha- 
bia juntado  en  la  plaza ,  que  no  temiese  á  unos  hom- 
bres mendigos ,  y  despreciables  embusteros  -,  lo  qual 
expresó  con  la  palabra  flamenca  Gueux ,  que  toma- 
da por  los  conjurados  como  de  buen  agüero ,  qui- 
sieron de  aiU  adelante  ser  llamados  Gueusios.  La  con- 
juración tuvo  principio  á  fines  del  ano  anterior  por 
seis  nobles  jóvenes ,  que  habian  apreniUdo  fuera  de 
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Flandes  los  ertovcs  de  Calvíno  j  y  stí  crey<í  entcmdes» 
que  fue  cabeza  de  ellos  Felipe  Marnissío  llamado  de 
¿íanta  Aldegunda ,  por  un  señorío  que  poseía  de  este 
nombre.  Es  los  pUes  procuraron  esparcir  por  las  ciu- 
dades' la  fórmula  de  la  conjuración  subscripta  por  al- 
gunos pocos  j  j  á  la  rerdad  fue  esto  un  rayo  terrible 
disparado  contra  la  antigua  religión ,  cuyo  incendio 
no  pudo  extinguirse  con  una  guerra  de  quarenta 
anos,  que  inundó  de  sangre  los  campos  flamencos^ 
Entretanto  fue  conducida  á  Plandes  por  Pedro  Er-^ 
nesto  conde  de  Mansfeld  la  infanta  dona  María  de 
Portugal  bija  de  Eduardo  ,  y  nieta  del  Rey  don  Ma- 
nuel ,  y  contrasto  matrimonio  con  Alexandro  Fame-^ 
slo  ,  que  antes  babia  regresado  de  España  acompaña^ 
do  del  conde  de  Egmont,  celebrando  todos  estas  bo- 
das con  banquetes ,  bayles ,  y  todo  género  de  rego- 
cijos. Es^  de  admirar  quanto  se  promovía  el  negocio 
de  la  conjuración,  que  con  tanto  ardor  fomentaban 
aquellos  hombres  pekrersos ,  especialmente  en  sua 
particulares  convites  y  borracheras ,  como  si  delibe- 
rasen sobre  una  cosa  de  ninguna  importancia  ,  se- 
gún la  costumbre  de  esta  nación ,  que  entre  la  alegría 
del  yino  suele  tratar  de  los  negocios  piíbllcod  y  do- 
mésticos ;  y  no  es  necesario  referir  el  desprecio  cod 
que  hablaban  de  la  religión  católica ,  y  del  príncipe 
Fameslo.  Juntábanse  con  mucha  ireqüencia  en  la 
casa  del  conde  de  Culemburg ,  y  alH  se  agitaban  los 
proyectos  contrarios  á  la  religión  y  á  la  autoridad 
real ,  los  que  después  cayeron  sobre  las  cabezas  de 
sus  mismos  autores ,  alcanzando  también  la  pena  ¿ 
la  misma  casa.  Octavio  padre  de  Alexandro ,  que  ha- 
bla concurrido  á  las  bodas,  después  de  pasada  la 
alegria  de  ellas ,  se  yol  vio  á  Italia  con  su  hijo  y  la 
nueva  esposa.  La  gobernadora  doña  Margarita .  á  Ins-» 
tanda  de  los  Qamencos ,  envió  al  Rey  don  Felipe  al 
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conde  de  Berghes  y  al  señor  de  Montígni  con  una  re- 
presentación que  babia  compuesto  Enrique  Rredero- 
dío  á  nombre  de  los  conjurados ,  en  que  solicitaban 
se  aboliese  la  inquisición ,  con  otras  peticiones  no 
menos  absurdas,  deseosa  de  disipar  el  torbellino  de 
la  sedición ,  que  estaba  próxima  a  un  rompimiento. 
Uabian  dado  palabra  de  que  permaneoerian  tranqui- 
los hasta  que  el  Rey  determinase  sobre  estos  puntos^ 
lo  que  de  ningún  modo  cumplieron  aquellos  hom- 
bres, que  no. tenian  religión  ni  fidelidad:  antes  por 
el  contrarío  comenzaron  á  sublevar  la  multitud  en 
seroaones  sediciosos  contra  los  católicos  y  la  antigua 
creencia ,  sin  respeto  alguno  á  los  magistrados.  Que- 
jábanse amargamente  ,  y  con  muchas  calumnias  del 
Cncipe  Famesio,  y  de  los  grandes  que  gobernaban, 
provincias,  aunque  estos  clamores  fueron  intiti- 
les  y  como  destituidos  de  fuerza :  pero  creciendo  mas 
cada  dia  la  audacia  con  la  impunidad  ,  se  declaró  re- 
pentinamente la  guerra  á  la  religión  católica.  En  la 
mayor  parte  de  Flandes  los  templos  y  altares  fueron 
arruinados ,  y  violadas  y  destruidas  todas  las  cosas 
santas ,  sin  horror  ninguno  de  aquella  impía  gente. 
En  algunos  pocos  pueblos  se  opusieron  los  hombres 
piadosos  á  estos  furores ,  y  acometieron  á  los  sacrile- 
gos ,  no  sin  muertes  y  derramamiento  de  sangre.  Las 
proTÍncias  de  Artoís»  Hainault^  Luxémbureo,  Namur, 

L  parte  del  Brabante ,  donde  no  habia  echado  raices 
heregía,  se  conservaron  intactas  por  el  zelo  desús 
habitantes  j  y  en  medio  de  tantos  tumultos  pudieron 
algunas  ciudades  preservarse  por  su  propio  esfuerzo 
de  la  rabia  de  Jos  gueusiois.  Entre  estas  se  distinguió 
Nlmega ,  cuya  piedad  es  muy  elogiada  por  los  escri- 
Um^s,  al  mismo  tiempo  que  mppebenden  el  detes- 
table desenfreno  de  los  de  Amberes,  que  no  tuvo 
igual  en  todo  Flandes.  Finalmente  en  todas  las  par- 
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tes  donde  entraron  los  giieusios ,  fue  tal  su  fiírOr  éü 
arruinar ,  destruir  y  robar  ,  que  en  solos  diez  días  hi-  ^ 
cieron  un  estrago  tan  horrible  y  espantoso ,  que  ape- 
nas podían  creerlo  los  mismos  que  lo  veian.  Después 
que  se  apaciguó  algún  tanto  el  furor  de  los  icono- 
clastas ,  se  dedicaron  los  magistrados  á  sosegar  los  tu- 
multos ,  aterrando  á  aipiellos  perrérsos  hombres  con 
la  amenaza  de  los  castigas  ^  y  viéndose  Farnesio  ro- 
dieado  de  tanta  multituúd  de  peligros ,  capituló  con 
los  gueusios  del  mejor  modo  que  pudo ,  ( lo  que  des- 
pués se  le  reprehendió)  para  evitar  que  el  estado  pa- 
deciese mayores  danos.  Atraxo  á  ^su  deber  con  bida*» 
gos  á  los  grandes ,  que  entretanto  se  mantenían  en 
maccion  ^  y  á  fin  de  precaverse  mas  contra  la  inquie- 
ta muldtud  j  que  haUa  quebrantado  el  freno  ^  rodeó 
su  personar  de  un  gran  ndmero  de  tropas ,  que  sacó 
de  las  fortalezas;  y  de  este  modo  fue. apaciguada  de 
alguna  manera  la  plebe  ,  que  con  insolente  desver-^ 
gtienza  trastornaba  y  cónfundia  todas  las  cosas  sagra-^ 
das  y  profanas ,  habiéndose  concedido  permiso  á  los 
bereges  para  predicar  impunemente  en  algunas  ciu'« 
dades.  y  ,         ^ 

CAPÍTULO     Vli. 

Prepárateos  contra  los  sublevados  de  Flandes.  Con* 

cilios  celebrados  en  España  j-  Portugal.  Fin  de  la 

guerra  de  Córcega.  Continuación  de  las  turbulencias 

de  Francia. 

Las  turbulencias  de  Flandes ,  y  el  miedo  de  ma- 
yores males ,  conmovieron  de  t«|l  suerte  al  Rey  dotí 
Felipe ,  que  pensó  seriamente  en  marchar  a  aqner 
Has  provincias ,  aunque  antes  se  había  negado  á  las 
iustandias  de  muchos  que  lo  solicitaban;  y  tmiá 
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iBsptrsmMA  im  éae  o<m  fu  preaettéui  se  desTanece- 
lia  la  iamp^fitad.  Pero  sin  embargo  no  lleTÓ  á  efec- 
to este  TÍage  f  aleguido  que  habían  sobrerenido  mu» 
cha»  .caucas  para  suspenderlo.  En  una  carta  que  es- 
cribió al  pirÚM^  de  Orapuge  y  á  otros  crandes  se 
disculpa  Oon.  la  gu^rrft.que  recelaba  de  los  turcos^' 
en  vengaosa  dé  fes  recientes  pérdidas  que  habían  pa«- 
decidok  Ypaia  no  hallan^^l^ipreTenido  en  el  caso 
de  alguna  invasión  repentauá  ^  envió  á  las  fbrtalcEas 
de  AMca  veinte  navios  tai^gadoe  de-  vívere»  y  todo 
género  de  municiones .  de :  guertia  f  los  ^puiles  fueron 
apresados  por  Jos  bárbaroSi»  qde  tenían  tomado  el 
estrecho  con  once  galeiíaa.  Piar  tanto  fue  preciso  en« 
viar  á  aqneUas  partes  nuetds  socorros  >  para  que  poi^ 
&lu  de  tas  cosas  necesarias  ñoce^aviesen  expuestas 
i  ksincuraon^  del  enemigo.  No  obstante  amones^ 
tó  en  secreto  á  dona  Marg«urita  ^  que  en  les  provin- 
eías  qoe  no  habían  mudado  -el  culto  católico  y  y  en 
AleuMoia  juntase  un  exército ,  y  procuró  enviark  di* 
ñero  papa  los  gastos.  Esta  noticia  causó  mucho  tanor 
á  los  conjurados  /  el  qual  se  aumentó  con  una  carta 
de  MontygBÍ  id  conde  de  Hotn,  en  que  le^guifíca* 
ba,  croe  amenaeaba  á  Flandes  la  ira  del  Rey  y  del 
senado,  por.-bs  Inrbuleuciaa  suscitadas  con  motivo 
de  la  ceUfionY:)^  ciijra  causa  seria  abolida  la  anti-^ 
gua  forma  del  «atado ,  y  se  verk  reducido  á  una  ám«: 
pie  proírineiaiíAsi  pues »  j^ara  fortificarse  los  suble^^ 
vado»  9  tomaroii  las  armas ,  y  dieron  principio  á  una 
especie  de  ««tota  tumidt«osa. 

Mientras  tanto  nació.  sl\  Boy  don  Felipe  una  bija 
en  di  bosque  de  Segovia»  laj;queen  el  bautismo  fue 
Hamad^i  Isabel  Clara  Eug^nia-v  y  la  amó  sn*  padre 
mas  que  á  todos . los  déma&bijosí. Por  este  ^tiempo  se 
celebrat^  $úfedd0B  en  EspJmav  en  que  é&  decretaron 
muchas  cosM  lUÜks  ac^nea  de^Já  decencia  del  culto 
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divino  y  y  de  k  vidft  j  co|tuinbre»deips  défígos ,  con* 
otros  puntos  semejantes.  Don  Cfapiitóbti]fdir*8andov«d 
obispo  de  Córdora  presidió  el  oonoIKa  4|9>  Toledo, 
por  bailarse  impedido  el  arzobispo  CarmpM-,  que  ha- 
bia  sido  UauMdo  por  el'^ajia  K  Rom|iv  ad^uSe  llegó» 
en  la  primayera  del  c£o^  siguiente;;;  iBon^Gaspiar  de 
Avellaneda  arzobispo  de  Santiago  oeÍebvótaiHl«en  uit 
concilio  en  Salamanca^y'^q^eMÍu»  llamadi>f06mpbste- 
laño  Provincial  ^  y. en  ^lOMiadii  le  oobgre^ó  su  arzo* 
Iñspo  dcm  Pedro  óuevreí^*  Fue  otiehtaAo'' éí  át*  Bra*' 
ga  por  los  obispos  dePqrtagal.  En  «Ide-ÉUora'pre- 
sidiódon  Juan  de  Mekp  ea  et  db  Zav^t^aai-  4o»  Alfon- 
so de Ara^n,  y donftWlin de  Ayalael deYalenoía; 
todos  los  quales  se^  ecdebraron  en  efl^e  kno  y  en  eí 
anterior  9  y  de  ^os  escribió  oopiosn  ^>el«ganteai^ite 
el  cardenal  de  Aguirre^  Después  fueron  ^aprobados  sus 
decretos  por  la  Santa  SedeA'poslólioa ,  que  por  so  an» 
toridad  suprema  en  las  éosas  sagradas  deAe  sanciomir 
]bs  esulutos  de  los  concilios.  £n  este  misitio  wo  íW- 
Ifeció  el*arzolM5po  de  Valencia  Ayaia>,^y*4iiMgulcpcií 
de  mármol  se  reconoce  en  la  capilla^ 'de  i^pni^edra 
de  la  iglesia  catedral.' Suoedióle^bo  fiemitodi»  Loa-> 
zes  patriaticá  de  Aniio«áa,  trasiadadondelavotetró^ 
poli  de  Taurf^ona.  FaUeóió»  oi  IUnKiaalontl)liflcifel  de 
iSilva  cárdena!  portugués ,  y^ít»  «epqlt^dot^ la  igle<-. 
siade  Santa  María  tran»Tyberia.DoliIjbis><ie4!ll«n>« 
dora  y  después  de  habev  adquirido  mu^M^nonibretcoii- 
sus  ilustres  bázaiasi  dentro  y  fuera  delWMo*  ,*  se  reti«< 
ró  de  los  negocios  del.síglU'^  «para  ^didieavie  «bjoa*' 
mente  ^  los  de  rsaataibyí.y  babierido > pasado  lálgu a 
liempoien  Mondej«r'OC|Dpád0  en  ptadomex^ítios, 
murió  o«m  fiama  de  v¿ir«n-exemplar  /y^  Me  tepUtado 
en  el>ooñvento  de!  San, 'Franciseo  en  él  sepulcro  ám 
sus  antepasados.  En  estos  dos  anos  «lindtó  ^«ir'Eispjk^ 
na  una. peste. que  hi«o^JB)^nd6s  estpagoi^'!"  <  t 
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ftesona&a  ldclaTl«  el  ruido  ¿e  ías  áriaas  en  Córce- 
ga y  caja  guerra  seguia  con  mucba  lentituil  el  senado 
de  Genova  -,  y  TÍéndose  libre  el  Rey  don  Felipe  del 
cuidado  oue  le  daba  el  Turco ,  determinó  concluirla 
en  este  ano  de  mil  quinientos  sesenta  j  siete  y  deseo-  i5g.4 , 
to  de  la  quietud  de  Italia.  La  armada  de  Niales  aco- 
metió de  (Orden  del  Rey  las  costas  de  la  isla^  y  en  bre- 
Te  se  apoderó  de  algunos  puestos  de  los  enenugos.  Ra-  , 
íael  Justiniano  ,  á  quien  el  senado  de  Genova  babia 
confiado  el  mando  de  las  tropas  de  tierra  ^  los  estre- 
chó por  otra  parte  Con  mucha  actividad ,  j  habiendd 
armado  una  emboscada  á  Sasú feíto  y  cuyo  valor  y 
expeiiencia  en  la  guerra  sostenía  a  los  facciosos  f  pe« 
recio  éste  con  sué  compañero».  Algunos  refieren  que 
fue  entregado  por  los  suyos  ^  pero  todo»  ooncuerdan 
en  que  le  mató  Miguel  Dordand ,  hermano  de  su  ibü- 
ger  y  á  la  qual  y  á  sus  propios  Ujos  había  qmtado  la 
vida  con  sus  mismas  manos  este  hombre  crtiel  por 
tma  leve  causa.  Su  cabeza  iae  llevada  i  Génora  y  y. 
éiLpuesta  en  la  pksa  á  la  vista  de  todo  el  pueblo- ,  y  i 
Dordano  se  le  levantó  el'  descerro  que  padecía ,  eú 
premio  de  haber  muerto  al  enemigo  piíblieo.  Los  is- 
leos lueffo  que  faltó  Sampetro  decayeron  de  inimo^ 
y  se  les  concedió  la  pac  y  habíendopromeddo  que  exe« 
eularian  todo  quanto  se  les  ordenase.  LoS'prtncfipalM 
Cabezas  de  partido  fueron  despojados  de  sus  biene»,  y 
Condenados  ¿  destierro  y  como  se  «oostumlini  siempre 
en  semejantes  casos  y  para  asegurar  la  tranquilidad  dtí 
loé  paebl09  >  que  han  sido  abados  con  sedicSones. 

Quando  todo  se  bailaba  tranquilo  en  Italia ,  re- 
trasaban los  casalensesf  ermanecer.si^etos  al  domt- 
luo  de  GuíUelmo  duque  de  Mánhia  ^  con  pretexto  de 
que  babia  quebraufeaéo  sus  inmunidades  y  pÉiviUgios. 
Convema  al  Rey  don  Felipte  evitar  en  e$ta  parto  toda 
BoveidUd ;  j^  lo  qual  había  prevenido  antes  «n  sos 
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eartas  á  don  Gabriel  de  la' Cuera  gobernador  de  la 
Xiombafdía ,  que  procurase  oponerse  á  qnalquier  tu- 
multo ,  6  ique  aiiiique  fuera  <;on  el  terror  de  las  ar- 
mas, contuviese  emsw  deber  á  los  ^casaleifises.  Pero 
habiendo  crecido  el  peligro  en  este  aSo,  acudió  in- 
mediatamente con  tropas  Vespasiano^Gonzaga ,  quien 
-con  astucia  sacó  ál  duque  de  las  tríanos  de  los  conju- 
rado» )  y  reprimió  la  sedición  que  estaba  próxima  á 
•romper ,  castigando  con  el  ultima  suplido  á  algunos 
^e  los  ckidadaaos  mas  culpados.  Apaciguada  esta  tur- 
bulencia ,  se  róMó  él  duque  á  Mstotua-, «y  se  de- 
tuvo Gonia^  en  el  Casal  á  fín  de  extinguir  las  re^ 
liquias  dé  la  sedición»  Puso  fi^no  ¿  la  ferocidad  de 
loe  soldados  italianos  que  bd[»ia  llerado  consigo  >  los 
quales  á  «cada  paso  peleaban  entre  sí  mismos  ,  pro- 
bibiendo  ett  un  e£cto  qne  ninguno  sacase  la  espada 
denlro-  de  lá  ciudad  i  pero  fupra  dé  elb  les  permilia 
el  desaGa,  yimjiuso  >unat  grave  pena  á  los  que  in- 
tentasen separaarlos^'  yée  testé  modo  decxaron  de.re- 
TÍ  ir  aduellos  fan&rroiies  ^ '  viéndose  en  la  necesidad 
de  peloir  sin  quetnadio  sé  ihterpusieso;; ' 

£n  Francia  se:  renovó  la  guerra  pok*  losfbugono- 
tes,  ^u^o  principal  desso^era  «ógeral  Rey  descui- 
dado. Juntáronse  pues  cob  incnriMe  silencio' ,  cami* 
aando  de  .noche  en  pequeños  escpiadrones  |  y  el  Rey 
que  selo  pensaba  éntopccis  -en  la  caza ,  apenas  tuvo 
tiempo  pota  jnnUr  seis  «di  esgutiaros,  que  4€y:iian 
cerca  sü  oampantento « mandados  por  IjUis  l^fer,  ^m- 
bre (Valeroso  y  de  incorrupta  íidedidad^  Este  pues  bar 
biendo  recibido  en  medio  de  sus  tropas  al  Rey ,  y  á 
k  Aeytia  madre ,  marcbó  con  ellos  á  París  <pn  ordeft 
militar»  £1  duque  de  Nemours  se  babia  adelantado 
con  la  caballería  de  Guardias  pasa  esplorar  los  ca- 
minos ,  y  después  de  los  primeros  seguia  Monmoren- 
el  Qnn  .la  comitiva  de  la  corte.  Salieron  al  encuentro 
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Conde  y  Colígni  oon  su  cidMillería ;  pero  üegaroQ  tar- 
de ,  y  se  les  escapó  la  ocasión  de  poder  executar  sn 
intento.  Los  esguízaros  dfl4)Iando  la  rodilla  según  su 
costumbre  ,  fíxaron  en  tierra  sus  lanzas  con  las  pun- 
tas enarboladas,  para  oponerse  al  ímpetu  de  los  ca- 
ballos. Parte  de  eUos  descargó  una  lluvia  de  balas  so- 
bre los  enemigos,  y  viendo  estos  que  d  pesar  de  lodq^ 
sus  esfuerzos  no  podían  vencer  la  consiaueia  de  la  in* 
fantería  ,  y  que,  el  combate  de  la  caballería  no  pro- 
ducía e\  efecto  que  esperaban ,  mudan  de  parecer, 
y  se  resolvieron  á  sitiar  áPans.  Entretanto  se  trató*  de 
composición  ;  perolá  insolencia .  de  los  hugonotes, 
que  no  querían  moderarse^en  cosa  alguna ,  y  que  des^ 
preciaban  todo  lo  divino  y  bumano ,  fue  causa  de  que 
no  llegase  á  efecto.  ¥iendo  pues  que  era  preciso-  re^ 
currir  á  las  armes ,  juntó  de  todas  partes  el  condes* 
table-un  poderoso  exército ,  y  le  sacó  á  campana  el 
dra  diez  de  noviembre  ,  á  fin  de  hacer  levantar  el  sL- 
tio^  aunque  fuese  á  costs^deuna  batalla.  Las  tropas 
reales  á  vista  de  que  no  podían  evitar  la^  pelea ,  mar- 
charon oon  gran  presteza  contra»  el  enemigo,  y  pelea* 
ron  af^rrimameutfr,  porque  la,  caballería  de  los  cour 
trarios  era  muy  fuerle^El  ooridestable,  qne  tenia  cerca 
de  ochenta  anos  ,  cayó  peleando  en  medio  del  comr 
líate  atravesado  de  heridas;  y  como  si  hubiese  sacri- 
ñcada  so  «vida  por  el  excrcito  ,  quedó  la  vietoiía  por 
los  suyos»  En  el  numero  de  los  muertos  varían  de  tal 
suerte  los  historiadores  ,  que  es  imposible  averiguar 
la  verdad.  Los  vencidos  se  refugiaron  en  Saip  Dionir 
sio  3  pero  no  teniéndose  alli  por  seguros ,  se  re  lira- 
ron  mucho  mas[  lejos.  De  este  modo  se  encendió 
otra  ver  el  fuego  de  la-guerra  ,  que  afligió  a  la  Fran- 
cia con  grandes  calamidades.  Por  la  muerto  del  conr 
destable  Monmorenci.  confirió  el  Rey.  el  mando,  del 
exército  á  su  hermano  Enrique ,  jóvea  de  excelsa  ínr 
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dole^  j  de  grandes  esperanzas ,  que  derrotó  mucliAS 
reces  á  los  hugonotes. 

En  Flandes  se  oyó  el  primer  estrépito  de  las  ar^ 
mas  cerca  de  Amberes,  j  habiendo  desembarcado 
Jacobo  Mamisio  una  tropa  de  gentes  perdidas,  mar- 
chó contra  ellos  Bearor,  y  los  derrotó.  Los  de  A.mbe^ 
res  miraban  la  pelea  desde  las  murallas ,  porque  el 
príncipe  de  Orange  les  prohibió  salir  al  socorro  de 
los  suyos,  y  tomando  las  armas  se  sublevaron  ,  lie*» 
nándote  de  injurias  y  maldiciones.  Este  pues  se  imió 
á  los  noagistrados  ,  y  IcTantando  un  esquadron  deJos 
buenos  ciudadanos  ,  iniínndió  tanto  temor  á  los  oalr. 
TÍuistas ,  que  los  obligó  á  dexar  las  armas  ,  y  encer^ 
rarse  dentix)  de  sus  casasj  Noticioso  el  Rey  de  estos 
y  otros  excesos  semejantes ,  fue  grande  la  ira  que 
concibió  en  su  ánimo  al  ver  despreciado  el  verdade- 
ro cultp  de  Dios,  y  su  autoridad.  Era  cosa  muy  arries- 
gada intentar  remediarlo  con  la  fuerza ,  y  ignom^mo^ 
so  el  dexar  sin  castigo  tan  grares  injurias,  ror  tanto 
respondió  el  Rey  don  Felipe,  que  dona  Margarita 
con  sus  consejeros  deliberasen  lo  que  les  pareciese 
mas  cony emente.  Algunos  eran  de  dictamen  que  se 
debían  usar  los  medios  de  suavidad  y  clemenda ,  pari^ 
dar  tie^opo  á  los  culpados  á  que  se  arrepintiesen. 
Ruigomez  se  prometia  conseguirlo ,  y  del  mismo  pa- 
recer fue  Figueroa  duque  de  Feria.  Oúros  creian  que 
debia  defenderse  la  mageslad  del  Imperio ,  y  ven- 
gar con  el  terror  de  las  armas  las  injurias  hechas  d 
Dios :  que  de  este  modo  se  consolidaria  la  potestad 
regia ,  quitando  á  los  flamencos  el  arbitrio  de  abu-r 
sar  de  su  libertad ,  con  cuyo  exemplp  escarmenta-  ' 
rian  las  otras  provincias ,  y  se  mantendrian  e^  su  de- 
ber ,  hacióndose  mas  prudentes  con  el  mal  agcno. 
El  duque  de  Alba  fue  autor  y  promovedor  de  este 
pcuisejjo ,  que  fujoptó  el  cardcniíl  de  Gr^invela  incitfidp. 
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del  odio  que  tema  i¿  \ó§  fiatnencos  por  los  anteriores 
inotiyos  que  ja  disimos,  y  el  cardenal  Espinosa  de* 
aeaba  establecer  en  Flandes  los  derechos  del  Rey  y 
de  la  inquiticioa ;  lo  qual  aprobó  6iialmeiijte  don  Fe- 
lipe ,  como  tina  celoso  de  la  rerdadera  religión ,  y  de 
su  propio  déodío.  Perojparecieiido  menos  convenien- 
te su  clemencia  y  facilidad  para  concluir  con  buen 
éxita  este  negocio  ^  y  habiendo  ademas  otras  cosas, 
que  le  disuadían  el  ir  en  persona  á  aquella  expedi- 
ción f  ccmfírió  el  mando  al  duque  de  Alba  con  ampli- 
simoa  podefes  y  y  did  orden  también  para  que  los 
YCteranos  sacados  de  los  presidios  de  Italia  se  coiidu- 
xesen  por  mar  á  las  costas  de  Genova  y  raarcbasen 
i  la  Lombardía ,  y  que  se  supliesen  lo$  qiie  faltaban, 
con  las  nuevas  reclutas  hechas  en  Espina.  No  se 
ocultaba  á  los^^ndea  ée  Flandes  el  intento  á  que  se 
dirigía  esta  guerra  y  v  temían  el  castigo  de  sus  ante- 
riores excesos ;  por.  lo  qual  se  juntaron  en  Dender- 
munda  para  deliberar  sobre  lo  que  deberían  hacer 
en  una  situación  tan  crítica ,  y  fueron  varios  los  pare- 
ceres de  los  que  concurrieron  4  esta  junta.  El  de  Oran- 
ge  discurria  que  debía  atenderse  á  la  seguridad  de  to- 
dos en  el.coiñiui  peligro.  Su. hermano  Luis  y  el  con- 
^e  de  Hom  ,  qu^  debían  reohaaarse  las  fuerzas  ex- 
trangeras  cea  laa  fuerzas  propias,  y  que  en  breve  lef. 
vendrían  «oeorros  de  los  príuctpes  de  Alemania  ,  con 

Í[uienes  s^* baUabaa  ligado&.por  el  parentesco  y  por 
a  reltgite...A  oíros  les  paticcia  mejor  el  salirse  de 
Flandes,  y.  flar  lugar  á  que  se  af^case^  la  ira  ;  y  que 
cop  el  tiempo  tv  los  medUnaros  se  compondrían  sus 
cosas,  estando . persuadidos  de  que  este  era  el  me-r 
ñor  de  loé  malas  que  podían  sucederles.  £1  conde  de 
l%monti4io  pudo  ser  pprpuaifido  á  que  desconfiase  de 
h  i^Iemenoia  del  IXv.y ,  á  la  que  por  natural  carácter 
le  eonocia  muy  inclinado  ,  y  «seguró  con  mucha  cqa- 
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íiaoza  4|tie  estaba  restieko  lí  ponerse  en  gui  manos. 
De  este  modo  se  (lisolvíd  la  junta  sin  haber  conyeid- 
do  en  cosa  alguna ;  y  después  muchos  nobles ,  renuo- 
cUndo  á  la  confederado|i ,  ToKieron  á  la  gracia  del 
príncipe  Faraesio ,  incitados  del  exemplo  de  Egmont^ 
que  se  habia  separado  del  partido  de  los  fueusios, 
por  estar  muy  irritado  de  su  perfídia  é  impiedad.  La 
audacia  de  estos  hombres  perversos  habia  llegado  á 
tal  extremo ,  que  los  habitantes  de  Yalencienes  ciu- 
dad muy  populosa  ,  obstinados  centra  las  órdenes  de 
Farnesio ,  tomaron  las  arma»  para  rechaear  la  guarni- 
ción que  se  les  enviaba.  Noicarm  teniente  del  conde 
de  Berfied  gobernador  de  la' provincia  de  Hainault, 
Intentó  en  vano  con  sus  discursos^  reducir  á  aquella 
•ciudad ,  y  fue  preciso  recuirir  á  las  armas.  Pero  nnen- 
iras  las  dispcmia,  vino  á  Tornay,  n^táoioso  de  que 
esta  ciudad  comenzaba  á  sublevarse  contra  la  autori^ 
dad  legítima ,  y  mandó  ahorcar  en  ella  á  los  hereges 
declamadores ,  y  á  otros  cómplices  de  la  misma  cul- 
pa j  y  dexando  arregladas  todas  las  cosat ,  se  volvió 
al  oampQ.  Dona  Margmta  envió  delante  á  Yalencie- 
nes á  EgoMoil ,  y  Arescot  para  que  ofreciesen  el  per*? 
don  á  los  ciudadanos^  con  tal  que  volviesen  á  su  de^ 
her  y  y  habiendo  sido  iniitiles  todas  sus  razones  y  es- 
fuerzos ,  proscribió  á  los  contiunaces.  IVsro  coteo  es 
cosa  mas  fácil  rebelarse  que  pelear ,  kiege  que  vieron 
derribar  con  la  artlUertaima  parte  del  í¿í¡roy  se  entre^ 
^areñ  inmediatamente  alf  arbitrio  del  venccMkir,  para 
hacer  por  fuerza  lo  quebabian  resistida  de  buena 
volunud.  El  golpe  del  xasti^  recayó  '«^«tra  los  au- 
tores de  la  sedición ,  y  los  hugonotes  ,  cjue  de  la  ccr^ 
cana  Francia  habían  pasado  á  socorrer  á  kké  de  Va- 
leocienes :  unos  fueron  depuestos  de  sus  tmipleos^ 
otixis  aplicados  á  las  armas  ^  y  arrojados  loS  sectarios^ 
y  finalmente  quedó  ^segurada  la  ciudad  cott  una^uar» 
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ánimos ,  que  las  otras  ciudades  á  poríia  voItí^ui  á  la 
debida  sumisión ,  expeliendo  á  los  hereges  suscitado- 
res  de  los  tumultos  ;  y  en  algunas  se  pusieron  guar- 
niciones ,  y  se  les  miitaro^  las  armas.  Obligado  Bre- 
derodio  á  salir  de  la  Holanda  ,  por  baber  sido  arro- 
jados de  alli  sns^oompaneros ,  y  convertido  en  des- 
terrado de  eabesa  que  antes  era  de  los  sediciosos  ,  le 
acometió  nn  accidente  ipie  le  dexó  frenético  ,  y  pe- 
reció miserablemente  en  AlemuHia. . 

Deanes  que  se  restableció  la  tranquilidad  a»  Am- 
beres  con  la  expulsión  de  mucbós  heréges  de  varías 
sectas ,  y  babiendo  recibido  lina  gnamicion'  mandada 
por  Caicos  Mans^^d  bijo  de  Ernesto ,  se  trasladó 
Fame^  á  esta  ciudad  acompañado  de  mucbos  no- 
bles j  para  arreglar  las  cosas  que  estaban  desordena- 
das por  los  anteriores  tumultos.  Hiso  morir  en  ella  á 
las  cabezas  de  la  sedición  y  de  los  alborotos ;  aten- 
dió con  gran  cuidado  al  biai  de  la  religión,  y  pro- 
movió el  culto  divino.  Hecbo  esto  pasó  á  Bruselas  con 
mncbas  esperanzas  de  que  en  adelanté  cesarían  las 
tnibulenciaa,  habiendo  intimidado  á  los  flamencos  ecm 
el  terror  de  las  armas.  Mientras  tanto  se  bizo  a'  la  ve- 
la el  duque  de  Albaen  el  puerto  de  Cartagena  á  prin- 
cipios de  mayo ,  y  llegando  ¿  Gónova  en  breve  tiem- 
po,  se  puso  en  camino  para  la  Lombardia ,  donde  fue  . 
recibido  por  don  Gabriel  de  la  Cueva  con  todo  géne- 
ro de  obsequios*  Pasó  revista  al  ex^cito  entre  Ale- 
xandna  y  Aste ,  y  en  él  se  cootaban  odio  mil  y  sete- 
cientos espaSole^  de  infantería  ,  mandados  por  Alfolí- 
so  de  UUoa ,  Gonzalo  de  Bracamente  ,  Julián  Rome- 
ro ,  y  Sancho  Londono  capitanes  veteranos.  Los  cabsh 
líos  eran  cerca  de  mil  y  quinientos ,  la  mayor  parte 
españoles ,  y  nombró  por  general  de  ellos  á  don  Ftv-r 
nando  su  hijo  naioraU  Mandó  tamUen  que  le  siguie- 
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sen  los  eáonadronescleias  iii{licí4ft|iáei^4ai)0nt^  récdn- 
tadas,  y  de  los  retiradps,  entre  Wac^uiJes  se  disthir 
guían  Gb^pin  Vilelio  >  Gabriel  Gervellon » Sancbd  Dar 
Ttla,  Gerónimo  Salinas ,  Juan  De^uohe  ,  j  Andr^ 
Sakzár ,  para  valerse  de  sus  ctbras  j  oonsejo;s.  Obtuyo 
del  Sebovaiio  eLcKrector  dó  la  aütillería  Pacioto  de 
Urblno,  hombre  <le  grande  ingenio;  y  tratd  la^a<- 
mente  de  las  cosas  deFlandescom  aquel  príncipe ,  el 
qual  nnido  con. el  Papa  intentó. eñ  vano  ,  según  se 
creyó  entonces  ,  que  el  duque- de  Alba  recóbrase  al 
paso  á  Ginebra,  .31  npres^ró  ju  mareba ,  después  que 
convaleció  de  uña  leve  caleiitura.  Habiendo  recibidla 
en  la  Borgona  quatrocientos  caballos  muy  bien  guar- 
necMoB ,  se  encaminó  á  la  Lorena ,  y  desde  alli  á 
Naraur  en  la  frontera  de  Flandes  ,  donde  aguardaban 
su:  venida  quince  mil  alemanes  nuevamente  reclut^i- 
dosiy  baxo  el  mando  de  Albeñco  Londrosio. 

CAPITUl^a    VIH. 

Conducta  del  duque  de  Alba  en  Flemdes.  Prisión  jr 

muerte  del  principe  doM  Carlos.  Muerie  de  dona 

fsabel  Beyna  de  España.  Rebelión  de  los.  mariscos 

de  GranmdOf, 

Luego  que  se  diVulgó  1«  llegada  del  duque  df^ 
Alba  i  Flandes ,  temerosos  los  grandes  de(  mal  que. 
les  amenazaba  se  retiraron  de  álu  como  lo  tenian  ve*- 
suelto.  El  príncipe '^de  Orange  no- pudo  atraer  a'  sa 
dictamen  al  conde  de  £gmont,.au|ique  le  advirtió  leí 
peligro  que  corría  -,  deseábalo  cto  ncMiebo  atdbr  p«Nr 
la  conexión  que  entre  ambos  habiii,  y  prineipiilnienie 
porque  con  su  autorídad  y  rí<]^exas;;dpoyasetrel  parllt 
dó ,  T  la  empresa  qéte  tenia  proyectada  en  .su  a'aimo* 
Muchos  nobles,  y  aun  grigi  nú¿iero  de  plebeyos  ooi| 
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sos  bíjos  j  mngeres  se  desteir^u^il  voliiut^ríaoiente 
para  pQii(sr  á  s^vq  sus  cabezas.  Grande  era  el  pavor 

LconstemacioQ  de  todQs ,  porque  (el  vulgo  e&ágeraba 
s  cosas  mucho  mas  de  lo  que  en  rej^Iidad  eran.  En 
medio  de  tan  critica  situación  fue  recibido  el  duque 
de  Alba  espléndidamente  por  Egmont  y  otrqs  gran* 
des 9  y  marcbd  á  Bruselas  á  visitar  á  dona  Margarita. 
Después  de  saludarse  reciprocamente  ,  le  declaró 
aquella  muger  prudentísima  el  espado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas:  que  todo  podría  componerse  con  la 
clenaencia ,  y  que  muchos  s^  mantendrían  cu  su  de- 
ber j  si  el  crímen  de  la  rebelión  y  su  castigo  se  atrí« 
huyese  á  algunos  pocps,  y  no  al  publico.  Pero  que 
por  el  contrarío  si  se  exasperaban  los  ánimos  con  unfli 
severidad  importuna ,  iría  la  cos^  de  mal  en  pegr, 
como  socede  muchas  veces.  Oyó  estas  reflexiones  cgtn 
disgusto  aquel  hombre  de  parácter  tan  severo  ,  que  es- 
taba altamente  persuadido  de  que  dona  Margaríta  bs^- 
bia  cometido  muchos  errores  en  su  gobierno ,  por  s|i 
exceríva  indulgencia  nacida  del  temor,  y  que  estq 
debia  corregirse  con  remedios  contraríos.  Declaróla 
después  las  órdenes  que  traía ,  habiéndola  ocultado ' 
sus  amplios  poderes,  lo  que  llevó  á  mal  la  Parniesana 
que  no  los  ignoraba ,  y  que  siendo  hermana  del  Rey, 
la  hubiese  dado  una  potestad  incompleta  y  reducida 
en  mas  estrechos  hmites.  Por  esto  pues  ^  y  viendo  que 
Alba  confería  los  gobiernos  sin  consultar  con  ella,  dq^ 
termlpó  retirarse  a'  Italia^  para  no  sufrir  ima  cosa  tan 
contraría  á  su  decoro.  Después  de  esto  fueron  distrí- 
buidaa  las  tropas  por  las  ciudades ,  para  que  los  habi- 
tantes no^  pudieran  moverse ,  y  se  reformaron  y  des- 
pidieron fas  guarniciones  flamencas.  Acudieron  los 
grandes  llamados  con  pretexto  de  que  quería  confe- 
renciar con  ellos,  y  vino  también  el  conde  de  Hqm, 
persuadido  por  las  ofertas  que  Ip  l^zo  en  sus  cfirtas 
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Egmont  hombre  de  un  natural  sencillo.  De^icliiSlos* 
Alba  después  del  fingido  cokx^aio  ^  y  habiendo  man- 
dado prender  á  Egmont  y  Horn  ))or  medio  de  gente 
armada ,  fueron -ei^^rrados  en  la  fortaleza  de  Gante 
y  se  coníié  su  custodia  á  solos^  los  españoles:  otros 
muchos  bond^res  de-  inferior  condición  fueron  iguala 
mente  encarcelados  en  diversas  ciudades  por  el  mi-^ 
nisterio  de  los  españoles.  Ejecutadas  estas  cosas  á  me- 
dida de  su  deseo ,  renovó  los  edtot««  del  Cesar  don 
Carloé,  y  del  ^^y  don  Felipe  su  VJ  o  contra  las  be- 
regías,  habiendo  establecida  un  tribunal  compuesto 
de  doce  jueces  entre  fiamenoos  y  estrangeros ,  que 
por  su  severidad  filie  llamado  vulgarmente  el  Tribtmal 
de  la  Sangre,  y  quiso  el  mismo  presidirle»  Propuso 
en«l  uñ  grande  edicto  de  proscripción,  por  el  que 
eran  condenados  todos  los  que  babian  turbado  la  re- 
lig[ion  calhólica  cpn  tumultos  y  sediciones ,  declara'h* 
dolos  reos  de  lesa  magestad  divina  y  humana.  Esto 
pues  infundió  en  todas  partes  nuevo  terror  y  espanto, 
ausentándose  de  flandes  ma^  de  treinta  mil  hombres 
que  se  hallaban  culpados  de  aquellos  delitos  3  y  vár 
liéndose  del  ingenio  de  Pacioto ,  mandó  levantar  ea 
Ambéres  una  fortaleza  con  cinco  baluartes  /  obra  de 
admirable  artificio.  Algunos  sediciosos,  qae  en  los 
tiempos  anteríores  babian  sido  puestos  en  prisión  por 
la  Parmesana ,  fueron  ahora  condenados  al  ultimo  su<- 
plicio.  En  Alemania  y  en  Flandesse  hicieron  reclutas 
de  soldados  cathólicos  porquo  había  apariencias  de 
qué  sería  preci!s<y  reprimir  con  la  fuerza  á  los  grandes 
confederados.  En  el  mes  de  diciembre  los  mandó  clr 
tar  por  voz  de  pregonero ,  para  que  viniesen  á  res- 
pdnder  á  los  cargos  que  se  les  hacian,  que  fue  lo 
mismo  que  tocar  la  trompeta  para  comenzar  la  guer- 
ra. Poco  después  los  proscribió  oomo  rebeldes ,  apU^ 
có  al  fisco  sus  bienes ;  y  remitió  ¿  Espuma  con  seguid 
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custodia  d  GvSüehpiO  U^o  menor  del  prmcipe  de 
Orange ,  que  estudiaba  en  la  universidad  de  Loraynav 
En  virtud  de  la  álíansa  contraída  con  el  Rey  <]ar- 
los  IX ,  le  envió  el  duque  de  Alba  auxilios  contra  tos 
hugonotes,  que  hi^endo  alcanzado  socorros  dé  Ale- 
manin  y  Inglaterra,  caminaban  á  perder  ¿  la  Francia, 
y  también  le  enviaron  otros  no  pecpuenos  el  Pontífice, 
y  el  Saboyano.  La  Pannesana  que  nó  podia  sufrir 
companero  en  el  gobierno,  obtuvo  aunque  coa  diíi? 
cuitad ,  el  permiso  del  Rey  áon  Felipe  para. retirarse, 
y  luego  que  dio  noticia  de  ell6  Á  los  estados  de  Flan* 
des,  se  puso  en  éamino  para  Italia  á  ííndel  ano, 
acompañándola  una  espléndida  comitiva.    • 

En  España  cansó  grande- rego<oi jo  el  parto  de  la 
fteyna ,  que  babia  ^do  a  Inz^  ima  nina  y  á  la  que  en  49I 
bautismo  se  puso  el  nombre  deCatbalina.  Pero  i  esta 
akgria  se  siguió,  por  la  inconstancia  de  las  cosas  bu- 
manas  ,  una  grav^  tristeza  y  dc^soladon  con  la  cala^ 
midad  del  príndpe  don  Garlos ,  rá  quien  su  padre 
mandó  encerrar  en  una  priáoa,  .oblig«íudole  á  esta 
severidad  el  bien  del  público  >  con  el  dolot*  que  puede 
connderar  qualquiera  que  lo  juzg«M!  ^n  rectitud.  Los 
motivos  de  este  hecho  sé  refírierom  cotí  mucha  varie- 
dad, porque  él  Rey  no  los  .descubrió  ápc^rsona  al- 
gmia.  Noticióse  :pues<  don  Felipe  de  la  foga  q^e  sn 
hijo  tenia  dispuesta  para  el  dia  siguiente  ^  llamó  9I 
ccnde  de  Feri»,  Ruigomez ,  don  Juan  Manrique,  don. 
AnUmio  de  Toledo ,  y  don  Luis  Qüi^^iada ,  cuya  fide- 
lidad le  era  muy  conocida ,  y  á  algunos  de  sus  domésr 
líeos,  y  á  la  mcíáia. noche  del  dia  dijBz  y  ocho  de  enero^ 
del  ano  de  mil  'quinientos  sesenta,  y  ócbo  enjtró  en  el  i568. 
qoarto  donde  donma  su  hijo,  a'  quien  llenó  de  pavor 
una  visita  tan  inesperada ,  revo]lvietido  en  su  imagina- 
ción mil  penaamieale4%  Mandóle  tn^iese  buen  a'ruma>\ 
y  habiendo  becbíO  sacar  de  alli  las  armas  y  todo  g4* 
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tiera  ñe  imititíñentos  de  bíerrdy  y  ^tdr  las  yénta^ 
ñas  f  le  entregó  para  su  citsttídla  á  algunos  caballero^ 
con  una  guardia  de  soldados  armados;  esto  irritó  de 
tal  manera  á  aquel  feroz  joven,  que  en  sus  palabras 
j  acciones  parecía  faaber  perdido  el  juicio.  £1  dia  st- 
g^uiente  convocó  el  consejó ,  y  refírió  que  se  iiátíat 
visto  obligado  á  acelerar  el  encierro  de  su  bijo  por 
éausas  gravísimas,  las  que  indicó  nó  era  conveniente 
manifestar  por  entonces.  Escribió  cartas  de  un  mismos 
tenor  ál  César ,  al  Pontífice ,  y  á  las  principales  ciu- 
dades, en  las  que  deda:  que  como  padre  de  un  hijo 
muy  ainado  y  educado  para  sucederle  en  la  corona^ 
le  babia  impuesto  Dios  la  obligación  de  corregirle^ 
y  que  debia  hacerlo  per  el  bien  piSblico:  que  era  in- 
dispensable reprimir  con  la  severidad  las  perversas 
costumbres  y  desordenadas  inclinaeídnes  de  aquel 
jóten ,  para  ítnpedir  los  males  que  podía  Ocasionar, 
y  que  él  cuidarla  de  que  no  recibiesen  detrimento 
alguno  los  reynos  que  Dios  le  babia  confiado.  Esto 
es  la  ünico  que  quiso  el  Rey  se  supiese  de  este  su- 
oeso,  y  quila  calió  lo  domas  por  vergüenza.  No  obs- 
tante se  ¿Bvulffó  entonces  que  habiá  proyectado  el 
pHncipe  invadir  las  provincias  del  imperio  e^nol, 

L que  mas  queria  arrebatar  el  cetro  á  su  padre,  que 
redarle  después  de  su  muerte.  Pero  no  descubrió 
ninguno  dé  los  cótnplices  de  este  atentado ,  por  la 
prudente  cautela  de  don  Antonio  de  Toledo ,  que  ha* 
biendo  hecho  pedazos  ocultamente  las  cartas,  que  se 
encontraron  á  don  Garlos ,  puso  á  salvo  de  esta  ma- 
nera la  vida  y  la  fama  de  muchos,  como  lo  dice  un 
historiador  español.  Los  ex^angeros  refieren  muchas 
cosas  vanas,  absurdas,  y  que  deben  tenerse  por  sue* 
Sos.  Un  italiano  hace  á  Egmont  autor  de  este  per*- 
verso  de^gnio ,  porque  habló  con  el  principe  muchas 
veces  en  secreto ,  quando  se  halhd>a  en  la  corte  en 
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calidad  de  diputado  dé  Flandes.  Otro  noElbm  al 
conde  de  Bet^pet  j  á  Montigni ,  j  acaso  será  lomas 
cierto.  Todos  oono&erdan  en  que  tA  negocio  fne  dea- 
cubierto  al  Rej  don  f'^lípe  por  don  Juan  de  Austria, 
á  qmen  poco  aniés  faabia  conferido  el  nlando  de  la 
annada,  nombrándole  p<Hr  sucesor  de  don  Garda»' 
Mas  como  aqud  jaren  ,  de  nn  carácter  ardiente, ' 
soberbio  y  ambicioso ,  ño  pudiese  tolerar  tan  grande 
ignominia ,  se  obstinó  en  acelerarse  la  muerte  ,  á- 
posar  de  láf  amonestaciones  y  megos  de  Honorato 
Juan ,  hombre  idsigne  en  piedad  j  doctriha ,  á  quien 
había. sido  entregado  p|n*a  mstfinri^  en  las  letras  bu- 
láanas.  Para  conseguir  su  inlemO'se  ab^cnia  unas 
Teces  de  la  comida ,  y  otras  cotnSa  inmoderadamen-' 
tp,  y  bebía  agua  dé  nieve  con  iaucho  exceso:  con 
lo  qoal,  y  otrasioo^as  semejantes  (álgtmo  escribió 
falsamente  que  inteprino  tamlúen  la^ fuerza)  se  le 
debilitó  de  tai 'modo  el  estómago*,  qae  cayó  en  uña 
enfermeda4  tan  pefigrosa,  que  los  médicos  descon-^ 
fiaron  de  que  vhrteise -ntoobotleimpo.  En  este  esudo 
Uamó'á  su  coní^sor  :fraj^  Diego  dé  ><]haTes  del  otden 
de  Predicadores,  varón  de  grftn  fanüa  y  sánüdad ,'  y 
habioido  comiutioado  oon  él  todis  «as  cosas,  se  con- 
fesó ,  recibió  el  sagrado  l^tíúe0  y  kCltr6ma-Utt€ion 
con  muchas  mMesáriM^'de  arFe^entímiento,  y  nrañó: 
el  dlaTeinte  y  ^piaUroidípjulio>tíl^' Veinte  y  ti^^iaBos 
de  su  edad.  Su  oáei^  fue  depositado  provi^nal- 
mente'  en  la  real-ig^sía^  lasmomais  de  Santo  Do- 
mmgo*  Aun  no^^se  halrlan  enxxigief^  en  parte  las  U^ 
grimas  por  la  ntuei^4el  prínO^pé^^ihHi  Garlos ,  quan-^ 
do  acaeció  otra  nueva  cala^ftldad^tte  lé  llenó  todo 
de  luto'y  tplsteifei^  £spana  y^^l^ancia  Moraron  cotf 
l^grimaa  comunes' látemprimafteutérte  de  la  Reyná* 
dona  Isabel,  arrdbtáfodá  en  la>fkl^  d^  su  juvemttd, 
quando  solo' tenia  «veitiie  y  freí  sftoa*  Vkypú  donJPe^ 
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Upe  la  cruel  desgracia  ae  su  aúaaulísimá  esposa,  ávtti* 
que  en  los  oíros  males  manifestó  un  ánimo  iuTen*. 
^le.  Atribuíase  la  culpa  de  su  muerte  á  la  iín^u-^ 
d^ticia  de  los  médicos ,  pues  halláiklose.  prenadí^JA 
Keyna ,  la  dieron  los  remedios  qáeacostambrí^  apo- 
carse á  los  hidrópicos )  los  qu^  causaron  la  pérdida,  de 
la  madre  >  y  del  hijo  que  tenia  «njsuB>entranasv  Qiii« 
toles  Dios  entonces  el  coaoctmíento^por  una  .cau^ 
impenetrable  i  lo»  mortales.  Su  cuerpo  fue  depoiítar 
do  en  la  iglesia  de  las  DeseakaaRe^Jes,  para  trasla- 
darle después  á  otra  parte.  Mandó  él  César  á  su  her»^ 

.  mano  don  Carlos,  qu^.p^^ase  quaoto  antes  á  EspaSoa* 
para  cotisolar  al  Acf  don  Felipe,  encesta  calamidad^ 
y  el  Rfry  de  Francii^t  Uza  otro  tanto,,  enTia'ndol»  el 

/  cardenal  de  Loí[*ena>  cuyas  deinéalira^nés  /áe  uno^ 
y  0i;ro  fueron  muy  ^atas  a'  est«^prínoipe  de  carácteTi 
fácil  y  suaye*  P^ero  de  ningún  modo  quiso  dar.rotdoi^ 
á  Carlos,  que  en  nombre  del  G^sar^e  exhorUbá  á 
qu9  saqase  de  Flandes  á  los  españoles:,  para.efitar) 
mayores  mal^e  que^a^aenazaban  por  las/coniixioneli 
del  príncipe  ck  Qrange  con  los  protestantes  de  Alefi 
mania:  antes  poiriel  cois^trarió,  habiendo  escolto  Qar-. 
tas  á  los  príncipes  de  aquella,  nackiii^  de  taLnUidoi 
lüs  probó  .en  ellas  la  jusdoia  de  $u%cauáa,  quezal 
parecer,  desdi»  antonces  ^e  tntibtó.Mwcho  el  afeóla 
qu0  tenián  i  Jqs  rebeldes  flamettcoa^iEn  otr^  «aislas 
esoFfias-  de  su  pro)^a  mano  exl^^nó  al  César  á  qu^i 
defendiese  lair^U^oií^'Cathólicaí,  j^^ialen!tabati  des^ 
trtár  sus  adv^raam^:»  aolicltan¿)looa|;rancle  esfuCT'. 
zo  que  8e:a49Mti^se-i0n  el  doÉainio  aAiatriaco  lk.:¿afot 
feaion.  de  A|isbiii¡g.: JO^^Uea  de  «bdlier  tratadla  coiib 
Ca;r}o9,  de  los  .pegt^sr  piíUic6$  ^  .nwjUuron,  tambieü 
dejoff  doméstif^oa^de  q«Q  habláremos  dei^uftSiy  .y 
bubíéndole.res^^adQ  cien  mil  dinÉadoS)  y  muebla 
alhajan  pYcscioiaa^  te  f^mitió  yolyelaa  á  Aleíadmúa^ 
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Pof  ésle  tiempo  m^^ridA  el  Rey  «don  Felipe  de 
aquella  piedad  que  tanto  ea  él  resplandecía^  encargó 
á  algunos  .varoojes  ilustres  en  yírtud  y  doctrina ,  que 
examinasen  la  ylda  j  costumbres  de  los  eclesiásticos, 
para  restituir  á  su  primitivo  vigor  la  disciplina ,  si  en 
algunos  puntos  la  hallasen  relan^^da  -,  y  de  resultas  de 
esta  yidita  fueron  desterrados  de  E^ana  los  Francis- 
canos,  llamados  yulg^rmente  Claustrales.  Sus  con- 
rentos  y  iglesias  se  entregaron  el  ano  anterior  á  los 
religiosos  del  mismo  orden,  que  conservan  la  antigua 
austeridad  y  observancia.  En  esto  imitó  don  Felipe  la 
piedad  de  su  predecesor  don  Fernando  el  Catbólico, 
que  setenta  anos  antes ,  ea  virtud  de  un  breve  del 
Papa  hizo  una  severa  reforma  de  aquellos  regulares^ 
que  vv^ian  con  sobrada  Ucencia.  £1  día  siete  de  marzo 
ñieroQ  trasladadas  las  sagradas  reliquias  de  San  Justo 
y  Pastor  desde  Huesca  donde  hablan  estado  largo 
tiempo ,  á  Alcalá  de  Henares.,  y  se  éolocaron  en  el 
flúsmo  lugar  eii^  que  derramaron  su  sangre  por  Jesu- 
Ghristo.  £n  este  ano  fueron  perseguidos  los  piratas, 
con  no  poca  pérdida  de  ellos,  habiéndoseles  tomadfli 
'  diez  galeras  en  el  Estrecho ,  en  Ibiza ,  y  en  Córcega. 
Otras  fueron  aj^resadas  en  varias  partes  por  los  caba- 
lleros de  San  Esteban  ,>  después  de  una  sangrienta  pe- 
lea. La  axrmada  dé  Dofk  s^ió  contra  la  otomana, 
que  habia  arribado  á  Aulon ,  pero  no  tuvo  efecto  al- 
guno su  empresa ,  perqué  los  tiu'cps  se  retiraron  á 
toda  priesa  á  Constan Unopla.,  Luego  que  don  Juan 
de  Austria  limpió  el  mar  de  los  pi^^^s  que  le  infes- 
taban ,  y  baUendo  socorrido  con  todas  las  provisiones 
necesarias  al  presidio  de  la  Goleta,  se  restituyó  á  las 
costáis  de  España,  donde  comenzaba  á  turbarse  la 
alegre  paz ,  que  sin  inten  i^ian  habia  florecido  en 
ella  por  espacio  de  quarenta  y  ocho  anos. 
•    Desppes  de  las.  anteriores,  guerras  habia  quedado 
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en  él  reyM  de  CrafiaAa  titit  grtfidé  nmltítDd  de 
inabomeíaiios,  qne  por  ttti  exceso  de  piedad  fueron 
obligados  á  abrazar  el  chr^liaiusiiio ,  para-lütertarBc* 
de  la  pena  de  destierro  que  se  lea  biMa  impuesto. 
Como  la  rolnntad  no  tema  parte  en  sn  conversión» 
y  en  su  interior  eran  malMunetaaos ,  despreciaban 
ftdlmente  la  religión  cbrístiana  ;  y  no  nndtendo 
durar  largo  tiempo  el  disimulo ,  yolvian  pdblicamente 
á  $uh  antiguas  supersticiones,  j  daban  mucbos  indi** 
cios  y  senafes  de  la  obstinación  de  sus  ánimos.  Cas^ 
tig^bronse  pues  sus  perversas  costumbres;  y  babien* 
do  mandado  el  Rey  que  dexasen  la  lengua  y  el  trage 
¿rabe ,  y  usasen  solo  del  español ,  lo  Ifevaron  tan  a' 
mal  aquellos  bombres  de  poca  lealtad,  y  natural  in- 
constante ,  que  resolvieron  morir  antes  que  sufrirlo. 
Innttdbase  i  esto  el  grave  peso  de  los  trilNitos,  y  el 
rigor  de  los  recaudadores;  y  irritados  con  estos  males 
se  cebaron  primero  á  nobar,  lo  que  execuCaban  im^ 
punemente  en  unas  tierras  tan  qi^bradas  y  iliontoo- 
sas.  Después  de  esto,  habiendo  formado  entre  sí  una 
conspiración ,  y  comunicándose  miítuamente  sus  pro- 
yectos ,  dieron  principio  á  su  rebelión  en  Cadiar, 
pueblo  situado  entre  Granada  y  el  mar,  #1  pie  de  im 
monte ,  siendo  el  autor  Farax  bombre  valeroso ,  de 
la  familia  de  los  Abeneerragés ,  babiendo  saludado 
por  Rey  á  Maboknet  Abenbumeya,  descendiente  de 
los  Reyes  de  Córdova.  Luego  que.  llegó  esta  noticia 
á  la  ciudad ,  cansó  en  todps  sus  habitantes  una  gene» 
ral  consternación  y  esoanto ,  pues  se  creia  ^  que  los 
mcnros  que  vivían  en  el  Albaicin ,  babian  conspirado 
con  los  demás,  y  que  tenian  á  los  enemigos  dentro 
de  los  muros.  A  la  verdad ,  una  noche  se  introduxo 
Farax  en  aquel  barrio  para  excitar  con  amenazas  y 
promesas  á  sus  compatiiotas á  que  tomasen  las  armas^ 
pero  no  consiguió  de  eUos  cosa  alguna ,  porque  los 
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prlncHpales  mónteos  rehusai^m  dbrazár  toa  precipita* 

dos  consejos,  y  se  retiró  con  sus  companelfos  antead 
amanecer  ,  persiguiéndole  eti  vano  el  gobernador 
Mondejar  con  la  gente  que  pudo  recoger  á  la  ligera. 
Habiéndose  buido  los  moros ,  y  permaneciendo  quie* 
los  los  que  baÚtaban  en  la  ciudad ,  se  desvaneció  la 
may<H'  parfe  del  miedo  ^  mas  el  gobernador  informé 
al  Rey  en  sus  cartas  de  todo  lo  sucedido,  á  fin  de 
que  pusiese  los  remedios  oportunos  para  cortao*  la  se^ 
dicion.  Mientras  tanto  los  mahometanos  comettau 
muchas  muertes  en  diversos  lugares ,  y  se  «aiaogren^ 
taban  en  los  christíános ,  sin  perdonar  yinguna  edad 
ni  sexo ;  pero  principalmente  ejercitaban  su  rabia  y 
crueldad  en  los  eclesiásticos,  á  los  qnales  jacaban  cb 
las  iglesias  y  asilos  donde  se  hablan  refugiado^  y  íes- 
quitaban  la  vida  con  todo  género  de  tormentos.  Se 
asegufci  que  perecieron  entonces  tres  mil  cbristianos 
de  todas  condiciones  con  exquisitos  suplicios.  Profa- 
naron y  destruyeron  los  templos ,  y  todas  las  cosas 
sagradas ,  en  oSLío  y  vHipendío  de  la  religión  que  bar- 
bián abjurado ,  y  no  hubo  ejemplo  alguno  de  impie- 
dad y  furor  que  no  comedesen.  Todo  esto  acaeció  á 
^nes  del  ano;  y  lo  denlas  la  referiremos  en«u  lugar. 
Falleció  eotonoesdon  Fqroando  de  Valdés^  que 
pasaba  de  noventa  anos,  como  escribe  Gil  Gonzá- 
lez Dávila ,  habiendo  std^  eondéíiorado  en  sn  larga 
Tida  con  mucbos/empleos  «olesiásiioos ,  y  políticos. 
De-só  una  gran  «ma'  de  diaero  nara  que  se  distri- 
buyese á  los  peltres,  ürtgíó  eU' Salamanca  mt  colegio 
para  los  asturianos |  en  Oviedo  una  universidad,  y 
en  una  Tilla  de  aquel  4erri^nio  llamada  Sdas  dondo 
habia  nacido ,  ^dlBcó  una  iglesia ,  en  la  que  quiao 
ser  enterrado,  dotándola  con  ^s  capeUanes,  para 
que  perpékuamente  hiciesen  sufraga  por  su  auna. 
Antes  de  su  muerte  fue  Hombrado  para  si^iaedadie  e» 
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la  dignidacl  de  inqoisickNr  general ,  don  Diego  Espl* 
hósa  obispor  de  Sigüenza,  y  cardenal.  A  fines  de  fe^ 
brero  morió  Loazes  arzobispo  de  Yalencia,  de  mu- 
cba  edad ,  sin  baber  cumplido  un  ano  entero  en  esta 
diócesis.  Dícese  que  fue  doctísimo  en  la  jurispru- 
dencia civil  y  canónica ,  y  que  escribió  Tanas  obras. 
Su  cuerpo  fue  llevado  á  Orihuela  su  pi^tría  y  sepul- 
tado en  el  magnífico  colegio  que  habia  edificado 
para  los  religiosos  de  Santo  Domingo.  Sucedióle  don 
Juan  de  Rivera,  obispo  de  Badajoz,  hijo  de  Pera- 
fan,  á  los  treinta  y  seis  anos  de  su  edad,  y  el  Pon- 
tífice le  coní^ríó  el  título  de  patriarca  de  Antioquía 
por  su  admirable  piedad  y  doctrina.  También  falle- 
ció don  Pedro  de  la  Gasea ,  dexando  inmortal  fama 
en  la  posteridad  por  las  grandes  cosas  que  bizo  en 
el  Perd,  y  por  su  celo  ^n  el  ministerio  episcopal, 

Ír  fue  sepultado  en  5anta  María  Magdalena  de  Ya- 
ladolid  ,  en  el  sepulcro  que  él  mismo  se  habia 
erigido. 

CAPITULO     JfX. 

Sucesos  de  la  guerra  movida  en  Flandes  poi*  los  re- 
beldes. Discordia  entre  da  Re/na  de  Inglaterra  j-, 
el  Rey  de  España  sobre  la  presa  de  tres  navios* 

£1  duque  do  Alba  castigaba  en  Flandes  con  gran 
severidad  los  excesos  cometidos  en  los  tiempos  ante- 
riores;  hizo  derramar  mucha  sangre  en  acuellas  pro- 
vincias, confiscólos  bienes  de  mudids,  y. disminuyó 
sus  privilegios.  Las  magníficas  casas  del  conde  de 
Culembnrg,  que  habian  sido  la  oficina  de  la-conjura- 
cion,  fueron  arrasadas,  y  en  su  lugar  se  levantó  una 
colomna  con  una  inscripción ,  para  que  conservase 
en  la  posteridad  la  noticia  de  a<}uel  impío  atentado. 
Con  este  rigor  se  adquirió  el  duque  un  odio  implaca- 
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ble ,  que  11eg¿  al  extremo  ¿e  ponche  áséctumca»  para 
matarle ',  pero  no  produxeron  efeeio  alguno;  A  estol 
castigos  que  tanto  irritaron  á  los  fiamencos  se  juntaba 
el  haberles  quitado  la  libertad  de  religión  ,'*y  las  con- 
tribuciones extraordinarias  para  leYantar  fortaleza^^ 
y  reclutar  tropas  para  sujetarla  los  mismos  que  las 
pagaban.  Tal  ba  sido  en  todos  los  siglos  la  oalamidacl 
de  los  rebeldes  y  m\e  quando  toman,  las  arnuas  para 
conseguir  su  liberad ,  vienen  á  caer  en  una  total  ser-* 
vidumbre.  Entretanto  tenian  freqüentes  juntas  los 
grandes  para  conferenciar  sobre  los  medios  de  bacer 
la  guerra ;  pédian  socorros  á  los  príncipes  de  Álemaí^ 
nia ,  juntaban  soldados ,  y  disponian  todo  lo  dem:a\^ 
necesario.  Por  las  «Ciudades,  y  por  los  camipos  se  di- 
vulgó el  rumor  de  que  en  breve  lle^arian  los  vengan 
.  dores  de  la  libertad ,  y  los  libertadores  de  la  patr¡a| 
pero  á  los  sediciosos  que  estaban  tan  «confíados ,  les 
engañó  su  esperanza  y  su  opinión ,  pues  babiéndose 
atrevido  un  esquadrou  de  dos  mil  desterrados  á  invar 
dirías  fronteras  del  Brabante,  fueron  nuiertos  casi 
todos  por  Ijondoiio  y  D^vila ,  y  quedó  prisionero  su 
capitán  Yillers.  Coqueville  amenazaba  por  otra  parte 
á  la  provincia  de  Artois  con  un  gran  núniero  de  hu- 
gonotes-y' gueusi  os  ;  mas  fue  rechazado  en  San  Valeri 
á  la,  embocadura  del  Soma  por  Cosse  maestre  de 
campo ,  á  quien  él  Rey  de  Francia  habia  mandado 
le  persiguiese  ^  y  habiéndole  hecho  prisionero  fue  dct 
gollado  con  algunos  gueusios.  Mandó  el  duque  de 
Alba  al  conde  de  Aremberg ,  que  poco  antes  se  babia 
restituido  de  Francia ,  que  saliese  al  encuentro  á  Luis 
de  Nasau ,  el  qual  con  un  poderoso  exército  se  atre- 
vió á  entrar  en  la  Frisia.  Esta  empresa  fue  desgracia- , 
da  y  y  aunque  los  autores  varían  en  muchas  de  jsus 
circunstancian,  concuerdan  en  que  el  mal  se  originó 
de  la  incolisiderada  audacia  de  los  españole»/  y  del 
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deqpii«dk>  me  hídercm  <|el  eseinigo.  El  geAeral  cxfé 
mnerto  peleando  mtrépidamentfí ,  j  perecieron  ea 
etu  baitalla  quinientos  soldados  muy  valerosos,  j 
ifneron  abarcados  los  españoles  prisiomíros.  Cuéntase 
^e  Adidfo  hermano  de  Ims  acometió  á  Aremherg, 
y  qoe  uno  j  otro  perecieron  con  recíprocas  heridas. 
Habi^dose  apoderado  el  yencedorNasaudel  campo 
•spanoly  sitió  á  Groninga  y  ciudad  opulenU,  jesclaret 
^da  por  el  nacimiento  de  Rodulfo  Agrfoola^  pero  aun* 
me  algunos  ciudadanos  intentaron  entregarla  á  trai- 
¿on  y,  ñieron  inüliles  todos  sus  conatos»  Entretanto  e) 
dnquede  Ajba,  sin  conmorerse  con  la  noticia  de  la  d^* 

Sracia  referida ,  lúzo  degoOar  en  medio  de  la  plaza  de 
ruselas  i  diez  y  ocho  AoUes  condenados  como  reo9 
de  lesa  magestad  ^  y  después  al  conde  de  E^ont^  coa 
grande  compasión  de  los  ciudadanos ,  que  le  amahaa 
mudx>  9  y  ciertamente  era  di^no  de  mejor  fortuna^ 
Ia  noche  antes  de  su  sudUoío  recomendó  con  muchii 
instancia  al  Rey  don  Fehpe  sus  once  hijos,  y  Sabina 
m  muger  hija,  del  duque  de  BaTiera.  Finalmente  fue 
degollado  el  conde  de  Horn  hermano  de  Moutigm, 
«ue  se  hallaba  en  £spana.  Ambos  se  di^iisieron  chris^ 
tiaoamente ,  hadenao  una  ilustre  confesión  de  la  fe 
cathólica ,  que  les  dictó  el  obispo  de  Ipres  varón  doo* 
to  y  eleinpiar.  También  fueron  castigados  otros  mu« 
chos  con  diferentes  suplicios  en  diversos  lugares  j 
tiempos.  libre  ya  de  este  cuidado  el  duque  de  Alba^ 
marchó  con  las  tropas  a'  Frísia ,  y  á  su  llegada  levan-» 
tó  el  ritió  Nasati,  y  fortificó  sus  reales  en  jan  para- 

Se  oportuno,  resuelto  á  no  pelear  mientras  no  reci<* 
iese  auxilios  de  su  hermano  el  príncipe  de  Orange. 
Para  impedirlo  Alba,  y  conociendo  que  el  buen  éxi- 
IP  dependía  de  la  prontitud  >  envió  delante  un  cuerpo- 
Vgerode  españoles^  y  acometió  al  can^  encmi^o^ 
Pesp^iei  cle^yepcida  por  los  nuestros  la  estacada  y  el 
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loto ,  fue  ttia6  faíea  upa  cariiiceiiA ,  j  nx»*  torpe  fuga, 
fue  una  bulalla.  Habiendo  $a4}aeado  lo$  reales »  de- 
iotnittó  AUmi  Mguír  ^  los  epeuugos  fugitÍTos;  pero 
Duanbrais  ^ue  ae  deiuvo  dos  dias  para  dar  algún  des- 
canso a  §U9  soldados  y  recibió  Nasau  los  socónos  y  se 
acampó  en  un  bt^^an  para^e^  y  KQa  de  alejar  al  Espa- 
ñol, mandó  idaar  los  diques  da  un  rio  ¡nmedíalo, 
i«umdó  los  campos,  y  cerró  con  artillería  la  entrada 
de  los  reales.  Todo  e^.fne  en  vano ,  porque  habiéa- 
dose  dado  urde»  á  los  españoles  para  qm  acometie- 
sen al  eniamgo  f  y  oo  deieméndple^  cosa  alguna ,  se 
apodetaron  ddi  campo ,  .y  biciei;x^n  utt*grande  estrago 
con  increíble  celeridad  >  *  tomando  completa  y  c^ríiel 
Tenganaa  de  la  slnterior  ignominia  que  hablan  padeci- 
do ,  mas  por  la  desigualdad  y  mala  situación  en  que 
estaban ,  qne  por  el  valor  de  los  enemigos.  í ^a  cana* 
llena  s^vió  con  mucbo  tesón  á  los  que  nujan ,  y  ma- 
tó á  un  gran  número  de  ellos ,  y  se  asegura  que  pe- 
recieron ^itoqees  sieie  mil  de  Iqs  enemiflos ,  y  que 
Lnis  de  Nasau  se  escapó  por  el  rio  en  una  lancha.  Del 
exérdto  real  fueron  muertos  cerca  de  cien  soldados, 
y  la  presa  se.i^pacrtió  á  las  tropas  como  don  gratuito. 
Mientras  pasaban  estas  cosa$ ,  llegaron  de  Espa- 
ña quaBcmta  mil  pesos  por  el  Océano ,  y  dos  mil  y 
JuiníeotM  soldados  que  conducia  don  Fadrique ,  ,h¡jo 
el  duque  de  AJba,  y  teniente  del  gran  maestre  de 
Galatrai^  ;.  d?  cuyas  nuevas  tropas  se  compuso  el  re- 
gimiento ,que  se  llamó  de  Flaudes.  Pero  el  príncipe 
de  Orange  habiendo  juntado  en  Aleu^aniá  un  exér- 
ciio ,  en  qiue  st  contaban  die^  y  ocho  mil  infantes  y 
cerca  de  diea  mil  caballos ,  auxiliado  gpf  algunos 
principéis  y  ciudades  libres ,  invadió  la  Flandes ,  atra- 
vesando de  noche  y  con  gran  silencio ,  por  la  parte 
inferior,  de  Mastrik  el  rio  Alosa ,  que  llevaba  poca 
agua,  con  grande  admiración  del  duque  de  ioba^ 
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que  estaba  acampado  aifi  cerca.  Eb  el  principio  tti* 

Tieron  algunas  pequeñas  escaramuzas,  por  los  ardides* 
de  los  generales,  pues  caída  qual  sé  mantenia  acltcta 
á  su  parecer.  Deseaba  Orange  dar  la  batalla ,  por  la 
grande  esperanza  que  tenia  de  la  Yictoria ,  confiado* 
en  que  el  odio  que  los  flamencos  tenkh  á  los  españo- 
les, y  el  amor  de  la  libertad  los  moTerian  ¿  sid>le- 
Tarse ,  y  tomar  inmediatamente  las  armas.  Pero  ih^ 
sucedió  lo  uno  ni  lo  otro  y  porque  noticioso  Alba  del' 
estado  de  las  cosas  del  enemigo ,  que  no  tenia  dinero 
para  la  paga  de  la  tropa ,  ni  "víveres  para  muebo  tiem- 
po, babia  resuelto  abstenerse  de  dar  batrila^^inven^ 
tandó  nn  nuevo  ihódp  de  vencer  al  enemigo  con  na 
acometerle;  y  de  esta  suerte  aseguró  la  quietud  de  los 
pueblos  f  de  tal  manera  que  no  pudieran  moverse  si-' 
ño  para  su  daño.  Tietido  pues  Orange  frustrados  sua 
deseos ,  levantó  de  alli  su  campo  ¿  fín  de  unirse  con 
Genlis^nviádo  por  el  príncipe  de  Gond^  con  tropas 
auxiliares.  3íguióle  el  general  espapot,  enviando  de- 
lante d  don  Fadrique  su  bijo  mayor ,  para  que  acome- 
tiese á  la  retaguardia  al  tiempo  de  pasa^  el  río.  El  su- 
ceso correspondió  á  sus  esperanzas,  pues  babiendo 
'trabado  pelea  í  fueron  muertos  mas  de  tres  mil  de 
los  enemigos,  y  solo  ocbentade  los  españoles. 

Después  de  tan  grave  pérdida ,  no  pudlendd  Oran- 
ge  hacer  fVentc  al  Espandi,  ni  volverse  con  segundad 
á  Afemanik  ,  desesperando  tátnbien  dé  suUevar  á  loa 
flaníenó¿s',  y  no  siéndole  finalmente  poriU«^  perma- 
nece!^ en'  ^I  campo  por  falté  de  víveres ,  se  juntó  cont 
Cénits ,  él  qual  fue  llamado  por  el  de  Conde  para  qué 
le  socorriere,  porque  babia  vuelto  á  tomar  las  armar 
con  tin  nuevo  pretexto,  y  caminó  i  Francia  á- laicas 
jornaldas.  Seguíale  el  Español,  buscando  según  su 
costumbre ,  todas  las  ocasiones  de  molestarle ,  y  con; 
efecto  le  bizo  nopoco  daño  en  la  retaguardia.  Muchqa 
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«tet^ánes  qné  los  nuestros  liieieron  prisionefoá ,  no  so- 

.lo'fufflrmr puestos  en  libertad  sin  ninguna  molestia; 
sino-  socorridos  con  diojero.  A  la  entrada  de  O^nge 
en  Francia ,  "le  salió  al  encuentro  un  nuevo  enemigo, 
qne  fue  Aumale  con  Gosse ,  cuyas  fuerzas  se  babian 
araneutado  con  quatro^l  y  quinientos  soldados  ar- 
mados ,  que  le  envié  el  Español ;  y  á  vista  de  que  no 
podía  peñerar  en  lo  interior  de  la  Francia,  para 

Sntarse  con  el  príncipe  de  Conde ,  atravesó  el  rio 
osela  ,  y  se  retiró  á  Alemania ,  y  pagó  á  su  ex^^rci- 
to  que  se  hallaba  muy  disminuido  con  los  males  de 
la  guerra.  Perecieron  muchos  de  ^¿s  nobles  desterra- 
dos ,  entre  los  quales  se  cuenta  al  conde  de  Hachs* 
tratan ,  que  falleció  de  una  herida  haciendo  profesión 
de  la  f¿  cathdKca.  Apaciguada  la  Ftandes,  y  recha- 
sado  el  enemigo  á  costa  de  muy  poca  sangre  del  exér- 
eíto ,  se  volvió  el  dtique  de  Alba  como  en  triunfo  á 
Bruselas ,  con  grande  alegría  y  regocijo  de  todos  los 
buenos.. 

Foreste  tiempo  suscitó  una  discordia  la  Reyna  de 
la  Gran  Bretaña,  muger  codiciosa ,  y  enemiga  im- 
placable del  nón^ve  Español.  Habian  arribado  al 
puerto  de  Hampton  en  Inglaterra  ,  para  libertarse  di) 
los  piratas ,  que  tenían  infestado  el  Océano  ,  unas  na-* 
Te#  españolas  que  cimductan  i  Flándes  mas  de  quar 
trocientes  mil  ducados ;  y  uoticiosa  de  ello  la  Beyna» 
se  apoderó  inmediatamente  de  esta  cantidad ,  á  pesar 
de  las  reclamaciones  del  embaxador  español.  Procu- 
ró el  duque  de  Alba  que  la  Reyna  restituyese  un  di- 
nero interceptado  contra  todo  derecho  y  justicia ;  pe- 
ro no  pudiendo  adelantar  cosa  alguna  con  oficios 
amistosos,  mandó  pagarla  en  la  misma  moneda  ,  ha- 
Inendo  puesto  en  prisión  á  los  comerciantes  ingleses 
que  pudó  hallar  en  sus  dominios ,  y  confiscándoles  sus 
caudales  y  mercaderías.  La  Reyna  hizo  o'tro  tanto  con 
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los  espaioles,  y  aun  poso  ea  segura  eústoJUa  al  ewá* 

baxador.  Esta  discordia  era  fomentada  por  la  astuciai 
y  mala  té  de  Robarlo  Dudley  minbtane  de  la  Reyna» 
y  muy  fayorecido  suyo ,  y  por  él  canfcter  TÍolenla 
del  duque  de  Alba ,  queriendo  uno  y  dro  U^raiio  t^ 
do  por  la  fuerza.  Eite  pues  enrió  4  la  Reyna  dos  em- 
baxádbres ,  y  viendo  que  todo  era  en  rano ,  se  irrito 
de  tal  modo ,  que  prohibió  por  un  edicto  el  comercio 
Con  Inglaterra ,  y  todo  el  trafico  de  Flándes  se  trasla- 
dó á  Hamburgo,  y  otros- puertos ,  coa  mucha  perdí-* 
da  de  la  nación  inglesa ,  y  con  poco  honor  de  k  es^ 
panela.  Por  este  mismo  tiempo  excomulgó  el  Santo 
Pontífice  Pío  T  á  la  Reyna  ée  Inglaterra  por  el  crt-* 
men  de  bereg^a ;  y  al  duque  de  Ama  como  Tcngado» 
de  la  piedad  catbólica ,  le  envió  por  su  auncio  apoa^ 
tóltco  el  sombrero  y  la  espada  bendita ,  con  mucfaaa 
muestras  de  amor  y  benevolencia ,  habiendo  el  ávh 
que  dado  á  uno  y  otro  las  debidas  |praciaSé  {ai  Espa* 
na  falleció  el  conde  de  Berghes ,  diputado  de  Fbmdea^ 
y  creyeibn  muchos  que  lo  quitaron  la'  vida  cooi  ve* 
nene.  Su  companero  Montigni  £ae  encerrado  eo  el 
alcázar  de  Segovía,  donde  estuvo  ^reso^largo  tiempo 
con  parte  de  su  fiímiiia  ^  y  en  este  ano  le  condenó  el 
Consejo  i  muerte.  Tan  caro  costó  a'  los  flamencos  sil 
vana  superstióion ,  y  el  haber  tomado  las  anaas  eoa^ 
ira  su  legítimo  príac^e. 
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CAPITULO     X. 

Tiúge  de  Miguel  de  Legaspi  al  miar  del  Sur,  y 
principio  de  la  población  de  tas  islas  Philipinas.  En^ 
irada  desgraciada  de  las  franceses  en  la  Florida. 
Combate  del  ingles  Juan  de  Aquins  en  el  puerto  de 
VerorCruz.  Descubre  Aharo  de  Mendana  la  isla 
de  Saloman.  Sucesos  de  la  India. 

Había  ya  Iar|^  tíempo  que  los  españoles  deseaban 
Deyar  adelante  sos  navegaciones ,  y  explorar  las  mas 
remotas  partes  del  orbe ,  indignándose  de  que  les  faU 
lasen  tierras  qne  desctÚNrir.  Morido  pues  el,  virrey  de 
México  don  Luis  de  Velasco  del  deseo  de  extender  el 
imperio  Esp^ol^  ó  mas  bien  de  que  no  tuviese  otros; 
límites  que  los  del  mundo  y  ^vió  á  Miguel  de  Legas- 
pi natural  de  Vizcaya  y  con  doi  grandes  navios  de  car- 
ga, y  otros  dos  pei[ueoo8 ,  parai^piíe  navegase  por  el 
mar  del  Snu  áota  Poniente ,  siguiendo  el  mismovrumt 
bo  que  en  otro  üeaipo  llevó  Magallanes.  lifeose  á  la 
vela  en  el  puerto  de  la  Natividad ,  y  con  prospera  na* 
vegacion  arribó  á  ana  de  las  islas  de  los  Ladrones.  In* 
mdEatamente  se  le  acercaren  los  bárbaros  con  suma 
confianza  ,  desnudos  de  todo  ■■  ei  cuerpo ,  vellosos, 
igiles  y  y  mny  diestros  en  nadar ,  y  no  de  todo  igno- 
rantes del  arte  na'ntica.  Recibió  de  ellos  algupos  ví^ 
veres  á  cambio  de  otras  cosas ,  y  solo  podían  enten- 
derse por  senas.  Reconoció  Lmispi  oirás  muchas  islas,- 
sirviéndole  de  intérprete  un  bárbaro  marinero  de  nn 
navio  qne  babia  apresado.  Entre  estas  hay  una  llama* 
da  Cebd,  donde  habiendo  encoutrado  una  imagen 
del  niño  Jesús ,  perdida  tal  vez  en  la  expedición  dé 
Magallanes ,  dio  su  nombre  á  nnf  ¡f^eña ,  que  oomen^ 
*6  á^edifiear para  los  religiosos  de  San  Agustín,  sus 
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companeros  en  a<]ue11a  trabajosa  nayegacion ;  y  tam- 
bién fundó  otro  pueblo  con  eLnomlñréMe  San  Miguel. 
Desde  alli  pasó  á  Manila ,  situada  en  la  isla  de  Luzon, 
lá  qual  tomó  á  fuerza  de  armas ,  y  se  apoderó  de  otirob 
muchos  lugares,  sucedi(^ndole  todas  las  cosas  á^mécB^. 
da  de  su  deseo.  En^víó  al  virrey  Velasoo  un  n»¥^ 
cargado  de  ricas  mercaderías ,  para  que  tuvicfse  notí-' 
cia  de^la  prosperidad  de  su  empresa  ,•  y  de  lo  qme  eñ. 
ella  babia  executado  ^  y  se  dice  que  navegó  este  bu- 
que setenta  mil  y  setenta  y  tres  millas.  Un  autor  afir- 
ma que  estas  islas  son  las  que  Ptolcnueo  Uama  Bahis- 
sas  'y  pero  babiéndose  descubierto  por  los  españoles 
en  el  reynado  de  don  Felipe ,  se  llaman  abora-PWli-í 
pinas ,  y  son  tenidas  en  grande  estimación  desde  que 
se  estableció  en  ellas  el  culto  del  verdadero  Dios.  No 
puedo  menos  de  trasladar  aqui  lo  que  dexó  escrito  ef 
célebre  Tomás  Bozió  al  principio  del  libro  VIH  de 
signis  ecclesice:  «desde  que  Axlan  tuvo  bijos,  dice, 
»no  ha  habido  nación  alguna  -que  haya  atraido  á  tan- 
» tas  naciones ,  tan  diferentes  en  sus  costumbres  y  ea 
»su  culto,  al  couocimiento  de  la  tínica  religión  yer- 
»dadera,  ni  que  las.  haya  redutñdo  á  la  observancia 
»de  anas  mismas  leyes ,  como  lo  ha  hecho  la  nacioní 
»  Española.  Apenas  podrá  ninguno  numerar  la  varie^ 
»  dad  de  gentes ,  y  de  costumbres  enterameiite  opues-* 
»tas  entre  sí,  que  los'vspanoles  subyugaron  á  su  im- 
»perio,  y  á  la  religión  áe  Jesu^Ghristo  ^y  al  culto  de^ 
»un  solo  Dios.''  Pero  esk»  nadie  hay  que  lo  ignore.  * 
Los  franceses  navegaban  á  la  Florida,  no  9olcf 
con  permiso,  sino  con  beneplácito  de  su  Rey  Carlos,' 
que  de  este  modo  quena  purgar  el  estado  de  hom^ 
bres  facinerosos.  £n  el  puerto  de  Dieppe  se  biso  é 
la  vela  Juan  Ribaus  con  d^  navios ,  y  hiÍMendo  n>ba*> 
de  en  su  viage  todo  quanto  encontraba ,  arribó  á  Ia 
Florida,  y  lerantó  una  fortaleza  en  Fuerte  Real  /^^aÑt: 
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establecer  después  colonias  en  loa  párages  que  había 

reconocido.  Mas  como  para  esto  necesitaba  ae  mayor 
número  de  tropas ,  le  fue  preciso  regresar  á  Francia, 
y  en  breve  le  siguieron  los  presidarios  que  babia  dc- 
xado  alli,  los  quales abandonaron  la  fortaleza,  y  eu 
el  viage  les  apretó  el  hambre  de  tal  modo ,  que  se  co- 
mieron á  uno  de  sus  companeros.  Mientras  tanto  Re- 
nato Laodomer  llegó  al  c;^  de  Santa  Elena  con  tres 
navios  Iñen  equipados  á  costa  de  la  Rey  na  madre ,  y 
edificó  una  fortaleza  que  dominaba  el  rio  Mayo ,  á 
distancia  de  treinta  y  un  grados  del  Equador ;  y  en 
el  ano  siguiente  arribó  á  la  misma  costa  Ribaus  con 
siete  navios.  Luego  que  llegó  á  España  la  noticia  dé 
estos  atentados ,  navegó  de  orden  del  Rey  Pedro  Me- 
lendez  con  ocho  navios  para  arrojar  de  la  Floiída  á 
los  firanceses.  Desembarcó  en  aquella  provincia  qui-. 

C'entos  soldados  armados,  y  habiendo  acc^netido  á 
8  firanceses,  que  estaban  muy  descuidados  en  lafor<» 
taleza ,  mató  á  ciento  y  cincuenta  de  ellos:  los  demás 
huyeron  a  los  montes  ,  y  á  los  navios  que  se  hallaban 
fondeados  eñ  el  rio,  de  los  quales  tomaron  tres  los 
españoles  inmediatamente ,  y  destrozai*on  otros  cpn 
la  artillería  que  hallaron  en  la  fortaleza.  Apoderaron* 
se  también  de  todos  los  repuestos  que  tenian  los  fran- 
ceses para  establecer  las  colonias  de  su  nuevo  impe- 
rio. Marchó  después  Melendez  con  parte  de  las  tro- 
pas, 7  dio  sobre  unos  franceses  que  tuvieron  la  des- 
gracia de  hacérseles  pedazos  el  tiavío  qntre  los  penas-, 
eos,  y  con  gran  dificultad  escapeo»  ^  tierra.  Conser- 
vó la  vida  á  los  que  profesaban  la  religión  cathólica; 
pero  á.los  demás  en  número  de  ciento  y  once,  los 
pasó  á  cuchillo  el'  dia  de  San  Miguel ,  en  odio  de  la 
nueva  secta.  Entre  estos  pereció  Ribaüs ,  y  Laodomer 
Me  restituyó  á  Francia  con  los  demás  snvios.  Al  cabo 
de  UB  imo  se  vengaron  dd  Española  cen  la  llegada 
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e  Domingo  Gurgio  con  dos  tiaWos  minr  bien  pr^ 
vistos.  Apodenüxmse  los  franceses  de  los  logares  for- 
tifícados,  auxiliándoles  con  macha  actiTÍdad  los  na- 
turales ,  y  mataron  á  los.  soldados  de  la  guamicioo; 
pero  Melendes  consignió  esciqiarse ,  como  refiere  ti 
flamenco  Juan  Laet. 

En  este  infenralo  de  tiempp  Monluc  «1  hijo ,  j 
Fompadur  nobles  franceses  ^  nay^aroo  con  tres  na- 
yíos  á  la  isla  de  la  Madera  y  j  habirado  saltado  en  tier- 
ra luyieron  algunos  combales  con  los  portugueses ,  en 
los  que  se  faicieron  recíprocos  danos ,  alternando  la 
fortuna  los  sucesos  de  la  guerra.  Monluc  pereció  óm 
ima  herida ,  y  rechazados  á  los  naytos  Pémpadur  coil 
los  demás  companeros,  después  de  haber  perdido  la 
presa  ,  se  retiraron  á  Francia  muy  tristes  y  derrota- 
dos. Sin  embargo  de  estos  aerayios,  no  fue  quebrim- 
tada  la  pac  entre  los  Reyes  de  las  dos  naciones ,  con* 
yirtiendo  la  necesidad  en  yirtud ,  pues  uno  y  otro 
tenia  sobrada  ocupación  én  sus  estados  para  defen- 
der la  religión. 

Por  estos  mismos  tiempos  abordó  i  las  costas  do 
Amf^rica  el  inglés  Joan  Aqutns  con  nueye  navios. 
Vendió  en  Margarita  y  Santa  Marta  algunos  negros 
esclavos ,  que  en  aquellas  regiones  se  aplican  á  la  la- 
bor de  las  minas ,  y  al  cultivo  de  los  campos,  fiíi  otras 
partes  le  prohibieron  salir  á  tieira  teniéndole  por  ene- 
migo 5  pero  habiendo  arribado  al  puerto  de  Vera-Gru« 
obtuvo  permiso  del  virrey  de  México  para  carenar  li- 
bremente sus  nAvíos.  Mientras  execntaba  esta  obra 
con  mucha  diligencia ,  teniendo  dispuesta  la  ariiUern 
en  la  Costa  contra  qual^pnera  invai^on  extraña ,  llea;»^ 
ron  trece  nayíesí  de  la  armada  espalóla ,  que  óondii^ 
cian  al  nuevo  virrey  don  Martin  finriquez  sucesor  4e 
marque  de  Falces  don  Gastan  de  Peralta ,  él  quat 
desembarcó  en  lierm^  y  se  poso  €|i  aamino  paiy  Mé* 
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tico»  ún  sospechar  fintudc  alguno  de  parte  de  los  ia- 

dieses.  Pero  Francisco  Liuuo  que  mandaba  .la  arma- 
da los  juzgó  piratas  ( como  en  realidad  lo  eran)  á  vis- 
ta de  la  midtitiid  de  hombres  armados  que  corrían  por 
las  calles,  y  sin  respeto  alguno  á  la  palabra  dada^ 
ioiandó  matar  á  los  ingleses,  que  estaban  descuidado^ 
tn  la  playa ,  en  medio  de  }a  alegría  de  un  convite ,  á 
que  asistieron  les  españoles  llevando  ocultas  ^us  ar- 
mas. Apoderáronse  después  de  la  artillería,  y  las  na- 
ves españolas  comenzaron  á  disparar  contra  las  ingle- 
sas f  y  aunque  estas  fueron  sorprehendidas ,  no  dexa- 
ron  de  corresponderías  intrépidamente.  Entretanto 
que  peleaban  con  el  mayor  furor ,  se  escapó  del  com- 
bate Francisco  Drak ,  y  embarcándose  en  una  nave  en 
que  estaba  recogida  la  mayor  parte  del  oro ,  huyó 
veloanente  por  el  Océano.  Aquins  resistió  coa  mu- 
cho esñieno  casi  todo  el  dia  á  los  españoles  -,  pero  fí- 
ludmente,  viéndose  muy  desigual  en  fuerzas  para 
contrarrestar,  las  del  enemigo ,  pegó  fuego  á  la  capi- 
tana y  y  encubierto  con  las  tinieblas  de  la  noche  se 
puso  cu  'fuga  en  la  vice*capitana ,  siguiéndola  oti  o 
navio ,  y  dexando  todos  los  demás  por  presa  á  los  es- 
panoles.  £1  navio  que  le  seguía  no  pudo  continuar  su 
carrera,  y  quedó  hecho  pedazos  en  el  rio  de  Pann- 
eo  ^  y  su  tripulación  en  mímero  de  setenta  personas 
fue  conducida  á  México ,  y  tralada  con  humanidad. 
Aquins  después  dé  haber  perdido  en  su  viage  muchos 
companeros  por  el  hambre  y  las  heridas ,  se  escapq 
por  el  canal  de  Babama  entre  la  Florida  y  las  islas  Lu; 
cayas ,  y  lleno  de  tristeza  ai'ribó  á  Inglaterra ,  á  don- 
de se  Babia  adelantado  Drak :  y  para  colmo  de  sus 
miseiw ,  no  pudo  sacar  á  ést^  ni  una  pequeña  parte 
del  oro  que  había  traído  de  aquellas  regiones,  excu* 
fáadose  con  maliciosos  pretexios. 

En  el  Pena  se  hallabaí)  ya  olvidadas  W  discordias 
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de  los  anteriores  tíempos ,  j  Aon  Itppé  de  Castro ,  ^piim 
exercia  interinamente  el  empleo  de  tirrej  determina 
explorar  el  inmenso  Océano  austral  para  no  estar 
ocioso  y  extender  el  imperio  Español  mientras  qiie 
sus  dominios  gozaban  de  tan  profunda  paz..  Asi  pues, 
en  el  dia  diez  de  febrero  despachó  del  puerto  de 
Lima  á  don  Alvaro  de  Mendana  su  sobrino»  hijo  da 
mía  bermana  suya ,  con  dos  navios  bien  equipados,  j 
le  mandó  navegar  acia  el  Occidente.  Con  mar  tran« 
quilo  y  favorable  viento  arribó  á  unas  islas  en  la» 
que  no  se  detuvo  ,  porque  el  piloto  le  aseguró  que 
en  reconocerlas  no  sacaHa  fruto  alguno.  Después 
de  haber  navegado  continuamente  á  vela  tendida  ea 
aquel  vasto  piélago  por  espacio  de  diez  y  seis  dias, 
llegó  á  una  isla  que  tiene  de  Circunferencia. mas  de 
ochocientas  millas ,  á  la  que  el  virrey  dio  el  nombre 
de  Isabela ,  y  entró  en  un  puerto  que  quiso  se  lia-» 
mase  de  la  Estrella,  á  ¿ausa  de  que  a  la  hora  del 
medio  dia  fue  vista  alli  una  refulgente  estrella ,  6 
porque  el  mismo  puerto  tiene  esta  figura ,  pues  uno 
y  otro  dicen  los  historiadores.  Los  bárbaros  quedaroo 
admirados ,  y  llenos  de  temor  á  vista  de  aquellas 
naves  tan  grandes  ,  de  sus  velas  hiDchadas,  y  de  la 
magnitud  de  sus  palos  y  mástiles.  Sin  embaído  de- 
seoso el  cacique  llamado  Viley  de  examinar  estas  co- 
sas desde  mas  cerca,  acudió  inmediatamente,  con^ 
ducido  en  una  canoa ,  y  adornado  á  la  manera  de  los 
bárbaros.  Quedóse  inmóvil  mirando  la  capitana,  y 
detuvo  los  remos ,  como  si  el  miedo  le  impidiese  ma- 
nejarlos ;  pero  habiendo  oido  de  improviso  el  sonido 
del  tambor ,  subió  al  navio  intrépidamente  ,  y  como 
jBÍ  le  hubiese  arrebatado  una  especie  de  locura ,  co- 
menzó á  danzar  no  sin  gracia ,  con  mucha  complacen* 
cia  de  los  españoles.  Finalmente  halnéndose  hecho 
la  paz  por  senas,  tomó  Mendana  el  nombre  de  viiTey 
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t  éste  el  áe  Mendana,  cujii  permiita,  teguti  la  oostunn 
bre  de  aqaeUas  gentes  y  es  una  maestra  de  mutua  be^ 
nerolencia  y  uita  prenda  mu  j  segara  de  amistad.  Pero 
estas  aparleneías  tan  bellas  carecieron  del  deseiulo  efec- 
to, pues  aquellos  hombres  feroces  j  antropófagos,  cuj« 
lengua  no  se  podía  entender,  4omarón  luego  las  ar« 
mas ,  con  U  iuconstancfa  tan  genial  de  todos  los  bar-* 
baros«  Para  reconocer'  aquellas  costas  se  fabrkó  una 
sdlera ,  á  fin  de  no  exponer  los  naTÍos  Á  un  gran  pe« 
agro  en  aquellos  parages  desconocidos.  EKe<xitóse  es* 
te  reconocimiento  con  gran  diligencia,  y  habiendo 
descubierto  veinte  islas ,  á  las  que  se  pusieron  diver* 
sos  nombres ,  omitiendo  otras  menos  considerables,  y 
que  mas  parecían  escollos  que  islas.  Todas  están  situad 
das  entre  el  séptimo  j  el  décimo  grado  de  esta  parte 
del  Equador^  £a  ellas  se  crian  perlas ,  ylas  dieron  á 
los  espimoles  en  (cambio  de  una  canoa  que  faabian  to- 
mado. Abundan  de  palmas  y  de  los  demás  ñ'utos  que 
'  produce  la  América ,  y  ademas  en  nogales  y  almen- 
dro$.  Sus  Testidbs  y  sus  armas  no  se  diferencian  dé 
ks  de  los  otros  in^os ,  y  en  fuerza  y  estatura  son 
iguales  á  los  de  la  Florida^  Aliméntanse  principal* 
mente  con  la  carne  de  puerco  y  gallinas ,  j  también 
Tiren  de  la  pesca ,  y  de  las  frutas  y  raices.  La  isla 
Isabelal  alista  del  Peni  seis  mil  y  setenta  y  qüatro  mU 
lias.  Pereeieron  muchos  de  los  espíimoles  con  enfer* 
medades  nacidas  del  clima  mas  bien  que  de  otra  cau* 
sa ;  y  no  es  posible  referir  las  miserias  j  peligros  que 
padecieren  en  su  regi^so ,  habiéndose  conjurado  cóm 
tra  ellos  el  cielo  y  el  mar.  Finalmente  al  cabo  de  ua 
ano  enteró  arribó  la  Capitana  al  puerto  de  Acapulco 
en  la  üSTueva  España,  y  á^  los  tres  dias  la  segunda 
Capitana ,  lina  y  otra  sin  mástiles  y  sin  Telas  en  cn-^ 
yo  lugar  traían  ks  mantas  de  las  camas ,  y  desdo 
alli  pasaron  al  Perd.  Dieron  ú  estas  islas  el  nombro 
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de  Sa1<nnóii  >  por  haber  creído  sin  fimdaiiieBto ,  qtie 
sacó  de  ellas  sus  grandes  tesoros  aquel  Rey  sapientí- 
simo etL^ando  su  armada  por  él  mar  Roxo. 

Beques  que  CkMíu»tlmtino  virrey  .  de  la  India 
se  restituyó  a  PcMrUtgjal.gob^rnajroil  aquellos  domi- 
nios  Francisco  Couüno,  y  Juan  de  Mendosa,  y  fue 
muy  hreve  el  mando  de  uno  y  otro  y  pues  el  pri<» 
mero  murió  de  repente,  y  el  Q)ro  se  retiró  por  la 
llegada  de.  su  sucesor.  Éste  fue  Antonio  de  Norona^ 
el  qual  edificó  la  fortaleza  de  Man^^Ior :  defendió 
prósperai^ute  el  dominio  portugués ,  acometido  por 
diversas  partes ,  y  castigó  á,  los  bárbaros  que  estaban 
niuy  insolentes;  pero  no  pudieron  tomar  ni  vencer 
la  fortaleíca  de  Cananoif.  Finalmente  vencidos  muchas 
veces  en  el  mar  con  grave  daño  y  pérdBda  por  Pedro 
.  de  Silva  y  Pablo  de  Lima ,  y  fatigados  ya  de  la  guer- 
ra ,  recibieron  la  paz.  Embarcóse  Norona  para  Por- 
tugal ,  y  murió  en  el  Tiase ,  y  su  cuerpo  fue  arroja^* 

1 568  ^^  ^^*  ^^  ^^  ^^^  °^^  quinientos  sesenta  j 
'  oícho  ^utró  en  el  gobierno  Luis  de  Atayde ,  y  navé<^ 
gó  con  una  grande  annada  para  sujetar  á  los  bar* 
AK^Vos,  que  rehusaban  pagar  el  tributo,  y  .lo  con- 
sigmó  por  medio  de  alg^tnosvalsrosos  capitanes.  Pe- 
dro dé  Silva,  y  Francisco  Ma^acenas^  peleando 
con  lot bárbaros,  ks  quinaron  las  fortalecas  de  Bra« 
calbr  y  «de  Qnw,  con  cuyas  desgracias  ae. mostraron 
mas  obadknlta*  Los  múabmíe»  que  infeatdbáa  los 
mares  con  sus  latrocinios,  iíievon  castigados  y  re* 

^  --  primiflhs  poe  algún  tÍ€Hnpo>  U)na  sola  ver  pelea- 
ron CQi^  eUQS  djEisgracÍAdamente  los  portugueses  con 
pérdida  de  saaenta  hombres.  £1  Régulo  de  Ach^a, 
enenñgo  fUeypétuo  dtl  •  nombre  chnstíano  hizo  la 
guerra  á  ios  de  Malaca  con  una  arma^  de  dos- 
cientos navios.  Defensa  la  fortaleza  Leonisia  Pe- 
reyra  oon  ui^a  guarnición  de  doscientos  habitantes. 
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y  no  po^endo  et  bárl>ai^  apoderarse  Aq  elln  con  sos 
ardides ,  determinó  combatirla  á  vira  fuerza ,  aunque 
con  yano  esfuerzo  ^  j  con  ignominioso  éidto ,  porque 
después  de  treinta  y  siete  <0as  se  vio  obligado  á  reti- 
rarse, con  pérdida  de  su  bijo  j  de  tres  mil  solda- 
dos. Esta  guerra  era  casi  continua ,  pues  unas  veceff 
combatia  á  Malaca  el  Régulo  de  Achen  y  otras  el 
de  Teya.  Pero  roldamos  ahora  á  nuestro  hemisferio» 

CAPITULO     XL 

Continúa  la  fierra  de  tos  moriscos  de  Granada^ 
Nombra  e¿  Rejr  por  general  de  ella  d  don  Juart 
de  jíustria,  < 

Después  que  las  armas  habían  estado  quietas  taru- 
go tiempo  en  lo  interior  de  España ,  se  encendió  á 
principios  de  esle  ano  de  mil  quinientos  sesenta  yi5gq. 
nueve  la  llama  de  la  guerra  de  Granada,  y  volvió  '^* 
otra  vez  á  renovarse  el  cumulo  de  los  anteriores  ma- 
les. Habiendo  juntado  el  marques  de  Mondejar  algu- 
nas pequeñas  tropas  ,  cuya  mayor  parte  eran  de 
voluntarios,  tomó  por  fuerza  de  armes  á  Poquey-^ 
ra ,  pueblo  Uen  fortificado ,  donde  los  moros  habimí 
encerrado  sos  riquezas.  La  presa  fue  grande ,  y  toda 
se  repartió  al  soldado.  TamUen  se  halló  una  gran 
cantidad  de  tri^ ,  de  la  qual  se  reservó  lo  necesa- 
rio para  el  consumo ,  y  todo  lo  demás  se  reduxo  d 
cenizas.  Como  los  monscos  estaban  divididos  en  mu-^ 
ehos  esquadrones  ^  foe  preciso  hacer  la  guerra  á  un 
lien^  en  muclias  partes.  £1  gobernador  de  Almería 
don  García  Yillarroel  hombre  activo  y  diligente ,  aco- 
metió de  improviso  á  los  que  estaban  descuidados ,  y 
bízo  en  ellos  una  terrible  carnicería «  huyeron  los  de- 
vergonzosamente  ^  y  jfuoron  ahorcados  los  que 
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^ay^ron  {írísidneros.  Pedro  Arlas  ^o&ernador  de  Gua^ 
dxiL  libertó  del  peligro  en'que  se  bailaba  la  fortaleza 
de  Calahorra  coa  mucho  estrago  de  los  moros  que 
la  tenían  sitiada ;  y  el  marques  de  los  Yelez  goberna- 
dor de  Murcia  se  Intpoduilo  de  ordekL'del  Rey  con  un 
exéroíto  en  el  terriiono  de-  Granada*.  Hizo  :1a  guerra 
pr(^>eramcnte  Moadejar  en  diversas  partes  ;y  enri- 
quecidos con  la  presa-,:. y  los  cauttios  Jos  soldados,. 
que  se  habían  reclutado  á  la  ligera ,  se  volvían  á  su 
casa  dísimula'ndolo  léá  jOapátanes;  poi^que  de  todas 
partes  acudían  á  alistarse  nuevas  tropas.  £1  marques 
de  los  "Velet  habiendo  ganado  ks  alturas  ^  vend¿* 
^u  V^lla  á  los  enemigos  en  Oan  no  lejos  de-Abne- 
ría ,  y  los  obligó  á  retirarse  fuefilivos  á  loS  montes 
con  algún  estrago.  Tomáronse  las  banderas,  y  mil 
y  ^eisciekitas  personas  de  la  multitud  iipdefensa,  con 
otra  presa  ,  que  fue  repartida  áIai4ropa>,  y  se  le 
concedió  el  saqu^ ,  del  pueblo  est  premio  de  su 
yalor.  "  .  :>  « 

A  pesar  de  tantas  pérdidas,  noise  daba  por  ven- 
cida la  obstinaeiola  .de  los  ínoroi» y. anlesípor\ el  con- 
trarío se  aumentaba  cada  día  el  ndmcra  de  los  snble^ 
Tadp8:,.qite  abandonando  los  campas  portel  deseo  de 
la  übeftiad»  se  e${;ji^^«(n  ^  Io&m6feitésiy.]éfi;arcsáspe'« 
ros  ^Í9  que  aterrase  el  miedo  de  tantes^ielígnos  á  es*^ 
tos  bpinbresde^ra'et^t  tañí  duro  jrWco.  Entreunta 
rec^orri^  I4  cosjta  ^.Alidalucía  la,  amada  de  llalia 
mandada,  por  doo  GUlde  Andrade  hombre  muy  ei> 

fteñmeptado  en  las  eosas  del  mar,  para  perseguir  á> 
os  pir^ta^  africanos ,  qué  transporiaban  á  £spana  ai^« 
mas  y  soldados  á.  iití  de.  fomentar  la  sedición  ycoaním 
lo  habían  hecho  basta  entonces,  sin, que  nadie  se  ld> 
impidiese^  Fraticisco.de  Córdova  enviado  poco  antes 
por. el  Bey  áestli  guerrji  expugüó  con  grande  áfiiaío; 
los  parages  montuosos  q.u6  ocupaba»  los  moros  s  ms^. 
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tó  sí  qnatrocieiittfs  de  ellos ,  j  \oi  ^mas  se  puderon 
eit  salvo  en  los  riscos  j  asperezas ,  habiéndoles  toma- 
do la  bandera,  y  mil  setecientas  mugeres  y  niños, 
c<m  mncba  rc^ ,  ganados  y  víveres ,  en  todo  lo  qnal 
se  derramó  nMiy  poca  sangre  djé  los  cbrístianos.  ¿Qué 
mas  diremos?  Bn  el  espacio  ile  im  sola  mes  peleó 
Mondejar  ocbo  veces  felizmente,  y  hubo  también  al- 
gunos combates  adversos  ,,^or  la  mala  conducta^  y  in- 
solencia dé  los  saldados ,  que  tenian  mas  cuidadb  de 
h  presa ,  que  áe  vencer  á  los  enemigos.  Cometian  á 
eada  paso  latroctnios ,  muertes  y  otros  excesos ;  y 
muchas  cosas  se  bacian  mas  pOr  el  antojo  de  los  sol* 
dados ,  que  pdr  las  órdenes  y  'consejos  de  los  ca- 
pitanes. '  ^ 

Quebrantadas  las  fben^as  dé  los  moros  con  tantos 
males  ,  comenzaron  á  desear  ei descanso:  pero  con- 
venia prender  al  ReyectUo  para  qtte  se  acábase  la 
guerra:  y  aquellos  á  quienes  se  confírió  esta  cpmlr 
sion  procedieron  con  mucho  desorden,  pues  por  la 
Beda  confíaufó  éae  los  capitanes  y  le  acometieron  á 
fuerza  aUerta  en  lugar  de  apoderarse  de  él  por  me- 
dio de  aseehaníaá,  y  po^usieroú  U)do  lo  démas  á  lá 
eodicia  de  k'^'pfesá'.  No  pasó  mtícho  tiempo  sin  que 

a  asen  h  '^n¿  de  su  falta  ^'obediencia ,  porque 
lendo  csmlo  en  una  eiiiboséada  de  los  ttioros,  los 
mataron  éSfbs'^ir  4leehazos^,)jilliV6  Con  los  capitanes. 
Antonio  de  Av&r'v'y  Alvaro  de  Flores  ,  síéndo  tanto 
ei  apego  c^'ténkin  ¿la  presa;  que  embarazados  en 
llevarhi  qnbieroi»'  tnas  morir'  que  pelear.  El  Reyéci- 
Bo  se  puso  eti^sáhro  por  la  Riga ,  y  no  se  creía  ségurot 
eú.  parte  fe^lguttaV  i^t  se  confiabal  de  nadie.  Entonce» 
el  Buado  d&W  nuestros  Se  convirtió  en  crueldísd ,  y' 
pisaron  á  eudbllo'tf  mfuchos  de  los  principales  moi^s; 
lo  que  llevó  muy  á  mal  el  marques  de  Mondejar,' 
qoe  por  mir9Ko'4e  ellos  éifierab* concluir, en  breve 
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tiempo  «1  negocia  por  m  propia  parsema ,  y  imtes  que 
llegi^e  dpn  Ju^  de  Austria ,  á  quién  el  Rey  doQj^e- 
lipe  iKibia  eucargadp  esta  guerra.  FinalsieiLie  babién- 
4pse  reüradp  del  campo  ppr  mandado  del  Rey ,  de- 
xando  en  él  á  dpn  Juan  de  Mendoza  para, que  sostu- 
viese la  guerra ,  se  yplvió  á  Granada '  á  ñn  ae  recibir 
bonorifícamenté  ^1  Austriaco,  y  ponsultarc^m  ¿I  80>- 
bre  los  mpdios  de  cpíitinuar  aquella  empresa. 

Mientras  estuvo  ausente  Mond^arno  babia  en  los 
re^es  mas  qrdpn  ni  disciplina ,  que  ^  militar  deseii- 
freno ,  y  irritaban  con  liis  muertes  |y  robos,  á  los  mor 
ros ,  que  se  bailaban  ya  medio  apaciguados ,  como  a^ 
fií  cada  soldado  raso  le  fuese  lícito  cas^gar  á  su  ar^ 
bitrio  las  cosas  pasadas.  Irritábanlos  de  intento  4  que 
tomasen  ks  armas,  para  que  cpncluída  la  guerra  uq 
$e  concluyese  el  saqueo  ^  y  aqui^llps  miserable^  no  ba- 
^baiK  i*efpgip  alfiupo  en  los  capiíiane^ ,  pues  estos 
partíicipaban  de  las  rapiña^  del  $<^<ladp»  Pero  ¿qué 
nabian  de  hacer  esto^  nuevos  reclutas  á  q):^ei^s  no  se 
4al^  estipendio  algunp  ?  Consternados  pues  los  moros^ 
volvieron  á  tpmar  lat  firmas  en  iQi^^as  partes,  y  se 
rei^ovó  con  mas  furor  la  guerra.  En  unastiNubosca* 
das  fueron  muertos  daseientps  y  cincqenta  pbristianog 
ppn  su  papitan,  babiéndo$6  pscapado  solo'  dos  con 
vida;  con  Ip  qu^l^  cpbrandp  ánUnovel  Rjeyecillp, 

{'untó  un  exéroilo  ,  qve  se  copiponili  de  diec  mil  bomr 
»res  armados.  En  vano  «plipitó  ai^i^JASpil  ésl  África» 
por  bailarse  Uluc-Aj^  gobernador  dii^  Argel ,  implicarr 
do  con  la  guerra  de  Túnez.  El  SvMb»  4e:  Xurqma  Se* 
Um  vque  ni^ditaba  la  guprra  de  Cliypre  no  le  dio  otret 
^osa  q^  buenas  palabras  >  con  el  deseo  de  que  tu* 
vieseí}  ocupadas  las  fuerzas  de  España  en  la  guer#4 
doméstica ,  á  fin  de  impedir  que  6e  |W&taseli  con  la^ 
venecianaa ;  y  de  este  modo  alejaron:  los  cielos  aque-r 
lia  p^ste  que  nos  an^enasaba.  Sin  finbaiPgo.n^  faUt;? 
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ron  piratas ,  qne  «on  sa  ttismo  peligro  introdnxeron 

fn  li|8  costas  de  España  u^mas ,  j  prorisiones  de  guer- 
la  ,  y  un  escniadrm  de  turcos ,  sin  haber  sido  vistos 
por  la  armada. 

lutéiitó  el  Reyecillo  iniftitmente  apoderarse  de 
Almena  por  ardid  ó  por  fúértsk  ^  á  cu  jo  tietttpo  ,  tpe 
era  á  mediados  de  abril ,  llegó  rf  Granada  el  Austria-^ 
co ,  acompa^^dole  el  duque  dehesa ,  Requesens,  y 
Qaixada  su  aya ,  hombres  valerosos  y  prudentes  lí  los 
qnales  se  jun^d  el  marqués  de  Mondejar^'  que  tenlla 
gran  eonocimiento  de  aquellas  gehtes  ,  y  lugares.  Ven» 
cidos  los  moros  ,  se  sacaron  de  la  ciudad  tres  mil  y 
^nientos ,  y  mayor  numero  de  mugeres ,  y  feerou 
conducidos  c<m  guardias  á  lo  interior  de  Andalucía, 
asegurándose  la  cindad  con^  una  guamicicm'  mas  fuer<» 
le.  T  porque  había  conído  la  voz  de  que  intentaban, 
los  moros  mcendiarla ,  se  HiUevó  el  pueMo, ;  y  pasó 
i  cuchillo^  sin  misericordia  á  ciento  y  <»ttettenta  que 
se  hallaban  presos.  El  miedo^  era  mayor  que  la  caust 
que  habla  para  tenerle ;  y  en* todas  las  %lesia»  se  ha- 
cían rogs^títtts  publicas  oómú  se  acostumbra  quando. 
amenaza  gnerra.  Mientras  «auto  que  confer^idfibaa 
sobre  las  proridenóías  que  debían  tomar-,  Híegamn^ 
órdenes  miy  sererai^  del'  ^9f  ¡  por  lo  qual  se  comen- 
só  á  pereegí^  con  todoefilVkíirtio  á  los  moros^  Ápor 
deróse  Reqfneseñs  del  penoff>  de  Frígilíanar^  iñtuado 
en  lo  mas:  alio  d¿l  Énotite^-B^ntomiz^  «fuytt  empre- 
sa hab{a4f|tétetadoantes'd¿sgtamiMlam€BtoSi]«^o.  Gón 
ks  Iropásr  ipie  Arévala  S|ii¿d^'dé  Málaga  ,^se  jcmtaron. 
mil  soldadas  qtie)  babia:>a«tdúcido  de  N^a^les  en  la^ 
armaéá  el'cápitaii  Pedn&  defl^adüla,  y 'ochocientos 
soldados  d«>«iÍMHtBa  >>yi  »ipii|jKe£los  moro? di^endteroi^ 
el  pn«sto^vide^osamente ,;  anp<^tido. desde  loalt«^del 
monte  peSas^  y  flechas  cbnirte  los  que  'subían ,  Ven^ 
CÍerott¿B^ei]^rgo.h<aip6neu»!L  de^  lugary  y  llagaron^ 
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i  lo  mfts  «levado;  QuedaNiariQuertos  on  jl4f|petea  dot 
mil  de  los  enéDaigos  fio  «ckiji^p  Iqs  ipu^bo»  jque  pere-r 
pierpn  etk  U  fwga  por,  los  riscos  y  prec}|4eioa*  lift  yicr 
toria  fue  muy  sangrienta  para  los  nue«U«i;(s  ,^  pvies  mur 
rieron  f  n  eÚa  ochooie^d^tois  soldados ,  y  mupliQS  no- 
bles ,  y  quedare^  heridos  Jüey^a ,  Ayella&eda ,  «Zimiga, 
qi)e  ]^a  después  obtiiYp  el ;  título  de 'dónele  de  Mi-; 
randa  ,  y  d  yirpey  de  N^^oles:  .Fueron  parte  del  sa- 
quep  tres  mil  cautivos^^  lo^.^ales.  st^vyendieton  en 
publica  ^ibbasta,  y  suin^orie  se  distHbuyó.por  los 
tesoreros  del  exércitaiei^tre  Iiis  t^pas^  Aiaídri»d&  salto 
en  tierra  con  un  esquadron  de  la  armada^^  y  iarrojó 
^  4e  unQS  pejSUiaeos  á  oti^  multitud  Ae  moro^j:^  raU 
yió  á  las  suaves  con  láwt  presa  considerable  V  y  ixúl 
cantivQS,  b^biéndi^  sidí^fquiy  ^ortet  la  pérdida  4e  los 
my^Sf  -  :  ■  .  '.i  .'  ■-,  t  ■-(  -..  (. 

Bor  ^$^:tiemt>o  ▼eWi4el  mari|ues«de  JosV^lc»  al 
BeycK»llQ  qjüé  babia  ciíid^  e^una  emb<9vsQ«da,  íen  la  que 
pereqiei^Qn  mil  y  qulnientíis  de  los en^nugosv !y  re|nte 
y  quaur«('dci^b>s  nueatrosi,  }Q;QjQaiduxo'á.^9«íC¿0¿po^  ^e« 
bandejas,  y  lín  botin  ímpuiv^te.  AcA0^i4ee(bft|[9)e^  ^n 
el  temiAiJa  de^  Ber^i^.  Aiar^bá-despoes  i  A4r# ,  r  illa  nu^ 
rítima,  situada cercadei»sfiijna6deli<4«»ligfiaAbd^fa# 
y  habiendp;  recibido  4elAo$tiia)[^Q(SeÍ9milb«iiQb^  arT 
madpsi ,  mdic&  ^ue  iJ^m^fi^Ba  tm  exérci|0  ^q  d<M{e  mil 
infantas  .y  ft^cjentos » oabfl^llos.  No^h^bi»  piioeurada 
recogejr.diii^ra  para.U paga^  de  ellos ^} lÁtteAtaiproYÍ- 
^QU  de  víveres  y  granos  en  Ik^  aImao^xi?4v<plti^  toan- 
t^ner  44I  soldado  en  el  campo ,  y  apenas,  ,se^jtraHk:  por 
mar; y  liérB#  lo  neoesarió  f#Ba.éJ:  dla^JEnr^^^^alalm 
lodoi  cistabaí  desordenado  ^  'por  las;  diseltfiíeiDtf  cpjte  Jia*. 
IÑa  entre  los  grandes J  La  fottesUd  estmii4K^id«4aie»r 
tl*e  do!0^  Jiiaa  de  Austria  ^  y  Quixadavoy:4i«^(ei«;'man 
yor  Ja,  aujtoidad  ;de  éstcUf.Hnoa  r^bi»si|batf  o^>edeceQ 
^  ést^^  y  otros  á  aquéU  coa  imQlentaipi»rlin«i0i«  «•  ^^ 
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em  acéoteot  nenipre  que  mandan  nnióhos.  De  aqui 
•e  .orig¡n¿  la  total  corrapmon  de  la  disciplina  mili- 
tar eo  el  campo  del  marques  de  los  Velez  ,  que  no 
quería  tiaoer  la  guerra  baxo  las  órdenes  del  Austríaca. 
£1  soldado  comenzó  4  afloxar  con  el  ocio  y  la  desinKa, 
j  áperrertirse  unosá  otros  con  sus  tícíqs,  detestáis- 
do  todos  el  excesivo  orgullo  de  áa  general.  Juntábase 
i.  esto  las  enfermedades  y  el  hambre  ;  y  yiendo  qué 
desertaban  y  abandonaban  á  cara  descubierta  las  baoi- 
denas ,  sin  que  los  oontuyiese  el  miedo ,  ni  el  pudorv 
intentó  su  hijo  don  Di^o  oponerse  á  la  fuga  de  Ips 
soldados,  reprehendiéndoles  esta  maldad  con  paW 
bras  nxáj  ásperas*  La  respuesta  que  le  dieron  fue  una 
Ouyia  de  balas,  con  las  que  le  hirieron  en  la  mano^ 

Len  el  costado.  Nq  obstante  habiendo  el  marques  tra* 
do  batalla  con  el  Reyeoillo  ,  le  derroto,  y  le  pnao 
en  fuga  ,  y  impidió  que  le  perñguiesenla  asperesa ,  y 
fragosidad  de  aqueflos  Icwares.  Peleó  desgraciadameñ^ 
le  con  lod  habitantes  •  del  vall^ .  de  Boloolna ,  porque 
el  soldadp  mas  codicioso  de  j«teatr  li^{>resa ,  que  dé 
peleai' ,  se  retinr  dé  alli  con  pérdida  é  ignondniai 
despreciando  el  inandbto  de  su  geneeal. . 

Enisetanto  el  R^ectUo  no  pudo  con  sus  Inersasapor 
deranedeAdra^  y  taiid>¡én.intentóenyaiiQ  tomar! otros 
pneblos ;  perp  taló>áfiiegp  y  sai^;re  nnaparte  del  dpmir 
nio.did.de  los  Velas.  .FÍBiálmeiite,,ipara  idecirlo  tod# 
en  pooaa  palabras,  inalados  los  turcos^contra  el  Reyer 
dllo  por  las  eahimmaS'de  los  motos,  determinaron 
quitarle  la  vida.  A- la  rerdad  se  habia  hecho  tan  abíuv 
ractdo  de  los  sayos,  con  ^us  ri^nnas^  evoluciones ,  f 
mieldades,  que  parecía  no  poden  yjt  tolerar*  tantas 
incurias.  Oprimido  patea  por  k  oenspimcion  de  loa  tut^ 
eos  ,  déchunói  al.iiempo  de  perdenla  vida  quequeria 
morir cfaristiano  ;  y! que  se  había  rebelado  solamente 
p^r  1^  a^pravios  .quq  Ips  ministros  r^les  le  hitmñ 
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hecho  iéljám  padre.  Pareció  abogado  en  la  caoui 
i  los  Tekite  j  qaatrb  amos  de  so  edad  y  y  so  ooerpa 
fue  arrastrado  á  un  muladar,  j  entetrado  en  él  coa 
la  mayor  ignominia.  Sucedióle  so  pariente  Abdálfa^ 
Aben  Abo,  babiendo  tomado  las  insignias  reales,  y 
levantado  en  bombros  de  los  suyos,  segmi  la  cos- 
tumbre de  aquella  naeion  ^  fue  proclamado  Rey  esto 
bombre  de  la  mas  báa;a  esfera ,  aodas ,  pérficb ,  sufr« 
picaz,  y  de  pelmas  costumbres,  fiávió  á  Argel  y 
Constantinopla  á  unos  hombres  de  su  confianza  con 
^Bucbos  regalos ,  pidiendo  se  le  ooooediesen  armas^^ 
navios ,  y  un  poderoso  auxilio  de  gente  armadaV  pues 
que  bácia  la  guerra  en  defensa  déla  secta  mahometa^r 
na ,  y  de  la  libertad  de  la  nación.  Y,  á  fin  de  adqui- 
rirse mientras  tanto  fiíriía  con  alguna  taoclon  tnemo^ 
taMe  ,  puso  repentkiamonte  sitio'  á  Oibiga ,  ^ue  ai 
principio  de  la  sidíleracion  babia  preservado  ^l'^pe^ 
Agro  el  manques  dé  Mond^ar ,  bailándose  AbdalU 
,  con  diez  mñ  hombres  ,  entii&  los  ^{aales  se  Odntahan 
los  socorros ,  qpie  1«  faabian  «venido  de  Argel.'  Todas 
ans  tentadvás  para  apoderaré^  áA  pueblo  fueron  va-^ 
ñas ,  rechaziüodofe  intrépidAUí^nte'  los  soldeos  ú^  la 
guarnición  con  au  capitán  FVascisoo  de  Mofina.  In- 
timidado de  la  llegada  del  duips  de<Sesa  con  nnevaa 
tropas ,  levantió  elátio  con  p«5to4«  de  quinientos  á<9 
icMmas  aodaoea,  Busü  Abdalla  algunas  emboadkdaa» 
€n  las  que  cayoKm  temerariaiñeote  los  noeatros:,  j 
pagaron  la  pena  di^sn  descuidO'óonla  mueete  de  oien 
soldados.  Keccirrieroln  después  ¿no  y  otro  j^enáral 
ks  villas  y  aUkas,  talando^  y  robandaquanta  eneon* 
trabali ,  y  á  prinoipioft  del  olono  se  volvió  el  de  Sesa 
á  Granada,  ¿a  vBla  de  Orbiga  fina  abandopadrdeoc^ 
donde  don  Juan  de  Austria  ^  y  Molina  oon  la  guar* 
nicion  y  los  equipages  se  retiró  á  li^aie»  seguros  ^  de» 
ciando  enterrada  la  artillería ,  pai^  que  no  vini^'4 
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poder  de  los  enémtgo».  £n  este  intorralo  dü  tieinpo 
hubo  otros  combates  y  se  pusieron  emboscadas  míos 
á  otros ,  j  se  Ueieron  i^ecíprocos  dapos  ^  ctija  reía- 
(don  indiytdüal  seria  demasiado  prolixa. 

CAPITULO,  XII. 

Suelven  los  hugonotes  d  tomar  las  armas  en  Fran-^ 
€ia.  BatalUxs  de  Jamao  jr  Moncontour,  y  sucesos 
de  Flandes.  El  duque  de  Florencia  es  declkrade 
gran  duque  d^  Toscana.  expedición  de  Uluc*Ali 
fontri$  la  Goleta. 

Las  eosas  de  FVanciii  iban  cada  día  de  mal  en 
peor,,  j  parece  que  habían  dexado  las  armas,  me*- 
nos  por  el  deseo  del  descanso ,  que  para  Yohrer  á 
tomarlas  con  mayor  esfuerzo.  El  pretexto  era  la  re- 
Ugion  y  la  libertad  de  opinar  cada  uno  lo  que  quisie- 
se ;  pero  el  verdadero  motivo  era  la  ambición  de  los 
graiídes ,  y  jel  odio  inextinguible  que  de  ella  babia 
iiatidQ ,  encubriéndose  los  cathólicos  con  el  velo  de 
una  aparente  piedad ;  por  lo  qwd  con  lere  impulso 
volvía  á  encendorse  la  llama  que  abmsd[>a.la  mise- 
rable li*rancia^  Descbníiado'  el  Hey  de  la  sinoéiidad 
de  los  hugonotes  ,nó  había  querido  despedir  el  exér- 
dto  ;  y  estos  para  precaverse  de  que  el  Rey  los  opri- 
miese repentinalnente  ,  m&  «|[«ieñan^  sacar  las  guarni- 
ciones de  los  pueblos  fortifídados ,  Como  lo  habían 
ofrecido.  De  esto  pues  se  originó  el  volver  á  toaMr 
las  armas  5  y  habiendo  hallado  el  Rey  la  ocasíon^^é 
oía^imir  a'  sus  adversafrios  ,  mandd  guardar  kM  pasos 
de  los  riod ,  á  fin  de  que  no  lloaran  á  juntarlas  ftier^ 
tas  que  teman  divididas.  Execotaron  los  caAólicos 
esta  orden  co*  descuido,  por  sos  fines  y  particula- 
res intereses^  y  proporción  arqn  á  los  bugonoties  el 
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poB^eñe  d  salropor  medio  Ae  lafaga.  Habíéndoac 
escapado  Odet ,  que  antea  se  llamaba  el  eapdenal  dé 
Chatillon,  hermano  de  Gaspar  CoHgni  almirante  tfe 
la  armada ,  el  qual  abjurando  la  yerdaídera  piedad 
y  la  sagrada  púrpura  Labia  abrazado  la  milicia  y  la 
secta  de  Calvino  ,  "paso  á  Inglaterra.  Recibióle  la 
Keyna  Isabel  con  mucba  humanidad  ,  y  le  ayudó 
benignamente  cou  socorros  para  sostener  el  partido^ 
faltando  en  esto  á  la  palabra  que  tenia  dada  al'Fr^us*. 
ees  de  que  no  protegería  á  los  faogonotee.  £1  pranci* 

Ííe  de  Conde  y  el  almirante  se  huyeron  á  la  Roche* 
a  ,  donde  fixaron  eLasieuto  de  k^uerra  -,  y  habien- 
do llamado  á  sus  mas  zelosos  partidarios ,  reiioYaron 
todos  los  anteriores  males  de  la  guer^v  qiMndb 'ape- 
nas balnaii  pasado  quatro  meses  dc»puer  de  la  pahUo- 
jcacion  déla  fm*  Expugnaron  algunas  ciudades  y 
pndlos  ,  y  con  horrenda  impiedad' arminairon  lo* 
tupios  y  todas  las  cosas  sagradas  ^porque'  no  con- 
tentas ^)on  empletu^Siis^^detertaMes»  temas  •contm  el 
iRéy ,  declarar<»i .  tatdiiefi  la  gúenia  ^á  'Dios  j  á^  sua 
Sanios.  :£l  duque  de  d^oli  faermanddel  Rey  ^  ha«- 
hiendo  juntado  tnip^f  marohói  contra  los  remides, 
y  en  el  .camino  denroló  á  un>  fuenOe  esquadroá  del 
príncipe  de  Gmdé  y  y*  tuvo  ademfts  algunas  felit^ea 
batallas,  fintretaoto  abolió  el  Rey  los<«dlcto5,  que 
habia.  publicado  ^lífaiíor^de  la  tolemni^»  de  la  secta, 
y  por  medio  do  su8'e«4ha(adoreBvexfaorló  á  ios  prfn«- 
cipcj»  cathóUco^á  qu^defemfieseB  con*  laiherza  y  con 
las  armas  la  religion^^  que  se  hallaba  tan  lasámosa^^ 
menté  combatida  en  Francia.  No  ¿leroií  vanos  sosd^k 
iBeoa  f  pues  muchos  se  furestarott  desil&iuegó  i  su  de» 
Jensa^iEl  sumo  Pontífice,  adema»  de<4>troa  ausiUo^y' 
le  envió  cinco  mil  y  quinientos  {caballos  y  tufantes  ^  ú 
los  «[nales  juntó  di  .dfiq^e  de  FlojDenoia  ^mil  y  >sele^ 
plent»ai  mandad<9iS'.pai*  el  oondeide  $anta  Flor  :v  el 
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9^ 
Kej  don  Felipe  tre»  mtl  infantes  j  dos  nuil  cdMiUos 
del  exéreito  de  Flandes,  baxo  el  mando  de  Pédit) 
Mansfeld ,  capitán  veterano  y  valeroso  guerrero :  lot 
yeneciaiios  cien  mil  escudos  de  oro  para  los  gastos 
de  k  guerra ;  y  el  César  y  los  prmcípes  ortbodoxos 
le  permitieron  leyantar  tropas  en  Alemania.'  Mas  no 
pudo  impedir  á  YoUango  df  dos  Puentes  ,  qñe  fai-' 
cíese  también  reclutas  para  secoirerá  los  hugonotes/ 
ni  el  que  fuesen  mtroducidas  en  Francia ,  aunque 
enyió  á  Aumale  j  Nemours  con  tropas ,  para  que  lat 
cerrasen  la  entrada.  -    • 

£1  duque  de  Anjon  ardia  en  deseos  de  dar  bata- 
lla al  enemigo ,  j  los  hugonotes  por  el  contrario  de- 
seaban que  se  les  juntasen  la»  tropas  alemanas  que 
esperaban  de  un  día  á  otro ,  antes  que  se  viesen  en 
la  necesidad  de  pelear.  Mientras  tanto  que  aquel 
estrecha,  y  estos^ procuran  evitar  el  combate ,  se  vie- 
ron al  fin  obligadbft  á  venir  á  las  manos  ^  porque  los 
realistas  pasaron  el  rio,  lo  que  de  ningún  modo  ba-' 
bian  creido  sus  adversarios ,  los  quales  para  no  pe- 
lear y  se  apresuraban  á  retirarse.  El  almirante  Ck>l¡g- 
ni  fi^  de  improviso  rodeado  por  las  tropas  realeis ,  y 
no  piMfiendo  resistir  su  ímpetu  y  fuerza  ,  llamó  en  su 
auxilio  á  Conde.  Acudió  éste  con  la  caballería ,  y  pe- 
leó con  el  mayor  ejerzo  /  para  libertar  de  aquel  pe- 
ligro á  los  suyo3.  Pero  habtendb  caido  á  tíerra  con 
su  caballo ,  fue  becfao  prinonero  *,  qratáronle  el  mor- 
ikm^  y  reconociendo  c^uién  era ,  le  tiróMontesqnioa 
escudero  del  duque  de  Guisa  un  pistoletazo  á  la  ca- 
beza ,  y  de  este  modo  pereció  aquel  hombre  iúsigne  ' 
por  su  valor  y  destreza  militar ,  si  no  hubiera  obs- 
corecido  los  díotcis  de  la  uaturaleaa  y  del  arte  con  la 
imp¿a  secta ,  y  bon  so  obstinación  contra  el  Rey» 
Fué  hombre  de  ánimo  inquieta  y  feroz,  y  muy  am« 
bidoso  ,  cuyos  vicios  le  precipitaron  en  el  partiáo  de 
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>s  bogoaoces.  Esta  yictoiia  se  Ibtnó  de  Jamác  poi' 
el  pueblo  inmediata  al  casnpo  de  bataDa,  j  fue  ma- 
yor por  la  fama ,  que  por  los  efectos  que  produxo. 
Habiéndose  escapado  el  almirante  ^  j  Andelot  y  re- 
cogieron pronlammte  sus  tropas  dispersas ,  mientras 
que  el  duque  de  Amou ,  que  debía  completar  la  tíc- 
toña  siguiendo  el  alcance  á  los  enemigofi  casi  derro- 
tados ,  se  detuvo  imprudentemente  en  expugnar  ^  j 
pasar  á  Cuchillo  la  guarnición.  Mientras  tanto  murió 
Andelot  de  una  herida ,  Ó  con  un  reneno  ^  según  se 
divulgó  entonces. 

Poc  la  muerte  de  Conde  fue  nombrado  general 
de  la¿  tto/pas  de  los  hugonotes  Enrique  principe  de 
Beame ,  y  Coligni  su  teniente.  El  duque  de  dos  Piién* 
les  introdui^o  las  tropas  en  Franda  ,  y  £dleció  poco 
después.  Fortificados  los  hugonotes  con  este  auxilia 
combatieron  con  gran  vigor  á  Poitiers ,  pero  fueron 
vanos  sus  conatos.  Juntáronse  al  duque  de  Anjou  laA 
tropas  españolas  y  iulianas ,,  con  las  quales  compuso 
un  exércíto  de  dies  y  seis  mil  infantes  y  y  diez  mil 
caballos.  El  numero  de  los  enemigos »  que  era  me- 
nor y  se  disminuyó  no  poco  con  la.  desgraciada  éni«^ 
presa  de  Poitiers;  por  lo  qual  rehusaba  Coligni  aven- 
turar una  batalla  y  aunque  aparentaba  lo  contrario» 
Los  alemanes  ostigados  de  una  milicia  de  que  8aca-> 
ban  poca  utilidad ,  le  «nenazaban  «le  se  volverían 
á  su  patria  ,  si  no  los  conducte  á  pelear  con  el  ene-» 
migo  }  y  habiéndole  acometido  el  duque  de  Anjou, 
no  pudo  evitar  la  suerte  de  la  batalla.  Peleó  una  par- 
le de  las  tropas  con  la  otra  ,  y  á  la-entrada  de  la  no- 
che se  pusieron  en  fuga  los  hugonetes ,  pero  el  dia 
aigttiettte  se  renovó  el  combate.  Los  jóvenes  príncipes 
de  Beame  y  Conde  fueron  sacados  del  peligro  de  U 
pelea  ,  y  enviados  con  una  escolta  de  cid)allería  á  lu- 
gar seguro.  La  acción  fue  cruel  y  sanlprienta  ^  y  Co- 

Digitized  by  V^OOQlC 


95 

ligm  despaeé  de  haber  sido  herido  en  la  cara,  estu- 
vo muy  próumo  á  quedar  prisionero.  £1  duque  de 
Anjoa  fue  arrojado  del  caballo ,  y  apenas  pudieron 
los  suyos  levantarle ,  por  la  multitud  de  enemigos 

Íue  acudió  á  oprimirle ,  con  lo  qual  se  enardeció,  mas 
i  pelea.  JFinaimente  ganaron  la  victoria  los  orthodo** 
xds  >  y  se  dice  que  perecieron  diez  mil  de  loit  ene* 
migo»  9  y  quinientos  inCantes  y  caballos  de  los  realis- 
tas» Las  tropas  pontificias  y  españolas  merecieron 
grande .  alabansa  por  haber  ganado  las  banderas  ene- 
BÚgas .,  y  Pedro  Ernesto  de  Mansfeld  fue  herido  pe- 
leando intrépidamente.  La  crueldad  de  los  vencedo- 
res concebida  por  el  odio  que  tenian  á  la  secta ,  hizo 
poco  humana  la  victoria.  Acaeció  esta  batalla  en  los 
dias  dos  y  tres  de  octubre,  cerca  de  Moncontour  ^  y 
en  otra  pelea  fue  tomado  el  campo  y  los  bágages  de 
los  enemigos ,  y  los  puestos  fortificados  sin  dificul- 
tad alg^nna  y  y  en  muchas  partes  se  dieron  á  Dios  so^ 
lemnes  gracias  por  tantas  victorias. 

En  Flandes  descansaban  las  armas ,  y  se  peleaba 
eon  (^puestos  dictámenes  en  la  junta  de  los  estado» 
oonvocados  por  el  duque  de  Alba.  Pedia  pues  >  que 
parar  los.gastos  de  la  próxima  guerra  se  eiugiese  á  las 
provincias  un  triplicado  tributo ,  por  todo  el  tiempo 
que  permaneciese,  esta  causa.  Pareció  esto  muy  duro 
á  los  flamencos  y  oomo  acostumbrados  á  ser  tratado» 
por  sus  príncipes  mas  con  un  imperio  precario  ,  que 
c<m  regia,  autoriilad.  Después  de  muchos  debates  de 
osa  y  otsa  parte ,  no  se  resolvió  cpsa  alguna ,  porque 
los  poocovaidore»  de  las  provincias  se  resistieron  con 
mucha  firmeza  st' que  se  aumentase  en  lo  mas  nunin 
mo  la  andgua  coná^ucLdu.  A  la  verdad  pareoia  muy 
iMao  y  y  arriesgado:  exigir  dinero  á  los  flamencos, 
qnaiido  se  hallaban,  tan  irritados.  Inclinábanse  a^u- 
nos  al  dictamen,  del  duque  de  Alba ,  peco^fán  embar^ 
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go  liada  pudo  coiMegnir  de  los  mas  obstinados,  ¿ati* 
^ae  suavizó  la  forma  de  la  con^bucion.  Habiendo^ 
se  d6xado  indeciso  el  negocio  para  otro  dempo,  per- 
severaron los  uMis  de  ellos  en;  su  dictamen  oon  ma- 
;^or  obstinación,  y  con  ánimos  mas  irritado».  Bra- 
maba el  duque  de  Alba  ,  aoostuiábrado  á  Uewr  ade- 
lante las  empresas  lírduas  con*  próspero  suceso  ,.y  bo 
sé  abstenia  de  proferir  amc^pasas',  dedarando  quepen-' 
saria  en  lo  que  habia  de  executar  contra  ios  qiie  re- 
busasen  obedecer  sus  mandatos.  Pero  4odo  se  con- 
virtió en  humo ,  y  solo  se  les  €rxigió  algún  dinAny 
de  la  centésima  de  los  bienes  raices,  habiendo  dado« 
principio  por  los  habitaates  de  lá  provincia  de  Hd^^ 
nault ,  que  eran  los  mas  cbedientes.  Los  mas^  se  re* 
sistieron  á  consentir  en  la  ^décima  y  veintena  de  lo» 
bienes  rendibles,  y  muebles ,  con  incr^ible  pesar  del 
duque  de  Alba ,  que  tenia  el  dinero  seqüestrado  eti^ 
bgiaterra ,  y  le  negaban  en  Flaades  con  tndeeibW 
pertinacia  lo  necesario  para,  tantos  gastos.  >  i  . 

Mientras  tanto  llevó  á  efecto  el  Poniáficíe^  lo -qué 
sus  predecesores  habian  intentado ,  enviando  utt^^bul» 
al  Florentino  f  cta  que  le  cBó  el  título  de  gran.  duque> 
de  Toscana ,  condecorándole  coii  las  insignias  vómsíi 
Habia  hecho  esclarecidos  méritos  para  con  la  Sede 
Apostólica ,  y  no  omitió  cosa  alguna  que-  pudiese 
contribuir  á  ganarse  la  beneTolencia  «tel  F^apa.  €au« 
só  esta  gracia  una  alegría  extraordinaria  á  aquel  bom« 
bre  tan  codicioso  de  honores  ,  y  algunos  pnacípes  se- 
manifestaron  muy  quejosos.  El  Rey  de  Francia ,  que  . 
ie  hallaba  obligado  del  duque  por  el  reciente  b^^ne-' 
fido-que  de  él  habia  recibido ,  le  envió  un  embaxa- 
dor  para  congratularle  de  una  gracia  digna  de  un 
príncipe  tan  benemérito  de  la  piedad  christiana«  Por> 
el  contrarío ,  el  Rey  don  Felipe  por  medio  de  su  emn 
baxador  dio  macháis  quejas  al  Pontífice ,  lo  ano  de 
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qu^  hubiese  péd^db  en  iSúod^coñLV  i  'sn  feudatario 
por  el  dominio  de  Sena ,  sin  haberlo  consultado  coa 
él ;  y  lo  iítvo  poroUe  con  el  deseo  de  restablcoet  la 
disciplina  eclesiástica ,  y  defendier  la  dignidad  de  la 
Sede  Apostólica,  habia  deprimido  las  Ininunidades  y 
privilegios  reales  éja  Ñapóles ,  Milán  y  otras  partes^ 
y  especialmente  «n  Sicilia,  enviando  á  Pablo  Odes- 
calco  con  potestad  de  legado  á  Latere  ,  donde  lo  son 
los  Reyes  por  privilegio  de  Uf^ano  II.  Disputaron 
ambos  con  mucha  modestia ,  y  el  Papa  aplacó  fácil- 
jaente  al  Rey  con  una  prudente  repuesta  ,  derogan- 
do ademas -algunas  constituciones,  y  el  Rey  como 
tan  piadoso  creyó  que  debía  ceder  en  todo  lo  detnas 
«n  obsequio  de  aquel  santo  Ponttfíce,  dando  este  loa- 
ble y  religioso  exemplo  á  los  principes. 
i  En  el  África  hiAo  por  est^  li^npo  algunas  turba*, 
ciones,  pues  habiendo  beobo  Amida  Regulo  de'Tup 
nez  y  alianca  con  don  Alfonso  Plmentel ,  gobernador 
de  la  Goleta ,  temeroso  del  poder  de  los  turcj^s ,.  ex^ 
citó  contra  sí  iiaas  y  mas  el  iayeterado  odio  de  sua 
adversarios.  Por  esta  causa  le  declaró  la  guerca  \Jluo- 
Ali  de  m*den  del  Sultán  Selim^en  la  qual  fue  yen- 
cido  y  derrotado  Amida ,  joueños  por  la  audacia  del 
pirata  ,  que  por  la  perfidia  de  los;  suyos ,  y  fipalmeni- 
te  arrojado  de  'SU  misma  cofte,,  se  refugió  eskla  Go- 
leta con  sus  hijos.  Pero  mienti*as  que  el  pirata?:  des- 
confiado de  sus  fuerzas^  inteiUaba  tomar  con  ardides 
esta  fortaleza ,  hicieron  una  sa^d^^  segura  »>)y  S^azar 
«on  las  tropas  de  su  guarnición  ^  le  pus¡erQ|Q,,e^  fiiga,, 
le  incendiaron  los  navios  ¡que  tenia  pre^vei^jidos  en 
laguna,  con.poco  ó  ningún  d^no  de  los  (?^aplc9. 
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CAPITULO    XHL 

Piden  los  moriscffs  de  Granada  l^  paz  d  don  Juan 
de  Austria  ^  jr  se  la  conceda,  F'ueh^n  d  rebelarse^ 
Muerte  de  Aben-Ahoo^  j-  contlusion  de  esta  guér^ 
ra.  Casamiento  de  los  /iej-es  de  España  j-  Francia, 
Este  da  la  paz  d  los  hugonotes» 

Los  moriscos  de  Granada  perseveraban  en  sn  re^ 
beldía  ,  confiados  en  k  aspereza  de  los  lugares  que 
Iiabítaban ,  y  confirmados  eu  sns  ideas  con  los  die* 
prayados  exemplos  de  los  nuestros^.  A  estos  les  in-»' 
cilaba  la  ira  j  el  odio,  que  tenSan  á  aqnella  nación, 
y  á  óñtsí  el  amor  j  adhesión  á  su  secta ,  y  el  desea 
de  hacer  robos  y  defenderlos  /les  movía  á  pelear  ¿ 
cada  paso  nnos  y  otros.  La  étonlacion  y  discordias 
snsciladas  entre  nuestros  generales^  prolongaban  ht 
guerra  con  increíble  ignominia  y  dáSo  ;  y  para  di- 
rimir el  Rey  las  contiendas  que  teniaii  los  marqueses 
de  los  Vele«  ,  y  Mondejar ,  llamó  i  éste  á  la  corte  4 
fin  de  que  le  informase  individualmente  del  estada 
de  la  guerra.  Después  que  aquel  intentó  con  poca  for- 
tuna apoderarse  de  Galera ,  pueblo  muy  fortifícadOy 
obtuvo  fiícilmenie  permiso  del  Austriaco  para  vol- 
verse con  sus  pequeñas  tropas ,  adonde  había  venido. 
Determinó  don  Juan  de  Austria  e^pngnar  por  su  per- 
sona este  presidio ,  one  estaba  situado  en  los  montes 
cerca  de  Baza ,  en  el  camino  de  Cartagena ,  y  safio" 
de  Granada  con  un  exórcito  de  diez  mil  hombres  i 
1 5^0.  principios  del  ano  de  mil  quinientos  setenta.  Armi-* 
nó  las  murallas  cotí  la  artilleria ,  y  las  minas  subter* 
raneas ,  y  se  abrió  paso  al  pueblo  ,  y  pelearon  mu» 
chas  veces  en  las  continuas  salidas  que  hicieron ,  con 
mucha  sangre  de  una  parte  y  otra ;  pues  los  turcos 
y  moros  se  resisUan  ^  no  tanto  para  vencer ,  quanto 
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pan  ^eiMer ,  no  teniendo  esperanza  alguna  de  eoa- 

senrar  la  Vida.  Finalmente  se  introduxeron  los  cbris- . 
tianos  en  él  pneblo  abriéndose  camino  con  la  espa- 
da ,  j  eombatieron  acérrimamente  en  las  calles  y 
¡dazas,  donde  á  cada  paso  tenían  que  superar  nueyos  • 
obstáeidos.  Perecieron  dos  mil  y  quatrocientos  ma- 
hometanos ,  y  el  ciego  furor  del  soldado  pasó  á  cu- » 
chillo  quimentas  mugeres ,  conservándose  la  vida  á 
quatro  mil  con  sus  hijos  pequeños.  De  los  nuestros 
quedaron  muei^s  ochocientos,  entre  los  quales  se 
contaban  quinCe  Capitanes ,  y  muchos  alféreces  y  no* 
bles ,  y  fueron  heridos  auioientos.  £1  botin  que  fue 
opulento  ,  se  repartió  á  los  soldados ,  y  se  halló  una 
cantidad  de  trigo  suficiente  para  alimentar  la  multi- 
tud por  espaeio  de  un  auo ,  y  el  pueblo  fue  arrasa* 
do  de  orden  del  Austriaco.  £l  Rey  don  Felipe  pasd 
desde  Madrid  al  santuario  de  nuestra  Señora  de  Gua- . 
dalupe  en  acción  de  gracias  pcH*  la  yictoria }  y  por- 
que corría  peligro  Cartagena ,  si  los  turcos  enviasen 
una  poderosa  armada  para  socorrer  á  los  moríscoSf  . 
envió  por  gobernador  de  aquel  puerto  á  Yespasiano 
Gonzaga ,  hombre  muy  experto  pn  las  cosas  de  la 
guerra.  Desde  Guadalupe  se  puso  en  camino  á  Gór- 
dova  donde  había  convocado  corles* 

Entretanto  el  duque  de  Sesa  con  un  valeroso  es- 
quadron  talaba  á  fuego  y  sangre  las  tierras  del  ene- 
migo. Después  de  esto,  emprendió  la  expugnación 
del  castillo  de  Hierro ,  ayudándole  Andraide  por  la 
parte  del  mar.  A  este  mismo  tiempo  llegaban  tos  so- 
corros que  venían  del  África  en  catorce  navios  largos; 
pero  habiendo  oído  el  estruendo  do  nuestra  artillería, 
volvieron  las  proas,  y  se  retiraron  á  Argel.  Final- 
mente se  apoderaron  del  castillo,  habiéndose  puesto 
en  fuga  su  guarnición.  £1  fleyecillo ,'  para  vengarse 
de  esta  pérmda ,  y.  abrilrse  una  puerta  para  recibir  los 
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socorros  que  le  «nvíasen  por  mar ,  intento  líanmismor 
.  tiempo  escalar  á  Almunecalr  y  Salobreña;  pero  fue 
rechazado  de  una  y  otra  parte  por  el  Talor  y.  industria 
de  Lope  de  Valenzuela  y  Düe^  Ramírez ,  ifoé  drfeu- 
dian  aquellos  pueblos.  £1  portugués  Loretasode  Silva 
marques  de  Fabara,  cayó  desgraciadamente /en  una 
emboscadi^  de  los  moriscos;  y  habiendo  perdido  la 
infantería  ,  atravesó  por  medio  de  los  cuerpos  de 
guardia ,  con  que  el  enemigo  ocupaba  las  atogosturds 
de  los  montes ,  y  con  $olos  cien  caballos ,  y  una  es- 
colta de  los  ha'bitanles  de  Guadix,  pudo  al  fín  llegar 
al  campo  de  don  Juan  de  Austria.  Otro  csquadron 
que  el  duque  de  Sesa  enviaba  á  Calahorra ,'  fue  tam- 
bién derrotado  por  los  moros  desde  una  emboscada, 
como  tan  ligeros  y  piréticos  en  aquellos  Iqgares  fra- 
gosos ,  y  Inibo  otros  muchos  combates  con  varia  for- 
tuna. £l  Austriaco ,  después  de  haber  arrasado  á  Ga- 
lera f  arrebatado  de  una  suerte  feliz  tomó  áUjola  y 
Seton,  donde  Quixada  fue  herido  de  un  balazo,  y  . 
falleció  de  alli'  a  poco  tiempo  con  gran  dolor  de  aquel 
príncipe ,  y  también  se  tomaron  en  breve  otros  pue-  . 
píos ,  que  habian  d^da  mucho  que  liacer  á  las  armas 
christianas. 

Derrotados  los  moriscos  con  tantas  pérdidas ,  y . 
no  quedándoles  ninguna  esperanza  de  sostener  la 
guerra ,  les  pareció  mejor  darse  por  vencidos,  antes 
que  exponerse  ellos ,  sus  mugeres  y  hijos  á  la  muerte, 
y  á  la  esclavitud.  Movidos  pues  deteste  pensamiento, 
pidieron  composición  a]  Austriaco,  y  éste  que  desea- 
ba concluir  la  guerra,  les  concedió  que  entregando 
las  armas ,  y  asegurados  con  su  p;|labra  piibüca  por 
escrito ,  sé  volviesen  con  seguridad  a'  sus  campos ,  sin 
temor  de  que  en  adelante  se  les  Uciese  mal  alguno. 
Habiendo  juulado  el  duque  de  Arcos  por  mandado 
del  Rey  un  esquadron  de  gente  armada  en  las  mon- 
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tánaft  de 'Ronda ,  püblie^  el  perdón  á  una  gran  mul- 
títud  de  monsoos.  Ck>aipviedtoÉs  de  c^ta  suerte  aquellas 
movimtentoa  ,  se  halkW  iodo  tranquilo  y\qaanclo' por 
la  perfidia  de  Aben^Abooi^  que  teoiía  perddr  la  oabe- 
za  por  sos  uialdades ,  Tehrieron  otra  vez  d  sublevarse, 
y  á  renovar  lá  guerra  óon  las  armas ,  qcíe '  para  qual- 
quíer  travee  babiaa  oonUadolos  que  se  entregaix>n. 
Él  Allslriaco  entró  por  una  parle  en  la»  montanas, 
y  por  dva  Requesón»  ^  ^áon  nn  poderoso  iroio  de 
gente.  Disididos  los  «oldado»  en  uHicbojs  esquadro- 
Bes,  y  corriendo  por  «odas  partes ,  saqueaban,  mat¿^- 
Iban,  y  eaotiyaban á  los^nioros  armadosry  desarmados, 
sin  dentar  guarida  alguna  que  no  escudf  inaBen ,  y  no 
perdonando<  ni  aun  á  'lofiTqiiese  rendían.  Los  desp6^ 
jos  fueron  Vendidos^,  :y  «u  importe  se  repartió  por  los 
tesoc^iM  entre  la  tropas  -  Jm^s  importunas  vexacioncs 
de  los  soldados,  que  mandaba  Antonio  de  Lutia, 
exasperaron  á  los  moriaeos  que  el  duque  de  Arcos 
liabia' recibido  benignamente ,  y  con  ámmo  pacíjSco, 
y  oonm^vidos  también  ^por  las  cxboHacIones  de  Mel- 
qui  bombre  de  graiidé  autoridad  entre  ellos  ,  vol- 
T&eron  otra  vez  á  lasarnia^.  Marchó  contra  ellos  in- 
mediatamente el  de  Anc^s  ,  y  en  el  tmi^mo  lugar 
donde  ett  otro  tiempo  fueron  derrotados  póf*  los  mo- 
ros el  conde  de  ürena  iu^abuelo ,  y  don  Alfonso  cte 
Aguate* ,'■  asistido  él  de  mas  farvorable  fortuna,  los 
arrojó  de¡  sus*  puestos,  fortiticados;  y  mató  d  Melqui 
autor  {de  Ja 'Sublevación,,  recogiendo  un  considerable 
boliA.  Los  moros,  que  porj^eulpa  agaú4  babian  sido 
predpfta^  ien  este  tei^oe^  ^  pidleroii  de  nuevo  la 
paz  y  jel  perdón ,  y  pok^qve.Áben-Aboo  no  quería  su- 
jetarse d  k  necesidad  i  fue 'abandonado  ^  todos  los 
suyos,  y  pereció  á  méjÉ^sde  AlgeniecotA  qéien  tenia 
«núguft  efliemistad.  Su  cuerpo  fue  llevado' c(  Granada, 
y.qu«autdo  en  la  pla«a,!y^  su  cabera  sef  colgó  en  un 
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paragepiiUico.  AJgenif  en pemia de  sn  hax&a  obr 
tuvo  una  pensión  anual  de-  cien  mil  maravedís.)  Con*- 
cluída  la  guerra,  y  hjéne»do^  nombrad»  por  góber^ 
fiador  del  reyno  de  Grai^da  á  don  Pedro  Deea  pre- 
sidente de  la  chancillería ,  s(e  restituyó  d  Au6tña$;oá 
Madrid.  £l  Rey  don  Felipe,  después  de  haber  celé^ 
brado  cortes  en  Córdova ,  donde  se  detura  poco  tiem*- 
po ,  se  volyió  á  Castilla  por  Jaén ,  Ubeda  j  Báeza,- 
acompsmado  de  Ernesto  y  Rodulfp ,  bHos  éel  Gésar. 
A  los  moriscos  se  les  concedié  el  perdón  dé  toifo  lo. 
pasado,  y  ¿  los  turcos  y  africados,  que  coneUos  har 
bian  pasado  á  la  Andalucía ,  se  les  permitió  instituirse 
á  Argel.  Pero  á  fin  de  quitar  a  los  morispos  el  deseo 
de  rebelarse ,  fueron  trai^portados  á  lo  'intepiór  de 
dastiila  ^  y  se  trasladaroa  i  su&  tierras  asturianos  y 
gallegos,  con  lo  qual  recobró  ^spana  á  fines  de 'eéte 
ano  su  antí^a  paz.    '       .       ' 

Convenia  mucho  persuadir  al  Rey  don.EeUpe  que 

contraxese  nuevas  nupcias ,  por  no  haberle  quedftdo 

sucesión  masculina  de  la  dUunla  dona  Isabelí  EsUs 

era  el  deseo  de  todos  pOr  el  bien  públioa^  yya  ^ 

trataba  de  ello  quando  llegó  á  España  Carlos  y  her^ 

mano  del  César  j  y  al  fin  eoDfvinieron  en  que  el  Rey 

don  Felipe  casase  coa  dona  Ana,  hija  Biayor  de 

Maximiliano,  y  el  Rey  de 'Francia  Carlos  oon  d(ma 

Isabel  su  hermana*  Ambas  pues  salierou  del  Aostría, 

y  la  una  vino  á  Francia^  y  la  otra  se  embarcjó  &k 

Flaildes  en  una  armada  dispuesta- por  el  ^u^cie  4* 

Alba,  con  Alberto  y  Wenceslao  sus  faermánoe,  y 

á  los  nuete  dias  de  navegación  arribó  a'  EspaSai.  Fue 

recibida  magníficameáíe ,  y  festejada  Qffn  tiodo  gé- 

^nero  de  obsequios  por  don  Gaspar  deZiiniga  bijo 

jdel  conde  de  Miranda ,  arff<^spo  dei  Sevilla  ^  y  por 

rdon  Francisco  de  Ziiniga  duque  de  Bcxar.^  Hdbieff- 

<do  dispensado  el  Papa  el  iu»pediateiitO'del.parciv 
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leseo,  9eoelelimf<ittk»lMdasaiS«goviki^l]dUd(H;^ 
de  noviembiv-Mia' «parata  j  opulenoia  rég¡« ,  y  buba 
fintas  piIblíeiikíieQa  adQiÍml|^b*  MtK^io  y  aplauso 

«te  todos*.      •       •;  V'-.  »  '  ''•    r  h  '.' 

Casi  en  los  ensillos  dia^  m>.  JifJlaba  .tambi^»,  la 
oertede  Fmnob  cwl  ígoal  a\Qgj9¡a;porla8  realeaoup- 
das  celebradas  en  Meziers  »  cerca  d^l  río  Mosa» 
Oampadeoido  pooo  anlr»  el  Heyl  Carlos  de  los  males 
de  Sin  rejTnb ,  bSigido  QOB  laoias  ^Sialaitiidades »  baBía 
dado  i» pací ^  j  irata<lo  coo.ouitha  blandura  á  los  bu* 
goneiés,  cpiíetf^ban  muy  próui:i^K>3  a  su  ruina;, y 
pmiaaegurafles' su. palabra,  y  liberUrlos  de  todo  le* 
ñor,  les.  déftó'ialgunaa  i  ciudades  fortificadas ,  admii 
lindóse  lQd<^  de.ta^.extiraordinarla  benignidad.  Mos* 
triflbase.sevevo  ef^jslth  loa  catb^Ucoa  qoando  cometlau 
algiiDar)r«i)|>avty»«Miy  blando  oon  io^  bereges,  lo  que 
didnúitfaro  á'-nrodhoá  y  «vamos  discursos ;  pues  unos 
Fqpvebeindian> au idemasioda  ¿acuidad,  y  otros  la  perr 
fidia  dá  I  na  coMbjeriMb,  de  los  quaWs  algunos  eran 
haíKfya » y  w{igB3!¿>que.feYoreciau  oculumenle  á  la 
teotai  Al¿ooosidé  los  cortesanos  dd  R^y  sospccba- 
faan>qne-b¿bia.*9Mqiiinacioi%  ocnll^»  y  oada  uno  juz^ 
gkba éegnn «nsltií^s  y  afectos,  d^. una  mudanza  tan 
absolnt»  y  nej^iettlitai.  £1  Papa  y  q}  Rey  4c  España 
le  «shortaba¿:{^oKtnedio  Aa  sus  ^pibaxadores  á  que 
extiifgnÍQseí  laísi^elíqiiias  de  la  in^iedad  ,  ofrecién* 
dok-^  este  fin  %\Á  ftnxilios.  Pernal  R,cy  Carloi  res* 
popdió^^  q«e  los.  fntd>los  de.  Francia  estaban  afl^gi- 
doé/^eOB  los  remedios  ¿ásperos^  .JTi^ue  no  solo  se  ^7 
Haba;  ex.bansUM  el  erario,  s¡nQ\c#rgado  de  mucb^^ 
dbudas  V  oon  otras  excusas  semejantes.  £n  n^edío  d^ 
Un  profundo  disíawuW »  se .  observó  algi^na  vez ,  qu^ 
ftnwbatado  de  Ja  ¡ca;d  que  eca<  .propenso »  elogiaba 
entre  dienies  el  consejo  que  le  di6  el  duque  de  Alba 
en  la^  conferencia  de  Bayqna^  pero,  no  se  confiaba  de 

V 

•     _     / 
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nadie.  Ha11álMise.c6ii€rniiAii»¿«t;¿  áóBti  &¿9  I¿  Béjnet 
tnadre  ,  que  era  iá 'ári^iCTá  de  t«»da»4Uf  ;deliberacHé* 
»e8,  d«  cuya  reUñlftad^^neoia  deptnAov'  oater«meB4 
te ,  y  la  que  le  ensenaba  á  disimular  en  su  semblanfeo^ 
€Fn  sus  palabrak'iCdll  éste'  atfBoemt  «oío  se  fragua- 
a  una  cruel  vetígii¿i4|ry  que  habla  ¡ée^  xotíkptr-táiWí 
tiempo.         '      '■ '"' ''    '  '    '  ..  ^  .  ,  -.,■  ....^.  ^,  '.» 

Él  duque  dé  Alba?  reparaba  o<m  sus.  ediot^€il 
Fláncles  el  gobterúio'p4bKcoV'm^^9^'bfillaba>dii^  un 
general  trastorno;  y  Comenzaron  lí^iieitablepe^e  las 
Iglesias , ^ imágenes*,' jr  d^nras^  cosa^  gtgrMlas  y  ^destmt? 
yéndose  las  capillbsde  los  ealvii^istas.  ^Ea^MfSiomm^ 
Cambray  celebraí^On^^'feíodos  losmtf^s  abbpws ,.  paaa 
restaurarla  anticua  pi¿idad,'  yvredu^r^á^lgii  vígÓnia 
diseipKna  eelestásii^a.  fintretantoiittgii  mrdeev^UkJdel 
Rey'dqiíe  fue  pidsiu}adé<fK)r«ldiiMerde><ÍLU»i«B^ 
tablado  erigido  «nf  la  plaza  de  Ámneras)  en  el  qadl 
concedía  indullo ,  y  peiklon  gen«írÍEil  lá  todos  y  «¿BO^p* 
tuáedn  á  Ips  que  hsdbian  sido  ioeitieid^ve^yroabéEatlUft 
los  tumultos ,  á  los  ^ue  ^bian  pro&niEKkR  W  ke^filiGé 
y  altares ,  y  a  los^  qáe  al  prmeiptó  ¿if  kofiediobmibiM 
biesen  lirmado  el  Úbelo  ^[oe  se  en(l*raá'a'(k*  Parf^raa^  ' 
na ,  y  á  otros  sethe;fáiitteB«  Aproyeebárovffe^  muchos  di^ 
la  ré^  benignidad  y  j^  rolviercto  deC"  sus  eásÁ&'y(-j 
habiendo  dado  miiestrás  de  su  fidelidad,  faerooraresir 
titindos  en  sus  bien^  y  lionoresi  (>ero^  mayor  ptAte 
{Permaneció  obstlfnadánienle  en^el dcstiei%*o.  Lasini* 
paá  españolas  auxilíeles' del  FraBCifs^/'d«^edidábp<^ 
i^te  s^  Tolvieron  é  Flandes ,  y  la$>f>ó»tiftdaé  á^j^iái 
incty  dérpotadas-y  aniquiladas:  con  la  fáltate^  padaí 
«lan  de 'todo  lo  neééSaHo,  y  con  las  ealamidad^iiib 
la  guerra ,  según  iü  afínna  Mái^taná  «n^sos  apuntad 
inien tos  como  test}go^o<;ulaY ,  pues  IsIstíó  al  tíebitp# 
^ue  pasaba  desáé  Sicilia  á  Fntttcí».  '  •  •>  '^'í'lv* 
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CAPITUliO    XIV, 

Dispone  el  Turco  una  §r4tnde  armadtL  centra  los 
^venedanos^^ifij' pierden  estbsiáNicosiay  Famaii4Sia 
én  la  isla  de.  Chipre.  AHanza  da  los  principes  chris- 
$ia»osrcofitíea.:el  .Ckonuino%.PerreHí  de  la  afamada 
de  éste  en. kt  célebre xhataUa  de  Luepar^- 

Deseoso  velarán  Txaccó  SeHm  de  «mira  su  impe- 
»io  la  fertiUnaia  isla  dé  Chipre,  declaix>en>  esle  ¿Ha 
tina  satigiíciiia  guerra  eonIÉa  los  venecianíos. ^violes 
msí¡tei  fUMvéidbíaxada  pidiéndoles  ost»  isla»  y. amena- 
aándóles^queiá  nd  se  la  résálníati  prontamente  ,  tor 
maría  ▼cfn^abz»  eon  ks  briaas-  I:^  respuesta  fue,  que 
de  ningún modode^ntregarian  una p^se^i^n,  q^^  V^^ 
legitimo  <|eredIlojffira  deLdominio  de  Veneqí*  j^y  que 
61  se  les  morla'iiftj  gueinra^^.  repelerían  la  ii^urid  con 
•US  armas-yx^nsuS'riqueMfs.  Habitendo  despedido  los 
^leoeciano»^*!  eihbaxador/tumo  >«  oomet^sar^n,  cqn 
grande  actividad  á  disponer  tiodo  la  netiesariq  píira  la 
defensa.  No  Mxó  0L  Pondfíoe  a'  «u deber  ^i;iBHaoca- 
ñon,  puctiadéfcnas  de  haberles  soeorrido  con  lodo  el 
dinero  qoeí  poda  recoger ,  pttM&urá  hacer  una.  alianza 
de  los  prínbípes  para  esta.  g«ierra^  Bogá'príucípal- 
mente  alJ^ejdon  Felipe t,  qiie  mirase  por  el  blf^n 
común  en  eli  peligro  tan  gifan^^  i|iie  aBAenázaba  a  la 
ehristiandadr  y  le  dio  faenUad  ptiESt  exigir  una.oansir 
derable  «¡una;  de  las  re>atii!»:k<¿esi^stioa$  pot*  ijja  de 
subsidio ; '  j  al  mismo  iiempajmandó  equipan  do^o  gar 
leras,  para^^que  no  se  díñese  «Jué  solo  les^.ayHdaJ^ 
con  palabras*'  £1  ftey  dob  Eelí|^>!Oomo  tan  zalomo  de 
la  defensat  ád  nombre;  ofarittiano^  envió  j»!  Oriente 
la  armada^e  Dom  coippinesta-'dé»;  quarenta  y  nueye 
galeras.  íñakmlsa»  tantO'  Imi  generales  tuBCoa  Ptali  y 
BÍu^a£í  4inífaaran  ú  CSBi^f^^üa^jaK^'  grande  ácmada 
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de  doscientos  y  noTenta  Aavíos  dé  tbdés  géneros ,  y 
conduxeroñ  su  exército  i  la  ciudad  de  Nicosia  ^  ñ- 
toada  á  treinta  millas  del  mar ,  la  4f(ul  se  Lallaba  dé^ 
fendida  por  Nicolás  Dandalo  con  una  corta  guarni- 
ción. No  fue  posible  resistir,  mucho  tiempo  á  la  tmdr 
titud  de  los  enemigos ,  -  qiue  se  abrieron  U  entrada  i 
costa  de  mucho  estrago.  En  el  ultimo  «mnbate  pere- 
ció Dandalo  peleando  yalerosamente ,  y  fue  grande 
el  botin  que  recogieron-^  A  esté  tiempo  se  jfuitó  la 
armada  de  los  aliados  «n  la  isla  de  Candía ,  adonde 
se  habia  adelantado  lá  de  los  yenecianoa  mandada 
por  Gerónimo  Zani.  Contábanse  en  ella..doacieiaas  y 
once  galeras  ;  y  habiendo  tenido,  iun^  consejo  die 
guerra ,  acordaron  después  de  mucho»  debates  >  marw 
char  contra  el  enemigo,  que  creían. se  htallaba  ocu^ 
pado  en  la  conquista  de  Nicona.  Enel  Tiajge  recibie- 
ron la  noticia  de  estar  ya  lomada  pernios: .turcos,  la 
que  causó  en  los  ánknos  de  todos  una.  extraordinaria 
consteraaeion.  En  aquella  noche  dispersó  una  tem^  , 
pestad  la$  galeras ,  pero  habiéndose  aplacado  el  mKP^ 
se  reunieron  todas  en  breve  tiempo.  Lo&  gmaeraleí 
estaban  discordes  en  sus  dictjtmenes¿  Deciasi  algiinos 
que  el  prévocar  en  batalh  á  un  eneni^ai  tanpodéro^ 
so  tcon  la. loma  de  Nioosia ,  y  que  tenia  tan  superior 
armada,^ y  tan  excesivo  niimero  de  tvepte,  parecía 
tina  gran  temeridad ,  que  podría  teper.eLma»  desgra* 
ciado'éxtto:  que  la  íbrtaleea  de  FaAiagusta:,  que  era 
otra  d^  las-  principales  defensas  de  laisbL,.fKMlna  sos»* 
tenerse  por  mas  tiempo  con  una  poderosa  gitamicioQ^ 
proveyéndola  cutcbdosamente  de  todo,  lo*»  necesario^ 
y  que  de  ningún  modd  sé  debía  exponer  la  armada 
á  un  mar  tempestuoso ,  y.  en;  una  eatacieía  tan  impor* 
tuna,'  coa  yano  esfuerzo.:y.  peligeo  grairísimo.  Esté 
dictáÉlieB'ftte  segmdo  ide  todos.  1^  armada  <>Uimanaf 
desando  algunas  pocaa^goieras^  y  lun  esqwukea  de 
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soldados  cerca  3é  Famagüsta ,  para  qne  impidiesen 
la  entrada  dé  TÍveres,  se  Yolvió  á  Constantinoplaxt 
la  mitad  del  otoio*  La  yeaecíana  arribé á, Canea  mn]ir 
dísmbimda  de  gente,  por  las  enfermedades  que  la 
afligieron.  Navegaron  á  Italia  por  dÍTersas  partes 
Doria ,  y  Colona  qne  mandaba  las  galeras  pontifícias^ 
j  combalido  este  ultimo  por  una  tormenta ,  se  halló 
a'  pique  de  perecer/  habiéndole  incendiada  un  rayo 
la  ealera  Capitana.  Pasó  después  á  otra,  que  fde  es* 
treilada  contra  la  costa  por  La  fuenia  de  los  vientos^ 

Íse  refugió  en  Ragusa  donde  pudo  ocultarse ,  y  se 
nrló  de  la  diligencia  de  los  turcos  que  le  reclama-» 
ban ,  en  lo  qual  se  distinguió  mucho  la  fidelidad  de 
los  habitafBtes.  Finalmente  llegó  á  Italia'  después  de 
haber  padecido  nuevas  calamidades ,  y  Doria  entró 
en  Í/M5xm  con  su  armada  íntegra  y  salva.  De  las 
quatro  galeras  que  habia  enviado  el  gran  maestre  de 
Malta  y  para  que  se  juntasen  á  la  armada ,  baxo  las 
órdenea^  ée  Pedro  JustSniani  ,  dos  fueron  tomadas 
por  Uh^'Ali  en  un  combate,  y  las  otiras  se  salvaron 
por  la  fuga.  Tal  fue  el  óxite  que  tuvo  aquella  expe* 
dicten ,  emprendida  al  parecer  contra  la  voluntad  del 
délo. '  ' 

Los  renecianos  que  habían  quedado  ^en  Candía 
consultaban  entr^  sí  sobre  el  modo  de  socorrer  la 
dudad  sitiada ,  y  habiéndose  resuelto  á  ello ,  entre^ 
garon  á  Mareo  .Antonio  Qutrini  doce  gderas  y  qua^ 
tro  navios  de  carga*  con  tropas,  Trvere»  y  todo  .gé^ 
nero  de  mimiciooes  de  guerra»  Este  pues  se  hizo  á 
la  Tela  á  mediados  de  enero  de  mS  quinientos  setenta  1 671 . 
T  tmo  f  y  con  feHz  naVe^adon  in^odáxo  todos,  sus 
buques  ea  el  puerto  de  Famagosta ,  halando  echado 
if  fondo  tres  galeras  eiie»igas ,  y  tomado  dos  de  car^ 
ga ,  ^ue  ^  csforsidMia  á  impedirle  la  entrada.  Final- 
meale  después  de.faai»eK4esemb«foado'tx>d¿  las  cosas 
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que  llevaba  y  j  atAmnáo-  sf  la  gasLtniCHm  con  la'  esfie-* 
rauza  de  ni^Tos  soeorros ,  regresó  á  Gindia  ci^a  su 
armada  ea  bcten  estado.  Eatretantoo.se  dedloa&a  el 
Pontífice  con  el  mayor  conatp  en  establecer  la  arUan-> 
za  para  la  guerra  contra  el  Otomano  f  y  pudo  tanto, 
con  sus  fervoTiosas  y  piadosas  oraciones ,  y  con  los 
buenos  oficios  que  practicó ,  qiie  vencidas  todas  las 
grandes  díBcnltades*  de  este  üegocic,  nacidas  de  las 
reciprocas  pretelisiones  sobre  el  mandó ,  j  «obre  lo 
que  había  de'  conüribuir  cada  uno  ^  lo  llevó  leJizmaite 
al  deseado  efecto.  Fue  firmada  la  aüanzá  por  el  car- 
denal Pacheco ,  y  don  Juan  de  Züniga  embajador  á 
nombre  del  Rey  don  Felipe  ^  porqti^  el  cardenal  de 
Graaivela  que  era  el  ministro  pleDipotenciárío  de  Es* 
pana,  habiá  marchado  de  Roma ,  para  suceder  en  el 
virreynato  de  Ñapóles  á  don.Perafan ,  que  ^EáUetíó  ea 
el  mes-de  abñl.  Por  los  venecianos  la  firmaron  Miguel 
Suríani  y,  Juan  Soranci:  y  ñnalmente  la  subscribió  el 
P^itífíCe  y  algunos  cardenales.  Esta  aliansa  oontema 
muchos  capítulos ,  y  el  principal  era  que  la  guerra  se 
hiciese  á  e&pensas  de  los  tres  ^  disponiendo  (^e  él 
Rey  don  Felipe  contribuyetaipon  la  mitad ,  Icts  vene*:- 
cíanos  con  la  tercera  parte,  y  el  Pontífice  con  la 
sexAa.  Dióse  orden  para  que  se  juntasen  todos  ^aMe- 
ciua ,  y  fue  nombrado  generalísimo  para  esta  empresa 
don  JuandeAusftria,  el  qiíal  habiéndose  Hécliit»  á  la 
vela  en  Baritielona  con  quarenta  y  riete  galeras,  na- 
vegó á  Genova' acompañado  de^  Requesens  eomenda- 
dor  mayor' dejGaatUla ,  y  de  la  principal  noblezk.rlile- 
I  vaba  consigo^ á-Rodulfo  y  Funestó  hijos  de  su  herma- 
na ,  y  desde  Genova  los  envió  á  JUemania ,  adonde 
los  llamaba  el  Gé^ar  su  padre.  Matidó  a  don  Miguel 
de  Moneada ,  de  cuyo  valor  se  halóá  servido  en  la 
guerra  de  Granada ,  que  pasase  pcostamente  á  Yene- 
ciapara  dar  Jiotícia  al  senada  jdb.Stt  llegada  á  Italia* 
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Recogida  pues'  la  aimacU  italiana ,  paisó  de  Géoo- 
ya  tf  Na'poles,  y  inmediatameiite  á  Meeina  donde  le 
esperaban  con  anaia.  Habiendo  faliecida  tiempo  antes 
el  marques  de  Pescaia  virrey  de  SieiKa  y  fne  noaabra* 
do  por  su  sucesor  interíoo  el  duque  de  Ten^anora,  el 

3ua]  y  los  aUmrMites  de  las  armadas  vecibieron  á 
oa  Juan  de  Austria  con  admirable  alegiia  y  regó» 
cijOf  Mandaba  la  Teneoíana  Sebastian  Yenieri ,  por- 
que acusado  Zani  de  mala  conducta  en  la  desgraciada 
expedición  del  ano  anterior ,  habia  sido puestoen pri- 
sión ,  en  la  que  murió.  Yiendo  el  Áustñaoo  el  corlo 
numeren  de  soldados,  y  la  escasez  que  padecía  de  mn- 
obas  cosas  el  almirante  reneciano ,  proearó  suplirla 
o(m  los  que  á  él  le  sobraban ,  y  proveyéndole  ademas 
de  mveres  y  municiones  de  guerra.  Contábanse  en  la 
armada  yeneciana  ciento  y  ocbo  galeras  ^  seb  galea- 
zas y  que  son  unos  naytos  mucbo  mas  grandes,  y  que 
siempre  nayegan  al  remo,  armados  de  dbs  ordenes 
de  cañones ,  dk>s  naves  de  carga,  y  algunas  fragatas. 
La  armada  española  se  componía  de  ocbenta  y  una 
galeras ,  y  yeinte  y  dos  naves  de  cai^a  armadas  en 
guerra ,  en  las  que  iban  embarcadas  las  tropas  alema- 
nas. Del  Pontífice  fueron  solamente  doce  galeras 
mandadas  por  Marco  Antonio  Colona, *  á  las  que  se 
juntaron  tres  de  Malta, »  y  otras  tantas  del  Saboyano,*^ 
y  las  seguían  otros  muchos  buques  ligeros.  £1  mime» 
ro  de  soMados  pasaba: de  veinte  mil,  y  dos  mil  volun* 
taños  españoles  y  italianos  de  la  principal  nobleza, 
entre  los  quales  se  distinguían  los  liijos  de  los  duques 
de  Parma  y  Urbino>  jóvei^s  de  excelsa  índole. 

A  mediados  de  septiembre  se  hiao  á  la  vela  toda, 
la  armada  del  puerto  de  Mecina.  Mieíbtras  tanto  Fa- 
magusta ,  que  se  cree  ser  la  antigua  Salamina ,  com- 
batida vigorosamente  por  largo  tiempo.^  y  no  podien- 
do ya  sostenerse  de^ues  de  once  .meses  de  sitio ,  fue 
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entregada  á  Mustafá  por  Maroo^ Antonio  BroJágmt 
baxo  de  ciertas  condiciones,  oUigándoIe  á  ello  la 
falta  de  las  cosas  mas  indispensables.  Pero  el  barbare» 
con  una  perfidia  mas  que  púnica ,  después  de  baberle 
éortado  las  orejas  y  las  narices ,  le  mandó  desollar 
por  mano  de  mi  judío ,  mientras  qué  el  inOeliz  lla- 
maba á  Dios  oomW  testigo  y  Tongadbr  de  tan  li^irríble 
engaño  y  maldad :  y  habiendo  estendido  la  piel  sobire' 
una  estera  ^  la^  hiao  colgar  en  la  antena  de  unagaltír» 
para  que  sirviese  de  pático  espectáculo.  Astor,  Bar^ 
lleoni,  y  los  demás  qtie  se  babian  entregado,  >  unos 
fueron  pasados  !Í  cucUllo ,  y  otros  llevados  caotivos. 
&itretanto  la  armada  turca,  mancada  por  el  álmt- 
ninte  Ali ,  invadió  las  cosl^  del  dominio  veneciano 
donde  bÍzo  y  recibió  muchos  danos.  Ls^  confederada, 
cuyos  generales  estaban  ya  reáaekos  á  dar  la  batalla, 
vino  á  las  islas  Ecbinadas  Atoadas  cerca  de  la  des- 
embocadura del  rio  Achelois.  La  armada  otomana  sa- 
lió del  golfo  de  Lepanto  donde  había  entrado ,  y  sé 
oom^onia  de  doscientas  y  sesenta,  galeras ,  segtndas 
de  otros  muchos  buques  de  diversas  formas^  Estaban 
discordes  entre  sí  los  capitanes  turcos }  pero  babién^ 
dose  publicado  una  cédula  del  Sultán  ,  vendkS.  el* 
dlctámen  de  que  se  diese  la  batalla.  Ordenáronse 
pues  para  la  pelea  con  admirable  ardor  en  aquel  fatal 
golfo ,  tan  célebre  por  otros  combate»  navales,  ani- 
mando á  unos  y  otros  la  esperanza  de  la  victoria. 
Ocnpaba  Doria  el  ala  derecha  ,  Agustín  Barbarígo^ 
la  itqnierda,  y  don  Juan  de  Austria  el  centro.  En 
el  frente  se  colocaron  las  seis  galeazas  al  mando  de. 
Francisco  Duodo  capitán  axperimentado ,  para  que 
con  la  multitud  de  la  artillería  que  llevaban ,  des- 
trocasen y  desordenasen  la  armada  enemiga.  Don  Al- 
varo de  Bazan  á  quien  el  Rey  don  Felipe  había  con- 
decorado con  el  título  de  marques  de  Santa  Gruzy  ^ 
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9m  eoñ  treinta  galeras  ávndBares ,  para  aimidie  adonde 
lo  exigiese  ^1  peUgro. 

Luego  que  don  Juan  de  Auslria  dio  T¡lsta  d^  la  ar« 
mada  enemiga  mandó  enarbolar  en  16  mus  alto  de  sn 
galera  la  banadera  de  la  santa  crns ;  y  con  jun^  caño- 
nazo liizo  la  señal  de  que  ae  previfiíesen  todos  a'  la 
batalla.  Inmediatamente  entró  en  una  galera  viaspe- 
qnena ,  y  recorriendo  toda  la  armada  y  exborló  á  to- 
do» á  pelear  Talerosamente ,  diciéndoles  que  en. aquel 
dia  se  trataba  de  la  suerte  de  la  religión ,  y  de  la 
patria  y  y  de  los  padres  y  parientes:  que*'en  su  diestra 
llegaban  la  victoria ;  y  qué  el  ne  conseguirla  seria, 
ignominioso  á  nnos  hombrea  tan  fuertes^  por  lo  qual 
era  preciso  venc^  yalerosamente ,  ó  perder  la  vida 
con  honra.  HaUó  en  particular  á  cada  una  de  las  na* 
áemegf  las  reoordó  sus  mas  heróycaa  hazañas ,  y  las 
animó  á  la  pelea.  Otro  tanto  Ucieron  los  generales 
de  las  arralas  ^  y  al  mismo  tiempo  se  publicó  ppr  loa 
sacerdotes  la  indulgentía  plenaría  concedida  por  el 
Pontífice  á  todos  los  que  muriesen  en  tan  piadosa. 
emfH'esa.  La  armada  otomana  navegaba  en  forma  de 
media  luna  «con  viento  en  popa>  pero  la  incomoda-» 
ban  mucho  los  rayos  del  sol  que  les  daba  de  frente. 
Blandaba  el  ala  deoecha  Mahpmel  Siroc  y  la  izquierda 
Vlac-Ali,  y  el  cuerpo  del  centro  Ali.  Amiurates  fue 
destinado  para  que  sirviese  de  auxilio  con  algunas  ga-* 
leras  y  treinta  fragatas  ^  que  tenían  muy  pocas  fuer- 
zas. Al  tiempo  mismo  de  dar  el  combate,  advirtió 
don  Miguel  de  Moneada  al  Austríaco ,  que  en  aquel 
dia  se  celebraba  con  mucha  devoción  la  (Jesta  de 
nuestra  Señora  de  los  Remedios,  en  la  iglesia  de  los. 
Trinitarios  de  Valencia.  Como  aquel  principe  era  tan 
devoto  de  la  Madre  de  Dios  y  se  encomendó  á  ella, 
con  fervorosa  piedad ,  y  habiendo  hecho  el  enemi* 
go  la  umal  de  la  batalla ,  le  correspondió  con  un 
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únmñákéi  y  dispuestas  yá  todat/hr  cpsas  áe  eneami-^: 
naron  a'  la  pelea.  Luego  que  estnrierqniá  tiro  de  .ea* 
íion;  Jas  s^s  gi^ai^-vénecianas  descargaron  su  arü« 
Hería  sobre  la  armada' enemiga ^  y  la.d^sordeDaron^ 
Iideieiid<(y«n  ella  grande  estrago,  ecliaodo  á  fondo  al- 
gunas galeras  y  destrozando  otras.  u 

Paw  fe  vitar  los  turcos  tan  terrible  ímpetu.,  y,l« 
HüTiá'déf  balas  cjue  caia  sblnre  ellos ,  dividieron  su  aiv 
itiada  én-m'ucbas  ésquadras;  y  juntándose  otra  vez^ 
acometieron  con  una  feroz  gritería,  y  los  nuestros  los 
i^eeibiero^  cou  mucho  mido  de  trom^ etas.^  Ijas4]aves- 
éapkanás  trabaron  una  pelea  atroz  y  sanéenla,  y  á 
su  exemplo  las  galegas  se-  embistieron .  unas  conlré- 
otras ,  ctíta  grande  estruendo  de  la  artillería.  £1  bumt^. 
dé  la  iiólvora  formó  una  niebla  tan  esflela ,  que  ohs^ 
cureció  enteramente  el  sol,  y  el  dk' fenecía  nocbe.» 
Acaeció  entonces  tina  cosa  admirable ,  y  fue,  que  de. 
i^cpént^  calmó  el  viento  que  sof^ba  á  los  tiurcos  por* 
la  popa ,  y  levantándose  el  de  P<^¡ente^  que  era  far* 
vorable  á  los  nuestras,  arrojó  el  huma^áciael  enc-í 
niigo.  En  el  espacio  de  hora  y  medía  fueron  redba^ 
zados  por  tres  veces  los  gem'zaros  por^l^s  espanoles^ 
dé  la  capitana ,  haciendo  en  ellos  mucha  mortandad;' 
pero  entrando  por  la  popa  otros  de  reCresco  en  lugar 
de  los  heridos ,  rechazaron  á  los  españoles  oirss  tre$ 
veces.  Gayó  el  almirante  AU  Iierido  en.  la  frente  d« 
un  balazo,  y  los  españoles  renovaron  el, combate  con. 
mucha  gritería ;  derribaron  y  destrozaron  todo  quanto» 
les  servia  de  estorbo  para  la  victoria;  y  se  apodera* 
ron  de  la  capitana  enemiga.  Un  historiador  dice,,  que» 
al  tiempo  que  un  español  se  aceleraba  á  llevar  al 
Austriaco  la  cabeza  de  AH ,  ñie  arro^uk  al  mar ;  pero 
•tros  muchos  afírman ,  que  se  clavó  ^en  la  punta  do. 
uUa' lanza,  para  que  sirviese  de  espéotáoulo  á  todiM». 
y  este  unánime. lestknonio  me  pacéoei digno  de  niAjon 
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crédito.  Fueron  hechos  cantiros  los  dos  hljús  de  Ali, 
el  nno  de  diez  y  siete  aaos ,  y  el  otro  de  trece.  Le- 
vaatóa^  en  toda  la  armada  xin  gran  clamor  de  los 
que  con  ánimo  alegre  proclamaban  la  victoria,  aun- 
que todayia  se  peleaba  atrozmente  en  muchos  para- 
jes. Todo  quanto  se  ofrecía  á  la  vista  era  triste  y  las- 
timoso^ pues  por  todas  partes  solo  se  oían  los  gritos 
de  los  que  peleaban^,  y  los  gemidos  de  los  que  caían: 
no  se  yeia  otra  cosa  que  muertos ,  heridos,  y  sangre, 
galeras  apresadas  en  gran  numero ,  y  otras  despeda- 
zadas y  echadas  á  fondo  c<^  sus  defensores  y  reme- 
ros. Peled>an  los  venecianos  intrépidamente  en  el  ak 
derecha  ^  pero  habiendo  sido  heñdo  3arbarigo  en  un 
ojo  con  una  saeta,  se  abatieron  de  tal  suerte  los  áni- 
mos de  los  soldados  que  estuvo  muy  ¿  pique  de  ser 
Unnada  su  galera.  £1  marques  de  Santa  Cruz  cono- 
ciendo el  peligro  en  que  se  hallaban  sus  socios ,  acu- 
dió prontamente  al  socorro ,  y  reprimió  el  furor  de 
los  enemigos,  que  ya  hablan  derrotado  ocho  galeras. 
Reanimáronse  los  venecianos  pon  su  e'xemplo ,  y  pe- 
learon con  nuevo  esfuerzo ;  y  habiéndose  mudado  la 
fortuna ,  se  apoderaron  de  muchas  galeras  enemigas^ 
otras  huyeron  acia  tierra ,  de  las  quales  encallaron 
veinte  en  la  playa ,  y  abandonándolas  sus  tropas ,  las 
incendiaron  los  vencedores.  Doria  que  en  el  ala  iz- 
quierda hacia  frente  á  Uluc-Alipara  pelear  ,  habia 
eiLtendido  su  esquadra  (separada  de  la  i^rmada)  para 
evitap  que  le  rodease  el  enemigo.  Este  para  librarse 
de  la  artillería  de  las  galeazas ,  que  tenia  mucho  al- 
cance ,  se  retiró  del  lugar  de  la  pelea ,  y  acometien- 
do repentinamente  á  nuestras  galeras  dispersas,  apre- 
*  aó  doce  de  ellas,  con  mucho  estrago  de  su  gente.  La 
capitana  de  Malta  fue  muy  maltratada:  perecieron 
casi  todos  sus  soldados  y  cincuenta  caballeros,  y  su 
capitán  Justiniani  recibió  muchas  heridas ,  y  p;erdió 
TOMO  vía,  8 
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la  bandera,  ^ero  Tiendo  Uluc  que  venia  contra  él  la 
esquadra  de  Doria ,  echó  á  huir  en  alta  mar  para 
eTÍtar  la  pelea ,  y  abandonó  la  presa.  Salióle  al  en- 
cuentro don  Juan  de  Cardona  con  ocho  galeras  sici- 
lianas ,  de  las  que  era  almirante ,  para  que  no  que- 
dase impune  su  audacia.  La  pelea  fue  desigual  con 
un  enemigo  que  se  hallaba  con  muy  superiores  fuer- 
zas ,  y  Cardón^  hubiera  pagado  su  temeridad  y  pero 
el  bárbaro  viendo  que  se  dirigía  acia  él  la  esquadra 
vencedora  del  Austríaco ,  se  puso  eñ  fuga  á  vela  y 
remo ,  dexando  libre  á  Cardona.  Los  vencedores  pro- 
curaron seguirle  el  alcance ,  mas  no  pudiendo  con- 
seguirlo, se  tomaron  á  recoger  los  despojos. 

CAPITULO    XV. 

Repartimiento  de  la  ptesa  ganada  en   Lepánto. 

Varones  ilustres  que  murieron  en   esta  memorw 

i  ble  batalla.  Toman  los  españoles  lá  fortaleza 

dé  Final. 

A  ésta  feliz  batalla  ie  ú^tñ6  el  Miqueo  de  las  na- 
ves enemigas ,  en  lás  qualés  'encontraran  griái  canti- 
dad de  oro  y  plata  éú  moneda  ,  y  tníucfhós  vestidos  y 
mras  ¿6s^d  de  valor.  Fuei^  liéchoá  cautivos  siete 
létil  novecientos  y  veinte  de  los  enemigos,  \it  cfontar 
los  qtiéocu'hócíl  soldado^  y  lás  naves  éf^rtséA^  ciento 
seseiifta  y  Aéié ,  aftgitíiás  de  laS'átlalés  qiiecbíron  éátera- 
menté  mutiles ;  1¿S  des(>édázaaa8  y  qüéídladas  ][iasarolti 
de  seftefeta^  y  Inas  dé  trece  rtii^  cautiVos  chnstiaiiíos 
que  estaban  al  remo  ínérda  puéstoiB  én  libéttad.  La 
armada  vétícéddra  pérSió  ^ez  y  siete  galeráls,  y  siete 
mil  setecientos  dncuenta  y  sds  liombí^s^  y  es  ddns- 
tante  o^nion  qne  el  ¿líméro  dé  los  enemigos  muer- 
tos en  el  combate,  abrasados  y  suinergidos,  llegó  á 
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treinta  y  cinco  mil.  Sucedió  esta  batalla  un  domingo 
á  siete  de  octubre ,  la  que  se  sostuvo  con  suma  fuer  < 
za  desde  la  bora  de  sexta^  basta  la  de  nona  ,  á  cuyo 
tiempo  comenzaron  á  decaer  los  turcos  \  j  desde  / 
aqueHA  bora  mas  fue  una  carnicería  que  un  comba- 
te. Refiérese  que  las  aguas  del  mar  se  tineron  de 
sangre ,  y  que  todo  él  se  hallaba  cubierto  de  ante* 
nas ,  mástiles ,  cadáyeres  y  lodo  género  de  instru* 
mentes  navales.   Gongratulábaiise  miituamente    lo.s 
vencedores ,  y  se  elogiaban  unos  á  otros  sus  hazañas, 
valor  y  audacia  -,  y  el  Austiiaco  dio  á  todos  muchas 
gracias  con  las  mayores  muestras  de  alegría/  y  espe- 
cialmente á  Duodo  qne^  mandaba  las  galeazas,  por 
su  admirable  pericia ,  habiéndole  dado  cartas  para 
que  sirviesen  de  testimonio  de  su  valor  y  destreza^ 
pues  como  dice  un  autor  italiano  de  aquel  tiempo  san 
estas  galeazas  y  ó  no  hubieran  vencido  los  nuestros, 
6  hubieran  vencido  con  mucho  trabajó.  Por  el  con- 
trarío las  de  los  turcos ,  que  eran  mucho  mas  altas, 
hicieron  poco  daño  en  las  nuestras  porque  la  mayor 
parte  de  sus  balas  pasaban  sobre  ellas  quasi  sin  tocar* 
las.  Los  galeotes  christianos ,  Ubres  de  sus  cadenas, 
pelearon  como  hombres  valerosos  ,  para  conseguir  la 
libertad  que  se  les  bahía  ofrecido  en  premió.  Pero  los 
ehrístianos  que  remaban  en  k  armada  enemiga ,  lúe* 
go  que  los  nuestros  proclamaron  la  victoria ,  rom* 
pieroü  sos  cadenas,  y  tomando  Ifs  armim  de  que  ha* 
bia  mucha  copia  en  fas  galeras ,  se  apresuraron  á  po* 
nerse  en  libertad.  ^    ^ 

Pereci^rcm  en  esta  batalla  hombres  esclarecidos^ 
por  sus  hazañas  y  nacimiento ;  Bariiarigo  atravesada 
de  una  saeta:  don  Bemardino  de  Cárdenas  de  una 
bala ,  y  otros.  A  don  Alvaro  de  Btaan  le  libertft  la 
vida  sn  escudo,  y  Venler  ftie  herído  de  una  saeta 
en  una  pierna.  Dé  los  turcos  miuáerotí  muchos  anti* 
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guos  capitanes ,  gobernadores  de  prorincías ,  y  gran 
mirnero  de  piratas  muy  célebres.  Viendo^  Amurates 
el  mal  estado  de  la  batalla  ,  se  puso  en  salvo  por  la 
fuga ,  y  Partan  otro  de  los  grandes,  habiendo  per- 
dido la  galera ,  se  escapó  en  una  fragata  ligera.  Re- 
servóse para  sí  el  Austríaco  qiuirenta  y  siete  cautivos 
de  los  mas  principales ,  y  los  hijos  del  muerto  áM/ 
los  que  después  envió  con  Colona  al  Pontífice  >  y  el 
mayor  de  ellos  murió  de  tristeza.  Para  evitar  las  con- 
tradicciones que  se  encuentran  en  los  histoiíadores  de 
este  suceso  ,  hemos  seguido  en  las  mas  de  las  cosas 
á  Gerónimo  de  Torres ,  que  se  halló  en  la.  batalla ,  y 
escribió  con  mucho  cuidado  y  diligencia.  Recogi- 
dos los  despojos  y  fue  conducida  la  armada  en  aque- 
lla noche  al  puerto  que  en  otro  tiempo  se  llamó  Re- 
gia Fuente ,  situado  en  la  tierra  firme  enfrente  de 
G>rfi¡ ;  lo  que  fuie  muy  oportuno ,  pues  habiéndose 
.  levantado  una  tempestad ,  turbó  extraordinariamente 
el  mar ,  y  arrojó  á  la  costa  todos  los  fragmentos  de 
las  naves  despedazadas  en  la  batalla.  Alli  se  repartió 
la  presa  conforme  á  lo  pactado  en  la  alianza  -,  y  to- 
caron al  Papa  veinte  y  ,s¡^te  galeras  ,  quarenta  y  seis 
piezas  de  artillería  •  de  ,t<idos  calibres  ,  y  mil  y  dos^ 
ciento6i  caudvos:  al  Rey  don  Felipe  ochenta  y  una 
.  galeras ,  con  Iq  Capi^na  que,  habia  sido  apresada,  dos- 
.  cientos  quaren^  y  oc^q  ,  capones ,  y  dps  mil  y  Seis* 
cientos  x^utivos;.-  á  ,1q^  v^neipiajaps  cin^uouta  y  quatro 
galeras  y, ciento  velnt^yocho  dinon^e^  >,  y  dos  mlj 
qualrocientos  cautivos:  y  á'  don .  J^^aa  de  Austria  la 
décima  parte  de.tp^^  U  pijesa ,  cqnyieqft^^ber,  dies 
,j  seb  navios ,  y  seteciq^itos  y  ve^inte  pAutivos  ;;y  por 
, entonces  no  se  Je'a4ju4><^  ningiio^  artillería ,  por 
haberse  suscitada  coptrpyersia-  spbi^  esto ,  cuya  de- 
cisión quedó  ai  arbitrio  del  Ppntífice.  £nvió  aquel 
.prmdpe  cq^i  dos ga^as  á  Lop$[  d^.FIgiisroa  al  Rey 
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don  Felipe  con  eartaá  en  que  le  anuneiaba  la  Ticto- 
ria  el  conde  de  Priego  al  Papa ,  y  don  Pedro  Zapa- 
ta al  senado  de  Venecía.  Finalmente  envió  á  Ascanio 
de  la  Come  d  Lencata^ara  que  reconociese  las  for- 
talezas de  la  ciudad  ,  y  si  podria  ser  tomada  por 
asalte  ó  en  pocos  días.  Volrid  A.scanio  de  su  comi- 
sión ,  j  le  informó  que  la  ciudad  estaba  muy  guarne- 
cida y  y  situada  en  un  lugar  pantanoso  ,  y  que  no 
podia  ser  conquistada  en  poco  tiempo :  poi*  lo  qnaT, 
temeroso  el  Austríaco  de  las  tempestades  del  otoño, 
y  de  que  le  fallasen  yíreres,  desistió  de  aquella  em- 
presa ,  y  se  dirigió  á  Gorfd  donde  se  hallaban  dete- 
nidos algunos  navios ,  que  por  los  vientos  contrarios 
no  babtan  podido  seguir  la  armada.  Regaló  á  los  sol- 
dados con  las  provisiones  que  tenían  estos  buques, 
y  habiendo  despedido  á  sus  socios ,  navegó  á  Mecina, 
y  entró  en  el  puerto  con  una  especie  de  triunfo  ,  lle- 
Tando  las  banderas  cautivas  arrastrando  por  el  agua  y 
las  galeras  í  remolque.  Desde  el  puerto  pasó  á  Ja  ciu- 
dad en  medio  de  las  festivas  aclamaciones ,  y  extraor- 
£nar¡o  regocija  de  sus  habitantes.  TjO  primero  que 
hko  fue  dar  gracias  i  Dios  por  tan  insignes  benefi- 
cios ,  y  lo  mismo  se  practfcó  con  gran  soleihnidad 
en  todo  el  orbe  christiano.  Para  cumplir  el  voto  que 
babia  becho ,  mandó  don  Juan  de  Austria  á  Moneada 
que  diese  orden  para  entregar  cien  escudos  á  la  igle- 
sia de  miestra  Señora  de  los  Remedios  de  Valencia^ 
y  otra  igual  ofrenda  hizo  á  la  "Virgen  en  Mecina.  Pera 
deseoso  Moneada  de  extender  el  culto  de  la  Madre  de 
Dios ,  y  de  enriquecer  con  tesoros  espirituales  aquel 
templo ,  que  para  sepulcíro  de  los  Moneadas  hábia^ 
edificado  su-  tío  don  Guillelmcr  obispo  de  Tarazona, 
parchó  i  Roma  y  obtuvo  una  buía  del  Santísitno  Pon- 
tífice Pió  V,  por  la  que  concedió  muchas  indiilgen- 
eias  á  los  (pie  confesados  y  comulgados  dignamente- 
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hiciesen  oracioa  en  aquella  iglesia  en  .el  día  en  que 
se  ganó  esta  victoria ;  cuya  bula  traducimos  antes  de 
ahora  en  lengua  española ,  y  la  hicimos  colocar  sobre 
la  pila  del  agua  bendita ,  pai*a  que  todos  puedan  leer^ 
la.  Finalmente  llegó  Moneada  á  Valencia  y  entregó 
los  cien  escudos  á  fray  Juan  Ruesta  ministro  del  con^ 
vento ,  como  consta  de  su  recibo  auténtico.  También 
llevó  la  bandera  de  la  alianza ,  para  que  fuese  colga- , 
da  en  la  media  naranja  en  memoria  de  la  victoria 
ganada ,  y  el  vestido  de  esqarh^ta  que  llevaba  Ali  al 
tiempo  de  dar  la  batalla  bordado  de  cipreses  de  oro 
con  admirable  artificio  ,  para  que  haciendo  de  él 
im  frontal ,  se  dedicase  al  culto  divino  en  el  altar 
mayor,  lo  qual  se  manifiesta  al  público  el  dia  siete 
de  octubre ,  en  que  se  celebra  el  aniversario  de  esta 
victoria  con  extraordinaria  concurrencia  del  pueblo^ 
y  el  predicador  refiere  en  su  seimon  todos  los  suce- 
sos de  la  batalla.    ^ 

Gozoso  en  exbreme  el  Rey  don  Felipe  con  la  ale- 
gre nueva,  dio  humildes  gracias  al  Señor  i  quien 
atribuía  -tan  grande  beneBcio  ,  y  mandó  que  se  die-* 
senen'^todaslas  iglesias  de  España ,  y  que  en  la  metro- 
politana de  Toledo  se  celebrase  perpetuamente  la  me- 
moria del  dia  en  que  fue  derrotada  la  armada  de  lo» 
turcog*  Al  mismo  tiempo  llegaron  á  las  costas  de  An- 
dalucía las  flotas  de  Nueva  España  y  del  Peril  con 
ricos  tesoros  j  y  para  colmo  de  alegría  le  nació  un 
hijo ,  que  en  el  bautismo  fue  llamado  don  Fernando. 
Habla  alguna  sospecha  de  qtie  los  franeeses  deseaban 
apoderarse  de  Final ,  ciudad  situad^  en  las  costas  de 
Genova  ,  habiéndose  sublevado  sus  habitantes  contra 
el  marques  CaiTeto.  Esta, no  vedad  incomodaba  mu- 
cho á  los  españolea  que.  se  hallaban  dueños  de  la 
Lombardía  ^  y  para  oponerse  á  ella  envió  el  duque 
de  Alburquerque  á  don  Bellran  de  Castro  su  sobri- 


dby  Google 


119 
no ,  hijo  de  su  henaana,  con  tropas,  y  después  de 
una  ligera  expugnación  fue  entregada  la  fortalesa  por 
Juan  Garreto ,  pariente  del  marques ,  qi^,  babia  ido 
á  defender  su  causa  lí  presencia  del  César.  Conce- 
dióse á  Juan  la  facultad  de  sacar  sus  bienes ,  como  se 
acostumbra  con  los  que  se  entregan  voluntariamente; 
j  faecbo  esto  se  confió  la  fortalesa  al  mando  del  ca- 
pitán Antonio  Olivera  y  con  una  guarnición  de  dos- 
cientos españoles.  Poco  después  falleció  el  duque  de 
Alburmierque ,  y  le  sucedió  Requesens  en  el  gobier- 
no de  la  Lombardía^ 

LIBRO    SÉPTIMO. 

CAPITULa    PRIMERO. 

Nuevas  rebeliones  de  los  hereges^  en  Flandes  y  y 

piraterías  de  los  gueusios.  Muerte  de  San  Fio  f^, 

jr  elección  de  Gregorio  XIII.  Expedición  de  los 

venecianos  jr   don  Juan  de   Austria  contra 

el  Turco. 

£1  principal  cuidado  que  tenian  en  Fland^s  lo» 
rebeldes  era  impedir  que  los  arrojasen  fácilmente  de 
su  patria ,  como  babia  sucedido  en  los  anos  ant€tce- 
dfentes ,  establecerse  en  un  lugar  fortificado ,  y  ase- 
gurar su  partido.  Tomó  á  su  cargo  esta  empresa  Her- 
mano Ruiter  hombre  astuto  y  audaz  ,  natural  de  Bd- 
duc  j  que  habiendo  juntado  un  esquadron  de  bom» 
bre^  perdidos  y  tomó  por  ar^d  la  fortaleza  de  Ix>ve8r 
tein  situada  en  la  isla  de  Bonsel ,  que  forma  el  ppui- 
fluente  de  losrios  Mosa  y  Tabal ,  y  pasó  á  cuchillo 
su  guarnición  »  cuyo  hecbo' encendió  la  llama  de  la 
guerra  y  incitó  los  ánimos  de  otros  »  que  endiósanos 


dby  Google 


siguientes  h  fomentaron  bon  md«  ardor.  Goíosos  lo» 
desterrados  con  este  suceso ,  juzgaban  que  aquel  pues* 
to  era  oportuiíio  para,  el  asiento  de  la  guerra  ;  pera' 
los  españoles  que  se  bailaban  de  guarnición  en  Bol-  = 
duc  inutilizaron  sus  designios,  pues  inmediatamente 
envió  don  Bodrigo  de  Toledo  á  Lorenzo  Perea  con 
doscientos  soldados  expedito^,  el  qual  acometiendo  ¿ 
la  fortaleza ,  la  recobró  atüeé  que  les  llegasení  los  so- 
corros! que  esperaban.  Quedó  muerto  Ruiter  con  al- 
gunos de  sus  companeros;  y  su  cabeza  fue  llevada - 
4  Bolduc  y  clavada  en  un  palo  én  medio  dé  la  pla- 
ca. Los  pocos  que  fueron  presos  perecieron  ahorca- 
dos ,  y  r^tus  las  piernas  en  .diversos  lugares.  Entre- 
tanto arrojados  de  Flandes  los  gueusios ,  y  confisca- 
dos sus  bienes ,  se  dedicó  la  mayor  parte  de  ellos  sí 
la  piratena  para  sustentar  la' vida  ,  habiéndoselo  per- 
mitido el  príncipe  de  Orange  baxo  la  concdcion  de 
que  le  dañan  la  quinta'  parte  de  las  presas.  A  estos* 
gueusios  llamados  vulgarmente  Aquáticos,  comen- 
zaron Á  perseguir  los-  Reyes  de  Dinamarca  y  Suecia  . 
como  á  públicos  ladfoneis  y  enemigos  del  género  bu- 
mane^ ,  y  la  Rey  na  de  Inglaterra ,  á  petición  del  .du- 
que de  Alba ,  les  prohibió  la  entrada  en  los  puertos^ 
de  la  isla.  Creciendo  pues  la  audacia  de  eátos  hom- 
bres con  la  multitud  que  «e  les  juntaba  ^  cansaron  gra- 
ves é  irremediables  darlos ,  tal  vez  por  ?a  errada  co»^ 
ducta  del  duque  de  Alba ,  que  no  procitr¿  como  debia ,  y 
quitarlos  del  mar  coü  ntía'jK)deroSaí  arcada  y  quando- 
se  hallaba  tan  superibr  i  ellos  ett  fiíierziaá  terrestres, 
que  d^  nfíigun  modo  sé  atrevian  á  hacerle  fíente.  Pera 
apenas  los  habia  queblrantado ,  y  no  derrotado ,  biza 
colocar  por  este  tSempo  en  la  fortaleza  de  Ambercs* 
su  est¿ítua ,  fabríc^adá  del  dinero  confiscado ,  con  va- 
rios sítnbolós  y  inscripciones  griegas  y  latina  de  sus^ 
hazañas  r  cosa  á  la  verdad  intempestiva ,  y  que  fuer 
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censurada  por  los  historiadores  flamencos  j  extran- 
geros  ,  segan  el  afecto  que  doitiinaba  á  cada  uno.  No 
obstante  permaneció  allí  poco  tiempo  la  esuítua,  ha- 
biendo  sido  quitada  de  orden  del  Rey  don  Felipe 
por  Requesens  que  sucedió  en  el  gobierno  al  duque 
de  Alba  ,  coya  arrogancia  fue  tácitamexite  repre- 
hendida. 

En  España ,  después  que  fueroiíi  sujetados  los  mo- 
riscos ,  se  hallaban  tranquilas  todas  las  cosas.  £1  car- 
denal Ziiniga  que  caminaba  á  Sevilla  luego  que  se 
condujeron  las  bodas  del  Rey ,  murió  de  repente  en 
Jaén ,  y  su  cuerpo  fue  conducido  á  aquella  capital. 
Sucedió  en  el  arzolnspado  don  Cbristóbal  de  Sando- 
ral ,  trasladado  que  fue  de  la  iglesia  de  Córdoya  -y  y 
don  Francisco  BlaUco  fue  electo  arzobispo  de  Santia- 
go ,  en  lugar  de  don  Cbristóbal  Vertodano  ,  muerto 
poco  antes.  También  falleció  en  esté  ano  el  cardenal 
Espinoáa ,  y  se  infirió  la  presidencia  del  consefo  su^ 
premo  de  Castilla  á'don  Diego  de  CorarruTÍas  obispo 
de  SegoTia,  el- mayor  jurisconsulto^  de  aquellos  tiem- 
pos y  como  le  Ihuná  un  italiano  que  le  antepone  i- 
Budeo  ,  y  Cujacio.  Murió  al  mismo  tiempo  Munato- 
nes  obispo  de  Segorve ,  después  de  haber  concluido 
un  N  puente  de  piedr»  cerca  de  X'órica  sobVe  el  rio 
llamado  Uduba  por  Plrnio ,  que  desde  alli  atraviesa 
los  campos  de  Segorre  y  Morriedro,  y  desemboca 
en  el  mar ,  obra  de  gran  comodidad  para  los  cami- 
nantes. Tuto  por  sucesor  á  don  Francisco  de  Saladar/ 
En  este  i£o  erigió  el  Rey  ima  nuera  audiencia  en 
la  isla  de  Mallorca  para  administrar  justicia  á  todas 
lias  inmediatas ,  y  fueron  nombrados  seis  oidores  de 
mucha  probidad  i  isleños,  y  catalanes. 

Entretanto  el  Pontífice  hacia  todos  sus  esfuerzos 
por  medio  del  cardeilal  Alexandrino,  y  del  piadre 
Francisco  de  Éorja  prepósito  general  de  la  Compama 
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de  Jesús  ,  á  ñu  de  qne  los  principes  cathólicos  lúcie* 
sen  alianza  para  la  guerra  sasrada.  £l  Portugués  de- 
seaba con  ardor  destruir  la  impía  y  cruel  secta  ma- 
hometana ,  y  intentó  atraher  al  Frajices  á  esta  guer- 
ra y  ofreciéndole  que  casaría  con  Margarita  su  her- 
mana j  y  que  el  dote  seria  la  alHmza  que  él  hiciese 
contra  el  Turco.  Pero  el  Rey  Carlos  le  respondió, 
que  no  convenia  á  la  Francia  implicarse  en  guerras^ 
extrañas  ,  quando  en  lo  interior  del  reyno  habia  tan- 
tos siibdilos  rebeldes^  y  que  no  podia  ya  dbpon^r 
cosa  alguna  de  su  hernMtna ,  por  haberla  prometido 
al  príncipe  de  Bearne ,  i  quien  habia  recibido  ^n  so 
^  gracia^  Sigismundo  Rey  de  Polonia  pedia  muchas  co"* 
sas  ab^irdas ,  atendiendo  so|o  á  sus  particulares  in- 
tereses. £1  César  alegaba  que  la  alianza  jurada  que  ha-^ 
b^  contrahido  con  el  Turca,  le  impedía  hacerle 
gjuerr^.  Los  venecianos  enviaron  mía.  embaxada  al 
Rey  de  Persia ,  exhortándole  á  que  juntase  con  ellos 
sus  armas  contra  el  común  enemigo  -,  pero  todo  fue 
en  van^.  De  este  modo  mirando. jcada  uno  á  sus  con- 
T^ntencias  domésticas,  se  escapó  la  ocasión  de  opri- 
mir al  tirano.  Los  confederados  tenian  diversos  pare- 
ceres y  proyectos ,  y  cada  qual  querúi  disponer  las 
cosas  á  su  arbitrio.  (>eifm  algunos  que  seria  fácil  apo- 
derarse de  la  Morea  ^  que  estaba  lien»  de  cbrístianos, 
los  quales  peco  tiempo  antes  habUn^  pedido  secreta- 
mente á  don  Jaán  de  Austria  que  los  libertase  del 
yugo  de  los  turcos^  ofreciéndole  para  esto  todas  sus 
fuerzíis  i  cuya  prepuesta  no  desagradó  á  aquel  jóveft 
deseoso  da  reynar.  Estando  ya  todo  dispuesto  para  t$t 
navegación ,  y  mientras  que  esperaba  la  orden  del 
Rey  don  Felipe,  falleció  el  Santo  Pontífice  Pió- V 
i572.el  dia  primero  de  mayo  de  mil  quinientos  setenta  y 
dos  á  los  sesenta  y  ocho  de  su  edad ,  con  grave  sen^- 
timienlo  de  todo  el  orbe  cfarisúano ,  después  de  Iia- 
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ber  tolerado  con  a(knirab1e  paoieiicia  los  cruelísimos 
dolores  de  la  piedra ,  y  habiendo  recibido  con  exem- 
plar  devoción  los  Santos  Sacramentos.  Su  cuerpo  fue 
depoñtado  en  el  Vaticano  hasta  que  el  Papa  Sixto  Y 
le  mandó  trasladar  á  la  iglesia  de  Santa  María  la  ma- 
yor ,  en  la  capilla  donde  se  conserva  el  pesebre  don- 
de la  Víi^en  María  recostó  á  Jesús  recien  nacido ;  y 
finalmente  el  Papa  Clemente  XI  le  colocó  solemne- 
itt^:ite  en  el  número  de  los  Santos. 

Para  reparar  tan  grave  pérdida ,  se  congregó 
el  colegio  de  los  cardenales ,  y  al  dia  siguiente  ie 
haber  entrado  en  cónclave ,  que  fue  el  trece  de  ma- 
yo, crearon  sumo  Pontífice  á  Hugo  Boncompagno 
natural  de  Bolonia,  y  con  exlrordinarla  alegría  de 
todos  recibió  la  «agrada  tlúara  en  el  dia  de  Pentecos- 
tés. En  su  coronación  se  llamó  Gregorio  ,  y  fue 
el  XIII  de  este  nombre.  Al  principio  de  su  ppntiñ- 
cado  corrió  la  vos  de  un^t  próxima  guerra  entre  los 
príncipes  cbristianos ,  y  procuró  con  el  mayor  cuida- 
do que  no  se  impidiese  llevar  á  efecto  la  alianza  con- 
traída. Habíase  extendido  por  todas  partes  este  ru- 
mor 9  y  el  duque  de  Alba  y  Requesens  temian  la 
invasioii  de  Flande$  y  la  Lombardía  y  porque  á  la 
verdad  habia  indicios  nada  obscuros  d^  que  el  Fran- 
cés se  aponía  pak*a  introducir  la  guerr^  en  una  y 
oira  parte.  Por  tanto  dio  el  uno  aviso  del  peligro  á 
don  Juan  de  Austria ,  y  el  otro  suplicó  al  Francés 
qne  no  enviase  socorros  á  los  gueusios.  También  le 
escribió  cmtas  el  Rey  don  Felipe  para  retraherle  de, 
Ja  guerra  ,  recordándole  el  parentesco  de  afinidad 
que  entre  los  do«  mediaba ,  y  los  beneficios  que  le 
babia  becbo.  Pero  todo  parecia  en  vano  ,  porque  el 
viejo  Monluc  aconsejaba  y  persuadía  al  Rey  Carlos, 
^c  convenía  volver  sus  armas  contra  España  :  que  de 
Ciro  modo  nunca  estaria  quieta  la  Francia :  que  abra- 
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zarlan  su  parlido  mnebos  pnnoípes ,  d  quienes  impor-' 
taba  mucho  quebrantar  la  potencia  española ,  para  im«^ 
pedir  que  una  sola  natíon  se  bícíese  arbitra  de  todas. 
Estas  y  otras  c^sas  semejantes  decía  Monluc ,  j  <»er- ' 
tamente  Isselmo  apoyado  en  la  autoridad  de  otros 
escritores ,  asegura  de  Cosme  que  faabia  firmado  en 
secreto  la  alianza  con  el  Francés  ;  y  qbe  se  había  tra- 
tado  con  el  príncipe  de  Orange  de  dirldir  la  Flandes 
baxo  de  ciertas  condiciones.  No  obstante ,  otros  quie- 
ren persuadir  que  esto  fue  una  guerra  simulada  ,  j 
una  astucia  para  hacer  caer  en  el  lazo  á  los  hugono- 
tes; pero  es  obra  muy  difícil  escudrinar  los  secreto* 
de  los  pnncipes ,  por  lo  qual  muchas  cosas  jamás  lie-  " 
gan  á  saberse  con  certeza.  Fmalmente ,  noticioso  de 
todo  el  Rey  don  Felipe  por  las  cartas  de  don  Fran- 
cisco de  AlaTa  su  embaxador  en  la  corte'  del  Rey 
Carlos  f  y^e  que  en  Flandes  agitaban  la  guerra  Coa 
mayores  fuerzas  los  gueusios  y  los  hugonote»,  maiadd 
á  don  Juan  de  Austria  que  sostuviese  la  guerra  con- 
tra el  Turco ,  y  que  previniese  la  armada  y  el  exér* 
cito ,  á  fín  de  acudir  prontamente  al  socorro-  de-  la 
Lombardía  ,  en  caso  que  fuese  invadidav  Conmovida 
gravemente  el  Pontt^ce  con  esta  nueva  ,  amenaxd 
que  revocaria  la  concesión  ^e  las  rentas  eclesiástloas^ 
destinadas  solo  parta  los  gastos  de  Iwgnerra  otomanay 
si  con  este  pretexto  se  Impidiese  la  proyectada  expe^ 
dicion.  También  se  (^lejaban  los  venecianos  de  que* 
con  la  fingida  guerra  ftaticesa  se  inutilizaba  la  alian- 
za, y  que  con  esta  demora  se  perdFan  los  gastos  ,  con 
poco  ó  ningún  fruto.  Don  Juan  de  Austria  hizo  por' 
su  parte  los  buenos  oficios  que  pvrdo^  en  favor  de  la 
causa  común ,  Incitado  por  su  propia  esperanza  ,  pues' 
amonestó  con  disimulo  á  su  hermano  del  peligro  ^pe- 
amenazaba  á  Ja  Halla  ,  si  bo  salla  al  eucmntrordei 
Turco  con  una  armada. 
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£1  Rey  don  Felipe ,  aunque  no  ignoraba  que  los 
deaigmos  del  senado  yeneclano  en  aparentar  una 
¿uerra  formidable  ,  ó  en  derrotar  otra  vez  la  armada 
«nemiga ,  eran  el  conseguir  del  Turco  la  paz  con  equi- 
tativas condiciones ,  pues  tenia  noticia  de  que  al  mis- 
mo tiempo  se  trataba  de  ella  en  Gonstantiuopla  por 
el  embaxador  de  Francia;  no  obstante  para  cum- 
plir con  la  palabra ,  y  atender  á  su  fama  aunque  fue- 
se con  s^i  propio  peligro ,  ofreció  á  Antonio  Tiepolo 
«mbaiador  de  Yenecia  sesenta  y  cinco  galeras  ,  con 
algunas  naves  de  carga ,  para  que  se  juníasen  á  la  ar- 
«lada  confederada.  Entretanto^á  instancia  del  Pontí- 
fice habta  enviado  don  Juan  de  Austria  al  marques  de 
Sania  Cruz  á  la  isla  de  G>rfu  con  quatro  navios  ,  en 
que  conducía  los  viveres  y  municiones.  J)e8pues  en- 
tregó á  Golona  veinte  y  cinco  galeras  al  mando  de 
Andrade,  para  juntarlas  también  á  la  armada ,  dán- 
dole palabra  de  que  en  breve  se  baria  á  la  vela  con 
las  demás.  Uluc-Ali  que  en  el  ano  anterior  fue  crea- 
do almirante  del  mar ,  dispuso  con  increíble  celeridad 
una  armada  compuesta  de  doscientos  y  ocho  navios 
de  todos  géneros ,  con  la  qual  desembocó  el  estrecho 
de  los  Dardanelos  á  •  tiempo  oportuno  para  defender 
la  Morea ,  que  iba  i  ^ser  invadida  por  los  enemigos. 
Colona  y  y  Jacobo  Foscarini  que  mandaba  aquel  ano 
ia  armada  veneci^uj^ ,  salieron  de  Corfú  sin  esperar 
la  llegada  de  don  Juan  de  Austria  ,  y  habiendo  des- 
cubierto á  la  armada  enemiga  en  el  promontorio  de 
.Malea  ^  se  ordenaron  en  batalla  para  pelear ,  aunquo 
efa  muy  inferior  el  nun^ero  de  sus  navios.  £1  bár- 
baro para  no  perder  su  fama  dispuso  toda  su  armada^ 
y  se  mostró  pronto  á  combatir  ¿  y  alegi*es  los  nues- 
tros con  la  espeiíanza  de  la  victoria ,  se,  dirigieron 
contra  él,  y  comenzaron  desde  luego  la  pelea  ,  con 
grande  estruendo  de  la  artillería.  Pero  el  enemigo 
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que* tenia  muy  disliotas  ideas  ,  para  eritar  el  encuen* 
tro^,  Tol^ió  la  proa  de  sus  galeras  acia  los  nuestros, 
y  enculnerto  con  el  mucho  humo  que  hacia  la  arti- 
llería ,  se  puso  en  salvo ,  y  se  retiró  á  Tenaro.  Buri- 
lados de  este  modo  los  nuestros  por  el  bárbaro ,  y 
no  pndiendo  seguirle  porqué  ya  era  de  noche ,  se  re- 
t^ogieron  á  la  isla  de  Cyterea  distante  cinco  millas  del 
promontorio  de  Malea ,  para  observar  desde  alli  los 
movimientos  deL  enemigo. 

Después  que  don  Juan  de  Austria  recibió  las  óiv 
denes  de  su  hermano ,  mandó  á  Doria  que  se  que* 
dase  en  Sicilia  con  parte  de  la  armada  y  dei  eiérd» 
to ,  á  íin  de  acudir  adonde  le  llamase  el  peligro  ,  y 
navegó'á  Grecia  con  el  resto  de  los  buques  muy  bien 
equipados  y  provistos.  Luego  que  arribó  á  Gorfd^ 
llamó  á  Colona  ,  para  que  no  se  hallase  expuesto  al 
encuentro  del  enemigo ,  que  navegaba  con  duplicado 
mimero  de  velas.  Al  tiempo  que  la  armada  confede- 
rada volvia  á  Gorfü  ,  fue  descubierta  por  los  turcos 
desde  lo  ^Ito  de  un  monte }  y  dexando  inmediatamen" 
te  la  aguada,  salió  la  armada  otomana  ordenada  en 
batalla.  Los  nuestros  se  encaminaron  intrépidos  á  la 
pelea  con  viento  favorable ,  perO  cesando  éste  dé  im- 
proviiso ,  se  colocaron  de  frente  los  navios  á  remol- 
que ,  formando  una  especie  de  muro.  Algunos  que  se 
adelantaron  tuvieron  varias  escaramuzas  mientras  lle- 
gaban los  demás  que  estaban  detenidos  por  la  calma; 
y  teináendo  el  bárbaro  su  encuentro ,  procuraba  con 
^did  apoderarse  de  las  naves ,  que  se  bailaban  se- 
paradas de  las  gideras ,  extendiendo  á  este  fin  las 
alas  de  su  armada.  Soranzo  que  mandaba  el  ala  dere- 
cha trabó  desde  lejos  la  pelea  con  ino^siderada  au- 
dacia. Pero  habiéndose  retirado  á  los  navios ,  de  lúe- 
quales  era  poco  seguro  el  separarse ,  ^  ccmcluyó  el 
combate  oont  la  pérdida  de  una  galera ,  y  algunas 
\ 
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quedaron  maltratadas."^  El  bárbaro  se  retiró  al  pro- 
montmío  de  Malea  con  trece  de  las  suyas  derrotadas 
y  sini  remos »  habiéndole  segtddo  en  yano  los  nues- 
tros, que  pasaron  aquella  noche  en  Gyierea.  Desde 
alli  se  Yolyieron  á  Corfü ,  como  les  era  mandado, 
donde  fueron  recibidos  por  don  Juan  de  Austria  con 
rostro  poco  alegre,  porque  sin  esperarle  á  él  habian 
acometido  al  enemigo  ,  que  tenia  mas  numerosa  ar- 
mada. Disculpáronse  lo  mejor  que  pudieron ;  y  ha- 
biendo recibido  un  esquadron  de  soldados  para  ma- 
yor defensa  ,  navegaron  á  Cefalonia.  Componíase  la 
armada  de  ciento  y  sesenta  naytos ,  galeras  y  galea*- 
«as  y  á  las  que  seguian  otros  buques  menores.  Tu- 
vieron noticia  de  que  el  enemigo  se  hallaba  anclado 
en  Novarino,  que  es  la  antigua  Pylos ,  patria  de  Nés- 
tor, y  se  resolvió  de  común  acuerdo  apoderarse  de 
noche  de  las  entradas  del  puerto.  Pero  se  desgració 
la  empresa  por  un  yergonzosd  error  de  Ips  pilotos, 
pues  dirigieron  la  armada  á  la  isla  de  Proudo  dis- 
tante ocho  millas  de  Pylos.  Habiéndola  reconocido 
los  enemigos  al  amanecer,  salieron  de  alli  inmedia- 
tamente ,  y  se  retiraron  á  Modon  puerto  muy  forti- 
ficado ,  con  increíble  dolor  de  don  Juan  de  Austria 
aV  ver  que  se  le  escapaba  la  yictoria ,  que  tenia  entre 
las  manos.  Intentó  en  yano  con  yarios  ardides  atra- 
her  al  bárbaro  á  la  pelea.  Los  venecianos  deseaban 
tomai^  á  Pylos  para  poseer  en  el  continente  un  puer- 
to capaz  dé  níuchos  navios ,  y  se  eiicargó  éste  nego- 
cio á  Alexandro  Fámesio ,  dVndole  ^un  buen  esqua- 
dron de  gente.  Pero  lo  impidieron  las  <:ídpiósa8  y  per- 
tinaces lluvias ',  yi  con  ihucho  trabajo  se  i^tiraron  las 
tropas.  Don  Jíian  dé  Austria  pi'opusó  en  un  consejo 
de  guerra  áeóMéter  cdtf  todas  las  fuerzas  al  puerto 
de  Modon ,  asegurando  que  á  costa  de  algunas  pocas 
galeras  conseguirími  del  enemigo  una  ilustre  yicto- 
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ría  y  si  los  favorecía  la  fortuna  que  siempre  era  pro- 
picia á  los  hombres  audaces.  Esle  proyeqto  no  llegó 
á  tener'efecto  y  por  considerarlo  muy  pelígrpso  los 
demás  capitanes.  Detiivose  tpdo  im  dia  delante  del 
puerto  provocando  a  la  batalla^  para  que  éste  que 
tantas  veces  habia  buido  se  confesase  vencido.  Una 
sola  galera  peleó  eñ  singular  qombate  ,  y  fue  apresa* 
da  por  el  marques  de  Santa  Cruz.  Finalmente  no  pu- 
diendo  el  Austríaco  saltar  á  á^rra ,  por  la  mucha  cd^ 
ballena  enemiga  que  se  lo  impedía^  pi  teniendo  tam* 
poco  ocasión  de  pelear  en  el  mar ,  se  hizo  á  la  vela 
para  el  Occidente  el  dia^iez  y  siete  de  octubre.  Una 

Jalera  del  Pontífice  pereció  encallada  en  los  baxos  de 
I  isla  de  Paxin ,  distante  clocó  millas  de  G>rfii ,  y  se 
salvó  del  peligro  la  mayor  parte  de  su  tripulación. 
Los  venecianos  se  detuvieron  en  Corfü )  Colona  lle- 
gó sano  y  salvo  á  Roma ;  y  don  Juan  de  Austria  en- 
tró felizmente  en  el  puerto  de  Mecina. 

CAPITULO      IL 

Casamiento  de  Enrique  principe  de  Bearne,  Muerte 
de  su  madre  en  Paris  y  y  del  almirante  Coligni,  ■  Me- 
morable mortandad  de  hugonotes  comenzada,  en  el 
dia  de  San  Bartholomé,  Movimientos  de  los  hereges 
en  Holanda. 

No  se  hablaba  en  Francia  de  otra  cosa  que  de  ha- 
cer la  guerra  á  Flandes,  T.del  casamiento  del  princi- 
pe de  Bearne ,  y  corría  la  voz  de  que  Coligni  sería 
nombrado  general  de  las  tropas.  Su  teüiente  Genlis 
hacia  en  las  fronteras  algunas  hostilidades  con  un  pe- 

Sieno  esquadron.  Habiendo  sido  llamado  por  el  Rey 
.  de  Bearne ,  se  t^axo  consigo  á  París  á  Coligm  y  y.  al 
principe  de  Conde ,  á  quienes  seguían  mucha  nobleza 
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y  gente  armada^  JtMna 'sa  fiíadre  ,  üoü^ao  repugna- 
ba estas  nupcias ,  se  había  adelantado  á  aquella  ca<- 
pital  para  hacer  los  prepara¿yos  necesarios.  A  la  ver- 
dad parecía  desgraciado  este  casamiento  ,  no  habíén* 
dase  obtenido  antes  la  defensa  Pontificia^  y  lo  cier- 
to es  que  después  ée  justificó  con  muchos  documen'* 
tos  que  había  sido  nulo,  Para  decirlo. tpdo  en  pocas 
palabras,  Juana  murió  repentinamente ,  y  se  creyó 
no  sin  fundamento ,  que  la  hablan  dado  un  veneno, 
qile  la  trastornó  el  cerebro.  No  obstante  dio  el  Rey 
muchas  señales  de  dolor ,  y  después  de  concluidas  sus 
exequias ,  se  celebró  el  matiimonio  con  magnífica 
pompa.  Pero  el  com^m  regocijo  se  convinió  en  llanto 
con  la  calamidad  de  Colígni ,  á  quien  un ,  erigido  del 
duque  de  Guisa  disparó  uo  balazo  por  una  ventana. 
Conntovidos  en  gran  manera  con  este  sucedo  l^a  d6 
su  partido,  comenzaron* áde$confiar  del  Rey^  ^  qual 
habiendo  llegado  á  áaberlo  manifestó  mucho  disgusto 
en  su  semblante  y  palabras.  Clamábanlos  hugonotes 

!iie  tomarian  i  mano  armada  satisfacción  de  esta  mal- 
ad ,  si  el  Rey  no  se  adc^Iantaba  á  hacerlo ,  y  estas 
amenazas  las  proferían  á  pi^sencia  del  mbipo  Rey ,  i 
quien  se  presentaron  en  gran  nUmero.  X<a  in^olenda 
4e  estos  hombnes  aceleró  hi  mortandad  ejecutada  en 
1«  famosa  noche  de  San  Bartolomé ,  para  la  qual  dio  el 
Rey  permiso  en  secreto  á  Guisa  y  Auma^e,  Estos  pues 
movidos  por  el  zelo  de  laTeligioil ,  y  incitados  de  sus 
odios  partículares ,  acometieron  con  un  e^uadron  d^ 
^nte  armada  á  la  casa  de  Coligni,  y  derribando  la 
puerta  del  aposento ,  arrojiüron  por  una  ventana  á 
aquel  viejo,  que  ya  estaba  tan /Cercano  á  la  mueite. 
Entretanto  el  pueblo  dividido  en  ccMnpanías  baxo  la 
conduela  de  ciertos  capitanes ,  habiendo  oído  .el  soni- 
do de  unsL  campana ,  corría  por  las  calles  y  por  la^ 
plazas ,  rastraba  W  «asas,  de  los  hugpuolfis;^  y  ar- 
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rastraba  y  il^goUaba  todos  los  que  encontraba ,  sih 
distinción  alguna  de  edad'  ni  dignidad:  en  el  patio 
mismo  del  palacio  real  fueron  asesinados  muchos  se* 
quaees  de  los  pnncipes  Bóii)one8,  y  elestrago  duró 
en  todas  partes  por  espacio  de  tres  dias  seguidos.  El 
Cuerpo  de  Coligni  fue  llevado  arrastrando  á  la  horca^ 
y  le  colgaron  de  los  pies.  Un  escritor  de  aquel  ^em^ 
po  afirma  que  perecieron  en  París  mas  de  .diez  mil 
personas ,  y  entre  ellas  quinientos  nobles ,  y  que  en  el 
resto  de  la  Francia  llegaron  á  sesenta  mil ,  alcanzan- 
do la  calamidad  á  todas  las  ciudades  por  mandado^ 
del  Bey.  Los  dos  príncipes  Bérboues  se  überiaron  de 
la  muerte^  y  uno  y  otro  fueron  puestos  enBbrecus-  . 
todia,  ofreciendo  que  se  emendárian  de  alU  adelante^ 
y  el  cardenal  y  el  Jesnita  M&klonado  pusieron  todo 
su  conato  en  instruirlos.  Fifialmente  ñieron  recibi- 
dos en  el  gremio  de  la 'iglesia  con  lo^s- hermanos 
de  Conde ,  los  qúales  perseveraron  eonstantemente 
en  la  verdadera  religiob  5'  pero  los  Borbones ,  des* 
pues  de  haber  obtenidc  <siiiibertad ,  volvieron  otra 
vez  á  sus  antiguos  errores.  •     ; 

£1  duque  de  Alba  "Se  esforzaba  en  Flandes  á  exi« 

5 ir  los  tributos  impuestos ,  á  pe^r  de  la^repugoancia 
elos  estados;  y  aunqtíe  enviaron  cartas  y  diputados 
ál  Bey ,  exponiéndole  et  excesivo  rigor  de  estaa  pro* 
videncias ,  ito  alcanzjaron  aKtio  alguno  j  eon  gran  do* 
lor  y  llanto  de  los  flamencos:  por  loqtml  el  incendio 
que  estaba  mal  apaeado  ,  volvió  a'  tomar  nuevo  au** 
mentó,  para  no  extinguirse  jamás.  Ha  primera  chispa 
cayó  sobre  la  isla  de  Walkeren  en  la  Zelanda ,  habieor 
do  sido  tomado  Brill  por  Guillelmo  de  la'  Marca  se-^ 
Sor  de  Lume  /  con  el  auxíHo  de  tin  ^sqoadron  de  pi« 
ratas :  y'  los  españoles  mandador  por  don  Femando 
de  Toledo  no  pudieron  recobrar  esta. ciudad  ,  que  8« 
liallabamuy  fortificada.  Gc^emaba  aqueUft  provincia 
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Maidibilianb  í%ili^  id  Bosú  ,  Ikónd^nré  de  no  menor 
Talor  que  talento ;  que  no  pudiendo  alcanzar  por  me-^ 
'dios  suayeá  de  los  iiabitanteé  de  Roterdam ,  qaé  recU 
biésen  á  los  eispánoles  dentro' de  lo^  muros,  los  tnr 
trodáxo  al  Sn'pór-  la  fueí*za  y  el  arte:  Los  soldados 
irritados  <ia§t¡gaH>h'la  contumacia  de  aquellos  con  el 
isaqueo  de  la  ctudad :  he<^ho  áia  Terdad  detestable  y 
executado  en  el  mas  importuno  tiempo ;  pues  aterra-^ 
^s  con  él  otras  éiúdadés ,  que  se  hallaban  fluótnan^ 
tes  eü  la  fidelidad ,  terraron  sus  puertas.  Flesinga 
tomó  las  armas  patsí  impedir  que  entrase  en  ella  u^a 
guarnición  de  e^noles ,  á  cansa  dé  haberse  esp^ci^ 
do  la  vok  de  que  los  enviaba  el  duque  de  Alba  para 
exigir  los  tributos  impuestos.  Alraro  Parte  que  estaba 
encargado  de  leviántar  la  fortaleza ,  ^ó  preso  con  en-» 
gano  y  padeció  ef  Inplicio  de  la  horca.  Midlebnrg  fiié 
ácometula  itítftiteeiíkrte por  los guéusios  queacudieron 
de  todas  partes;. y  habiendo  llegado  Sancho  Dáyila 
con  un  valeroso  esquádron ,  hizo  levantar  el  sitio ,  no 
lán  pérdida'  de  Í6i  enemigos. 

Como  la  sedfeion  se  propagó  sí  ün  mismo  tiem-r 
po  en  toda  Flanden  por  las  instigadones  y  manejos 
•de  Luis  de  NttstHt'y  los  gueuisio^  i&ezclados  con  lod 
franceses  se  apoderaron  casi  en  unos  mismos  día» 
dé'Mons  titrdad  capital  de  la  pf^vincta  de  Hainanlt, 
y  de  Válencienes ,  aunque  foe^con  diversa  íbrCima^* 

Ees  babiendo  retenido  aquella  ,  perdieron  ésta  á  la 
gada  de  don  Juan'de  Mendoza^on  tropas.  Ge^ni-* 
mo  Serasio^  oné' mandaba  en  Fiéunga-,  ptiso  ase*^ 
ckinzas  de  oraeH  de  Orange  á  Brujas  y  Gante,  ^ero 
sin  efecto  al^un»  I  y  aunque  también  acometiéronla 
Goetz ,  fueron  rechazados  los  guensios  y  ingleses'oon 
ignominia  y  pérdida^  Después  He  eslo  se  rebeló  la 
Bxclnsa^^  ílniÉlmente  toda  la  Holanda,  á  excepción 
de  AjiÉStei^am  y  üeonotti  arruinando  loi  sediciosoq 
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cbae  gente»'  ha  tí¿STú>^.  Üe^n»^  invadió  i  Gueldres, 
aparíó  de  la  obediencia  deMi«y.«W  í"^*í«  pueblo»» 
y  se  extendió  también,  en  la  Fní*»,.  .KsU|  rcpeniín* 
couílernacion  délos  fl*n»enco»ívm  R.«?ngea  «»/» 
déoima  impuesta, j, pues  babia  comdo >;  v,oí  por  la» 
dwUdes  de  que  para'e?ígirla  eran  enviados  los  espa- 
ñoles 4  Holanda<  El  odio  y  envidia^que  se  atraj^O  el 
duque  de  Alba  poncilió  tanto  feypr  al  pnncipe  de 
Orange,  que  la»  ciud<»des  se  le.snírpgaban  aporba 
como  á  vengador  de  U  libertad,, y,, de  este  modo  s«- 
ietó  una  buentfpartfideFlandes.  Tániosmovimipn- 
tos,  y  tan  stíbiu»  mudan»  de  c<w»sd«aron  atónito 
V  en  alguna  manera  confuso  á  aque^  bombre  tan  nwR-^ 
«ánimo ,  ballándosp  unperplexo,  q<»6nosabiaaque 
parte  dírigiria  primero  sus  armas.  Di^pnes  que  b«J><» 
deliberado  en  consejo  dé  guenra,,  w»if»do  »  «<»  ™J<^ 
don  Fadrique  i  principios  de  jul|o  que  majábase  ¡con 
parte  de  las  tropas  ásilfer  á  Moi»¿  Pero  Geplw  qw? 
no  esUba  lejos  de  allí ,  se  puso  en  «aipaioo  a  la  lig^a 
congas  de  áete  <nilbombre8arrtad08.,!pat^^tttro- 
ducir  socorros  en  la  ciudad.  Acqmietiále  fl  I^P»«»Pl 
en  campo  raso  ,  y  1*  derrotó  cpn.gran  fa^lidaf^s  « 
asegiva  que  murieron  en  la  pelea  mU  y  dosaantí^, 
bombín»,  j^ffl»e fueron  b«chos  priáoneros  quatto.«MÍ 
<?on  qw»í  toda»  su»  banderas.  Los,  diapcnwp»  cayerw 
eawantís  de  los  labradores,  que  se  vepgaroa  cru^ 
Uente  de  las  injurias  que  baWan,  recibido;  y  <*enb« 
fue  llevado  á  Amberes,  donde  nwrió  poco  despu^. 
A  eMe  tiempo  llegó  el  duque  de  Alb*  con  k  fuer^ 
Mide  »hs  «ropas  acompañado  dejduqwe  deMedinaceli 
nominado  por  su  sucesor ,  que  p«e<iMqles  habia  acn- 
bado  á  la»  cosUs  de  Fundes  oon  diwtro  y  gente.  Ha* 
bia  puesto  Naga»  su  cumpo  ^b<fd«d(H-  íe  la  ciudad 
para  defenderla,  y  «tínatuogfunípnjiwlido»  co^m«n 
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ebe  artillerfa.  Entretanto  ^biendo  jlm'tadofil  princi- 
pe de  Orange  eá  Alemania  un  poderoso  exércíto  de 
▼efnte  y  do^  mil  hombres,  pasó  con  elloé  el  Rhin, 
y  tomó  á  Rnremnnda  al  segtmdo  aslilto  por  la  trai^ 
eion'de  algunos  habitantes  bereges ,  que  ie  abrieron 
una  puerta,  Después  de  haberse  ensangrentado  en  lo^ 
catbólicos,  y  saqueado  y  destruido  todas  las  cosas  sa* 
gradas ,  atravesó  el  rio  Mosa ;  se  hizo  dueño  de  Mali* 
ñas ,  por  entrega  de  algunos  hombres  perdidos,  antes 
que  lo  supiese  su  gobernador ,  y  la  aseguró  con  una 
guarnición.  'Para  lomar  á  Lovayna  necesitaba  de  mar 
yores  fuerzas ;  ifior&ae  sus  habitantes  volaron  armados 
Inmediatamente  i  las  murallas.  Por  esto  pues,  y  á 
ñn  de  no  llegar  tarde  á  Mons  para  sacar  á  su  herma^ 
lio  del  peligro,  habiendo  recibido  de  los  lovanienses 
die«  y  seis  mil  escudos ,  como  lo  afírma  Isselt  que  es- 
tudiaba entonces  en  aquella  ciudad ,  se  retiró  de  allt. 
Luego  que  llegó  tf  la  vista  del- duque  de  Alba  le  pro^ 
TOCÓ  á  la  pelea ;  pero  la  rehusó  el  Español ,  noticioso^ 
de  que  las  tropas  no  podían  permanecer  en  el  citmpo 
por  carecer  de  dinero  y  de  víveres.  Hubo  no  obstan- 
te algunas  leves  escaramuzas }  y  una  noche  los  espa- 
Soles  encamisados  penetraron  en  el  campo ,  y  pasa-* 
ron  á  cuchillo  i  muchos ,  y  aun  el  mismo  Orange  es- 
tuvo muy  próximo  i  perecer,  como* dice  Estrada. 
Después  de  esta  desgracia ,  y  viendo  que  no  podia  ex- 
pugnar el  campo  español ,  procuró  hacer  saber  á  sn 
hermano  que  mirase  por  sí ,  y  se  pusiese  en  salvo  ,  y 
no  tardó  muCho  en  tomar  este  consejo ,  habiendo  en- 
tregado á  Alba  la  ciudad  con  ciertas  condiciones.  Ir- 
ritado el  de  Orange  contra  su  mala^fortmia  ,  y  teme- 
ro«Q  de  su  mismo  exéroito  que  estaba  muy  exaspera- 
do por  la  falta  de  paga ,  s0  escapó  como  pudo  á  Delft, 
para  evitar  que  tumultuándose  Ipswfos  le  entregasen 
al  duque  de  AJAea  Eale  levattli  «9  campo  y  marchó  al> 
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^abante  ^  ii^ic  recobró  aH  tardunur  sí.Blalra^s «  y^ 
aunque  los  sacerdcHes  en  ba'bito  de  rogativa  h  saKe- 
rou  al  encuentro  para  aplacarle  >  ^i^ei^ó^iio  pbstaiite 
I9  ciudad  al  saqueo  de  los  sotldadps,  queeometieroi^ 
todo  género  de  excesos  ^  absteni^f^dp^.solo  de  derra-: 
mar  sangre:  Perdonó  á  los  de  Lovayna  por  la  media-; 
clon  del  duque  de  Ares<^t,  que  disculpó  quanto  pudo^ 
el  hecho.  •        • 

,  Tiendo  eL  duque  ele  Medinacel^  q^e;  tpdo.  I^^land^i^ 
ardia  en  pediciones  mucho  mas  de  to  que  había  creí"-, 
do ;  que  el  de  Alba  rehusaba  entregarle  el  gobierna 
l^sta  que  todo  estuviese  arreglado ;  y  que  hs  cosa^ 
empe(»*aban  mas  oad^  dia,  se  Tolvió  4  £sp9nd  poco 
después  que  habia  Uegado  á  Flandes.  No  pueden  rer 
ferirs^  sin  horror  las  crueldades  que  enceste  inicryalo, 
de  tiempo  ejecutaron  los  herege^  cpn  los  eclesiásticos, 
eti  todas  partes ,  y  especialmente  (^u  .Alqmar  y  Scor^ 
nou  ,  de  cuyas  ciudades  se  apoderó,  jLume  por  desi 
^uido  que  habian  tenido  los  españoles  en  socorrerlas... 
liOS  gueusios  mandados  por  Serasio  aconaetieron  de 
nuevo  a'  Goetz  qu^  defendía  don  Isidoro  Pacheco  coii« 
quatrocientos  españoles  y  flamencos*  Habiendo  man* 
dado  don  Fadñque  de  Toledo  á  Christóbal  Mondra-: 
gon  hombre  intrépido, y  valeroso  que  corriese  pronta- 
mente al  socorro  de  Pacheco  con  un  esquadron  de- 
soldados, le  impcdi»  la  armada  de  lo^  enemigos  des- 
embarcar en  la  isla.  Peseoso  pues  de  executar  quan- 
to antes  el  mandato  de  su  general ,  discurrió  ,va  nue* 
vo  arbitrio,  digno  de  inmortal  alabanza,  que  debe, 
compararse  con  las  hazaSas  de  los.  héroes  ^  pu^es  faj- 
tandole^navíos ,  consigiuió  coa  su  industria  y  constan-, 
cia  pasar  las  tropas.  Consultó  primero  dpn  Fadñqu«  iC 
los  marineros  si  se  f>ódria  llegar  á  J^W  ^  1^  isU  j  y  h«r^ 
biéndole  respondido rque,  sí  v  determiudque  ellos  mi^ 
Utos  COA  algupoft  esfáSotoft  U^ám^^h  experieiiq>^ 
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Asegiurado  dé  k  certeza',  Skúaidd  á  Mendvilgaki  9119 
-  vadease  á  pie  el  Océano^  siguiéndole  h»  (ropas  CPQ 
los  sacos  die  pólvora  aobri».  la  ^aj^sa )  lo>  qaal  ejecuta- 
ron  á  fin  de  octubre  al  tiempo  del  re^bxo  del  mar, 
c<»idiiGÍdos,  pcur  11«)Qd«k¿^  Blottiari,  <|tie  era  muy 
prictacp  é«SaqiieUets  fiafage^l*  ¡Goto  admrable!  £n 
el  espacio  de.ciüco  horas  {(travesaron  sieie  mllaa  de 
maír  con  el^^^  iusto  los  péobcM,  causando  tao^  terr 
ror  á  los  éntnltaos,  que, abando«fiFon  sus  realas,  y 
se  precipitaréin  al  mat ,  y  á  le»  natíos  cpwo  unos  fre* 
néticos.  Marcharon  conUti  ellos  sio  eni^u^rse  los  es^ 
panoles ,  iameacos  y  aledifines ,  que  d^  todas  estas 
nacicoies  se  cohiponia  aquelesqnadron^  y  acometienr 
do  intrépídamefeitte  á  seiecieutod  de  los  ^amigos  que 
habían  pennapecido  allt  ^  mataron  á  unos  y  ofelig^rpn 
á  los  otros  á  arrojarse  al  agua.  Habiéndose  apederadp 
de  los  reales ,  conduxeroh  á  la  ciudad  los  TÍveres  y 
municiones  que  encontraron  en  ellos,  y  nueve  pano* 
nes  de  artillería ,  y  fuerou  recibidos^  c<»i  éíKtraordina* 
rio  regocijo  de  los  soldados  y  ciudadanc^s*  .   . 

G>ncluida  felizmente  esta  empresa ,  volvieron  lí^ 
▼ila  y  Moiidragon  al  campp  del  díique  de  AUm  con  las 
victoriosas  tropas.  Desp^ea  que  ^ste  general  castí^d 
•an  severamente  á  Malioas ,  p^ra  que  sirviese  de  escarr 
miento  y  terror  á  las  demás  ciudades,  recobró  a  Ru- 
remunda,  habiéndose  escapado  de  ella  la  ^uamicipn; 
y  permitió  al  soldado  el  saqueq  de  Zatphen ,  en  el  que 
se  derramó  poca  sangra . '  IVató  con  todo  rigor  á  los 
traidores,  y  intimidadas  con  estos  examplos  las  ciu* 
dades  inmediatas  que  se  habían  rebeladp ,  se  epti^ega- 
ron  voluntariamente.  £l  (^onde  de  Berghes  que  estaba 
casado  co^  una  hermana  del  príncipe  de  Orange ,  y 
el  de  Escovemburg,  que  las  hablan  forzado  á  rebelar- 
te ,  no  atreviéndose  á  hacer  Ifenté  á  los  españoles ,  se 
retiraron  á  Alemania ;  y  de  ^ste  modo  todos  Ips  pue-r 
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blos  de  la  otra  parte  del  Rliin ,  que  sé  lialnaii  separa» 
do  de  la  autoridad  regia ,  i^olfievon  á  su  deber ,  esca-^ 
|>áiidose  les  autores  de  la  rebelión ,  y  los  pria^pales 
de  entre  los  bereges.  Desde  el  principio  de  las  tur]n»>^ 
Jencias  babian  acudido  alli  de  Inglaterra,  FVancia  y 
AÍemania  todo  g^ero  de  sectarios^  que  lo  infestaban 
todo  con  sus  pestilentes  doctrinas.  Concluidas  estas 
cosas  ,  entregó  el  duque  de  Alba  las  trofM»  á  su  bija 
don  Fadrique  ,  y  se  restituyó  á  Bruselas  á  la  entrada 
del  invierno.  Narda  es  una  eiudad  sitaiada  entre  lago* 
nas ,  y  de  muy  difícil  entrada ,  y  confiados  por  la  rut* 
turaleza  del  lugar  muehos  íirance^s ,  y  otrois  sectarios, 
estaban  muy  orgullosos  al  principio,  profiriendo  mil 
injurias  desde  los  muros  contra  los  soMacbs  del  Rey» 
Pero  habiéndose  acercado  aunque  con  mucbo  trabaja 
la  artilleria ,  se  entregaron  luego ,  Tenctdos/de  su  co-* 
bardía.  No  obstante  sé  encarnizó  el  furor  militar  en 
los  que  se  haHan  rendido ,  y  después  de  saeada  la  pre- 
sa ,  fue  incendiado  el  pueblo ,  y  pasada  á  cochillo  por 
el  exército  )a  mayor  parte  de  sus  habitantes.  De  esto 
modo  se  hallaban  trastornadas  y  confundidas  en  Flan- 
des  ,  no  menos  que  en  Francia ,  todas  las  cosas  divi- 
nas y  humanas ,  asi  por  la  contumacia  y  obstinación 
de  los  bereges ,  como  por  la  eitcesiva  severidad  de 
los  prmcipes. 

CAPITULO      III. 

Erección  de  algunos  obispados.  Aparición  de  un 
cometa.  Acometen  tos  Reyes  de  la  India  d  los  Por^ 
tugueses  con  poderosos  exérckos ,  j*  sucesos  de  esta 
guerra.  ,. 

Por  este  tiempo  estableció  el  Santo  Pontífice  Pia  V 
nueras  sillas  episcopales  ea  ^pi£ia  para  la  mayor: 
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comodíclad  de  loif  pnelilos  ;  y  IiáUeiicb  fallecido  don 
Pedro  Agustín  obispo  de  Hnesca ,  se  desmembró  de 
€sta  diócesis  b^  parte  que  hoT  compone  la  de  Jaca^ 
^  primer  chispo  ítie  don  Pedro  de  Fraga  natural  de 
Aragón ,  trasladado  de  Gerdena ,  el  qual  asistió  al 
omsdlio  Tridentino*  También  Balbastro  fue  conder 
corada  con  silla  episcopal ,  separándola  igualmente 
de  la  de  Huesca ,  ▼  tuvo  por  primer  obispo  á  fray  Fe* 
Kpe  de  Urrea  noble  aragonés  ,  del  orden  de  Santo 
Domingo.  Los  que'  escribieron  las  cosas  de  aquellos 
tiempos  afirman  y  que  una  j  otra  ciudad  tuvieron  en 
lo  aotiguo  sillas  episcopales.  £1  Papa  Julio  111  habia 
erigido  en  obispado  la  ciudad  de  Orifaoelá  en  el  rey- 
no  de  Valencia ,  pero  basta  el  ano  de  mil  quinien- 
tos sesenta  y  seis  no  se  eligió  su  primer  ol»sp6  que 
fue  don  Gerónimo  Gallo  á  petición  del  Rey  A<m  Fe^ 
Spe ,  como  tan  zeloso  del  bien  espiritual  de  sus  siib-* 
Atos.  Por  este  tiempo  falleció  en  Roma  con  gran 
£ima  de  santidad  el  padre  Francisco  de  Borja ,  tercer 
prepósito  general  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  á  los  se- 
senta  y  un  anos  de  su  edad  y  y  movido  el  Papa  Cle- 
mente X  de  sus  beróycas  virtudes  y  milagros  ,  le  co- 
locó en  el  ndmero  de  los  Santos.  Murió  también  en 
la  misma  ciudad  Ascanio  de  la  Come ,  ilustre  por  su 
valor  y  perida  militar :  su  cuerpo  fu^  llevado  á  Pem-^ 
sa,  su  patria,  á  costa  del  Pontífice,  y  s^ultado  alH 
con  magnífica  pompa,  y  creemos  justo  bacer  aqni 
por  la  última  vez  memoria  de  este  varón  tan  bene- 
mérito de  España.  ^ 
£n  el  mes  de  noviembre  apareció  en  la  constela^ 
cioa  de  Cassiopea  ,  no  lejos  de  la  Via  Láctea ,  un  co^ 
meta  de  figura  enteramente  redonda ,  y  sin  ninguna 
cola.  Su  magnitud  iqKironte  excedia.al  principio  á  la 
estreUa  Sirio ,  y  aun  á- Jiipiter ,  y  se  acercaba  mucho 
en  grandeza  al  planeta  Venus:  dexábase  ver  de  dia 
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y  auM  de  nocbe  entre  las  nubes  aigd  densas  >  7  «res^ 
plandecía  mas  que  las  estrellas  ñtas  :  en  el  mea  de 
diciembre  se  minoró  alguna  eosd ,  y  insensiblemente 
fue  disminuyéndose,  hasta  <{«ie  desapareció  entera-i 
mente  en  el  mes  de  marzo  de  inll  quinientos  setenta 
y  quatro.  A^  Íos  principios  era  su  color  claro  y  blait* 
quedno  :  después  reso  y  resplandeciente ;  Bnalmen^ 
te  se  vistió  de  un  color  de  plomo  semejante  al  del 
planeta  Sati«rno,  y  le  conservó  basta  su  fín.  Ntmca 
mudó  lugar  en  el  cielo ,  como  si  üiese  una  de  las 
estrellas  fíxat ,  y  seguu  las  observaciones  de  Tycbo 
Brabe  permanedó  en  el  grado  VI  min,  LIY  de  Tau-«> 
ro  f  don  longtítud  boreal  en  el  grado  LUÍ  min^  XLY* 
Nunca  se  le  encontró  paralaje  ^  por  lo  qual  se  indi^ 
nan  los  astrónoioios  á  qué  babia  permanecido  en  el 
firmunento.  Este  cometa  dio  motivo  á  Tycbo  para 
observar  las  fixas ,  y  ordenar  su  millar ,  del  mismo 
modo  que  1§  nueva  estrella  que  aparemó  en  tiempo 
de  Hiparco  dente  veinte  y  cinco  anos  antes  del  na- 
etmiento  de  Cbristo ,  le  dió^  ocasión  para  numerar 
las  estrellas  á  la  posteridad ,  y  inventar  ciertos  nom* 
bres  para  distinguirlas,  como  dice  Plinio  en  el  li* 
bro  segundo.  De  este  cometa  Gissiopeo  escribieron 
treinta  y  seis  astrónomos  ,  y  casi  todos  adoptaron 
como  la  mas  meridional  la  observación  de  Gerónimo 
Muñoz  ,  profesor  de  lengua  bebrea  y  matemáticas  en 
la  universidad  de  Yalencia.  Se  ignora  del  todo  el  día 
en  que  comenzó  á  aparecer ,  pues  Tycbo  la  observó 
el  dia  once  de  noviembre ,  y  Muñoz  que  ensenaba  á 
sus  discípulos  losn(mibres,  número  y  aáento  de  lafl 
estrellas ,  dexó  escrito  que  aun  no  se  babia  visto  el 
,  dia  dos ;  y  aunque  de  su  materia  y  formación  disour* 
ren  mucbo  los  inteligentes ,  sia  ombiai^o  no  averi- 
guaron cosa  alguna  con  certeza. 

Gozaba  la  América  de  una  profonda  paz ,  á  exeep^ 
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ek»  de  que  ras  mares  eran  infestados  por  lo»  pira^ 
tas.  £n  Tacaba  bicieron  los  franceses  ^n  de^pcibar^ 
co :  saquearon  la  iglesia  de  los.  religiosos  Franciscos; 
profanaron , los  yasc^  sagrados',  y  despedazaron  laf 
imágenes  de  los  Santos  -,  y  habiendo  salido  de^Mérl- 
da  Juan  de  Ar^va(lo  con  un  esquadron  de  $ei;Ue  ar- 
mada ,  no  pudo  alcamiar  á  loft  pirulas  que  se  p^st^roa 
en  fuga.  Estos  p^ea  arribaron  á  U  isla  de  CoffMmel 
que  no  esta'  muy  distante  >  y  carecía  de  guai'uicion 
que  la  defendiese,  y  molesti^n  á  los  habitantes  conr 
todo  género  de  vexaciones.  Pasó  á  ell^  Gómez  Cas- 
tillo ,  y  habiendo  desembarcado  Stns  tropas  y.  sin  que 
lo  sintiesen  los  enemigos,  los  cercó,  y  reduxp  á,la 
necesidad  de  pelear.  £1  Español  victorioso  recobró  la 
presa ,  y  á  los  piratasi  que  no  hablan  muerto  en  la  ba- 
t^a  los  hizo  copducir  á  México  >  donde  pagaron  la 
pena  de  la  pro£»naoion  ,de  la.  iglesia ,  porque  el  Rey 
don  Felipe ,  cuidadoso  de  la  pureza  de  la  fé  ,  habla 
establecido  dos  anos  aotes  el  tribunal  de  la  Inqul^- 
cion  en  Nueva  España ,  y  en  el  Perü.  Después  de 
una  larga  ^ifermedad  falleció  Montufar  arzobispo  de 
México  ,  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  anos  ,  y  fue 
sepultado  en  la  iglesia  de  los  Dominicos :  tuvo  por 
sucesor  á  don  Pedro  Moya  de  Contreras. 

En  la  India  se  hallaron  los  portugueses  muy  pró- 
ximos á  su  ruina  por  la  conspiración  de  los  Reyes 
confinantes  >  pues  de  coraim  acuerdo  los  acometie- 
ron con  tedas  sus  fuerzas  por  diversas  partes,  Idi^lcan, 
Jue  era  el  que  mas  se  disUnguia  enire  ellos ,  con- 
uxo  contra  Goa  cien  mil  hombres,  ciiya  tercera 
parte  era  de  cab9Uería :  seguíanle  dos  mU  y  cien  ele- 
^tes  armados ,  grande  mimero  de  esclavos ,  y  una 
artillería  tan  monstruosa  ,  que  disparaba  balas  de  cin- 
co palmos  y  medio  de  circunferencia ,  y  llevaba  tres- 
<^|p&  y  cjtfK^QiM  cañones  de  iodo»  calibres*  Nisa- 
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máluc  con  ciento  y  yeinte  mil  Inñlntes ,  yqnaren^ 
y  quatro  inil  caballos V  poso  sido  á  Qiául  ciudad  poca 
inerte  V  aunque  con  una  fortaleza  kien  guarnecida.' 
Tenia  eA  su  campo  treinta  y  ocho  cañones  de  bronce 
de  ¿nónne  tamaño  ,  y  trescientos  y  sesenta  elefan- 
tes ahnados.  El  ¿amorin  que  estaba  implaeablemen-^' 
te  irt'iÜado  contra  los  portugueses,  acometió  i  (Sale 
con  nnlcbas  tropas  y  grandes  preparativos.  El  yirrey' 
Ataide  tenia  mayor  áifimo-  que  fuerzas ,  y  para  sbéte- 
iker  una  guerra  tan  formidable ,  entf^gó  las  armadas 
equit)adas  ,  y  provistas  de  todo  lo  necesario ,  y  guar^ 
iftecidas  dé  escogidas  tropas  ,  á  los  capitanes  mas  va* 
lierosos ,  para  que  socorriesen  á  sus  socios  ^  y  causa« 
sen  continuamente  ,  y  sin  intermisión  el  mayor  ter* 
ro)r'  y' daño  á  los  enemigos,  en  quanto  alcanzase» 
sus  fuerzas.  £1  mismo  virrey  defendia  la  isla  de  Goa 
con  seiscientos  y  cincuenta  portugueses ,  y  encargd 
la  defensa  de  la  ciudad  a'  trescientos  sacerdotes.  Ar- 
mó á  los  esclavos ,  y  formó  compañías  de  los  natura- 
les ,  que  se  habian  convenido  al  christianismo ,  dis- 
tribuyendo armas  á  mil  y  quinientos  de  ellos.  Parece 
increible  que  con  tan  leves  fuerzas  pudiese  resistir 
á  una  'Conspiración  tan  espantosa.  I^os  bárbaros  bi- 
cieron  grandes  esfuerzos ,  y  derramaron  mucba  sáB- 
gre  para  atravesar  el  rio  que  separa  la  isla  del  con- 
tinente $  pero  todo  fue  en  vano.  Pelearon  con  la 
fuerza  y  el  ardid  en  diversos  lugares  s  muchas  veces 
introduxeron  los  navíoa  en  el  rio  con  detrimento  de 
los  enemigos,  en  lo  qual  resplandeció  mucho  el  va- 
lor de  Jorge  de  Meneses  y  Pedro  de  Castro.  Los  bár- 
baros cUsparaban  desde  lejos  su  artillería  con  hor-, 
roroso  estruendo  ,  y  los  portugueses  -  reparaban  por 
la  noche  con  tablas^  ▼ig^9  y  céspedes  el  estrago- 
que  liacian  los.  enemigos  en  las  fortifícaciones.  Tana:-' 
poco  sejdesottiádban  ea  molestarlos  con  sus  tin»^i^ 
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«onsnmieiid^  gi^^antidnd  de ,  pólvora  y  h9!k$*  Aco- 
metieron una  ves  al  campO^de^  Ibs  enemigoa ,  j  hi- 
cñeron  en  eUo$  griin  carnicería.  Perp  como  Marte  es 
coitiitti de  tpdos ,  Feruando  de  Yi^soopcelos  fueopií* 
mido  por  la  mulUlud  de  los  eii^)aigo8 ,  y  atravesado 
de  flechas  9  pereoi<Si  con  algunos  poi^s  cíe  sfis  solda- 
dos, despiieS'  de  haber  hecblo agrandes  hazimas.  Su 
joperpo  ÍU9  conducido  á  losneales  ,  y  sepultado  qon 
nulitar  p(mipa«  £1  virrey  fue  ^mbien  herido  de  una 
hda «  pero  oonvaleció  en  b^ove  tiempo.  Mianuel  Pi- 
eoto  hizo  mas  de  una  yes  no.pf»co  daño  en  elcam« 
po  de  los  enanugos,  deriMiratáodoles  su  trincara  y  y 
pasapdo  el  rio  en  barcos;  otros  capiunes  pegaron 
fuego  á  sus  edificios,  y  talaron  sus  tierras.  Pelea* 
ht^  á  un  mismo  tiempo  pqr.el  /rio. y  por  la  tierra, 
y  c^n  increible  valor  impi^erop.  que  los  bárbaros 
entrasen  en  1a  isla^  Perecienott  ¿tres  mil  y  seisqiéntof 
de  los  mas  audaces,  y  quatiro:  e)f  fant^s ,  y  soloa^quio- 
oe  de  los  portuga^^es ,  aimque  fw^ron  muchos  mas 
los  heridos.  Nisama^^promóvia  con  poca  actividad 
la  empresa  de  ChauL.De&ndía  la  fortaleza  Luis  d^ 
Andrade ,  ^e  se  hallaba  fal^.  de  todas  las  cosa^ ',  pe- 
ro lleg4  á  tiempo,  oporNQo  l^rancisco  Dlascai^nás,  c<m 
srisci«»los  portugueses ,  y  o|rp9  acudieron  de,dlyer- 
sas  partes  enditados  d^l  peligr<^i|ue  corrían  sus^qcíqs, 
iunuíndose  alU  pronMmeni^ '  uhI  y  doscientos  hom- 
Jores.  Dio  el  enemigo  muqb^  asaltos ,  y  se  peleó 
atrazmante  eu  la  brecha  del  muro,,  queídiindo  des- 
tridda  una  pav^e  de  }a  cindaj  c#n  4  fo^o  y  Ji^.cou? 
tmna  lhivia¡  de  balas.  ,  v  ,    .,    i     , 

Entretanto  Esteban  Tr^ez;ponservó  con  indeci- 
ble valor  la  pequeña  fonalea#tJU¿nada  Can^ngia ,.  qu<) 
se  baUaba  fffHwaiida,  y  la  guarnecían  solos  sietei)ta 
porti;igue9es^¿,y  haiimdo  uQa,.sáMda  con^se^entabom* 
bres,  derrotó  una  innieiiaf  ff^^itüd  de  enemigosj^ 
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Íes  Umió  fa  áHifierfa,  j  Uqaeó  ^  t^^típo.  t*éDiér<^ 
1^8  fos^  Tencidos  del  castigo  qne  les  és^raba  si  yóV 
vían  al  campo  de  Nisatualuc,  se  huye^dn  juntos  en 
Mn  esquadron  á  Cambaya.  Los  bárbaro»  estrecbabim 
feon  tnas  vigor  á'  Cbaal.  La  guarnición*  se  bailaba 
afligida  del  hambre ,  qne  es  la  ma9  pi^d«I^Dsa  arma; 
y  fue  preciso  sacar  de  alU  i  los  que  no  eran  lídlet 
para  la  pelea.  El  énénüígo  penetró  alguna  vez  cott 
espada  én  mano  basta  la  fortaleza  y  peré  ñlé  recbata^ 
do  con  valeroso  esfuerzo^,'  y  aun  pendió  algunas  bim^ 
deras.  El  virrey  Ataide/  sm  en^rgO' dé  que  ttpé^ 
ñas  tenia  fuerzas  pm^  hacer  fiante  á  Malean ,  pro^ 
turaba  enviar  socdn^os  á  los  Miedos  'éé  Ghanl.  Uní 
dia  al  amanecer  a(<iotti0fió  Nisamaluc  la*  fortaleza  con 
todas  sus  fuerzas ,  y  se  trabó  un  sangriento  comba-^ 
te )  per6  fue  vthdda  la  multitud  por  los  mas  ñier^ 
tes  ,  y  se  retíró  Co»  %nominia  y^^éíJüda.  Ytetido 

I'raéa  que  nada  adeknUbaeoti  las  ai^níaa,  reéurriórf 
oó  ardides  y^  fh^udes  y  y  cOmetij^  ^  kii0tl4rá  los  Ré^ 
güilos  de  las  pe^uéSas  tíádones  eoM^  los  pdrtugúcr^ 
ses,  jpára  que  acottietüendó  á  estos  por  diversas  paf^ 
fes  ,  tío  pudiesen  sócorr^i^  los  unos  ál&sotros.  "Mas 
le  ¿alió  vaiko  este  inteitto ;  tras»Qi^ti|lt|^le  cfon  igual 
ásVu^ia  Alvaro  de  Tábét^  gobémadé^  >  dé!  la  fortalecí 
de  Oaman ,  qué  com-el  iMixílio  de  tm  ttídio  tnuy  fiel; 
y  de  talento  superior  ál'de  los  brft^baros ',  aseguró  la 
amistad  de  los  R^^iáos.  DesConfiíMlo  I^amaluo  áé 
conseguir  cosa  algtiiíiá  ^r  esté  medid ,  ^tió  étnt 
Vele'''á'iaá  armas  yá  la  ftierza,  y  emprendió  de  n«é* 
yo  la  toma  de  la  fortaleza ,  rodeándola  ^r  todaspar-* 
tes.^úró  la  pelea  desdé  el  tíiedio  diá  basta  la  no^ 
éhéf ,'  jpero  con  infólit^s^éso  ,  pues  pet^eéteron  iPeé 
mil  'dé  los  enemigos  i'y  f^ótos  áe  los  portugueses/ 
aunque  Ik  ihhyói'  parle'  de  ^los  qoedaAíMí  h^tdoss 
Entretanto  comenzaron  los  bárbaros  á't^ombaiir  la 
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fortaleza  de  Onor  ^que  defendía' Jbiige  de  Morai 
£1  campo  enemigo  fíie  acometido  por  las  tropas  de 
socorro,  que  halna  enviado  Ataide  en  dos  galeras ,  j 
al  mismo  tiempo ,  y  de  común  acuerdo  fako  la  guar^^ 
nicion  una  salida  y  y  unos  y  otrosy  derrotaron  á  los 
bárbaros ,  que  se  dispersaron  en  fuga  por  aquellos 
campos  j  y  quedaron  los  portugueses  dueños  de  sos 
reales. 

Tampoco  fiíToreoia  la  fortuna  al  Zamorin  ai  la 
expugnación  de  tíale ,  siendo  mucho  mas  propicia 
á  Diego  de  Meneses,  que  atravesando  el  campo  dé 
los.  enenúgos  introdujo  en  la  fortaleza  los  soldados^ 
▼ÍTeres  y  municiones  que  había  conducido  en  una 
armada.  Después- de  esto  saqueó  la  costa  Malabaricay 
y  trabaüáo  pelea  con  su  armada ,  la  derrotó ,  y  tomó 
once  BaTÍos ,  y  reduKo  los  demás  á  cenizas.  £n  Goi| 
era  tanto  el  yalor  de  los  portugueses ,  que  masi  bien 
provocaban  que  rechazaban  al  enemigo.  Tomaron  y 
saquearon  parte  del  camipo  de  Wbsfirbaros,  y  Iql 
interceptaron  los  víveres  y  municiones.  Finalmente 

Eiebrantado  Idalcan  con  diez  meses  de  iniitil  guerra^ 
vantó  el  úúo ,  y  pidió  la  paz  con  humildes  condi- 
ciones 'f  y  no  babiéndose  concluido ,  ^.tetiró  de  alli 
cubierto  de  ignominia ,  y  con  gran  pérdida.  Lo  mis- 
mo execnló  ]Nisam«lue',  habiendo  ^pei^do  doce  mil 
soldados  y  muchos  elefantes;  pero  se  le  ¿oneedió  la 
paz  que  pulió ,  cuya^  principal  condi<¿i<m  fue,  queéijt 
el  Rey  de  Portugal  don  Sebastian  tendrian  los  mismos 
amigos  y  enemigos.  De  los  portugueses  murieron  por 
eos  ,  pero  muy  escbvecidos  por  su  nacimSenió  y  na- 
zanas.  Un  autor  de  esta  nacion^asegura  que  conservw» 
tmk  tamlñmi  á  Giale ,  y  que  el  Zamorin  se  retiró  .^)on 
mea  condidocies  muy  ignominiosas.  Pero  cpnsta  de 
la  narración  de  Fária ,  que  fue  entregada  al  enenñ^ 
por  capitulaiñmi  de'^oq[e  deCasúro  sñ  gobernador 
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venotclo  de  lat-  Ugrimas  de  m.imiger  FeHpií,  dé 
ciuieii  86  dexaba  dondiMir  como  yie|o  ,  por  cuyo  de- 
lito Aie  degollado  de  orden  del  Rej  don  Sebastian 
tres  anos  después  en  la  plaza  de  Goa.  El  yator  y 
magnánima  constancia  de  Ataide  varón  fortísimo  man-* 
luvb  firme  el  imperio  portugués  en  la  India.  £n  el 
mismb  espacio  de  tiempo  derrotó  en  Malaca  Xuis  de 
Silva  en  una  gran  batalla  la  armada  del  Régulo  de 
Acben^  enemigó  perpetuo  dé  los  nudacenses ,  habién- 
dole echado'  á  fondo  muchos  navios ,  y  incendÜ*» 
dble  ^tros.  Perecieron  en  este  combate  mil  y  dos-^ 
cientos  soldados  de  marina^  juntó  con  el  hijo  mayor 
deLRégulo  9  general  de  la  annada  ,  y  quedaron  tresf 
cientos  prisioneros»  La  fórtaleca  fbe  combatida  coa 
el  mayor  esfuerzo  por  mar ,  y  tierra ,  y  la  conserva 
f  defendió  Tristan  de  Vega  con  heróycp  valor  y  iu» 
dustria.  Esto^  sucesos  acaecidos  aquel  tiempo  «n  el 
Oriente,  ni. son  nuevos  ,  ni maravilloisos  para  lea 
qiK  conocen  la  i  «teelsa  y  belicosa  índole  de  la  na- 
ción, portuguesa^  Pero  volvamos  ahora  á  las  cosas 
de  £«ropá«        « 

C  Á,P  I  T  U  L  O       IV.       ;  » 

•    ■    '   '  -'i  '•*'.'*/.' '  •     '        '      ' 

f^ttehe  don  Jum^de  Aukria  d  Ndpúlés.  Los  fe- 
necimnos  hacen-  ím  ppzcon  eLgran  Turco.  Envia 
el  Rey'  don^íkUpe  una.  armiida  contra  los  piraiaSL 

i        ■';'■•  1  •  I '   .de.Africa>é  '  \  .'"'-. 

Habiendo '  mandado  don  Juan:  de  Austria  hacer 
eo.  Sevilla  todos  los  preparativos  necesarios  )para  l^t 
guerra  del  ano  siguiente ,  se  trasladó  a'  Náp<des ,  don- 
de ftie'recibidó  .eon  extraordinaria  degria  y  regó* 
eqo  de  todos.  Mientras  pasaba  el  invierno  en  esta 
ciudad)  v<^víó  de  Constantiffopla'  (adonde  le  habla 
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]pfeiíúiti¿¿  wMpeffkt  después  dé  la  rictoriá  dé  JjspUíttí) 
Mahomet  ayo  de  los  ínjos  del  almirante  Ali ,  muerto 
en  la  batalla ,  j  traía  regalos  de  mucho  yalor  en  una 
naTe  muy  adornada.  Recibióle  el  Austríaco  con  mu* 
cha  humanidad ,  j  le  entregó  Mahomet  una  carta  de 
Fátima  Gadin  soiurina  del  Sultán  Selim  ,  y  hermana 
de  aquellos  jóvenes ,  escrita  con  palabras  muy  hono^ 
rfficas.  Para  su  rescate  conducía  Testidos  de  pieles 
olorosas ,  lelas  de  seda ,  peruanas  excelentes  ,  lien^ 
zos  bcUrdados  de  oro  y  seda ,  tapiceriás  exquisitas, 
armas  tcnrcas  guamecictas  de  oro  y  piedras  preciosas^ 
perfuma  ,  cuchillos  damasquinos  engastados  en  pie- 
dras con  marayíUoso  artificio ,  y  otras  muchas  cosas 
de  este  género  que  soir  muy  estimadas  por  los  tur^ 
eos.  Prendado  don  Jiian  de  Austria  de  la  urbanidad 
de  la  carta ,  rehusó  admitir  los  regalos ,  diciendo  qué 
sos  antepasados  nunca  acostumbraron  recibir  cosa 
dguna  de  los  ^[ue  se  hallaban  neceátadcis  de  su  soh 
corro.  Por  tanto  BKinctó  que  todas  aquellas  alhajas 
se  enndsen  á  Roma  al  cautivo  Saín  Boní,*(  porqué 
como  ya  dixlmos  habia  muerto  su  hermano  Maho*^ 
met  Bey)  el  qual  las  distribuyó  entre  el  Pontífice^ 
los  cardenales ,  y  Ids  prindpales  de  la  nobleza  ro- 
Buma.  Habiéndole  pues  permitido  los  renecianos  y  eí 
Papa  dar  libertad  al  cautiro  Saín ,  mandó  que  que-i 
dase  libre ,  junta  con  un  enano  y  otras  quatro  perso- 
nas principales  que  judió.  En  señal  de  gratitud  en- 
yió  don  Juan  de  Austria  á  Fátima  telas  preciosas  dé 
seda  y  un  cdtlar^  de  oro ,  caballos  de  extremada  be- 
lleza y  y  gran  cantidad  de  frutos  exquisitos  y  delica- 
dos ,  aéompanado  todo  de  una  carta  muy  obsequio-, 
sa.  Todo  esto  lo  encargó  al  cuidado  de  Antonio^ 
Arellano  ,  que  con  el  largo  cautiverio  qué  haUat 
padecido  entre  los  turcois  ^  estaba  muy  instruido  etf 
su  lengua  y  céstmnbres. 

TOMO  Tiii^  i  o 
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Entretanto  recibió  don  Joan  de  Austria  la  niotim^ 
de  la  paz  que  SeUm  había  concedido  á  los  Tenccia- 
nos  y  c[ue  se  la  pidieron ,  la  qual  fue  muy  vergonzosa, 
pues  Ja  conáguieron  por  el  ignoioúoioBo  medio  de 
Tender  por  dinero  el  dominio  y  detrechos  que  tenían 
á  la  isla  de  Chipre.  Llevólo  ^uytá  sial  el  Austríaco^ 
y  inmecyatamente  mandó  quitar,  de  la  capitana  de  la 
armada  las  d>anderas  y  insignias  de  la  alianza  ,  j  po- 
ner en  ^tt  lugar  las  españolas.  El^nerid  Mocenigo 
jdescabrió  á  los  émbax^dm'es  delMniifioe ,  y  del  Rey 
^don  KelípCy  que  aqveLnegocio  se  haUa  ajustado  en 
-secreta  con  los  turcos  pin*  mediadon  de  los  france-* 
ses ,  y  cEtsculpó  áJa  repiiblica  que  se  habia  visto  obli-^ 
gada  á  cottdescendar  y  por  ludkrse  muy  exhausta  ds 
dinero  conla  anterior  ^erra.  Conoaéívído  el  Papaex« 
traerdinaríameMe  con  esta  noíSda>,  se  quejó  de  que 
los  venecianos  qfKir  su  autoridad  propia  hubiesen  que* 
brantado  la  iJianza  jurada ,  y  no  -q^so  admitir  á  su 
presencia  al  embax^idjor«  El  Rey  don  Felipe^  que  áa 
omitir  gasto  m  cuidado  alguno  disponía  ciento  y  cinf 
cuenta  ^^alevas  para  este  ano ,  respondió  al  emboxa* 
jdor  Tiepploí  «Que  atendiendo  á  su  deber,  y  aunque 
«estaba  ocupado  con  DMaltipHcadas  guarras-,  habla  eo^ 
jDtrado  en  ia  alianza  á  petición  del  Pohtiftce  Pío ,  tim 
i»  ser  provocado  detibs  turcos,  y  solo  por  la  causa  de 
illa  religión  christiana:  que  no  repudiaba  la  paz  he«> 
a»  cha  vpor  tíos  venecianos  por  su  propia  ulílidad }  pero 
«que  vBO  abstaí»te  «staba  prevenido  iá  continuar  la 
iiguen»  con  la  msma  actividad  que  ila>  había  enl- 
ipvcndido. " 

fislábleeida  pues  Ja  paz  con  el  Sokan  tf  fin  ^ 

g  9  marcóle  este  ano  áe  imil  quinientos  ^setenta  y  tres, 

^  '^etetmiiió  don  Felipe  dirigir  sus  armas  al  África  para 

arrojar  de  alli  á.los  piratas.  Habia  irritado  su  ámmo  la 

maldad  de  Uluc-Ali ,  el  qual  acrojandade  Tunes  á  su 
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legítimo  Rey  Amida,  se  había  apoderado  de  esta  ciu- 
dad i  j  mandó  á  don  Juan  de  Austria  que  hiciese  la 
guerra  á  tan  perjudictfil  pirata ,  j  que  destruidos  los 
muros  i  j  arrasada  la  Goleta  hasta  los  cimienlos ,  li- 
brase á  £spana  de  aquel  inmenso  gasto.  Pero  eran 
muy  diversos  los  intentos  del  Austríaco ,  á  quien  el 
Pontífice  habia  dado  esperanzas  de  obtener  la  coroniEi 
del  reyno  de  Túnez ,  sobre  lo  qual  escribió  antes  al 
Rey  don  Felipe  solicitando  su  consentimiento.  No  de- 
be admirarse  (|ue  con  tales  apoyos  aspirase  al  trono 
aquel  es.celsojóycn  hijo  del  César.  Causó  esto  un  gra- 
re  disgusto  á  don  Felipe,  que  poco  anles  le  habla  qui- 
tado de  su  lado  á  Juan  de 'Solo,  porque  no  cesaba 
de  inflamar  su  ánimo  naturalmente  elevado  f  y  qu€í 
aspiraba  á  cosas  mayores ,  lisonjeándole  con  la  espe- 
ranza de  reynat,  y  habia  mandado  que  Juan  de  Es- 
cobedo  le  sirviese  de  secretario  amonestándole  de  su 
deber.  Conmovido  dou  Juan  de  Austria  con  e^ta  idea^ 
se  embarcó  en  la  armada,  vino  á  Sicilia,  y  pasó  re- 
vista á  las  tropas.  Contábanse  ciento  cincuenta  y  dos 
galeras  con  las  Pontificias  y  las  de  Malta.  Pero  ha- 
biendo llegado  la  noticia  de  que  la  ciudad  de  Genova 
estaba  sublevada  ,  marchó  Doria  al  socorro  de  su  pa- 
tria con  quarenta  y  ocho  gateras,  quarenta  y  quatro 
navíps  grandes  y  doce  pequeños,  y  quarenl^  y  siete 
firagatas  y  bergantines.  £1  numero  de  las  tropas  eoi- 
barcadas  ascendían  á  diez  y  nueve  mil  doacientos  y 
ochenta  soldados,  sin  OopjKtar  los  voluntarios.  Arribó 
don  Juan  de  Austria  á  la  Goleta ,  después  de  haber 
padecido  algunas  tormentáis.  I^s  turcos  que  guame- 
cian  la  ciudad  de  Túnez,  y  la  muldtud  de  los  babi* 
tantes,  luego  que  vieron  la  armada,  se  pusieron  ea 
acelerada  t'uga^  y  finalmente,  án  que  nadie  se  lo  im- 
pidiese ,  introduxo  en  la  ciudad  sus  tropas.  Concedió 
ti  saqueo  al  soldado,  nl^aiMlándole  que  se  absiuvie^ 
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ge  de  derramar  sangre  alguna ;  j  porque  en  el  resto 
de  la  ciudad  solo  había  quedado  \á  turba  de  gerútef 
débil  y  desarmada ,  conyocó  á  los  bárbaros  para  que 
tinicsen  á  habitarla ,  y  con  efecto  concurrieron  á  éllii 
de  todas  partes.  Escribió  al  Rey  su  hermano  dándola 
cuenta  de  lodo  lo  que  había  ejecutado ;  pero  no  obe-^ 
deció  pomo  debía  las  órdenes  que  le  tenía  dadas  para 
destruir  las  forltíícaciones ,  lo  que  se  atribuyó  á  los 
deprayados  consejos  de  los  aduladores,  y  á  la  espe- 
timzdi  que  había  concebido  de  reinar ,  no  sin  tácitar 
ofensa  del  Rey^  que  se  dio  por  agraytado  de  este 
hechd. 

Mientras  tanto  arregló  don  Juan  de  Austria  él  go- 
bierno de  la  ciudad ,  nombrando  para  ót  á  Hamete;  y* 
por  justas  causas  fue  sacado  de  allí  su  hermano  Ami- 
da y  transportado  á  Sicilia  por  justos  juicios  de  Dios, 
para  que  padeciese  el  mismo  deslterrsr ,  qite  por  la' 
ambición  de  reynar  había  hecho  padecer  á  Muley 
Assen  su  padre.  Mandó  á  Cabrio  Cervellotí ,  caballe- 
ro de  Malta,  y  teniente  del  granlhaeslre  én  llun« 
{(ría,  qde  leyanlase  una  fortaleza  entre  la  ciudad  y  hi 
águila  y  dándole  á  este  fín  quatro  mil  españoles  y  ita-* 
lianos ,  y  eien  caballos.  Pedro  Zanoguera  se  éncárgd 
de  la  defensa  de  la  isla  forliBcada  en  la  laguna.  L09 
de  Viserta  se  entregaron  yoluntariamente  á  don  Juan 
de  Austria,  habiendo  pasado  á  cuchillo  la  gnarniciom 
de  los  turcos  en  prueba  de  su  fidelidad ,  y  en  la  fof» 
taleza  se  pusb  una  guarnición  española  mandada  por 
Francisco  de  Ayila.  En  el  puerto  fue  tomada  una  ga- 
lera, y  se  pusieron  en  libertad  doscientos  cautiyoa 
christianos  que  estaban  al  remo.  Estando  pues  próxi^ 
mo  á  partir  de  la  Goleta ,  nombró  por  gobernador  de 
ella  á  don  Pedro  Portocarrero ,  hombre  de  ilustre  na- 
cimiento, pero  que  no  era  conocido  por  ninguna  ha- 
zaSa  miUtiar.  Eoibarcada»  todas  las  cosas  se  hizo  i  W 
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.vela,  7  turo  mía  naregacioii  desgraciada ;  pues  se  es* 
trelló  uDa  galera  napoliuna ,  aunque  se  libertó  la  gen* 
le  y  las  annas^  lomediatamente  que  llegó  á  Palermo^ 
despidió  las  armadas ,  y  mandó  á  don  tíemardino  de 
Velasco  que  CQP  parte  de  las  galeras  navegase  a'  Mal- 
ta ,  para  tri^nspprt^  de  alU  á  los  españoles  auxiliares, 
y  regresa  i  Ñapóles  para  pasar  el  invif  mó  en  aquella 
ciudad ,  lljpvandp  condgo  á  Amida  y  á  su  hijo.  Este 
recibió  el  sagrado  bauUsmo.,  y  fue  IJamado  oírlos  de 
Austria»  y  el  Bey  don  FeVpe  le  señaló  una  renta  pa* 
ra  que  se  sustenUse  con  Is^  dignidad  córréspondien* 
Jte.  Amida  su  padre  aiciinzó  por  súplicas  y  ruegos 
volver  á  Palermo  lejos  de  la  vista  de  su  hijo ,  ya  qu^ 
no  habia  podido  conseguir  qu^  le  enviasen  i  España, 
y  poco  después  acabó  su  desgraciada  vida«  Su  oueiv 
po  fue  llevado  por  sus  domésticos  á  Tunes  >  donde  la 
SjPpultaron,  hono^íBcamcnie  según  sq  costumbre. 

(Continuaban  con  mucho  furor  las  dbcordias  ci- 
viles de  G.éuQva ,  y  todo  el  mal  tuvo  su  origen  en  la 
l^bicion  de  dominar.  Los  plebeyos ,  siempre  opiies- 
tpsá  la  prepotencia  de  los  patricios ,  pedian  que  se 
gobernase  la  república  conforme  á  los  'i|sos  v  estatutos 
de  sus  antepasados ,  y  que  se  abrogasen  )as  Uyes  une- 
vas.  Los  patiicios  para  fortificarse  contra  la  plebe  ba- 
biau  admitido  en  su  cuerpo  á  niuchos  nobles ,  pero  sin 
darles  parte  alguna  en  el  gobierno ,  bmía'ndose  de 
ellos  con  freqüentes  repulsas  qu^ndo  solicitaban  las 
magistraturfis ,  y  llamándolos,  por  desprecio,  hombre^ 
nuevos.  De  aqm  naoió.  que  dividida  en  dos  facciones 
la  nobleza  antigua  y  la  nueva ,  no  podian  conlrarrei* 
lar  d  la  middtud ,  la  que  tini^ímente  tomó  Is^  anmis 
contra  los  anjtiguos ,  injuri^CpdoIos  con  mochas  c^um^ 
nifis.  Las  cosas  llegaron  i  tal;  extremo ,  que  fiaUo  muy 
poco  para  qu$  no  viniesen,  ^^  las  manos  VQO.  y  otro 
p^t¡4o,  A  k  VQrd4i4podi«iii.  m^s  Iqs  agntciüdQS  que 
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los  autores  de  la  gracfa ,  J  (ístüro  mny  tf  pique  de  qae 
la  nueva  nobleza  oprimiese  la  díenldad  de  la  i 
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Oprimiese  la  dignidad  de  la  antigua; 
lo  qual  trastornó  la  repiiblica  de  Roma  en  el  tiempo 
de  la  dominación  de  Cinna.  Deseoso  él  Rey  don  Feli- 
pe de  la  paz  y  tranquilidad  de  los  genoveses ,  que  ha* 
)ia  recibido  baxo  de  su  protección ,  mandó  á  don  San- 
cho de  Padilla ,  sucesor  de  don  Alvaro  de  Sande  ya 
difunto ,  en  el  gobierno  de  la  fortaleza  de  Milán,  que 
acompañado  de  don  Juan  Idiaquez  pasase  prontamen- 
te a  Genova ,  y  procurase  apaciguar  aquella  discordia* 
Arribó  después  Doria ,  confíado  de  que  podria  com- 
ponerlfi  con  su  autoridad ;  pero  todo  fue  en  vano,  pues 
creciendo  mas  y  mas  el  ardor  de  Iqs  enemigos  ,  veii^ 
que  era  preciso  usar  de  la  fuerza  par^  reducir  el  pue- 
blo á  la  autoridad  de  sus  magistrados.  El  terror  de  lat 
(Irmas  que  se  disponían  en  Lomhardia ,  produxo  tantos 
efecto ,  que  aplacándose  él  senado ,  creó  ¿  fínes  de  di- 
c!e9ibre  gobernadores  con  potestad  tribunicia ,  con  lo 
que  se  restableció  la  quietud,  á  lo  menos  en  apariencia. 
En  Francia  se  renovó  con  mayor  furor  la  guerra; 
y  viendo^  el  Rey  que  no  podria  apaciguarse  el  reyna 
mientras  que  subsistiese  la  Rochela,  que  era  el  inext 
pugnable  asilo  de  los  hugonotes ,  mandó  al  duque  de 
Anjou  que  march^ise  contra  ella  con  las  tropas.  De^ 
feodia  esta  plaza  Nuan ,  hombre  no  menos  fuerte  que 
experimentado  y  prudente ,  y  la  Reynb  de  Inglaterm 
le  ayudaba  con  su  armada  ,  por  causa  de  religión ,  y 
para  sacar  utilidad  del  daño  ageno.  Mientras  que  el 
duque  de  Aumale  reconocia  las  fortalezas  de  la  plazas 
para  colocar  la  artillería ,  fue  despedazado  por  um^ 
^la  pérdida ,  y  entretanto  que  continuaba  con  aétl* 
▼idad  el  sitio ,  llegaron  embaxadores  muy  ilustres  de 
Polonia  con  lá  noticia  de  que  en  la  dieta  del  reyno 
habla  sido  electo  Enrique  de  Anjou  por  sucesor  del 
^ey  Sigismundo ,  qué  poco  ante^  ha^a  fallecido.  Lojí 
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pretendientes  á  esta  corona  fueron  muchos,  y  los  prin^* 
cípafes  Anjou  y  Ernesto  hijo  del  César.  El  gran  Sallan 
se  hallaba  iddinado  i  aquél,  y  enrió  ¿  su  favor. una 
embaxada  ¿  los  estados  del  reyno ,  persuadido  que  el 
Francés  no  intentaría  cosa  alguna  contra  él ,  conforme 
á  la  antigua  alianza.  Por  el  contrarío»temia  muchdmal 
del  príncipe  Anstriaco  si  subiese  al  trono  de  Polonia, 
como  lo  procuraba  con  gran  diligencia  el  Rey  don  Fe- 
lipe ,  habiendo  enviado  i  este  ñu  á  don  Pedro  Faxar^ 
át> ,  para  qne  en  sn  nombre  lo  solicitase ,  y  el  César 
ofreció  machas  cosas  en  beneficio  de  aquella  nación. 
Finalmente  faaI4endo  el  de  Anjou  dado  audiencia  á  los 
embajadores,  levantó  inmediatamente  el  sitio  de  la 
Rochela ,  y  el  Rey  concedió  la  paz  á  los  hugonotes. 

C  A  P  I  T  U  L  O    V. 

V 

Pasa  don  Fadriqued$  Toledo  dAmsterdam  p^ira 
feconciliar  con  ei  Rey  don  FeUpé  las  ciudades  de 
Holanda.  Resístese  Harlem  ,  j-  la  toman 
.    los  españoles. 

En  el  ana  antecedente  después  del  saqueo  y  rui* 
9a  de  Narda,  pasó  don  Fadrique  á  Amsterdam ,  oiu-' 
dad  opulenta  de  Holanda ,  (jpie  se  nurntema  fiel  ai 
Rey ,  para  arrobar  de  alli  á  lo»  enemigos  que  la  tenian 
shtada.  ¥  habiéndola  executado  y  elogiado ,  como 
iffni  justo ,  la  lealtad  y  constancia  de  sus  habitantes, 
inteutó  redudr  ¿  la  obedienda  las  ciudades  de  aque- 
ja provincia.  Valióse  de  la  mediación  de  los  ciuda- 
danos de  Amsterdam  para  que  Harlem  vtdviese  i  su 
deber,  y  na  lo  rehusó  al  príi^ipip;;  pera  mudando 
después  de  parecer ,  tomó  la  multitud  del  pueblo  las. 
armas  para  impedir  á  Ips  espióles  la  entrada  en  la 
diwMit  JIotioUlso  de  esto  don  Fadrique ,  se  puso  ea 
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marcba  con  sus  tropas  i  fin  de  Tengar  este  agraTto; 
pues  el  popular  desenfreno  ni  respetaba  á  Dios  bí  al 
Rey.  Temerosos  los  harlemenses  de  los  editóles,  en? 
yiaron  inmediatamente  diputados  al  príncipe  de  Oran- 
ge  ,  suplicándole  que  Iqs  socorriese ,  y  ofreciéndole 
que  se  sujetarían  á  su  dominio.  Fue  llamado  Lázaro 
MuUer ,  que  estaba  acampado  no  lejos  de  alli  con  dies 
compañías  de  alemanes ,  de  las  quaies  solo  quatro  en- 
traron en  la  ciudad ;  en  cuyo  dia  pro&naron  y  destru- 
Íeron  las  iglesias  y  imágenes  sagradas ,  y  tomaron  pijt^ 
licamente  las  arma^  para  pelear  (K>ntra  su  Rey.  Abanr 
donados  de  esta  suerte  á  todo  genero  de  maldades ,  y 
como  si  estas  fuesen  el  juramento  de  su  nueva  mili- 
cia ,  salierpn  al  encuentro  al  Español  hasta  el  fuerte, 
de  Sparedam ,  para  impedirle  que  se  acercase  mas  4 
la  ciudad.  Era  entonces  lo  mas  fuerte  del  invierno,  y 
todas  Lis  lagunas  y  los  ríos  estaban  helados.  No  po- 
dian  jbacer  uso  de  las  corrientes  de  las  aguas  para  re- 
chazar al  Español  9  el  qual  rodeó  la  fqitaleza,  y  $e 
apoderó  de  ella ,  habiendo  pasado  á  cuchillo  á  los  que 
Ja  defendían.  Después  de  haber  derrotado  y  puestq 
en  fuga  á  Lume ,  que  se  apresuraba  á  introducir  en  Ii( 
ciudad  tres  n^iil  hombres  \  y  un  socorro  de  víveres, 
puso  sus  reales  en  las  cercanías  de  ella  ^  y  batió  sn* 
murallas  con  la  artillería.  Los  habitantes  reparaban  á 
porfía  las  ruinas ,  y  trataban  con  niu<^  crueldad  á 
loA  prisioneros  que  caian  en  sus  niaaos ,  no  menoa 
que  á  los  vecinos  dé  quines  tenian  la  mas  leve  sospé- 
clui.  Irritados  los  del  Rey  con  esta  inhumanidad ,  les. 
.  forrespondian  con  otra  igual ,  y  una  vez  arrojaron, 
dentro  de  las  murallas  una  cabeza  humana  con  esta 
inscripción:  «Cabeza  del  capitán  Felipe  Coninxo.'' 
Esta  injuria  inflamó  de  tal  suerte  á  los  hm^lemensesiy 
q.ue  hicieron  ahorcar  á  opee  prisioneros  alen^nes  y 
^e  Amsterdam ,  y  habiéi|c(oles  qortadpt  las  psilwi^ 
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las  meüeroii  en  un  saco ,  y  las  arrojaron  al  cai^po  del 
Rey  con  este  epígrafe :  «  Estas  cabesas  se  envían  al 
irdHque  de  Alba  por  el  dieimo  extraordinario  que  ha 
» mandado  exigir,  y  la  una  que  hay  de  ma3  por  la 
» usura  de  la  dilación  en  la  paga. "  Con  estas  y  otras 
cayilaciones  semejan^s  se  insultaban  Iqs  unos  á  los 
otros  con  militar  msolencia. 

Entretanto  peleaban  con  todo  género  de  máquinas 
de  guerra ,  y  con  pertinacia  incieible ;  y  adamas  se 
procuraba  con  la  mayor  vigilancia  impedir  que  pu« 
diese  entrar  cosa  alguna  en  la  ciudad.  Por  el  Iag9  W* 
lado  se  les  enviaba  á  los  sitiados  los  víveres  y  muniír 
clones  én  muchos  trínaos  ó  rastras ,  y  muchas  veces 
caian  en  poder  de  los  soldados  del  Rey ,  que  hacían 
huir  las  escoltas  que  los  acompañaban ;  y  para  estor- 
barlo absolutamente  ,  fueron  puestas  centinelas  en  di* 
versos  paniges.  Por  este  tiempo  falleció  Lope  de  Acu- 
na ,  capitán  de  la  caballería ,  (deanes  de  haber  dado 
heróycos  exemplos  de  valor) ,  oprimido  de  los  traba- 
jos y  vigilias  y  y  finalmente  de  una  enfermedad ,  sien- 
do digno  de  contarse  en  el  numero  de  aquellos  ilus- 
tres y  esfoi:EadQS  varones  de  que  es  tan  fecunda  la 
España.  Luego  que  comencp  ^á  mitigarse  el  rigor  del 
iuyiemo ,  habiendo  Bossú  introducido  la  armiada  en 
el  lago  de  Harlem  y  peleó  con  feliz  suceso ,  derro- 
tando mas  de  una  ves  la  armada  enemiga ;  y  toman* 
dolé  y  destruyéndole  los  puestos  fortificados  que  te- 
nia al  rededor  del  lago.  Conmovido  don  Fadrique  de 
una  carta  picante  que  le  escribió  su  padre  desde  Bru- 
selas donde  estaba  enfermo/,  no  omitió  ningún  cuida- 
do ni  trabajo  para  hacerse  dueño  de  Harlem.  Los  ene* 
migos  estaban  resueltos  á  pelea^r  atrosmcute  en  defen- 
sa de  su  libertad »  habiéndoles  prometido  el  pnncipe 
de  Orange  que  los  socorreria.  Acometieron  una  yez 
«^  campo  de  los  alemanes  j  y  haciendo  en  ellos  algún 
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estrago ,  les  tomaron  unas  banderas  j  las  colgaron  en 
lo  alto  del  muro.  Orgullosos  con  esta  TÍctoria  no  ce- 
saban de  proTOcar  á  los  realistas  con  todo  género  de 
injurias,  j  de  insultar  á  los  Santos.  Pusieron  altaren 
en  los  parages  mas  elevados ,  donde  imitaban  el  santo 
sacrificio  de  la  Misa  y  otras  ceremonias  sagradas,  can* 
tando  por  irrisión  bimnos  al  toqu)e  de  campaba ,  como 
se  acostumbra  en  las  rogat;iyas.  Hacían  también  figu- 
ras de  paja  de  los  eclesiásticos,  monjas  y  espimoles,' 
y  después  de  azotarlas  y  apedrearlas,  las  abmt^iban 
con  gran  mofa  y  risa  $  y  finalmente  les  cortaban  las 
cabanas,  y  las  arrojaban  á  los  reales.  Pero  esta  ale- 

Eía  se  conyirtió  en  breve  en  llanto.  Jjas  tn^s  rea-* 
s  se  aumentaban  cada  dia  con  nuevos  suplementos, 
ademas  de  un  poderoso  esquadron  de  españoles  que 
vino  de  la  Lombardía;  por  lo  qual  todas  las  salida* 
que  después  lucieron  los  sitiados  fueron  desgraciadas*- 
Los  españoles  por  el  contrario ,  en  un  asalto  que  die« 
ron ,  se  hicieron  dueños  de  una  fortificación ,  y  la 
guarnición  de  lo^  enemigos  se  disminuyó  notable- 
mente por  los  muchos  que  perecían  cada  dia ;  y  ha- 
biéndoles cerrado  todos  los  caminos  por  mar  y  tierra, 
para  que  no  recibiesen  socorro  alguno ,  como  no  po- 
dían enviar  ni  aun  mensageros,  dieron  aviso  al  de 
Orange  por  medio  de  mías  palomas ,  siguiendo  en, es- 
to el  ejemplo  de  los  antiguos.  Orimge  por  los  niÍ9« 
mos  correos  les  prometía  mucho ,  y  no  les  enviaba 
nada ;  pero  incitado  por  las  quejas  de  los  suyos  ,  te 
aventuró  á  enviar  un  socorro  de  gente  y  víveres.  Junr 
tó  pues  un  ejército  bastante  poderoso ,  si  el  valor  y 
experiencia  Rubiera  correspondido  á  sa  niimero ,  y 
acometió  al  cam^  eispanol  y  pero  los  reaUstaa  le  re- 
ehasaron  tan  valerosamente ,  que  en  breve  se  declaró 
por  ellos  la  victoria ,  quedando  muertos  mil  y  seis- 
oieiitos  de  los  enemigos ,  c^  sn  generdí  Batemburgt 
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y  I09  demás  se  pitsferon  en  faga ,  eostando  mu j  poca 
sangre  á  los  vencedores ,  los  quales  conduxeron  á  su 
campo  catorce  biinderas ,  d¡e«  cañonea  y  muchos  car^» 
ros  cargados  de  viVems  y  municiones.  Esta  calamidad 
abado  en  extremo  los  ánimos  de  los  harlemenses: 
anadíase  á  esto  el  hambre ,  domadora  de  la  obstina- 
ción ,  la  que  reduxo  á  aquellos  miserables  á  usar  de 
los  manjares  mas  repugnantes.  Arrojaron  de  la  ciu- 
dad á  la  multitud  indefensa  ;  pero  los  realistas  la  re- 
chazaron al  pueblo ,  sin  moverles  á  compasión  las  lá-~ 
grimas  j  lamentos  do  esta  calamitosa  gente.  En  el  da 
Orange  no  hallaban  socorro  alguno ,  aunque  no  cesa- 
ba de  engañarlos  con  vanas  esperanzas ;  ni  tampoco 
tenian  medio  para  ponerse  en  fuga.  Habíase  introdu- 
cido en  todos  una  general  consternación  y  terror ,  j 
abatiéndose  su  contumacia  y  soberbia,  se  vieron  en 
la  necesidad  de  entregarse ,  y  quisieron  expt'rímen-* 
far  mas  bien  la  miserioordia  que  la  fuerza  del  vence« 
dor.  Las  condiciones  que  el  EspaTíol  les  impuso  fbe« 
ron  muy  duras,  d  saber:  «que  su  vida  ó  su  muerte 
» quedasen  al  arbitrio  del  vencedor  ;[^  y  que  los  habí-* 
litantes  redimiesen  el  saqueo  ccm  doscientos  mil  escu^ 
»dos.  *'  Fue  entregada  la  ciudad  el  día  catorce  de  ju- 
lio,  á  los  siete  meses  de  comenzado  el  sitia.  Después 
de  haberles  quitado  tas  armas ,  se  prooedió.á  una  norn 
rible  carnicería  ,  dando  principio  por  el  gobernador 
Vivaldo  de  Riperdá  autor  de  todos  los  males.  Fueron 
ajusticiados  los  magistrados Yjue  poco  antes  habian  ele- 
l^do  y  junto  con  algunos  pocos  ciudadanos  incitado- 
res de  la  sedición ,  y  los  predicantes  que  temeraria- 
mente blasfemaron  centra  los  Santos ,  y  injuriaron  á 
los  espaSolet.  Fínálménote  fueron  pasados  í  cuchillo 
dos  mil  hombres ,  la  mayor  parte  francf  ses ,  escoce- 
ses y  ingleses ,  qua  habiendo  sido  puestos  en  libertad 
^n  Monsy  habían  pro^íieiido  c<m  juramento  que  n<K^ 
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tomartan  las  amias  contra  el  Eipa^L  Tindicadas  da 
está  manera  las  injurias  hechas  ppr  la  heregí^  >  la  se* 
dipion ,  y  el  pertunQ  contra  DtiojS  j  contra  k^  hom* 
breSy  no  puede  dedrse  con  certesa ,  si  f|i^  W^jQff  Ur 
pena,  que  la  atrocidad  de  los  delitos. 

CABITULO    VI- 

Prosigue  la  guerra  en  Flandesy  BduBda.  Es  nom^ 
erado  don  Luis  de  Retjuesensi  por  sucesor  da  Alb^ 
en  aquel  gotíemo.  Muerte  de, dona  Juana  hennana 
del  César  y  madre  del  Rey  de  Portugal.  Nocir' 
miento  del  príncipe  don  Carlos,* 

Entretanto  que  proseguía  con  ardor  el  siiiQ.  de 
Harlem ,  intentaron  los  soldados  del  príncipe  de 
Orange  escalar  y  tomar  «C  Midelburg, ,  aunque  en 
▼ano.  Cerrado  después  el  mar  de  tal  suerte  oue  no 
podía  introducirse  por  ¿I  cosa  a^una  en  aquella  ciu- 
dad y  la  socorria  Dávik ,  gobernador  de  la  fortaleía 
de  Amberes ,  llevando  TÍYeres.  y  municiones  en  pe- 
queños barcos ,  que  atravesaban  por  medio  de  las  na- 
ves enemigas  con  gran  peligro ,  y  poco  daño.  Final* 
mente  habiendo  partido  con  la  armada ,  que  con,  suma 
actividad  juntó  el  duque  de  Alba »  y  dirigiéndose  á 
Midelburg ,  fue  arrebatada  por  los  vientos  i  f  lesinga, 
y  vino  á  dar  entre  la  armada^  enemiga ,  que  era  muy 
superior  en  el  número  de  navios.  Trabóse  aqui  unn 
atroz  pelea ,  en  que  murieron  muchos  de  una  y  oir^ 
parte ;  y  habiéndose  coQcluido  coq  pérdida  de  cIdqo 
navios ,  arribó  á  Midelhorg  y  desembarcó  las  tropas 
y  víveres.  Poco  después  executó  otro  tanto.  Beauyoír, 
oe  la  familia  de  Lanoy  gobernador  de  la  Zelanda, 
que  noticioso  de  haber  tomado  el  enemigo  Ja  foi^e*' 
jea  de  Bamek ,  torció  el  curso  de  §«  navegación ,  j 
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dando  Tuelta  á  la  isla  ^  desembarcó  en  nn  logar  se- 
creto los  Titet^s  y  tnnnidones ,  y  los  introduxo  por 
tllítra  en  la  ciudad ,  habiendo  dexado  por  su  teniente 
á  Mondragon ,  para  que  defendiese  la  isla.  Pcnr  este 
tiempo  se  apoderaron  con  astucia  los  enemigos  de 
Gértrudemburg ,  ciudad  bien  fortificada ,  contribu- 
yendo a  ello  la  cobardía  de  la  gnarntcion ,  y  la  per- 
fidia de  sus  habitantes ;  mas  los  soldados  pagaron  la 
pena  de  su  culpa ,  habiendo  sido  unos  pasados  á  cu- 
chillo, y  otros  ahorcados.  El  gobierno  de  esta  ciudad 
se  confirió  á  Seraio ,  pero  podo  después  le  asesinaron 
sus  tntsmos  soldados.  Lnme  fuejdesterrado  por  los 
estados  de  Holanda ,  por  su  Irregular  conducta ,  j 
excesivo  desenfreno  en  hablar^ ' 

Después  de  la  iotna  de  Harlem,  comenzó  él  fi- 
jado español  á  tumuUuarse ,  y  á  rehusar  la  obedien«> 
Cía  á  sus  superiores ,  á  causa  de  que'  no  se  le  había 
pagado  su  estipendio,  ni  dado  cosa  alguna  por  la 
presa  i^dimida  ^  y  era  tanto  mayor  su  insolencia, 
quanto  sabia  que  era  entonces  muy  necesario  para 
sujetar  las  ciudades  de  Holanda ,  dando  un  perverso 
exeikiplo  >  qué  en  los  anos  siguientes  fue  imitada 
por  las  demas'  tropas  Con  gravísimo  daño  de  la  causa 
publica  ¿  No  fue  pequeño  el  que  causó  en  este  tiem- 
po semejante  maldad  •$  porque  entretanto  que  el  sol- 
dado se  negaba  a'  pelear ,  se  aprovechaba  el  eoemi* 
go  de  aquel  espacio  de  tiempo  para  hacer'  sus  fve* 
parativos^  y  fortificar  sus  £coníens»  Tanto  como  esto 
miporla  í  Teces  el  no  dexar  pasar  la  fortuna  ,  y 
sacar  el  partido  posible  de  los  casos  fortuitos,  pues 
habiendo  el  duque  de  Alba ,  después  de  repartir  algún 
dinero  á  las  tropas ,  puesto  dtio  á  Alomar,  que  poeo 
antes  habia  sido  entregada  ¿  los  orangianos ,  por  trai- 
éion  de  alsmios  de  sus  habitantes,  á  pesar  de  la  opo« 
«cion  que  faicieroa  los  catbólícQS,  la  h^á  ya  forti* 


dby  Google 


|S8 

¿cada  j  dispuesta  á  relsistirle  viücbo  mas  de  lo  que 
había  pensado )  por  lo  qual  se  vio  obligado  á  retirarse^ 
no  sin  mengua  de  m  fama.  £1  priucípal  cuidado  del 
duque  de  Alba  era  la  conservación  de  IVlidelburg,^ 
porque  era  tan  lítil  esta  ciudad  por  su  situaóoo  opor-^ 
tuna  y  que  desde  ella  confiaba  poder  recuperar  lodo 
quanlo  habia  perdido  en  aquiellas  partes.  Habiendo 
intentado  inüúlmente  los  prangianoi  apodorarso  dé 
ella  por  la  fuersa  de  las  arnlDs  »  procuraban  obli- 
garla ¿  entregarse  por  bambi'e,  á  cu)o  fin  la  cor- 
ranm  por  mar  con  una  armada.  El  general  español^ 
para  bécerles  levantar  el  siüo,  jsntregó  a'  Bossd  bom-^ 
We  muy  práctico  en  las  cosas  del  mar,  doce  navios 
de  alto  bordo ,  y  él  nnsmo  con  algunos  nobles  se  em«» 
barco  éoi  la  capitana ,  que  era  de  e:ilraordinaria  mag- 
nitud, y  muy  bien  equipada.  La  guarnición  se  com- 
ponía de  alemanes  y  español^.  Hubo  al  principia 
algunas  escaramuzas  con  los  ep^ínigos ,  que  navega- 
ban con  una  gri^e  araiada ;  y  babiéndose  tr^^bador 
la  pelea ,  combatiero^n  unos  y  otros  acérrimamente^ 
igualando  el  valor  al  numero  de  las  trocas.  JLos  ene* 
juigos  reeniplasabán  al  tnomentó»  navios  de  refresco 
en  lugar  de  los  derrotados,  L«i,nave  de  Bossd,  des- 
tituida de  todo  humano  auxilip  con  la  fuga  y  des- 
trozo de  las  d^oias ,  y  acometida  por  mucbas  de  los 
enemigos ,  les  resístié  con  increíble  constancia  por 
espado  tle  veinte  y  <ocbo  horas;  y  habiéndose  esca- 
pado algunos  pocos  alemaiies  que  quedaban ,  se  obs^ 
tin¿  en  pelear  hasta  la  muerte  con  los  españoles  que 
no  eran  muchos.  Pero  movido  por  las  siiplicas  del 
capitán  Gbri^bal  Cervera ,  y  de  la  exhortación  de 
los  enemigos,  hizo  la  enirega  con  honrosas  condi-> 
<áone8.  Bossú  pues  con  algunos  pocos<c^ados ,  y  once 
españoles  heridos ,  fue  conducido  á  Horn ,  y  custo- 
diado con  gran  diligencia.  Luego  qué  el  duque  de 
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Alba  turo  noticia  de  la  desgracia  de  Bossü ,  se  re- 
tiró á  Bruselas  y  y  poco  después  le  siguió  don  Fa- 
drique  su  hijo ,  luJ>ieudo  entregado  el  exército  á 
don  Francisco  de  Yaldés,  que  encargado  de  com- 
batir á  Leyden ,  temó  i  los  enemigos^  una  fortifica- 
ción en  la  embocadura  del  Mosa  ,  y  también  biso 
priáonero  á  AJdegunde  y  que  en  vano  se  ocidtaba 
en  un  canareraL 

Por  este  tiempo  llegó  de  la  Lombardía  .Requé- 
tens,  enviado  por  el  Rey  con  facultades  limitadas; 
porque  movido  don  Felipe  de  las  fireqüentes  instan- 
cias del  duque  de  Alba  para  que  le  nombrase  suce- 
sor, y  por  el  concejo  de  loa  cortesanos ,  que  atri- 
buían la  sidilevaciou  de  los  flamencos  á  la  severidad 
de  aquel,  á  fin  de  experimentar  todos  los  medios, 
envió  en  su  lugar  á  un  bondbre  de  mas  suave  ca- 
rácter 9  que  con  su  benignidad  mitigase  á  los  que  el 
taro  había  irntado  con  su  aspereza*  Pero  en  vano  lo 
intentó  el  Rey ,  ponqué  la  f uerxa  del  mal  resi^tia  tor 
dos  loe  rememos  que  le  aplicaban ,  y  la  culpa  de  todo 
la  hacian  recaer  sobre  el  de  Alba ,  que  con  inhumana 
crueldad  bidna  condenado  á  muerte  á  diee  y  ocho  mil 
personas:  habia  oprimido  «la  lU>ertad  déla  nación  be* 
redada  de  aus  mayores,  obliga'ndola  á  admitir  usos  y 
costumbres  exitaigei^^  y  fp.e  entre  otros  agravios 
la  habia  arruinado  <Um  txíbitto^  intolerables.  I^ero  no 
eran  estos  anotiros  Jos  que  mn^a  apretaban ;  pues  quan- 
do  en  los  mm  siguientes  se  trató  deuhaoer  la  paz,  es- 
taban fffonMKíá  Aedecer  en  todo ,  ^on  ul  de  que  se 
lea  conofidiens  JOiertad  de  fioncteneia.  JMas  el  Rey 
cerró  sus  oidos  d  tan  impía  f^etioioni,  y  tfseguiNSy  que 
antes  perdenia  ia.  enrona  del  ineva»,  qm  pernttirqae 
padeeiese  detasnento  alguno  U  verdadera  religiott. 
£1  principe  de  Orange  aunque  ostentaba  mucho  zelo 
por  la  nueva  aecta,  y  procuraba  con  mucho  cuidado 
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qiie  la  abrazasen  los  pueblos,  ^a  qacf  al  0d!o  <]tié 
teman  los  flamencos  al  nombre  Espaiol  m  iiniese  lá 
diversidad  de  creencia ,  para  quitar  toda  esperansa  de 
reconciliación  entre  unos  y  otros  -,  no  obstante  la  dU 
rigia  to¿k>  á  sus  particulares  interefeef ,  y  á  la  ambi-¿ 
oion  de  retener  y  yin^car  la  autoridad  que  obteqia 
de  lós  rebeldes^  según  la  costumbre  de  los  príncipes 
que  tienen  erradas  ideas  de  Dios,  los  quales  pospo-' 
ni^tdó  la  relian ,  solo  miran  á  su  propia  utilidad. 
Finalmente  lis  cosas  éé  Flandes  se  hallaban  en  el 
mimno  estado  que  las  de  Francia  en  el  propio  tiempo, 
donde  con  pretexto  de  religión  lo  trastornaban  toda 
las  paaones  j  odios  parikidares ,  con  lastimoso  des^ 
precio  7  menoscabo  de  la  verdadera  piedad.  Después 
que  el  duque  de-  Alba  conferenció  largamente .  con 
RcNjuesens  sobre  el  estado  de  aquilas  provincias, 
dispuao  su  viage  acompañándole  don  Fabrique -^u 
hijo,  y  una  escolta  de  caballería;  y. habiéndose  enk-^ 
barcada  en  las  galeras  en  la  costa  df  Genova,  ^urribd 
ultímente  á  España  en  el  mes  de  mareo  del  ana  si« 
goieitte,  j  fue  recibido  con  mucha  humanidad  por  el 
Rey  ^  que  por  largo  tiempo  se  valia  de  áis  donsejos,* 
asi  en  las  cosas  de  la  guaira  como  en  las  de  la  paz. 
El  dia  siete  de  septiembre  dilecto  dona  JFuána 
hermana  del  Rey  don  Felipe ,  y  madre  del  Rey  don 
Sebastian  de  Portugal,  i  los  treinta  y  ocho  anos  de 
•o  edad,  llena  de  virtudes  y  buenas  obras,  para  ad* 
qnírír  el  premio  de  eMas  en  la  bienaventuranza^ 
liuego  que  murió  su  marida,  y  habienda  eneomen^ 
dado  su  hijo  i  dona  Catalina  su  abuela  ^  sc  retiró  á 
GastUla,  donde  en  ausencia  de  su  faeraiaiDa  gobernó 
esto»  reynos  con  mucha  pudeneia.  Fundó  dos  cón^ 
ventos  y  un  hospitid ,  y  dio  ntucbos  exemplos  de  . 
candad  christiana,  empleando  oapiotsas  riquezas  en 
soconrer  á  los  fobresj  j  en  atnaer  á  fe»  bárbaros.al 
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culto  del  rérdaclé^'  Dlospól*  tatóto  de  yí^oties  in- 
ngnes  en  piedad  y  docti^a,  que  eoTÍaba  á  sa  costa. 
Su  cuerpo  fi»e  sepultado  en  otro  convento  que  babia 
edificado  para  ]as  religiosas  de  San  Francisco.  Pocos 
cBas  antes  le  nació  al  Rey  dpn  Felipe  un  hijo,  que 
en  el  büüdsnló  fue  llamado  Garlos  en  memoria  de 
su  afortunadísimo  abuelo.'  También  falleció  en  este 
MÍO  Andrés  Resende ,  que  habiendo  dexado  el  há^ 
bito  de  Santo  Domingo  con  dispensa  pontificia ,  ob- 
tuvo un  canonicato  de  la  iglesia  de  Evora,  Fue  muy 
apasionado  al  estudio  de  las  antigüedades,  y  las  mu- 
chas obras  que  escribió  en  prosa  y  verso ,  manifies- 
tan su  grande  erudición. 

CAPITULO    VIL 

Envía  el  Sultán  una  poderosa  armaáa  al  África 

contra  los  españoles.  Sitio  j-  toma  de  las  for tale ^ 

zas  de  Túnez  y  la  Goleta,  Desgraciada  expedidor^ 

del  Rey  de  Portugal  en  África,  Discordias 

de  Genova. 

En  el  África  fíie  causa  de  una  pérdida  muy  la- 
mentable la  falta  de  obedieiEieia  de  don  Juan  de 
Austria  á  las  órdenes  dadas  por  el  Rey  don  Felipe 
en  el  ano  anterior,  de  suerte  que  pareció  habia  su- 
cedido con  justa  razón  esta  desgracia ,  para  que  los 
hond>res  no  acusen  injustamente  á  la  fortuna ,  sino  á 
sos  propios  errores  y  vicioá.  El  Rey  don  Felipe  se 
Labia  persuadido  que  en  ÁSAea  no  conveñia  edificar 
sino  destruir ,  pues  era  imiposible  establecer  un  im- 
perio ,  que  no  estuviese  sineto  á  muchas  calamidades 
entre  unas  naciones  tan  ba'rbaras  y  feroces ,  y  de 
costumbres  tan  opuestas.  Pcto  el  deseo  de  reynar 
precipitó  á  do4  Juaa  4®  Austria^  creyendo  que  apro* 
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baria  el  Rey  fiu  hormaiio  k  me  eü  iWid^cl  tiboT", 
recia  en  eiLlremo^  pp^Io^ipial  no  itie  mfuiíicia^Q  el 
rui^g^  que  corrió  enuwqe»  y  de  que  ^tlqioao^  los- 
TÍrr^jes,  Granyela  y  T^ir^aova  cki  Xois  de^goios  del. 
Rey,  habían  suministrado  i)ciaIici6^m(eni^\£iocQrjros« 
á  CerbdloQ  para  edificarla  fortaleza  d^.  Tupes;,  des-, 
prec^á^ido  las  voces  de  que  reñía  e}  TurpQ  al  África 
eoD  sM.  iipmada  ,   para  que  junto  con  la^  f<}r|talezas 
se  arri^nasen  las  esperanzas  de>don.  Juan,de  Austria. 
Persuadido  pues  el  Sidt^n  de  que  ^l  Español  tenia, 
pojcas  fuerzas,  por  habejrse  separado  de , él  la  arma-» 
da  yeneciana  ,  piando  arq^ar  un^  muy   numerosa, , 
para  hacerse  dueño  del  imperio  del  mar,  Compo-- 
níase  éstrf  de  doscientas  y  treinta  galeras ,  y  de  otros 
setenta  navios  de  todos  gáneros ,  que  conducían  qua- 
rénta  mil  soldados  baxo  el  mando  de  Uluc-Ali,  y 
de  Sinan  Baila ,  los  quafes  comentaron  4  navegar 

iS'j^.áüa  el  África  en  la  primayera.de  este  ano  de  mil 
^nientos  setenta  y  quatrQ., 

Habiendo  arribado  la.  armada  á  aquellas  costas^ 
desembarcaron  las  trpp^.  sin,  que  nadie  se  lo  impi- 
diese ,  pues  Hamet  vendido  y  desamparado  de  sus 
subditos,,  procuró  an¿os^gi^<9^d^r  ^  cabeza  que  su 
r^yno.  Juntáronse  á  Sinan  por  mar  y  tierra  poderosos 
socorros  de  los  turcos  de  Twpoli  y  Ai'gel ,  y  un  gran  • 
número  de  peones  para  los  trabaips,  A  m.  mi&ma 
tiempo  fueron  comb^tidois.los  castillos  d^  la  Goleta, 
y  el  de  Cerbellon  que  ai|n,  no  estaba  fortificado ,  al 
qual  pasó  la  güarní¡cion  que  babia  en  Túnez ,  líber- 

/  tándobi  dela.perfídí^  pii^icu  j  y  de  esta  suerte  volvió 
la  ciudad  al  bárbaro,  sin  castai:le  sangre,  alguna ,  del 
ipismo  modo  que  la  babia  tomado  el  E^papoL  Entre- 
tanto, don  JFjoan  de  Austn^que  guardaba  las  costas  de  . 
Genova ,  para  estar  dí^puestp  en  qualqi^er  movimien- 
to de  guerra^  solicitado  por  la^^cATtai  j  m9nsag,erei 
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it  Portocarrérp ,  se  Uzo  á  la  reía  en  el  pnerto  de 
Specla ,  y  náyegiS  á  Ñapóles  y  Mecina ,  para  juntar 
de  una  ret  tod^  la  armada  y  y  pasar  con  ella  al  so« 
corro  de  los  sitíados.  Hallábase  la  Goleta  mas  fuerte* 
mente  estrechada ,  no  tanto  por  el  valor  de  los  ene- 
migos,  quanto  por  la  impericia  de  su  comandante^ 
que  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  sus  capitanes^ 
impedia  la  defensa  del  baluarte  por  donde  se  comu- 
nicaba el  mar  á  la  fortaleza,  habiendo  reconcentrado 
dentro  de  ella  la  guarnición ,  porque  en  el  baluarte 
perecian  algimos.  Habiéndole  ocupado  los  turcos  coa 
mucho  ardor  ,  penetraron  al  foso  sin  ninguna  difi- 
cultad. 

A  este  mismo  tiempo  intentó  en  vano  el  Austríaco 
socorrer  á  lo^  sitiados ,  pues  una  tempestad  le  disper- 
só sus  galeras.  Arrebatado  Andrade  por  la  fuerza  de 
los  vientos ,  corno  hasta  Gerdena  con  algunas ,  y  no 
pndiendo  la  armada  arribar  á  las  costas  de  AíHcay  la 
oMigó  el  temporal  á  entrar  en  Trepan! ,  y  faltó  muy 
poco  para  que  no  naufragase  en  el  mismo  puerto.. 
Defendían  la  Goleta  dos  mil  españoles :  otros  tantos 
tenia  Gerbellon ,  é  igual  numero  de  italianos,'  man-' 
dados  por  Andrés  de  Salazar ,  y  Pagano  Doria ;  y  la 
guarnición  de  Yiserta ,  cayo  pueblo  no  podía  defen- 
derse por  jsus  pocas  fuerzas ,  fue  trasladada  á  la  Go* 
leta  con  todas  las  provisiones  de  guerra.  Reducidos  á 
un  pequeño  numero  los  presidiarios  de  la  Goleta  por 
lo  rigoroso  del  aBedKo ,  los  socorrió  Cerbellon  eñvián-  ' 
doles  por  la  laguna  algunos  pequeños  navios  carga- 
dos de  víveres.  Pero  los  goletatios^  á  pesar  de  sus  re- 
petidas instancias ,  no  pudieron  conseguir  de  Cerbe- 
llon que  desamparase  su  fortnittza ,  y  se  les  juntase 
con  sus  ¿*opas ,  porque  lo  creía  iniftil ,  y  perjudicial 
á  su  fama*  En  un  parage  elevado  de  la  laguna  ocupa* 
ba  Juan  Zanoguera  una  pequeBa  f<H*tt66acioii  defen- 
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dída  por  pocos  soldados,  7  Jiabiéndoln  acometido  al 
mismo  tiempo  los  bárbaros ,  no  sacaron  otra  cosa  que 
ignominia  y  heridas,  por  lo  qual  dirigieron  todas «us 
fuerzas  contra  la  Goleta.  Derribada^; por  la  artillena 
una  parte  del  muro ,  se  abrieron  camino  á  la  fortale- 
za ,  y  fueron  rechazados  de  alli  muchas  veces  con  ad- 
mirable consfancia  por  los  nuestros,  Cuy  o.  numeróse 
hallaba  ya  reducido  á  mil /hasta  que  oprimidos  final- 
mente por  la  multitud  de  los  enemigos ,  penetraron 
estos  con  espada  en  mano  dentro  de  la  fortaleza,  des^ 
pi^es  de  un  combate  de  cinco  horas  contípuas,  eu 
que  murieron  con  mucha  gloría  sus  defensores.  3alQs 
trescientos  fueron  hechos  cautivos ,  y  entre  ellos  Por- 
tocarrero,  Hamet,  y  Gerónimo  de  Torres  que  es- 
cribió la  historia  de  este  suceso.  Los  que  estaban  con 
Cérbellon,  aunque,  veían  claramente  lo  que  podian 
esperar  después  de  tomada  la  Goleta^  .no  obstante 
hicieron  frente  al  enemigo  cpn  grandi^.  ánimo.  Todas, 
las  veces  que  vinieron  á  las,mano$  fueron  rechaza- 
dos los  bárbaros  con  mucha  perdida,  Y  V^^^  evitar 
Sinan  el  estrago  de  los  suyos ,  mandó  levantar  una, 
trinchera  mas  alta  que  los  muros  de  b  fortaleza. 
Desde  alli  hacia  su  artillería  un  continuo  fuego  que 
arruinaba  las  fortificaciones ,  y  con  minas  y  todo  gé- 
nero de  máquinas  trabajaba  dia  y  noche  para  con- 
seguir su  empresa.  Fiualinente  pelearon  por  espacio 
^  muchas  horas ,  y  fueron  arrojados  los  enemigos 
'de  la  brecha ,  y  precipitados  de  las  escalas  con  muer- 
te de  muchos;  pero  liabiendo  renovado  el  asalto  coa 
todas  las  fuerzas  por.  cinco  partes. distinta,  á  fín  de 
separar  y  dividir  el  pequeño  esquadro?a  de  los  nues- 
tros, que  estaba  reducido  á- solos  seiscientos  hoiao^- 
Bres  s  se  trabó  una  sangrienta  pelea  con  ipcreible 
obstinación ,  y  no  se  veia  otra  cosa  por  todas  partes, 
qiw.ftcmftíí^  .cner|K)s  muertos  y  .d^spQdaís^dos,  y.  la 
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tieíta  regada  dé' sdngre,  todo  lo  qtial  presentaba  nti 
cruel  y  horrible  espectáculo.  Ullimamenle  fue  to- 
mada la  íbrtaleza  ;  después  de  muertos  los  que  la 
defendían ,  el  día  brece  de  sepdembre ,  y  quedaron 
vivos  solos  treinta  con  Cerbellon ,  que  habiendo  sido 
conducido'  tf  lá'|yresencia  de  Sinan ,  le  dio  una  l>o- 
fétada,  y  lé  riijurtó  úoú  malas  palabras  en  récom^ 
pensa  de  su  valor. '  Pagano  fue  degollado  con  per- 
fidia pdtticiá  por'  sus  misados  jesckvos  ,  en  qineneis 
brabia  confiado  su  vida  con  graüdefS  promesas.  Zano- 
gttera  enfUfegó*  la  pequeña  fórtifícacion  ,  habiendo 
conservado  dncnentá  soldados ,  <5on  los  quaW  llegé 
salvo  á  Sicilia  en  un  na  vid  francés  /  para  anunciar 
Tíomo  testigo  ocular  tan  grande-'^érdida.  La  victoria 
no  fue  <)e  ningún  modo  alegré,  para  los  turcos ,  pues 
J>erdieron  treinta  y  tres  mil  bombres.  Después  de 
recogida  la  pt*esa ,  en  la  que  entraron  quinientas  pie- 
sas  de  artillería  ató  todos  calibres ,  arrasó  Sinan  las 
fortaleza».  IVátó  don  mucha  crueldad  á  los  africáy 
nos,  y  especialmente  á  los  de'Yiábrta  qne  se  habian 
pasado  al  Espimol  -,  y  habiendo  dexado  en  k  ciudad 
de  Tunéz  ñiia  guafnicion  de  qUatra  mil  turcos,  se 
volvió  con  su  armada  victoriosa  á  ConstanCinopla, 
en  cuyo  víage  falleció  Portocarrero.  Desvanecidas 
de  esta  suerte  las  esperanzas  del  imaginario  reyno 
de  don  Juan  dé  Austria ,  regresó  triste  y  melancó- 
lico á  Ñapóles. 

• .  En  el  África  Occidental  tuvo  principio  en  este  ano 
otra  calamidad  mticbo  mas  lamentable  ,  á  que  dio 
causa  la  repentina  navegación  de  don  Sebastian,  Rey 
de  Portugal.  lia  culpa  de  tan  inconsiderada  audacia 
se  attíbuye  por  unos  escritores  á  unos ,  y  por  otros  á 
otros.  Pero  ¿de  <jué  serviría  entrar  en  esta  averigua- 
ción? Faria  dice  que  el  Rey  no  tenia  su  juicio  cabal; 
ptros  añaden  que  incitado  con  las  freqüentes  oon« 
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Yersaciones,  que  sobre  estas  cosas  tenia  eon  algvBOp 
jórenes  que  le  adulaban,  emprendió  la  expedición 
africana :  tan  cruel  mal  es  la  adulación  de  los  corte- 
sanos ,  que  siempre  es  companera  de  las  grapdes  forr 
tunas  para  conducir  á  la  perdición.  £1  cardenal  su  tip 
ño  pudo  impedir  tan  precipitado  consejo,  ni  todos 
los  hombres  de  recto  juicio  y  prudencia  que  habla  en 
PcNTtugal,  y  que  miraban  por  el  bien^dbuco,  ni  tam- 
poco adelantó  cosa  alguna  el  Pontífice,  que  procuró 
disuadírselo  en  sus  cartas.  Despreciando  pues  todas 
estas  exboruciones,  navegó  al  África  con  un  peque^ 
Bo  exérdio  en  el  mes  de  julio :  tuvo  algunos  coinbar 
tes  con  los  moros^  qu€^  \e  sallan  al  encuentro ,  coa 
mayor  peligro  que  dapo,  pues  los  bárbarps  eran  su<- 
periores  en  ndmero ,  y  en  el  arte  de  pelear  á  caballo. 
Por  esto>  habiendo  reconocido  la  dIQcultad.de  la 
empresa ,  y  siguien4o  el  aviso  dé  los  mas.  prudentesi 
te  volvió  prontamente  á  Portugal^  divulgando  la  vos 
de  que  babia  pasado  al  África  á  reconocer,  y  viútar 
las  forulezas.  Pero  tenia  tan  fuertemente  impreso  en 
su  ánimo  el  deseo  de  la  guerra  aMcana ,  que  en  los 
anos  siguientes ,  no  pudicndo  nadie  por  nmgun  me- 
dio apartarle  de  la  idea  de  extirpar  aquella  impía 
nación ,  se  perdió  á  sí  mismo,  y  perdió  la  flor  de  su 
rey  no. 

Eíi  Cónova  se  encrudecía  mas  y  mas  el  mal  cada 
día  de  tal  manera  ,  que  si  los  emoaxadores ,  y  los 
ancianos  no  hubieran  apaciguado  á  la  sediciosa  plebe, 
jse  hubieran  acometido  á  mano^armada.  £1  desorden 
llegó  á  tal  punto ,  que  Jos  anüauos  nobles  tuvieron, 
que  retirarse  de  la  ciudad  para  libertarse  del  peligra 
que  les  amenazaba,  Tampoco  estaban  muy  acoiáes 
entre  sí  los  nuevos  nobles  y  el  pueblo ;  de  tal  suerte, 
4|ue  la  ciudad  se  balld[>a  despedazada  en  tres  par* 
tidos.  £1  Pontífice  y  el  César  prpcoraban  por  medio 
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pero  t(Mk  6«e  én  taao ;  péiHfue  k  oJHKJpactón  jfe  los 
<eáicio»»gecha*a|)á  todtoiWc^^l^éjBt  éb1|>i!WBIw>,  y 
como  la  mokhiii  MIoMá  mtt  fitetfl^  df^bU^A  A' 
ereer  lojydor,  w*  ^fflyíiW  WthOf  y  áo^péélA  re- 

cmttiM  «1  motÉÑM  á  M  MÉitti,  y  Í6  mmift  toda  efe 

tmmiihó  7  «mfMlMt  boh  iá  Ite^actli  «§  tMi  Jifon  dé 
Aiistm^'MttfHisiedktftft  tomó  lití^d  Mn^d  tá  sec- 
ción, j  ti^mÁgfí ^tn^M^ú  itilté^  éé  dObiéirvarsñ 
ÜbertMi ,,  MMáM^  kl  ártnái  para  imp^e^M^  lá  entra- 
da. No  obMarté  d  9éiBaM  te  bizb  lám  géñ^^  de  ob- 
sequios ,  7  ádtt  ie  di4  1^  oféitdiA!)  M  AóslHaco  de 
que  enTÜS  á  éuptttarle  ^  qiié  n^  ébtraáe  «rittado  en  Iá 
dudad,  pahl  que  lio  üé  Httoue  ttiá»  «I  p«lebTo ,  qiie 
estaba  eiásperado  cobM  4H  pat  las  Mm  ^óéés  qtie 
habiaR  cotlridó.  O(do  eém  fNM»  él  Á«Mtíáe<»,  sé  irritó 
algún  tiintp,'  jr  réspottclté  rflOS  tegadós:  «án^  se  ad* 

•  miraba  en  eltr«mo  Úé  qm  lé  juz{¡á9étt  ]p¿r  laín  in^- 
•constante ',  y  olvidado  del  b(ií(idt>$  que  don  ánimo 
•bastardp  ^is¡€fM  quilarléí»  la  libl^rtád  qiiéf  les  habia 
»dadosn  invicto  padre:  qttó  conftlderaséri  í^l  ilotábie 
•agravio  qoe  hacían  á  Su  propio  debOro  éútéríAítr  un 
•juicio  un  injusto  de  su  éinoéridadt  qué  igMMtba  ab*> 

•  solutamenteliaber  hecbb  cosa  algtina  qué  «Stehébieife 
•el  ser  tratado  tan  indignaMeñlé  fk^r  Ids  gMoveses: 
•que  ái  atribulan  la  culpa  alHe^  dofn  Felipe  mi  ber- 
•mano,  nopodia  tneno^  de  acnsat  tu  dé^^V^güemía, 
wj  las  cakuttttias  de  aqnelk>9  botÉlbf^es  iti^Mbfr,  des- 

•  piíes  qoe  con  una  eqc^^rd  escrupulosa  y  f,  MlfSsí  de 
•tan  gran  Rey ,  no  faábiá  peid&Aádo  (Smá  ékál^  para 
•asegurar  y  deteikdet  la  fiftenad  de  kb  g^iméséBi  fi- 
nnalménte  que  se  despedía  de  ellos  pai^a  dteüifpi^,  que 
•cuidasen  de  sos  cosas  acordándose  de  loñs  áiítlguotf 
•bene6cios  recibidos  de  los  príncipes  ansiriaeos;  f 
«que  de  alli  adelante  luciesen  otro  juicio  mas  favora« 
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vbledci  ¿I  y  de  sa  IwriMnQ»''  Hatónclp  ^deé^dtüo  d 
los  kgados,  navegó  para  .España  confiado  ^cn  que  a« 
bermuio  le  elevada  á  alguna  digiád«d>  .puea  no-  bar 
bia  becho  €Qsa  alguna  que  desdixesé  dé  sus  mayoreev 
Pero  el  Rey  don  Felipe  pensaba  por  ^el^ontraiio^ 
•que  debía  reprimir  la  viy^sa  de  sü  eypírita  j  tanCcIer^ 
y,  abatir  au  fausto.  Por  tanto  le  pesó  aunque  tarde  di 
jai9  .baber  seguido  loseonsejos  de  su  augusto  padne,  di 
qual  era, de  dictamen  c(ue  aplicase  al  nuiíchá^ho  al  n^i»- 
iústerÍQ,eclesiástÍQOt  Mjos  de  las  armas  y  para  qué 
aiguii^  dia  no  causase  turbulencias  por ia  andHcipn  do 
doomar*^  JFinalm^ill^  el^uque  Garlos  de  Gandía  marr 
cbó  á  Genova. por  n^andado  del  Rey  don  «Felipe ,  y 
fue  recibido.  bir>uom6o9iaft09te  por  el  senadoq  háñeaá^ 
do  concebido  éste  laí  e^pf  lianza  de  qué  seii^aciguarktt 
la^dit^sordiasconla  autüwdady  y  pmiifeneia  de  esté 
üliBtre  Tavon  ^  y  que  se  desvaneceña  el  peligro  de 
que.$^ueflif  ebi^  originaise  un  gran  incendio  en  la 
Italia^  Por  este  tiempcí  íklieció  Cosme,  gnuí  duque 
de  Tpscana  y 'después  de  una  molesta  y  larga  eni^- 
inedad»  dispuesto  cbrístianamente*  Fue  boihbré  de 
gnande  ^fiimo ,  de  grande  ingenio ,  y  muy  piadc^so. 
Embalsamado  su  cuerpo,  y  armado  fue  se{>ultado  con 
magnifica  pompa  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo.  Entre 
los  sollozos  y  lágrimas  derramadas  en,  sus;  t exequias^ 
fue  proclamado  con  extraordinario  regocijo  del  pue- 
blo por  gran  duque  de  To^cana  Frandsco  su  bijo ;  y 
de  este  modo  se  convirtió  el  llanto  en.  alegría ,  segua 
la  acostuiabrada  vicisitud  de  las  cosas  bumanas.  Habia 

Ía  largo  tiempo  que  conociendo  su  padre  G>sme  la 
uena  índole  y  carácter  del  jó  ven,  le  babia  confiado 
el  eiudado  del  gobierno ,  y  le  pedia  razón  de  sus  pro- 
videncias y  determinaciones,  y  instruido  de  esta  ma- 
nera >  se  adquirió  grande  alabanza  por  su  prudencia. 
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CAPITULO     VIH. 

^Prí^ectos.  de  Jqs  Juigonaies  de  Francia  descubiei^ 
ios  jí,  casiigadós.  Muerte  del  Rejr  Carhs  IX.  Le 
suoe4^   $u  hermano  Enrique  J 1 1, 'Sucesos^  dé  la 
I    piegha  de  Flandes^.  '         ^  • 

No  cesahali  en- Francia  las  turbulencias,  asico-» 
mo  el  mar  después  de  una  lormenta  continua  Deidad 
Tiar  inquieto  .1  Permanecían  en  armas  acruellos  qíj» 
aborredan  él  nombre  de  la  paz ,  la  qual  decían  efi| 
nna  red  con  que  el  Rey  y  el  duque  de  Guisa  opti^ 
mían  á  los  incautos.  Los  que  mas  se  distíngiiian  erai» 
Monibrun,  Nuan  ,  y  otros  que  en  ^dl versa»  partea 
fomentaban  elpartido  con  todas  sui^  ñiérzas.  En  éste 
tiempo  se  formaba,  o^ra  nueva  facción  llamada  dé  los 
políticos,  enemigos  de  las  ideafs  del  Hey,  y  de  Ion 
Guiáas.,  y  nadda  de  la  envidia,  que  ácometet  cotf 
furor  á  les  qne  ioasalzó  la  fortuna*  iios  cabezas  de  hi 
sedición  proCurar<m>  atraer  á  su  partido  á  Francisco 
'  hermano  del  Rey ,  duque  de  Alenzon ,  que  llevaba 
á  maJ  el  no  ser  admitido  al^obiemo,  y  en  cuyo 
lugar  babia  sido  nombrado  su  hermano  Enrique  pattf 
h»cer  Ja  guerra  á  los  hugonotes-,  J  casi  haUan^ 
pervertido  á  aquel  jióven  ^  que  ardía  en  deseos  áñ 
dominar.  Pero  no  se  ocultó  al  Rey  y  á  la  Reyna  su 
Biadre  ,  que  agitaba  proyectos  contrarios  al  bien  del 
estado  f  por  lo  qual  le  rodearon  de  centinelas ,  patrtf 
que  no  pudiera  escaparse.  Finalmente  se  descubrió 
el  negocio  por  la  intempestiva  aceleración  de  los 
políticos  ,  que  enviaron  á  San  Germán  ,  donde  en^ 
tonces  e^aba  el  Rey ,  doscientos  caballos  para  que 
le  escoltasen  en  su  fuga.  Francisco  pues ,  que  no 
se  faldea  declarado^ abiertamente,  ni  creía  seguro  con-- 
fiar  sa  persona  á  unos  pocos  caballos  ,  resolvió  es- 
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tarse  quieto  tíon  Ehri(}ue  de  Beáriie«  El  príncipe  de 
Conde  se  evadió  intrépidamente  9  T  se  encaminó  á 
Aléúiama,  y  «I  Aéj  temeroso  dea%«na  asieíchaiisá^ 
se  retiró  apresuradamente  á  Psmh.  £1  de  Alenson  f 
el  de  Beame  sé  .disculparon  de^sl  nodo  f  que  fum*» 
cia  no  haber  cometido  culpa  «Iguna.  Fueron  presos 
algunos  de  los  principales  del  partido ,  que  bainan 
dado  vehementes  aoq»echas  de  su  mala  eonciencia, 
7  los  reos  pagaron  sus  delitos  en  el  mipltcio.  De 
aqui  pues  volvió  á  encenderse  la  g«e»ra  en  diversas 
partes.  Mongomeri,  que  habia  berid#  ¿  Enrique  en 
ua  torneo ,  después  de  varios  Suciesos  y  trabajos  p»^ 
decidos  por  la  secta ,  fue  preso  y.  decollado  en  Parv. 
Poco  después  se  le  agravó  al  Rey  la' enfermedad  qué' 
le  habiá  afligido  largo  tiempo  ^  y  habiendo  recibido 
los  Sacramentos ,  falleció  el  dii^  veinte  y  nueve  de 
iMayo á  los  veinte  y  cinco  aiios  de. sv edad,  sin de- 
xar  ningún  hijo  varón.  Nombró' por  heredero  de  la 
corona  de  Francia  á  su  hermano  Enrique ,  me  rey^ 
naba  en  Polonia,  y  por  gobernadora  interina  á  la 
Reyaa  su  madre. 

Sintió  en  gran  manera  el  Rey  don  Felipe  lá 
muerte  de  Qarfos  ^  porque  esperaba  que  durante  an 
rejnado  se  extinguiría  en  Francia  la  heregia  ,  y  dee- 
arrajgado  de  allí  este  contagio  ,  Se  disminuirían  las 
fuerzas ,  y  deseos  de  los  que  trastcunabaí^  los  esta- 
dos de  Flandes.  £Ubiendo  sido  Enríque  llamado  con 
repetidas  cartas  y  embajadas  á  poseer  el  reyno  here* 
ditario ,  salió  de  Polonia  á  nouioera  de  fugitivo  ,  de- 
sando escríta  una  carta  á  los  esudos  del  reyno  en 
que  disculpaba  su  partida.  Fue  recibido  con  mucha 
luagnifioenda  por  el  César ,  y  después  por  los  vene- 
cianos y  los  príncipes  de  Italia  entre  los  qualee  se 
aventnó  el  Saíboyano ,  deseoso  de  merecer  su  favor. 
El  g<^rnador  de  la  Lombardía  no  ftdtó  á  ningún 
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tibaewaio^f  j'^janó^  á.4oii  Pedro  de  Solomajor ,  pam 
qpe  oesde  1^  ihmteras  le  acompañase  con  una  etr 
eolu  hasta  Sab^ja.  Desde  allí  pasó  á  León ,  y  des^ 
pues  á  Avinaa^  doade  falleció  Carlos  cardenal  de 
liorena  boiBl»re,.49<^to 9  elqqv^nie ,  j  adorniidp.dt 
otras  prendas  de  alma  y  cuerpo ,  y  lo  que  es.  inaf 
principal ,  defenspür  acérriqíio ,  y  observador  de  la 
piedad  catbóÚca.  Su  cuerpo  fue  trasladado  a'  Rextx^ 
donde  había  ^O;  arzobispo. 

.  Luego  qne  R^!(|úeseos  ll^gó  á  Flandes ,  púso.todo 
su  cona;to  en  socorrer  con  ijído  génexo  de  aiuiUof 
á  IVfidleburg  sitiado. por. los  Qrai\gianos.  Preyino  u|;ii| 
armada  de  sesenta  navios  de  todos^géneros ,  y  couf 
firió  á  Dávila  elifciando  de  los  l^uqu^  mayores  r  7  4 
Glymes  npbl^  flao;i^nco  el  4e  los  menores.,  acompa* 
Bado  de  Romero  co^n  los  esp^MCÍÓles*  Fue  constante  fa^ 
ma  en  aque^U^  tiempos ,  dice  BeiMivollo ,  qne  ha- 
biendo sido  gaj[ia,dps  por  diu^o  lo^  pilólos ,  dieron 
en  bancos  de  arena  con  uuesti^a  andada,  1^  qu^l  ro* 
deada  y,  acometida  por  la  de, los  ei^nK^gos ,  parte  de 
1^  naves  fueron^ sumergidas^  pf-^af^. apresadas,  y  las 
demás  se.pusieron  en  fuga.J^lymes.miU'ió  peleaudo, 
y  Romero  se  escapó  ¿  oado  ,^;i^na|i4o  Reauí^sens  tan 
grave  calamidad  des4e  una  for^ficacion  myediata* 
Para  evitar  Uáy'ÚA  ser  estrechado  de  los  enemigos^  y 
viéndose  ci^n.  muy  desiguales  fuerzas ,  conduxp  su 
esquadra  sana  y  salva  al  puerto  de  ^beres.  Habien- 
do llegado  los  midleburgenseis  al  extremo  de  sus- 
tentarse con  I09  manjares  mas  desusados,  y  mt que- 
dándoles esperan^  alsuna  de  socorro,  por  estarcí 
enemigo  apoderado  del  mar ,  entregó  Mondra^n  la 
ciudad  al  príncipe  de  Orange  baxo  de  honrosas  con- 
diciones.  £1  crédito  de  Mondragon  ^i'a  tan  grande 

Era  con  el  de  Orange  ,  que  salió  de  alli  sin  dar  re- 
nes algunos,  habiéndose  llevado  consigo  á  lossol- 
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dados  fún  sos  eifiápáge^  integroá  y  taiíffiten  á  los  n»- 
cei^otes ,  y  alfaajisis  sagradas ,  liabletido prometido  ^oé 
dentro  tle  seis  meses  daría  Hbertali  á  AUegonde  r'á 
otros  tres  prísioileros  ;  y  ;jüe  si  no  ptídiese  .camplír¿ 
lo ,  volteria  él  mismo  á  ponerse  én  matoos  delren'- 
c^dor.  ■ '  .         '.■'■'','        '•    '  * 

Pasó  pues  Mondragon  al  Bralmiitej  yfue  redbl* 
do  honoríficamente  pbr  Beqoeseiís  ,  qmen  le  prome^' 
tió  dar  libertad  á .  los  prisioneros ;  ^  y  desempeñó  éon 
fidelidad '  su  paláb^aV  Wó  le  sueedfó'tah'feHzmente  á 
los  enemigos,  qué^eliátfabátí  muy^óberbios  en  Wál- 
cbren  V  fe»  la  bátalk  tetaste  qué  acaeció  pocio  des» 
pues  éérca  de  ModL.  HlabÜéndo  juíitadp  Luis  de  Nasad 
im  exérdto  en  Alemaúia ,  había  puéiVo  ^  reales  entr¿ 
A^[Uisgran  y  Mastrik  ;  desde  donde  poMa  asechanzas 
á  varias  ciudades.*  Pero  le  salleínon  ^anós  sus  iúfteti^ 
tos  ,  habiendo  sido  descuMertos  por  los  españoles;  'f 
castigado  á  los  traidores.  Marchó  contra'  Nasau  Dá- 
vila  de  orden  dé  Refquef^ns  ,  ac^Mnpanándole  Mon- 
dragon y  Romei^ ,  á  los  que  s%meron  con  alegría 
Jos  españoles ,  por  la  esperanza  dé  que  se  les  pagarm 
su  estipendio ,  que  por  no  estar  cbrrieUte  habían  em-^ 
pézado  á  rehusar  el  servicio.  La'  siuna  total  de  la§ 
tropas  erra  de  quatró  mil  infantes ,  y  ochocientos  ca- 
ballo» lá'  mayor  párté  de  ellos  españoles,  los  qúales  es- 
taban tan  habituados  á  pelear ,  que  en  oyendo  la  señal 
de  la  batalla  se  ordenaban  por  sí  ¿AísiñOs  de  taliáa-^ 
nera  sin  auxilio  de  su  capitán ,  que  todó^  y  cada  uno^ 
de  eHos  se  hallaban  dispuestos  como  si  los  hubiese 
arreglado  un  ^éstro  general.  Tenían  los  enemigos 
'Séis  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  por  lo  menos. 
Hubo  primero  entre  toos  y  otros  algunas  leves  esca- 
ramuzas favorables  al  Español ,  habiendo  obligado 
muchas  veces  al  enemigo  á  levantar  su  campo.  Fmal- 
mente  no  pudieudo  juntar  sus  tropas  con  las  de  su 
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hermano  ,  xá  ps^sai^  jpid^Ianie.,  i^  permanecer  al^  sin 
macho  peligrp  ^  ^e  acampó  ^  un  higar.  forlifícadó 
entre  los  nos,  Vahál  y  Mosa.  Deseoso  Dávíla  de  pe- 
lear se  encamind  al  enemlgp,  en  orden  de  batalla: 
trabóse  un  sangriento  combate  -,  y  se  juntaron  á  los 
españoles  tre^companías ,  que  desde  el  camino  ,fue- 
ron  conducida^  á  la  batalla ,  c<>n  cuyo  auxilio  y  valor 
fue  puesta  en  &iga  la  cabaUería  enen^iga  y  ganada  la 
victoria,  en  la  qual  se  excedieron  los  vencedores 
encarnizándose  demasiado  en  los  vencidos.  Se  dice 
que  murieron  de  Iqs  enemigos  quatro  mil  infantes  y  • 
quinientos  caballos.  Perecieron  en  .el  combate  Luis 
V  Enrique  su  hermano ,  con  Cbristóbal  hijo  del  con- 
de Palatino ;  perp  es  mas  crpible  qi^c  fueron  anega*' 
4o8  en  las  lagunas  ,  porque  jama's  se  encontraron  sua> 
cuerpos.  Apoderáronse  los  n^iestrps  de  treinta  bande-. 
cas  y  de  todos  los  bagages  -y  mas  sin  embargo  no 

Eroduxo  fruto  alguno  una  victoria  tan  ilustre  y  por 
i  insolencia  de  los  españoles,  que  pedían  con  gran 
protervia  la  paga.  6omo  no  era  ppsible  satisfacerle» 
por  la  escasez  del  real  eraríp ,  arrojaron  de  su  cuer- 
po á  los  capitanes  ,  y  se  encaminaron  en  un  esqua- 
dron  á  Amberes ,  resueltos  á.  saquear  aquella  ciudad 
opulenta.  Habíanse,  juntado  alli  quatro  núl  vejera- 
nos, y  el  reducirlos  por  la  fuerza  de  su  deber  ,  era 
una  empresa  ipiuy  arriesgada.  Acudió  Requesen|».para 
apaciguar  la  sedición  ^  perp  na^a  pudo  la  autoridad 
de  un  varón  tan  respetable  contra  la  obstinación  d« 
aquellos  hombres  perdidos.  No  obstante  se,abstuyie- 
ron  de  hacer  daño  alguno  á  loS;  Qudadanps  4^  Áffí^^ 
beres ,  antes  por  eV  cpntrai^ip.  le vantarpn  una,  Jbprpji: 
para  castigar  á  los  malhechores.^  Finalmente  qo.pu^ 
4¡e]xdo  aplacar  sus  ánimos  con  razones  algünas^^  m* 
tregó  la  ciudad  árReques^ns  Ja  suma  ^equarenta  mil 
^sendos  qi^  1%  h(^£^pf  d¡49  :  jtmtpse.  p^a^  entidad 
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del  réál  erario  j  f  w  reatante  lo  snpIkS  él  mismo, 
habiendo  empeñado  para  esto  su  plata  labrada.  Ha* 
biéndoseles  pagado  el  estipendio  de  quince  meses» 
fueron  enviados  á  los.reales  de  Leyden  ,  cuja  ciudad 
babia  mucbos  dias  que  estaba  sitiada  ,  defc^ndiéodola 
Juan  Douza  poeta  célebre ,  cuyos  escritos  que  son 
mucbos  son  muy  estimados  de  los  bombres  doctos. 

Entretanto  sucedió  otra  desgracia  ocasionada  por 
los  zelandeses ,  los  quales  derrotaron  una  armada  de 
treinta  navios  que,  estaba  armando  Requesens  en  la 
fortaleza  de  Liló  cerca  de  Amberes.  Alegres  los  ene- 
migos con  la  victoria  ,  condujeron  á  la  Zelanda  al 
comandante  de  esta  armada  Adolfo  Haifnsted ,  á  quien 
hicieron. prisionero  mientras  peleaba  valerosamente» 
Los  leydenses  sitiados  por  todas  partes  no  podian  re* 
dbir  ningún  auxilio  ^  y  babiendo  apurado  todo  géne- 
ro dé  alimentos  buenos  y  malos ,  se  veían  reducidos 
al  mayor  extremo  del  hambre,  y  k  cada*  paso  se  eaian 
muertos.  En  esta  situación  conmovido  el  principe  de 
Orange  de  la  miserable  suerte  de  los  de  Leyden  ,  y 
con  el  consejo  de  Luis  Busolo  almirante  de  la  arma- 
da ,  formó  un  proyecto  verdaderamente  temeraria 
y  dañoso ,  pero  el  éxito  demostró  que  fue  segurist- 
mo  este  conato  ,  para  librar  la  dudad  de  su  ruina. 
Juntó-basta  ciento  y  cincuenta  naves  chatas  y  de  car- 

5a ,  en  las  que  embarcó  los  soldados  mas  valerosos 
e  la  armada ,  con  muchos  víveres  y  municiones  de 
guerra.  Entretanto  que  hacia  estos  pre|)aráif vos  man- 
dó abrir  en  diversos  parages  los  diques  de  los  rios^ 
Íderratnáiklose  el  i^ua  en  muchiy  cantidad  por  aqué- 
os  ckmpos  pantano^sy  baxos ,  se  convirtieron -es- 
tos en  una  iumebsa  laguna ,  quedando  sorprendi- 
dos lodos  los  reaüstasde  una  cosa  tan  nueva.  Fero 
luego  que  conocieron  el  intenio  de  los  enemigos,* 
se  levantó  en  los  reales  nna  horrible  gritería  de  lo» 
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rfixrtífieabaii  los  c«ei*pos  dé  gMvcEa  con  c¿spe'^ 
y  esteras  par»  impedir  el  ímpetu  de  las  ag«as: 
cayaxMín  la  tierra  coa  las  bayonetas  j  la  lleraban 
apresuradamente  en  los  morriones ,  basta  míe  acer- 
cándose la  inimdacion  ,  se  Tieron  obligadoé  á  re- 
coger con  mucba  con&sion  sus  equipages »  7  re- 
tirarse á  los  parages  mas  eleyados.  Sin  embargo  no 
podía  nayegar  la  armada  porque  aun  no  babia«crecido 
el  agua  á  ta  altura  necesaria  ;  pero  babiendo  soplado 
el  cierzo ,  7  iuntiíndoae  tambieu  la  creciente  de  la 
luna  9  se  bincWon  lap  olas  de  tal  manera ,  que  la 
llanura  parecía  un  mair.  Levantada  de  tierra  la  ar-^ 
mada  7  agitada  con  la  fuerza  de  los  yientos ,  pavegó 
acia  la  dudad  -,  7  aunque  los  realistas  desde  sus  £w- 
tífícaciones.  se  esforzalMmi  con  la  artillería  á  impedir- 
les su  curso  f  no  pudieron  conseguirlo ,  antes  por  ei 
contrario  con  la  inundadotí  7  los  tiras  de  los  enemi* 
gos  eran  muchos  los  que  perecían.  Por  tanto  deter- 
minaron retirarse  á  lugares  seguros  ^.  porque  el  pe- 
lear contra  los  hombres  7  los  elementos  era  una  lo- 
cura furiosa.  Refiérese  un  hecho  de  Pedro  Chacón 
digno  ciertamente  de  memoria,  el  qual  arrojado  en 
ima  barca  como  A  7a  estuyiese  muerto  ,  yiendo  á  los 
enemigos  que  eran  seis  ó  »ete  mu7  engolfados  en  la 
pelea,  se  leyantd,  tomó  un  haeba  de  dos  filos,  los 
acometió  de  repente  por  las  ei^das ,  7  mato  á  tres 
de  ellos.  Consternados  los  demás  con  el  miedo  sé 
arrojaron>al  agua ,  7  el  yencedor  élpsSol  arribó  dona- 
da estaban  sus.  compañeros  con  la  barca  llena  de- 
ti%Q4  Desesperando  pnes  los  espumóles  dé  apoderar- 
se de  la  ciudad ,  7 'cuidadosos  tinioamenle  de  poher^ 
se  en  salvo ,  comensaron  á  recoger  á  tod^  prisa  sus: 
equipages  ^  7  finalmeme  habiendo  déxado  en  el 
campé  muchas  ^royiñones  de  guema  ,  se  retiraron 
aqudUa  mísmanoahe  por  sus  trio<^heras  fortificadas  á 
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unos  hilares  inaccesibles  al  eiaeíto^^.;  t>e  este  mé^o^ 
se  p^ió  el  trabajo  de  mucbos  meses.  Los  leydefn- 
ses  qne  se  mantenían  de  las  yerbas  que  produce  la 
tierra  expontáneamente  ,  y  de  las  hojas  de  los  a'rbo" 
les ,  cdntraxeron  mnchas  enferínedades  causadas  de 
tan  extraños  alimentos,  y  se*  asegura  qne  babian  pe- 
recido cerca  de  diez*  mil  personas.  Los  que  queda- 
von  con.TÍda  quedaron  inmediatamente  á  las  puer- 
tas para  congratularse  con  los  que  Tcniau',  y  recibien» 
do  el  socorro  de  los  TiVeres ,  aliviaron  el  hambre  que 
por  tan  largo  tiempo  habian  padecido.  Rechazados 
los  españoles  del  sitio  de  Leyden ,  'acometieron  al 
capitán  Yaldés ,  llenándole  de  injurias  y  maldiciones, 
y  atribuyéndole  la  culpa  de  que  por  su  codicia  no 
haiAst  ñdo  tomada  la  ciiídad  ,  cuyos  de8})ojos  les 
sbnririan  de  estipendio.  Desde  alii  se  encandilaron 
sublcYi^dosá  Utrech  con  intento  de  escalarla  ;■  pero 
fiíeron  repelidos^  de  su  vana  empresa  por  el  intlrépi-: 
do  valor  de  sus  habitantes  ,  ayudados  de  Osorio 
Ulloa  comandante  de  la  fortaleza ,  ño  sin  estraga 
de  ima  y  otra  parte.  Finalmente  habiendo  llegado 
di  dinero  para  la  paga ,  volvieron  a  su  deber. 

Entretanto  resonaba  tamUen  el  ruido  de  las  ar- 
mas en  otras  partes  de  Flaudes.  Tomaron  los  espa- 
ñoles algunos  puestos  fortiñcadós-;  y  otros  fuenm 
defendidos  por  los  orangianos  con  la  inundación  de 
Iqs  campos  ,  cuyo  daño  apenas  puede  calcular^ 
se.  Compadecido  ^1  Rey  don  Felipe  de  los  males 
de  Flandes ,  y  para  que  los  rebeldes  no  se  perdiesett 
del  todo  ,  les  había  ofrecido  este  ano  el  perdón  ge^ ' 
neral  de  todo  lo  pasado,  con>ud  qué  guardasen  la 
religión  catbóliea  ,  y  le  tributasen  á  éV  el  debido  ob-* 
seqiiio.  Esta  indulgencia  surtió «iiiy  poco  efecto;  y 
solo  algimos  peliculares  destérrades  se  volvieron 
privadranente  á  su  patria :  pero  todos  los  pueblas  que 
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kabian  abrasado  el  partido  del  principe  de  C^nge^ 

persistieron  en  stt  obstinación*  £n  este  ano  se  susci- 
tó una  controversia  con  la  Reyna  de  Inglaterra  ,  ha« 
biéndola  e9TÍado  unos  dipataáos  flamencos  9  para  re« 
damar  la  presa  que  referimos  en  el  cap.  IX  del  li- 
bro anterior  ;  y  con  su  actividad  y  oportunos  ofícíos 
fueron  resdtuidos  al  Rey  con  mucho  pesar  dé  los  ne« 
gociantes  doscientos  mil  florines ,  como  asegura  Isselt^; 
ú  ochenta  mil ,  como  dice  EiB^ada.     n 

C  A.  P  I  T  U  L  O    IX. 

Muerte -del  Sultán  Selim.  Sucédele  su  hijo  Amu- 

rates.  Es  declarado  f(ey  de  gómanos  Rodulfo  hijo 

del  César.  Continuación  de^  las  discordias  de  Gé- 

nova,^  Congreso  de  Breda  pora  tratar  de  la,  pa^ 

de  Fltmdes. 

d  Sultán  Selim ,  qn^  tiabia  comenzado  i  éons'- 
jtruir  una  poderosa  armada »  y  hacia  gratides  prepa- 
rativos de  guerra  para  el  ano  siguiente  >  con  el  dc"^ 
seo  de  dilatar  su  imperio ,  fallecid  á  mediados  del 
mes  de  ificiembre.  Sucedióle  su  hijo  Amurates  á  los 
veinte  y  siete  anos  de  su  edadf  el  qual.para  rey- 
tiaf  con  mas  seguridad^  subió  al  trOno  a'  principios 
de  este  ano  de  mil  quinten  toa  setenta  y^ciuoo,  ha- 187  5. 
ciendo  quitar  la  vida  á  sus  hermanos ,  ^egtHi  la  im- 
tigua  costumbre.  Sin  embargo  no  eniprendió' cosa  ala- 
guna coplea  los  príncipes  christianoa,  porque  se  ha* 
fiaban  afligidos  sus  subditos  de  la  peste ,  de  los  nau- 
fragios y  de  otras  calamidades ,  y  puso  todo  su  cui- 
dado en  establecer  y  asegurar  su  imperio^,  cnyoa 
principios  se  bailan  expuestos  muchas  vec^  etitfe  loa 
turcos  á  grandes  turbulencias.  Ck>menzó  á  corregir  se- 
yeramen^  la  depravaba  licencia  introducida  en  los 
TO¿o  vuit  ^  la         ' 
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tiempos  aoteriorés:  arrojó  del  serrallo  á  quinienla» 

mugeres  esclayas  de  la  regía  liviaia^dad :  refirenó  ckm 

mucho  rigor  l<!>s  fraudes  de  los  comerciantes  ,  y  dió 

otros  ejemplos  de  prudencia  ,  agena  de  un  bárbaro. 

El  Rey  don  Felipe  aunque  corría  la  voz  de  que 
en  el  Oriente  no  habñamovimiemo  alguno,  orejó 
que  cOi^tcnia  fortificar  con  guarniciones  las  costas 
marítimas  de  Italia  ,  para  que  se  bailasen  prerenidad 
contra  qualquiera  invasión  repentina ,  y  no  padé* 
ciesen  algún  daño  por  su  neglig:enc¡a.  El  mismo  cui- 
dado tema  el  Gésa^^ara  Ib  seguridad  de  sus  fronte" 
ras ,  que  no  cesaban  de  molestar  los  turcos ;  pue» 
sin  respeto  á  las  trenas  pactadas ,  se  habían  apo- 
derado p^r  engaño  de  quatro  ciudades.  Habiendo 
convocado  una  dieta  en  Au^urgO ,  procuró  en  ella 
que  su  bijo  Rodulfo*Rey  de  Bohemia  y  Hungría  fíle- 
se declarado  Rey  de-  romanos  ;  lo  que  consiguió  fá-^ 
cilmente  por  la  buena  voluntad  que  le  tenían  los  elec- 
tores. Uno  solo  de  ellos ,  que  fue  el  conde  t^alatlno, 
rebasó  asistir  por  sus  antiguas  desavenencias  ^  pero 
envió  después  á  su  hijo  mayor  ^  para  qué  concurrie- 
se á  la  inauguración. 

Las  oosas  de  Genova  se  hallaban  cada  dia  en 
peed*  •éstsKiO  ^  y  en  mayor  peligro  de  síi  ruina  ,  por 
la  obstinación  de  los  nuevos,  que-bablan^  invadíido 
la  ref>iíblí<»i.  OrgulloUos  con  el  mando v  no  querism 
oonde^eeudcr  á  ks  justas  peticiones  dé  lós  antiguos, 
los  q«rales^  con  el  deseo  que  tenían  de  la  Üí^aiüquUi- 
dad,  ^inclinaban  á  que  se  decidiesen  étís  discor- 
dias por  arbitros.  Juzgó  este  medio  por  equitativo  el 
vardiéiiál  Morón  legado  pontificio ,  varón  muy  bene^» 
InéHvode  la  repdblioa,  y  también  los  españoles, 
^ue  hablan  padecido  muchos  trabajos  y  peligros  por 
ella;  y  finalmente  los  legados  del  César  ostigados 
ya  ik  uu  prolii;o8  d«babes*  £1  pueblo  decia  que  no 
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^nyenia  i  la  répáblioá  recibir  leyes  dictadas  por 

ninguna  poteiu^ia  extrangera,  y  que  ciúdase  cadanna 
de  sus  propios  negocios:  que  no  se  fiaba  de  nadie, 
j  que  no  sufriría  que  fuese  oprímida  su  libertad  ,  j 
á  la  verdad  para  defenderla  tomaban  á  cada  paso  las 
armas ,  excitando  tumultos  por  qiialquiéra  causa  leve; 
pero  los  legados  badán  muy  poco  aprecio  de  estas 
Tanas  amenazas.  Entretanto  el  Rey  de  Francia  enrió 
l^on  dos  galeras  á  los  desterrados  Marcos  Yirago ,  dé 
Lombardía  ,.  y  Galeazo  Fregoso  ,  de  Génoya ,  pard 
que  asegurasen  á  la  repübíiOa  de  su  benerolencia; 
Oyó  el  senado  estaémbaxada,  y  les  dio  gracias  con  una 
prolixa  arenga ;  pero  no  ignorando  los  artificios  cod 
que  los  príncipes  suelen  buscar  su  pn^a  conyenien- 
cia  á  costa  del  daño  agéno ,  despidió  inmediatamen- 
te á  lOs  dOs  enriados,  para  evitar  que  el. Francés 
rompiese  con  el  Español ,  y  que  de  esto  Se  Orígina- 
Sen  á  la  repiíbltCfi  mayores  males  que  los  que  pade- 
cia.  £1  Aey  don  Felipe  había  escrito  al  senado  mil- 
tbo  tiempo  antes ,  que  de  ningún  modo,  toleraría  qué 
Se  intrOmetiesé  ningún  príncipe,  en  las  c6sitt  de  un 
pueblo  que  estaba  baxo  sti  protección,  para  que  con 
pretexto  de  hacer  la  paz ,  no  padedeso  detrimento 
811  libertad;  Pero  taiüpoco  él  mismo  ipudo  librarso 
de  la  só^cfaa  que  atribula  á  los  otros,  por  liaber 
Inandado  que  se  acercasen  las  tropas  á  bis  friqnteraa 
de  Lombardía  ,  aunque  lo  hizo  con  el  fin  de  redu-* 
tír  en  caso  n^icesarío  con  la  fuerza  al  partido,  que  re-* 
hnsase  obedecer.  Mientras  tanto ,  no  cesabaí»  áe  infa- 
Énarse  recíprocamente  con  varias  calumnias ,  habien- 
do enviado  diputados  al  Pontífice  ,  al  César ,  y  al 
Rey  don  Felipe  á  fin  de  justificar  cada  uno  su  cau* 
sá ,  y  acríminar  la  de  sus  contraríes.  Para  abreviar 
éste  negodo ,  se  disponían  el  Pontífice,  y  el  Rey  don 
Felipe  á  tomar  las  armas  contra  los  refiactañoS;  pero 
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los  legados  no  omitían  mecKo  ni  dllígenoía  alguna 
para  apaciguar  los  ániííios  y  reducirlos  á  una  buena 
composición.  Tisitaban  benignamente  ya  á  unos  yá 
á  otros,  conferenciaban  con  ellos,  y  les  proponían 
condiciones;  Pero-  al  fin  comío  nada  adelantasen  con 
8u  blaádura  y  halagos ,  les  pareció  ser  necesario  re- 
currir a'  la  fuerza.  Movido  pues  el  -Rey  don  Felipe 
de  las  suplicas  de  los  antiguos  que  implbreban  su  so^ 
corro ,  y  manifestándose  claramente  que  sin  el  ter^ 
ror  de  las  armas  na^podria  restablecerse  la  concor-^ 
dia ,  previno  á  su  hermano  que  había- vuelto  á  enviar 
á  N^^les ,  y  á  quien  tenia  confiado  d  gobierno  de 
sus  domimos  de  ícalia  y  del  exército  que  allí  tenia, 
que  <^gase  con  la  faena  á  recibir  la  pat  los  que  la 
rehnsabim. 

Luego  que  don  Juan  de  AuslHa  Hegó  á  G^ova, 
mandó  ^  -Doria  que  se  apostase  en  las  costas  con  una 
armada  poderosa  ,  y  que  por  la  parte  de  Lombardía 
.  acometiesen  las  tropas ,  para  cuya  manutención  ha- 
bian  juntado  drnero  los  antiguos^  Los  nuevos  por  el 
contrario  alquilaban,  otras  tropas ,  y  hadan  todo  qnan- 
to  podían  para  sostener  su  partido ,  arrebatados  de  la 
aml>íeion  de  dominar.  Hubo  algunoB  combales  de  na 
'  mucha  imj^rtancia,  y  fueron  tomados  los  lugares  for* 
tiíicados^  principios  á  la  verdad  de  una  grande  guer- 
ra V  si  las  fuerzas  bubii^sen  sido  iguales  i  los  conatos.. 
Pero  cotisiderando  que  si  perseveraban  en  hacer  fren- 
te á^las  armas  españolas  ^  les  costaría  mny  cara  su 
o^íttkracion ,  se  rindieron  al  fin  ^  conviniendo  en  que 
se  arreglasen  las  cosas  de  la  repübl¡«a  al  aribñtrío  de 
'  los  legados ',  y  habiéndose  aceptado  esté  justo  medio, 
se  dieron  reciprocamente  rehenes  y  despidieron  lá$ 
tropas.  Fiirmáronse  en  Casal  ciudad  del  duque  de 
Man  lúa  ,  las  leyes  sobre  el  modo,  de  elegir  los  ma- 
gistrados que  habia  de  observaren  adelante  el  pueblo 
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de  Génora ,  j  fueron  promulgadas  con  grande  ale- 
gría y  eomplacencia  de  todos  j  y  de  esta  suerte  ier- 
minaron  con  la  pas  ios  males  de  una  torpe  discordia, 
y  los  ciudadanos  fueron  reducidos  i  la  tranquilidad. 
Celebróse  en  Roma  el  ano  Santo  con  gran  con* 
currencia  de  los  íieles ,  y  con  admirable  piedad,  aun- 
que muchas  ciudades  de  Italia  estaban  afligidas  de  una 
cruelísima  peste,  que  hacia  horribles  estragos,  ha- 
biendo quedado  tan  miserablemente  desolada  la  pro- 
Tiocia  de  Abruzo ,  que  apenas  bastaban  los  vivos  para 
dar  sepultura  i  los  muertos.  En  Milán  el  santo  arzo- 
bispo y  cardenal  Borromeo  empleó  su  ardiente  caii* 
dad  y  todas  sus  facultades  ^n  socorrer  á  los  dudadaV 
nos  eu  aquella  calaniidad ,  de  tal  maulera  que  ni  aun 
perdonó  las  alhajas  y  muebles  que  mas  necesitaba, 
tápeles  fue  preservada  por  singular  beneflclo  de  Dios. 
£1  cardenal  de  Granvela ,  después  de  haber  exercida 
largo  tiempa  el  empleo  de  virrey  de  aquel  reyno, 
fue  llamado  á  España  por  el  Rey  don  Eelipe ,  y  le 
nombró  presidente  del  consejo  de  Italia.  Sucedióle  en 
el  virreynato  don  Iñigo  de  Mendoza  marques  de  Mon-r 
dejar ,  que  adquirió  tan  ilustre  nombre  en  la  guerra 
de  Granada.  Agotada  por  este  tiempo  el  real  erario 
con  los  gastos  de  tantas  guerras ,  y  oprimido  con  mu- 
chas deudas,  se  vio  el  Rey  obligado  á  aumentar. las 
contribuciones ,  aunque  los  pueblos  se  hallaban  muy 
cargados ;  y  con  permiso  PcoEitificio  comenzó  á  ven- 
der las  villas  y  luaarea  que  la  piedad  de  los  antiguos 
Beyes  habia  donado  á  los  obispos.  Procuró  poner  rer 
media  i  las  exeesivas  ganaacias  de  loa  banqueros  que 
suministraban  eu  diversas  partes  el  dinero  para  la  paga 
de  las  tropas;  y  prohibió  tamUen  sus  enormes,  usu- 
vas ,  y  que  no  se  les  esigieaen  á  ellosipor  sos  agreeda* 
res^  Después  de  esto  fueron  pagadas  la&  deudas  pd- 
bUcas ,  y  exonerado  de  es^t  qarga  el  xMll  eraria,  con. 
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mucho  disgusto  de  los  negociantes  y  cambistas.  Cec- 
belloa  y  otrps  qu^  hablan  sido  hechos  cautivas  en  Ii^ 
Goleta ,  fueron  puestos  en  libertad  á  soltcitud  de  l<Mf 
venecianos ,  y  por  mediq  de  la  permuta  4e  los  tur- 
icos  apresados  en  la  batalla  naval  de  Lepanto ,  qtie  don 
Jnan  de  A.ustria  habia  hecho  condu0¡r  á  Roma. 

Suscitáronse  en  Fn^ncia  nuevas  turbulencias ,  que 
habrían  cai|siidp  mayores  males,  si  no  se  hub¡ei*a  puesr 
tp  remedio  á  tiempo  con  las  armas  y  la  prudencia.  El 
duque  de  Alenzon ,  hombre  de  natural  inconstante,  j 
que  ardia  en  la  ambición  de  dominar ,  salió  de  pala- 
cio con  pretexto  de  lá  caza ,  y  habiendo  burlado  4 
las  guardias,  se  escapó  d^  la  cort^,  y  í«e  recibido 
por  muchos  ikAIcs  sabedores  del  hecho ,  para  que  e) 
nuevo  partido  se  asegurase  con  la  autoridad  de  la  san- 
gre real.  Ño  causaba  menor  mal  el  príncipe  de  Coq- 
dé ,  que  juntando  entre  tanto  un  exército  en  Alema- 
nia y  envió  delante  parte  de  él  á  l^s  órdenes  de  Thore^^ 
que  le  habia  acompañado  en  su  fuga ,  para  que  socor- 
ríese  á  los  suyos  en  Francia.  Este  pues  fue  acometidoi 
en  Castel  Tierri ,  y  le  venció  en  l^talla  el  duque  de 
Guisa,  que  sacó  una  herída  en  ^1  rostro.  La  Reynii^ 
madre  deshizo  otro  todbeliino ;  pues  ihovida  por  el 
amor  de  su  hijo ,  y  por  ^1  deseo  de  la  tranquilidad, 
marchó  á  hablar  al  de  Alenzon ,  y  pudo  tantp  con  sua 
halagos,  en  cuyo  arte  era  muy  diestra,  que  ajustó  * 
con  él  treguas  por  seis  meses.  Con6rmólas  el  Rey  i 
Imes  del  otoña  á  pesar  de  Iqs  oalhólicos ,  para  que 
mediando  este  tiempo; ,  se  apaciguaise  el  ardor  del  da" 
qne  de  Alenzon,  y  diese  «idos  á  mas  saludables 
consejos.  v 

Deseoso  el  César  de  apagar  el  incendio  de  la  guer** 
raen,  qoe  ardia  Flandes ,  por  el  peligra  á  que  estaba 
expuesta  la  Alemania  por  su  cercanía  ,  mandó  á  Gun- 
t^r  conde  ele  iSna  t-zemb^rg  ^  que  adet|iafl^  de  su  esola- 
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recicla  MDgre  era  mxíj  9u9lre  per  su  pradencia  ^  que 
pasase  á  aquellas  provincias  y  procurase  componer  la 
paz  y  con  utilidad  de  ambas  partes  en  qiianto  fuese  po< 
sible.  Juntáronse  unos  y  otros  en  Breda ,  que  ocupa* 
ban  los  españoles  ^  y  fueron  dados  en  rehenes  Rome* 
ro,  Mondragon,  Gniillas  y  Alentour.  Los  realistas 
extendieron  Xas  condiciones  de  la  paz ,  en  las  que  por 
el  deseo  que  tenian  de  la  tranquilidad  y  cedieron  be? 
nignamente  en  muchas  cosa^  ,  á  excepción  del  exer- 
cicio  de  la  nupva  secta.  Pero  este  era  el  punto  esen- 
cial en  que  insistían  los  rd)eldes  con  pertinacia  in- 
creíble f  por  la  astucia  del  príncipe  de  Oranger »  que 
aunque  se  hallaba  ausente  ,  era  el  arbitro  y  director 
de  todo  quanto  haown.  Dieron  piies'  una  respuesta 
picante  y  llena  de  palabras  insolentes ,  la  que  fue  re- 
chazada por  los  realistas  c<^n  muy  salida»  razones.  Lo 
que  pedían  era,  que  hecha  la  paz  saldrían  los  espa** 
noles  de  Flandes ;  y  que  asi  como  quáudo  el  Rey  don 
Felipe  regresó  á  Espatta  en  los  anos  anteriores ,  man- 
dó salir  sus  tropas  para  satisfacer  a  las  peticiones  de 
los  flamencos ,  del  mismo  n^odo  lo  hiciesen  ahora, 
para  que  no  quedase  motivo  alguna  de  queja.  iPero 
se  les  replicó ,  <f ue  el  pedir  que  los  españoles  fuesen 
sacados  de  toda  la  Flandes  antes  que  unos  y  oiro^  de- 
xasen  las  armas ,  era  una  cosa  muy  ofensiva  de  la 
magestad  raal ,  y  muy  opuesta  a'  las  leyes  de  la  guer- 
ra ,  pues  ellos  rehusaban  despedir  sus  tvopas  ,  y  era. 
una  cosa  justa  qtie  la  condición  que  querían  exigir, 
la  cumpliesai  ellos  igualmente :  que  ademas  de  esto 
erraban  enormemente  en  pedir  que  los  negocios  de. 
religión  se  decidiesen  en  la  junta  de  los  estados ,  que- 
solo  tr^tabiA  de  las  cosas  civiles  ¿  y  que  desde  el  prin- 
cipia de  lalgle^a  ñempre  se  habian  tratada  y  decidi- 
do las  cosas  sagradas  en  I09  concilios:  quería  razón  y 
la  |usticiii  pedi^  qu4?  restituyesen  al  Rey  lo  que  le 
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habían  quitado  darantelá  guerra ,  pnés  áú  Id.haclait 
Qnos  príncipes  con  otros  quando  aju$iaban  las  paces,  j 
mucho  mas  ohUgddos  estaban  los  subditos,  que  sin 
derecho  alguno  le  halñan  despojado  de  sus  posesior 
Bes.  Finalmente  que  asi  como  el  Rey  no  tiene  potes^ 
tad  para  itiudar  la  religión  á  su  antojo ,  tampoco  los 
subditos  pueden  abjurarla  sin  cometer  un  gran  delito, 
quando  en  la  inauguración  se  prometió  con  recíproco 
juramento  conservar  y  defender  la  religión  cathóUca^ 
que  sin  embaído  concedía  el  Rey  por  un  acto  de  be-^  . 
nignidad ,  que  todos  los  que  estuviesen  rfidiDados  é 
la  nueva  secta ,  saliesen  de  todos  sus  domhños  ,  lle- 
vando consigo  sus  bienes ,  dándoles  para  esto  él  tér- 
mino de  diez  anos  ,  contal  que  entre  tanto  fuesen  go^  - 
beruados  por  los  cathóUcos.  Habiendo  rec'á>ido  ioSt 
holandeses  este  escrita,  deseabaá  con  ardor  ausen- 
tarse del  congreso ,  para  tratar  el  negocio  en  la  jimta 
feneml  de  los  pueblos.  £l  enviado  del  César  procura*' 
a  óon  mucho  empeño  oponerse  á  esto  »  pues  si  una 
TW  se  retiraban  de  aUt ,  no  babia  esperanxa  alguna  de 
que  volviesen  ^  ni  se  podria  establecer  la  concordm. 
Mas  no  fue  posiUe  vencer  la  pertinacia  délos  holan^ 
desea  que  rehusaban  la  pac ,  si  no  se  hacia  á  su  moda 
y  según  su  convenienoia ;  y  de  esta  suerte ,  habienda. 
restituido  los  rehenes ,  se  retirarmí  para  no  volver- 
mas.  Indignado  el  legado  imperial  de,  esta  obstina- 
ción, y  viendo  que  no  p6dta  adelantar  cosa  alguna, 
se  apresuró  á  volver  al  César »  para  declarai^le  que  na 
se  cansase  mas  en  solicitar  la  pai.,  pues  antes  se  re* 
cñonc^liaría  el  agua  coa  el  fuego  que  e^'  Holandés 
c9on  el  EspaSol.  Al  cabo  de  muchos  dias  di<^ron  una^ 
respuesta  muy  larga^,«  en  la  que  aseguraban  que  na 
alteraiian  cosa  alguna  de  lo  que  tenían  pedido.  Omi- 
thnos  referir  todo  lo  demasque  acaeció  en  este  con- 
greso ,^  porqi^  DO  la  perpiitejia  brevedad  (¡fie  nos  be-*. 
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mos  p^püedlo  ea^su  obra.  Ala  Veridad  el  príüctpe 
de  Orange ,  cuyog  consejos  seguian  en  todo  ,^ estaba- 
festinado  en  Tetenep  la  potestad ,  que  á  oosta  del  mal 
pdUicQ  babia  adqmrido ,  y  cstab^  resuelto  á  perecer 
en  el  mismo  fuego  en  que  ardiese  la  repiíbliea ,  si  la 
fortuna  le  fuese  contraria.  Yeia  ademas  que  babiendo^ 
tomado  una  Tez  las  armas  contra  el  príncipe  ^  no  las 
podia  desar  con  ^guridad ;  pues  vendría  á  parar  en 
manos  de  aquel  á  quien  babia  becbo  tantos  agravios^ 
j  de  esta  suerte  el  miedo  y  la  ambición,  que  son 
muy  malos  consejeros ,  le  arrebataban  muy  lejos  de 
los  límites  de  la  razón.  Finalmente  su  extremada  per* 
Tersidad,  y  su  profundo  talento,  le  bicieron  mirai^ 
eomo  el  mayor  y  mas  perjudicial  enemigo  que  ji- 
ñas bá  tenido  Esp^a.  ' 

CAPITULO     X.      ' 

Prosigua  ía  §u&rra  de  Flandes  y  de  Holanda»  Em* 
presa  memorable  de  los  españoles  para  apoderarse 
-  Se  las  islas  de  Scaldia  y  Duvelanda  ,  jf  ofros 
varios  sucesos, 

Habiátidose  desvanecido  la  esperanza  de  la  páe, 
volvieron  otra  vez  alas  armas,  y  Reqüesens  dio  oiv 
den  á  Egidio  bijo  de  Barlemoat  señor  de  Hierges,- 
{fara  que  biciese  la  guerra.  Este  pues  babíendo  junta^' 
do  un  exército,  acometió  á  Bura,  ciudad  del  domi- 
nio de  Orange.  Después  de  amdnar  parte  de  la  mu- 
valla  ,  y  no  dando  los  babitantes  señal  alguna  de  ren« 
dirse ,  entraron  las  tropas  pjor  la  brecba  y  por  un 

Íuente  que  mandó  hacer  sobre  el  foso.  Refugiáronse 
M  vecinos  á  Itt  fortaleza  $  y  tupiendo  paotado  desde 
ftlU  que  no  se  les  baria  ^lal  alguno  en  sus  personas, 
Milieron  desarmados^  y  fue  entregado  el  puqblo  al 
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saqueo  del  sqUado.  Despves  4e  esto  eere¿  oon  Ut 
tropas  á  UdcYater ,  y  habiendo  exhortado  á  la  guarní- 
cion  á  que  se  enlregase ,  insultó  ésU  con  tiros  y  opro- 
bríos  á  los  realbtas ,.  bacléndp  de  ellos  gran  desprecio; 
pero  le  costó  muy^  oaro  su  arrogancia ,  pues  en  el  se* 
gundo  aflííiltQ  fue  rechazada  y  puesta  en  fuga.  El  pue-* 
hlo  fue  arrasado ,  y  todos  sus  habitantes  pasados  cnieb 
V^n\/e  i  cuchillo  sin  diferencia  alguna  de  edad  ni  sexo. 
Inmediatamente  comenzó  el  sitio  de  Sconou ,  situada 
en  la  cercanía  de  un  terreno  pantanoso  i  la  orilla  del 
x\o  Lecb.  Los.  habitantes  se  inclinaban  al  parüdo  del 
^^7  >  y  estaban  disgustados  de  la  guarnición ,  y  rién- 
dose frustrados  de  sus  auxilios ,  pues  de  las  nayes  que 
venian  al  socorro  solo  entro  una  y  habiéndose  perdida 
las  deiuas ,  se  apresuraron  a'  entregarse.  Tomó  Egidio 
á  los  enemigos  otros  pyestos  fortificados ,  y  los  ase* 
guró  con  guarniciones  ^  y  concluida,  felizmente  est^ 
expedición,  se  retiró  á  Utrech.  Entretanto  Mondra- 

500  atravesó  i  pie  con  los  suyos  el  mar  por  espacio 
e  una  milla,  y  tomó  la  pequeña  isla  de  Fínaert,  que 
los  enemigos  tenian  ocupada ,  habiéQdoáe  escapada 
la  guarnición  ei|  unas  barcas. 

A  este  mismo  tiempo  meditaba  Requesens  una 
hazaña  que  no  care^  de  exemplar ,  pero  que  por  la 
grandeza  del  peligro  y  U  felicidad  del  suqeso ,  no.  hay 
otra  que  pueda  igual^irla.  Habíale  exhortado  muchas 
veces  eü  Rey  don  Felipe  en  sus  cartas  que  procurasoí 
fixar  ^1  pie  en*  la  Zelai^  ^  P^^a  píoporcmnar  u»  ml<K 
seguro  á  la  armada  que  en  breve  salciña  de  España. 
Estaba  el  Rey  persuadido  de  que  no.  podría  sujetar  ^ 
la  Holanda  si  antes  no  triunfaba  de  el^  en  el  Océano* , 
Para  llevar  adelante  este  designio  pasó  á  Amberes  con, 
Chapín  y  Ips  principales  cabos ,  y  entregó  á  Dávila. 
una  armada  bien  provista  j  y  envió  delante  explora- 
dorea  que  reconocieswen  los  vados.  £1  principal  Qbjet<^ 
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inra  apodm'arse  de  las  Jslas  de  Scaldia  j  Duyelandia, 
con  la  esperanza  de  recobrar  á  Walkren.  Fueron  ya* 
fríos  los  pareceres  de  los  exploradores  y  cada  uno 
ponderaba  la  empresa  fácil  ó  dMicil  según  su  carác* 
ter ,  y  aun  algunos  afírmaban  qu^B  solo  podía  intentar^ 
se  por  unos  hombres  desesperados ,  y  que  estuyiesen 
resueltos  i  perecer.  Por  el  contrmo ,  Francisco  Mar* 
radas  y  sus  compañeros  aseguraban  que  se  podia  pa* 
sar  el  yado ,  con  tal  que  himiese  un  ánimo  que  des- 
preciase el  peligro.  Disputóse  con  mucho  ardor  pqf 
uj^a  y  otra  opinión  en  el  consto  de  guerra }  y  al  fia 
venció  la  sentencia  de  que  se  debian  exponer  á  los  pe* 
^g^^  9  7  pelear  con  el  Océano  y  cpn  los  enemigos, 
que  estaban  apoderados  de  las  costas.  Fueron  pues 
conducidos  en  pequeños  nayíos  á'Philipisland ,  llama- 
fia  asi  de  F^slipe  el  Bueno ,  mil  y  quinientos  soldados 
armados ,  y  doscientos  peones^  que  tibian  de  entrar 
í  pie  por  el  mar ,  y  otros  tantos  soldados  se  embarca- 
ron en  la  armada.  Entraron  en  el  mar  por  el  ultimo 
^gulo  de  la  isla  en  la  menguante  de  las  olas ,  y  le  Mo- 
vieron muy  tranquilo  y  favorable.  Fji  aquella  noche, 
que  fue  la  de  la  víspera  de  San  Miguel ,  se  vieron  en 
el  cielo  naetheoros  extraordinarios ,  y  volar  vi^as  de 
fuego,  como  refieren  algunos  escritores ;  y  alegres 
COQ  este  presagio,  aceleraron  con  grande  áp^mp  su 
marcha.  Iba  delante  Juan  Osorio  con  los  españolea» 
s^uúmles  los  flapiencos  y  los  alemanes ,  y  cfespues  de 
ellos  los  peones  -,  y  perraba  el  esquadron  Gabriel  de 
Peralta  con  sus  compañías.  Caminaban  de  dos  en  dos 
6  de  tres  en  tres,  porque  no  pocUañ  ir  muchos  juntoa 
por  aquel  lomo  ó  banco  de  arena.  Los  enemigos  ha- 
biendo conocido  el  designio ,  dispnñerop  su  annada  4 
lo  largo  para  impedirles  el  paso.  Marchaban  por  me4 
dio  do  ella  los  españoles  prevenidos  para  la  batalla  ^ 
pero  los  vadqs  estorbaban  que  pausen  llegar  de  oeiv 

Digitized'by  VjOOQ  IC 


i«8  ^  % 

ca  á  las  maños.  No  obslante,  Iqs  enemigos  dispararon 
desde  lejos  una  lluvia  de  balas  al  rodeado  cxérdtOy 
aunque  con  muy  poco  daño ,  porque  la  obscuridad  no 
les  permilia  acertar-  con  los  tíros ;  j  procuraban  ater-* 
rar  al  soldado  con  mocho  estrépito  y  gritería.  Mas 
todo  esto  fue  en  vano ,  porque  acordándose  de  so  an* 
ügua  milicia,  se  CBcaminabaH  con  mutuas  exhorta- 
ciones y  y  despreciando  al  enemigo  acelei^bau  el  paso 
todo  quanto  podian«  Pero  Tolviendo  la  acostumbrada 
marea ,  se  acercaron  mas  las  barcas  enemigas ,  y  co* 
menzaroQ  á  detenerles  la  marcha.  Desde  ellas  les  ti- 
raban ,  y  los  arrastraban  con  picas  y  garfios  ,  hiriendo 
¿  los  oue  na  podían  sentar  sus  pasos,  fistos  pues ,  aun- 
que en  algunos  parages  les  llegaba  el  agua  hasta  el 
pecho ,  volvian  el  rostro  adonde  era  mayor  el  peligro, 
y  uniéndose  quanto  podian  peleaban^  acérrimamente 
entre  los  innumerables  tiros  que  por  todas  partes  vo- 
laban sobre  ellos ,  sin  que  tuviesen  la  menor  cuenta   . 
«on  su  vida ,  estando  obstinadamente  resueltos  á  se- 
guir adelante  ó-á  morir.  En  tan  cbga  Batalla  ,  y  ea 
tan  inaucUto  género  de  pelea ,  nada,  podia  el  consejo 
m  la  prudencia ,  y  la  suerte  lo  dirigía  todo.  Isidoro 
Pacheco  cayd  muerto^  á  impulsos  de  una  bala  de  ca- 
Son ,  y  algunos  pocos  soldados  rasos  por  diversos  ao^ 
eidentes.  Después  qtte  salieron  del  mar,\poi>  elqual 
habían  caminado  cinco  millas ,  les  sobrevino  otro  nue» 
YO  peligro^  Hallábanse  en  la  costa  dos  mil  soldados  ar- 
mados franceses ,  escoceses  y  ingleses  >  que  los  ene- 
migos habían  tomado  a  sueldo.  Habiendo  llegado  á 
¿erra  los  españoles,  levantaron  las  jnanos  al  cielo  y 
imploraron  el  auxilio  de  la  Virgen  Santísima  ,  y  del 
Apóstol  Santiago,  y  aunque  mojados  todavía  y  fatiga* 
dos  con  el  trabajo  de  la  noche  anterior ,  acometiel^on 
con  increíble  audacia  á  aquellas  tropas  descansadisay' 
yendo  del|m  te  Osario  oop  veinte  y  cincc^oompaier^xa, 
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j  aterrados  los  enemigos ,  después  de  haber  hecho  una 
ddsoarga  ^  se  pusieron  en  fuga,  j  se  retiraron  á  los 
puestos  íbrtiBcados.  Pero  Peralta  que  cerraba  el  es^ 
quadron ,  llegó  á  media  noche  á  lo  mas  profundo  del  . 
canal,  donde  pereció  gran  parte  de  los  peones,  su* 
mergidos  por  las  olas  ;  .y  habiendo  intentado  en  rano 
yencer  á  nado  aquel' paso ,  le  hizo  Tolver  el  ímpetu 
de  las  aguas  con  su  pequeño  esquadron  donde  había 
salido ,  y  llegó  á  la  presencia  de  Requesens ,  que  an«> 
sioso  de  saber  el  éxito  de  la  empresa ,  se  había  queda- 
do aquella  noche  en  ima  altura  ,  y  le  reprehendió  ás'^ 
C mente  porque  ignoraba  todaVia  lo  acaecido*  Pero 
vencedores  del  Océano  y  de  los  enemigos  en  el 
agua  y  en  la  lien:a ,  dieron  aviso  sí  la  armada  de  ha* 
bel*  arribado  á  la  ida  ,  disparando  á  este  fin  unos  co- 
hetes, que  era  la  señal  en  que  hi^n  convenido ,  y 
ñn  que  llegase  á  ser  sentida  de  los  enemigos ,  sel  acer- 
có aceleradamente  á  fuerza  de  remo,  y  desembarcó 
en  la  isla  las  tropas,  víveres  y  municiones.  Después 
de  haber  tomado  algún  descaigo  volaron  por  todag 
partes  aquellos  intrépidos  guerreros ,  y  en  breve  tiem* 
po  se  apoderaron  de  todas  las  ^fortalcEas  y  y  arrojaron 
á  los  enemigos  de  toda  la  Duvelandia. 

Para  pasar  d  la  otra  eii  que  se  halla  situada  Zi* 
ricrea ,  ciudad  fortificada  y  célebre  por  su  puerto ,  se 
ofrecía  á  la  vista  un  terrible  canal  de  tres  mi11a&  éé 
ancho ,  y  sus  costas  estaban  llenas  de  enemigos*  Pero 
Dárila  y  Mondragon  sin  aterrarles  este  peligro,  se  des* 
sudaron  y  entraron  intréptdan^ente  en  el  mar  sigiaén* 
dolos  dos  mil  loldados  ahnados*  Con  gran  fatiga,  per» 
,  con  ieual  constancia  llegaron  los  nuestros  á  la  otra  par- 
te del  canal ,  y.  los  enemigos  se  pusieron  en  fuga  ¿a 
haber  dado  ninguna  prueba  de  valor.  Inmediatamente 
se  apoderaron  de  los  lugares  fortificados ,  de  los  qna- 
les  unos  estaban  abandonados  por  el  miedo  ^  y  otros 
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íiitfi*on  mal  defendidos  ;  habiendo  muerto  Peiraltay 
qae  babia  pasado  con  la  arníada  á  Davelandia  y  j  at- 
guoós  pocos  soldados.  Con  n|ay6r  esfuerzo  y  dantf 
fué  tomada  la  forlaleza  de  Bommel  por  la  temeridad 
dtí  los  esp'anoles  ^  lo  (jtíc  fue  recompensado  con  la 
iriiierté  de  la  guárnlcuMi.  Entretanto  Arnaldo,.  señor 
de  Dorp,  fortificaba  á  Ziríczea «  habiendo  burlado  con 
sus  astucias  á  los  realistas.  Finahnente  exhortado^ 
á  que  se  entregase;  no  quiso  dar  oido^  por  la  dértoi 
esperanza  del  socorro ,  que  le  haíAa  prometido  el  de 
Orange  ;  y  para  qtic  los  soldados  del  Rey  no  pu^ 
diesen  levantar  trincheras^  abrió  losdiquíes  ,  y  inim- 
.  dó  todo  el  campo'  baxp  al  rededor  de  la  ciudad.  Ñor 
desanimó  á  los.  realistas  la  imposibilidad  de  levantar 
las  trincheras ,  y  reforzados  con  las  nuevas  tropas 
que  lúB  enriaba  Heqtiesens  ,  cerraron  el  puerto  para 
que  los  oranglanos  no  pudiesen  introducir  socorros 
algunos ,  estando. ne^ieltos  i  expugnar  la  dudad  por 
hambre.  Mientras  que  estaban  aUi  detenidos  baxo  el 
ttftndo  de  Mondrago^y  comenzó  el  ano  entre  los  fla^' 
meneos  á  principios  del  mes  de  enero,  que  antes 
principiaba  el  diá  de  Pascua  de  Resorrec<:ion ,  cnyst 
costumbre  fu0  anulada  por  Reqoesetts  en  plenos  sena- 
1 5^6.  ^^  ^^  ^^  ^  ^^'  quinientos  setenta  y  seis. 

Habiendo  sido  átiada  mucho  tianpo  antes  por 
los  de  Orange  con  una  armada  la  fortaleza  de  Grtm- 
pen^  sitiada  álaoriUa  accidental  del  Rhin,  que  en 
el  ano  antecedente  había  sido  tomada  por  Hiergesv 
«e  ballór  en  este  tiempo  obligada  á  entr^arse  por 
hanlbre.  Llegaron  navios  de  Espaia-  con  un  socorros 
de  soldados  ^  pero  mucho  menos  de  los  que  se  neoe* 
sitaban  para  refrenar  á  los  enemigos ,  que  eran  due* 
Sos  del  mar.  Habiendo  llegado  Chapin  desgraciada- 
mente  á  los  reales  de  Ziríczea ,  cbnde  se  hallaba  el 
soldado  acampado  rá  tier'ra  faiámeda  j  pantanosa-,  csH 
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•fé  enfermo  ,  y  regresó  á  Amberes  para  curarse ,  pe- 
í^  murió  en  el  viage :  fue  varón  no  menos  valeroso 
^ue  perito  eii  la  ctencla  militar.  Mondragon  'capitán 
el  mas  intrépido  dé  sü  tiempo ,  estrechaba  cada  xlia 
mas  j  mas  á  los  ziriczenses,  habiendo  levantado  sus 
defensas  y  baluartes  en  las  alturas ,  ^n  desanimarie 
1q  riguroso  de  aquel  cielo ,  j  lo  mal  sano  del  para^ 
ge.  Había  cerrado  todas  las  entradas^  y  estaba  pre- 
yentda  la  arn^a  contra  la  fuerza  enemiga ,  y  fípaít 
mente  tenia  abundancia  de  todas  las  cosas,  réro  el 
príncipe  de  Orangc  confiado  falsamente  de  que  los 
séUados  del  Rey  no  podrían  sufrir  á  campo  raso  U 
eruddad  del  invierno  -,  determinó  socorrer  á  los  si^ 
liados  aunque  f  i|ese  á  costa  de  los  mayores  peKgros; 
Intentólo  muchas  veces  con  varia  fortuna ,  y  Bnal-f 
mente  el  mismo  Orange  ,  acom|M£ado  de  Lius  Bus* 
iOt  hombre  muy  experto  en  el  no^r ,  quiso  exponer* 
se  al  peligro  con  gnmde  e^eranza  de  vencer.  Alii 
verdad  en  el  primer  encuentro  se  mostró  favorable 
la  fortuna  á  los,  audaces :  mas  excitados  los  realls-^ 
tas  del  gran  peliero  que  oorrian ,  y  exhortados  con 
la  iFOt  y  el  ek^nnplo  de  sus  capitanes  ,  renorvaroá, 
la  pelea  con  todas  sus  fuerzas.  La  nave  en  cruif 
iba  Bossot  que  era  de  extraordinaria  grai|deza  fue 
destrozada  por  nuestra  artillería ,,  y  habiéndola  co*^ 
gído  la  baxa  mar  ^  quedó  encallada  ,  y  parte  de  su 
tripulación  escapó  á  nado.  Bussot  pereció  con  otros 
muchos  sumergido  en  las  aguas  polr  d  peso  de  las 
armas,  y  murieron  de  varias  maneras  ochociientos 
scridi^kis  de  marina.  Consternados  gravemente  los  si- 
tiados con  esta' pércfida  y  y  afligidos  también  con  el 
hambre,  se  resolv¡ei*<m  alifm  i  entregar  la  dudad 
que  habían  defendido  por  espacio  de  ocho  meses; 
Prometióse  á  todslá  que  no  seles  baria  malningu* 
&o  en  BUS  personas ;  pero  en  lo  deioas  fiiei^n  pooo 
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decorosas  las  -coadiciones.  Los  ekidAdaaos  pagaron 

doscientos. mil  escudos  por  el  rescate  de  sus  I^ei^es: 

jíue  hecha  la  entrega  ^1  día  treinta  dejunlo^/y  saUó 

salya  k  guarnición  conforme  se  Iud>ia  pactado..  .  •  ^ 

CA^PITÜLO     X  t 

Muerte  del  gobernador  Reijuesens  j    apodérase  éí 
senado  del  gobierno  ,  ^  se  declara  contra  los  espá' 
fíoles.  Victoria  ganada  por  estos  en  Amberes.  Jún-'^ 
tanse  en  Gante  los  estados  de  Fldrídes.         * 

i  Entre  tanto  se  habk  qitedado  ftequesens  en  Am-* 
béres  agitado  de  grandes  Cuidados  é  inquietudes  pov 
1^  situación  crítica  y  :  calamttosá^en  que  veía  aqu^Uís 
provincias.  Ijos  flamencos  inclinados  á  novedade3 ,  J 
ortigados  de  una  guerr»  tan  larga  j  continua  ,  confia 
renoiaban  entre  sí  sobre  los  medios  de  .arrojar  de  alU 
(('los. españolea.  Padecía  también  suiBa  falta  de  di- 
nero para  paga,r  las  tropas,  m  sabia  dónde  buscarlo^ 
£1  Rey  no  le  enviaba  ningimo  ^  porque  los  negocian->> 
tflis  que  antes  lo  libraban  se^  eneusaron  á  hacerlo^ 
por  el  trastorno  de  sus  intereses  que  lesi  habla  «oaw^ 
sado  el  decreto  del  ano  antecedente ,  y  se*  hallaba  c¿^t 
arrpioado  el  comercio.  Por.  tanto  no  solame&te  no 
le-iquedaba  medio  ^l^uno  de  poder  derrotar  al  ene- 
migo ,  pero  ni  ^lin  de  sostenerse.  Rodeado  pues  de 
estos  males ,  oyó  jque  la  caballería  habla  desertado 
|umült«ariamenfte|)er*>la.falta  de  paga.  Penetróle  tan 
id^ajpne&te  esta  nueva,  que  ardiendo  en  deseos  de 
rengarse ,  toando  luego  á  los  pueblos  que  tomáa^ft 
las  armas  que  les  habla  quitado  el  duque  de  Albaí^' 
para  rechazar  estas  injurias,  que  fue  lo  mismo  que 
tocar  la  trompeta  para  que  se  encendiese  uiia  guerra 
intestina.  Desde  alli  se  volvió  á  BruseUs  paria  ganaír 
la.  indulgencia  del  ^q  Sm^to  y.  4onde.l^  apooieüó  upa 
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^uáísuña  caíenturd ,  cúyá  nolenda  le  qmt¿  la  vida 
en  breve  tiempo  sin  que  hubiese  nombrado  sucesor 
alguno.  Su  muerte  perturbó  sobre  mañera  el  estado 
de  las  cosas  de  Flandes.  £1  senado  tomó  las  riendas 
del  gobierno ,  discordando  entre  sí  sus  individuos^ 
con  mucho  daño  del  piiblico  ,  por  sus  particulares 
intereses  y  pasiones.  Negóse  á  los  españoles  que  ha* 
bian  ganado  á  Zinczea  la  paga  de  muchos  meses  que 
íe  les  debia ,  j  sin  pedirla  se  les  dio  a  los  alemaneá 
mandados  por  Annifial  conde  de  Altems ,  con  facul- 
tad de  restituirse  á  su  patria,  Parecia  que  la  inten- 
ción del  senado  era  obligar  á  los  españoles  i  que  ta 
necesidad  los  dispersase  ,  y  tekier  gratos  d  los  alema- 
nes y  a'  otros  que  con  ociütas  maquinaciones  habían 
atraído  á  su  autoridad  ,  para  que  debilitando  las  fuei:'- 
tas  reales ,  y  alejando  de  sí  el  miedo  de  las  armas, 
pudiese  disponer  á  su  arbitrio  del  gobierno  piiblieó.. 
Uno  y  otro  le  sncedió  á  medida  de  sus  deseos  ,  por« 

¡ue  el  conde  de  OrbeSlein  se  pasó  al  senado  con  su 
;g¡on.  Rehusando  los  españoles  obedecer ,  porque 
sUs  les  negaba  la  paga ,  desampararon  los  reales  en 
ntEntero  de  mil  y  seiscieütos  de  ellos ,  y  marcharon. 
al  Brabante ,  y  desde  alli  á  Alost ,  ciudad  situada  en- 
tre Bruselas  y  Gante ,  para  exigir  por  fuerza  de  los 
habitantes  el  estipendio  que  les  negaba  el  senado ,  no 
habiendo  querido  dar  oídos  al  conde  de  Mansfeld  que 
les  ofrecia  una  parte.  Irritados  los  bruxelenses  con- 
tra los  e&panoles  por  las  verdaderas  y  falsas  noticias 
que  les  dieron  de  las  crueldades  de  aquellos  hombres 
en  Alost ,  tomaron  las  armas ,  y  apenas  pudieron  es- 
caparse Alfonso  de  Vargas  comandante  de  la  caba- 
llería española  ,  el  licenciado  Gerónimo  de  Roda ,  y 
el  c^pilan  Romero.  Mondragon  se  hallaba  custodiado 
en  Zirtczea  por  los  soldados  flamencos.  En  una  pala- 
bra era  tanto  el  odio  qu^  tenían  á  Jos  españoles  y  qne 
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,die  orden  del  senado  se  bicieron  reclatas  en  toda 
Flandes  para  arrojarlos  de  allí.  Finalmente  ,  por 
conspiración  de  temas  las  provincias  se  tomaron  las 
armas  contra  todo  género  de  ex trangeros  notados 
con  eí  nombre  de  españoles.  Solo  la  provincia  de 
Luxémburga  permaneció  en  su  deber  con  admira- ' 
ble  exempío  de  fidelidad  5  y  de  esta  suerte  llegó  á 
manifestarse  lo  que  de  mucho  tiempo  antes  proyec- 
taban aquiellos  ánimos.  Entraron  pues  los  armados 
en  el  senadp ,  y  arrebatando  á  Mansfeld ,  Barlcmont, 
AsonviUe  ,  Delrio  ,  Vigliy  otros  senadores,  conoci- 
dos por  su  inalterable  fidelidad  al  Rey  ,  y  prudente 
conducta  en  paz  y  en  guerra,  fueron  puestos  en  pri- 
sión. £1  resto  del  senado  declaró  por  enemigos  á  los 
españoles}  y  maltratados  con  obras  y  palabras  por 
los,  flamencos  los  que  se  hallaban  en  Alost ,  fueron 
expelidos  de  alii  con  ignominia.  Respondió  el  Rey 
a  las  cartas  del  senado ,  y  como  todavia  ignoraba 
las  cosas  sucedidas ,  aprobó  que  hubiese  tomado  á 
su  cargo  vía  administración  del  gobierno.  Su  presi- 
dente Guillebna  de  Croy  ,  el  duque  de  Aciscot,  y 
los  principales  de  los  senadores  ie  declararon  en  pú- 
blico por  el  de  Orange ,  y  seguían  sus  consejos  y  de- 
signios. A  instancia  del  mismo  senado  se  juntaron 
los  estados,  de  Flandes ,  para  que  por  su  autoridad, 
se  atribuyesen  a'  la  nación  ,  como  parte  de  su  liber- 
tad ,  todas  las  prerogativas  de  que  despojaban  á  su 
príncipe.  De  este  modo  fue  combatida  asi  en  la  psa 
como  en  la  guerra  la  causa  real  por  aquellos  mismos 
que  mas  principalmente  debian  defenderla*  Pero  los 
españoles ,  aunque  por  todas  partes  se  veían  rodea- 
dos de  peligros ,  no  por  esto  les  faltaba  el  ánimo  ni 
la  prudencia.  Aventajábase  entre  todos  Da'vila,  qi^e 
conmovido  de  su  crítica  situación ,  los  exhortaba  á 
todos  á  que  viniesen  á  Amberes^.  habiendo  enviado 
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mensagerot  i  todas  parles ,  para  que  reumendo  sa0 
fuerzas  ,  se  opasiesen  á  los  furores  populares ,  j  re- 
frenusen  la  cootumacia  de  aquella  gente  irritada 
coutra  el  nombre  Español.  Y  porque*  habiendo «;4o-» 
mado  los  pueblos  las  armas  ,  procuraban  impedir 
tiBu  saludable  consejo ,  temerosos  de  que  juntasen  tro* 
pas,  les  fue  preciso  abrirse  camino  con  la  espada  t 
HleoIo  asi  intrépidamente  Vargas  ,  que  mandaba  mil 
j  doscientos  caballos,  habiendo  hecho  desmontar  una 
partida  de  ellos  para  que  comenzasen  la  pelea.  Ha- 
biéndose atrevido  Glymes  á  hacer  frente  á  los  espa- 
ñoles con  dos  mil  infantes  y  ochocientos  caballos^ 
se  trabó  la  pelea  ,  y  derrotado  y  puesto  en  fuga  ,  áSe 
encerró  dentro  de  Lovayna  con  grande  estrago  de  la 
infantería ,  Y  sin  que  los  yencedores  hubiesen  recibid, 
do  herida  alguna.  Concluida  felizmente  esta  acción,»; 
pasó  á  Alost  para  hacer  salir  ,de  alli  á  los  sediciosos^ 
a'  vista  del  peligro  en  que  se  hallaban  si  persevera* 
sen  en  sú  obstinación  ,  y  se  apoyasen  en  sus  fuerzas. 

Habiendo  salido  de  Holanda  con  la  misma  idea 
don  Femando  de  Toledo ,  llegó  á  aquella  ciudad  coa 
la  infantena  española  ^  pero  nada  pudo  conseguir.dt 
aquellos  hombres  endurecidos  en  su  contumacia, 
con  los  quales  si  no  hubiesen  sido  tan  tercos ,  s^ 
hubiera  hbrado  del  peligro  la  fortaleza  de  Gante, 
que  se  hallaba  sitiada  por  los  flamencos ,  que  era  el 
intento  de  Ids  capitanes ,  y  de  ningún  modo  hullera 
llegado  á  caer  entre  sus  manos.  Destituidos  Varga$. 
y  Toledo  de  esta  esperanto ,  se  pusieron  en  camino 
para  Amberes ,  y. en  ^u  marcha  les  llegó  la  noticia 
de  que  sublevados  los  alemanes  en  Orbestein  con  el 
favor  de  sus  habitantes,  y  rechazados  los  españoles 
hasta  Mastriqh  ,.  se  habian  declarado  por  los  estados 
de  Flandes  sin  respeto  alguno  á  la  fidelidad  quede- 
bian  al  j^ey.  Aceleraron  la  marcha  quanto  pudie- 
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ron ,  y  ayudados  de  los  «spanoles  y  que  se  habían 
encerrado  en  las  torres  de  la  puerta  de  Bruselas,  pe- 
netraron en  la  ciudad ,  no  sin  deiramar  alguna  san- 
gre de  los  advérsanos.  Oprimidos  ios  alemanes  con 
ésta  repentina  invasión ,  echaron  armas  á  tierra^  atri- 
buyeron la  culpa  de  aquella  maldad  á  sus  capitanes; 
y  prometieron  con  juramento  que  en  adelante  perma- 
necerían fieles  en  el  servicio  de  los  espanqles.  Fran- 
cisco Montesdeoca  gobernador  de  la  guarnición  fue 
sacado  de  la  ca'rcel ,  y  se  apaciguó- y  tjompuso  la  se- 
dición. Entretanl*  Romero  con  un  pe(|ueno  esqua^ 
dron  derrotó  á  los  flamencos  en  diversas  partes.  £l 
conde  de  Orbestein,  Federico  Perennoto  hermana 
del  cardenal  de  Gran  vela,  y  otros  juntaron  muchas 
tropas,  y  se  propusieron  expugnar  el  casillo  de  Am- 
beres.  Los  que  estaban  quietos  en  Alost,  habiendo 
oido  el  estruendo  de  la  artlllena  ,  movidos  del  pu-* 
dor  á  vista  del  peligro  que  opriían  sus  compañeros, 
y  incitados  de  un  vivo  discurso  que  les  hizo  Juaa 
Navarrete  ^  á  quien  habian  elegido  por  su  comandan- 
te ,  acudieron  al  momento  a  bs  armas ,  para  socorrer 
ti  los  que  se  hallaban  en  tanto  aprieto.  Tardaron  al-- 
gun  tanto  en  atravesar  el  rio  Escalda,  y  mientras  le 
pasaron  ,  llegaron  Vargas  con  la  caballena ,  Bojne- 
ró ,  Toledo  y  otros  con  la  infantería ,  que  habian  sido 
llamados  por  Dávila,  y  subieron  á  la  fortaleza  ppr 
la  puerta  del  campo ,  con  grande  alegría  y  regocijo 
de  todos.  Domina  ééta  al  Escalda,  y  esta  dividida 
en  cinco  baluartes  que  miran  á  la  ciudad  ,  y  al  cam- 
po. Exhortó  Da'vila  á  los  que  venían  fatigados  á  qu9 
cobrasen  ánimo  ,  y  descansasen  antes  que  acome- 
-üesen  al  enemigo,  á  lo  qual  se  negaron  todos  juntos, 
clamando  en  altas  voces  que  habían  de  cenar  en  el 
infierno ,  ó  en  Amberes. 

Hablan  partido  de  Ulrech,  lira,  y  Alost  dos 
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mil  7  doscierf tos  infatites  españoles ,  Oehoettiitos  aler 

manes ,  y  seiscientos  eaballos  de  diversas  naciones. 

Para  rechazarlos  les  salieron  al  encuentro  nueve  mil 

flameneos  y  alemanes,  laabiéndose  .también  armado 

la  ciudad.  Acometieron  loi^ españoles  por  dos  partes 

mandados  por  los  capitanes  Romero  y  navarro  te  ,  y 

en  un.  i^omento  de  tienipQ  ganaron  las  trinclieras ,  y 

derrotaron  á  sus  defensores.  Trabóse  el  combate  en 

las  calles  y  en  la  plaza,  y  los  enemigos  detiwieron 

el  curso  de  4a  TÍctoria  en  la  casa  de  la  dudad.  Disr 

Eran  contra  ella  los  voluntarios  algunos  fuegos,  y 
.  irantando  un  borrible  incendio ,  fue  redficido  á  ce^ 
nizas  aquel  ediBcio  verdaderamente  magnífico  y  her- 
moso ,  juntoí  con  las  casas  contiguas  con  daño  incal- 
culable.. La  caballería  fue  rechazada  ppr  Vargas  ^  y 
se  puso  en  precipitada  fuga ,  de  tal  suerte  que  uno 
ide  ello$  se  arrojó  des<le  las  mas  altas  murallas  al  for 
so  que  estabta  lleno  de  agua  -,  y  es  ntiny  digno  de  adr 
miración  que  el  caballo  sacó  de  alli  sano  y  salvo  al 
caballera.  Habiéndose  apoderado  los  esparíoles  d^  la 
plasa  y  de  la  casa  de  la  ciudad ,  persigmeron  á  lo^ 
esparcidos  enemigos,  y  los  hirieron  y  mataron,  sin 
que  se  viese  otra  eosa  en  todas  partes  q^  muertos 
y  heridos,  confusión  y  tumulto.  £s  fam^  constante 
que  perecieron  siete  mil  entre  sold^idos  y  ciudadanos. 
Al  tiempo  que  el  conde  de  Orbesteia  se  apresuraba 
á  entrar  en  una  lancha ,  cayó  en  el  rio ,  y  pagó  la 
pena  de  su  perfidia ,  y  algunos  otros  perecieron  aho- 
gados. Perennoto  señor  de  Compiegne  ,  y  Havre  her- 
mano d^l  duque  de  Ariscot  tuvieron  mejor  fortuna, 
pues.se  escaparon,  por  el  rio.  Fue  hecho  prisionero 
por  el  español  Verdugo  en  la  iglesia  de  San  Miguel 
el  conde  de  Egmont ,  hijo  del  muerto^  junto,  con 
Capri  y  Grigni ,  como  lo  afirma  Isselt ,  y  también 
lo  fueron  los  principales  ciudadanos.  De  los  sóida* 

v 
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dos  del  Rey  solo  maríeron  doscientos.  Naytfníete  pe*» 

recio  al  üempo  que  subía  á  la  trinchera.  Duró  des* 
pues  el  saqueo  por  espacio  de  irés  dias ,  j  fue  \n^ 
menso  el  botín  que  sacaron  de  una  ciudad  tan  opii- 
lenta  como  aquella.  No  obstante ,  conservaron  los  ven- 
cedores sn  honor  i  lak  doncellas  y  á  las  matronas; 
Sero  atormentaron  á  los  habitantes  para  que  descub- 
riesen sus  riquezas ,  compitiendo  á  porfía  la  crueldad 
con  la  ayarícia.  Finalmente  ftiltando  antes  la  materia 

3ue  la  Tolnntad  de  saquear ,  y  cargado^  los  soldados 
el  Rey  con  el  oro  ,  plata ,  piedras  preciosas ,  j  otras 
cosas  dk^  mucho  valor,  se  retiraron  lí  sus quar teles. 

'  Por  éste  tiempo  se  celebraba  la  junta  dé  los  es^ 
tados  en  Gante ,  donde  de  común  acuerdo  de  las  pro- 
vincias coiifienzó  á  tratarse  de  que  la  Flandes ,  aco- 
metida y  perturbada  por  todas  partes ,  se  arreglase 
como  un  cuerpo  compuesto  de  diversos  miembro^ 
en  estado  de  repiiblica  ,  que  deberia  ser  gobernada 

Ior  sus,  mfismos  ciudadanos ,  sin  que  se  admitiese  á 
)s  entrangeros  á  ninguna  parte  del  mando.  De  este 
dicta'men  Ineron  los  orangianos  ,  y  se  ajustó  la  alian- 
za ,  cuyos  artículos  fueron  en  suma :  que  se  estable- 
ciese la  paz  entre  los  flamencos  y  holandeses :  que 
los  pueblos  volviesen  á  su  antiguo  estado  de  libertad: 
que  juntando  en  un  cuerpo  todas  sus  fuerzas  arroja- 
sen de  al)i  á  los  es^ianoles  ;  y  que  después  volviesen 
á  juntarse  los  estados  ,  para  ordenar  y  arreglar  la  re- 

Í)dbl¡ca,  y  entretanto  no  tuviesen  fuerza' alguna  las 
eyes  proni^ilgadas  por  el  duque  de  A.lba  contra  los 
sediciosos  y  hereges  j  pero  que  en  Flandes  no  se  per- 
mitiese otra  religión  qn«  la  cathóUca :  que  en  Holán* 
da  se  observase  acerca  de  la  religión  lo  que  estable- 
cícFen  los  criados ,  y  que  también  se  estuviese  lí  su 
decisión  sobre  rí^stituir  los  castillos  ,  pueblos  y  armas 
qiáUdaSLal  Rey  durante  la  guerra:  que  los prisione* 
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ros  entre  los  qttales  se  hallaba  el  conde  de  Bossií ,  se 
pusiesen  en  libertad  sin  rescate  alguno :  que  se  res- 
tituyesen los  bienes  y  empleos  ,  y  otras  cosas  de  me- 
nor importancia ,  que  omitimos  por  no  abusar  de 
la  paciencia  de  los  lectores.  Todo  esto  lo  confirmé 
el  regio  senado ,  irritado  con  la-  noticia  de  la  des- 
gracia de  Amberes.  Antonio  Dalam ,  que  defendia  la 
fortaleza  de  Gante  cpn  solo  setenta  hombres ,  después 
de  un  prolixo  asedio ,  y  hallándose  falto  de  víveres 
y  municiones  ,^  se  vio  obligado  á  entregarla  el  diá 
diez  de  noviembre ,  y  fiíC  conducido  con  la  guarni- 
ción á  las  frontera^  tic  Francia. 

CAPITULO    XII. 

yombra  el  Rey  por  gobernador  dé  Flandes  d  don 

Juan  de  Austria,  Coloquio  de  los  Reyes  don  Fe* 

Ujyé  y  don  Sebastian  en  Guadalupe,  Viene  el  Turc0 

con  una  armada  d  las  costas  de  la  Calabria.   ' 

Noticioso  el  Rey  don  Felipe  ^ov  las  cartas  de  lóS 
esí|panoles  del  estado  en  que  se  hallaba  Flandes,  mana- 
do a  don  Juan  de  Austria,  que  estaba  en  Italia,  que 
pasase  á  gobernar  aquellas  provincias,  y  que  hiciese^ 
su  yiage  por  Borgona  para  llegar  qnanto  antes,  J 
socorrerlas  con  su  presencia.  Pero  el  AusitrláCo  más 
cuidadoso  de  sijs  cosas  que  de  las  del  publico ,  por- 
que todavía  le  inquietaba  la  ambición,  y  oponiéfi- 
.  dose  á  la  voluntad  de  su  hermano  ,  paso  desde  lá 
costa .  de  Genova  á.  España  con  dos  gateras ,  á  fin  dé 
conferenciar  con  él.  Recibióle  sin  embargo  bf nig- 
uamente en  el  Escorial,  donde* entonces  se  hallaba 
don  Felipe ;  pero  acerca  de  su  pretensión  no  sac6 
otra  cosa  que  vanas  esperanzas.  Despidióle  el  Rey 
coa  magníficas  promesas  encargándole  que  se'por^ 
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tase  en  «u  ebbieme  con  la  msíjet  snayidad  ^  poef 
ínas  con  halagos  que  con  la  fuerza  conseguiría  r«^ 
ducir,  y  sujetar  á  aquella  gente  feroz,  y  que  lo  de- 
más lo  dexaba  á  su  arbitrio,  para  que  el  tiempo  y 
la  experiencia  le  ensenasen  lo  que  mas  conTenia» 
Mientras  tanto,  se  hicieron  rogativas  en  las  ciuda- 
des de  España  por  el  buen  éxito  de  una  guerra  cuyo 
principal  objeto  era  la  conserracion  del  verdadero 
culto,  de  píos ,  coutra  los  impíos  que  le  profanaban. 
Emprendió  pues  su  marcha  don  Juan  de  Austria  de 
ijQ^ógnito  y  en  posta  j  acompañado  de  Qctavlo  Gon^ 
xaga ,  hijo  de  don  Fernando  y  dos  companeros.  Atrar 
veso  la  Francia ,  y  en  París  se  hospedó  ocultamente 
en  la  casa  de  don  Dic^o  de  Zúniga ,  embaxador  de 
España,  cerca  del  Rey  Christianísimo  y  alB'se  in- 
formó de  muchas  cosas  del  estado,  de  Flanees.  Desde 
París  marchó  ^.  liuxémburgo ,  capital  de  la  provincia 
de  este  nombre,  que  se  mantuvo  fídehsima  al  Rey 
donde  fue  recibido  con  extraordinario,  regocijo  dé 
todos.  Pero  lo  fue  de  muy  distinta  manera  en  lo 
instante  de  Flandes ,  donde  todas  la^  cosas  de  paz  y 
de  guorra  se  executaban  a  manera  de  una  repiifollc^^ 
Ubre  úa  respeto  alguno  al  Rey  ,  á  excepción  dd 
tiombre,  que  por  un^  especie  de  cortesía  suelen  tjOr 
mar  en  boca  los  sediciosos  ,  en  media  de  sus  tur- 
Jbulentos  conatos.  Luego  que  tuvieron  noticia  de  su 
yenida  los  estados  y  el  senado ,  se  hallaron,  en  grai^ 
manera,  confusos  y  turbados,  porque  sospechaban, 
^e  llevase  órdenes  del  Rey  muy  contrarías  i  sus 
pl*oyectos.  Deseosos  pues  de  la  libertad,  habían  de« 
terminado  substraerse  por  qualquier  n;iedio  de  la  do* 
mlaacion  de  ios  españoles,  consejo,  á  la  verdad  mas 
feroz  que  prudente;  y  hábian  hecbo. muchos  esfuer- 
zos para  arrojarlo»  de  toda  Flandes  contra  la  vohm*. 
tad  ^l  ftey,  Ademas  de  haber  redutpdo  tropas ,  y^ 
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«onrompido  i  miiobos  alemanes  clel  exéroitp  del  Rey, 
que  se  sublevaron  contra  sus  cabos,  procut-aban  con 
fraudes  apoderarse  de  los  castillos  j  plasas  fuertesl 
Con  estos  artificios ,  j  aun  Talíéndose  de  la  fuerza, 
llegó  el  senado  á  hacerse  dueño  de  (^anibray,  Yalen- 
Gieoes,  j  de  otros  pueblos  fortificados,  como  si  hu- 
biesen sido  ganados  á  los  enemigos.  Y  porque  des- 
confiaban de  sus  fuerzas  enviaron  diputados  á  Ingla- 
terra, Alemania  j  Francia  para  implorar  auxilios.  La 
Rejna  Isabel  ofreció  socorrer  á  los  oprimidos  fia* 
meneos ,  pero  en  secreto  para  que  no  se  creyese  que 
quebrantaba  la  alianza  que  tenia  contraída  con  el  Rey 
don  Felipe ,  y  les  envió  una  suma  de  dinero  para  los 
gastos  de  la  guerra.  Juan  Casimiro ,  de  la  faníJia  del 
conde  Palatino  del  Rhin ,  tomó  á  su  cargo  reclutar 
Iropas ,  con  tal  que  estuviese  pronto  el  dinero  par%i  la 
paga.  G>mo  el  Rey  de  Francia  no  queria  implicarse 
en  esta  guerra,  solicitaron á  los  hugonotes,  y  a'  los 
del  partido  del  duque  de  Alenzon ,  habiéndole  dado 
i  entender  que  acaso  se  hallaría  mejor  en  Flandes 
qm  en  Francia  al  lado  de  su  hermano.  Animado  de 
esta  esperanza  el  regio  joven  j  envió  á  un  noble  lla- 
mado Burgo  al  Rey  don  Felipe ,  pidiéndole  en  matri- 
monio á  su  hija  dona  Isabel  con  los  estados  de  Flan- 
des  por  dote ,  para  que  de  esta  suerte  se  conservase  á 
su  hija  lo  que  él  tenia  ya  casi  perdido.  La  respuesta 
del  Rey  fue:  «Que  convenía  considerarlo  madura- 
» mente,  y  no  precipitarlo  de  ningún  modo;  y  que 
»para  casar  á  su  hija  debia  enviarse  antes  una  en¿a- 
Bxada,  Sjegun  la  costumbre  regia,  á  fin  de  que  se 
«tratase  con  la  dignidad  conveniente  un  negocio  de 
> tanta  conseqüenda.''  Asilo  refiere  Herrera,  que 
dice  habló  en  Valencia  con  el  mismo  enviado  quando 
se  volvía  á  Francia.  Pero  ninguna  cosa  fatigaba  tanto 
en  esta  empresa  al  senadb  y  á  los  estados,  como  el 
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juntar  el  ^nero  necesario,  para  sostener  tantos  gas* 
toSé  Mandaron  pues ,  que  cada  uno  entregase  su  oro 
y  plata  labrada  ,  á  nn  precio  establecido  á  fin  de 
acunarla  para  el  uso  de  la  guerra  ,  y  no  se  abstu- 
TÍeroñ  de  los  Vasos  sagrados ,  y  demás  albajas  que 
había  en  los  templos. 

Estas  y  otras  cosas  pasaban ,  quando  jfKH*  consejo 
del  prAicipe  de  Orange  fueron  enriados  diputados  á 
don  Juan  de  Austria  con  apariencia  de  obsequiarle, 
pero  en  realidad  para  penetrar  si  podiafn,  sus  mas 
secretos  pensamientol.  Recibiólos  con  benignidad  el 
Austríaco ,  y  se  lamentó  con  ellos  largamente  de  las 
'calamidades  de  Flandes,  manifestándoles  el  gran  sen^ 
timiento  que  por  ellas  había  concebido  el  Rey  ,^y  de 
las  muchas  señales  que  habia  dado  de  Stt  buena  vo- 
lua\ad  á  los  flamencos ,  y  que  en  prueba  de  ella  que- 
ría sacar  de  alli  á  los  españoles  y  establecer  nna 
buena  paz ,  con  *toda  la  conveniencia  de  los  flamen-^ 
eos  que  fuese  posible.  Los  diputados  refirieron  esta 
respuesta  en  la  junta ,  y  no  fue  oida  con  gusto ;  antes 
portel  contrarío ,  teniéndola  poV  una  asechanza  para 
sorprehenderlos,  no  se  aplacaron  de  ningún  modo 
sus  ánimos ,  imbuidos  de  perversas  opiniones.  A  la 
verdad  m>  omitía  medio  el  príncipe  dé  Orange  para 
que  no  se  hiciese  la  paz  entfe  el  Rey  y  los  flamencos, 
,  la  qual  preveia  muy  bien  le  arruinaría  á  él ,  y  junta* 
mente  á  la  Holanda.  Por.  tanto  hacia  todos  sus  es- 
fuerzos para  impedir  que  se  tratase  de  ella ,  al  mismd 
tiempo  que  aparentaba  en  publico  ser  su  príncipal 
conciliador.  Amonestaba  en  secreto  á  los  flamencos, 
por  medio  'de  sus  confidentes ,  que  se  guardasen  cui« 
dadosamente  de  dar  crédito  á  las  promesas  de  don 
Juan  de  Austría,  porque  solo  se  dirígian4  tomar  mas 
completa  y  segura  venganzas  que  lo  que  convenia 
era  arrojar  antes  de  todo.á  los  españoles ,  apoderarse 
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3e'  las  fortalecas  y  arrasarlas ,  y  reslringír  con  ciertas 
condiciones  la  potestad  de  aquel  joven  astuto  ,  de  tal 
modo  que  nada  pudie^  hacer  contra  los  Üamencos, 

Lque  tao  le  diesen  parte  alguna  en -el  gobierno:  que 
s  estados  retuyiesen  la  suprema  aulondad  en  todo: 
que  convocasen  las  juntas  á  su  arbitrio  y  de  ninguna 
manera  tolerasen  que  se  disminuyesen  los  privilegios 
é  'inmunidades  de  las  provincias ;  y  que  mas  bien 
debía  confiarse  el  Austríaco  á  los  flamencos ,  que  los 
flamencos  al  Austríaco,  por  lo  qual  debía  entrar  des- 
armado a'  prestafr  el  juramento.  Estas  y  otras  cosas 
semejantes  les  súgeiia  aquel  hombre  artificioso,  y 
que  aasente  ó  presente ,  haciendo  la  guerra  ó  la  paz, 
no  se  puede  asegurar  quando  era  mas  pernicioso. 
A  la  Véfrdad ,  movidos  por  estas  razones  los  flamen- 
cos, confirmaron  la  alianza  de  Gante,  y  formaron 
Otra  nueva ,  para  que  Juntando  sus  fuerzas  y  facul- 
tades, defeudiesen  la  Bbertad  que  habían  llegado  á 
adquíHi*.  Viendo  pues  el  Austríaco  que  los  estados 
y  el  dé  Orange  se  habían  convenido  entre  sí  en 
obrar  de  común. acuerdo  contra  el  Rey,  pedia:  que 
los  estados  despidiesen  también  su  cxc^rcíto:  que  en 
adelante  tribu tasieñ  el  debido  obsequio  al  Rey  y  á 
la  religión  cathólica ;  y  que  deseaba  ^1  Rey  beniff- 
ñámente  que  la  Flandes  fuese  gobernada  según  la 
bostumbre  de  los  antiguos  príncipes  ,'  y  contribuir' 
para  restituirla  á  su  antiguo  esplendor.  Todo  esto  se 
trataba  por  medio  de  unas  treguas  d  fin  del  ano, 
quando  Bárbara*  de  Bomberg  madre  ^ddl  Austríaco, 
palsó  £Í  Luiémburgo  d  vlsírar  á  su  hijo  después  de 
la  muerte  de  su  mando.  Desde  allí  se  partíó  d  Es- 
paña y  acabó  el  resto  de  sus  dias  ei^  un  convento 
de  monjas  de  Valladolid. 

Ardía  en  deseos  de  exürpar  la  secta  mahometana 
el  Rey  don  Sebastian  de  Portugal ,  jóveu  de  grande 
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ánimo  y  ambicioso  ele  gWia ;  |>ero  8v»'.fii6Ra5  nai , 
eran  Iguales  á  sus  conatos.  Para  solicitar  pues  auxilio^ 
de  su  tio  el  Rey  don  Felipe,  pasó  al  monasterio  do 
tiuestra  Señora  de  Guadalupe  donde  habiam  conye*' 
nido  juntarse,  con  esperanza  cierta  de  conseguir  de 
él  lo  que  solicitaba ,  á  6n  de  pasar  quanto  antes  al  . 
Afijca  y  bacer  la  guerra  á  los  moros,  £1  Rey  don  Fe-r 
lipe  f  que  por.  su  carácter  era  detenido ,  y  á  quien 
agradaban  mas  las  cosas  pru49ntes  que  las  prósperas 
que  solo  pendían  del  acaso  yOyó  con  disgusto  la  prt>- 
puesta  y  aunque  para  sus  negocios  parecía  muy  útil  la 
guerra  que  meditaba  el  Rey  don  Sebastian.  Gomen»^ 
primero  á  disuadirle  de  aquella  idea  con  poderosas 
razones ;  pero  siendo  todas  qn  vano ,  le  exbortó  des^ 

Eues  á  que  mandase  bacer  la  guerra ,  pero  que  no  la 
iciese  en  persona,  y  tampoco  podo  conseguirlo.  Fi-* 
nalmente  riéndole  obstinado  en  su  intento ,  le  promer 
tió  para  el  ano  siguiente  cinco  mil  soldados  TCteranos 
y  cincuenta  galeras ,  siempre  que  no  pasase  mas  allá 
de  Luco  ciudad  de  la  Mauritania ,  situada  cerca  del 
rio  de  este  nombre,  no  lejos  del  parage  donde  entra 
en  el  mar  j  y  con  tal  que  no  Inicíese  el  Turco  alguna 
iuTasion  en  las  costas  de  Italia.  Arregladas  estas  cosas 
por  los  dos  Reyes ,  se  despidieron  uno  de  otro. 

Por  este  tiempo  babia  salido  Uluc-Ali  con  sesen- 
ta galeras  muy  bien  equipadas ,  y  babiendo  enviado 
delante  una  de  ellas ,  para  explora  las  costas  de  Ita* 
lia ,  se  sublevaron  los  cautivos  christianos  que  iban  al 
remo  x^ontra  los  turcos ,  y  matando  á  su  capitán  con 
otros  mucbos ,  intrpduxeron  la  galera  en  las  costas  de. 
Ñapóles.  Cayó  de  repente  la  armada  sobre  la  (Cala* 
biia  y  y  infundió  mucbo  terror  y  espanto  j  pero  las 
guarniciones  de  la  bosta  mandadas  por  el  príncipe  de 
Vlsinano  rechazaron  á  los  piratas  basta  sus  galeras, 
babiéndoles  quitado  la  presa.  Después,  que  cesó  el 
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lóieclo  de  los  turcos ,  8aH¿  de  Mecina  el  inarques  de 
Santa  Cruz ,  y  pasó  á  hacer  la  guerra  á  las  costas  de 
África ,  y  habiendo  saqueado  la  isla  de  los  Querque*- 
neSy  cautivó  á  muchos  bárbaros ,  para  suplir  con  ellos 
el  niimero  de  los  remeros.  £n  Yillafranca  en  las  cos- 
tas de  Genova  sumergió  una  tormenta  seis  galeras, 
?ué  conducían'  de  España  por  mandado  del  Rey  don 
elipe  trescientos  mil  ducados  para  los  gastos  de  la 
Suerra,  los  quales  yendo  encerrados  en  cofres  de  ma- 
era,  pucKeron  al  fín  eiitraerse  poi*  la  industria  de 
los  buzos. 

£l  César  Maximiliano  falleció  el  dia  doce  de  oc- 
tubre y  oprimido  de  mal  de  piedra  qué  padecia  con- 
tinuamente. Fue  príncipe  de  costumbres  muy  sua* 
Tes  y  de  mucho  talento  para  los  negocios  ,  y  muy 
instruido  en  el  conocimiento  de  las  lenguas.  Suce* 
dióle  su  hijo  mayor  Rodulfo ,  segundo  de  este  nom- 
bre ,  no  inferior  á  sn  padre  en  la  piedad ,  y  arreglo 
de  costumbres.  Después  de  diez  y  siete  anos  que  se 
hallaba  preso  en  Roma  fray  Bartholomé  de  Carranza 
arzobispo  de  Toledo,  fue  decidida  su  causa  por  él 
Papa ,  y  solo  sobrevivió  diez  y  ocho  dias  á  su  sen-' 
tencia.  Sucedióle  en  el  arzobispado  don  Gaspar  Qui- 
roga.  Por  muerte  de  Loazes  ocupó  la, silla, arzobis- 
pal de  Tarragona  don  Bartolomé  Sebastian,  natural 
de  Aragón,  que  en  el  ano  siguiente  falleció  repen- 
tinamente, y  lé  sucedió  don  Gaspar  de  Cervantes 
natural  de  Castilla ,  que  antes  fue  arzo|)¡spo  de  Me- 
cina y  de  Salerno :  tomó  posesión  hallándose  ausen- 
te ,  y  fue  creado  cardenal  presbítero  por  Pío  V: 
adornó  d  Tarragona  con  una  universidad  y  otros  edi- 
ficios: publicó  las  constituciones  de  aquella  iglesia^ 
y  finalmente  acabó  siis  dias  en  diez  y  siete  de  oc- 
tubre del  ano  anterior  ,  llorándole  toda  la  ciudad 
como  á  su  yerdadero  padre.  Sucedióle,  el  célebre  y 
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'saplentí^mo  ^n  Antonto  Agiistín,  tra^dajo  de  la 
diócesis  de  Lénda ,  y  tomó  posesión  de  ella  por  pro- 
curador el  dia  veiiíle  y  seis  de  febrero  de  e«te  ano, 
y  entró  en  Ja,  ciudad  el  dia  diez  de  marzo.   ' 

CAPITULO    XIII. 

Piraterías  de  los  ingleses  y  franceses  en  América, 
Es  anunciada  la  religión  christiana  d  'los  chinos. 
Sucesos  de  las  Molucas,  Prosiguen  las  discordias 
de  Francia.  Principios  de  la  famosa  liga  de'  los 
grandes  de  este  rejrno^ 

Gozaba  la  America  de  una  paz  profunda ,  báltica* 
dose  extinguido  mucho  tiempo  antes  las  guerras  ci* 
viles  y  externas  f  y  el  Rey  don  Felipe  ,  como  si  no 
tuyiera  otro  cuidado ,  se  dedicaba  enteramente  á  pro- 
curar el  bien  de  los  indios.  Hállanse  intiumerable& 
decretos  suyos,  en  qué  manda  con  todo  rigor  á  los 
gobernadores  de  las  provincias  que  no  tolerasen  en 
parte  alguna  á  los  hereges,  judíos  ,  moriscos,  cis- 
Hiáticos ,  ni  otras  pestes  semejantes  ^  para  que  con 
sus  errores  no  inficionasen  á  los  naturales  del  pais^ 
nuevamente  convertidos  á  la  religión  christiana.  En 
otros  muchos  les  encargó  que  los  trataseír  con  la  ma- 
"  yor  blandura ,  porque  su  avañeia  no  se  contentalMi 
basta  apurar  del  todo  á  aquellos  miserables  hombres, 
Pero  jamás  han  sido  siifícientes  las  mayores  precau- 
ciones ,  ^i  los  preceptos  mas  seyeros  para  desarray- 
gar  este  vicio  t^n  cruel  y  tan  envejecido.  Ponia  toda 
su  conato  en  que  fuesen  bieu  instruidos  los  neópU- 
tos  y  á  cuyo  fin  exhortaba  continuamente  á  los  obts- 
pos  ,  para  que  con  el  mayor  zelo  cumpliesen  con  su 
ministerio.  En  este  espacio  de  tiempo  fue  perturbada 
la  paz  de  aquellas  costas  por  el  terror  que  causaban 
\b%  pirata^.  El  inglesilfrancisco  Draque  recogió  algu- 
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ñas  tropas  de  su  nación ,  y  con  malas  acies  cxercia 
este  infame  oficio  ^  y  babiendo  hecho  compañía  con 
olro   pirata  francés ,  desembarcó  su  gente  armada 
cerca  de  Nombre  de  Dios  ,  y.  desde  una  emboscada 
robó  el  tesoro  ^ue  se  conducia  de  Panamá.  La  pla- 
ta que  era  mucha  ,  y  no  podia  llevarla  porque  se  re- 
tiraba prontamente ,  la  enterró  en  un  parage  oculto, 
y  se  llevó  consigo  una  corta  cantidad  de  oro.  Noti- 
ciosos de  este  suceso  los  panameños ,  tomaron  las 
armas  con  toda  presteza ,  persiguieron  á  los  ladrones, 
y  los   acometieron  y  pusieron  en  fuga.  El  francés 
fue  herido  de  muerte ,  y  hecho  prisionero ,  y  falleció 
después  de  haber  indicado  el  lugar  donde  habían  es- 
condido el  robo.  Desentcrníronle  al  punto  los  espa- 
ñoles ,  y  le  llevaron  á  la  ciudad ,  pero  el  oro  no  pudo 
ser  recobrado^  En  el  ^o  siguiente  arribó  Juan  Ox- 
nan  á  aquella  costa  con  un  navio  muy  bien  equipa- 
do para  llevarse  la  plata  que  había  quedado  escon- 
dida :  mas  como  llegase  á  saber  por  ios  negros  fugi- 
tivps  y  llamados  Cimarrones ,  que  la  hablan  sacado 
los  españoles ,  de  consejo  de  los  mismos  bárbaros 
construyó  dos  bergantines  en  aquellos  montes ,  y  los 
conduxo  por  espacio  de  quarenta  millas  en  hombros 
de  itigleses  y  negros  á  la  costa  del  mar  del  Sur* 
Habiéndolos  echado  prontaniente  al  agua ,  pasó  á  las 
islas  de  las  Perlas  ,  y  saqueó  cruelmente  á  una  de 
ellas  llamada  Chapera.  Robó  todas  las  alhajas  sagra- 
das y  profanas ,  y  se  burló  impíamente  de  las  imá*- 
genes  de  los  Santos.  Saqueó  también  los  navios  ,  y 
se  apoderó  de  cien  mil  pesos  del  buque  en  que  ibc^ 
Miguel  de  Eraso.  Hubiera  sucedido  muy  felizmente 
su  empresa- á  este  ladrón,  si  no  cayese  entre  las  ma-» 
nos  de  los  de  Panamá,  que  le  despojaron  de  todo  ,  y 
le  cogieron  preso  con  sesenta  companeros,  sin  que 
se  escapase  ninguno  que  pudiese  llevar  la  i^oticla  d^ 
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Éu.  desgracia.  Todos  dios  fueron  castigados  por  la 
¡Dquisicioo ,  j  pagaron  en  Lima  la  pena  de  sus  sa- 
crilegios. 

Los  españoles  que  •  habitaban  en  las  Philipinas 
consiguieron  una  gran  victoria  de  Limaon  pirata  chi- 
no ,  tomándole  en  la  pelea  una  buena  parte  de^  su 
armada^  y  después  de  esto  cercaron  con  tropas  la 
fortaleza  donde  se  había  refugiado.  Enviaron  luego 
una  embaxada  á  los  chinos ,  á  quienes  este  pirata  na- 
bia  hecho  muchos  danos ,  para  darles  cuenta  de  tan 
grato  suceso  ,  á  fin  de  adquirirse  la  benevolencia  de 
una  nación  tan  opulenta ,  y  establecer  con  ella  co- 
mercio. Fueron  á  esta  embaxada  algtinos  misioneros, 
y  entre  ellos  fray  Agustin  de  Rada  del  orden  de  San 
Agustin ,  que  escribió  la  relación  de  este  viage.  Re- 
cibiéronlos con  mucho  aparato ,  y  los  trataron  es- 
pléndidamente ,  según  la  costumbre  de  la  nación  ,  j 
recíprocamente  se  hicieron  varios  «regíalos.  Fuéles 
anunciado  el  verdadero  Dios  y  el  Evangelio  por  me- 
dio de  un  fiel  intérprete ,  y  se  les  dexó  escrita  en 
lengua  china  la  oración  Dominical ,  y. los  preceptos 
del  Decálogo.  Observaron  los  ^enviados  muchas  co- 
sas acerca  del  fausto ,  y  soberbia  de  aquellas  gentes, 
de  sus  sopersticiopes,  de  la  grandeza  de  sus  ciudades^ 
y  de  otros  muchos  puntos  semejantes.  Finalnrentf^  no 
siéndoles  posible  detenerse  allí  por  mas  dempó ,  se- 
gún el  antiguo  uso  de  la  nación ,  regresaron  ,á  Manila 
con  feliz  viage. 

Sucedió  Manuel  Vasconcelos  á  Qeza  en  el  gobier' 
,no  de  las  islas  Molucasj  por  cuya  industria  fue  el 
Rey  don  Sebasüan  saludado  Rey  de  las  Molucas ,  ha<* 
hiendo  sido  nombrado  heredero  de  aquellas  islas  por 
su  Régulo,  que  falleció  en. Malaca,  y  fue  llamado 
Manuel  en  el  bautismo.  Poco  después  murió  también 
Vasconcelos ,  y  su  sucesor  Sebastian  Manchado  der- 
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mt6  al  Régulo  de  Giloló ,  y  JU  bfzo  eatrai*  en  su  .de- 
ber. Después  de  estos  suceda»  euvió  el  virrey  N»» 
roña  con  tres  navios  á  Diego  de  Mezquita  ,  hombre 
iracundo  y  ánimo  peryerso  >  á  cuyo  tiempo  el  Régu- 
lo Ancir  fue  asesinado  por .  uno  de  sus  parientes, 
arrebatado  por  la  ambición  de  dominar.  Su  sucesoí^ 
Aeiro  fue  degollado  por  Martin  de  Pímentcl ,  qu0 
sucedió  á  Mezquita,  con  quien  tuvo  algunas  discor- 
dias,  habiéndose  escapado  Guichioll  su  hijo  ,  qué 
levantando  una  fortaleza  ,  comenzó  á  perseguir  a'  los 
portugueses  y  para  lo  qual  h¡zo  co^  otros  Régulos 
alianza  de  armas.  En  lo  n^a^  vivó  de  esta  guerra  fue 
tomada  á  Ips  portugueses  1^  fortaleza  de  Giloló ,  y 
pasadla  á  cuchillo  la  guarnición  QOn  Francisco  Vello 
su  gobernador.  Hicieron  muphos  ¿apos  á  su  ^gulo 
porque  no  quiso  faltar  á  la- palabra  que  tenia  dada¿( 
los  portugueses.  Ardía  la  guerra  en  diversas  islas  por 
9SMr  y  tierra ,  estando  divididos  los  naturales  en  par- 
tidos j  y  se  hicieren;!  grandes  danos  unos  ^  otros.  So- 
bresalió entonces  el  valor  de  Gonzalo  Pereyra  qué 
mandaba  en  Amboinaé  Fin^ilniente  después  de  com- 
batida su  fortaleza,  por  espacio  de  cinco  anos  ,  y  no 
pudiendo  ya  los  portugueses  t^erar  por  mas  tiempo 
tan  cruel  asedio.^  ^I .hambre  y  otroa  piales  que-  pade" 
^ian  ,  se  retiraron  de  alli  -,  y  abandonando  la  isla  dé 
Teníate  ,  tan  adversa  para  ^Úps',  se  refugiar^ii  á  Ty- 
:  dorci,  Cuyo  Reguló  eta.su  amigo  >  y  algunos  se  dw- 
ramaron  por  otras  p^rtes^  Ayudados icoi*  su  auxijio^ 
levantaron  alli  un2|  for^lea^a  j,,y  §p{  4fídiearQi\  ,al  co- 
mercio )  h^dendp  perpetua  guei^á  los^  tecf^ji^nses. 
L^  cosas  ( de  la  India  y  la  osiutacIoiL  de  la  fprma  de 
8tt  gobie^fio  después  de  las  inmprj^les  hazaña?  de 
Atayde,,  ^s^refeirir^mos  ji;nt¡asy^^,fiin  in^errupQio^  ^u 
los  <mos  ^{guientes^  :     ; 

Volvamos  ahord.  desde  ío.  pías. remató  ^el  orbe  i 
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TVaiiciá ,  la  que  después  de  las  tregUds  del  de  Alen- 
ton  úe  hallaba  inquieta/  y  se  temían  mayores  tuibulen- 
ícias  éon  la  fnga  del  príntipe  de  Beame  ,  que  se  bábla 
esciáípado  coh  pretextó  de  fr  á  ciíKa.  Pero  el  duque  de 
Alencon  á  quien  bábtia  extuaviadc  la  ambician  de  do» 
'minar,  Tiendo  que  no  se  hacia  de' el  ningún  apre^ 
'cid  /  pues  el  es:ércitó  le  mandaba  Conde  ,  y  los  bu- 
góüotésrestabañ  suelos  á  la  autoridad  del  de  Beame, 
y  habiéndosele  frustrado  sus  esperanzas,  se  incKnd 
cóii  ñrcittdad  á  conveAir  las  treguas  en  mía  verdadera 
jtatJ&L  Rey  y  la  f(?e]Flna 'madre ,  bue  se  hallaban  cons-^ 
'tefn)aick>s  se  aceleraron  á  concluirla  baxo  de  ignomi^ 
niosa^  condiciones,  Y  con  una  prodigalidad  perni- 
ciosa ,  pretextando'  el  tactivo  de  sacar  á  aquel  regio 
jóvén  ded  caitipo  dé  lb!r  hugonotes  3  y  esta  fue  la 
quinta  jmz  hiecba  con  Ids  sectarios  ,  mas  dañosa  y  itH 
decorosa  que  todas  tas  antecedentes.  Entregado  el 
Rey  iftl  ocÍ6  y  á  ks  defiaas  ,  y  degenerando  entewh 
mente  de  sí  mismo ,  'mientras  afb^ta  tina  paziñde* 
Cente,^ór  él  miedo  de  una  honrosa  ^^oekra  ,  vilio^ 
caer  éa  otra  detestable  y  muy  funesta  paira  ^,  y^ 
envolvió  y  impUdóen  mayores  dificultades;  Los  her- 
manos^CruisáB,.  BnH^qfüite  Luis  ,  y  Gadois  Ujóis  del  du- 
que PVaiacbooítáft'íéscfefecido  polr  su'jiiedad'y  valor, 
ccfn^ttbÁigéátíééiáé  la  niisma  ca^  dé^LoMna,  ibó- 
táeúxíámi  ^  teéhtiEk*  lós  édokiehtds  de'ia  fkmosa  Bga. 
£nti%  óüWs^^iál^s  ^m-lá  principa}  ehittidr  á  k  iiacidn 
fyátíéésá,  y'a'%^reltg{6ti  eathóKca,  pprtfuyli  defensa 
y  ^fix^gacidtí  hat>ian  derramado  tanta  ^san^'í4s 

eéiMiéfo antepasados.  9Ant^bas6  aféelo >lrf  téttóff  ée 
¿'MtitínMrfiblésMé^te^oá  de  dt^'^ádidnés ,  tlon^e 
'^h  béN^á  bábia  «tM^í'nUo  todas  iks'cdsas  díivinas  y 
^'hAmÁíMás;  yadtekna^  tedian  ák  vfsiá'^Kí^  máleá  dto- 
,  m^ésdcos  que  por  espacio  de  tantos  anos  liabiatí  lidi- 
"gidqf  k  'lá  mifúíEi  Francia.  Cotiftindían^  pues  de  ver 
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tan  abatida  la  religioTn ,  y  pérsej^da  p6f  ttiiOt  hom- 
bres que  naüca  tuYÍeron  otros  enemigos  que  los  de 
Dios.  Tales  eran  los  sentimientos  del  vulgp  francés, 
llenos  de  una  piedad  ingenua.  Pero  aunque  en  los 
Guisas  hubiese  el  mismo  ardor  por  la  religión ,  obser^ 
vahan  los  mas  prudenteé ,  que  estaba  mezclado  con 
la  ira ,  la  ambición  ,  y  el  miedo  ,  cdmo  acontece  en 
basi  todas  las  cosas  humanas  ^  en  qué  lo  bueno  suela 
estar  confundido  eon  lo  malo;  Gomo  estaban  acos- 
tumbrados á  la  corte ,  j  al  manejo  de  l6s  negocios 
üias  grares ,  llevaban  con  mucha  impaciencia  que 
fuesen  nombrados  po^  el  Rey  los  jóvenes  nobles  á 
los  principales  miuisterios  de  la  .corte  ,  y  del  reynó, 
viéndose  ellos  dé^ojado^  de  estos  honores ,  y  auii 
arrojados  de  alli  con  ignominia,  Por  tanto,  aunque 
al  tiempo  de  formar  la  liga  sagrada   alegaban  unos 

I  retextos  muy  especiosos ,  á  saber  el  obsequio  al  Rey, 
I  utilidad  piibiica,  y  el  patrocinio  de  la  religión^  se  sa- 
bia muy  bien  que  aquella  máquina  se  dirigia  con  gran^ 
de  ártüíeiopor  los  adictos  de  los  Guisas  contra  el  Rey 
y  los  cortesanois.  Finalmente  como  si  los  pueblos  tu- 
viesen derecho  para  cuidar^dél  bien  piíblico  por  mé- 
4io  de  asociaciones  clanile|Sttnas ,  y  abusando  de  la 
iiegligencia  del  Rey ,  que  llamaban  patiencia  ,  sé 
apresuraron  lí  dar  la  dltima  .mano  á  la  liga  sagrada, 
^on  j^^ner^il  aprobaeion  de  lodos  los  eslaoos  del  rey- 
no  9  y  cdn  aquella  prectpitaeicfü  tan  propia  del  ca- 
rácter frunces.  El  estado  eclesiástico  se. distinguió  eú. 
promover  y  confirmar  esta  obra,  asi  eoi  las  conver'^ 
sacionef  pnvadaa,  como  en  sus  sermones  al  puebld^ 
deoiamendO  «Op^-a^U  ultima  ^y  que  había  hechd 
tan  odioso  al  Rey,  y  á  sus  nuevos  cortesanos.  Des- 
pués de  e^tto,  incitados  por  el  exemplo  de  sus  ad- 
versarios,. <pie  habían  pedido  socorros  á  los  hereges 
confinaatffs ,  solicitaron  el  auxilio  del  Papa  ,  y  del 
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Rey  dé  EspliTíá  para  defender  la  común  religión.  Pero 
Ids  'ttiitil^ros  mas  prudentes  de  la  curia  romana,  no 
-ignorando  los  artificios  de  los  cabezas  de  la  liga  ,  j 
que  su  principal  objeto  era  satisfacer  su  ambición  j 
deseos  d&  dominar  ,  mas  bien  que  di  de  defender  íá 
fé  catbolica  ,  aconsejaron  al  Papa  que  pi^cediese  en 
este  negocio  -con  la  mayor  circunspección  y  lentitud, 
para  que  sit  sacrosanta  dignidad  no  fuese  acusada  de 
espírifu  -de  partido.  Sin  embargo  movido  el  P»pa  de 
Ia&  eSLfabrtactones  del  cardenal  Peleyé  adictísimo  á 
los  príncipes  de  la  liga )  se  inclinó  á  favorecerá ;  pues 
quálésquiera  que  fueséíi-suB  causas,  se  encaminaba  al 
bieq  de  la  rmigien. 

El  Hfey  don  Felipe  noticioso  muy  bien  dfe  lo  que 
allí  se  tratd>a ,  y  del  peligro  qué  por  aquella  parte 
amenazaba  á  Flandes  ,  y  deseoso  de  mantener  ett 
FVancia  la  religión  ,  que  estaba  próxima  á  su  ruina^ 
promelM  juntar  sus  armas  con  las  de  la  liga.  A  la  > 
verdad  recibió  con  tauta  mayor  voluntad  el  pa*r^éfC^ 
nio  de  ésta ,  quant«>  á  tm  mismo  tiempo  defetidla  la 
religión,  y  miraba ipor  sus  propias  cosas.  MientraSi 
tanto ,  tenia  esperanza  de  ^látaf  sujs  *  donsinios  si  se 
le  presentase  ocasión  db  poder  bacerlo  ^  por4a  perpe- 
tua vicisitud  de  las  ^coéas  'hiiínanas  \  ¿n  lo  qual  tienen 
«iempre  puestos  los  ojos  los  príncipes^  y  á  lómenos 
acométia  al  Francés  con  las  mismas  arles  que  le  hA>> 
bia  acomido  por  medio  del  duque  de  Menzon.rEns- 
rique,  pues,  aunque  al  principio  pareció-  qttó  no  le 
daba  cuidado  alguno  la  liga ,  no  obstante  para  disipar 
el  torbellino  que  le  amenazaba, 'Convocó  en  Blob 
<  los  estados  genérale»  del  reynó ,  á  íiil  dé  tratar  del 
retáedio  de  los  maled  piibUcos ,  persuadido*  de  qne 
-se  entibiaría  el  fervor  de  los  que  primero ' se  habían 
declarado  por  la  liga.  <  Esta  idea  del  Rey  tuvo  mas 
feliz  ¿slt^  de  lo  que  podlá^esperarsa;  AGudi«ron  ^  la 
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junta  un  gran  otimero  de  cutíbólf eos »  re$|st¡endo  con- 
currir las  cabezas  del  otro  partido  ,  y  se  disputó  con 
Yariedad  de  dictámenes  sobre  el  modo  de  contribuir 
páralos  gastos  extraordinarios ,  y  sobre  loá. medios 
de  conservar  )a  religiosa  sin  el  estrépito  tl^  las  armas, 
y  otras  cosas  semejantes ;  y  fue  tanta  la  discordia  de 
ios  estadas- ,  y  la  astueki  del  Bey ,  que:  ni Jíue  esta- 
blecida la  pa*,  ni  decretada  la  guerra^lAGercade  la^ 
religión  se  acordó  ^  que  ^olbja  catbóliiea^Cuese  ob- 
servada ap  toda  la  Franpís^.  Sintii^ronló.  en»  e^remo* 
los  bugopotes ,  clamado;  que  el  Rey  babiA  quebran- 
tado su  p^dabfa »  y  que^los  babia  burlado  con  la  pas 
liltimaménte  establecida  ^  y.  para  desvanecer  Etuíque* 
el  odio  de  f)sta  acu«&cipn,  la  bizo.reoaec  sóbrelos; 
estados  que  h^Han  rqbusada  aprobar ,  y  ratificar  lat: 
condioiooes  dala.pa^*  Fim^ln^nte  lo$.  hugonotes  m- 
oit^do^  p^  eLpríncipe  de  Ckmdé  volviepon  i  tomar 
las  armas^  pero,  fue  o^$%ada  su  ao^aoiHt  por  mar  y. 
pi»*  tien;^,  hftbiendo^  daido- ^l  Papa. upa  buena  suma^. 
de  dinero  para  los  «gastos  de  la  guerea^Con^uB^idaa; 
y^las  faoifltades  de  lo$;Íiugpnotes.,  y  bailándose  estos: 
en  tal  extremo , .  qu#  ct^  facilidad  sC'  te»;  podria  ar* 
ruinar  .enlemmeme »  ímhi  grande  admiración  de,to-t 
dosr  inwd4  el  Rey  de)inkpi^viso.dex4r.  ksi  atinas >  y:: 
biz0«OB  ello^  Ja  pajt  ^  ^jopqne  con  maa  btmro^as  con-r. 
dicloties.  Loa  mas  zelosjos  del  p^rtíd4»e  bailaban  ar-. 
minados  con  tantas- desgracias  ,  que  la  admitifevon  con. 
la  mayqr  complacencia ;  y.babiendp  recibido  Conde, 
la  noticia  á^la  hora  de^^Mcbecer ,  mandó. d^  ínme-. 
diatamentiQ  y  coii  biK)l|aip^  encendidas  .^e^  pij>licase  en. 
Angelí^,  donde  ^nkMces  se  bollaba.  Corrió  la  vos> 
de  qpe  el  Key  habí»  becbo  esta  pascongr^de  arti« 
ficio,  á  fin.de  que  si  se  hallase  opritmdojpor  i|n  p^r*^ 
4do  9  le  socorriese  el' oteo  v  ó  destruidos; iavd>Q9,  pu^ 
di^liff  i^yna^i  ^  «rbllrip  y  no  al  ageiiOt, 
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jpon  Juan  de  Austria  hace^  ias  paces  entre  el  Rejr 

de  España  y  los  flamencos,  jfHanza  de  los  flamen^, 

eos  con  la  Reyna  de  Ingldterta. 

Lp9  «españoles  habían  ^ezsídq  las  lamias  eíi  Flan- 
des  por  mandado  de  don  Juan  de  Atwt^ia,  y  por 
medio  del  obispo  de  I4eja ,  y  de  otras  personas  prin^ 
oipales ,  que  envió  el  César  oon  el  fin  dé  apaoiguar 
las  discordias ,  se  trataba  de  i^ustar  la  pas.'T  pan| 
que  no  se  frustrase  por  la  obscinacic^n  de  Ibs'espano- 
fes ,  did  prd0P  d  Dávila  pa|*a  que  entregase  la  forta- 
leza de  Utrech  á  Bpsstl ,  que  largo  tieiüpó  la  babia 
combatido  ei|  yano.  Desptü^s  de*  mncbos  debates  de 
pna  parte  y  otra,  convino  don  Juan  de  Austria  en 
la  paz  ,  aunqoe  con  condiciones  poco  fatoi^ables  al 
1 5^7.  Rey  el  dia  siete  de  febrero^  díel  £i&o  de  mil  quinientos 
setenta  y  siete ,  y  se  pi:d>l{^  en  Brusel«s  con  suma 
alegria  de  tqdqs^  los  buenps , '  T  todos  W  prisionero^ 
fuerpn  pne9tos  en  libertada  Dióse  i(  esté^  tratado  el 
nombre  de  ediotQ  perpétnp.  Sl'Anstriaco  aprobó  tam* 
bien  la  alianza  de  Gante,  ^«^ontrahid^  poco  antes, 
afirmando  I09  obispos  y  Qtros  pfadpSQS  y  doctli^  va-. 
n>nes  que  no  contenta  cosa  alguna  opntrarta'  ni  diso- 
nanlc  á  la  religian  calbólicia.  Los  ptincipales  artí- 
culos de  la  paz  fuerqn  ,  qué  se  mantuviese  al  Rey  el 
debido  obsequio ,  y  el  culto  de  lá  an^na  reKgíon. 
Bste  traído'  de^gradó  al- príncipe  de  Orangé  Cdmet 
pnntrarío  á  sus  intentos  ,,  y  pírocoró  impedir  sií  eie- 
Cuclotf  co«i  tpdod  los  artificiosa^  le  fneron  pt»stble$. 
Pero  en'  medi6  de  esto  1^;  ^rvfa  cíe  consuelo  el  que 
saliesen  de  FÍandCs  los  españoles ,  á  qmeues  temki 
inuclió.  Al  n&ismo  tiempo^  despidió  el  'Austríaco  las 
^ufurdias  4e  su  persona ,  i  fin  de  remover  \0d^  moh- 
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iiTode  sospediai  y  radU^  fi|^^^  de  naturales, 
oaaii^iLcla  por  el  diupie  de  ArisoDlf  .y  de  etu  suerte 
tído -á  LoYajna^  j,se  puso  yQliuitar¡iai|ieiUe  en ma* 
nos  de  los  esiUud^s.  Fue  recaído  ^ou  muchas  mues- 
tras de  iilegria  ^  y  procuró  coocUlarse  las  cabezas  de 
la  se<Ucio&  coD  d^Tas ,  gi^rags  y  boncures.  Hubo 
muchos  fesÜMe^  y  bf^uq ue^,  cpfi  increíble  regocijo, 
^ipibia  cort^sm^tnle  á  todos  los.que  venían  á  hablar* 
Je  y  y  era  benigno.  {Con  los  pobi^s ,  y,  afable  para  con 
los  opulctnlos^  Xp4oa  elogíab«^;Si|s  modales  suaye^, 
ir  su  talentp  ^,  c|l  manejo  de.  los  negpqíos.  Procurar 
$^  f  traer  con  la.cleo^ei^  á  Iqs  que^i»ii^s  habia  exás- 

E^r^do  la  dem#^4^  severidad.  Pero  todas  estas  cosaji 
s  interpre^^dMEn;.  siniestramcfut^  los  malcontentos» 
persuadidos  de  que  esto  no  era, perdonar  larengaur 
$a  ,  i^o.dilat^Ift^;  y. repetían  muchas,  vei^s  que  era 
m«císo  precaverle  de  aquel  regio  jávfm  9  imbuido  en 
^  máximas .  españolas.  C^n.  ^^s  y  otros  rumorea 
jlDaliciosos  y  fraudulentos,  np.  cesaban  de  sembrar  la 
(f^n^idí^  y  L^  descop6ansa,. 

r,  ]^utretan^>  fi^.entregada  al  duque  de  Ariscot  lit 
^jitaleza  d&N4tmberes,  para  que  la  custodiase  en 
noQEibre  del  Bey'yfafkbiéndole  prestado  juramento  d^ 
íldelidad.  Díspusi^honse  los  espanples  para  su  marcha, 
^^1 1^  .pagándoles  sji^  est^í  pendió  por  no  tener  dinera 
«d  erario ,  lo  suplió  banignamenie  el  Austríaco  ,  ha- 
biendo, dado  en  préstamo  á  los  estados  cien  mil  es- 
CIM1p&9  1q^  quale&  no  le  pagaron  después,  cpn  el  pre<- 

£xtp  de  que  él  babia  sido  el  prjraera  en  quebrantar 
,  p^.  Saiíeyon  al  íin  los  italianos ,  b<^onones  y  esr 
|fa^o}^s ,  á  eaicepcion  de  algunos  pojops  que  pasaron 
al  servicio  del  Rey  de  Francia )  y  habiendo  eonfír- 
.madp.  el  Rey  don  Felipe  el  edicto  perpetuo ,  se  ¿res- 
tableció  algún  tan^i^la  tranquilidad  de  r  laudes.  Por 
esto,  el  4v^.§<jP.  ^  consejo  de  los  grandes  pasó  á 
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Bruselas ,  y  entr^  éWia  cfuáad  d  dm  primero  áfe  fña- 
yo  acompamada  dd'légádo  del  Pontífice  ,  y  del  obis- 
pd  de  Lieja ,  fue  reeibido  por  los  estados  con  pom-* 

Í»a  magnífica ,  (ataque  la  multitud  se  mostraba  TacT-^ 
ante)  y  saludado  gobernador  de  Fkndes.  Pero  Ah 
<]égande  y  otros  satélites  del  príncipe  de  Orange 
procuraban  entretanto  per? erür  á  1<6  estados ,  y  con-, 
mover  al  pueblen  conli^  el  Austríaco  ,  no  omitiendo 
artlfído  alguno  para  conseguir  su  tuiíia.  Fue  tentada 
de  varios  modos  la^iáciencia  de  aquel  joven  prt'ncí^ 
pe  aun  por  los  mismos  á  quienes  ^i^JbSa^colmadó'di 
^beneficios ,  y  con  ánimo  fuerte  y 'vardnildisimutó  to^ 
4as  las  injurias  que  lé  baciian ,  á^  fin  de  que  no  se 
quebrantase  k  pa2  ajustada ,  y  adi^uü'lr  la  fama  de*  pa*. 
^tficadorde  Fkndes.  ' 

Par^  establecer  por  todas  partes  k  ooncordf a , '  j 
ée  acuerdo  con  los  estados ,  erivlá  al  ^uqne  de  Arlv 
■col  ál  de  Orange  ,  á-fin  de  que  pt*o<*irase  que  ^  pta- 
bléeára  el  edicto  perpetuo  en  toda  k  Hokndal  ?^ 
góse  á  hacerlo ,  y  quitándose  el  sombrero  le  dilt'áL 
sonrténdose ,  que  era  tan  calvo  en  k  cabeza'  como 
en  ol  pecbo.  Y  á  la  verdad  correspotidian  sus  becÜos 
con  sus  palabras  ^  pues  al  mismo  'tiempo  se  ápHdé^ 
•raba  promiscuamente  de  los  bienes  de  las  iglesksj 
y  de  ks  posesiones,  de  los  que  bablá  desterrado  ^ 
Holanda ,  y  de  k  Sékñda  por  su  cóiístancia  en  14 
i«ligton  verdadera-,  disponk  k  guerra  ,  y  armaba 
^aseclianzás  al  Austríaco, ,  por  medio  de  los  muebb» 
confidentes  que  tenia  en  toda  Flandes.  Juzgaba  dóñ 
Juan  de  Austria  que  el  de  Ott*ange  no  baria  cosaí  á^ 
guna  por  bíen^  y  que  era  precko  obligarle  con  lá 
ñieraa  á  cumplir  lo  pactado  ;  pero  á  esto  se  reslstte*- 
ron  los  estados  de  Flandes  ,  obstinados  en  que  antes 
padeciese  detrimento  k  religión ,  que  en  tomar  ks 
armas  contra  los  estados  de  Holanda.  De  ^qurse  v^ 
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etarámente  que  ios  flamencos  j  lioland^^ei  se  prei- 
taban  niiítuos.  auxilios ,  comoqtte  e8tal>an'eiiUBramen^ 
te  entregada 'tf  los  consejos  del  príncipe  de  Orange^ 
sin  respeto  tflguno  á  la  palabra  jurada.  Hallábase  don 
Juan  de  Ánstrta  fl  actúan  te  entre  la  guerfary  la  pas; 
y  pam  saHr  de  sds  dudas  escribió  al  Rey  don  Felipe, 
dándole  caenca  «leí  estado  en  <pM  se  hallaban  las  co« 
tas ,  y  qué  procurase  eniriarle  dinero  para  loa  gastos. 
Estas  cartas  frieron  interceptadas  por  los^  b^gonotes, 
junto  co>n' otras  de  Escotedo  sobre  el  mismo  asunto, 
y  babiándolas  devuelto  á  Flanees ,  es  increíble  quán* 
to  se  irirltar^n  'los  ánimos  de  afelios  hombres  qne 
tanto  procuraba  é^noiliarse  /  fomentando  el  de  Oran« 
ge  la  llama  del  odio ,  y  de  la  desconfiama  con  las 
voces  falsa»  que  hacia  correr  con  eserítos  ,  y  ooa 
todo  g<heiero  de  artificios  y  engaños.  DHralgó  jentre 
otms  cosas  ,  que  los  españolea  se  disponían  oob  las 
armas  á  wducir  á  SUs  bockm,  y  á  los  pueMas  libres 
á  la  forma  ele  una  provecía  tributaría  >  y  de  aqm  ca« 
tnensa^oit  los  bt^xélcüses  á  vhuperar  al  Austrífoo, 
y  mtirmúrar  de  toda^  sos  accioues  con  el  mayor^des^ 
enfreno;  'No  pediendo  éste  -tolerar  por  mar  tiempo 
la  desTérgüenxtf  de  la  mnllitud ,  y  la  conveniencia 
de  los  estados ;  1  cfue  de!»iban  sin  castigo  áan  á  los 
'sospedM^soé^'rfff'tmieion',  «e:arfefñntió  da  su  oombo- 
ta ,  y  cofnehíó  á  buscar  «lo'reíégio  segura,  n^rtanto 
|>ani  libHrrse'  dé  sus  burlas  y  desprecios,  como  para 
poner  erl  '^l^po  su  vida ,  qne  se  hallaba  enmugro. 
Be  este  modo  irritados  los  unos  contra  los  «tros ,  y 
llenos-  dé' -reciproca  deseoikfiaittay  puateroii  lá  cosa 
en  e)  pee^'ésiadb. 

Resoelfo  piles  dóti  -Jifáíi  de-'Aus^a  a  mirar  por 
su  propfa  seguridad  ,  de^nMmó  salir  de  Rruseks ,  con 
pretexto  de  componer  una  discordia  suscitada  por  los 
alemanes  despefdidoa ,  sdbnre  la  paga  dd  su  estipen- 
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dio.  Luego  qoe  se  4tTuIg¿  esu  nodoia,  «e  ^Merá  U 
BMiUitii4  t  T  acudkS  á  U  puerCa  eon  gran  tumulto 
para  Wpedtrle  la  salida.  Pero  habiendo  salido  por 
otra  puerta,  dexó  burlada  á  la  turba  ,  y  marchó  ac0^ 
leradamente  á  Malinas.  Jio  se  ocultaba  al-  Austríaco 
qu^  los  designios  de  los  malcimtentos  eraa  el  de  en- 
tregarse al  príncipe  4e  Ora»ge ,  destoso  de  apoderar- 
se de  la  Flandes ,  y  de  abolir  la  reUgíon  cathólica, 
ó  el  de  quitarle  la  vida  para  gratigear  su  fiEivor,  como 
consta  de  las  oartas  del  mismo  Orange ,  según  a6rma 
Campana..  Lo  cierta  M  que  loa  esorHores  Qatnenoos 
no  niegan  que  1^  «nnacou  «aecbansas^'  y  que  fueron 
descubiertas  por  Ariscpt,  Mansfeld  ,  Bammont,  7 
otros-fieles  consejeros,  Pat«  librarse  pues  del  peligro^ 
naotiá  i  Namur ,  aparentaiido  que  iba  á  obsequiar  á 
Mai^arífa-  «tugar  del  príncipe  de  .Beame  ^  que  habiiL 
Teníd9>ái  tomar  las  aguas  minerajes  deSpá  en  el  terr 
ritorÍ9  dé  Lieja^  ^n  la  quál  creía  que  1(^  eistados 
ftosoapeebariaivn^nguti  p^udieial  designa  Tampoco 
ieaiN^fa  de  artiñcio  este  ^iagie4&  M^itgarita  y  pues  en 
el  camino  inamohcó.^aAuebo;  4  fit^pr  del  duque  de 
Alenzon  su  hermano  i  ^qmm  codioiaba  el  doruinio  df 
Flandes.  habiendo  llegada  ^á  S^  dOA  Jum  de  Au;^  ^ 
tria  con  buena  guardia,/^  jma  eso<sJi4'de:iiables,  re- 
cífaíó  á  Margariu  con  i^par§t<;^  tsal^^ífico,  y  la  faisp 
muDhofl  ol^sequios»  fitaspn^  cte  su,p{urtida«4e  apode- 
ró por  ardid  y  sin  estrépito  algunctda,  la^lortaleya  de 
Hierges ,  y  descubrié  sude^^io^^  W  nobles  que  lo 
segubm  ,  manifestándoles  m  gran.  ntfm^D^t  de  cartas, 
que  le  Ittbian  escrito  paraipie  se  precairÍ6$)t}  de  ase- 
chanzas. Quedáronse  cojí  él  mas  de  qu^rf^ita  de  los 
nobles 'que  le  acompañan,  y  loa  df(m4#' revolvie- 
ron á  sus  easas  con  Ariae«K  y  Hatré  ^00910  mas  incul- 
pados sí  los  estad^4       ^ 

No  tardArcm  mucho  et  llegar  c<^  vi^eja^  los  e«-. 
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|Mino!es  que  mtlftaban  en  Francia ,  y  10S  nobles  fla- 
mencos que  le  habían  qnedado ,  le  entregaron  con 
admirable  fidelidad  todo  el  oro  y  plata  qne  tenían  para 
los  gastos  de  la  guerra ,  pues  áiscurrian  que  ésta  su- 
cedería -en  breve  á  una  paz  tan  sospechosa.  Mand<^ 
también  el  Austríaco  d  E^coredo,  testigo  ocular  j  par- 
tícipe de  sus  consejos ,  que  marchase  á  España  á  su» 
plícar  al  Rey  don  Felipe  le  diese  órdenes  positivaf 
de  lo  que  había  de  hacer,  y  le  enviase  dinero.  Es- 
crili^ió  varías  cartas  é  los  estados ,  y  estos  á  él ,  con 
palabras  muy  picante9r  Atribuyanse  nnos'  á  otros  la^ 
eansas  de  la  guerra ,  y  en  realidad  no  respiraban  todoi^ 
ptra  cosa.  Llegó  Felipe  6ega  nuncio  apostólico ,  y  enr 
N^gó  a'  don  Juan  de  Austria  cincuenta  mil  escudos^ 
que  le  enWaba  el  Pontífice  para  determinado  objeto, 
de  que  hablaremos  adelante.  Este  pues,  hísQ  grandes 
esfueneos  con  los  estados ,  tf  fin  de  componer  l^  dis- 
cordia ;  pero  todp  fue  en  rano  con  unos  hombres  que" 
aborrecían  á  su  Rey ,  y  tf  la  antigua  religión ;  y  de  alli 
á  poco  tiempo  partió  á  Espafia  de  orden  del  Papa.  Co* 
mo  todo  se  dirigía  á  una  g[uerra  abierta ;  áe  pasaron  al 
partido  del  Austríaco  por  rafluxo  de  Barlemoat ,  go-- 
bemador  de  la  provincia  de  N^ttinr ;  las  ciudades  de 
Charlemont  y  Mariembtírgo  ,  y  tan^bien  ios  estados 
soKcitaron  atraer  á  sí  otras  ciudades  y  fot^talesas ;  pe- 
ro la  mayor  parte  se  mantuvo  ppr  el  Rey  Con  entera 
fidelidad.  La  fortaleza  áe  ütrech,  erigida  por  el  Ges- 
tar Carlos,  fue  arrasada  hasta  los  cimientos  por  con- 
sejo del  de  Orange ,  y  tu  de  Ai^beres  por  lá  parte  qne 
miraba  tf  la  dudad,  concurriendo  inmenso  gentío  á 
derribarla. 

Llamaron  de  Holanda  al  príncipe  de  Orange ,  y 
le  declararon  conservador  del  Brabante,  y  con  su 
acuerdo  fueron  creados  nuevos  magistrados ,  se  depur 
9eron  mochos  senadores ,  se  eligieron  otros,  y  sq 
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trastoniaron  de  arriba  abaxo  todas  las  cosas  pt^^ab, 
eon  mucha  indignación  de  los  grandes.  De  aqui  nack- 
pon  discordias  y  quejas  entre  ellos  mismos »  y  muchos 
de  ellos  ^  incitados  por  Ari^cpt»  y  para  reprimir  el 
desmedido  poder  de  Orange ,  apoyado  en  el  favor  de 
la:  plebe,  pusieron  ios  ojos  en  mathías  ,  archiduque 
de  Austiia,  b^srmanodelCés^r,  con  la  esper^munde 
^ue  siendo  ésbe  -  gobernador ,  aiejoraria  el  estado  áe 
la^  COSAS.  HnalmeQte  habiendo Jlamado  á  este  augMS* 
V>  joven ,  rq^e  app  no  pasaba  d^  yeinte  y  un  anos ,  se 
#scapó  de  la  corté  de  Alera^ui;^  sin  noticia  de, su  ber- 
watüo,  y  se  ^vesuráá  venir  ¿  Jf landos  (así  lodieen 
lo» que  es^ribWoA^as  cosas  de  aquellos  tiempos).  No 
pudiendo retraf^Ie  de:su  ctesIgQia^loscab^ltpms que  el 
(¡é$^r  babia  etiviado  ejfk  su  seguimiento ,  e$<^r¡bíó  d  los 
Flú)C¡pes pofi  4<>B4e  babia  de. hacer  su  viage.para  que 
letdetuvieseO)  pero^b^ble^a  teacido  todas  Ja$  difi* 
.  eolladea,  Uegó>aifín^ap>0;^y.aalvoá  Ura,  donde  se. 
ddftivO  )ar|^: tiempo.,  espeirando  la  delibpr^ioii.de 
los.  e$t^d0^¿)£Ml9tanta  |)Oftf  aippo^stó  doa  J^an  de 
Austria »  qii^  noy  -obr^seí^  taói^^r^mente ,  ni^onfír 
iÍ98en  el  maiidQ  ^ji9ste  ^r^^ij^o  á. quien  el  ^ney  con 
m  supremfí};f>i34ervno.  babi^  /^vi^da.  £l  d^;  Qrange, 
dísinMiUmdi^?li^vaviodeqiji^^  siiber  él  Cji^sa  algu- 
na hubi^^.sido  |I9]x^ulo  ]yia^bi^  pop  sus  adv^r£ilM:ío8»  > 
qp  obstante  se.alégraba  ^  3|i(^ra£on  de  su,  precipi- 
tado ooQAiío/i  ;el  quaí  interpi^talMi,  próspero  y  feli«  á 
sus  intento^,,  p^fl 'iK(eiit%s  dc!  lai^scordia  que  creía  se. 
originaría  inmediatamente,  enti^  lo6  principas  aus- 
tríacos f  se  presei^taba  joporiunidad  de  deprimir  mu- 
cho la  autoridad  real ,  y  atomismo  tiempo  de  destruir 
1^  religión  en  medio,  de  aii|i\^|^\turbulenfUfis..  Final- 
ipente  Mathúi&  lúe  deoLa^dof gobernador,  de  Flandes,. 
limitando  su  pp testad  cpn  cí^crt^s  restricciones ,  y  el 
4e  Qrange  por  SH  conip^erAir.Pf^^  queTJ^^^^  ^^^ 
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ageno  nombre ,  como  taa  instriiiilo  de  las  cesad  dé 
Flandies ,  sin  Cuidar  eñ  manera  alguna  de  lo  que  de 
esto  pudiera  juz^gar  la  fama.  Pero  á  fin  de  disculparse 
con  el  Rey,  atribüyet^on  como  oti^aS  muchas  vece»^ 
la  culpa  de  todos  los  males  á  don  JUan  de  Austria ;  j 
le  escribieron  cartas  con  insolente  descaro ,  em  la$ 
que  le  decian:  «que  por  la  benevoleticla  que'téaia^ 
]»suS  fidelísimos -^amencos'lé  rogaban  >  aprobase  su 
» determinación)  y  ratifícase  lo  que  obligados  de  la 
«necesidad  babian Jiecho  sin  consultare  anteé,  para 
i^que  de  este  modo  quitase  á  los  príncipes  confinan^ 
lites  la  esperanza  de  invadir  á  Fiandes  >  como  lo  de- 
«seában/* 

Al  mismo  tiempo ,  desconfiados  de  0us  fuerzas, 
y  para  estar  prevenidos  en  qnalquier  evento,  implo-" 
ráron  el  socorro  de^sus  vecinos,  y  enviaron  á  Havfé 
para  que  tratase  e<Ni  la  Reyna  de  Inglaterr^.  Inmedia^ 
lamente  con traxerott  alianza  con  ella,  para  tener am* 
Ims  partes  los  mismos  amigos  y  eiftem%08 ,  y  coi;net»* 
zaron  desde  luego  los  flamencos  á  ser  socorridos  con 
las  tropas  -y  l%icultiid¿s  de  aquel  florééiente  reyno. 
Para  disculparse  la  Reyna  de  este  hecho  ,  le  envió  al 
instante  una  eáíiba^ada' al  Rey  don  Felipe  diciéndolé: 
« que  faabia  creido  debía  ayudar  con  socorros  á  sai 
» confinantes,  porqiae'  nd^  podía  tolerar  que  fuesen 
«oprimidos  inj^ustÍHweirtei  Pero  que  si  retirando  al 
vAustriaco,  pusiese  en  su  lugar  otro  gobernador^ 
»qife  tratase  con  mas; suavidad  á  aqoelki  gente ,  pon- 
«driff  iodos  sus  coi4ad«9  y  dlKgendta 'en  apaciguar  la 
ndi^ootdia  -y  y  componer  á  Flande»  con  su  Rey.''  Des- 
|>éeé  le  dio  muchas  quejas  del  Austríaco ,  atribuyén- 
dote ^ue  había  káaquinado  mudbas  cosas  contra  su 
vida  «con  Marta'  Reyna  de  Escocia ,  y  tratado  com 
Jos  (olivas  deUbeHar  á  ésta  de  la  prisión.,'  llevando  á 
Jú||lftCMra  las  amias  emanólas  á^fin^a  casarla  cqn 


dby  Google 


^22 

don  Juan  de  Austria  ,  para  lo  qual  haUa  ofineddo  d 
irülnand  Póolífíce  todos  sus  auxilios.  £1  Rey  don  Fe- 
lipe que  no  ignoraba  los  ariifícios  de  la  Rejna  Isabel, 
la  correspondió  con  el  mismo  incienso  cortesano, 
dándola  muchas  gracias  de  que  n^irase  tanto  por  la  se- 
guridad del  dominio  Austríaco ,  para  que  no  fuese 
presa  de  los  príncipes  confinantes.  Mas  á  la  verdad 
el  uno  y  el  Otro  teoian  oirá  cosa  en  su  pensamiento, 
iin  embaído  de  su  gran  disimulo ,  como  lo  manifestó 
el  suceso.  Había,  mucho  tiempo  que  se  tramaba  una 
tela  contra  la  Reyna  de  Inglaterra  para  despojarla  el 
Papa  del  trono,  á  cuyo  fin  enf  ló  en  prendas  al  Aos^ 
triací^  los  cincnenta  mil  escudos  que  arriba  diximog; 
Ix>s  de  Guisa  tenian  el  n^ismo  desecr,  persuadidos  dé 
que  iba  en  ello  el  honor  de  su  ^imilia,  y  el  Austria-' 
co  ambicioso  de:  mandar»  llevaba  con  impaciencia 
qiie  .por  la  obstinación  de  los  flamencos  se  perdiese 
la  ocamon  que  se  ie  presentaba ;  pero  al  fin  no  sé 
«xeoutó  cosa  alguna ,  con  gran  dolor  y  pesar  de  lodod. 

C  A  PI  T  U  LO    XV. 

JEnvia  el  Rejr,  tropas  4  dan  Juan  de  Austria.  Pa$a  ¿ 
irlandés  AhscandrQ  Fameua.  Recobran  ios  espa^ 
ñoies  aigunas  ciudad.  Pánnme  en  Flandes  otro 
.    tercer  partíáio*  Muerte  de^dlim  Juan  de  Austiía*  , 

.  En  España,  después  de  largas  consuUas,  se  ordo* 
aó  á  los  gobernadores  de  Italia  qiié  enviasen  las  tro- 
mpas á Flandes  en  esquadroues,.  y  hiciesen  reclutas 
para  suplir  las  compañías,  porque  mtidiós  soldador 
ibabianí, perecido  en  Jos  montes  del  .Geudvesado>  don^' 
de  permaneció  ima  buena  parte  de  ellos  por  mamia^ 
do  del  Rey.  G>n  su  partida  salió  lialia  del  cuidado, 
iquc  la  causaba  aqueUa  tempestad  que  k  amenagabi 
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cerca  de  Ij^tamiie^.  Ea  1»  Lorcmit ,  Boi^ona  y  ciu- 
dades iniíaediatas  á  Alemania  se  hicieron  reclutas  de 
infantería  y  cabaUería ,  para  doiftar  con  la  guerra  á 
los  que  no  hablan  podido  suaviiíar  la  severidad ,  ni  la 
clemencia.  Mientras  se  disponia  la  guerra ,  no  cesa- 
ban las  caídas  y  diputaciones  entre  los  estados  j*  don 
Juan  de  Aqstna ,  que  áe  chocaban  unas  con  <axt$s 
como  las  olas  del  mar,  y  no  producían  efecto  alguno. 
Tomaron  algunos  pueblos  fortificados ,  y  hubo  algu- 
nos pequeños  encuentros  favorables  á  los  estados. 
l>on  Joan  de  Austria  había  pasado  á  Luxémburgo  pa- 
ta recibir  las  tropas  que  le  llegaban.  Vino  llamado 
por  el  Rey  don  Felijpe ,  Alexandro ,  hijo^e  Octavio 
de  Parma ,  y  fue  recibido  pior  don  Juan  de  Austrw 
Con  muchas  demostraciones  de  alegría  ^  pues  ademas 
del  pareiítesoo^qúe  tenian,  «e  eui&aban  entre  sí,  por 
haber  sido  en  éus  prímeros  ítños  Cofkdiscipulos  y  éom- 
paneros  en  la  milicia.  Rabia  fallecido  en  este  a2|7 
María  su^sposa  ^  mnger 'de  Sáñtas  costumbres ,  dexán- 
dole^os  h{jds  ^'>qae'Aiaroti''Ranucio  y  Odoardo.  Re- 
ducíase el  ei^roita  á  dhi  y  seis  mil  infantes ,  y  dóé 
mil  cd!>ailo§;  y  «Roníefo  habiendo  caído  del  caballo 
en  el  cutnino^  ^lecíd  de^epente.  Los  flamencos  en 
niimeroide  teiitte^ciiieo  ¿di  «e> hallaban  acacúpados 
cerca 'dé'j^amfui*',  «pero  ste  retiraron  de  allí  con  la  fama 
dé  la'tenidisiid»  lod<  españoles.  Eotrtetanto  que  levaiá- 
tabÉn^eloaitlpdC,  ft»«  eátíado  delante  Gonzaga  con  la 
cabail¿ríkyy'^oA»Wl  infailtes  eupe^losbaxo  el  man- 
do dé  MotÍd^^>  y 'despnes  de  «liaberlo  explorado 
todov'  t«i^vM9nálgunas«scavamtt2as  én  la  retaguardia, 
^  adotide  fitt6  %neiÉligos  'htfblan  colocado  su  caballería. 
•  SégiM^UM  %n^el^d]ltt^  el  A^uátríaoo  y  el  de  Parma, 
y  ^eévltJfa  «l^emércim  Mansf&ld  con  parte  de  la  ín- 
^  fentería,  habiendo. dexado  lo  gestante  en  el  río  Mosa 
con«u4¿jo  Carlos,  que  ^oeo  fimtes  halna  regresado 
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de  Francia  con  h»  e^Sole9<  Mientraii^  el  primee 
'   esquadroü  escaramueeabn .  con  el  ultimó  de  los  ene- 
migos f  les  acomelió  {i»or  un  costado  el  de  Pacma  coa 
un  trozo  de  caballería ,  y  avivándose  la  pel^a  con  íor 
<»eible  ardor  de  los  cfspanoles  -,  como  ^los  flamencos 
no  pediesen  sostener  su  ímpetu ,  se  dei^aron  caer  so- 
bre su  infantería  con  preciuitada  f^ga  ^  y  la  abando- 
naron al  vencedor ,  quien  la  derrotó  ^  y  hizo  en  elUí 
muy  grande  estragot  Gonzaga  quf  seguía  el  alcance^ 
no  cesó  de  herirlos  por  las  espaldas  hasta  muy  eptra- 
da  la  noche.  Don  Juan  de  Austria  consiguió  íaciU 
mente  dispersar  la  infantería,  oue  se  hallaba  atónita 
y.constei'nada  del  miedo»  £l  primer  esquadronde  los 
enemigos ,  que  baUa  Uegado  sano  y  entero  á  Gcm- 
blag,  dio  algunas  muestras  de  querer  detener  la  vio- 
tona  4  y  hizo  frente  á  les  nuesti*osf  p^iro  habiendo^ 
rechazado  las  compañías  de  e^^anoWs^  se  pasó  lueh 
go  al  ejército  del  Austríaco.  Después  d^  esto,  puede 
decirse  que  la  acción  fue-  tnas  una  matanza  que  una; 
pelead  y  muchos  salvaro^i  /Hivida  en  ,el  pueblo.  La 
restante  multitud  derrotada  y  fogitivaise  escapó  cadfi 
.  nnd  pot  donde  pudo>  y  desapareció  de  la.  vista. de 
los  V;encedores.  £n  el  numero  de  los  muertos  varían 
según  $u  costumbre Jo& historiadores^  y  pai:ece  mas 
verosímil  el  cálculo  de  los  espino l^8( i ¡.^e  afirman 
llegaron  á  siete  mil  entre  ifluertps  y  p^i^íplieros*  Tp- 
.  marón  treinta  y  qi¿at,)fo  banderas  <  j  s(9,jlipod^ri9lX¥2 
del  pueblo,  en  el  que  hjbillarojí  gran.ca^lidad  de  ví- 
veres,  artiUería  y  bagages  <|ua  habian  jufitado  <aDi 
rcomo  principal  asiemo  ^  la  giierra.  Qu^aroq^piri- 
.  aioneros  muchos  nobles  ^lon  Grígni  que  ^«laudaba  -el 
,  e^érdto ,  los  qyales  fugtrqa  conducidos  á  la.foü'taleza 
.  de  Namur.  Lum.e»se  escapó  de  la  pelea,  .y  lleno  de! 
•  ignominia  huyó  á.LÍ£tja»  donde  pereció  poco  despups 
..  de  la  mordedura  de  .uní,  perrillo.  Xodo  e£^  acaeeiá 
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líesele  líllxinbs  ¿e  éHeroliásta  dos  de  feb^fO  ¿él  mo 
de  mil  quinientos  y  setenta  y  ocho.  A  los  escoóeses  iS^S^ 
se  les  dio  libertad  ba^o  el  juramento  de  que  no  to- 
marían las  armas  contra  el  Rey  en  un  ano ,  y  tam- 
hien  á  los  flamencos ,  con  tal  de  que  jamlte  yol?¡e- 
sen  á  tomar  las  armas.  De  los  españoles  fuetoa  muer- 
tos nueve  solamente,  y  babiendo  Mathí^s  y  el  de 
Orange  recibido  en  Bruselas  la  noticia* de  tanta  {>cr- 
dida ,  se  dieron  prísa  á  /ecoger  sus  bagages  y  esca- 
parse ,  y  se  detuvieron  en  Ardieres. 

Después  de  este  feliz  suceso  ^  se  derramó  por  to-* 
das  partes  el  terror  de  las  armas  españolas.  Habiendo 
arrojado  Lovayna  el  presido  de  los  escoceses ,  se  su- 
jetó al  vencedor,  y  también  se  entregó  baxo  de  con- 
diciones PHlipevilk  forliíicada  y  defendida  Cop  una 
poderosa  guaniicion.  Cayó  enÜPermo  don  Juan  de  Aus- 
tria ,  y  se  volvió  i  Namur ,  habiendo  entregado  el 
exército  al  de  Parma ,  el  qual  inmediatamente  deter- 
minó combadr  á  limburgo.  Quando  se  dlsponia  á  en* 
tirar  por  la  brecha  del  muro ,  le  abrieron  la  puerta  los 
hdl>itantes,  habiendp  pactado  qü«  no  padecerian  tiin^ 
guna  hostilidad ,  y  la  guarnición  pasó  al  sueldo  del 
Rey.  Distribuyóse  el  ererclto  en  muchos  esquadro- 
nes ,  y  en  breve  tiempo  fue  recobrado  lo  restante  de 
la  provincia ,  y  muchos  pueblos  se  entregaron  por  su 
voluntad.  Sicben  paff^  la  pena  de  su  temeridad ,  ha^ 
bióndose  enfurecido  las  tropas  con  todo  sexo  y  edpd, 
sin  distinción  alguna.  Entretanto  falleció  en  Namur 
Carlos  Barlemont ,    oprimido  de  su  mucha  edad  y 
trabajos ,  y  el  Austríaco  le  mandó  hacef  magníficas 
exequias  en  premio  de  su  lealtad  y  valor  ^  y  le  suce- 
dió su  hijo  el  señor  de  Hierges.  Por  este  tiempo  vino 
de  España  á  los  reales  para  militar  según  la  costumr 
bre  de  los  nobles ,  don  Pedro  de  Toledo  hijo  de  don 
García  >  taml^ien  llegó  de  ItaKa  don  Lope  de  Figue- 
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rpa  con  un  cuerpo  de  españoles  sacados  de  Iba  preri'-^ 
dios  'j  don  Alfonso  Ley  va ,  hijo  de  don  Sancho  virrey 
de  Nav.ailra ,  á  quien  seguían  muchos  nobles  ,  y  qna- 
trocientos  capitanes  veteranos.  Su  hermano  don  San» 
cho  iba  por  teniente  de  coronel ,  y  don  Diego  de 
Mendoza  su  lio  materno  por  alferei.  Finalmente  lie- 

56  con  dos  mil  italianos  Cabrio  Gervellon  y  que  se  ha- 
ia  hallado  en.  muchos  peligros  y  batallas.  Pero  como 
era  imposible  retener  al  ejército  sin  la  paga ,  volvid 
el  correo  que  despachó  don  Juan  de  Austria  al  Rey 
don  Felipe  con  trescientos  mil  ducados  recogidos  ea 
el  espacio  de  un  mes ,  trayendo  tambicn  varias  ór* 
denes.  Habia  vuelto  al  campo  el  Austríaco  ,  y  luego 
que  pagó  á  la  tropa  su  estipendio ,  la  couduxo  al  ene- 
migo ,  habiendo  removido  del  senado  á  muchos  que 
se  hallaron  desafectos  al  Rey ,  y  puesto  ftn  su  lugar  á 
otros  de  conocida  fidelidad ,  como  se  lo  previno  don 
Felipe.  IVeforzaron  los  enemigos  sus  tropas  poderosa- 
mente y  y  se  mantenían  acampadas  cerca  de  Malinas. 
£ra  su  general  Bossii ,  que  después  de  su  prisión  se 
pasó  al  partido  de  los  estados,  y  se  había  metido  en 
aquella  guarida ,  mas  para  sostener  la  guerra  que  para 
hacerla  -,  por  lo  qual  no  se  movió  de  su  puesto  ,  ni 
se  atrevió  á  hacer  cosa  alguna  en  campo  raso,  aun- 
que fue  provocado  muchas  veces  á  la  pelea  cenólos 
clarines.  Finalmente  se  adelantó  Ley  va  por  mandado 
de  don  Juan  de  Austria ,  y  con  un  pequeño  esquadron 
se  introduxo  entre  el  campo  enemigo  y  el  bosque ,  y 
habiéndole  salido  al  encuentiro  con  mucho  mayor  nií- 
mero  de  tropas  el  ingles  Non,  se  trabó  la  pelea,  que 
se  encendió  mas  con,  la  llegada  de  nuevos  refuerzos 
de  una  parte  y  otra  ;  pero  cooio  el  enemigo  rehusase 
combatir  á  ^ampo  raso ,  puso  el  Español  á  su  espal4a 
la  caballería ,  y  se  retiró  á  sus  retiles  en  medio  de  las 
inútiles  descargas  de  artillería  que  le  dispardba.  el  epe- 
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)aÁgo  desáe  W  trinclierás.  ÁomcnUfrónsé  sus  fátrzai 
COD  la  Tenida  de  los  alemaDeA  y  que  mandal^a  Casimi- 
ro. ^Esie  pues ,  se  dice  que  habiendo  recibido  d¡ner0 
dé  Inglalerra ,  inti^iixo  en  Flandes  ocho  mil  infan- 
tes y  siete  mil  caballos ,  los  quales  no  sirvieron  dé 
cosa  alguna,  pues  rehusando  obedecer  á  Bos^,  se 
«camparon  separados  áe  sus  reales ,  y  faltándoles  des* 
pues  la  paga,  se  negaron  aíisolutameiMe  á  todo  tra- 
bajo. Por  otra  parte  Alenzon,  que  qüanto  era  mas 
inepto  para  mandar,  era  tanto  mas  ambicioso,  tíqo 
4  la  provincia  de  Hainault  para  ofrecer  su  auxilio  á 
los  estados ,  á  fin  de  arrojar  de  Flandés  á  los  españo- 
les ,  disimulándolo  Enrique  su  bertíkano ,  con  el  de* 
siguió  de  áparur  de  Francia  con  su  comltiya  turbtt- 
lenu  á  aquel  joven  inquieto ,  j  deseoso  de  trastor** 
narlo  todo^  y  entretener  Tuera  del  ré^^no  sus  desikie^. 
didas  esperanzas  «on  el  especioso  titulo  de  Defensor 
de  la  libÑertad  de  Flandes.  Ajustó  con  los  estados  cier^- 
tas  condiciones ,  las  guales  disminuían  en  mucho  la 
potestad  y  dignidad  ae  Mathías ,  sin  respetó  alguno 
ni  vergüenza,  con  tal  que  se  armase  Flandes  mas 
fuertemente,  aunque  fuese  parasa  ruina.  Ftnalmentt 
para  que  los  betilos  correspondiesen  á  las  palabras  re- 
duxo  á  su  poder  algunas  ciudades  -,  y  habiendo  diii- 
gido  la  artillería  contra  Bence ,  la  forsó  á  la  entrega, 
y  en  ella  por  la  perfidia  de  tos  franceses  se  cometií 
un  hecho  indigno  f  pues  Habiéndose  d^do  palabra  á  la 

Suamicion  de  que  no  se  la  baria  daño  alguno  fue  parte 
e  ella  pasada  á  cuchillo ,  saquearon  las  <íosas  sagrad 
das  y  profanas  sin  distinción  alguna ,  y  violaron  los 
relicarios  donde  se  conservaban  las  reliquias  de  los 
Santos,  sin  que  en  esto  tuviese  culpa  Alenzon  ^  que 
detestó  semejante  maldad. 

La  misma  impiedad  exeoutarOn  los  orangianos  en 
Amstdfdam,  ciucíad  ilustre  por  su  fidelidad*  Sitiárqnla 
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por#nar  y  tierra  por  largo  tiempo ,  y  no  baUeti^  re* 
cibido  el  menor  socorro ,  se  entregó  al  íin  baxó  de 
honrosas  condiciones ,  en  las  que  ante  todo  se  pactó 
la  seguridad  de  la  religión  oathóUca^  pero  habiendo' 
faltado  a  la  palabra  que  Malhías,  Orange  y  otros 
grandes  habían  dado-,  acometieron  de  repente  los  sol* 
dados ,  llenándolo  todo  de  terror  y  espanto ,  y  eu  uñ 
momento  de  ^empo  fueron  profanados  los  templos  y 
los  altares ,  y  saqueadas  y  destruidas  todas  las  cosas 
sagradas  por  aquellos,  para  quienes  en  la  reforma 
que  profesan  no  hay  cosa  alguna  santa  ni  inviolable. 
No  hallaron  socorro  ni  favor  en  el  Archiduque ,  en^ 
tregado  enteratíiente  á  la  potestad  de  los  estados ,  y 
sujeto  á  su  pedagogo  Orange  ^  antes  por^  el  contrario 
prevaleciendo  la  impiedad ,  se  concedió  libertad  de 
conciencia  en  todo  Flandes.  Las  iglesias  mas  pHnci- 
pales  fueron  entregadas  á  los  intpk>s,  quedando  los 
cathólicos  reducidos  á  las  mas  péqu^ás.  Los  ecle- 
siásdcos ,  magistrados  y  fieles  ciudadanos  que  rebu* 
saban  jurar  obediencia  d  los  estados^  padecieron  las 
mayores  vejaciones  y  muchos  de  ellos  fueron  dester- 
rados,  y  algunos  muertos. 

Indignados  de  esto  los  grandes  Gampigni ,  He^o, 
Berghes ,  Glimos  y  otros ,  y  para  alejar  de  Bruselas, 
ciudad  regia ,  aquella  peste  que  se  extendía  por  todo  . 
Flandes  con  grande  turbulencia  y  estrago  de  los  pue^ 
blos ,  presentaron  un  memorial ,  que  les  costó  ^a j 
caro,  puesá  excepción  de  Capri,  que  se  puso  en 
€nga,  todos  fueron  encarcelados  por  los  de  Gante, 
que  habían  llegado  al  extremo  del  furm* ,  y  aprendie- 
ron al  fín  quán  mal  hicieron  en  dar  al  vulgo  las  ár* 
mas,  que  en  breve  hablan  de  emplear  en  daño  suyo. 
Las  provincias  de  Hainault  y  el  Arlois  tomaron  tam^ 
bien  la  honrosa  y  heróyoa  determinación  de  de£etider 
k  piedad  coalas  armas,  detestaodo.la  Común  m£gt* 
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ffiíA  de  los  flatfien^v  ^^^  toáo$  etm  tenidos  por  he:* 
veges.  Irrítábafilos  ademas  sus  p^rdóalares  agravios/ 
pues  se  veían  despreciados  por  las  otras  provincias, 
que  disponían  dé  todo  á  su  aHbltrío ,  sin  hacer  caso 
alguno  de  las  mas  l>eIicosas.  Pero  <^omo  no  miraban 
con  iKíenos  ojps  á  los  españoles,  porque  asi  cómalos 
estados  tiraba^  á  pender  lá  religión ,  intentaban  aque-» 
Hos  oprimir  láUbertad ,  formaron  á  exemplo  de  los 
franceses  un  tercer  partido  y  que  d  la  verdad ,  segui^ 
eljnieio  de  los  mas  prudentes,  fue  causa  de  que  no 
se  perdiese  Flawdes  enteramíente.  Separándose  pues 
del  cuerpo  de  los  flamencos,  comenzaron  á  pelear  y 
á  dirigirse  por:  sí  mismos ,  y  defender  la  religión  ca-f 
thólica  con  grande  esfuerzo  de  los  nobles ,  los  quales 
para  ooiiservar  sn.  fetma  escvilneron  cartas  ál  César, 
i  losf  Reyes ,  •  y  a  los  oüros  príncipes  cathólícos ,  ase-» 
gurándoles  que  querían  perseverar  constantemente  en 
la  ^Icbida  <^dtencia  al  Rey ,  y  que  estaban  prontos, 
yip/epaihidosá 'Sacrificar  gustosamente  todos  sus  bie-> 
nos,  y  fortunas! por  la  religión ^  qoe  habían  heredado 
deisiis  mayorettf  Skis  tropas,  eon  el  pretexto  de  que 
nocse  les  pagaba.  «1  sueldo  ,.se  retiraron  de  los  reales, 

Íse'acamparbftten  «1  distrito  de  Gante ,  a  cuyos  ha- 
lantes aboroetüan  cpor  haber  mudado  de  religión. 
Paro  don  Juaade  Austria ,  que  no  ignoraba  las  cosas 
ék  los  enemigos  y  Qondbxo  sus  tropas  á  un  parage  ele^  ' 
vado  oerca  del  Mcfiar,, donde  ñxó  los  reales  el  maes-. 
Iré  de:  campo  &inrjenou,  que  erí^muy  perito  en  dis- 
ponerlos, esperando  que  tal  vez  con  estarse  quieto 
podría  disipar  para  siempre  el  grande  exérqito  que 
de  todas  psoles  hablan  juntado  Jos  estados. 

'  Crecían  cada  día  las  discordias  entre  los  principa^ 
les,  y. ademas  eran  acometidas  las  tropas  con  la  peste 
y  con. el  hambre,  por<|ue  no  se  les  pagaba  su  estir 
pendió.  Nfi€^itabaQ,cada:inQ;»..o0bo£Íentos  mil  e^cu- 
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dosy  cantSclad  gmide  en  tanta  falta  ie  Añeras 
padecían.  Por  esto  pues  infería  no  sm  rafioo  el  Ana* 
tríaco  que  en  breve  se  diapersaria».  Con  efecto,  pocMn 
después  habiendo  sido  llamado  Casimiro  por  los  de ' 
Cante  para  resistir  á  los  del  Hainault  j  el  Artoia 
qne  los  pergenian  por  causa  de  k^ligíoQ,  marebd 
con  parte  de  las  tropas,  á  6o  de  exigir  de  ellos  la 
paga,  que  no  le  satisfacían  loa  esta£>s.  Habienda 

Eues  recibido  ciento  y  setenta  mil  escudos ,  fom^itá 
i  guerra  civil ,  y  pa¿S  á  Inglaterra  para  atender  á  soa 
propíos  negocios.  Entretanto  fue  acometido  repenti« 
sámente  don  Juan  de  Austria  de  una  ardentísima  fier 
bre ,  cuya  fuerza  resistió  todos  los  remedios.  Recibid 
con  mucha  piedad  los  Santos  Sacramentos,  y  falleció 
el  día  primero  de  octubre  con  grande  sentimiento  del 
eitército.  Su  cuerpo  fiie  llevado  desde  el  campo  con. 
pompa  militar  á  Namur,  donde  se  le  hilaron  laa 
exequias  reales  segtm  costumbre.  Después  fue  trasla* 
dado  á  España  de  orden  del  Rey  por  Gabriel  Niño 
en  el  ano  siguiente ,  y  colocado  en  el  Escoria)  julita 
á  las  cenizas  del  G^sar  don  Carlos  sn  padre,  A  loa 
principios  corrió  la  voz  de  que  le  bahian  dado  vene» 
no ;  pero  los  que  examinaron  esto  con  imparcialidad 
T  recto  juicio ,  creyeron  que  el  suspicaz  carácter  del 
Rey  don  Felipe  fue,  la  verdadera  poqs^a ,  que  agitó 
miserablemente  á  aquel  excelso  joven  basta  que  le 
acabó  la  vida.  Entre  otras  cosas  que  toleró  con  ia« 
vencible  constancia ,  y  que  irritaban  en  gnm  manera 
su  ánimo  ardiente,  no  podía  sufrir  oon  paciencia  que 
el  Rey  diese  mas  crédito  á  las  artificiosas  cartas  de 
los  estadcís ,  que  á  las  relaciones  muy  verdaderas  que 
él  le  dirigía ,  y  con  una  importuna  clemencia  queri^ 
don  Felipe  que  $e  aplacase  la  discordia  con  medios 
suaves ,  qujindo  ni  el  hierro  ni  el  fuego  er|ui  capaces 
de  quebrantar  h  obstinadcm  de  los  flamencos.  De 
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esto  resultaba  el  verde  forzado  i  tolerar  muchas  cosas 
cootra  6u  decoto  j,  respeto  ^  por  Ja  inso^ei^cia  de  los 
habitantes  de  aquellas  provincias ,  los  quales  fueron 
tan  traidores  para  con  él ,  como  infieles  á  su  Rey. 
Dexó  dos  Injas ,  que  fueron  dona  Ana  y  <lona  Juana, 
las  que  había  tenido  en  dos  mugeres  nobles ,  *  la  una 
en  l^spaííaV  y  la  otra  en  Ñapóles.  Ambas  se  educaron 
en  ceinventos  de  «monjas;  pero  dona  Ana  perseveró 
en  esta  vida,  Jr  dona  Juana  se  casó  con  un  príncipe 
siciliano.  Abrióse  la  cédula  real ,  y  fue  declarado  go- 
bernador de  Flandes  el  principe  de  Parma.  Intenta- 
ron los  enemigos  apoderarse  por  fraude  de  Bolduc, 
pero  les  salieron  vanos  sus  esfuerzos.  Tampoco  Arras 
pudo  ser  tomada  y  el  autor  del  intento  pagó  con  la 
cabeza.  Montigni ,  que  mandaba  las  tropas  del  nuevo 
partido >  hizo  algunos  dañosa  los  gandavénses. /Vien- 
do el  duque  de  Alenzon  que  no  producían  efecto  al- 
guno sus  ardides ,  y  que  el  dinero  no  alcanzaba  á  los 
gastos ,  despidió  sus  pocas  tropas ,  de  las  quales  parte 
de  ellas  arrojó  Altaemp  de  Borgona  adonde  habian 
ido  á  robar  9  y  adonde  algimos  soldados  fuérou  muer* 
tos  por  los  labradores.  Habiéndosele  frustrado  el 
proyecto  de  ocupar  por  enganp  á  Mons  en  la  pro- 
vincia de  Hainault,  se  retiró  de  Flandés  á  manera 
de  fugitivo.  Finalmente  afligido  el  exércilo  <le  los 
estados  por  la  discordia  de  sus  capitanes  ^  y  por  el 
hambre  y  enfermedades  que  padecía  j  sé  deshizo 
la  mayor  parte,  irritados  los  flamencos  (que  se  ha- 
llaban ya  enteramente  exhaustos)  de  que  con  sus 
haciendas  hubiesen  alinientado  la  cobardra ,  sin  ha^ 
ber  ejecutado  cosa  alguiia  digna  de  ta^n  grande  exér- 
ctto.  El  general  Bossii  murió  de  una  enfermedad  iT 
fines  del  mes  de  diciembre. 
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LIBRO     OCTA  YO. 

CAPITULO    PRIMERO. 

Des^nxiaáá  guerra  jc  muerte  del  Rey  dofi  Sebas", 
tian.  de  Portugal  en  África.  Sucede  ert;  el  reyna 
,  .  ^eX  cardenal  don  Enrique^ 

Para  d^8orU>ir  la  guerra  cWú  y  fimeaU  á  sua 
mismos  autores^  que  hizo  en  la  costa  de r  África  el 
Bey  doaoSet^astiau  de  Portugal ,  es  indispensable  re-^ 
ferir  sus  cansas  desde  mas  arriba.  Tuto  pues  prin-- 
cipio  de  la;s  discorde  civiles  en  que  se  ballabaa 
complicadas  4os  baVbaro»*  Mabomel  hijo  de  AbdalUí 
que  rejs^a]^  en  Fez  y  Marruecos  >  fue  amjado  de 
sus  dominios  por  Moluc  su  tío ,  á  quien  fayorecian  los. 
"^turcos ,  y  refugiándose  en  el  monte  Atlas  sd  man  te* 
nia  de.  latrocinioi.  Cansado  de  este  miserable  género 
de  vi4^,,  envió  legados  al  Rey  don  Fejipe  implo- 
rando m.  ^p<rorro  para  recobra  el  reyno  y  pero  no  ha- 
biendo alcau;Eado  de  él  cosa  a1g^na)  y  iu;(msejada 
por  Pedro  de  Acuna  caut¡vo  portugués  ^  recurñó  con 
magpÁíi cas. promesas  al  Rey  don  Sebastian,  y  conmo- 
vió á  este  joven  de  natural  vivo ,  y  tan  codiciosa  de^ 
gloria ,  que  si  no  le  rogaran ,  hubiera  él  rogado  al 
bárbaro.  Trabftjaron  con  inucho  esfuerce  para  disua- 
dirle de  esta  empresa  asi  el  Rey  don  Felipe,  <x>n  car- 
tas escrítast  4&  su  propia  mano ,  y  por  medio  de  su 
embajador ,  co^io  su  abuela  dona  Catalina ,  y  el  car- 
4cnal  E^irique  su  tio^  mas  todo  fue  en  vano,  porque 
era  enemigo  de  qualqui^r  consejo  por  prudente  que 
fuera ,  si  no  se  acomodaba  al  suyo ,  dexándose  arras- 
trar del  desordenado  amor  que  todos  los  hombres 
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tienen  ^  sus  -pixipuis  ideas.  "EL  bsfr&afo  suplicante  lé 
amonestaba  artifícUwamente  que  mandase  haeer.l» 
guerra,  temerosa  de  ^ué  si  la  hacia  e»  persona,  y 
fuese  Teneedor  le  impowlria  algunas  leyes,  quena 
lé  permitiesen  gozar  cbn  libertad  el  recuperado  do- 
imnio.  Habíase  cumpBdo  el  tiemfio  del  prometida 
socorro ,  y  el  Rey  don  FeKpe  prohibió  ^Veramente 
por  mt  edicto  que  ningte  subdito  sujm»  pasase  en 
este  ano  el  África ,  para  ver  si  con  est»  ameiiasa 
podía  retraerle  de  su  intento.  Sin  embargo ,  precia 
pitado  á  su  fatal  destino  por  su  propio  «impulso ,  j 
incitado  por  loa  engaños  de  sus  aduladores^  comen* 
má  con  0ran  prisa  á  principios  de  eéte  ano  á  llamM" 
Teteranos  de  todas  par^,  juntar  naváos,  disponer^ 
los  y  preparar  las^annas  con  la  ínayor  diligencia  y 
actividad.  Exigió  dinero  á  los  eclesiáslíoos  con  i»* 
dulto ' pontificio  ,  y  'también  á  los: nobles  con  per- 
jodioid  exemplo ,  y  entonces  se  concedió  por  la  pri* 
mera  res  al  reyno  de  Portugal  el  privilegio  de  la 
billa  de  la  Cruaada.  Entretanto  laReyna  dona  Ca- 
talina dedicada  á  las  obras  de  pieda^»  falleció  coo 
gran  dolor  de  todos  los  portugueses^  q^e  la  amaron 
en  extremo  durante  su  vida.  Miaitraa  se  liacian  las 
exequias,  no  cesaban- los  preparativos  de  la  guerra, 
T  acodian  soldados  de  toda  EspaSá  á.  pesan  de  la  pro- 
hibioion  del  Rey  don  Felipe.  Habienda  arribado  por 
este  tiempo  un  navio  con  seiscientos  soldados  italia- 
nos ,  que  enviaba  el  Papa  á  los  iriandeses  que  pelea- 
ban contra  la  fuerza  inglesa  en  defensa  de  Ía  reiigíont 
cathólica,  de  la  qlial  mtenudba  separiarlos  la  Reyna 
Isabel  con  todo  génm>  de  crueldades ,  se  conmovió 
de  tai  suerte  el  Rey  don  Sebastian ,  que  corrió  inme- 
diatamente al  puerto ,  y  adelantando  la  paga  al  capi- 
tán del  navio  Tomás  Sterlin ,  alcanzó  que  le  siguiesen 
al  África.  Hallábase  dispuesta  esU  máquina  por  el 
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Pontíioe,  j  el  Rejr  don  FeBpe,  á  ^  de  ácometef 
con  sos  mkmos  artificios  i  aqneHa  mnger  astotii,  qoe 
ofrecía  una  cosa ,  j  ejecutaba  otra  ^  enriaBdo  aaxüioa 
á  }o%  holandeses,  al  mismo  tiempo  que  aparentaba 
dmserrar  la  aniistad  española.  Acucuerou  tres  mil 
alemanes  mandados  por  Tumbei^y  los  que  habia  oIh 
tenido  del  príncipe  de  Orange^  habiendo  «BTiado 
basta  Holanda  á  Sebastian  de  Acosta ,  j  mil  espano* 
les  baxo  la  conducta  de  Alfbnao  de  Aguilar^  Blando 
á  lodos  los  nobles  qoe  se  dispusiesen  á  acompañarle; 
y  le  seguian  muchos  jóvenes  de  «dad  flcnreciente  y  j 
esd^cido  nacimiento ,  pero  mas  adornados  de  galÁi 
cortesanas  qoe  de  armas.  Fueron  reclutadas  tropas  en 
los  campos  sin  distinción  alguna,  y  embareadas  es 
los  nayí^s  ^  con  mil  y  quinientos  ccul>allos  j  doce  ca- 
ñones de  grueso  calibre. 

Rapábase  el  Rej  tan  impaciente  de  la  tardansa, 
que  se  embarcó  en  la  capitana  ,  y  le  fue  preciso 
esperar  ocho  dias  en  el  puerto,  mientras  qiw  se  em- 
t>arcaba  el  esércilo  en  la  armada  x  tanto  era  el  dese*o 
que  tenia  de  perderse.  Componíase  la  armada  de 
sieto  galeras,  y  de  sesenta  navios  grandes  arniados,^ 
y  de  otros  muchos  de  carga  y  remeros ,  y  era  su 
almirante  Diego  de  Sonsa.  La  suma  total  del  exér* 
cito  ascendía  á  quince  mil  hombre».  Llegó  la  arma^ 
da  á  las  costas  de  África  cerca  de  Arcilla ,  cuyo 
pueblo  á  ruegos  de  Mabomet  le  habia  entregado 
Albazarin  su  gobernador  al  de  Tánger ,  para  que  le 
tayiese  en  nombre  del  Rey  don  Sebastian  en  prenda 
de  su  fidelidad,  y  el  mismo  Mabomet  vino*  contra 
MoIuG ,  con  gran  complacencia  del  Rey ,  que  per« 
suadiilo  de  la  realidad  de  las  promesas  del  btf  Aaro, 
y  de  que  estaban  por  él  muchos  moros,  t  que  in-* 
mediatamente  yolarian  al  campo  portugués  luego  que 
▼iesen  sos  banderas  ^  410  podía  contener  tu  gozo. 
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TeHeé  son  los  cíeseos  de  los  botabres  que  se  acele« 
Tan  á  su  perdición  jnzgaado  siempre  ser  verdadero 
lo  que  desean.  Desembarcadas  las  tropas,  se  dispn- 
sieroii  los  reales  en  la  mísmH  costa  ,  y  entretanto 
los  bárbaros  que  habitaban 'en  las,  cercanías  Uevaroii 
cmmgo  sus  mugeres  y  hijos  á  lugai^  mas  seguros. 
A  este  tiempo  llegó  Francisco  de  Aldana  con  car-» 
tas  del  du<|ae  de  Alba,  en  que  ex.hortaba  al  Reyii 
que  ee  abstínriese  de  penetrar  en  lo  interior  del  África, 
y  dirigiese  todo  el  peso  de  la  guerra  á  Luso,  y  le  en« 
vtó  por  regalo  la  celada  y  armadura  con  que  el  César 
Garlos  ehiró  vencedor  en  Tunee.  Amiqae  Aldana 
cwacko  hombre  muy  experto  en  las  cosas  de  la  |picrra 
le  amonestaba  lo  conveniente ,  no  quiso  darle  oidos,- 
ni  los  Cfi^tanes  eitraneeroa  tenían  ocultad  para  de-* 
cir  ni  exeentar  cosa  alguna.  Todo  lo*  manejaban  y 
disponian  á.  su:  atbitrio  unos  pocos  portugueses  ^  que 
jaiñiis  babian  visto  enemigos»  Disputóse  en  una  junta 
^  si  coávendm  ir  p<»r  mar  en  la  armada  á  Luso  y  é  por 
tierra ,  y  estacido  discordes  Ibs  principales  del  exór-* 
dto ,  se  suscitó  una  grave  contienda  nacida  de  la  im-^ 
perica  de  les  aduladores.  Creian  unos  que  serla  poca 
íeliz  el  viage  en  la  armada ,  y  los  que  pensaban  con 
rectitud  tenian  por  mas  glorioso  lo  que  era  mas  segu* 
ro.  Alfonso  de  Portugal  conde  de  Yimioso  conocien-» 
do  lo  mucho  que  el  Rey  deseaba  pelear ,  apláu^  li-^ 
•Mjeramente  sus.  ideas  para  ganar  su  favor,  Fioal« 
mente  estando  resuelto  á  seguir  los  mas  precipitados 
tfonsejos,  levantó  su  oampo,  y  mandó  al  exércita 
marchar  al  río  Luso.  Mabomet  que  le  lud>ia  ofrecido > 
toda  el  África ,  se  presentó  con  nn  pequeño  esqua- 
dron  de  caballos ,  y  habiendo  sacado  el  enemigo  sus 
tropa»  4®  Marruecos ,  aguardaba  al  Portugués  en  la 
llanura  que  los  moros  llaman  Ti^emesenal,  que  es  muy 
propia  para  pekv  ja  caballem.  Tenia  quarentá  o^l 
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caballoffy  oclio  mil  infantes,  sin  ooMtr  la  muttHnS 
que  había  acudido  á  la  presa. 

Los  portugueses  divididos  en  tres  escuadrones, 
atravesaron  al  quinto  diade  su  marcha  el  vedo  de  Mh- 
casen  cerca  del  parage  donde  se  descarga  en  el  Luso^r 
En  el  primer  esquadron  iban  los  alemanes ,  italianos,- 
españoles  y  voluntarios ,  y  en  los  siguientes  la  infian^ 
tenía  portuguesa ,  y  la  caballería  á  los  costados.  Con- 
fiado él  Rey  en  so4o  su  ánimo  y  y  sin  experíencia  al- 
guna de  la  guerra  ^  era  el  arbitro  de  todas  las  disposi* 
oiones,  habiendo  despreciado  á  Mahomet,  que  im* 
portuiiamente  le  aoonst^jaba  que  dilatase  la  pelea. 
Pero  después  se  vio  que  por  muchas  rosones  hubiem 
sido  su  consejo  el  mas  saludable.  Los  moros  habían 
ordeando'  sus  ti^opas  en  forma  de  media,  luna.  Moluc 
se  hallaba  en  medio  de  ellas  conducido  en  una  silla 
de  imanes  y  porque  esudia  gravemeiUe' enfermo,  ha^ 
bienio -conferido»  el  mando  de  todo  su  exércko.  á 
Hanñtsu  hermano  nacido  de  otra  madre  desigoal. 
Luego  que  Moluc  descubrió  el  corto  niknero  de  k» 
enemigos,  vueltos  á.  sus  soldados  les  dice:  «Hemos 
vveapulo,  compañeros  mios,  los  muchos  contra  los 
«pocos,  los  caballos  contra  los  in&ntes,  y  ea  una 
«llanura  3  avergoncémonos  de  que  se  nos  escape  de 
» las  manos  una  victoria  tan  ilustre ;  pelead  á  exen^lo 
» de  los  varones  fuprtes^  y  volved  á  los  reales  con  la> 
«premeditada  palma.''  Inmediatamente  comenzaron 
los  moros  la  acción  con  treinta  y  quatro  cañones  de. 
artillería.  Los  portugueses  correspondieron ,  pero  tan 
consternados  con  el  mieck)  de  las  balas  que  volaban 
sobre  sus  cabezas ,  que  visto  por  ellos  el  fuego  ene* 
migo ,  se  ecliaron  á  tierra  repentinamente.  Para  evi- 
tar el  Rey  esta  ignominia ,  mandó  dar  la  s^nal  de 
acometer.  El  cooübate  fue  grande  y  atroz  y  aaugriaii- 
to,  peleando  con  mucho  valor  el  primer  esquadron, 
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jr  porqne  los  moh)8  habían  rodeadb  con  su  muItUud 
á  los  batallones  |iortugueses ,  extendieron  sus  alas ,  j 
á  un  mismo  tiempo  combatían  por  ambas  partes^  por 
la  frente ,  y  por  la  espalda.  Encendida  por  tonas  par- 
tes la  pelea  ^  o<ano  el  Rey  era  de  un  ánimo  tan  preci- 
pitado ,  se  pasó  al  primer  esqnadrbn  donde  la  refrie- 
ga era  mas  atroz.  Muchas  veces  fueron  rechazados  los 
moros  de  aquel  puesto ,  y  derrotados  con  la  extraor- 
dinaria intrepidez  de  los  chrístianos  ^  y  Moluc  para 
contener x;on  su  exemplo  la  fuga  de  los  suyos,  aun- 
que conocía  que  se  le  acercaba  el  fin  de  su  yida, 
montó  en  un  caballo ,  y  habiendo  tomado  en  la  mano 
mi  alfange ,  se  metió  en  la  pelea  ^  pero  faltándole  el 
ánimo,  fue  apeado  del  caballo,  y  murió  inmediata- 
mente entre  las  manos  de  sus  criados  y  familiares. 
Tolviéronle  á  la  silla  ,  y  fingieron  que  descansaba, 
ocultando  su  muerte  como  él  mismo  lo  habia  preve^ 
nido  al  tiempo  de  espirar,  poniendo  un  dedo  en  la 
boca  y  para  que  divulgada  esta  noticia  no  se  les  esca- 
pase la  victoria  de  las  manos.  Ija  multitud  desordena- 
da que  seguia  el  campo ,  al  ver  que  se  huian  algunas 
tropas  de  moros ,  tuvo  por  perdida  la  victoria ,  y  sa- 
queando los  bagages  de  los  suyos,  se  pone  en  fuga 
publicando  por  todas  partes  que  los  moros  habían 
•ido  Tencidos  con  gran  pérdida.  Hallábase  todavía 
dudosa  la  victoria ,  y  los  extrangeros  sostenían  con 
gran  valor  la  batalla  habiendo  muerto  á  innúmera-, 
bles  enemigos.  Pero  acometidos  furiosamente  por 
nuevos  esquadrones  de  cabalWía,  fueron  oprimidos 
por  la  multitud  de  los  enemigos ,  implorando  ^n  vano 
el  socorro  de  sus  socios.  Los  portugueses  con  pretex- 
to de  que  el  Rey  habia  manado  que  no  se  moviesen 
de  fiquel  puesto ,  relmsaron  socorrer  á  los  que  se  ha-^ 
Qaban  en  tanto  peligro ,  y  finalmente  cansados  y  fa- 
tigados, pereciera  quasi  todos  con  una  muerte. hon-. 
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rosa ,  con  cayo  estra^  ^  y  ebmo  si  fe  liulñese  pei^ 
dido  el  nenrío  del  exérclto  ^  se  fncHró  la  yictoria  á 
los  moros* 

Había  pasado  el  Bey  al  tiltiflio  csqvadron ,  para 
infundir  ánimo  á  los  que  ya  desmaymn  $  pero  ano* 
que  con  la  toz^  y  con  sá  exemplo  procuró  animarlos^ 
anunciándoles  á  grandes  gritos  la  muerte  de  Moloc, 
nada  pudo  conseguir  de  aquellos  hombres  que  esta» 
ban  sobrecogidos  de  espanto  ,  y  habiendo  arrojado 
las  armas ,  imploraban  la  clemencia  del  vencedor» 
Aqui  cayó  Aldana  airavesado  de  una  bala ,  pelean-» 
do  Talerosamente ,  y  también  Aveyro ,  y  otros  bom^ 
bres  principales ,  mientras  que  con  grande  esfuerzo 
procuraban  rechazar  con  la  espada  al  enemigo.  Kl 
Rey  sin  hacer  caso  alguno  de  la  herida  que  habia  re^ 
cibido  en  el  primer  esquadron ,  y  bacieiído  los  o^^ 
eios  de  general  y  de  soldado ,  acudía  en  la  batalla  i 
todas  partes  cubiecto  de  su  sangre  y  de  la  agena  ,  y 
fue  tanto  su  ardor  en  pelear ,  que  mudó  tres  caballos 
con  grande  admiración  de  los  suyos*  Pero  habiendo 
ÁAo  derribada  al  suelo  la  bandera  real ,  y  maerto  el 
alférez  ,  cx^menzaron  los  nobles  á  Tolar  ^kmt  todas  par» 
tes  en  busca  del  Rey ,  y  habiendo  visto  lá  bandera 
de  Duarte  de  Méneses  que  era  muy  semejante  á  la 
real ,  acudieron  á  él ,  y  mientras  creían  que  acom- 

Gnaban  á  don  Sebastian  ^  fue  éste  rodeado  por  los 
rbaros :  el  pudor  le  impidió  entregarse :  y  siguió 
con  su  muerte  al  ejército  que  habia  perdido  por  su 
temeridad.  Todo  estaba  confuso,  y  en  gran  manera 
revuelto  ,  porque  los  moros  deseaban  coueliur  quan¿ 
to  antes  la  victoria.  Soldados  ,  capitanes  ^  caballos^ 
infantes-,  carros,  banderas ,' criados  y  bagajes  so 
aglomeraron  en  un  montcm ,  de  tal  Mierte  que  do 
cedían  tnanejar  las  armas ,  ni  ponerse  en  orden  de 
iMUilla.  La  fatiga  y  el  cansancio  de  matar  fue  sdil 
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lá  que  dio  fin  i  lá  pelea.  Mahonvet  ianentor  de  la 
'gaertai  se  puso  ea  precipitada  fuga ,  y  pereció  abo* 
gado  al  pasar  el  río  Mucasen  y  y  de  este  modo ,  j 
eoo  exemplo  memorable  muñeron  tres  Reyes  en  una 
sola  batalla.  £1  vencedor  Hamet  noticioso  de  la  muer- 
te de  su  bermano ,  mientras  que  recibía  los  parabie* 
nes  de  los  suyos  ^  fue  saludado  Rey  por  el  ejército 
(  sin  hacer  mención  alguna  del  bijo  que  quedaba)  se- 

Íun  la  ley 'de  los  Xenfes  por  la  que  son  preferidos 
>8  hermanos  á  los  hijos.  No  podemos  afirmar  con 
certesa  el  numero  de  los  muertos ,  y  la  opinicm  mas 
verdadera  es  que  fueron  seis  mil ,  entre  los  quales 
ademas  de  muchos  nobles  y  perecieron  Arías  de  Sil- 
va ,  obispo  de  pporto ,  y  Manuel  de  Meneses  de 
Coimbra ,  que  con  reprehensible  exemplo  pasarcm 
desde  las  aras  á  las  armas.  La  demás  multitud  fue 
presa  del  enemigo ,  y  sienas  quedó  uno  salvo  que 
pudiese  llevar  la  nueva  de  la  derrota.  Al  dia  siguien- 
te después  de  la  batalla  fu^  hallado  entre  innumera- 
bles muertos  por  Sebastian  Resende  uno  de  los  cria- 
dos de  palacio  el  cuerpo  del  Rey  don  Sd>astian  atra-v 
vesado  con  siete  heridas  y  y  habiéndole  puesto  sobre 
wa  caballo  con  los  pies  y  brazos  colgando ,  le  con- 
dujo á  Hamet  y  lamentándose  todos  de  tan  desgra- 
ciada fcNTtuna.  Tres  cuerpos  de  Reyes  fueron  coloca- 
dos en  una  misma  úenda  de  campana.  Hamet  en-» 
Yió  á  Alcazarquivir  el  de  don  Sebastian  para  que 
fuese  custodiada:  el  de  Mahomet  le  hizo  llevar  por 
tod^  panes  tendido  en  una  manta  para  que  se  ex-, 
tmguíese  el  afecto  que  los  moros  le  tenian ,  y  el  de 
an  hennaao  Moluc  le  hizo  enterrar  en  el  sepulcro  de 
m%  antepasados.  Sousa  que  se  había  quedado  en  la 
embocadura  del  río  Luso  echadas  las  anclas  y  habien- 
do oido  el  estruendo  de  la  artillería  y  infería  que  se 
daba  la  batalla ,  pero  estaba  indeciso  en  el  parlid» 

V 
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que  debía  tooí al*  ^  y  (inálnente  luego  que  -sopo  la 

desgracia,  naTegó  p6r  la  qosta  lída  Tánger^  á  ñn 

de  recibir  en  la  armada  las  reliquias  del  derrotado 

exérrito ,  si  babian  quedado  algunas ,  j  desde  alli  ge 

hizo  á  la  Tela  para  España  Ueuo  de  tristeza  y  me* 

laacolia* 

£1  Rey  bárbaro  entró  como  en  triunfo  en  FeZf 
llevando  .delante  de  sí  al  exército  vencedor  cargado 
de  despojos , ,  y  á  los  cautivos.  Sucedió  esta  batalla 
el  quatró  de  agosto^  dia  en  gran  manera  funesta 
para  Portugal ,  pues  en  él  pereció  la  flor  de  su  no- 
bleza y  y  sus  fuerzas ,  y  la  mayor  pérdida  fue  la  dñ 
su  Rey  ,  joven  en  la  edad  ,  de  excelentenndole ,  y 
de  grandes  esperanzas  ,  sm  dexar  ningún  heredero^ 
«I  qual  intentando  destruir  á  los  moros  f  se  destru- 
yó á  sí  mismo ,  y  codicioso  del  rey  no  agena^  vino  á 
perder  el  suyo  propio.  Nq  había  persona  en  todo 
Portugal  que  no  estuviese  ansiosa  de  saber  el  éxito 
de  la  guerra ,  que  se  acabó  en  un  solo  dia ,  antes 
que  llegara  á  mrse  que  habla  comenzado.  Luego  que 
Fecibieron  la  triste  uueva  los  gobernadores  del  reynp 
nombrados  por  el  Rey,  don  Jorge  de  Almeida  arzo- 
bi^o  de  Lisboa ,  Pedro  de  Alcazova  ,  Francisco  >Saa 
y  Juan  Mascarénas ,  comenzaron  á  divulgar  alegres 
anuncios  ,  temerosos  del  tuqiulto  del  pueblo  ,  y  en- 
l9«tanto  hicieron  venir  de  Alcobaza  al  cardmal  don 
Bnríque.  Con  su  venida  fue  publieado  el  trisie  suceso 
como  había  pasado ,  y  ciertamente  no  bubo>  alguno 
á  quien  no  alcanzase  parte  de  esta  calamidad^  y  que 
no  tuviese  en  su  familia  algún  muerto  ó  cautivo^ 
También  tocó  á  muchos  el  dolor  de  las  riqu^s  per-, 
didas^  y  finalmente  todo  era  tristeza  y  Uaüto  en 
Portugal. 

Mientras  tanto  Hamet  á  fin  de  asegurarse  mejor 
en*  el  reyno  envió  émbaxadores  al  ^ey  doa  Felipe 
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para  qtté  confirmase  con  él  la  pas  baxo  las  mismas 
condiciones  que  la  faabia  pactado  con  su  predecesor 
Moluc.  Rebosó  don  Felipe  admitir  el  cuerpo  del 
Rej  don  Sebastian  que  había  mandado  Hamet  resti- 
tuirle j  pero  por  medio  de  Andrés  Corso  que  nego- 
ciaba en  África  mandó  que  se  entregase  en  caxa  cer- 
rada á  Dionisio  Pereyra  gobernador  de  Ceuta ,  y  fue 
poesto  en  libertad  don  Juan  de  Silva  embajador 
cerca  del  Re j  don  Sebastian ,  que  habia  sido  hecho 
cautivo  en  la  batalla.  Para  remunerar  el  Rey  don 
Felipe  al  baVbaro,  envió  al  África  á  Pedro  Venegas 
Boble  cordovés ,  con  regalos  que  importabs^n  cien 
mil  ducados  ,  para  que  declarase  á  Hamet  que  ad- 
mitía la  paz,  y  tratase  de  la  libertad  de  Teodosio 
duque  de  Barcelos ,  el  qual.  poco  después  fue  coudu*- 
cido  gratuitamente ,  y  sin  rescate  alguno  á  las  costas 
de  Andalucía.  En  medio  de  tanta  tristeza  fue  pro- 
clamado solemnemente  por  Rey  de  Portugal  don 
Enrique  >  y  inmediatamente  envió  otra  embaxada  al 
África  acompañando  con  ella  presentes  de  valor  de 
doscientos  niii  escudos  i  y  consiguieron  la  libertad 
ochenta  cautivos  ^e  la  principal  nobleza.  Coo6nó  el 
Rey  los  oíicios  de  palacio ,  y  los  empleos  del  rey  no 
á  las  personas  que  le  eran  adictas ,  removiendo  de 
dios  á  los  antiguos  que  antes  le  habían  despreciado, 
y  vengó  siendo  Rey  los  insultos  hechos  al  cardenal 
de  Portugal.  Abolió  el  tributo  de  la  sal ,  que  habia 
impuesto  el  Rey  don  Sebastian,  cuya  gracia  aprecia- 
ron en  ¡mucho  sus  vasallo^.  En  este^  ano  falleció  dona 
María  hija  de  don  MaiMiel ,  y  de  dona  Leonor  que 
•e  makttuvo  en  el  estado  de  doncella ,  de  costumbres 
tantísimas  y  de  piedad  exemplar ,  hallándose  en  los 
•esenta  y  seis  anos  de  su  edad.  Su  cuerpo  fue  sepul- 
tado eü  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  la  Luz  de 
UshóAy  junto  al  altar  mayor  ^  cuyo  edificio  que  es 
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uno  de  los  mas  magníficos  j  perfectos  de  Portugal 
le  mandó  fabricar  á  su  costa.  También  mmíó  en  Ma- 
drid á  veinte  y  uno  de  septiembre  el  príncipe  de 
Wenceslao  que  no  pasaba  de  quince  anos ,  hijo  del 
César  Maximiliano. 

Por  este  tiempo  se  descubrió  la  seota  de  los  ila- 
minados  en  Lanera ,  pueblo  de  Extremadura  del  <»*• 
den  de  Santiago.  Los  autores  de  ella  fueron  ocho  sa- 
cerdotes »  que  ardian  con  deseos  de  yanagloria  ,  am* 
bicion  y  liviandad ,  los  quales  se  jactaban  de  ser  ilu- 
minados por  la  eterna  Luz  qnando  estaban  alucinados 
por  el  espíritu  de  tinieblas.  Dicese  que  fray  Alonso 
de  la  Fuente  del  orden  de  Santo  Domingo ,  descu- 
brió el  engaño  que  iba  echando  raices  ocultamente 
entre  el  ignorante  vulgo.  Los  heresiarcas  Alvarez  j 
Chamizo  se  entregaban  á  todo  género  de  deshones- 
tidades, fingiéndose  santos  con  ayunos ,  disciplinas 
y  otras  asperezas,  y  mancharon  con  su  torpe* lascivia 
á  muchos  jóvenes  desuno  y  otro  scxó.  A' solicitud  del 
Rey  don  Felipe  encargó  el  inquisidor  general  el  cp- 
nocimiento  dé  esta  causa  á  don  Francisco  de  Córdo- 
va  obispo  de  Segorve »  trasladado  después- á  Salamau* 
ea  ,  el  qual  comenzó  desde  luego  su  pesqmsi^.  Puso 
en  prisión  á  los  culpados.,  y  habiendo  averiguada 
sus  delitos ,  les  impuso  el  merecido  castigo.  £n  otra 
parte  de  España  resplandecía  la  luz  de  una  verdade» 
ra  santidad,  habiendo  llegadio  de  Italia  á  Barcelona 
los  religiosos  Franciscos ,  llamados  (jatiuchioos  por 
la  capilla  puntiaguda  con  que  se  cubren  la  cabeza. 
En  aquella  ciudad  edificaron  el  ooqveáto  de  Santa 
Eulalia  Arcángel  de  Alarcoa,  y  Mateo  de  Guadix 
oon  qiiatro  companenos ,  y  comenzó  á  propagarse 
aste  instituto  ^ior  todo  el  reyno  con  gran  provecho 
de  la  piedad  christíanla.  A  fin  del  mes  de  octubre  del 
a2o  anterior  &lleció  don  Diego  Covarriivias  obispd 
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de  SegOYiá ,  y  fue  enterrado  en  sn  iglesia  catedral. 
Oprimida  Castilla  con  tributos  sintió  en  extremo  el 
dies  por  ciento  de  alcabala  que  se  la  impuso  ;  y  cier- 
tamente si  conodesen  los  hombres  qoan  copiosa  ren- 
ta es  la  econcmiia  y  ahorros ,  redundaría  el  fisco ,  aun 
después  de  abolidas  las  mas  pesadas  cargas.  Pero  no 
haj  riquezas  algunas  que  puedan  saciar  la  avaricia 
de  sus  ministros. 

CAPITULO   11. 

ííuevos  partidos  tn  FlandeSé  Sitia  el  príncipe  dé 

Parma  á  Ma$t¡rích,  Comienza  d  tratarse  de  pas^ 

toma  jr  saqueo  de  Mastricki 

En  flandés  tomaban  nüero  rigor  los  partidosi 
S«s  cabetas  eran  Matbías ,  el  duque  de  Aleuzon  y  el 
príncipe  de  Orange ,  los  quaks  agitaban  muchos  y 
diversos  proyectos  sin  poner  el  menor  cuidado  en  las 
cosas  de  la  religión ,  antes  por  el  contrario  /se  fonhó 
en  UtreCh  una  alianza  contra  los  católicos  para  de<^ 
íénder  la  libertad  de  conciencia ,  siendo  su  promotor 
Juan  de  Nasau  hermano  del  de  Orange.  Los  habitan- 
tes del  Hainault ,  y  el  Artois ,  con  las  ciudades  con^ 
finantes  contrataron  entre  sí  otro  pacto  social  y  pia- 
doso en  favor  de  la  religión  de  sus  mayores ,  y  de 
la  obediencia  al  Rey.  De  aqui  tuvo  origen  una  nue- 
va guerra  hecha  con  varia  fortuna,  y  sostenida  eu 
diversos  lugares  ^  y  también  muchas  sediciones ,  tu- 
mnhos ,  maldades  ^  incendios ,  rapiñas ,  y  en  fin  uil 
general  trastorno.  El  de  Parma  aprovechándose  dé 
sus^seordias  ^  prpmovia  la  causa  del  Rey  por  medio 
de  Mondragon ,  y  otros  capitanes.  Los  Casimlrianos 
]ue  se  halial>an  en  gran  peligre^  sé  retiraron  á^Bol- 
r  y  para  no  caer  en  manos  de  los  soldados  realig- 
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tas,  que  yolaban  por  todas  partes.  Pero  do  bebiendo 
querido  los  habitantes  darles  entrada  temerosos  de 
que  pusiesen  la  dudad  al  saqueo  para  pagarse  del 
sueldo  que  se  les  debía,  y  desesperando  de  poder 
salvar  la  vida ,  enviaron  un  diputado  al  de  Parma, 
ofreciéndole  que  se  volverían  á  Alemania  si  se  les 
daba  dinero.  Rióse  aquel  príncipe  al  oir  esto ,  j  Vol- 
viéndose al  mensagero  Ic  dixo:  «Marcba  jdiles,  que 
» mas  bien  debe  recibir  dinero  el  de  Parma ,  que 
» darlo,  para  enviar  ubres  á  los  que  en  breve  ran  á 
» perecer. ''  Esta  es  la  respuesta  que  les  did  en  pu- 
blico ;  pero  én  secreto  ajustó  con  ellos  por  medio 
de  los  capitanes  alemanes  que  tenia  en  su  campo, 
que  marchasen  á  Alemania ,  sin  recibir  daño  algu- 
no. De  est^  modo  salió  intacta  de  Flandes  aquella 
.  caballería  tan  floreciente  ,  y  aquella  legión  tan  nu- 
merosa ,  y  quedaron  muy  debilitadas  las  fuerzas  de 
los  enemigos.  Después  de  esto  se  ganó  una  ilustre 
victoría  en  Burgerholt ,  habiendo  sido  muertos  seis- 
cientos de  los  enemigos  con  pérdida  de  solos  ocho 
«oldados  del  Rey.  Viendo  Casimirp  frustradas  las  es- 
peranzas con  que  había  pasado  á  Inglaterra ,  se  vok 
TÍó  á  Flandes  ^  y  noticioso  de  la  desgraciada  suerte 
de  las  tropas  que  había  conducido ,  se  presentó  es 
d  senado ,  y  después  que  descargó  su  ira  contra  los 
esudo^  con  gran  Ubcrtad  de  palabras ,  se  retiró  á  Ale^ 
mania  sin  despedirse  de  nadie.  . 

Habiendo  talado  el  de  Parma  el  terrítorio  de  Mm- 
tricb ,  rodeó  la  ciudad  con  sus  tropas  el  ^a  ocho,  de 
tS^Q.  marzo  de  este  ano  de  mil  quinientos  setenta  y  nueve. 
Era  su  gobernador  «el  francés  Nuan,  capitán  valeroso 
de  los  hugonotes;  pero  habiéndole  removido  ,  tomó 
á  su  Oargo  la  defensa  con  grande  ánimo  Sebastian 
'  Tapiíi  natura]  de  Lorena ,  acompañado  de  Manzano, 
^e  desertando  de  los  españoles  se  faabia  pasado  al 
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wJrvícsio  de  los  estados.  La  guarmeion  se  coitiponia 
de  mil  y  doscientos  franceses ,  escoceses  é  ingleses. 
Hallábase  en  armas  la  criidad ,  j  una  gran  multitud 
de  labradpres  muy  á  propósito  para  pelear  y  traba- 
jar en  las  fortiíreaciones.  El  de  Parma  echó  dos 
puentes  sobre  ei  rio  Mosa ,  que  baña  la  ciudad  ,  para 
impedir  que  la  entrasen  socorros  aleunos  por  la  par- 
te snperior  ni  por  la  inferior ,  y  al  mismo  tiempo 
dar  comunicación  á  sus  reales,  pues  por  la  parte  que 
▼aáOilonia  (^ue  vulgarmente  se  ílama  Wica)  ha- 
bia  mandado  i  Mondragon  que  se  acampase  con  al- 
gunas tropas;  y  ^l  mismo  toinó  á  su  cargo  el  com- 
batir la  otra  con  qiiarenta  y  seis  piezas  de  artiUeriay 
y  con  minas  subterráneas  en  las  quáles  pelearon  á 
ciegas  á  la  manera  de  los  andábales  con  igual  arte 
y  yalor.  Habiendo  dirigido  una  mina  contra  un  ba- 
luarte ,  y  incend^ndolo  con  la  pólvora  que  se  halla- 
ba oculta ,  derribó  una  parte  de  él ;  y  inmediata- 
mente  ocuparon  el  lugar  los  españoles  mandados 
por  Troncóse.  Acudió  fuego  una  gran  multitud  de 
gente  armada ,  y  se  trabó  una  atroz  pelea  sobre  el 
puesto ,  en  la  que  fue  muevto  el  mismo  Troncoso, 
Mendoza  y  Beltran  ,  valerosos  capitanes,  con^ algu- 
nos pocos  soldados.  Concluido  el  combate ,  no  pov 
esto  se  estuvieron  quietos ,  pues-  acudieron  con  pres* 
teza  á  reparar  la  parte  arruinada ,  en  cuya  obra  tra- 
bajaron con  mucho  esfuerzo  las  mugeres  mezclada» 
con  los  peones.  Tampoeo  lo»  soldados  del  Rey  po- 
dían estar  ociosos ,  y  entretanto  llenaron  el  foso  con^ 
la  tierra  y  escombros  que  hablan  caido  de  la  mina 
de  las  murallas ,  y  se  formaron  un  camino  para  aco« 
meter.  Habiendo  hecho  la  señal ,  pasaron  intrq^ida- 
mente  las  minas  del  muro  y  trabaron  una  pelea  en 
dos  parages,  que  fue  muy  aci^rrima  y  sangrvenla. 
Atrojó  el  enemigo  una  gran  cantidad  de  fuegos  ^  que 
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la  iodustpía  délos  bombres  ha  iaveatado  y  dispuesto^ 
para  su  propia  perdicíoD ,  y  á  la  Tetdad  quaoto  mas 
se  reunían  para  vencer  las  ruinas^  tanto  mayor  era  el 
niimero  de  los  heridos ,  porque  ningnn  tiix>  se  dispa-^ 
raba  en  vano »  añadiéndose  á  esto  el  terror  que  causó 
la  pólvora ,  que  se  incendió  casualmente  con  grande 
estrago  de  muchos.  Perecieron  ciento  y  cincuenta 
españoles  de  distinción ,  y  fueron  llevados  al  cam-* 
po  dpscientQS  mortalmeñte  herido^;  y  de  los  alema* 
net  y  flamencos  murieron  otros  tantos,  y  también 
algunos  nobles  italianos  ,  entre  los  quales  se  balU 
fablo  Farnesio  pariente  del  de  Parma,^  Esta  pelea 
qi^e  se  dispuso  sin  precaución ,  ni  oonsejo ,  hizo  mas 
pauto  al  general  de  alli  adelante*  No  por  esto  se  in-^ 
terrutapieron  los  trabajos,  y  füe.eeroada  la  ciudad 
POQ  ufia  trinchera ,  levautatidp  castillos  de  trecho  en 
trecho,  y  á  poca  distantcia  unos  de  otros,  y  rf  un 
mismo  tiempo  la  aoometió  poír  muchos  parages ,  prii 
vandola  de  lá  esperanza  de  poder  recibir  socorro  aU 
guno ,  lo  qual  intentaron  en  vano  Juan  Nasau ,  y  el 
i^nde  de  Holach  su  pariente* 

£1  Rey  don  Felipe  á  petición  de  los  estadqs  había 
dado  al  César  facul^id  para  hacer  las  fiaces  baxo  de 
ciertas  condiciones  ^  y  por  este  tiempo  se  juntaron 
en  Colonia  los  duijuea  de  Terranova  y  Ari^cot ,  á 
quienes  se  nombró  por  plenipoteiiciaríos.  Entretanto  > 
que  procuraban  componer  este  negocio  tan  difícil, 
deplararou  los  estados  á  los  embaxadores  del  Cés^u*, 
que  ÚQ  cimiplirian  x^osa  alguna  de  lo  que  aoordasCt 
si.  antes  no  se  hadan  tregui^  ,  y  dexasen  unos  y 
otros  las  armas.  Respondió  él  principa  de  Parma. 
«Que  pedían  treguas  injustamente  h^lhíndose  en  tan 
)f  c^sigual  fortuna ;  que  el  Rey  tenia  un  exército  muy 
)»p0(ileroso  }  y  que  la  ciudad  <  rebelde  se  hallaba  casi 
vtgpi^da ;  y  ^ue  nct  pudiéndola  lib^rt^  del  sitio  por 
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sla/ñiena  cíe  las  armas,  reourrian  finalmente  i  los 

)» ardides  para  engañar,  y  conseguir  las  treguas  con 
»el  pretexto  de  una  paz  muy  incierta  5  por  lo  qual  no 
» convenía  en  que  se  les  concediesen  en  tales  circuns- 
»tanc¡as/'  Otra  máquina  fue  intentada  por  Matfaías, 
y  los  estados,  esto  es,  por  el  pnncipe  de  Orange ,  i 
6n  de  desvanecer  de  qualquier  modo  la  tempestad 
que  le  amenazaba.  Comenzaban  á  fluctuar  las  cabe- 
xas  del  partido  ortodoxo ,  y  á  inclinarse  al  partida 
del  Rey ,  promoviéndolo  Felipe  Pardies  señor  de  la 
Mota  gobernador  de  Gravelinas ,  que  por  sus  particu- 
lares discordias  babia  desamparado  al  de  Orange. 
Este  pues  deseaba  tener  mucbos  companeros' que  si- 
guiesen su  exemplo,  para  que  la  religión  no  fuese /^ 
arruinada  enteramente.  Aborrecia  á  Alenzon  ,  y  éi 
los  franceses  perpetuos  enemigos  de  la  patria  ,  y  á 
aquella  pestilente  sentina  de  hombres  arrojados  de 
Francia  por  los  tumultos  que  suscitaban  en  ella.  Por 
tanto  no  cesaba  de  exhortar  y  amonestar  á  que  vol* 
viesen  á  la  gracia  de  tin  Rey  tan  clemente  ,  pues 
baxo  de  su  imperio  conservarían  integra  la  religión» 
y  estarían  á  cubierto  los  bienes ,  y  fortunas  de  todos. 
Gomo  estas  razones  fueron  oidas  con  -  gusto  de  mu^ 
ehos ,  impetró  del  Rey  don  Felipe  una  cMula ,  en 
que  le  daba  facultad  para  oompooer  las  cosas  ,  y  para 
lomar  pi^stada  una  gran  suma ,  y  también  escribid 
cartas  á  los  grandes  llenas  de  benevolencia  ,  para  que 
depusiesen  el  temor  los  que  se  haÜaban  acusados  de 
su  misma  conciencia.  Esta  conmovió  mucho  al  de 
Orange  ,  que  no  omitió  ningmi  cuidado  ni  diligen- 
cia,  y  se  valió  de  todas  las  artes  buenas  y  malas 
Sara  sostener  el  partido.  Finalmente  no  podiendo  adc- 
intar  cosa  alguna ,  Uzo  relación  de  este  negocio  á 
la  junta  de  G>lonia  á  fin  de  impedirlo.  Pero  como, 
en  ella  se  tratase  de  restituir; la  paz  á  Flandes>  nada 
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podía  ser  mas  grato  para  los  pacificadores  que  el  que 
uaa  parte  se  Tolviese  á  la  amistad  y  concordia  coa 
el  Rey.  £1  César  aunque  al  principio  lo  tteyó  á  mal 
por  haber  dado  oidos  al  príncipe  de  Orange ,  ún  evon 
bargo  luego  que  examinó  atentamente  el  negocio, 
alabó  el  consejo  del  partido  cathólico ,  pues  con  él 
sería  mas  fácil  concluir  la  paz ,  dando  la  parte  mas 
sana  el  exemplo  de  pacificación.  Aqui  se  ecbo  de 
yer  la  astucia  fraudulenta  de  Orange ,  que^á  la  verdad 
nunca  estaba  mas  distante  de  la  paz  ,  que  quando 
aparentaba  deseos  de  conseguirla ,  estando  acostum- 
brado á  vestirse  de  todos  semblantes ,  y  colores  por 
l£^  sutUezá  de  su  ingenio ,  por  su  inclinación  á  noveí 
dfides  y  y  por  el  ansia  que  tenia  de  dominar. 

Adelantábase  el  tratado  de  la  pacificación  por  los 
esfuerzos  de  Mateo  Muría  oUspo  de  Arras ,  de  Noir^ 
Ciarme ,  y  ottros  hombres  fieles  al  Rey ,  y  habiendo 
tenido  un  congreso  en  el  monasterío  de  San  Yedasta 
cerca  de  Arras ,  se  ajustaron  al  fin  las  condiciones 
en  veinte  capítulos  que  contenian  el  edicto  perpe- 
tuo 9  y  la  alianza  de  Gante ,  añadiéndose  solo  algunos 
pocos  artículos.  Prometió  Mota  en  nombre  del  Rey 
doscientos  cinco  mil  escudos  para  la  paga  de  las  tro- 
pas que  n^ndaba  Montígoi;  y  habiendo  pasado  !n-> 
mediatamente  los  diputados^al  campo  del  príncipe  de 
Parma^  que  los  recibió  expiéndídamente ,  le  dieroa 
cuenta  de  su  comisión.  Después  de  algunas  disputas 
admitió,  y  juró  el  Parmesano  las  condiciones,  mo- 
dificándolas algún  tanto,. ooñ  grande  alegría  y  re^ 
gocijo  de  todos ,  y  con  mudia  salva  da  la  artillena. 

Por  este  tiempo  se  hallaban  colocados  los  ma» 
grueso»  cañones  de  batir  en  la  brecha  del  muro  de 
M^strích  ,  y  sin  embargo  no  dab{in  los  enemigos  se- 
^al  alguna  de  temor.  Los  nuestros  no  dexaban  dia  y 
qochíe  de  velar  en  ^odos  los  puestos^i  y  cuerpos  de^ 
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guardia ,  y  de  pelear  quando  era  neeesarfo ,  itn  oal« 
dado  algpnode  la  TÍda ,  y  en  uno  de  estos  eQCuei^tros 
pereció  el  conde  de  Hierges  atravesado  de  una  bala. 
Pero  habiendo  acometido  por  las  ruinas  de  los  muros^" 
ñte  vengada  su  muerte  con  mucha  sangre  de  los  -ene* 
migos.  Trabóse  la  pelea  en  varías  partes,  a'  un  mismo 
tiempo  con  extraordinario  ardor  ,  cayendo  un  gran- 
de «limero  de  enemigos  en  las  ruinas  ,  como  si  aun 
después  de  muertos  quisiesen  impedir  la  entrada.  Fi- 
nalmente habiendo  tomado  los  nuestros  el  ángulo 
del  baluarte ,  se  refugiaron  á  otro  intenor  ,  como  á 
una  áncora  sagrada  en  medio  de  tan  gran  tormenta, 
qnedaudo  muy  oonstemados  con  la  desgracia  de  Ta- 
pin  que  fiíe  herido  de  uua  piedra ,  y  cayó  sin  sentido, 
Pero  deseoso  el  de  Parma  de  conservar  la  ciudad, 
les  hi«o  intimar  que  prefiriesen  con  una  pronta  entre- 
ga, experimentar  mas  bien  la  clemencia  que  la  ira  del 
▼encedc»*.  Apenas  psido' escapar  vivo  el  trompeta  de 
W  manos  de  aquellos  furiosos ,  cuyos  ánimos  no  qe-^ 
sabaii  deintlamar  sus  falsos  ministros  con  exhortacio-* 
Bes  sediciosas  ,  y  estaban  obstinados  en  morir. 

£ntretamo  que  se  disponía  el  asalto  general  para 
d  dia  siguiente  que  era  la  fiesta  de  San  Pedro ,  y  San 
Pabló ,  deseoso  Alonso  García  de  saber  lo  que  ha- 
cían los  enemigos;  sé  introduxo  «n  la  ciudad  por  una 
pñrte  de  la  trinchera  que  no  estaba  guarnecida  ,  y  no 
halló  ninguna,  centinela  despierta;  ni  ronda  alguna; 
los  soldados  de  los  cuerpos  de  guardia  estaban  echa- 
dos por  el  suelo ,  en  una  palabra ,  todo  se  hallaba  en 
el  ma'jor  descuido  ;  y  vuelto  á  sus  companeros  al 
amanecer,  les  declaró  lo  que  había  visto.  Con  esta 
notfcia  abrieron  mayor  brecha  ,  y  inmediatamente 
sé  apoderaron  de  la  planicie,  y  otros  con  escalas  su-  r 
bieron  á  las  foKÍfícaoiones.  Excitados  los  enemigos 
6on  ^  pulido,  no  se  olvidaron  de  sí  mismos,  y  aun^ 
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que  fueron  sorprebendíilos  y  pelearon  atrozmente  por 
sus  aras  j  hogares^  A  la  voz  que  corrió  de  que  habU 
sido  tomada  la  dudad ,  volaron  i  ella  los  soldados 
desde  el  campo,  y  no  pudiendo  los  enemigos  aos* 
tener  el  únpetu  ,  afloxó  poco  á  poco  la  pelea  r  j  á 
esto  se  siguió  la  fuga  y  la  conñisa  mortandad  de  los 
yencidoB ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  capitanes 
para  estorbarlo.  La  ira  del  vencedor  bizo  un  grande 
estrago  en  los  que  huían  por  el  puente  de  Wica^ 
otros  fueron  derribados  á  tierra  por  los  mas  valaro* 
sos  I  oíros  precipitados  al  rio ,  y  muchos  de  ellos 
muertos,  l'oda  la  ciudad  presentaba  un  horroroso  es* 
pectaculo  ,  y  no  se  veia  otra  cosa  que  cadáveres  ten^ 
dídos  por  las  calles ,  armas  ^  y  todo  género  de  ins- 
trumentos de  guerra,  y  el  suelo  cubierto  de  sangre. 
Los  que  estaban  en  el  otro  caínpo  con  Mondragon  ha* 
hiendo  oido  el  tumulto ,  acudieron  á  los  muros ,  der-  ~ 
ribaron  las  puertas ,  hirieron  y  mataron  todo  quanto 
encontraron ,  y  casi  toda  la  guarnición  fue  pasada  á 
cuchillo.  Tapin  fue  conducido  al  príncipe  de  Panna,  ^ 
y  poco  después  murió  de  su  herida*  Alonso  de  Solís 
sacó  de  la  guarida  donde  estaba  oculto  á  su  com- 
patriota Manzano ,  y  habiendo  sido  sentenciado  á  p«« 
sar  por  las  baquetas  de  los  españoles  como  deshonra 
y  opiT>brio  de  su  nación ,  pereoíó  en  la  carrera.  Los 
ministros  calvinistas  temerosos  del  castigo  que  les 
esperaba ,  fueron  verdugos  de  sí  mismos  precipitan* 
dose  en  el  rio.  Se  asegura  que  en  la  pelea  y  en  el 
último  estrago  perecieron  ocho  mil  de  los  eneiúAigos, 
T  mil  y  quinientos  de  los  del  Rey,  habiendo  durado 
el  sitio  quatro  meses.  Los  pocos  ciudadanos  que  ha* 
bian  quedado  fueron  atormentados  por  los  soldados 
que  corrían  al  saqueo  para  que  descubriesen  sus  ri« 
quezas ,  compitiendo  en  ellos  la  af  aricia  y  la  cruel- 
dad ,  hasta  que  el  príncipe  de  Parma  se  lo  j^hibió 
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por  un  edicto.  Despachó  luego  á  Mondragon  con 
cartas  para  el  Rey  don  Felipe  en  que  le  daba  noti- 
cia de  la  victoria  ,  y  conralecido  de  una  enfermedad 
que  había  padecido  poco  antes ,  fue  introducido  en 
una  silla  de  manos  por  la  brecha  del  muro  en  la  ciu- 
dad ,  después  de  haberla  limpiado  siguiéndole  el  exér- 
cito  á  la  manera  de  un  triunfo.  Comenzó  inmediata* 
mente  á  restablecer  la  abolida  religión  ,  ordenó  las 
posas  publicas  de  la  ciudad,  y  puso  en  ell^  guar- 
nición. '  ' 

CAPITULO     III. 

Contínúa^  las  negociaciones  de  la  paz,  Nuevas  tur^ 

bulencias  de  los  hugonotes  de  Francia.  El  Rejr  don 

Enrüfue  de  Portugal  traía  de  nombrar  sucesor. 

La  fama  del  estrago  de  Mastrich  causó  gran  ter- 
ror en  toda  la  Flandes ,  j  esta  victoria  inflamó  los 
línimos.  liOS  oathólicos  de  Bolduc  habiendo  tomado 
las  armas  y  arrojaron  de  la  ciudad  á  los  hereges,  j 
se  juntaron  á  los  realistas ,  cuyo  exemplo  siguió  Ma- 
linas ,  y  á  una  y  otra  envió  socorros  el  príncipe  de 
Parma.  IjOs  esfuerzos  de  los  habitantes  de  Brujas  fue- 
rqn  iniitiles ,  pues  se  faallarpn  oprimidos  por  sus  ad- 
versarios ,  qne  introduxeron  en  la  ciudad  algunos 
soldados  armados.  Yillabruc  fue  tomada  por  Fabio 
Gata  napolitano,  y  derrotada  su  guarnición.  Cerca  de 
Malfaias  acometieron  una  noche  los  enemigos  d  las 
tropas  del  Rey ,  y  las  pusieron  en  fuga ;  pero  habien- 
do recogido  Olivera  parte  de  ellas  ,  envistió  de  re- 
pente contra  el  enemigo ,  que  estaba  descuidado ,  y 
ocupado  en  la  presa ,  y  consiguió  el  Español  una  cé- 
lebre victoria ,  habiepdo  hecho  prisioneros  á  mil  y 
quinientos  de  los  enemigos  ,  y  seiscientos  caballos. 
1^0  pocos  íueron  i^sesinados  en  los  bosques  y  cabta- 
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sas  por  los  labradores^  qne  siempre  perñgiien  á  los 
derrotados.  Recobróse  toda  la  presa ,  y  macbos  des- 
pojos de  los  enemigos ,  y  solo  mnrieroii  omcuenta  de 
los  rencedores.  G<kcoso  el  de  Parma  con  esta  T¡ct(>' 
ría ,  dio  á  Olirera  el  mando  de  mi  esqnadpon  de  ca- 
ballería, porqae  con  su  ralor  y  consejo  había  ense- 
nado á  Yencer  á  un  exército  rencido ,  y  le  dio  ona 
patente  para  qoe  éoostasen  sus  bazanas. 

Axdia  la  Frisia  en  discordias  civiles.  Los  nobles 
defendían  las  partes  del  Rey ,  y  la  plebe  estaba  por 
los  estados,  ó  per  la  libertad  de  conciencia,  de  tal 
modo  que  no  sin  razón  dixo  Lipsio  en  su  libro  de 
constancia:  «No  solo  hay  entre  nosotros  partidos, 
«sino- partidos  nuevos  de ^ártidos<  Tales  son  los  de 
>»aqni,  tales  los  que  hubo  entre  los  de  Hainault,  y 
» Gante. "  De  esto  se  siguieron  derrotas ,  peleas ,  y 
muertes,  expugnaciones  de  lugares  fortificados,  des- 
truidos ,  y  después  restablecidos.  Las  cosas  del  parti- 
do real  se  pusieron^  en  mejor  estado  por  la  faabUidad 
del  duque  de  Terranova  que  atraxo  á  él  con  honro- 
sas condiciones  al  conde  de  Renneberg  gobernador 
de  la  provincia. 

Después  que  en  Colonia  se  disputó  largo  tiempo 
sobre  las  condiciones  de  la  pac  ,  las  propusieron  fot 
escrito  muy  equitativas  los  legados  del  César ,  y  fue- 
ron aprobadas  por  Ariscot  y  ajguoos  de  sus  compane* 
ros ',  y  habiéndose  enviado  á  las  ciudácks  ,  las  reci- 
bieron los  de  Belduc,  y  después  los  de  Groninga 
aunque  á  pesar  de  los  magistrados ,  habiéndose  suble- 
vado la  plebe.  Los  de  Valencienes  se  juntaron  i  los 
de  Hainault ,  y  los  demás  los  rechazaron  y  detestaron; 
Los  estados  no  dieron  respuesta  alguna ,  de  lo  que  se 
dieron  por  muy  ofendidos  los  legados.  Tal  fue  el 
fruto  que  produxo  la  junta  de  Colonia,  que  ^di- 
solvió i  los  siete  meses ,  echando  los  estados  la  culpa 
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d  Jos  españoles ,  y  estos  á  aquellos  de  no  haberse 
concluido  la  paz.  Arisco t  y  sus  companeros  que  apro- 
baron al  princfipío  las  condiciones  las  subscribieron 
al  fin ,  y  separándose  de  les  estados  ,  cuya  mala  m^ 
teligencia  conocian  ^  yolTÍeron  á  enU*ar  en  la  gracia 
del  Aey.  Ebduque  de  Terranova  después  de  la  parti- 
da de  los  legados  se  detuvo' en  ColonisTde  orden  del 
Rey ,  para  hacer  Tol^er  á  la  debida  obediencia  á  las 
ciudades  con  dádiras  y  promesas  -,  y  finalmente  ha- 
biendo sido  llamado  á  España ,  fue  hechof  virrey  de 
Cataluña  en  premio  de  sus  hazañas. 
.  Gozoso  el  de  Parmapor  haber  atrahido  al  partido 
deLRey  á  tantos  grandes,  provincias,  ciudades,  y 
exércitos  ,  no  cesaba  de  amonestar  á  don 'Felipe  con 
cartas,  y  mensageros  que  pusiese  todos  sus  conatos 
en  las  cosas  de  Flandes ,  ya  que  caminaban  con  prós- 
pera fortuna.  Pet*o  lo  que  mas  cuidado  le  daba  era 
sacar  á  los  españoles  de  Flandes  ,  asi  por  otras  cau- 
sas, como  por  la  lealtad  y  valor  de  aquella  veterana 
milicia  ,  con  la  que  esperaba  vencer  los  peligros 
mas  arduos ,  y  sujetar  las  provincias  al  imperio  del 
Rey  don  Felipe  con  uLucha  gloiía  de  su  nombre.  £s-^ 
to  lo  pedian  los  grandes  con  mucha  instancia ,  se- 

En  se  habia  pactado  en  las  condiciones  baxo  la  pa- 
»ra.  real  sin  ^ue  admitiese  ninguna  excusa  ,  pues 
ademas  del  antiguo'  odio,  se  interesaba  en  ello  su 
conveniencia,  porque  de  este  modo  recaerían  en 
ellos  los  premios  de  la  milicia ,  que  gozaban  los  guer- 
reros extraño».  No  se  oponia  el  Rey  don  Felipe  á 
este  pensamiento ;  antes  respondió  le  sería  grata  la 
salida  de  los  .extrangeros  ,  y  á  fín  de  que  no  hubie^ 
se  detención  alguna,  envió^nracbo  dinero  para  pa^ar 
las  deudas^     ^ 

Entretanto  los  hugonotes  ¡,    hombres  inquietos^ 
desleales^  y  haUtaadogá.sacar  ganancia  déla  giun:** 
'  '.  /' 
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ra ,  00  pudíendó  sufrir  por  mas  tiempo  el  ocio ,  pen^ 
fiaron  de  nuevo  en  tomar  las  armas.  Por  el  contrarío 
el  Rey  Enrique  procuraba  mttíffar  su  furor  con  las 
artes  de  la  paz ,  y  con  obras  piadosas  incitarlos  ¿  se-* 
guir  su  exemploy  y  aprovecnó  tanto  por  este  medío^ 
que  desde  que  se  hizo  la  paz  se  convirtieron  muchos 
mas  hugonotes  á  la  religión  calhélica  ,  que  en  todos 
los  anos  precedentes  de  guerra,  mortandad  y  san- 
gre. De  aqui  se  ve  claramente  quán  amiga  es  la  ver- 
dadera piedad  de  la  tranquilidad  ,  contra  el  error  dé 
aquellos  que  despreciando  la  christiana  ínansedum- 
bre  y  juzgan  que  debe  propagarse  la  doctrina  dcí 
Cbristo  manso  Cordero  con  el  terror  de  las  armas¿ 
Dedicado  pues  á  estas  cosas  instituyó  el  orden  de 
Sancü  Splritus  con  beneptácito  del  Pontífice ,  habien- 
do abolido  el  de  San  Miguel.  Fueron  Creados  caba- 
lleros de  esta  nueva  orden  veinte  y  seis  grandes ,  y 
el  Rey  se  declaró  por  su  primer  Grande  Maestre. 
Los  hugonotes  introdtixeron  sus  armas  en  ÁTioon 
con  infeliz  éxito ,  y  después  en  las  fronteras  de  Eb^ 
pana  para  tomar  por  asalto  á  Fuenterrabía  ;  pero  en 
ambas  quedaron  torpemente  vencidos  por  el  valor 
y  vigilancia  de  los  gobernadores.  £n  el  territorio  do 
León  fueron  muertos  algunos  por  los  cathólicos  ;  bn^ 
bo  correrías  y  escaramuzas  entre  unos  y  otros ,  y  sé 
tomaron  algunos  pueblos  fortificados. 

Mientras  tanto  el  Rey  don  Felipe  no  omitia  cosa 
alguna  á  6n  de  unir  á.  su  corona  el  reyoo  de  Portn-» 
gal  y  el  que  ciertamente  no  negaban  los  jurisconsul- 
tos portugueses  que  le  pertefiecia  por  derecho  de 
sangre  >  como  hijo  de  dona  Isabel,  hija  ínayor  del 
Rey  don  Manuel ;  por  lo  qual  pedia  ser  declarada 
sucesor  en  atención  á  la  avanzada  edad  y  achacosa  n*< 
(uraleza  de  don  Enrique ,  para  evitar  que  si  falléciai 
lo  que  era  muy  temible  ^  nor  se  bailase  expuesto 
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aquel  floreciente  reyno  á  ser  presa  de  los  preten- 
füttntea.  Don  Pedro  Girón  duque  de  Osuna ,  pasó  á 
congratular  al  Rey  don  Enrique  por  su  eleTacíon  al 
trono  y  y  desde  Lisooa  marchó  á  Setubal  para  visitar 
y  consolar  á  Magdalena  su  hermana ,  viuda  del  du- 
que de  Aveyro.  Volvió  olra  vez  á  la  corte  ,  y  amo* 
nestó  á  don  Enrique  que  también  ie  había  mandado 
el  Rey  don  Felipe ,  que  en  la  sucesión  del  reyno  tu- 
viese presente  que  su  derecho  era  el  más  sólido.  Lle- 
vó á  mal  Aoa  Enrique  que  con  la  presencia  de  tan 
poderoso  pretendiente  se  le  privase  de  la  libertad 
de  elegir  ^  y  también  era  molesto  á  los  portugueses 
por  los  antiguos  zelos  y  discordias ,  que  habia  entre 
ambas  naciones.  Por  tanto ,  aúneme  por  su  propia 
voluntad ,  á  causa  de  sus  muchos  anos ,  deseaba  de- 
xar  arreglado  el  negocio  de  la  sucesión  del  reyno, 
sobre  lo  qual  le  estrechaban  los  portugueses ,  habien- 
do tomado  consejo  de  algunos  pocos ,  lo  dexó  para 
otro  tiempo,  á  fin  de  que  ventilados  entretanto  los  de- 
rechos de  los  pretendientes,  pudiese  deliberar  con  mas 
seguridad  y  acierto.  A  la  verdad  parecía  inclinarse 
por  su  particular  afecto^á  Catalina  hija  de  Eduardo^ 
nieta  de  don  Manuel ,  que  se  hallaba  casada  con  el 
duque  de  Bergauza.  Pero  se  decía  que  debía  prefe- 
rirKi  el  iSaboyano  ^  nacido  de  Beatriz  hija  de  don  Ma- 
nuel; y  los  grandes  pi»r  emulación  depreciaban  al 
de  Bei^anza.  También  alegó  sus  derechos  Ranucio 
hijo  de  Mana  nacida  del  mismo  Edtiardo ,  habiendo 
enviado  al  obispo  de'Parma'para  que  los  reclamase; 
pero  lo  hizo  de  «»l  suerte  que  mamtesfiaba  hallarse 
sujeto  en  4odo  a)  Riéy  don  Felipe.  No  se  hlso  aprecio 
alguno  de  la  petición  de  CataUna  Reyua  de  Francia, 
com0)(fe$o»áiemi»de  Robem  oondé  de  Bolona ,  cu- 
yo derecho  no  soloéra^  antíquado^  sino  falso.  ¥i^ 
nalmentie  Antonio  .priof  de  0<^ató  ,  hija- espurio  dé 
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Luis  hermano  de  Enñque  ^  j  hab^o  en  una  man*' 
ceba  de  padres  judíos ,  j  ínfimos  mercaderes  ,  no^ 
dexaha  piedra  por  mover  para  apoderarse  dei  cetro, 
lo  que  irritó  de  tal  modo  á  don  Enrique ,  que  no  solo 
no  declaró  Aej  á  este  hombre  tan  indigno ,  sino  que 
le  mandó  salir  desterrado. 

Al  íin  para  resolver  quMito  antes  este  negocio, 
mandó  j  untar  cortes  en  Lisboa ,  y  en  ellas  se  acordó 
citar  á  los  pretendientes,  á  fin  de  que  cada  uno  ex-> 

Eusiese  sus  derechos ,  exceptuando  y  excluyendo  Á 
I  madre  del  Rey  de  Francia.  Y  porque  se  advertía 
que  don  Enrique  estaba^uy  cercano  al  fin  de  su  vi* 
da ,  y  á  fin  de  que  üo  padeciese  el  reyno  con  U  falta 
de  su  cabeía ,  se  nombraron  en  secreto  cinco  persa* 
ñas  que  gobernasen  en  la  vacaitfe,  hasta  que  fuese 
declarado  con  certeza  el  sucesor.  Eligiéronse  ademat 
once  jueces  para  que  decidiesen  la  causa  de  la  suce-c 
.  ñon  en  caso  que  Enrique  falleciese  anteo  de  concluir- 
se el  pleyto.  Esto  á  la  verdad  pareció  ridículo  á  los 
castellanos ,  pues  con  aquel  hecho  daban  á  entender 
los  portugueses,  que  aun  después  de  la  muerte  del 
Rey  sobrevivía  su  jurisdicción»  Tratóse  también  de  cot* 
sar  al  Rey ,  á  lo  qual  no  se  inclinaba  aquel  viejo  todo 
cubierto  de  canas ,  y  con  un  pie  eji  el  septdcrb ,  y  to- 
'  dos  estos  esfuerzos  los  hacían  los  portugueses  piara  ex» 
cluir  del  reyno  a'  don  Felipe:  Finalizada^  ksi  cortes  se 
vio  mas  enredado  que  aclarad^  el  negocio  de  la  suce- 
sión^ pues  fluctuando  entre  el  odk>  y  el  miedo,  ni  ad* 
nátian  al  Bey  don  Felqte,  ni^' tampoco  se  alnevian  á 
reprobar  sus  derechos.  Pero  éste  entretanto  solicita* 
ha,  prometía,  y  finalmente  se  valia  de  todos  los  me* 
dios  para  que  se  declarase  por  sucesor  al  reyno  sin 
recurrir  al  esUnendo  de  la&,anna&$  á  coya  efecto 
nombró  por  «iis  ministros  á  Gristóhal  de  MoUra.  noble 
de  Lisboa^  Á  GuardioU»  Vázquez  y  Molina^  hombres 
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ie  tticiclia  probidad  y  «xperiétKna.  No  cesaba  de  en- 
viar émbaxadas'á  don  Enriqíije,  manifestándole  sus 
derechos^  que  habían  sido  examinados  escrupulosa- 
mente en  Salamanca  y  otras  partes.  Per^iadído  por 
el  carácter  de  los  portugueses  de  que  no  podría  ob- 
tener cosa  alguna  sin  las  armas ,  procuró  disponerlas 
con  mucha  diligencia ,  y  habiendo  mandado  á  los  go- 
bernad<yes  de  Italia  que  en  una  armada  bien  equipa- 
da embárcasete  el  cxército ,  que  se  com'ponía  de  es* 
'panoles ,  italianos  y  alemanes ,  le  distribuyó  por  las 
costas  de  Andalucía  y  otros  parages ,  mientri^que  lle- 
^ba  la  ocasión  de  ponerío  en  movimiento.  Y  part 
^e  entretanto  ^Q  turbasen  los  otomanos  la  quietud 
de  Italia ,  ajustó  treguas  por  dos  anos  con  Amurates, 
que  también  las  dese^^  por  igual  causa ,  pues  babia 
declarado  guerra  á  los  Persas :  estas  treguas  se  propa* 
garon  después  por  otros  tres  ^os  por  la  mediación  de 
Juan  Marinan  noble  milanes  con  utilidad  de  ambos 
junÍBcipes.  En  este  ano  falleció  Luis  Camoes  esclareci- 
do poeta  portugués,  y  valeroso  saldado.  Hiso  su  pri- 
mera <:ampana  en  Ceuta,  donde  perdió  un  oj.o  en  ua 
combate  con  los  moros.  Navegó  después  á  la  India ,  á 
la  extremidad  del  Oriente  y  ^  la  China,  habiendo  to- 
lerado muchos  trabajos  y  peligros.  Finalmente  vohió 
á  Portugal^  y  vivió  poco  tiempo  en  el  celibato  coa 
-una  mediana  fortuna^  Los  honibres  doctos  ilustraron 
sos  Luisadas  cob  comentarios  ,  distinguiéndose,  entr« 
estos  los  de  icaria  de  Sousa ,  que  son  ne  weoos  jjproU- 
XQ9  que  eruditos. 
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CAPITULO     IV. 

Salen  de  Flandes  las  tropas  extranjeras.  Es  dech" 

rado  gobernador  el  Parmesano,  Apodérase  con  las 

armas  de  algurtas  ciudades  rebeldes.  Llaman  los 

estados  al  duque  de  Alenzon, 


Por  este  tiempo  se  hallaba  otra  ves  el  pnq^Ipe  de 
Parmá  cen  el  cuidado  de  despedir  de  Flandes  la  tro- 

f>a  exlraogera ,  y  pagarla  sus  sueldos.  Comenzó  por 
os  borgonones  que  eran  los  mas  obedientes  ^  y  des- 
'  pues  fueron  enviados  los  españoles  y  italianos ,  no  sin 
alguna  dificultad  á  causa  de  su  obstinación  >  porque 
no  se  les.satisfacian  los  estipendios  devengados ,  i  los 
quales  se  les  pagó  el  resto  en  la  Lombatxiía.  Final- 
mente los  alemanes  que  ehtn  en  mayor  numero ,  ape* 
ñas  se  les  pudo  aplacar  con  parte  del  dinero  que  se  les 
.  dio  de  contado ,  y  lo*  demás  se  les  libró  pari^  que  lo 
cobrasen  en  la  feria  de  Francfort.  De  esta  suerte  fn^ 
sacada  de  Flandes  la  aborrecida  tropa  á  fines  de  mar- 
1 5go  zo  del  ano  de  mü  qoiment^  y  ochenta  ^  y  quedó  sin 
fuerzas  aleunas ,  como  ú  le  hubieran  cortado  los  ner*' 
tíos.  £n  el  distrito  de  Luxémburgo  sedetevo  un  cuer* 
po  de  alemanes  no  sin  dáno  de  su  territorio ,  el  que 
babiendo  sido  llamado  otra  vez  á  los  reales,,  hizo  díes- 
pues  heróyeas  hazañas.  Quedó  en  el  campo  la  caballe- 
ría albanesa  que  n^andaba  Joi^e  Ba^a  capitán  rete*' 
rano  de  experimentada  iidelidad ,  y  también  algonos* 
pocos  italianos-,  para  que  el  exórcito  no  se  bdlára  en* 
teramente  dcsUluidó  de  caballos.  Después  de  esto  fne 
llamado  el  de  Parma  á  Mons  por  repetidas  instancias 
de  los  grandes  ^  y  le  recibieron  con  pompa  magnífica, 
y  habiendo  hecho  el  acostutnbrado  juramento,'  fue 
declarado  gobernador  de  Flandes.  Procuró  completar 
las  tropas  con  nuevas  reclutas  ^  á  cuyos  soldados  Ha- 

DigitizedbyV300QlC    . 


1 


míoi  Wabneft  los  UsCoriactores^  tümedUtamente  in- 
troduxo  Stt  ejército  en  el  territorio  de  Gambraj  don« 
de  expugnó  algunos  pueblos ,  j  consternado  de  su 
cercanía  el  gobernador  fie  la  fortaleza  de  aquella  c¡u-> 
dad  enrió  á  pedir  socorro  al  duque  de  A.lenzon,  Apo- 
deróse éste  de  la  fortaleza ,  j  ei  gobernador  fue  arro^ 
jado  de  ella  por  los  franceses  (en  premio  de  babeila 
entregado)  y  también  él  obispo  Barlemont ,  y  todos 
los  d^nas  que  rebosaban  Jurar  á  Alenzon  por  señor 
de  Gambray.  Hiciéronse  la  guerra  con  mucha  acti?l- 
*dad  los  walones  y  barbanzones ,  y  se  causaron  unos 
d  otros  recíprocos  danos.  Por  astucia  de  Montigni  fue 
tomada  Courtray  ciudad  notable  y  antigua,  asiento  de 
W  Centrónos*  No  fue  muy  duradero  el  gozo  de  Nuaa 
por  haber  obligado  á  Niño  va  á  entregarse  con  £g- 
mont  y  su  hermano ,  que  poco  antes  se  había  pasado 
al  parado  del  Rey  >  pues  muy  luego  se  resarció  este 
dano^  habiendo^  aido  nécho  prisionero  en  Anglomuns- 
ter  cerca  del  rio  Mandra  el  mismo  Nuan ,  y  el  legado 
Marquet  coa  mucbos  nobles  por  Roberto  de  Melui\ 

Ine  mandaba  la  caballena ,  á  quien  el  Rey  l|^ia  coa-* 
ecorado  con  el  título  de  marques  de  Risbourg^  el 
qufld  derrotó  en  batalla ,  y  puso  eti  fuga  sus  tropas» 
Éü  uno  de  estos  combates  fue  hecho  prisionero  ,  por 
engaño  de  los  franceses ,  Noircarme  gobernador  de 
Sant  Omer,  que  acabó  su.  vida  en  prisión^  y  fue 
bombre  no  n^nos  fuerte  que  Bel  al  Rey. 

Para  refrenar  jí  los  franceses  sillo  RÍ£Í>ourg  á  Can^ 
bray^  y  tuvo  con  ellos  algunos-encuentros,  que  auo^ 
que  no  grandes ,  le  fueron  favorables*  Fue  acusado  de 
traición  Hesio,  que  se  habla  pasado  al  partido  de} 
Rey  ,  por  hdber  maquinado  muchas  cosas  con  el  du- 
q^e  de  Alenzon  contra  su  príncipe ,  y  no  habiéndose 
purgado  de  este  crimen.  Je  degollaron  en  Quesnoy, 
iia  lentimiento  alguno  de  los  flamencos  que  le  abor* 
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reclan  poi*  át»  pefrérsas  costumbres. ^iJ  déParma  «d*»' 

C^lcó  los  bienes  dé  é^e  á  su  hermánk  con  mucha  ¿1»^ 
za  de  la  benignidad  real ,  qne  ^o  ^sacaba  niiíguii 
Increpara  el  fisco  déla  calamidad  de  sus  subditos. 
Hallábanse  las  cosas  mas  revueltas  en  los  confínes  de 
la  Frisia  y  Gueldres.  Renneburg  sostenida  á  Grontnga 
ilias  Con  el  bonor  que  con  las  fuerEasI,  después  que 
derrotó  y  puso  eñ  toga  el  socorro  que  hafbia  enTÍado* 
con  presteza  el  Pármcsano.  El  duque  de  Terranov*, 
que  se  hallaba  todaTia  en  Colonia ,  ocürñ<S  al  peligro 
mbtendo  dado  dinero  á  Martín  Sche^nch  varón  intré"  * 
pido,  y  á  otros  capitanes  muy  valerosos. < Estos  pues 
reclutaron  prontamente  algunas  tropas^  yjuntaiid<o 
las  délas  guarniciones- cercanas ,  y  im  esquadron  de- 
alba'neses  enviado  por  el  de  Parma,  marcharon  ¿1 
enemigo.  Holach  ,  que  tenia  sitiada  la  ciudad ,  orde* 
ikS  sus  tropas  en  batalU.  Peleóse  con  el  mayor  eg-^, 
fuerzo,  exhortando  los  capitanes á  los  suyos  con  lá 
voz  y  con  su  exempló,  y  aunque' •»!  piSnfcipío  estUTo 
indecisa' la  victoria ,  se  declaró  aí  ^  por  ios  realistas, 
habiendottido  muertos  mil  y  quiraentosde  los  enemi- 
gos^ con  muchos  capitaifes  y  algunos' pocos  prísiiKie- 
ros,  y  délos  del  Rey*  ^e  refiere  qte:  solo  mméren 
cincuenta  y  dos.  Aunque  Holach  se  vio  despojado  de 
sus  reales,  reparó  sus  tropas  con  grande 'ánimo  para 
exponerlas  otra  'vez  ar'peligro  5  pero  cayó  entre  laá^ 
ínanos  de  Rennebtarg  en  el  mes  de  agosto ,  y  pc^eó 
desgraciadamente ;  volvió  de  alli  á  poco  tieifipo  á  ñtk 
de  borrarla  ignominia  de  las  dos  pérdidas  anteriores^' 
jr  acometiéndole  el  nósmo  Renneburg  con  igual  for-* 
tuna ,  fue  derrotado  en  las  lagunas  de  Bdntanges¿  Go<> 
20SO  Renneburg  con  tamtas  victorias,  emprendió  coii 
todo  esfuerzo  expugnar  á  Steinvich  ciudad  muy  forti- 
ficada, valiéndose  también  de  la  bala  ripxa  que  ha- 
bía sido  inventada  poco  antes  en  la  guerra  de  los  pa* 
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I«co8  contra  ttff  moscovitas  por-.DoBoiiigo  Ridolfino 
Jialiu*al  de  Camerte  ,.  hábil  iageniero^  Tuto  freqüdv* 
tea  peleas  con  la*  guamicioo  y.  ^ue  hizo  algunas  salí- 
daff ,  7  Gon  el  ingles  Norrls  9.  que  hahia.  Tenido'  aceler 
«idamente  con  tropas  para  socorrer  á  los  sitiados  ,  y 
iomó  Renaebín^  algunos  lugares  fortifícados  $  hsf 
l»endo  levantado  el  sitio  de  Steh^Tich  no.  tanio^  por 
la  fuerza  de  los  enemigos^.  <¡[uanto.por  la  oJ>$tinac¡on 
de  sus  soldados^ . 

Entretanto,  el  Rey.  don  FeVpe  había  hecho  pubK- 
^car  en  Flandes  la  pvoecripcí^i»  d^l  pdn^ipe  de  Oran- 
;ge,  irritado^  en.exiremo^  d^  haber  padecido  tant^ 
•grafios  de  uü  cuente  á  quiea  éJii^  ^u  padre  el  Cé- 
«ar  habían  elevado  á  las  principales  dignidades  y  puel- 
tos  ^  que  fue.Io.mifimo  que  abrigar,  una  serpiente!  en  el^ 
seno.  Mas  para  que  no  faltase  quien  executa'ra  la  se4- 
lét^da  pk'óftiiitciada  contra  él^  le  prometió  af  que  ma- 
•lase  á  este.malviido  veinte  y  cinco^  mil  escudos  de 
]^emio ,  y  la  noUeza  de  su  familia^  Sus  multiplicados 
delitos  dieron  causa  á  esta  severidad.  Habia. adelanta- 
do tanto  con  los.  gestados  conf<^derados  amonestando, 
y  exhortondo'para  que  confín^^n  ^  Alenzon  el  priu* 
.cipado  de  Flandes,  y[  abjuitasen  al  Rev  don  Felipe, 
acusándole  de  que  había  amanado  aquellas  provincias 
quebrantando^  sus  leyes ,  que  al.fiü  venció  por  su  im- 
f>ortunidad,  Ilín*  reapeto  algun<|al  derecho^,  divino  ni 
-humano.  Los  estia^sdesp6j«^os6  de  todo  pudor,  en- 
viaron una  emjiamada:  al  duque  de  Alenzon ,  y  Aldé- 
•Hunde  que .  era.  el  {irincipat  .ministro ,   trató  cón^  ^l 
.Francés  acerca  del  principado** baso  de  ciertas,  caii-» 
.dic^iies,  disf«iuláaib>lo  el  Rey  Enrique  su  hermano. 
XleiM}  muy  á  mk  !el  »archiduqtt^  M/itnías  el  precipita- 
'ú»  oonsejo  de  lo^  estados  r  y  -se  quejó  en  sus  cartas  de 
qoe  le  habian^burWo  indignameinte.  Pero  habiéndo- 
le dado  dinero  dc/lq  qpte  rob^i¿oA  á  las  íglesiasi  j>a^ 
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que  pudSera  mantenerte  e<m  cfeeofro,  dexó  de  qnefir^ 
86 ,  y  dispuso  su  partida.  Rabia  ya  jcoménzado  á  de^ 
bititarse  su  autoridad  desde  el  punto  que  los  estados 
conocieron  que  no  produda  efecto  alguno  su  astuto 
proyecto  de  introducir  la  discordia  entre  los  dos  Aus* 
triacos  Alciman  y  Español ,  como  lo  esperaban ,  lia^ 
Jbiendo  prepuesto  al  primero  un  premio  tan  gnmée. 
£l  César  Rodulfo ,  aunque  se  deoia  que  codiciaba  la 
Flandesf  rehusaba  implicarse  en  una  guerra.  Por  tan- 
to ^  no  habiendo  dado  socorro  alguno  d  su  -hermano 
Mathías ,  y  habiéndose  purgado  de  toda  sospecha  pian 
•con  el  Rey  don  Fel^,  eritó  la  guerra,  y  se-burl^ 
de  los  estados.  Finalmente  ostlgado  Mathias  de  aque- 
llos hombref ,  renunció  el  título  de  gobernador ,  y 
en  el  ano  siguiente  se  toItíó  á  su  hermano ,  sin  ha* 
J^  adquirido  gloria  alguna^ 

Por  este  tiempo  afligió  una  gran  calamidad  á  A^ 
'finas  por  la  pertinacia  de  los  ciudadanos  eu  no  reíAir 
tina  guarnición  dentro  de  los  muros ;  pues  introduci- 
dos en  ella  los  enemigos ,  no  sin  frande  de  algunos 
traidores,  según  corrió  entonces  la  fama,  tuYÍercm 
necesidad  de  pelear  en  las  calles ,  corriendo  al  instan- 
te d  las  armas  los  ciudadanos  que  permanecían  fíeles* 
Luego  que  fue  tomada  la  ciudad ,  Ja  entregaron  al  sa- 
-queo'  del  soldado  por  espacio  de  Un  mes,  y  se  distin*^ 
guió  principalmente  él  ñiror  de  los  ingleses ,  que  no 
perdonando  ni  aun  las  límpidas  sepnlcrales ,  las  enTk- 
Tótí  d  Inglaterra  con  .los  demás  défl^mjos^  De  este  mO- 
'do  la  Flandes  por  ^  contumacia  coon*a  el  príncipe 
0e  véia  hecha  presa  de  diversas  naciones.  Había  llega- 
do d  Namur  lá  prméesá  Margarita  de  Parma ,  á<piiea 
cbnfírió  de  nueyo  el  Rey  don  F>dip<^  d  gobierno  de 
Flandes,  pue&  aseglnrado  con  la  aliansa  ilitimameBlo 
'cótilraida ,  se  aj^tó'^ue  denU^  ^  fidb  meses  saUria 
^eJi'IandesAleiundroFanie^ie;^  y^ftapue^^^a 
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lagar  ótro^priobipetle  la  «angre  real.  Este  proyecto 
fue  obra  del  cardenal  de^ranvela ,  ai¿  por  oirás  can- 
sas ^  como  porque  la  prttdvacta  y  mas  suave  oarácldr^ 
de  aquella  señora  6Kperiitii0Eit«áa ,  eran  mas  oportu- 
nos para  «gobernar  á  unos  jpudalM  emásperados  con 
la  gaenmu  Berode  tal  modo  hiJuan  comenzado  los 
grande»  á  •amas'  á  Arlexandro  ^  atrabidos  |>or  su  va- 
lor y  haiimnidad,  ^(pie  ie&  pesJ^Da  mmj  de  veras  halwr 
propuesto  aqveUa  condicioii.  Por  esto  pdies  se.otnuló 
a'  petición  sii^ei  decreto  del nombrt^mientode Mar- 

Srita ,  y  fue  confirmado  Alexatidro  en  el  galerno, 
biéndole  escrito  el  Rey  cartas  muy  honwfícas.  Sia 
embargo  permaOeeia  don  Felipe  en  su  resolución  de 
que  la  ma&«  gobernase  ^osnegocios  civiles ,  y  el  hijo 
los  militares ;  pero  no  llegó  á  tener  efecto  alguno, 
porque  Alejandro  le  biso  presente  que  esto  seria^  per- 
judicial i  la  repdblica ,  y  causa  de  muchas  discordias^ 
no  tanto  por  la  ^anulación  entre  él^  Su  madre,  quan* 
to  por  la  perversidad  de  los  facciosos ,  que  combadan 
^ntre  sí  mismos  por  sus  opuestas  pasiones.  No  obstan- 
te por  voluntad  del  Rey  permaneció  Margarita  en 
Namur  por  espacio  de  tres  anos ,  á  fin  de  que  no  p^r 
recieSe  haber  sido  llamada  én  vano ,  y  después  regre- 
só á  Italia. 

El  l^tífiee  y  el  Rey  don  FeUpe  deüermináron. 
enviar  á  los  cathólíoos  de  Irlanda  lostocorros  que  les 
pediaa  ^  para  mantener  la  refigion  contra  los  calvi* 
nistas ,  que  lo  trastornaban  todo.  A  este  fin  envió  el 
Ponti^oe  treseietttos  «óldáiot  maadadoB  por  un  cier- 
to Sebaalbtt  «ondecondb  eon  el  titulo  de  mairques  de 
San  Josepk  ^  y  á  «stos  aüadié  el  Rey  don  J'elipe  otros 
seiscientos^  y-gn^n  ndmero'jde  armas  de  que  tenian 
necesidad,  «on  víveres  y  dinero  para  la  pi^.  Arri- 
baron prósperamente  ¿  Manda  en  seb  navm^  y  «di- 
ficanm  el'castiPQ  de'Sqienricb  mnj  fortifioado  pw  el 
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arte^  j  sastfaacion.  Ferchteuieitiso  el  eomttiichnite  3» 
qtie  en  breve  le  sltiarian  los  enemigos ,  j  para  que  no 
llegasen  á  faltarle  los  víveres ,  envió  cerca  de  trescien- 
tos hombres  á  España  en  tres  nayÍM*  Habiendo  reci- 
bido«  Grey  gobernador  de  la  isla ,  socorros  de  fogla- 
térra ,  comenzó  con  grande  esfuerzo  á  condiatir  la 
ibrtaleía  p^*  mar  y  por  tierra,  aunque  eon  poco  efec- 
to. Pero  San  Josepii  hombre  cobarde  ^  y  mas  deseoso 
de  la  vida- que  de  la  honra ,  se  concerno  extraordi- 
Bariamente ,  y. buscaba  uua  guarida  d<mde  esconder- 
.  se.  Los  españoles  y  los  itaHanos  endiurecidos  en  la 
guerra ,  procuraban  en  irano  animarte  á  la  defenisa  ,  y 
Á  fín  con  detestable  infamia  entregó  la  fortaleza  al  ln« 
.  gles  baxo  de  ignominiosas  condiciones  >  poniendese  á 
mIvo  él  y  sus  amigod.  Haluendo.  entrado  en  rila  los 
-  calvinistas  a'  fínes  del  ano ,  pasaron  a'  cuchillo  la  guar«- 
sicion  excepto  algunos  pocos,  y  de  este  modo  pe« 
mecieron  tantos  hombres  valerosos  por  la  cobardía  y 

Eerfidia  de  uno  solo>  y  se  desvanecieron  cooto  el 
uma  las  grandes  esperanzas  que  se  hablan  concebi- 
da de  aquella  expedición^  • 

CAPITULO     V. 

Muerte  del  Rejr  don  Enrique  de  Portugmh  Discor^ 

dios  sotre  la  elección  de  sucesor ^  j' guerra  que  hace 

don  Felipe  para  defender  sus  derechos^ 

£1  Rey  don  Enrique  de  Portugal  se  baUaba  agi- 
tado 4e  muchos  cuidados ;  pero  tanto  menos  adelan- 
taba el  negocio  de  la  suceskm ,  quanto  mas  lo  pro- 
•movia.  También  liabia  declarado  su  acción  á  Anto- 
nio prior  (le  Ocrato ,  contra  quien  se  mostró  antes 
tan  implacable  ,  en  observancia  de  ka  leyes  que  e¿- 
^  «biyen  de  la  corona  á  los  ^parios ,  y  baUa  oonvo- 
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99Ít^  eon^B  en  Almeirin ,  pám  ^e^^' elta»  se  eligie- 
se por  loe  vcftoSi  de^icft  estados  el  sucesor  legítimo. 
Esto  fue  lo  nusmo  «pie  encender  mas  ¥ÍTamente  los 
ánimos  Inquietos-  con  opuestas  pasiones  v  dando  po- 
testad para  deliberar  á  los  que  no  tenían  dereobo 
alguno  para  ello.  Aunque  se  trasladó  á  'Almeirin  no 
pudo  asistir  á  las  cortes  por  su  débil  sahid  ',  mns  á 
fin  de  evitar  enteramente  los  males  ^  que  preTeia- se 
origiuarian  de  lá  discordia  ,  envió  personas  que  die- 
sen á  entender  á  hm  vocales  qtíe  seria  muy  conve- 
niente, conferir  el  re^no  á  don  Felipe,  de  buena  vo- 
luntad, para  evitar  los  males  de  la  guerra^  y  atenc- 

-  der  al  bien  del  estado.  AbrazaroH  tan  ^ludable  con- 

^o  muchos  obispos  y  grandes  del  reyno ,  que  guia- 
dos de  la  raaon  se  inclinaban  al  Rey  don  Felip^. 
Pero  el  estado  general  que  tenia  grande  afecto  i  An- 
tonia ,  al  pasó  <|ué  Ids  buenos  favoretían  al  Rey  don 
Felipe,  clamaban  mas  íuripsameñte  que  la  cürona 

'  de  Portugal  no  se  conferiria  áiningufto  por  derecho 
de  sangre;  y  por  tanto  quería  qiíe  el  Rey  mandase 

'  que  el  pueblo  usara  del  derecho  ffm  le  pertenecia ,  y 

£ue  se  eligiese  por  votos.  Temeroso  Aon.  Enrique  de 
i  insolencia  de  estos  hombres,  y  no -- (obstante  las 
reclamaciones  de  los  embasadorea  del- Rey  don  Fe- 
lipe ,'  les  concedió  para  contentwlos.  el  término  de 
dos  diajs,  dándoles  potestad  para  q«e  alegasen  bs 
.rabones  por  donde  constaba  pertenecer  al  pueblo  el 
derecho  de  elegir  Rey.  Gozosos  los  plebeyos  con  es- 
ta condescendencia ;  y  como  si  ya  hubiesen  venoido 

*  el  pley to ,  Tocifcraben  piiblicament»  que  darían  el 

*  reyno  á  otro  quaiquleni^  antes  que  al  Castellano.!  Jun- 
táronse á  ellos  algunos  de  la  nobleza,  ,y  muchos 

-eclesiásticos  c<ttidon  Joan  de  Portugal  obispo  de 

Idaoa.  Entretanto  que  para  sostener  su  derecho  ha- 

'.cñn  los/filebeyos-extraordiniuriosim^^  don 
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Enrique  que  m  ^tanlt  'fuerzas^ ;  ni  iúmo  parr t#Iemr 
.tanto  peso,  faUeokS  á  les  searntáy  Aueve  anos  de 
.edad ,  en  el  mismo  día  en  que  «aoió  eme  ñie  el  tretii- 
ta  j  uno  de  enero,  hablado  reynaoo  diez  y  sieie 
jneses.  £n  él  acabó  la  línea  maaculina  de  los  Reyes 
•de  Portugal ,.  que  desoendia  del  conde  Enrique.  Su 
cuerpo  fue  aepuiíado  con  regia  powpa  en  la.  iglena 
del  monasterio  de  Belén. 

L(M  goberaadores^comennuroii  á  mandar  con  mt« 
-nos  concordia  de  la  que  oonvema ,  y  los  embaxa- 
^res  pedian  con  mucho  esfneno ,.  que  ciNifirieaen  el 
jreyno  á  don  Felipe ,  á  quien  la  prerogativa  de  su 
nacimiento  daba  la  preCeneociaiSiAre  los  demás  ,^  so* 
-bre  cuyo  punto  esoribíePQn  con  gprande  empeño  les 
portugueses  y  los  extrangeros.  Ti^es  de  los  gobema- 
dérés  Mascaffénas ,  Saa,  y  Sensa,»  £»Yorec¡an  al  Rey 
:dmi  Felipe:*  el  arsobispo  de  Lisboa  parecía  que  se 
«nantenia  sentrali:  y  Tello  que  .hasta  entonces  no  sq 
babta  manisfeslado  adicto  á  niiigunO)  se  dedarei  por 
'«I  partido  dé  la  pld»e.  De  la  discordia  nació  la  dila* 
4Úon^  á  esto  se  jiptd>a  la  dukura  de  mandar,  ni 
tampoco  lesüdtaban  otras  cansas,  como  eran  la  ide 
^examinar  los  peritos  los  respeotíros  derechos  ,  y  la 
dé  convocar  nueras  cortes.  Instaban  sin  eníbargo 
los  embaxa&rea  ca8fteUaiio&,  persuadiendo  ,  exhor- 
tando, y  prometiendo  no.  solo  á  todos  juntos,  sino 
'  á  cada  uno  en  particular  y.  y  aaemas  de  la  justicia  de 
la  causa ,  ostentaban  la  benignidad  del  príncipe  ,  y 
(les  proponiaiaí  las.fiondiciones  éoa  <pie  se  habían  con- 
venido entr^  sí  arabos  Reyeatcon  grande  «tdlidad  do 
hí  inamon..  Pero  todo  era  en  Povtugal  confusión  r 
^  trastorno ,  y  todo  se  dír^;ia  por  impulso,  de  la  mul- 
titud, que  qitanto' menos  eomprehende  la  dificultad 
dé  las  cosas  ,  tanto  mayor  es  «i  insotetieia  en  revol- 
rrer  y  pemwhar  la  répdbUca,.  &»tenido  Aatosiia  por 
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«ita  tmiía  ée  Ikóabeeá ,  solKcHába  el  reyno.^oB  .de- 
recho ó  sin  él ,  estando  resoeho  á  inradirle  si  no  se 
le  daban.  Parecía  que  los  gobernadores  teiñán  el  lobo 
á  las  orejas^  y  no  trataban' cesa' alguna  de  epmuiL 
acuerdo ,  desconfiando  recíprocamente  los  «nos  de 
los  otros.  Mas^  pijra  dar  alguna  señal  del  mando ,  é 
imperio  que  tenian,  enviaron  «krtos  bqmbves  alas 

Cyincias ,  para  que  velasen  contra  los  esfnelvos  de 
enemigos  ,  no  nabiéndoles  entregado  elérclto  al- 
guno ,  ni  dinero  para  la  paga  de  las  nueras  recltB<> 
tas.  Los  socorros  extrángeros  en  tjue  tenían  grande 
esperanfta,  no  parecían  por  nii^na  parte.  Fihalmecb- 
:te  ardiendo  todos  en  deseo  de  g«terra  ,' les  faltaba 
lo  necesario  para  baeerla.  Por  el  contrario  c4  R^y 
don  Felipe  tenia  prevenidas  araias , -exiército ,  tvÍTe- 
res ,  dinero  y  atmada ,  y  solo  se  echaln  manos  xiii 
general,  porque  &un  no  babia  «Émbradm? ninguno. 
La  vigorosa  vejez  del  duque  de  Alba  era  justamente 
preferida  á  todos  ^  y  había  im^oefaa  esperanea  de  que 
con  el  valor»  y  prudencia  de  e^ie  boinibre  célebre  «e 
conseguiria  fóo^énte  el  kvtento.  HiAiéndok  pues 
sacado  el  Rey  de  la  cárcel  en  que  le  tenia  preso  ,  ¿ 
causa  de  las  bodas  del  primogénito ,  el  qual*  paró 
contraerlas  balña  quebrantado^^por  consejó  de  síi  pa- 
dre la  custodia  en  que  se  baHaba ,  confifaviíiiebdo  á 
nna  orden  ifipte^k  del  Rey,  le  «Miibró  generálísi- 
níb,  y  le  mandé  marcbar  fnmediakamente  al  campo, 
ÚA  Habetle  dado  permiso  pat^'  venir  ásalodarae. 
Tanta  era  la  confianza  que  ¡et  tipf  tenia  de  su  lealtad.  ^ 
IMspuestas  que  ñieron  tod¡^  las  cosas  /  pa^  á 
Guadalupe  signiéndble  la  Kerna ,  y  idli  niandó  ce- 
lebrar bs  e^éqc^as  4el  Rey  jm  Enrique.  Llegaron 
de  PorMÉ»!  los  >ittbax»loreB  iScfSfttr  Onal  obispo 
de  CoinJbra  ^  y  Mafinet  de  Meto^  4nplioán<iole  que 
m  ^stavÍ68e*4Q  «sar  de  I»  ftteraa  d0  las  aanas ,  Im* 
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ta  que  io»  jueces  eleél^  ^^flecidieeehb  ¿d  réynó,  á  log 
quates-elAey  les  respondió :  «qoe  ¿I  daba  leyes  y 
»nó  las  recibía,  ^  .que  do  sé  suretába  al  juicio  de 
jiniiiguiiá;  que  prodkrasen  recibirle .  pacíficamente, 
»pues  ^itei^a  alcanzar' el  reyno.  mas  porcia  equidad, 
«qué  porilá  sangre,  y  mas  por  la  justicia ,  que  por 
jrks  anwis,  y  que noo  pensasen  que?  lo  recübiia  de 
71  sumando  ñnb  dérla^de  i^a  todoípoderoso,  y  por 
iísn>pDopii>  derecfaors  ^que^  w  tenia'  preyenidb  el  exéi*- 
«ottO:  para  faacerllss  fainguna  injuria ,  sino  pwa  recba- 
xzarla  en  caso  qc^  para  su  propia  ruina  deseas^m  tc- 
-»4air  álái  manos^  Finalmente  qü&  considerasen ,  que 
» ios  que  ^e  entregan  son  tratados  coii  maS  suave  im- 
»pério,  que  los  que  son  conqdstados  y  obligados 
»con  las 'armas  áítacerlo;"  Partiese  de  alU  después 
de  haber  ernuplid^  sus  promeslis  9  y  no  dio  otra  res- 
puesta á  los  emb£&ad6resi ,  aunque  en  el  camina  Tot 
fieroají  instarle^;  anjtes  bien  císcriUó  cartas  á  los 
magistrados,  exhortándoles  á  que  desistiendo  de  ut 
eontimiaoía ,  miráseet  pot  sí  á  tiempo-  oportuno. 

En;  lisboa  tomó»  •¿su:  cargo  la  defensa  de  la  du- 
dad. Tello.  que  era  entenijnente  adidto  al. partido  del 
puebloi9'j  lo  .priln^ro.q^e  luto  fue  exigir  por  fuer- 
za cien  Imil  djiLcadcts.Xlos  comeroíiintes  para  losgas- 
tosf^ds»'  ht'jguerra,  i;f\  )!*«^ger  otr^s  siimas  de  irarias 
partes.^  .y  éntretante^;  n^o  dexaba  de  exhortar  al  pi]»- 
Sloi á>'lá defensa  dei!lar:fl€d3ciun  paltp?i^,  y. se  dedicaba 
oon^úchd  cQüato  en  reclutartro^pas^y  en  proveer 
y  guaínecet  Jiis  fort^lc^s».  Por  otmL'>part^  Antonio 
psicNTíd^^Ocrato,.  qitó  tenia  tanta  esperansa  de  al- 
«canzar.el.réyno;,  norise  olvidaba  de;. sí  imamo^  Visi- 
taba, rengaba,  promeda,,  y  hacia  todo  lo.  demás  que 
^acdiétunibran  1<¿  aiObi^g^s,  y  en  la..mi«3M>  se  oou- 
pi^ülioKi  nobles  que  segdlan  su  fortuna*  Era  de  ad- 
mirar «Infecto  qíeJI^  teiüüí  l§pleW^  líWíU^ 
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pre  d  lo  peer  (tti^  nó  le  qnédabá  apo^x)  algabó  ea 
los  gobernadores ,  cuyos  itmatoB  té  manifestaban  ja 
inclinados  á  don  FeUpe ,  aunque  no  se  atreviatf  á  de- 
eferarle  el  reyno ,  por  temor  dr  qne  la  niultitnd  con»» 
temada  no  aou^ese  d  las  armas,  deseaban  «klir  de 
Almeírin^  pero  no  leí  erapoopUe  faacerio  ocmtva;laL 
voluntad  del  pu^lo.  Finakneiite  habiéndose  •  yaSdo 
de  una  ocasión  que  se  les  presentó ,  scpasaron  á  Se» 
tubal  Tilla  marítima  ,  y  fortificada ,  para  poderse  po* 
ner  á  salyo  én  Javarmada  del.Ri^  &i  caso  necosaño. 
Algunos  se  inclinaban  al  d^ué  4e  Bergaaia>  perú 
con  muy  poca  esperanza,  por/.ikr\ qual  aguardaban 
con  tranquilidad  la  deciñon  de  los  jueces  para  tomar 
deq^ufes sus  mcdíibo>  .^^í'.:-.  .    .   < 

En  este  estídodlégd  al&otiellley  doli-.FeUfe á 
Badajoz  en  el  mesde  mayor'féiáiediatamente>kiÍQ;tef: 
"rista  del  exéréíto,  <[ue  se  CiodipcHMa  de  tres  mil  e»« 
panoles  Teteránoa^  sfete  mil  de'iineTa  reduiái^qua^ 
tro  mil  y  mnnielitos  ital¡ano^>''in»idado8  por  Pédra 
de  Médids  nermano  del  gi^an,  ántfBúe  de  Toseana  ^..^^ 
tres  mil  alemmes  que  condi|tíá'4Su::genaral  Geróninul^ 
coñete  de  Lombrbnio.  Conéc4d>  el  duque  de  Alba,  il 
iakí  Femando  iubijo  el  mail4o  «t^  nul.  y  quiojei^tod 
eaballoss  nombró  ma€ffetine^de,ieampo  á  dbniiSa»Qhft 
Bávila,  yá  donFdnanciscod«.ASaTja  oomi^lk^sMatté.)^ 
la  artillería.  Segman  el  exár^to  ^  ffrañ  número  >d^ 
earros ,  y  >  besáaa . de  eaiga>. epn , ló8;.w?eres ,  y .mmin 
eiones  de  guerra'^  y  maPob«mn;:delante  los.|i»eo«^ 
para  Bmpiar.y  vépai^ar  los^oamkios.iXIJdpnesUkS.jíi^e»^ 
teramente  las  cosas  9^  y  TienaO'el'fiey  ¿m  F.eUpe:^|«M| 
éáda  día  Éeim^>líeaba  mas-ym*^  aquel  negocio: y  f 
qoe  no  babia.mngmi  indipio  de  quelo^  portugueses 
desistiesen  dé  m  id^nacion^ien^íó  con  el  es^ércitd 
al  duque  de  Alba ,  y  desató  o  roortó  aquel  nudo  Gori 
diana.  Yelres  y  OUTeiiza.se,ao¡tregaroii  á  Pedro  d^ 
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Médiebí  'que  se  adelati^  coa  las  «mBafl  del  Rejr^ 
i>e  esia.  suerte  todo  se  hacia  fácil  id  Re  j  dtm  l^elipe^ 
pues  todoft  ios  pueblos  estaban  descuidaikw ,  como 
acontece  siempre  en  un  reyno ,  que  mat  mucho  tíeni- 
p6  no  ha  tenido  guerra*  Pareció  conveniente  dex«r 
por'  entjonces  á  Evora  jorque  se  haUaba  tocada  de  fií 
peste ,  que  se^  había  exieadido  en  algunos  lugares. 

capí  tu  lo     VI. 

Antónimo  jprior  de  Ocrato.  es  protíamada  par  Rey 

ée  Partwgal,  Enttad^  del  duque  de  jdWa  jT  con» 

quista  del  reyrno* 

^  Entretanto  había  Tenido  Antemo>  á  Samaren^ 
áeOB^paSado  de  sus  amigos,  á  fin.de  abalar  sitio 
para  leirailtar  unafortdeza.  JEmbl  fue  la  cansa  que  se 
pl>etemtaba  de  suvenUbij;  pero  la  verdadera  era  dar 

C*i|Cfpto^á  sn  reynado^  apojado  en^elamor  de  sus» 
ntanles.  Fue  redtñdo  con  increíble  a^nso  y  re*- 
gooi|o  -por  la  muMlnd ,  que  habia  salido  a  esperarle 
Ibera  de  las  pnert^s»  AlK  pues  im^pateeo  que  se  ha- 
llaba 8ob<H*nado  para  eüo ,  levantando  un  |>anuelo  en 
la  pmái  de  una  pícay  lo  tremoló  como  una  bandea 
yat,  y  én  alta  toe  prodaibó-  á  Antonio  Rey^  de  Portn^ 
gal.  S^nióle  inmediataúeele  toda  la  descompuesta 
sntihitud^  y  le  gakfáó  por  sn  Rey  'Con  tantas  demos^ 
traeiones.de  alegría,  que  jam¿>se  habia  visto  en 
Poí^tug^l  cosa  semejante^  Después  de  esto,  rompten- 
dé^a^esiiradamente  las  puertas  de  la  casa  de  ayuBH 
ttnpriento ,  introdaxeron  en  ella  al  nuero  Rey  imagi- 
Aario^y  de  farsa ;  y  j«Hcaron  en  su  nomJMeé.  ConcluUa 
esta  comedia,  se  pusó<eñ ^camino  pwa  lisboa,  si* 
jfirii^éndole  la  multitud  desenliñenada;  Recibióle  ei  pue* 
blo  boñ  extraordinario  aplauso  en  la  píuerta  de  Msn 
^^y^^7  y  le  saludó  Rey  con  igual  jiíbilo  queenSaoü 
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taren.  JPne  txmifBBáiá'eú  ierednsnobítTnimo ,  dou« 

de  le  juraron  solemnemente ,  y  énarbelando  las  ban- 
deras en  las  Ycokanas  ^  le  aclamaron  con  infinitos  tí-^ 
Tas.  Los  magistrados  awiqae  aboiteéian  esu  mon»> 
truosa  catástrofe ,  no  ge  opusiéronla  «lia  y  porc[ue  á- 
maoft  les  £dtal>an  las  ñiereas,  y  á  élitro»  la  Toluntad.* 
Siguieron  este  exeosplo  otras  ciudades ,  y  muolMs  go*' 
bemedores  de  lasdfbi^alezas.  £1  duque  de  Berganza  ni 
se  unia  á  Antonio  ,  ni  á  den  Felipe ,  y  habiéndose  re-' 
tirado  i  sus  estados  vescribió  cuotas  al  ii«y  don  Felipe^ 
Tendiéndole  su^dere<^  al  reyno  y  su  auxilio ;  los  qaé 
aquel  desechó  con  igeneroso  ánimo  ^  respondiéndoi» 
que  á  él  y  á  su  e^osa  Catalina ,  como  parienta  soya/ 
los  trataria  con  todo  género  de  IwneAcencia.  No  pudo^ 
Anioiño  atraer  á  su  pártído  ¿  loa, gobernadores,  aun^ 
que  les  enTió  á  Franeiseo  conde  S»  Yimioso ,  por  1^ 
CHud  intentó  reduciifes  por  fiieraa ,  juntando  á^^st» 
fin  en  los  campos- una  gran  multitud  de  gente  ámMH 
da ;  paro  elk»  habiéndose  'embavcad^  en  un  nkyío 
con  muchos  ndbles  yí  se  lu^ron  á^  Ayamonte ,'  pae* 
Ho  ¿tuado  &k  el  párage  donde  ^semboca  en  el 
mar  el  rio  Guadianav  Desde  alli  t^olrieron  á  Gasti^ 
Marín  dentro  de  los  confines  nle- Portugal ,  y  decta*^ 
raron  á  don  Felipe  por  su  Rey  verdadero ,  y  legítt<» 
ma  por  derecho  hereditario ,  y  á  Antonio  por  espm 
rio ,  enemigo  de  la  patria  ,  traidor ,  y  rebelde.  Bl 
M^oUspo  de  tisboaasegurado  por  su  dignidad,  no 
•e  moTÍó  de  la  cafetal ;  pero  se  puso  en  salvo  Tello 
que  se  habia  b^cno  C(£oso  á  am¿t»  partes.  Los  em-^ 
bailadores  del  Rey  don  Felipe  se  >  escaparon  eada  naú 

Sor  donde  pudo  (habiendo  antes  regresado  á  Cast»» 
a  el  duque  de  Osuna);  y  llegaron  á Badajoz,  no 
cm  peligro  de  la  vida  por  el  odio  de  la  plelíe. 

En  este  tiempo  los  de  Setubal  babián  recibido  it 
4Atonio  con  pomp^  regia  y  admiróle  afecto  ¡  y  aum 
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que  sus  'anugo/le/exfaortabanáífpie^U^se  Ki  fpet^ 
ra  lejos  de  la  eapiud,  op  quiso  alarles  oídos  ^  y  se 
volvió  desde  ;aHi:á.  Lisboa,  confiado  en -sus  tropas  y 
ranetas  y  e»  la  buena  volantad  que  le  teníais  loa 
ciudadanos.  Comenzó  luego  á. juntar  dinero,,  que  es 
el  principal  nenáe  de  la  guerra  f  losliombres  mas 
opuleatos  eran  oprimidos  con  cáhuDoias ,  y  despoja- 
dos de  sus  rk^uesa&s  robó  el  dinerb  del  pilblíco ,  j 
de  los  parlicfttláres:  el  oro  y  la  pla^>^8e  sacaba  de  los 
lagares  mas  esedndidos ,  y  sé  ,&br^  moneda  de  ex- 
traordinario peso  con  el  nombrfe  úe  Antonio.  Tam* 
Ubo  se  apoderó  de  las  alhajas. reales,  y  no  se  abstu- . 
XQ  ni  aun  de  las: sagradas.  HiiBOonepartir  armas  in- 
disúntamente  á  buenos  y  malos  ^^  esclavos  y  libres^ 
sin  excluir  á  los  itegros ,  y  los  JEraj^es  díscoíos  aban^ 
aunaban  sus  con^venios,  y  se  presentaban  armados  y  > 
á.:icaballo  ,  con  escandaloso  exebo^lo;  Tal  era  él  in- 
jMOM»  furor  que  había  cundido  pcnr  toda|B  partes.    ; 
^    for  el  contrario  el  Hey  d(¿t  FkUpe  dirigía  todag. 
^  cosas  coa. la  nlayor  prudencia  .y  ¿ircunspeccion. 
Maguió  á  los  gráneles  de  los  dosDainios  continantea. 
que  ráuasen  á  .su»  subditos  para:ct»áar  por  todas  laa: 
cerpaiiías.de  qtte/iíase  introdu&esén  Víveres  algunos 
en  Portugal,  ñi  de»aUi  se  peraiíiía  salir  á  nadie  sin. 
ser  registrado*  Mientras  tanto  que  le»  portuguesesc 
ae::h9}labaa  sitiados  por  todas  pc|rtes^  entró  el  duque: 
de  Alba  en  lo  .interior  del  reyno ,  y  los  pueblos  y, 
fortaiezas  se  le  enti^egaban  inmediatamente.  La  guai^ 
ii¡<^n  de  Setubal  se  resistió  al  principio ,  y  se  osten- 
tó .armada  en  las  murallas.  Pero^oo^  no  hay  ge«te' 
^we:  mas  pronta  se  acobarde  que  la  que  deílende  una 
mala  causa,  luego   que  vieroa  dirigirse  cont^  Isi 
villa  quairo  oenones  se  llenaron  de  terror ,  y  Iticieroa 
}a  sbBal  de  lá  eiitrega.  El  duque  de  Alba  trató  bien 
^  los  habitantes  ^  habiendo  reprimida  el  Inijit^t 
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áem^e^  ^  y  m  coBtentó  can  el  JHKfÜxAo  de  algu* 
nos  pocos.  Entretanto  el  marques  áe  Santa  Cruz  sa- 
lló del  puerto,  4q  Santa  María  con  una  a^ada  de 
sesenta  galeras  $  treinta  nayío;^  grandes  j  algunos  pe- 

SuenoSy  y  habiéndose  apoderado  de  yarios  pueblos^ 
egó  d  Setuhat  a  tiempo  míe  el  duque  ^e  Alba  com« 
batía  la  fortaleza.  Aterrado  Mendo  de  Mota  su  go« 
bemador,  9Q];i  la  duplicada  fuerza  que  le  invadía ,  se. 
apresuró  á  hacer  la  entrega  ^  habiendo  capitulado  1% 
libertad  de  todo^  sus  bienes.  Tomáronse  tres  navio» 
en  el  puerto ,  {[ue-  habían  fido  enviados  para  el  so* 
corro  déla  fortaleza.. Desde  a)li)Be^ embarcó  el  ef cro- 
cito en  tas  naves. y  algunos  pocos  caballos ,  y  nave-- 
fó  á  Cascaes,  donde  con  ardid  Y  esfuerzo^  ó  mas 
ien  con  feljz  temeridad ,  venció  U  aspereza  del  si- 
tio y  la  superioridad  de  fuerzas  del  enemigo ,  ame- 
naza^flo  á  una  parte  y  acometiendo  á  otra ,  y  inme* 
diatamente  se  hizo  dueño  de  Cascaes ,  abandonada 
de  sus  habitantes.  Habiéndose  puesto  en  fuga  el  exér'* 
cito  enemigo  I  aue  nnindaba  pi/ego  deMéneses,  se 
'^cerró,.^é5te.ep la  fortaleza  con  veinte  companeros, 

Íá  la  verdad  con  muy  mal  consejo  ,  pues  dirigien^ 
o  contra  ella  el  duque  de  Alba  su  artillería  para  ex- 
pugnarla ,  de  tal  modo  aterró  á  los  que  se  habian  en- 
cerrado en  eQa,;  que  como  no  pudiesen  obtener  con- 
dición alguna  de  aquel  hombre  severo ,  aunque  hi- 
cieron fa  señal  ¿e  la  ei^trega,  abrieron  las  puertas 
para  ypir  6  nérecer  al  arbitrio  del  vencedor.  Mene? 
tes  que  fue  hecho  prisionerq  á  la  entrada  de  la  no- 
che, ñie  dicgo)lado  al  dia  si^^ente^  y  ahorcado  el 
gobernador  de  la  fortaleza  con  dos  compañeros^  J 
los  demás  destinados  al  reino  got  las  galeras ,  para 
que  aprendie^n  los  .portugueses  la  maldad  que  co- 
metían en  toiaar  las  armas  cotitra  su  leg/tlmo  prín- 
cipe. Despuea  ele  este  sucesq^  mandó  transportar  á 
TOMO  tui.  i8 
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Setubal  la  resUoaíte  ¿aBalIériá  y  eqm|ttkgés  p ^▼ew*  J' 
utanícíoTies/  '         ~   ^ 

Qtiedó  taxtf  cdñsteraacía  Lisboa  ^n^  la  noticia  de 
haber  sido  tptnada  la, fortaleza,  y  éin  embargo  ua 
sabían  que  hacer  aquellos  hombrea  ^jfeotíyjes  é  igno- 
rantes ,  pues  tbda  lá  fúéi^  y  faldi*  áof;^^fia  de  la; 
lengua;  Antonio  fóilto  de  ¿onsejo ,  itó^se  déftetmlna-^ 
ba  á  cosa  alguna;  péi^timmaáé^'{M''l*d'^3ihorlacio-' 
nes  de  muchos,  iréáolVió'finaltneñte'sálir'al  encuen- 
tro al  duque  de  Aftá>  jara  tenitór  ia  fortuna  de  lar 
árihas:  Mandó  seiltóí.W  Campo  en 'Éíií  páráge  opor- 
tuno fcntre  Befen  y  Id  dudad,  en  éiqital  énCemSá 
la  muMtud  armada^  Áú  querer  dar ^óidos  al  magts^ 
tradb  de  lisbóa,  «Jiií*  le  persuádala  entrega.  Que- 
dóse é\  en  Alcántara  en  un  lusar  álttr\  desde  donde 
YÍÓ  el.  estrago  del  Cástilto  de  San  Jttíiatr,  %1  tdas  fdr» 
liBfcíido'de  todos,'  ál  que  ácometióí Alba  j  pera  de^ 
niugutt  modo  se  ntorió  de  álli  Ant6iifc^if¿<ocdrrer 
á  los  qtie  peligraban., El  gobernador  8e  éistá  fortaleza 
Tristatí  Váí ,  vencido  mas  con  las  ^t^ésüs";  que  t&k 
láfuei^á,  vino  al  cáWipp  del  doquie-déAIba',  y  iié*' 
apresuró  áhacei'  la  entrega  por  éiéf^o'tlk^  uña  muf. 
gerctllá.  Desde  alfi  iharchó  á  Cábbsféfcó,"  isfó  fortifi^ 
cada  en  fá  etnbolé^i^  del  rio  Tájo'j  \y"ba!kníiolá: 
desierta  par  fa  fiígét^dé  Mt  go^rmcfdliv^'apodcifdde' 
ella.  Para  entMr  en  el  ptíefíb  coá'fa'ai*i¿^dév;  te  ser-' 
vía  de  estorbó  fe  fóitahsta  dé  Befeíi  1*  ^  ioí?  itó^iW 
fondeado$  en  medrOdel  rio,  y.  guai^iWféiáós  de  cá-i 
íionef^.  ftet0*mm¿  jhies  <?ombáltrfaií'iíéíéi-candb  tíou-í' 
tfá  élfattt  artillera  ,';f'ei5ftret3into.  hiÜtidí  COrt'éí  eúé' 
iSigd  algunas  biélé^^fá*^ábles  íW  9^  Lo 

I^riuííertí  qiie  niíb  fué  Sfhtryeiitsaf  ícfi  tiatH^á  cóú  aV-^ 
gurías  désjC^ai^as  ,  y  destituido  dfe  éSitcf'áfpoifo,  y  ater- 
rado el  alcayde  cotí  lácbtitínua  bíkertá^;  apresura  la 
outrega  para  Ubrarsé  del  peligro^/^y  élá  Teníad  u«f 
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tuibiéra  erfkado  la  muerte /st  tío  lrab¡«M  iotaroedt' 
do  por  61  Antonio  de  Leyírii^  lí^^len  etitioiaba  mtf- 
oho  el  doqtie  de  Alba,  kl  <j[iie  défetidia  la  antigua 
torre  eü  ln  libera  opuesta^  la  eracaó  imimidado  do 
las  ame^auís  del  general. 

Por  tete  tiempo  Degó  basta  Badajos  el  cardenal 
Alexandro  Riario  ,  á  quien  enviatba  el  Papa  par^ 
apacifiuarel  tuntilto  de  lasarmai,  porque  deseaba 
que  el  Rey  disputase  con  razones  su  derecho  ,  y  né 
con  la  espada ,  y  que  no  se  encarnizasen  los  cat  Ii61^ 
eos  unos  contra  otros.  Pe^o  ya  llegó  tardé ,  y  cdsi 
concluida  la  guerra ,  y  se  discurrió  mucho  sombré  s^a 
Tenida.  Mas  habiéndole  deteüidó  don  aH:e  el  "ñej 
don  Felipe ,  á  fítí  de  que  rio  penetrase  eúVéflú^a}^ 
se  Tolvió  sin  haber  hecho  cosa  alguna  ^  sen  qual  fue^ 
re  el  intento  de  su  embaxadá*  < 

Pero  tolviendo  á  Antonio ,  tenía  éste  ¿  la  otra 
parte  de  Alcántara  (rio  que  t^tña  su  nombre  de  un 
puente)  áiet  y  seis  mil  hombres  ^foarde$  sin  discí> 
plina  alguna ,  ni  acostumb^ados  á  obedecer  *,  d  ígnas 
tropas  de  semejante  general^  que  no  sabía  svifícieo* 
temente  disponer  el  exór<sitto  en  orden  de  batalhi ,  m 
eolocar  los  socorros  en  lugares  oportuftíW  j  y  Aó  obs- 
tante pnMtt^ba'que  iba  con  ánimo  resuelto  á  f^ncet* 
6  morir ,  aunque  quando  llegó  el  y^as6  ,  Ab  hkú  lo 
mío  ni  lo  otro.  El  duque  de  Alba  ^  habiendo  rf^^ 
irado  desde  éerea  el  campo  aproximó  sai  ti^as^ 
mediando  súlo  entre  unas  y  otras  cirio.  i.ueg5  que 
Üó  todas  SHs  órdenes^  se  sentó  en  «na*  silla  puesta 
en  vtn  Iví^ké  alto  ,  para  dar  d^sde  alli  la  séSal  ié  k 
baulla^  Molestaba  Alba  cdn  la  artillería  el  campó 
(enemigo  ,  eon  mas  terror  que  da^6  ;  quando  ^s^  én^ 
bendió  la  pelea  en  «1  puente  donde  Auttima  habia 
colocado  i  >os  mas  ati^evidds  ,  y  con  su  valor  fueron 
tecbasados  los  italianos.  Pero  -animados  con  la  llega- 
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da  de  GcflonaV  rénorai^i^  d  ímpeiá^  y  ideslucteroii 
T  derríbairoa  los  |p$rapejt08  que  faallarop  delantel 
Mientras.'  taiiU)  Dávila  7  doa  Fernando  de  Toledo 
ei^yíaron  los  iesquadrones  ,de  caballería ,  que  causa- 
ron grande  espanto  en  los  enemigos»  A  xcste  tiempo 
iQorrt)^  la  ^ox  de  qti^/habia  sido  tomado,  el  puente, 
y  infundios  tanto  terror  en  loa  ánimoísde  los  ene- 
migos f  que  con  precipitada  y  ocAarde  fuga  caían 
los  unos  sobre  los  fttTQS*  Ac^Muelieron  por  la  puerta 
I09  JtaÍiaiiM>s.y  alémanea  armados  de  ipica^,  j  derrí- 
jl^Fon  á.  todos  los  qu^  se  palian  delaiHo ,  de  tal  mo- 
do que  mas  parecÍ£!i:€|arn^ería  que  pelea.  Mezclado 
Antonio  en  la  tm-badid  Jioat.que  nuian  ^.lleg<^  á  la  ciu- 
dad con  sus  principaUss  apfíigos,  y  al  tiempo  de  cin- 
trar en  ella ,  recünó  una  berida  en  la  cabeza,  por  el 
tropel  de  las  armasl  Inpaediatamente  mandó  echar  de 
la  cárcel  á  los  pre^s^  y  se  escapó  por  otra  parte 
acompañado  de  algunos  pocos.  El  duqíste  de  Alba^ 
Tiendo  el  feliz  suceso  de  los  suyos ,  dio  )a  señal  á  la 
armada,  y  acometiendo  ésta  a'  la  enemiga,  se  apode- 
ró de  ella  con  poco  trabajo.  £1  principal  cuidado  del 
duque  de  Alba  era^  que  no  padeciese  daaoní  detri- 
mento alguno  la  ciudad ,  lo  que  le  liabia  encalcado 
el  Rey  con  mucho  encarecimiento.  Por  ecfta  causa  se 
liabia  adelantado  don  Femaiido  i  la  puerta  con  1^ 
caballería  >  y  habiéndose  'yalido  de  la  estratagema  d^ 
fingir  que  temia .  emboscadas ,  impidió  al  soldado  el 
aaqueo  -,  pero  la  Jücencia  militar  se  derramó  en  laa 
ípasasdisicampoy  q^e  son  muchas  y  knuy  opulentas ,  y 
en  los  arrabales  que  pi^^cen  ciudades  ,5  lo  q^e  der* 
tamentCTiQ  pudo  eyitar$^,,  ó  no  p^o  mw^no.  cuida- 
do en^  eyitarlo  el  duque  de  AHmi  coimo  indulgente' 
con  la  trppa.  Asi  corrió  la  voz ,  y  E^obar  que  sm 
bailó  presente ,  afirma  que  duró  el  saquea  por  espa- 
xúo  de  tres  días.  Ni  las  t^pají  de  m^idna  aespujes  d^ 
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Mqoeo  de  la  armada  se  abstuvieroii  de  los  edificios 

ñtuados  á  las  márgenes  del  no.  No  obstante  conser- 
varon inviolable  el  respeto  á  las  iglesias  y  monaste- 
rios donde  se  hallaban  custodiadas  las  alhajas  sagra- 
das. Acaeció  esta  batalla  el  di^  veinte  y  cinco  de 
agosto,  y  los  lilstoriaAores  convienen  en'qne  no  ñie 
muy  reñida:  Dé  los  enemigos  murieron  poco  mas  de 
seiscientos ,  y  caái  ciento  dé  los  vencedores.  Afirma^ 
ban  algunos  que  Antonio  podía  haber  sido  hecho  pri- 
sionero en  la  íbgá ,  si  los  caballos  le  hubieran  segui- 
do con  mías  diligencia ,  y  echaban  la  culpa  ál  duque 
de  Albay  porque  deseaba  conservar  el  mando  y  pro^ 
longar  la  guerra.  Otros  lo  negaban  ,  y  refutaban  es- 
ta calumnia  con  poderosas  razones  sacadas  de  la  mi- 
fitar  disciplina.  Tanta  es  la  malignidad  de  los  hom- 
bres ,  que  disputan  entre  sí  sin  respeto  alguno  de  la 
fama  agena,  ni  del  bien  ptíblico.  Habiendo  salido  el 
magistrado  fuera  de  las  puertas  de  la  ciudadr,  presen- 
tó al  de  Alba  las  llaves  en  séüal  de  la  entrega ,  y  fue 
recibido  por  él  con  muchas  demostraciones  de  ho^ 
ñor.  De  alli  á  dos  dias  llegó  la  armada  de  ^lndias  con 

Í[uatro  millones ,  sin  haber  tenido  noticia  alguna  de 
o  que  habla  pasado.  Tiperano  en  su  libro  De  ob^ 
tenía  PortugaliUy  afirma  qo^  habia  sido  conducida. 
á  Lisboa  por  don  Alonso  de  Bazan  ,  que  salió  al'en- 
ouentaro  de  eDa  con  sus  navios ,  lo  que  me  parece 
mas  verosímil.  Entró  en  el  tesoro  real  la  parte  que 
le  tocaba,  y  todo  lo  demás  se  entregó  i(  los  comer- 
ciantes á  qtdenes  pertenecía. 

Encargóse  á  Dávilá  el  cuidado  de  perseguir  á 
'Antonio ,  el  qual  habiendo  abandonado  á  Goimbra, 
06  encaminó  á  Aveyro.  Los  habitantes  no  quisieron 
redbhrfce ,  y  intentó  en  vano  tomar  la  villa  por  asal- 
to ;  pero  habiendo  sido  recibido  dentro  de  sus  muros 
por  la  Craioion  de  algimoS)  descargó  su  fara  con  muer* 
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tes  j  rob^s;  Oee^  arlli  se  escapó »  laego  quf  tuTf» 
noticia,  de  que  le  seguía  el  enemigo,  j  llegando  á 
Oporto  (x{ue  los  aiitignos  llamarpn  Cale)  ^^  recibi- 
do con  nrucbo  obsequio  ,  habiéndose,  pueslp  en  fug^ 
l<is  que  abprreqian  sa  pQmbre.  Aumentadas  las  fuer^ 
aas  oe  DiCvila  c^^n  las  tropas  de  socorro  ;' que  le  ba- 
bia  trfiidq  don  piego  de  GSrdpTa ,  ^e  ^K^^ercó.  á  las 
riberas  (leí  Duero  y  en  cuyo  paso  6ol»res^l¡ó  mucbc^ 
el  pronto  ingenio  y  fiudacia  de  este  yaron  tortísimo. 
Causaba  terror  la  ancbura  del  rio  y  su  inucba  rapi-» 
dez :  faltábanle  barcos  para  la  travesía ,  y  toda  la  ri- 
bera opuesta  la  oeupiiba  el  enemigo  con  hombres  j 
Cfiballps  y  pero  habiéndole  temado  Dáyila  algunas  bar- 
cas ,  se  burló  de  él^  y  pasó  á  la  Qtra  parte.  Atónitos 
los  portugueses  pon  el  teiTor,  y  después  de  haber 
perecido  algunos  de  Ips^sjuyi^  ,  se  pusieron  en  fuga, 
AiU^p^  f^e  de  los  piiüHD^voA  >  pues  luego  que  reci- 
bió el  tesoro  qjue  había  depQsi^do  en  aquella  ciudad, 
sé  huvó  con  su  pomitiva  á  Yiana*  Entretanto  D¿vi- 
bi^  habiendo  i^echazado  del  rio  a'  los, enemigos,  acer^ 
9Ó  mas  sus  tropas  á  la  ciudad.  Al  principio  procu- 
raron alejarlas  de  Oporto.  cpn  su  artillena ;  pero  su- 
cediendo i  esto  la  reQe»on  ,  y  ablandados  con  las 
palabras  de  ]>BÍYÍla,,  desistieron  de  su  pertinacia ,  y 
se  sujetaron  al  imperio  del  Rey  don  Felipe.  Desde 
^i  envió  1^  caballería  para  perseguir,  i  Antonio,, 
pero  se  cansaron  n^ucho  tiempo  en  vano ,  porque 
<;asi  todo  el  pueblo,  estaba  de  su  parte. ,  y  él  iba  mur 
dando  de  guaridas ,  y  se  disfrazó  para  no  ser  pa- 
popido. 

Después,  de  la  viettoria  enl»ó  el  duque  de  Albi| 
en  Lisboa  ,  y  á  su,  insi^cia  ,  y  no.  pudiendo  el  Rey 
fitsistir  porque  se  ball^Mi  graremente  enfermo  bicie* 
ron  los  magÍ8ti>%do3  el  juramento  de  fidelidad.  El 
luayotr  cu^^dp.  ^oe  ahora  1^  inq^uietaba  er^  el  re^í* 
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^ro€^  odio.  4^  i^  dos  fiAou^neg ,  porque  -los  caste- 
HaDOSj  y  portQgiiie«<$s.  se  insoltabaii  furiosamente  de 
5>alabra9  4^  lo  qqe  á  cada  p^so  se  originabau  pen* 
dencias  y  riSas;,  que  solo  podían  cortar^  pon  ía  sé- 
.veridad.'Peroel  Rey  le  babia  probibido  encarnizar- 
se contra  los  portuguesas ,  deseoso  de  conciliar  sa 
afecto  con  la  blandura  y  suavidad.  Esto  bizo  mucbo 
mas  arrog2|«tes.  á  los  portuguepe»  ,  y .  no  se  abste- 
nían de  provocar  con  todo  género  de  injurias  á  Tos 
^iastellapos ,  {(^quienes  se  les  mando  estrecbamente 
,qqe  las  tolerasen  con  paciencia.  Mas  como  irritados 
de  Qus  agravios  9  acudiesen  algunas  veces  i  las  ar- 
mas ,  para  que  no  viniesen  á  parar  en  un  declarado 
tumulto  ,  npaiidó  ei  duque  reparar  la  fprial^zA  tanti- 
gna,  situada  en^jun  collado,  y  metió  en  ella  á  la  tro* 
.pa  con  la  artiUeriay  demás  instrumeotos  de  guerra. 
Mientras  tant^  .^nvaleció  el  Rey  don  Felipe  por  la 
.divina  misefícordia }  p^ro  apenas  babia  salida  de  su 
enfermedad  y  cayó  en  otra  grave  pesadumbre ,  que 
le  onginó  la  temprana  muerte  de  Ifi  Reyn^ ,  que 
falleció  de  una  calentura  el  did  veinte  y  siete  de  oc- 
tubre con  mucho  sentimíenio  de  todos*  Pe  este  mo- 
do  templa  Dios  las  cosas  de  los  mortales  nvezclanda 
Jas  alegrep  co»  las  tristes.  Ciñdó  el  duque  4e  Osuna 
jde  llevar  m  cuerpo  al  E^qtüI  por  iqand^^lo  del 
^ey ,  y  po^pluida  esta  coniiáon  f«e  nombrada  vir- 
rey de  Ñapóles ,  en  premio  de  los  servicios  qiie  bar 
Lia  bedbo  en  Portugal.  Piyuep  don  Fel^ip^  que  se 
jpestituyesen;  i  Madnd  8|«ft  fa^  y  el  príncipe  bere- 
jero  don  Die^,  acompañados  del  <)i4^pp  de  QSr* 
dova  y  de  do^  Francisco  fyf^tA  su  n9ayo;*domA  ma- 
yor^ Dona  Alaría^  que  ,er«.  reeíen  i^acida,  no  vivió 
mucbo  tiempQ,  y  babi^^xido  arredUdo  todosi  sus 
negociof  CQn  la.breyeda4  posible,  uego  «í  ¥elvf s  el 
día  cinco  de  dicí^ogJireí  j  fue.  recibido  <<on  regia 
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magnificenefa,  j  c^ñ  mucfca  alegría  y  á^laiig»  del 
pueblo.  E3  duque  de  Ber^ansa  acncBd  luego  i  saln^ 
4arle ,  j  le  recibió  el  Rey  su  iMirfetite  coh  muchi^ 
esplendidez  y  bumamdad.  Visitó  dési^ues  á  dona 
Catalina  su  prima ,  y  convocó  h¡ñ  Cortes  del  reyno 
^n  Ton^ar  para  el  ano  sigidente. 

Ci^PITüLO     Vil. 

Excursiones  de  los  piratas  en  la  América.  Via^ 

de  Pedro  Sarmiento  al  Estrecho  de  Magallanes, 

y  sucesos  de  los  portugueses  en  la  India. 

En  los  aSos  anlerIore$  se  halMan  «irfetdo  nnera» 
(tilas  episcopales  á  petición  del  Rey  don  Felipe ,  cuya 
piedad  se  desvelaba  tanto  por  el  bien  de  sus  subditos. 
De  lá  diócesi  de  Segoirbe  sie  desmembró  k  de  Albar- 
racin  en  el  reyno  dé  Árágon.  Había  sido  trasladado 
oportunamente  deáde  Segori>e  rf^Salam^HCi^  dotí  Fran- 
cisco de  Soto,  que  encargado  en  su  rlage  de  hacer 
la  pesquisa  contra  la  perversa  secta  de  los  ilumina- 
dos, díé  que  hicimos  nsencion  arnba,  acabó  su  vida, 
mientras  ¿e  ocupaba  en  esta  comisión.  Oasl  al  mismo 
tiempo  fue  separada  también  de  la  dfóocsi  de  Zara- 
goza la  de  Teruel ,  ciudad  bastante  popukfsá.  Los  pri>»  \ 
meros  obispos  electos  para  eUa  no  tomaixMi  posesioii. 
de  esta  iglesia.  Don  J^raií  de  Trillo  £aHecló  antes  do 
Hegar^  y  don  Juan  de  Artieda  fue  trasladado  de  Te- 
ruel á  Jací^  por  justas  causas.  Sucedi<Í  á-  aquel  don 
Mardn  de  Salvatierra ,  y  á  éste  do^  Andrés  de  los 
Santos.  A  Soto  sueedié  on  k  de  Segorbé  cbn  Fran- 
cisco Sánchez ,  valenciano,  natupl  de  Morella ,  varón 
docu'simo ,  el  qual  no  c^n^lió  un  ano  entero,  hablen^ 
do  fallecido  en  el  anterior  de  setenta  y  nueve ,  y  fue 
el^^cto  en  su  lugar  doü  Gfl  Lori,  catalaii.  A^  fia^  de. 
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«9te  tño  MleiAó  QtrÓTíimo  timc/itih ,  obispó  de  ^1v«b 
ep  Portugal  que  había  adquirido  gran  fama  por  im 
eloqtiencía.  También  mnríó  Gerónimo  Zurita ,  oatuv 
tal  de  Zaragoza ,  cuyos  escritos ,  que  son  mudhdsade» 
más  de  los  Anales ;  han  mereddo  tanto  aprecio  de  los 
nacíonalesy  e&trangeros ,  que  me  parece  octcéo-anáW 
dir  cosa  alguna  á  sus  elogios.  Sucedióle  en  el  empleo 
de  chroniflíta  de  Aragón  Gerónimo  Blancas ,  elogiado 
|>or  don  Antonio  Agustín  en  una  elegante  carta.  Ea 
él  arzobispado  de  Burgos  sucedió  á  Mendoza  don  ^ 
Francisco  Pacheco,  y  por  su  muerte  fiíe  electo  don 
Cfaristóbal  Vela  obispo  de  Canarias.  £1  ano  siguiente 
mtcedió  á  don  Chrlstóbal  Roxo  arseolnspo  de  Seguía, 
el  cardenal  don  Rodrigo  de  Ostro  obispo  de  Cuenca. 
-PromoTido  Amedo  de  la  diócesis  de  Mallorca  y  Me- 
norca á  la  de  Huesca  su  patria  /  tiwa  por  sucesor  4 
don  Juan  de  Yich ,  valenciano.^  (Snco  anos  después 
-falleció  el  diá  nueve  de  enero-  don  Femando  arzo- 
bispo de  Zaragoza ,  hijo  de  don  Alonso ,  que  gobernó 
lo  espiritual  y  temporal  con  grande  eqmdad  y  pru- 
dencia ,  y  con  adtoirable  opinión  de  santidad.  Erigió^ 
snuchas  iglesias  y  monasterios ,  foe  muy  liberal  con 
ios  pobres  y  miserables ,  y  benéfico  para  con  todos* 
Mandó  sepultarse  en  la  capilla  de  San  Bernardo  de  k 
catedral,  que  en  mucha  parte  había  edificado  á  tu 
costa.  Fue  electo  en  su  lugar  do»  Berftardo  de  Fres* 
neda  obispo  de  Cuenca ,  y  por  muerte  de  este  don 
Andrés  de  los  Santos  trasladado  de  Teruel,  en  cuya 
diócesis  le  sucedió  dcm  Diego  Ximenez.  £1  mismo 
ano  en  que  falleció  don  Femando  de  Aragón ,  murió 
tambren  don  Pedro  Guerrero  arzobispo  de  Granada, 
ilustre  por  su  santidad  y  doctrina ,  y  turo  por  sucesor 
i  don  Juan  de  Mendoza. 

Acaeció  al  mismo  tiempe  la  dichosa  muerte  de  . 
Pedro  NaTarro  natm^  de  Madrid,  martiriíada  oon 
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eruelísitnos  nipUoiOa  pcnr  loñ  moros,  de  Marmecos» 
por  la  consUncÍA  con  qm  pveiüfab^  la  religión  chris* 
tiana.  Refiét^nse  de  él  oo^as  admirAUes  >  pueg  l^bíén* 
dole^cortado  la  lengua  hablaba  tan  clara^  y  distmta*- 
anentajcovio  aiJft.it«|YÍe«e  íntegra,  dando  gracias  á 
Dto5.de  ipie  le  hafota  hecho  partícipe  del  martiiio» 
Después  le  endlal^aivm:  de.pies  y  mai^oaj  pero  porque 
ekiéate  supltoio  í)q  e«Mba  de  ¡confesar  á  Chri^io ,  j 
detectar  la  perfidia  mahometana  eti  que  él  babia 
calda,  le  metieron  los.  n;ioros  {lor  la  frente  un  claro 
mny  grueso.  Quttiíre»le  de  la  cruz ,  y  riendo  que  aun 
<8t¿)a  tíyo  ,  le  enclavaron  por  la  garganta ,  y  venr 
(cedor  de  tantos  suplicios  toIó  á  la  eterna  bienarrentur 
jrama.  Su  cuerpo  .&e  entregado  á  los  chri$tianos  á  sor 
Jicitud  del  embaxaddr  don  Pedn>  Tenegas ,  y  sepul- 
itado  en  la  capiüfa  de  la  Virgen  donde  se  cetebraban 
Í9s  o6cio»  divinoi.  Su  ttioica  mojada  en  sangre,  la 
dÍTÍd¡6  como  .relimíia< entre  los  cnri^tíanos  que  se  ha- 
llaban presentes  ^  'padre  fray  Ignacio  del  orden  de 
la  Santísima  Trinidad.     < 

En  America  se  hallaba  todo  tranquilo  4  excep- 
eion  de  alguoi»  leTVs  pelees  con  loa  confínantes,  las 
quales  mas  eKercitdba«a  que  fatigaban  a'  los  español 
les.  Hicienm  aIgttOOS>dABos  lo«  piüaXas  mandados  por 
su  capitán  Fmifteisco  Dr^^e.  £||#  pues  habiéodose 
hecho  á  la  Tela  el  aKo  anterior  en  el  puerto  de  Plir 
mouth,  corría  ccm  qi«»tro  n^^yíos  las  costas  de  África 
robande  todo  quafl|o<enf)oiltmba.  Un  prisionero  por- 
tugués^ pilólo  mwf  pr^kstico  i  le  i^Doduxo  á  la  exr 
tremidad  de  la  AinéHca  Meiidio^l,  y  la  fuerza  de 
las  tempestades  lé  obligo  a'  deteiierse  y  invernar  en 
la  bahía  de  San  J^Kish*  Habitan  aqjykella  región,  en 
extremo  fría  unas  gentes  fieras,  4  hlc^lta^  que  ca- 
recen de  todo ,'  y  eé^  tan  estéril  el  t^rr^uo  de  lena 
y  láadera,  que  se  TÍeron  obligados:  £(  ha^r  pedazof 
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]W  iMi!Wd  piíra  mantener  él  fuego.  Algunos  Ae  los 
BsaErineros  pei'ecieron  atrayetados  con  las  flechas  de 
los  Wrbarps.  Luego  (fue  estuvo  el  mar  tranquilo  in«- 
^rodaxo  las  naTea  en  el  estrecho  de  Magalknes ,  y 
desde  él  salió  al  mar  del  Sur,  donde  agitado  pof 
una  horrible  tempestad  ,  que  durd  quarenta  dias, 
perdió  dos  naves,  jorque  la  TÍcecapitana  vobisndo 
á  entrar  en  el  estrecho  ,  se  retiró  á  Inglaterra  ,  y 
la  otra  fue  smñergida  en  las  olas  con  toda  su  gente^ 
Recurrió  después  las  cosías  de  €hile  y  del  Peni ,  y 
rohó  algunos  navios  que  se  hallaban  fondeados  en 
el  puerto  del  Ollao ,  admira'ndose  los  españoles  de 
una  audacia  tan  extraordinaria.  Dirigióse  desde  allj 
á  las  costas  de  Panamá ,  y  de  la  Nueva  £spana  dondo 
hizo  opulentas  presas,  y  navegó  hasta  los  quarenta 

Í  cinco  grados  del  Septentrión  entre  tormentas  y 
orrascas,  no  habiendo  encontrado  el  estrecho  que 
buscaba ;  pero  descubrió  algunas  islas  del  todo  cCes* 
conocidas,  y  á  la  mayor  de  ellas  la  llamó  AUmou  por 
el  nombre  de  su  patria.  Peleó  felizmente  en  las  islas 
de  los  ladrones  con  sus  habitantes  medio  fieras,  y 
Dsató  á  veinte  de  ellos.  Arribó  á  la  isla  de  Témate^, 
donde  recogió  alguna  especería ,  y  después  de  hahef  ' 
reconocido  la  de  Java  ^  á  los  dos  meses  y  medio  de 
continua  navegación ,  llegó  al  Cabo  de  Buena  £&« 
peransa.  Todos  los  suyos  se  hallaron  á  pique  de  pe^ 
recer  de  sed  ante»  que  llegasen  á  Sientdeona  (qne 
los  geógrafos  creen  ser  la  -que  Ptolemeo  llama  el 
carro  de  los  Dioses).  Después  de  haber  hecho  alli 
■agua  y  lena ,  y  sin  haber  dexado  de  navegar ,  arribó 
finalmente  á  Plimouth  de  donde  habta  salido  ,  ha- 
biendo sobrevivido  tilicamente  la  qoarta  parte  de  la 
tripulación. 

Don  Francisco  de  Toledo,  que  sucedió  lí Castro 
en  el  virreynato  del  Pert( ,  halló  todas  las  cosas  en 
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mucho  abandono  y  deflcmdo,  y  no  pik£eiija*^etiur 
el  di£o  recibido ,  procuró  á  lo  mroos  Yengarle ,  h/t^ 
biendo  despachado  4^1  puerto  dos  navios.  Sn  enibar- 

ño  no  lucieron  cosa  alguna ,  dper  la  ignorancia  ó  por 
I  cobMxlía  de  los  soldados;  y  á  fin  de  impedir  que 
▼olyiesén  los  piratas,  intentó  cerrar  el  estrecho ,  ha- 
biendo enviado  con  oUt>s  dos  nartos  á  Pedro  de  Sar- 
miento bombre  diligente  y  activo ,  con  Pablo  Corso 
ccnnandante  de  los  píelos^  para  que  los  piratas  no 
quedasen'  áa  castigo  de  haber  intentado  invadir  el 
mar  del  iSnr.  Llegaron  en  treinta  dias  de  contúiua  na- 
vegación á  h.  embocadura  del  estrec^  5  pero  habien- 
do sido  arrojada  de  él  una  de  las  naves  por  la  fuerza 
de  las  tormentas ,  se  volvió  al  Callao  de  donde  halna 
salido.  La  otra  en  que  iban  embarcados  Sarmiento  y 
Gntso  entró  después  de  mucho  trabajo  en  el  estreeho, 
cuya  boca  tiene  sesenta  millas.  Sus  costas  llenas  de 
ensenadas  entre  horribles  escollos  se  estrechan  en  qua* 
tro  partes ,  hasta  que  solo  llega  á  distar  una  de  otra 
fioeo  mas  de  tres  millas.  Desde  el  Oriente  al  Pomenfe 
tiene  de  largo  quarenta  y  ^iatr«  millas  no  rectasv 
sino  con  playas  tan  torcidas  acia  el  Mediodía ,  que  á' 
los  que  lo  miran  de  lejos  parece  tierra  y  no  mai^.  Sci 
mayor  anchura  no  excede  de  dncuenta  millas ,  y  se 
dice  que  está  en  el  grado  cincuenta  y  uno  de  la^tnd 
austral  -,  y  en  su  media  se  juntan  infinitas  aguas  con 
arregladas  crecientes  ^  que  suben  á  siete  varas  de  al- 
tura. En  el  refluxo  son  tan  violentas  las  corrientes  que 
se  burlan  de  los  vientos  y  de  los  navios  á  vela  llena, 
y  para  que  su  ímpetu  no  los  arrebate  se  amarran  á  lo 
menos  con  tres  áncoras.  Habiéndolo  reconocido  todo 
con  gran  diligencia ,  y  apodarádóse  de  algunos  de  los 
bárbaros ,  que  viven  en  aquellas  inhabitables  costas, 
se  volvieron  á  España  como  Whabia  mandado  el 
virrey  Toledo  con  próspera  navegadoQ ,  ¿eñdo  lot 
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^AtÁeroB  que  átra'v^esaroñ  el  estrechó  ele  MagaUanes 
con  la  proa  raelta  á  nuestro  hemisferio.  Su  intento  era 
el  cerrar  el  mar  á  los  enemigos.  leTantando  castíUos 
de  una' y  otra  parte  en  lo  mas  angosto  del  canal ,  y 
que  se  tran^rkasená  España  las  nquezas  de  la  Amé- 
rica Meridional  por  el  estrecho ,  y  no  por  el  istmo 
de  Panamá;  pero  de  esto  hablaremos  en  lugar  cóm"* 
pétente. 

Cinco  anos. antes  habia  fallecido  Loaysa  avzobis* 
po  de  Lima ,  y  6ie  electo  en  su  lugar  Toribio  Mog^ro» 
▼ejo  y  yaron  ilustre  por  su  santidad  y  selo  aposlóUoo» 
que  entró  en  su  diócesis  el  ano  de  mil  quinienloa 
ochenta  y  uno.  £l  virrey  don  Franoispo  de  Toledo  se 
dedicó  con  la  mayor  actiyidad  á  arreglar  «todas  la* 
cosas  concernientes  al  gobierno  icivil*  Visitó  todo  el 
reyno  del  Peni ,  se  instruyó  muy  por  menor  del  es- 
tado y  frutos  y  íproducciones  de  cada  prorincia ,  yí 
formó  unas  ord^nanzlts  que  con  jiksta  rason  le  adqui- 
rieron, el  título  de  Nnma  AAnerieaijké.  Pero  es  mas^ 
fácil  dictar  remedios  que  ponerlos  en  práotica^  Inten*^ 
tó  desgraciadamente  subyugar  con  grandes  fuerzas  á 
los  induos  cUraguanós  muy  distantes  de  Ldma,  que 
causaban  muchos  danos  á  sus.confinalMjes,  y  hadbien-^ 
do  sido  Tencido  y  darroCado^  se  ToWió  con  ignomi- 
nia y  perdida  á  aquella  ciudad.  Tampoco  en  Chile  go». 
«aban  mucha  prosperidad  los  españoles  >  porque  la 
audacia  de  1<M  bái1>aros  crecía  con  la  desidia  de  los 
nuestros. 

.Regresó  Atayde  á  Lisboa  desde  la  India  donde 
hiio  grandes  haz^Sas  y  y  fue  reeihtdo  con  mucha 
aplauso.  Ditidióse  en  tres  gcAiemos  todo  d  imperio 
portugués  en  aquellas  partes..  Antomo  Muniz  fue 
nombrado  gobernador  de  Malaca,'  y  de  todo  «lo  qno 
se  Qcmprende  de$deel  reyno  dé  Pegiihasta  la  Chinan 
Antonio  de  Norona  diverso  del  antecedente  y  obtuve 
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con  título  de  virrey  desde  el  Cdbio  Guardañi  basta 
Ceikn  j  Francíaco  Barréto  todo  lo  demás  que  se  ex^ 
tiende  al  Occidente  en  las  costas  de  £tiopia ,  porque 
«n  kombre  solo  no  podía  sostener  tanto  peso.  Muniz 
tkf  marebó  á  so  gobierno ,  con  pretexto  de  que  no  se 
le  daba  lo  necesario  para  la  guerra,  por  lo  qual  no 
éeió  de  enviar  al  Rey  quejas  contra  Norona ,  y  final- 
mente sin  babérsele  formado  Causa  le  arrojó  de  1^ 
India  de  orden  del  Rey ,  y  le  sucedió  en  el  mando, 
y  babiendo  regresado  Noro&a  á  Portugal  acabó  s« 
vida  en  breve  tiempo  por  el  pesar  que  le  causó  esta 
ignominia.  Muniz  se  portó  con  f  ^eonísio  Pereyra,  que 
fue  nombrado  para  a(|uel  remoto  gobierno ,  del  mis^ 
mo  modo  que  Noróiía  con  él ,  pet%>  con  muy  di$tint« 
tuerte  t  tan  varios  son  los  conejos  de  los  bombrecr 
que  bácen  aquello  mismo  que  reprueban  en  otros;- 
Fue  Rtiada  Malaca  por  los  javanés ,  y  de^pueá  por  el 
Rey  de  Achen  enemigos^  quotimanos,  pero  sin  ihito 
dguno  c  antes  bien  con  mucho  dimo  y  estrago  dé 
Imnbfea  y  náyíoBy  y  ecm  grm  gloHa  de  Veg^  ^u4 
tomó  tf  su  cargo  la  defensa  en  aquel  «faso  tan  repen-» 
tino.  En  las  Molucas  todo  suoedia  desgraciadamente! 
perecieron  muchos  «avíos  aux^iares;  armas  y  provi<^ 
siones  de  guerra  jimto  con  nraobos  hombres,  y  fue-» 
ron  asesinados  los*  Reyezuelos  por  algunos  maivadof 
que  vagaban  por  todas  partes^  Pimentel  fue  acomendo 
y  muerto  por  los  jamanes  Tengadoreis  de  sds.d^tos^ 
y  Gonzalo  Pereyra  que  había  consentido  en  la  muer* 
te  de  cmo  de  bs  tteyéznelos ,  murió  en  el  ^ar  áfügi-» 
do  por  la  tristeza  detantaW  pérdi^la^.  Las  cosas  nd  pe¿- 
áían  Jnllarse  en  peor  estado  quandn^sé  hizo  á  la  v^a 
«1  Lbboa  el  nuevo  virrey  Lorenzip  <ie  Tavom  e(a$ 
mxaió  en  «1  viage^  y  habiéndose  abierto  la  cédula 
real ,  fue  declar»d«^  vkrey  Diego  de  Meneses  qiM*8u^ 
«edióáMui», 
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'  'En  este  tíempb  iKy^á«a(eetó  co«i  «Iguoa  digna  de 
ijÉemeriá,  y  %i>to  Hüb<K  a]j^ü|ioi%<soiiiba<^s  con  IO0  pi- 
riítas.  Fue  enviádi(ybu^  vez  á  la  tadk  «1  misme  Atayde 
Q^ndé^  de  Atougk  y'para  qne  fnui^tie  remedie  á  tantos 
UNdé^j  El  raW  y  ^Ci¥id£Kt  de  Pabl<>deLinia  véfiranó 
la  Ucenda  de  \m  ()ii%ta8y  y  deelturi  1»  guerra  it  Bi-' 
dalóaá ,  el  ^uál  pidió  la  pa»  y  le  láe'^oonoedida  ^-  pero; 
lio  d«^4  mwdbé  ifeaipd.  Gülret&(tit«  avribó  Franeiaco 
Barrólo  á  -«a  ^bternd  dé  Weékas  de  Etiopía  ^  y- 
pasó  con  troptt«JJp«»r 'on^en^^l' Rey  á>reoonocer  la» 
minas  de  oro  que  allí  había.  En  todo  hubiera  sido 
feliz  este  honAi^\  no  ¿aekoé  e^¿i4a  ^n  los  negó- 
909  ^vil^s  que^e^^los  jnilitar§«^,  v.  ^e.  había  siido 
virrey  de,  lacladla,  i\  no  ^  .}p  lyipiese  estorbado  et 
padre  Francisco  Moñi^s^rf>f' ^suila ,  á  cuyo  con- 
sejo le  mandó  el  Rey  que  se  sujetase  en  esta  ex- 
pecUcíon^.- £mp#éfi&kl  BarfefOiJ«Q(átk*a  9u  dicteímen  un 
iriage  "por  Uft  «amiiioiaspenrimo  «enque  padeció  in^ 
oréíbks  trabajos  y/ r^ipelM prósperamente  con  los 
taiW^s.'SalMle'^i'Jesuiía.alemstiietttro  tn  Castro  Sena 
donde  se  tridMijiíl>áU'iñias  tMJnaq  de-  or<^,  y  bdüen^ 
é»  iñepretekdif^'  &Á  ttsuchaí  aerimbm'f  á'  Barrete j'  k 
memdó  dé6ÍsU#i^4o.«(Mei%zado^  loquea  la  v»¿ad 
et^  tttüíjriídAsAó  v^^finnd^  él^m  haMa  sido  el 
MMp  1^' tfqu«ll»^vllitt-^eM^  tantas  éakmi* 

dades/  Rtt^alétíié^^'cÜdgust^  4^  ésta  contradiocion 
éattSój^iit«iei«6i>e«il<|[íM  días  é  aquel  liombre  ilustré 
cén^úmtlto^^littkftri.  #Ei<iei<aemo  AseMMl«dhfeCÍdo  á  Lttl»Mr> 

qutak  <  Fue  A^^dii^  ^eei^i^  eil*  lÍKir '  >eiédtilas  rlsadies . 
y^co'  F\mkand«z  '^  y  'oMigaAo'  «ér  él  miámo  Jesuíta 
át'i'etirafse  tlbatM'-  \^VA6  tf  MÍzattMqtt«  k«  titjpai 
eon  díesorédí^'de  su  fátaiai  tHfilHr^acoiiá^jvdio  peii^  loé 
inas  ptHidentes  pof%fgiiesed'tf  k^  tlíCobMi^  su  ^bscui- 
fceddd  honor  y  Intentó  nué¥AtíUéhte  ^tqueUai.  eukpresa 
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por  mfjor  j  odas  fiacil  eamino,  ietf^s  de  liabef* 
remavido  al  pedagogo»  que  regresó  á  Portugal,  Mae 
habiendo  ódo  «tigaoado  por  la  perfidia  de  los  catreaf 
á  qoieiies  rencii^  .algunas  veces  en  varios  combates, 
aterrado  del  trabajo  que  costaba  el  beneficio  de  lot; 
metales,  se  volvió  finalmente  ái  Mozambique  ^  des^ 
pjoesique  se  le  acabarOa  los  vívelas »  dexando  á-An-. 
ionio  Cardoso  paiva<  que  explorase  aquellas  regiones- 
con  doscientos  soldados  y  todos  .I09  quales  pereeie-. 
ron  á  manos  de  loi  omelísimos  cabres* 

.¡  CAPITULO    VIIl/ 

Entrada  det  duque  ¿te' ÁlentóH  eh  ftarkdes,  Tomtt 
de  Totnaj  pot  el  de  PáfhÜL,  'Feliée)s  sucesos 

:  en  tá  Frisia*  '' 

.  Las  cosas,  de  thñdos  se  ontiédAban  mas  y  itiaa 
cada  día  9  habiendo  (llenado  elopnncípe  de  Oimge 
eob  repetidas  cartas  al  duque  de  Alen^bn  á  fin  de  dftt 
nuevo  fomento  al:ioeendio.qii4  lo  )qfo^umie$e  todo» 
I>ecia  pues  que  ei%  pretíao  amúínar  al  plu^do  ,  oopsi^ 
temado  con  ia  lÜtitlMt  «victoria!  ^1;^^^.  don  Fejipe» 
juntando  quanto  :apt^  las  tivpits  auxiliares.  Pei?ci 
AleoBson  no  podía  ej»v{arle  socorro  ^guno,  por  ba^ 
liarse  la  Frimcia  agitada  oon  las  guerras  civiles,  qn0 
babia  encendido  hn^oel  pertináQ¡a^<}e.)p&  h|igonotesK 
A  urna  y  otro,  Je*  ^erav  «luy  sensibW  qm  »e  ^dUatasea 
loftfiocorros,  aijuindo-^s^  facción  s<Q  hatíaba  tan  abati-^ 
da^  Montfgni  nabia  ^i^u^do  muchos^  danos  á  los  d^ 
1 58i .  Ganle  y  á  principio^  dej  ano  de  mil  quinientos  ocb^n«; 
la  y  tmo  d^rróUS  lai  caballería  de  los  franceses  en 
(Cambray.  DespUQ^d^  e$to  Altipenpi.se  apoderó, d^ 
Breda>  que  era  )as<,deUeia8  d^  la  familia  de  Nasan^ 
habiei^do  antea  tomado  por  asalto  ia  íorMtIeza.  A  ^^M 
mdes  se  jui)Ud>a  bt^focMoia  del  c<md#  de  G^eMdb^g 
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que  en  erterritorio  de  Gi^ñiiíga  hábia  quebrantado 
de  tal  suerte  las  fuefzas  de  los  enemigos  ,  que  no  se 
atreTÍan  ya  á  hacerle  frente.  Pero  en  medio  de  la  car-^ 
rera  de  sus  rictorías ,  este  yaron  no  menos  belicoso 
qué  erudito >én  las  lenguas,  griega  y  latina ,  murió  de 
nna  calentura  bou  grare  sentimiento  de  los  realistas « 
Fue  sustituido  e¿  su  lugar  por  el  príncipe  de  Parma 
el  español  Francisco  Verdugo,  que  desde  niño  se 
habia  criado  en  Flandes. 

Como  el  de  Orange  se  bailaba  .tan  escaso  de  {netn 
xas  9  procuró  animar  á  los  suyos  con  la  astucia,  ^es-» 

Íues  de  baber  abjurado  la  obediencia  al  Rey  don  Fet 
pe ,  renoYÓ  la  iconomaquiá  ó  destrucción  de  las  sa* 
gredas  imágenes ,  y  prohibió  que  se  celebrasen  los  di- 
vinos oficios ,  imponiendo  penas  á  los  contraventores> 
Fuerpn  borradas  y  abatidas  las  armas  y  insignias  de 
los  Re^es  de  España  ^  despedazados  sus  sellos  y  abro- 
gados  todos  sus  empleos  ,  como  si  la  heregía  y  d 
nombre  F^panol  no  {>udiesen  caber  juntos  en  Flan- 
des^  Con  estos  aptifíqios  sostenía  áílossnyos^  mientras 
que  llegaban  los  socorros  de  Francia ,  con  los  quales 
confiaba  que  jsn  partido  seria  Igual ,  ó  sbperíor  en 
fuerzas  al  de  los  españoles. '  EnU^etanto  el  duque  de 
Alenzon  que  reataba  impaciente*  por  llegar  á  Flandes^ 
bacta  los  mayores,  esfuerzos: para 'extingair  ks  discor- 
dias de  Francia^ -y; .finalmente .por>  su  mediación ,  y  la 
de  la  Rey  na  madre  apadgUó  la  guerra  que  poéo  ante^ 
ae  habia  renovado  « ,  áí  fin  de  que  :&n«gladas  las'  cosas 
domésticas ,  le  quedase  lu^r  para:.4urbar  las  estraSaa. 
Hallafaj^  :€ambray  muy,  prójima  á  ser  totnadaí 
por  la  cruel  espada  del  hsunhre:^  qiiando  rettraüadose 
de  alU  con  prudente  cpndcgo  *Uúi  tropas  del  Rióy  ^  in* 
Iroduxo  AJenzón  en,  esta  ciudad  un  podeiroso  exér» 
cito.  Después  tomó  a'  los  flamencos  algunps  pueblos 
£(Mrdficadoft  dei  áqUel  terriioria^  y  lo^  asegncá  con 
TOMO  Yin.  19 
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Íente  7  riVeres.  Pero  halUiidose  falto  de  dinero  para 
I  paga  del  estipendio ,  y  desertándosele  á  cada  paso 
los  soldados,  toIyíó  con  el  exército  á  Francia ,  j 
pasó  d  Inglaterra  para  promover  las  reales  nupcias 
que  codiciaba  mucho  ^  no  menos  que  la  Reyna  madre, 
con  el  objetó  de  alejar  á  Isabel  d^  Im  hugonotes,  que 
se  hallaban  orgullosos  coii  su  auxipUov  J  asegurar  á  sa 
hijo  la  d%nidad  real  ^  que  según  k  poñcion  de  las  esr 
trellas ,  le  había  pronosticado  un  astrólogo.  La  Inglesa 
que  tenia  otras  mivas ,  disÍÉaulaba  arfifieíosamente  coa 
el  designio  de  intimidar  al  Rey  don  Felipe  con  la 
alianza  de  los  franceses,  y  «ntretener  al  de  Alenson 
para  que  no  inradiese  la  Flandes,  y  que  no  llegare 
ésta  á  unirse  al  Uúpenq  irancee.  Dcr  este  niodo  se  en- 
gañaban reciprpc$imente  U»  dos  R«ynas.,  atendiendo 
cada  una  á  su  propia  conveniencia*  Pero  habiendo 
sido  recibido  Alenzon  con  real  magqifícendsf',  y  ob- 
sequiado con  toda  género  ^e  fiestas  y  regocijos,  no 
solo  did  pábulo  álos  discursos  del  vulgo,  ana  tam- 
bién á  los  de  aquéllos  que  ponen  todo  su  conato,  en 
*escudri%r  los  arcanos  de  los  príncipes,  li*  ála;yerda4^ 
de  tal  modn  sobi^esi^  -entre  los  pifetendi^tes  en  á 
favor  de  la  Reyna  y  que  trocaron  entre  sí'  ^  anillos, 
en  señal  de>e4pérao«(a  del  ñHfiro  «asamhNi^i  Mas  la 
Reyaa  qae  se  vendí*  á- ¡muchos,  no  se.  entregaba  á 
ninguno,  y  unas  veces  se  aftatti&iktabaiiq>asionada  ,  y 
otras  desdeñosa ,  mgdándo:  de  semblante,  según  le 
acomodaba  á  s»s  inteircses.  £!>  príncipe  de  Orange 
acostumbrado  i  sacar  partida  dei»8  qosastque  le  ofre» 
cia  la  casuaUdadt,  hiiso  op»er^la<voa  de'^qae  se  efec- 
tuában» líEisbodas^' pon cnj^ rumoráhs^iró tanto  ánimo 
lí  los  flamencos,  cohisdevados,  que  se  peirsnadieron  se 
jiintar¡ai»las«foersasi  dé  ambos  reynos^para  artxijap  de 
aquellas  provincias  al  Español. 

BKt^tiEmto'  Ri^urg^  y  Maosfeld  tomaron  varios 
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.pueblos  con  la  espada  del-  bmAre ,  qaeeKjptígna  ib 
mas  fuerte,  j  el  pnnctpQ.de  Parma  habiendo  arro- 
jado á  los  enemigos  del  campo  de  Toraaj ,  puso  si- 
do á  la  ciudad.  Cuéntase. ésta 'entre  las  mas  fcrtíá- 
cadas,  j  tom¿  su  nombre  ,de  las  sesenta  y  ocho  torres 
que  adornan  j  gnamecen  sus  murallas.  Fue  en  lo  an- 
tiguo asiento  >y  ci^tal  de  la  nadon  de  los  nervios, 
gente  muy  belicosa.  La  fortalesa  erigida  por  Enri- 
que VIH  Rey  de  logUterara ,  está  situada  sobre  el 
no  Escalda  que  baña  la /dudad.  Halliftase  ausente 
de  ella  el  prínc^  de  Espino  su  gobernador,  que 
había  ido  á  p<mer  asecbanaas^á^  Gravelibaa,  y  no  ha- 
biéndolo, conseguido,  f&t£óá  Toákñf.  -Tomó  á  sit 
Cargo  eL  defenderla  su  amiger  Felipa  Lakne  matro- 
na de  varonil  ánimo,  que. bailándose  conb'nuamente 
expuesta  á  los  peligros «  fue  herida  en  uü  brato.  Las 
balas  arrojadas  contra  la  ^todtf  abrieron  sus  muros 
por  dos  partea,  y  habiendo  pega^  ^go  á  las  mi- 
nas, pelearon  muchas  Toóes  en  las  breidbAs;  pero  al 
fin  se  entregó  baxo  de  condiciones ,  y  saKó  de  altt 
la  guarnición  con  V>s  predicares  benc^cs,  qoe  ha- 
bian  acnd^  de  todas  partea,  com6  Ut^meL  sentina 
de  inkiuicUid.  Luego  que  el  príncipe  éé  Parma  res* 
tableció  la  religión  y  el  gobierno ,  tomó  >ai  esta  ció» 
dad  mandas  de  invierno  >  «y  recobró- ksl  alhajas  de 
las  iglesias  ^ue  los  hereges  se.  háUañ  Ueinado ;  «íi* 
Tiando  á.este  efecto  la'  eaballeria.  En  ila^Frisia  su- 
cedía todo  prósperamente  baxo  la  éonductede-Vel'- 
4ugo  ,  el  qual  á  fines  de. septiembre  ir^ndó  á  los 
«nemigós  eu  batalla  junto  oon,  los  tenientes  BilU  y  , 
Tasb^  Ib»  despojó  de  an  canc^po  y  baga|[«s/y  se  es* 
capar^  mi^  pocos  que  Uevfwen  W  noticia  de  la:  der« 
rota ,  i^treléA  qaaksVaer«k4ierido6  Norris-  y  Nassau» 
Bstas  ^n  W  cesas  máéinMUMrábtea  qué  sfcaeíeier^u 
este  ano  en  Flandea» "   <^o'./<!-  ..,..- 

Digitized  byV3 OOQ  le 


A  lílcfmo»  del  mtíeoeáehve  fueron  despedidas  d«.. 
Portngftl  las  tropas  italíaüas,  y  enviadas á.  los  navios, 
eomo  si  y  Sí  Be  hubiese  «oonoUiido  la  guerra.  A  la  ver- 
dad las  fortakoas  en  AMoa  se  habían  sujetado  volun- 
tariamente al  Rey  don  Felipe  f  pero  los  portugueses 
llevábanle  niaV  su  dominio v  y  estaban  dispuestos  á. 
substraerse  de  él ,  si  se  leb  phesentase  ocasión  de  po- 
der hacerlo;  Adema»  de  esio  Antonio  j^rior  de  Ocrata. 
se  mantemá  todavía  ocultO',  á  6n  de  tomar  el  partido, 
que  lo  sugiriese  el  eStadoíde  las  cosas ;  y  ciertamente 
era  tanto  lo  que  le  amaba :lál  cebte  del  pueblo,  que 
aunque  vfteeió  *don  Félipettoohenta  mil  ducados  por 
su  cabesa^iy -dc^i^  pena  de  muerte  contra;  los  que 
le  recibiesen  ü  o^kásen^  ño  huhp  ninguno 'que  ser 
moviese  í  denundarle,  istpesaf  de  tan  grande  premio, 
ni  tampoobflosatei^rerobtetn,  severas  penas  para  no 
recibirle  y  ocultarle /Badxa  airaido  Amonio  á  «u  par- 
tido las  isWqtíefBriet  |laiáa  >FIandricas  por.eL  nom- 
bre de  isu'  descubridor  ;  jr  otros  Terceras  ^'  á  ej^cepcion 
de  lade  SsB  Miguel ;  pov  loqi^l  no  estalla  de  tal  ma-^ 
nera^c^chi^  la  giAnra-^  qqe  se  pudiesen  ^despedir 
con  seguridad  Jas.  tropas*,  espeeialniente.  habitado 
jmierto  atf*cbes  afeoHoqes  y  españoles ,  y  réstijtuídose 
otros  muebos.ávisus'  casas  enriqneckEQ^'  con  la  presa; 
y  los:q¿ie  kabián  quedado  «inxo  dé  ks  bdéderajs,  es^ 
taban  ihuy;  inesperados  de  la  importuna)  tseré^idad 
de  loé  consejeros  que  óokisiobó  el  Rey!  peto  «enten* 
der  délas  qéejas  qiie>  daban  ios  po^t^qe9és>coiltra 
los  cabos  del  exiorettok ,  aebsindblos  de', que  bal^a^ 
procedido 'cón  mucho  cbseikfreno.: 'Mi¿rmurabj|n  coa 
grande' tpsoin<Hná  eiir)sns.  ccvrtUos  jeopitiia  alt  ftey  f 
sus  mSnikfósv  por^iM&^tteKaní  ¡castigap  4  •  losrqae:  en 
pocos  dfa% íhajbhiaf  sujet¿dA»'un>eyb0  ^nána;^ .quando 
por  el.iCftntoBria  aebMLimsifabr/un  donailvoqpor.  sus 
heróycas  hazañas  y  trabajos.  Estas  y  Ottaa^osáa  pnn 
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ferian  ttm  ifaiUbar  liceB^ía ;  j>ero  habi^aclese  r«bono- 
cido  láSvOnmtas'delestipeBdió  de  las  trop«s^  «y  exá- 
nñnadasH^tras  cosas  de  poca  oonseqüencía ,  y  no  har 
blenda  Wcbaikionadosciudoá  magano  en  josdcia, 
se  a[)ae?g«MirM9  acfaellds  blámbres. 

£1  fief  Mi  Felipe  q'de  sé  había  propuesto  Atraer 
con  befie^icloi  c^  áfectdyde  los  portngHesés,  estaba 
oonfíadó  en  «[tío  podría  mantener  el  reyno  con  po- 
cas fueraasy  JHf  fc  qual  se  mostraba  muy:  indulgen- 
te ;  para  coneíKarse  por  este  mledío  el  amor  de  aque- 
lla genOe;'  opulenta  y  Yálerosia.  finalmente  ^  después, 
que  Yisitó  a'  dona  Catalina ,  muger  del  duque  de  Ber- 
'ganza*,  •  paisó  á  Tomar  villa  ^situada  entre  Santaren  y 
Coimbra ,  para  cc^gregar'eortes  del  reyaoten  ermd- 
nasterio  del  orden  Millur  'áé-  Cbrislo.  Celebróse.  aUi 
la  primera  sesión  el  dia  dies  y  nneye  deiabril ,  .en  la 
que  confirmó  con  jurammito  los  .privüegins^y  inteur 
nídades  y^ prerogatrras ;  y  néc^mrocamente  vle'. jprQr9& 
á  él ,  y  á  su  hijo  don  Diego /  como,  heredero  delreyn 
rto ,  habAeñd^  comenzada  el  duque  de  Benganzay  y 
su  hijo  el  duque  de  Barcelos,  á  qukn9S';abr¿^,  al 
tí'empo  que  se  inclinaba»  par^  besarle  If  «liAhoi^Ma*- 
ehas  de  iaqiiellas  cosas  q«e  faalña  prometido' al  prinr 
-cipio ,  en  caso  cpne  le  recibieaén  sin  lumnlbac  y  las  oqü; 
cedió  afaóra  con  gran  benefíoio  de  la.  nart3¡ion>;í  pero 
Condescendió  á  todas  sus'  petteíones ,  qijie>:iiisl}en'pd- 
i>lieo  coib^ien  partícnlarevan  muy  eKoesiÉra$.. Confir- 
mó al  deiBek'ganza  en  'eV- empleo  de  gei^eral  :de  la 
eaballería  ,  y  le  condecoró»  con  el  Toyaonnde  Oro. 
Juzgaban  algunos  que  debia  Siifirimirse  la'umyensif 
^ad  de  Cdtmbra  ,  alegand»!  paradlo  raspi^s  no.deS'^ 
preciaUeev  lo<  ^ue  llevó  tm,  á  «ial ,  qúe^:  antes  por 
eV  controlo,  la  recibió  baso  sn  proteooion*  Diói  el 
/  hábito  de  las  órdenes  de.  Caballería  á  algunos  jf>roeu-. 
radores  de.  W  ciudadea>  á.  otros  le^  &&^.xmita^ 
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fiDuales  i  y  i  otro»  les  h&a  «egalbs  ^dlilef» ,  pan^ 

2ue  nioguno  saliese  de  sn  preseotña.WB'algUB'beiie- 
cio.  Concedió  títuloa*  de  coodet  á  Francisca  S^  y 
FemandQ  de  NoroSa,  á  aquel  de  MatnsiSos^,  y  fí  éste 
de  Uñares ;  pero  siendo  infinitos  los  meiiiortales  que 
le  entregahím ,  dexó  al  arbitrio  de  iMk  Armonio  Pi- 
neyro  obispo  de  Leiiias  y  Ghrí^tóyal  de  AC^f»  el  cpn-. 
ceder  gracias.  Sin  embaí^  no,  estal^n  los  nobles 
satisíechóf  de  la  regia  liberaKdsMl,  porqne  codiciaban 
^osas  mayoies  5  por  lo  qoal  se  quejaban  nmcbo  de 
la  paiUqionia  del  Rey  ,r  y  de  -^  mala  Toluntad  de 
sus  ministros. 

Concluidas  las  costes  ^  se  puso  en  oamino  don* 
Felipe  para  Lisboa,  y  se  dietuvo  en  Almada  ,  situada 
^1  fseóte .  de  aqueHa  Ipiníclad ,  ád  h  que  Ja  separa  el 
vio  Taja  mientras  se  dispóliiael  aparato  del  triunfó. 
£alret^iitó^  y  pai^a  refj^ínaiiá  los  isleños  de  las  Ter< 
«)erasi/;que  estaban  oMAy  insolentes ,  enfió.con  quatra 
nanos  y  iibpas  á  Pedro,  de  Yaldái ,  y  pai^^que  al 
'  Toismo-lienipo  pro^e^^  i  los  habitantes  de  San  Mi^- 
guél>  yí  recibiese  los.  navios  que  Tenian  de  la  India, 
babiéndofe  p«*ob¡]Mda  que  emprendiese  cosa  alguna 
contra  las  otras  islas '^anles  que  se  l6  juntasen  ma- 
yores tropas;  9  que  én  hreyíe  lo  seguiíian;  Pero  exe* 
cutp  lor  erátcario  dé  lo.  que  se  le  babb  mandado  ^  por- 
que ya.  fuese  p^agjMiaír  de  antemano  el  bonor  de  la 
TÍctoiia  f .  ó'  incitaií»- poj^  una  ocasión.  q:iie  le  parecia 
j^ortU]ia>v  apometió  é  los  babi tantea  dei  I  la  Tercera, 
y  tufvo. una  desgraciada^ pelea.  £llo5pue8,  instruidos 
ppr  un  frayle  del  ^den*  dé'  San  Agustin ,  pusierpn 
delante  del  primer  esqu^drbn  um^  tropa  de  toros  fe- 
roces, y  babiéndolos  agarrochada,  los  soltaron  re* 
pentitaameBÍte  contra  los  casíellanos  ,*  á  los  quales  los 
desordenaron  y  derrotaroéí  con  grande  estrago  ,  y  con 
^nia  croeidad  que  aa  perdonaron  d  ninguno..  FueroA 

Digilized  by  tjOOQ  le 


295 
muertos  quatrocientos,  j  de  los  portugueses  menos 
de  treiAta.  Habiendo  llegado  cerca  de  las  islas  la  ar- 
mada de  Indias  ,  y  recibido  una  noticia  muy  confusa 
del  estado  de  las  cosas  de  Portugal  ^  mientras  el  co- 
mandante deliberaba  sobre  el  rumbo  que  debia  to^ 
mar,  se  conjuraron  los  marineros  por  el  deseo  de 
rer  á  sus  mugeres  é  hijos ;  y  volvieron  las  proas  rfcia 
Lisboa.  GaíOoÁHróla  Lope  de  Figueroa ,  que  mandaba 
la  segunda  esquadra  de  la  .armat^a  real,  que  iba  á 
jimtarse  con  la  do  Yaldés ,  y.  se  admiró  de  la  negli- 
gencia de  este  hombre  ,  pues  le  dixeron  los  portugue- 
ses que  no  le  habian  visto  en  parte  alguna.  Final- 
mente ,  habiéndola  despachado  á  Lisboa  ,  llegó  á  lais 
fsla0 ,  y  á  vista  de  la  pérdida/ de  Yaldés ,  y  de  'que 
los  enemigos  se  hallaban  mas  fortificados  de  lo  qu^ 
se  babla.creido ,  se  volvió  oon  su  companero  á  las 
costas  de  Portugal.  Yaldés  fue  puesto  en  prisión  ^  pe- 
ro liabiéndoee  aplacado  el  Rey  en  breve  tiempo,  le 
mandó  dar  libertad.  Antonio  que  se  babiá  escapado, 
•  en  un  navio  de/la  Enclusa  á  Francia  ,  envió  deapues  . 
a  las  islas  un  esquadron  de  soldados  ,  habiéndolas 
-dado  espeiransas  de  qué  dentro  de  poco  tiempo  pa- 
saría él  con  imd  poderosa  armada.  La  de  la  India  Ile- 
^ó  i^lizmenle  á  Lisboa  ,  y  su  comandante  fue  reci- 
bido con  mucha  benignidad  por  el  Rey  ,^el  qual  ha- 
biendo atravesado  el  ño  ,  entró  en  la  ciudad  á  úlA' 
mos  de  junio  con  magnífico  triunfo,  y  muchas  de» 
mostraciones  de  regocijo,  ertando  vestidas  las  paren 
des  con  tapicerías ,  pinturas  y  atros  ado^mos  ,  y  las 
Calles  con  arcos  de  trecho  en  trecho.  Fue  conduddo 
por  los  magistrados  baxo  dé  un  pá^o  de  oro.  á  la 
iglesiav  catedral ,  y  después  de  haber  dado  .|raeias  á 
Dios  ,  se  transfirió  al  palabioi  real  acompañado  de 
toda  la  noUexa,  y  con  grande  aplauso  y  alcgriii. 
del  pueblo. 
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CAPITULO     IX. 

Alianza  de  los  estados  con   la  Rejrna  de  Jnglof^ 

térra.   Declaran  d  Alenzon  duque  de  ^abante^ 

Prósperos^  sucesos  del  principe  d§  Paxma. 

Aumentáronse  al  Rey  don  Felipe  fes  cuidados  coa 
la  extensipn  de  su  Imperto  5  porque  al  paso  que  se 
bacía  mas  tenüble  á  otros  con  la  unión  de  Poria0a][ 
á  Castilla ,  era  consi^ente  que  temiese  á  aqueflos 

2ue  le  temían.  Por  tanto  >  temerosos  lo^  estados  con- 
sderados  de  Flandes  ,  y  la  Reyna  de  Inglaterra  de 
r!  no  podrían  resistir  á  su  exce^vo  poder /si  no  se. 
oponían  con  sus  fueraas  reunidas,  formaron  una 
nueTa  alianza  mas  csti^ecba ,  á  la  que  snb^ortbleron 
Alenzcm  y  la  Reyna  sn  ihacú^e  con  t;atios  pretei^tos. 
Rezeloso  el  Rey  don  Felipe  de  que  ima  tormenta  tan 
formídabüe  vendría  ai  Bn  á  descargar  en  sus  doim^- 
níos ,  se.  que  jó  por  medió  de  su  embarcador  al  Rey  de- 
Francia  ,  de  que  Antonio  prior  de  Oorato  ñiese  fa- 
Yorecídp  y  tratado 'botiorffícamente  e»  su  re^no ,  y 
<le  que  el  duque  4e  Alenzon  se  biibiese*  suMerado 
puUicamente  para  invadir' la  Flandes» ,  sin^  respeto  al^ 
fiuno^C  la  paz  jurada  $  y  finalmente,  que' de  ningún 
modo  se  refrenaba  -á  los  franceses  qoe- molestaban 
4as  fronteras  de  Flandes,  y  que  siestas  nó  eran  lio»- 
tilídades,  le  preguntaba  4  ¿quáles  «lo  serían?  A  esto. 
^1  Rey  Enrique  atribuyendo  lá  culpa  á' la  Reyna  ma- 
dre ,  cuya  autoridad' era  muy  grande  «&  Francia  ,  le 
a;espoiicU,ó:  qut  A^^^  babía  sido  recibido  porcia 
Reyna  fu  madre. ,  como  un  subdito  calanHoso  ;  pufÁ 
«íinsíiaba^lla  que  tenia-derechó  de  disponer  del. rey- 
no  de. PortogaVy>ciNa»>  lo  babía  asegurado  su  em- 
^axador  Urbano  de  San  Gelaís ,  que  enrió  á^  esla 
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Sn  ,  y  que  podia  hacerlo  rfn  intervención  del  Rey 
don  Felipe ,  porque  no  se  lo  prohibía  ningún  artí- 
culo de  la  paz  concertada.  Que  no  habia  podido  im- 
pedir los  intentos  de  Alenzon  j  sin  embargo  de  que 
prohibió  por  uñ  edicto  á  Ips  franceses  que  no  siguie- 
sen sus  banderas ,  ni  hiciesen  clano  alguno  en  los  do- 
minios del  Key  Cathólico  ;  y  que  debía  atribuir  á  U 
malicia  de  ios  tiempos  ^  y  á  la  insolencia  de  sus  siib* 
ditos  el  que  no  fuesen  obedecidos  sus  mandatos.  Pero 
el  Rey  Enrique ,  aunque  parecía  desaprobar  piíblicar 
mente  las  esjiediciones  del  hijo ,  y  de  la  madre  ,  no 
le  pesaba  el  que  las  tram^en ,  pues  por  medio  de 
«lias  salían  d«  Francia  todas  las  personas  que  turba- 
ban el  estado  ,  y  sé  aligeraba  Á  reyno  de  este  gra**- 
.vosp  'peso.  A  estés  cuidados  del  Rey  don  Felipe  se 
anadió  el  de  haber  llegad^o  Yluc-ali  k  Argel  con  se* 
«enta  galeras,  porque  aunque  no  se  había  cumplido 
el  tiempo  de  las  treguas ,  como  es  tan  inconstante  la 
palabra  de  los  bárbaros  quando  se  les  presenta  algu- 
na esperanza  de  utilidad  particular ,  era  temible  que 
intentase  alguna  empresa  ,  que  turbase  mas  y  mas  la 
quietud  pdUica.  Pero*  aunque  corrían  estos  rumores, 
sin  embargo  de^ues  de  haber  arreglado  los  negó- 
<^ios  del  África  ,  no  Intentó  cosa  alguna  que  se  dlrí^ 
giese  á  quebrantar  las  treguas.  Entretanto  transigió 
el  Rey  don  Felipe  con  el  César  acer(ia  del  principa- 
do de  Final ,  habiendo  enyiado  á  Italia  á  don  Juan 
Manrique  ,  el  qual  introduxo  en  la  fortaleza  una 
guarnición  de  españoles;  que  la  tuviese  á  nombre 
del  César,  y  despidió  1^  de  alemanés,  pagándoles  su 
'estipendio. 

Hallábase  todavía  Alenzon  en  Inglaterra  con  la 

vana  esperanza  de  las  bodas.  La  Reyna  á  quien  entre 

-Otras  cosas  no  agradaba  la  persona,  ni  el  carácter 

4e  este  joven  ^  le  despidió  de  á  con  dudoso  se^iUan- 
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te  con  un  esplendido  aoompananiiento  de  nobles ,  J 
algunas  compañías  de  gente  armada  ,  haUéndole  dar 
do  qaátrocientos  mil  «sendos  para  reclntar  caballería 
en  Alemania  ,  á  fín  de  que  mantuviese  la  guerra ,  j 
.inquietase  al  Rey  don  Felipe.  Llegó  á  Flesinga  el  día 
*^"^'.diez  de  febrero  de  mil  quinientos  ochenta  y  dos. 
Desde  alli  pasó  á  Midleburg  ,  y  finalmente  á  Ambe- 
res ,  donde  fue  lieciUdo  con  suma  alegna  habiendo- 
ée  adornado  todas  las  caSes  fije  la  ciudad,  que  no 
perdonó  gasto  alguno  para  festejarla,  iludiéndole 
,  conducido  con  gran  pompa  al  palacio  ,  prestó  el 
juramento  que  se  le  pedia  ,  y  tomando  las  insignias 
del  gobierno  ,  fue  saludado  duque  de  brabante.  Los 
habitantes  de  Hainault  y  el  Artois  Teian  claramente 
que  con  sus  fuerzas  no  podían  sostener  el  extraordi- 
nario peso  de  esta  guerra ,  por  lo  qu&l  sentian  ma- 
cho la  falta  de  los  españoles.  Alegrábase  en  su  inte*» 
ríor  el  de  Parma  -,  mas  para  no  alejar  .de  s¿  4^lít 
grandes f  acostumbrados  á  disfrutarlos  premios  táe  U 
milicia 9  se  manifestaba  neutral,  hasta  que  ablanda- 
dos y  atraidos  aquellos  por  Riri>ourg,  con  quien  tnb- 
taba  muy  familiarmente ,  y  'habiéndolo  consentido 
después  de  bien  exámina<^  el  negocio  ,  «visó  al  Rey 
con  secreto  que  eonrenia  volviese  á,  Flandes  el  sol- 
dado español  ,  poique  sin  él  serian  ranos  é  iniitilef 
todos  sus  esñierzos^  contra  tantos  enemigos ,  y  que 
|id)emas  dispusiese  dinero  para  la  paga,  pues  por  sn 
tdefecto  había  perdido  en  el  ano  antecedente  las  me- 
jores ocasiones.  El. Roy  don  Felipe  ,  deseoso  de  ad- 
quirir el  reyno  de  Portugal ,  parecía  haber  olvidado 
la  guei*ra  de  Flandes  ,  que  con  admirable,  arte  y  Ta- 
lor  sostuvo  el  prbicipe  de  Parma. 

Por  este  Uempb  se'  hallaban  los  confederados  lle- 
nos de  llanto  y  consternación  por  la  desgracia  del  de 
Qrange,  que  en  el  di»  díea  y  ocho  de  marzo,  en 
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qué  cumplía  aSos  el  duque  de  Alenzoii,  estuvo  muy 
fróxímo  d  perecer  á  manos  de  Juan  de  Jáuregui  ua- 
<lural<le  Bilbao.  Este  pues  armado  de  una  pistola  car- 
gada con  dos  balas  y  de  un  puSal ,  presentó  á  Oran- 
ge  un  memorial  después  de  la  alegría  de  un  conTÍte, 
y  mientras  se  ocupaba  en  desdoblarlo  y  le  disparó  el 
<  tlraá  la  cara ,  y  le  pasó  del  carrillo  izquierdo  al  de* 
recbo  por  baxo  de  la  oreja ,  arrAncándole  dos  dien^ 
tes  y  y  sin  baberle  hecho  herida  ^Igiina  en  la  lengua. 
Inmediatamente  sacó  el  ptinal  con  su  ensangrentada 
mano  (  pues  se  lo  babia  reventado  el  canon  de  la  pis- 
tola por  la  demasiada  |iólyora  ,  hiriótidole  el  dedo 
pulgar)  para  atravesarle  el  corazón.  Pero  habiendo 
sido  JRsíuregui  detenido  por  uno  de  los  guardias ,  le 
acometió  con  una  hacha  ,  y  acudiendo  otros  al  rui- 
<b  le  mataron  eon  veinte  heridas.  Levantó  £U>iach 
,é  Orange  que  estaba  tendido  en  el  suelo  ,  y  llevándo- 
le á  su  quarto  ,  le  puso  en  manos  de  los  médicos. 
Divulgada  esta  noticia  por  toda  la  ciudad ,  se  con-* 
virtió  en  llanto  toda  su  alegria ,  y  no  fáltó  mucho 
para  que  el  pueblo,  inclinado  siempre  á  creer  lo 
peor ,  descargase  su  ita  Contra  el  duque  de  Alenzon 
y  los  franceses ,  como  cómplices  ó  autores  del  hecho, 
sospechando  qué'  Iqs  calvinistas  repetian  la  función 
de  San  Bartolomé ,  y  qué  comenzaban,  la  mortandad 
por  el  de  Orange,  para  que  fiJtando  éste,  pudiese 
reyhar  mas  firmemente  en  Flandes.  Lo  cierto  e»  c^iie 
corrieron   mocho  riesgo  ,  pero  1^  protegió  el  do 
Orange  ,  cuya  palabra  imploró  AJefeizon  con  mucha 
sumisión ,  enviando  una  carta  á  los  magistrados ,  (por- 
que le  impedia  hablar  la  ligadura  de  la  herida)  en 
que  les  aseguraba  que  los  franceses  no  habían  tenido 
parte  alguna  en  aquella  maldad,  de  la  que  fueron 
acusados  como  cómplices  dos  flamencos  uno  de  ellos 
religioso  Dominica  llamado  Timerman,  y  ambos  p^* 
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decieron  -el  üldmo  suplicio.  PJ  Ae  Parmá  sdicitd  en 
Tano  á  las  dudades^  fiabiendó^enTiado  á  todas  las 
inmediatas  surrejes  de  armas,  porgue «faabia  corrido 
la  Toz  de  que  el  de  Orauge  no  moriría  de  sqísell* 
hmda,  y  en  efecto  <;onyaledó.,  después  que  estuvo 
algunos  días  de  peligro. 

A  este  mismo  tiempo  sé  juntaron  las  tropas  de 
- Alenzon  en  las  fronteras  del  Artois  ,  j  fue  tomada  por 
•fraude  la  ciudad  de  Leus  5  pero  acudió  luego  el  de 
Parma  y  los  rodeó  por  todas  partes ,  para  cpie  los 
ladrones  no  s&  escapasen  con  la  presa,  y  etl  heeve 
'tiempo  la  recobró  y  se  entregó  el  pueblo.  •  No  les 
fue  mas  fayorable  la  fortuna  en  el  asalto  de  Namur, 
rbues  apenas  tuviénm  lugar  para  ponerse  en  fuga, 
nabiendo  abandonado  su  artillería.  De  este  nkodo  co-, 
1  menearon  los  fraoiceses  ignominiosamente  sus  em- 
presas, que  fueron  para  ellos  el  pronóstico  de  una 
'dü^sgraciada  guerra.  Pero  el  de  Parma  después  de  ex- 
'  plorar  bien  todas  las  cosas  sitió  de  repente  á  Odenár- 
<da ,  i  cuyo  fin  envió  delante  á  Risbroug  con  k  cft- 
baUerta.  Habia  fortificado  Nuan  la  diudad  con  nue- 
vas obras,  y  tand)ien  servia  dé  grande  estorbo,  el  rio 
Escalda  que  la  baña  ,  y  se  babia  derramado,  por  los 
campos,  para  lerantar  irincberas..  Por  esto  pues  fue 
preciso  mudar  mas  de  una  yes  las,  baterías ,  y  en  tan 

I>rolixo  y  porfiado  ataque  trabajó  infinito  él  lirte  y 
a  fuerza.  Finalmente  los  enemigos  para  no  Terse 
expuestos  á  padecer  «las  últimas  extremidades,  Ueie- 
ron  lá  entrega  á  los  tres  meses ,  con  las  misBsas  con* 
diciones  con  qué  se  entne^ó  Tomay ,  á  la  vista  de 
Alenzon  que  babia  venido  con  tropas  para  sOcoirrer  i 
los  sitiados.  Tomaron  los  enemigo»  por  engaiño  i 
Alost  donde  los  catbóHcos  de  aquel  territorio  habian 
juntado  sus  riquezas  como  en  lugac  seguro ,  coa 
^[rande  infauMade  la  guarnición^  y  á  fin  de  l^fi^U 
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ge  afM>4eró  pori  ai^id  de  la  fortoleta  de  Gaásbek. 
Foreste  tiempo  llegaron  á  Flandes  á  likimos  de 
julio  clnoo  mil  e^m>le8 ,  y  quatro  mil  italianos ,  j 
faenan  recibidos  por»  el  de  Parma  y  el  exército  con 
extraordinaria  alegría^  A  estos  se  añadieron  quatro^ 
GÍentos  ingleses ,  la.  mayor  parte  cathólicos  y  y  mu- 
chos nobles  ( cuyo  náftiero  aumenta  un  autor  flamen- 
co) á  quienes  trató  con  mucho  obsequio  el  de  Par- 
ma y  para  atraerse  por  medio  de  ellos  á  muchos  vete- 
ranos de  la  misma  nackm.  Poco  después  recobró  á 
lira  por  ima  estralagema  de  Lich£eld  Sempil  noble 
escoces,  habiéddole  abierto  la  puerta  los  mismos  centi- 
nela engañados  ^  y  acometiendo  por  ella  los  soldado» 
del  Bey ,  que  estdban  en  emboscada ,  se  apoderaron 
de  la  ciudad  sin  derramar  sangHeélgima.  Lo&  de  Alen- 
zon  Í|iabian  puesto  sus  realeflí  cerca  de  Dunkerque,  £bi^ 
tifíoada^or  la  naturaleza  y  por  el  arte.  Componíase  sa 
exétfoiü^  de  diez  mil  infantes ,  y  dos  mil  y  quinien-^ 
tos  caballos ,  y  se.  decia  que  le  daba  el  Rey  su  her- 
maii«i  eihcuenia  mil  escudos  mensuales  para  la  paga, 
fuera  de  lo  que  le  enyidia  la  Rey  na:  madre  de  au 
propio  peculio.  El  d^  Parma ,  que  ardia  eú  deéeo^ 
de.dat  la  batalla  ,ac€^rcé  sus  realel  al  rio  ,  pero  la 
rehusó^elenem^o^.y  adío  hubo  aJgiakia  correrías ,  y 
ligera»  eécaraéotiUjcaii  con/  varia  fortuna.  Disponía  ya 
echar  algunos- pi»eipt6t]^lFÍó  y  para  acometer  á  Alea-» 
son  s-  ^oaÉido.ést^'tetántó  su  campó,  y  marchó  á 
Gante ,  y  á  fin'  de  que  no  pareciese!  4"^  ^t^a  de  la 
bataUa^  biiocoireh'  la/fvoz  de  que  era'tllamado  por 
gas  habitantes,  Iponsernecesariasu  presencia  para  la 
inauguración.  Sin  embargó  no  pudo  evitarla  del  todo^ 
fahbii^ndole  segUiaofilaaftrópasdMBeypor  la  espalda! 
Pero  l^s;  (»trros  kfoe  pqsierob  por  barreras  y  y  la  arti* 
Hería  qué  disparábate  eotílra  ellos  desde  los  muros  de 
Gantcí ,  uni^di&.qiie .Raquel  dia  noqüedasen  detro- 
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todas  las  tropas  de  Alenzoti.  Mlentn»  tanto  el  dfr 
panna  loipó  de  grado  ,  ó  por  fuerza  Taños  pueblos 
fortificados ,  y  los  aseguro  con  guamlcioDes»  £1  cas- 
tillo de  Cambresis  bo  le  costó  trabajo  alguno ;  pero 
en  NinoTa  adquirieron  mucba  fama  los  soldados  pues 
á  la  verdad  se  hallaron  mas  cerca  de  padecer  ham- 
bre los  sitiadores  que  los  sitiados  >  por  haber  px>hi- 
bido,  Enrique  que  s^  introduxesen  víveres  algunos  en 
Flandes.  Por  esto  pues  conduxo  su  ejercitó  á  qnarte^ 
les  de  invierno  cerca  de  Bruselas ,  hallándose  fadg»-. 
do  con  la  escasez  j  enfermedades.  Biron  traxo  de 
Francia  algunas  tropas  de  socorro ,  y  las  desembarcó 
en  Dunkerque  f  en  ellas  se  contaban  ttes  mil  esgui- 
zaros ,  y  tres  mil  y  quinientos  infantes  y  caballos 
franceses.  Después  de  haber  executado  Veraugo  graiH 
des  hazañas,  y  vencklo  á  Holach  en  batdlla  ^  no  pudo 
tomar  á  Lockém ,  porque  se  lo  impidieron  los  fran^ 
eeses  ^  pero  se  apoderó  de  Streinvich,  qúeRenne^ 
berg  no  pudo  bxpugaai^  conun  dtlatftdo  ^tio ,  habién* 
dola  escalado  con  el  favor  de  las  tinieblas  de  la  iio« 
che.  Fueron  tomados  de  mía  y  otra  parte  algunos 
pueblos  fortificados ,  y  otros  acometidos  en  vano ,  y 
ano  de  ellos  fue  Lovayna.  Después  que  Montigni  dio 
muchos  exempbs  d^  heróycó  valor,  murió  de  una 
ooz  que  le  tiró  un  caballo  ^  y  en  la  ultima  hora  amo* 
nestó  eficazmente  á  sus  hijos ,  que  petsevera^n  cons- 
tantemente  en  la  religión  oathólica^  y  en  el  obsequio 
y  obediencia  del  Rey. 

Foreste  tiempo  Comenzaba iAl«fnzon á disgustarse 
dc'dquel  precario  mando,  cuya  autoridad  teman  real- 
mente los  estados.  Irritábale  ademas'  la  pertinacia  de 
los  flamencos,  porque  no  haUa  podido  conseguir  de 
éllos^qne  si  morta  mn  hijos,  9e  uniesen  las  provine 
eias  al  reyno  de  Francia.  £st&  á  la  verdad  j^más  l6 
pensaron  los  flamencos ,  ptte»  le  hiibian  Ílanu4o  p^** 
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blloamente  para  que  les  defendiese  su  libertad  y  j  no 
para  qae  Ijos  sujetase  á  su  imperio.  No  temian  ikie* 
nos  el  orgulTo  francés  que  la  seTerídad  española ,  j 
su  designio  era  suscitar  la  discordia  entre  uno  y  otro, 
para  ser»  espectadores  de  la  guerra  sin  peligro  suyo. 
Aá  pues ,  Alenaon  para  no  hacer  el  papel  de  prínci-» 
pe  de  comedia ,  y  no  pudiendo  suñír  la  ignominia 
que  el  príncipe  Mattuas  había  tolerado  por  tan  lar* 
go  tiempo  y  comenzó  á  discurrir  en  su  ánimo ,  que 
nunca  obtendría  un  verdadero  mando  si  no  se  valía 
de  la  fuerza ,  á  lo  qual  le  instigaba  Juan  Bodino  sa 
secretario ,  hombre  de  refinada  astucia. 

£n  Italia  no  sucedió  cosa  alguna  memor^sble.  £1 
marques  de  Mondejar  fne  removido  ¿el  gobierno 
de  Ñapóles,  porque  habia  caido  en  algunos  defectos. 
Sucedióle  dion  Juan  de  Ziiniga  cnie  se  hallaba  de  em-» 
baiLador  en  Roma.  Concluyó  las  grandes  obras  que 
Mondejar  babia  comenzado  en  el  puerto;  y  en  su  lu» 
gar  fue  nomiirado  c^  Piedno  Gii^  duque  de  Osu-» 
na  y  que  llegó  i  Niales  en  este  ano.  Los  escrito-» 
tes  italianos  dicen  que  fue:  poco  grato  á  la  nobleza 
por  su  fausto  y  anré^ancia  intolerable  y  pero  fue  tam-» 
bien  seVero  vébga^tov  de  los  deEtos ,  sin  respeto  ni 
acepción  alguna  4<^  pevsonas.  / 

GAFIT¥L0    X. 

,    %     ■   ,  •        • 

Derroeadff  ilaofmmdíi^  dál  fronde  Ocrato  en  las 
islas  Terceras,  Concilio- provincial  de  Toledo. 

No  pódittiiü>s>pof>tu««6Ses  acDStumbmrse  á  su*- 
frir  d  mando  de  wa^  iWuuloslasiiaastifiaDea ,  y  la  real 
beni^idbdc  yblañdMi«^  convque  todos  eran  tratados^ 
no  aplacábala  fienezade*sus'iíaibios,  lo  que  molestai- 
ba  en  extremo  al  Aey  donFelipe.  Jumaban  islesto  la 


dby  Google 


.3o4 

pertinaiña  de  Iob  isleños ,  y  la'  raUa  mae  teman  éé 
hacer  maL;  pues  incitados  por  su  crueldad  encarcela-* 
rou  sin  dbtiucion  algunía  á  muchos  eclesiásücos  y  se- 
culares de-  probidad  conocida.  Los  jesuítas  fueron  los 
mas  perseguidos,  y  habiéndoles  (apiado  la«  puerUm 
cou  cal  y  canto ,  los  sepultaron  v^ivos  en  su  colegio^ 
Ko  cesaron  de  acriminar  la  conducta  del  goberna- 
dor Qpríano  Figueredo  ,  hasta  que  consiguieron  que 
Antonio  le  removiese ,  y  en?ió  desde  Financia  para 
sucederle  á  Manuel  de  Silra  con  ampliamos  pode^ 
nes.  £1  Rey  don  Felipe  se  hallaba  todavia  fluctuaute 
entre  los  opuestos  dictaímenes  de  sus  ministros  >  j 
iio  habia  determinado  cosa  alguna  acerca  de  las.  isf 
las  Terperas.  Mas  habiendo  llegado  á  su  noticia  que 
en  Francia  se  disponía  una  armada,  mandó  juntar 
navios,  reclutar  tropas ,  y  preparar  todo  lo  deinas 
necesario  para  la  guerra  ,  encargando  al  marques  dé 
Santa  Cruz  el  cuidado  de  dirigida  todo.  Este  pues, 
salid  inmediatamente  oon  treinta  y  ocho  nánes  que . 
estaban  fondeados  en  el  rio  Tajo  y  pero  no  llegó  el 
i^aso  de  que  se  le  juntase  en  el  vlage  otra  esquadra 
que  se  disponía  en  Andalucía »  A  mediados  de  julio 
Eabia  llegado  á  la  isla  de  San  Miguel  la  armada  íranr 
cesa ,  que  se  compouia  de  mas  de  sesenta  naves ,  stem 
do  su  almirante  Fe  Upe  Estrozi ,  y  Mr>  firlsac  su  te- 
niente. Mandaba  las '  tropas  Beatúnonl ,  y  liabia  acu- 
dido mucha  nobleza,  por  ser  los  franceses  por  su 
natural  carácter  tan  inelinadoa  á  las  ahuas,  y  á  los 
peligros. 

«  Luego  que  desembarcó  el  soldado  corrió  inme- 
diatamente al  saqueo.  £stá  la  ciudad  situada  en  ua 
pequeño  promontorio ,  y  por  la  parte  Occidental  la 
domina  una  fortaleza  ;  y  deseoso  Antonio  de  apoden 
rarse  de  elk>  á  6n  de  sujetar  enteramente  las  islas  á 
su .  doo^nio ,  enrió  delante  algunos  que  tanteasen  á 
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iagnamicion-,' j  cómo  nd  respondiese  ópsa  alguna 
favorable ,  determinó  comBaiirla.  Pero  inmediata-^ 
mente  mudó  de  parecer  ,  habiendo  visto  la  ariñadá 
española ,  en  la  qual  juntándose  los  principales  cabos 
para  deliberar ,  fueron  varios  sus  dictámenes.  Ven- 
ció al  fin  el  de  los  que  juzgaban  qué  se  dobia  pe- 
lear 3  porque  babiendp  llegado  al  punto  de  no  poder 
evitarse  el  combate  sin  mengua  de  la  honra  española , 
se  resolvieron  á  vencer  ó  á  morir  con  honor.  También 
los  capitanes  franceses,  deseaban  la  batalla^  por  lá 
esperanza  que  teman  de  vencer,  antes  qtíe  se  júnta- 
se toda  la  armada  española ,  aunque  algunos  coman- 
dantes de  navios  fueron  dé  opuesto  parecer.  A  la  ver- 
dad era  muy  desigual  la  suerte ,  pues  debian  pelear 
dos  navios  de  los  enemigos  con  óada  uno  de  los  es* 
panoles  ,  y  si  la  batalla  era  desgraciada ,  se  séguia  á 
estos  mucho  mayor  daño  ;  pues  ademas  de  la  pérdida 
de  las  islas  ,  había  él  peligro  de  perder  ¿  Portugal, 
que  se  sublevaría  inmediatanientc  ,  luego  que  viese 
triunfantes  las  banderas  de  Antonio.  Los  franceses 
no  podian  temer  otro  daño  que  el  de  la  pérdida  de 
algunos  pocos  navios  y  tropas.  Finalmente  ,  estando 
resueltos  unos  y  ótrós  á  pelear ,  se  pusieron  en  orden 
de  batalla  ^  pero  habiéndose  aílóxado  el  viento  ,  Im- 
pidió la  cahxiael  combate.  El  dia  siguiente  soló  hubo 
algunas  escaramuzas  ,  eñ  que  fue  sumergido  un  na- 
vio francés.  El  tercero  sé  separaron- por  una  tormen- 
ta dos  navios  de  la  armada  española ,  y  no  pudie- 
ron volver  á  juntarse.  Finalmente  el  día  de  Santa 
Ana ,  estando  todo  dispuesto ,  acometieron  al  enemi- 
go. Presentáronse  los  primeros  el  almirante  Santa 
Cruz ,  ílgueroa ,  y  Bobadilla ;  y  les  salieron  al  en- 
cuentro Estrozi ,  Brisac ,  y  otros  que  los  seguian. 
Trabóse  una  atroz  pelea  ,  en  que  se  consumió  una  in- 
mensa cantidad  de  pólvora  y  balas :  pero  la  artille- 
TOMO  TiiT.  ao 
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ría  española  t^mo  era  xnas  gruesa ,  Iñzo  tanto  daño 
dentro  de  breve  tiempo  en  los  navios  enemigbs ,  que 
dos  de  ellos  se  retiraron  muy  maltratados.  El  que 
mandaba  Brisac  se  sumergid  por  la  mucha  agua  que 
hacia ,  y  él  se  salvó  en  una  lancha.  El  marques  de 
Santa  Cruz  tomó  la  Capitana  peleando  :  Figueroa 
echo  a  fondo  dos  navios :  Bobadilla  y  Eraso  quebran- 
taron de  tal  suerte  el  ímpetu  de  los  enemigos ,  que 
no  se  atrevían  a'  pelear  de  cerca.  Sucedió  ima  cosa 
admirable  ,  y  fue  que  un  capellán  que^  se  habia  halla- 
do en  muchas  expediciones ,  concibió  tanto  terror 
en  su  ánimo  ,  que  se  le  encontró  muerto  sin  herida 
alguna  en  el  navio  en  que  peleaba  Figueroa.  En  su- 
ma Óquendo  ,  Garugarza ,  Benisia  ,  Cardona,  Pardo, 
Guevara  ,  Viveros ,  Bastida  ,  "Villaviciosa  ,  y  los  de- 

.  mas  capitanes  pelearon  tan  intrépidamente ,  que  ga- 
naron una  ilustre  victoria  de  los  enemigos.  Habién- 
dose trasladado  a'  Estrozi  desde  su  Capitana  á  la  Es- 
pañola ,  murió  luego  de  las  heridas ,  y  á  los  dos  dias 
falleció  también  el  conde  de  Vimioso  que  iba  en  el 
mismo  navio ,  y  Beaumont  pereció  en  la  pelea.  Fue- 

.  ron  heclios  trescientos  prisioneros  ,  y  entre  estos 
oclienta  nobles ,  de  los  quales  treinta  eran  ilustres 
por  los  estados  que  poseian.  Sumergiéronse  ocho 
grandes  navios ,  con  dos  mil  hombres  que  los  defen- 
dían. Del  resto  de  la  armada  ,  parte  se  volvió  a  An- 
gra donde  se  hallaba  Antonio,  que  no  concurriera 
la  batalla  ^  y  parte  se  huyó  á  Francia,  con  Brisao.  De 
los  españoTes  murieron  doscientos ,  y  habiendo  con- 
ducido mas  de  quinientos  heridos  a  Villafranca  pueblo 
de  la  isla  de  San  Miguel ,  fallecieron  la  mayor  par- 
te. Mandó  Santa  Cruz  que  fuesen  tlesembarcados  allí 
los  prisioneros  con  una  givarnicíon  de  gente  armada, 
y  les  impuso  la  pena  del  liltimo  suplicio  como  á  pi- 
ratas ,  enemigos  piibllcos  ;  y  perturbadores  de  la  paz 
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fíiíue^  i  ñiTÍolable  €¡ae  húAi  entré  los  Reyes  de 
España  y  Francia.  Estremeciéronse  al  oír  esta  senteti^ 
ek  los  miamos  espanofes ,  olamando  que  era  una 
ÚH^gna  atrocidad -despojar  déla  vida  y  de  la  honra 
á  unos  valerosos: j  soldados ,  y  á  unos  varonea  no- 
bles* Xlenmovidosíbon  estas  Yoce»  algunos  de  los  ca- 
bos espsAolesv  intercedieiXMi  con  ^uta  Cruz  por  la 
YÍda  de  aqueUós  infelices ,  á  los  que  respondió  que 
el  Rey  de  Francia  tenia  decretado  que  se  castigasen 
€on  pena  de  muerte  los  que  tomasen  las  armas  con- 
tra el  Español.  Los  nobles  murieren  en  un  cadahalso 
levantado  en  medio  de  la  plaza  ^  y  el  vulgo  de  los 
soldados  ^eron  ahorcados  en  diversos  lugares  no 
«n  lági'imas  de  los  españoles ,  que  detestaban  tanta 
crueldad. 

£nti>etanto  hizo  Santa  Cruz  reparar  sus  buques,  y 
navegó  con  ellos  á  la  isla  del  Ciervo  para  recibir 
los  que  venían  déla  India ,  y  habiendo  recibido  solo 
4dos,  de  ellos,  se  i^lvió  á  Lisboa  á  causa  de  que  se 
«mbravedla  elmar,  y  fiíe  recibidor  por  el  Rey  coa 
«gftichas  señales  de  alegría.  Peroj  al  mismo  tiempo 
^ábia  gran  fermeatacion  en  la  ida:  Tercera  ,  porque 
iOs  pM'ddos  «staban-  muy  enfurecido^,  y  á  cada  paso 
^«casioiiaban  discordias  y  riña&.  Antonio  por  n^dio 
de  sus  confidentes  se  dedicaba  abantar  dinero  ,  coa 
buenas  y  niaias  ¿dtes  y  astucia»  >  y  no  hai^a  persona 
alguna  que  tuviese  ^seguros  susí  bienes  entre  tantos 
lobo»  9  ni  muger  por  honesta  qaeá\;iese  ,  que  pudiera 
libertarse  de  sus  liviandades,  á  las  cpe  se  abandona- 
ba c#n  el  mayw' desenfreno.  Finalmente  después  do 
c(»netér  muchas  «maldades^, : sé  líeiiró  desde  aUi  á 
Francia ,  Con  la  vana  esperanza  4^  que  en  adelaoie 
toikiarlan  mejor  aspecto  sus  cosasu : 

Las  ciudades  de  Aragón  llamaban  al  Rey  don 
ipelípe  para^oe  celebrase  cortes  enaquelreyno)  pero 
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le  retard¿  su  jomacla  la  inmatnra  müarte  de  don  tKé' 
go  príncipe  jurado  de  las  Espanas.  No  es  poñble  ex* 
plicar  el  grave  dolor  que  lie  oai|8Ó  á  su  padre  esta 
desgracia ,  porque  solo  le  quedaba  don  Felipe  que 
se  hallaba  enfermizo ,  y  era  de*  tan.  débil  comple- 
xión ,  que  se  creia  no  podría  ytvir  mucbo  tiempo* 
No  obstante  después ^de  haber  liicá^r rogativas  por. la 
talud  de  su  hijo^  convocó  cortes,  del  reyno  de  Porr 
tttgal  para  que  los  estados  lejurasenjpor  su  sucesor* 
Por  este  tiempo  falleció. en  Ldsboa  el  duque  de  Alba 
consumido  poruña  liebre  lenta á  los  se^nta  y  quatn» 
anos  de  su  edad.  Asistióle  en  su  ultimar  hora  el  .ve? 
«erable  firay  Luis  de  Granada  del  orden  de  Santo  Do* 
mingo  ,  varón  insigne  en  piedad  y  -  doctrina  y  como 
lo  manifiestan  sus  escritos  tan  estimados  por  los  hom- 
bres piadosos  y  sabios.  Visitóle  el  Heycon  mjucfaa 
humanidad  y  y  trató  con  él  de  las42osas  del  estadc^ 
^ro  sin  embargo ,  no  manifesÉtó  es  su  muerte  señal 
alguna  de  dolor  ^aunque  tenia  «luchivs  causas  p^a 
.«entirla ,  for  los  extraordinarios  méritos  da  tan  gran 
varón ,  con  quien  puede  decirse  que  fue  sepultada  e» 
España  la  ciencia  militar.  Fue  nombrado  en  su  lu*- 
gar  Carlos  de  Borj a  duque  de.  Gandía,  «^ hombre  de 
mas  bondad  >  pero  muv  inferior  a'  su  antecesor  en  el 
talento,  y  enla.e^penéneia.         .  y 

£1  dia  quatro  de  octubre  de  esle  ano,  pasó  de  esta 
vida  á  la  eteríia  en  Alba ,  la  gloriosa  virgen, Santa 
Teresa  de  Jesús,  después  de  haber  i\estaurado  el  pri- 
mitivo instituto  de  tíos  Garmelítas;  y  fundado  trjein- 
ta  y  dos  conventos.'  Escribió  su  vida  firay  Diego  de 
^Yepes  del  orden  de  San  Geróninao  ,;€OnfQ$or  del  Rey 
tdon  Felipe,  y  obispo  de  Tarazona,/€JiqualaGrma:qi]|e 
su  doctrina  se  la  inspiró  el  Espíritu  S¿nto ,  y  la  igle- 
sia la  llama  celestial,  en  la  oración  de  su  o6cio.  El 
Rey  don  Felipe,  mandó  que  Ios^cMÍgi»alea  de  suali- 
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bros  se  colocasen  en  la  biblioteca  del  Escorial  entre 
los  de  San  Agustín ,  y  San  Juan  CSirisóstomo ;  y  las 
.  mas  cultas  naciones  de  Europa  los  ban  traducido  en  , 
^s  lenguas.  Finsdniénte  fue  canonizada  por  el  Papa 
Gregorio  XY.  En  el  ano  antecedente ,  y  en  el  dia 
nuere  de  octubre  murió  también  el  Tcnerable  fray 
Luis  Beltran  en  Valencia ,  donde  nació  y  se  educó,  y 
habiendo  obrado  Dios  mucbos  milagros  por  su  inter- 
cesión ,  /mereció  ser  puesto  en  el  número  de  los  San* 
«os  por  Clemente  X.  En  el  mismo  ano  falleció  con 
grande  opinión  de  santidad  el  arzobispo  de  Santiago 
don  Francisco  Blanca ,  y  fue  sepultado  en  el  cole- 
gia de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús ,  que  él 
mismo  babia  edificado.  Fue  ^ecto  en  su  lugar  don 
Joan  de  Lerma ,  que  yítíó  poco  tiempo ,  y  á  éste  su* 
jcedió  don  fray  Aienso  de  Yelasco  obispo,  de  Osma. 
En  el  obispack^  de  Tórtosa  fue  nombrado  don  fray 
Juan  Izquierdo  del  orden  de  Santo  Dominga  ^  7  l^-^ 
Iñendo  fallecido  después  de  algunos  anos ,  le  suce- 
dió don  Juan  de  Teres ,  prpmorido  de  la  diócesis  de 
Elna.  En  este  ano.  se  celebró  en  Toledo  un  conci- 
lio provincial ,  al  que  concurrícron  siete  obispas ,  dos 
abades ,  y  fue  su  presidente  don  Gaspar  de  Quiroga, 
y  asistente  del  Rey  don  Gómez  Dávila  marques  de 
Velada.  Distinguiéronse  en  él  fray  Alonso  de  Velasco 
que  fue  trasladada,  entonces  de  Osma  á  Santiago  ,  y 
don  Francisco  Sarmienta  obispo  de  Jaén.  Entre  los 
procuradores  de  las  iglesias  concurrió  don  García  de 
Loaysa ,  ilustre  por  su  sabiduría  y  santidad-,  Á  quien 
después  nombró  el  Rey  don  Felipe  para  maestro  del 
príncipe  su  bija ,  y  se  establecieran  en  este  concilio 
miK^has*  cosas  piadosas ,  y  útiles  id  bien  espiritual 
de  los  fietes. 
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CAPITULO      XI. 

Reforma  delCalemko'io  por  el  Papa  Gregofio  XIII. 

Intenta  en  vano  Alenzon  apoderarse  del  dominio 

de  Flañdes.  f^iciorias  de  tas  armas  españolas. 

Entre  las  cosas  memorables  aoaeetdas  en  este 
tiempo ,  fue  wia  la  corrección  del  Calendario  pubH-^ 
cada  por  el  Papa  Gregorio  Xlll ,  y  nos  parece  digna 
de  referirla ,  tomándolo  desde  su  ongen.  Numa  Pom- 
pílioy  á  imitación  de  los  griegos ,  anadió  cincuenta 
días  al  ano  de  Bómulo  ,  que  constaba  de  trescientos 
y  quatro ,  para  que  los  fríos  del  invierno  no  con- 
enrriesen  en  los  meses  del  estío  :  este  niknero  no  ccm-i 
Tenia  con  el  curso  del  sol  ^  m  con  los  movimientos 
de  la  luna ,  por  lo  qusj  necesitaba  intercalación ;  y 
de  tal  manera  se  erró  en  ésta  algunas  veces,  que 
llegó  el  ano  á  tener  quatroclentos  sesenta  y  tres  días. 
Julio  César  fíxó  el  ano  solar  que  de  su  nombre  se 
llamó  Juliano.  Este  pues ,  quarenta  y  cinco  anos  an- 
tes de  la  era  cbrlstiana  tomó  el  ano  solar ,  ó  trópica 
(porque  los  antiguo^  comenzaban  á  observarle  desde 
el  punto  trópico)  y  según  el  dictamen  de  Sosigene» 
matemático  Alexandríno  ,  Instituyó  el  ^o  civil  de 
ti^esclentos  sesenta  y  cinco  dias  con  la  quarta  parte 
de  otro.  Pero  como  advirtió  que  sobraba  esta  quarta 
parte ,   anadió  un  dia  mas  á  cada  quatro  anos  des- 

}mes  de  veinte  y  tres  de  febrero,  «n  que v concluían 
os  terminales,  y  se  contaba  dos  veces  el  veinte  y 
quatro.  Mas- teniendo  el  ano  solar,  astronómico  once 
minutps  menos  del  aSo  tomado  por  Jplio  César ,  con 
el  transcurso  del  tiempo  alteró  el  principio  del  ano^ 
y  el  equinocio  de  primavera  que  en  tiempo  de  Ju- 
lio César  cala  cerca  del  veinte  y  qnalro  de  marzo^ 
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fue  precisa  relroce Jerie  ,  á^ -cansa,  de  que  se  nume- 
raba mas  tiempo  del  que  realmente  había  corrido. 
Por  lo  qual ,  en  el  ano  trescientos  veinte  y  cinco 
después  del  nacimiento  de  Chrísto',  en  que  se  cele- 
bró el  primer  concilio  Níceno,^fue  observado  por  los 
matemáticos  de  Alexandna  que  el  equlnocio  de  pri- 
mavera  caia  á  Teinte.  y  uno  de  marzo ,  y  como  de 
aquel  pequeño  error  resultase  el  adelantarse  diez 
dias ,  vino  al  fin  á  caer  en  el  dia  once  de  marzo ,  y 
por  consiguiente  el  ano  Juliano  que  al  principio  se 
nabia  creido  fixo ,  se  descubrió  que  era  incierto.  Por 
tanto  ,  deseoso  el  Papa  Gregorio  de  reducir  los  equw 
nocios  i  los  tiempos  del  concillo  Niceno,  para  que 
d  un  mismo  tiempo  se  celebrase  la  Pasqua ,  según 
su  decreto  ,  habiendo  oído  á  los  mas  célebres  astró- 
nomos del  orbe  chrlstlano ,  y  espedalmente  al  padre 
Christóval  Clavio  Jesuita  doctísimo  en  esta  ciencia^ 
cercenó  por  su  dictamen  aquellos  diez  días ,  mandan- 
do que  el  día  que  seguía  al  quatro  de  octubre  de 
este  ano  de  mil  quinientos  ochenta  y  dos  no  sella-  i582. 
mase  quioto  ,  sino  decimoquinto ,  y  de  este  modo 
fixó  el  asiento  del  equlnocio  vemo  eclesiástico  en  el 
día  veinte  y  uno  de  marzo  ,  ya  cayese  ó  no  el  equi- 
nocio  en  aquel  día.  Ademas  ,  para  que  los  once  mi- 
nutos numerados  en  el  calendario  Juliano  no  retra- 
sasen el  equluoclo  ,  estableció  que  cada  quarto  ano 
fuese  bisiesto  ;  y  asi  después  del  ano  de  mil  y  seis- 
cientos bisiesto ,  debían  ser  comunes  los  tres  siguien- 
tes centesimos ,  y  b¡slest9  el  de  dos  mil ,  quitando 
un  día  de  cada  uno.  La  razón  de  esto  es  clara  según 
la  doctrina  de  Clavio ;  porque  aquellos  once  minu- 
tos constituyen  un  dia  entero  en  el  espacio  de  cien- 
to treinta  y  tres  anos  ,  y  sacando  de  cada  centesimo 
un  dia ,  éste  se  añade  al  quarto  centenario ,  para 
que  lo  que  se  quitaba  á  las  tres  centurias  fuese  final- 
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m^niis  Festiturdo  £Í  aquel.  Mandó  el  Papa  á  los  prínn 
^¡pfs  cathólicos  hiciesen  observar  en  sus  dominios  es-, 
ta  corrección ,  y  Alenzon  la  estableció  en  I9  parte  de 
f^landes  en  que  mandaba.  Rehusa'ronla  algunas  ciur: 
dades ,  y  príncipes  hereges ,  sin  otro  motivo  que  el  de 
lliab^rla  fae^ho  el  sumo  Pontífice ;  pero  esto  no  es  de 
admirar  en  ^nas  gentes  tan  }nen  halladas  con  el 
^rror. 

Na  podpi  ya  Alenzon  tolerar  por  mas  t!empo  el 
mando  pi:ecario  que  tenia ,  y  formó  el  proyecto  de 
subyugar  la  Flandes  por  fuerza  ó  por  ardid,  y  liber- 
iSfi3  ^^^^  d^  qviiilc\wer  modo  de  la  dependencia  de  los  es- 
'  t«|dps,  A  principios  del  ano  de  mil  quinientos  ochenta 
y  tres  acometió  esta  en;ipresa  tan  aventurada  ,  y  man- 
dó que  se  acercasen  las  tropas  á  los  arrabales  de  Am- 
beres ,  con  pretexto,  de  una  expedición  contra  los 
realistas.  Tenia  ademas  seiscientos  domésticos  ,  dice 
iin  grave  autor  ,  tan  faD[U)sos  por  sus  maldades  ,  como 
por  su  nacimiento ,  y  dispuestos  á  emprender  q^ual- 
quiera  hazaña.  Preparadas  todas  las  cosas  en  secreto 
para  salir  de  la  ciudad  á  I9  hora  del  medio  dia ,  envió 
delante  trescientos  calvinistas  ,  que  le  esperaban  or- 
denados en  dos  filas  en  la  puerta  y  en  et  puente ,  y 
llegándose  d  eUos  como  que.  estaban  instruidos  del 
intento,  si^nalándolos  la  ciudad  con  la  mana,  les  di- 
ce, yuesti^a  es  Amberos;  y  Inmediatamente. hizo  con 
^1  sombrero  otra  señal  d  las  tropas ,  que  se.  hallaban 
dispuestas  alli  cerca.  Al  mümento  los  caballos  mata- 
ron á  los  centinelas ,  se  hicieron  dueños  de  la  puerta 
y  de  la^  fortificaciones  inmediatas,  y  volvieron  la  ar- 
tillería contra  la  ciudad;  y  avisados  los  otros  seis- 
cientos caballos  con  la  señal  de  una  granada  encendi- 
da ,  y  con  una  acelerada  carrera  de  Alenzon ,  pene- 
traron también  en  la  ciudad  con  grandes  gritos.  Aco- 
metieron tíos  mil  ¡nftUites  contra  las  cercanas^uertas^ 
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j  porqne  tenían  mayor  guaraldon  que  la  acostumbra- 
da, no  pudieron  tomarlas.  Excitados  los  ciudadanos 
con  el  tumulto ,  y  con  el  sonido  de  la  campana  ,  que 
se  tocó  al  instante  á  rel)ato ,  dexaron  la  comida ,  cor- 
rieron rf  las  armas ,  y  cerraron  las  calles  con  cadenas. 
Mataron  á  muchos  de  los  franceses ,  y  ToWiendo  la 
^tillería  contra  el  campo  de  estos » impidieron  la  en- 
trada á  los  demás  que  venían.  Fu<^  grande  la  mor- 
tandad de  los  enenugoá ,  de  los  quales  se  escaparon 
pocos ,  y  se  preservó  la  ciudad  por  ^1  valor  de  sus 
habitantes ,  con  perdida  de  solos  ciento ,  aunque  los 
heridos  fueron  muchos  mas.  De  los  franceses  entre 
caballos  é  infantes  perecieron  mas  de  mil  y  quatro- 
cientos ,  y  entre  ellos  doscientos  y  cincuenta  nobles. 
Tal  fue  el  éxitp  que  tuvo  el  precipitado  intento  de 
Alenzon ,  comenzado  con  perfidia ,  y  concluido  con 
mucho  daño  suyo.  Tatnpooo  tuvo  mejor  fortuna  en 
Ostende  ,  Neiíport  y  Brujas ;  pero  cayeron  baxo  de 
su  dominio  Denden^unda  ,  Dunkerque  y  Dixmunda. 
Bechazado  y  puesto  en  fuga  Alenzon ,  se  disculpó  por 
cartas  con  los  de  Amberes  lo  mejor  que  pudo ,  aseffu- 
rando  á  los  estados  que  estaría  siempre  sujeto  á  ellos 
si  le  admitían  en  su  gracia  3  pero  siendo  tan  reciente 
la  herida ,  solo  senrian  los  bálagos  para  aumentar  el 
dolor.  La  Reyna  de  Inglaterra ,  el  Rey  Enrique  y  el 
príncipe  de  Orange  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  no 
pudieron  reconciliarle  con  los  estados.  Finalmente 
después  de  varías  negociaciones  se  convinieron  en 
que  áe  restituyesen  los  nobles  prísioneros  en  Ambe- 
res ,  y  los  bagages  ,  y  que  los  franceses  volviesen  á 
los  estados  las  ciudades  tomadas,  á  excepción  de 
Dunkerque ,  adonde  se  retiró  Alenzon  para  ponerse 
en  salvo. 

El  príncipe  de  Parma  procuró  aprovecharse  quan- 
to  pudo  de  las  discordias  de  los  enemigos;  recobró  ét 
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EndoTí  de  manos  de  los  franceses ,  qne  molestaban  el 
lerritorio  de  Bolduc ;  envió  á  Mondragon  y  Mota  con 
parte  de  las  tropas  contra  Alenzon ,  y  con  el  resto 
marchó  contra  Biron  general  experimentado,   y  de 

Ean  nombre  entre  los  franceses.  Pelearon  con  todas 
i  fuerzas  en  campo  igual ,  y  el  valor  de  los  comba- 
tientes bacía  dudosa  la  fortuna  de  la  batalla,  pero  al 
fio  se  declaró  la  victoria  por  los  españoles ,  que  con 
ipucha  pertinacia  siguieron  á  los  enemigos  fugitivos 
hasta  las  murallas  de  Estemberg :  conduxeron  á  $us 
reales  treinta  banderas,  habiendo  sido  muertos  tres 
mil  franceses ,  y  pocos  de  los  nuestros ,  entre  los  q[aa- 
les  fue  uno  Carlos  de  Meneses  que  peleaba  en  el  pri- 
mer esquadron.  Hallándose  Biron,  enfermo  de  una 
herida,  embarcó  en  los  navios  las  reliquias  de  su 
exército ,  y  se  hizo  á  la  vela  con  mucha  pérdida  é  ig- 
nominia. Siguióle  Alenzon  que  se  hallaba  sitiado  por 
Mondragon  y  Mota,  embarcándose  antes  que  fuese 
cercado  por  mar ,  y  llegó  á  la  presencia  de  su  herma- 
no lleno  de  confusión.  La  ciudad  sitiada  se  siqetó  al 
poder  de  los  vencedores ,  y  quedó  en  ella  una  guar- 
nición de  españoles  y  flamencos  mandados  por  Fran^ 
cisco  de  Aguilar,  capitán  intrépido  de  la  escuela  del 
César  Carlos.  Recobró  el  de  Parma  á  Neuport,  y  otras 
ciudades,  y  Altipeni  con  feliz  audacia  escaló  y  tomó 
.á  Estemberg,  Alost  fue  entregada  al  de  Parma  por 
los  ingleses ,  á  causa  de  que  no  se  les  pagaba  su  'sstí- 
pendio,  y  habiéndoseles  satisfecho  segnn  el  convenio, 
Jos  recibió  en  sus  reales.  Juan  Bautista  Tassis  tomó  á 
Zutfen  con  pérdida  de  solos  dos  soldados ,  cuya  du^ 
dad  fue  después  sitiada  en  vano  por  Holach.  De  este 
modo  sucecÚan  prósperamente  en  este  ano  las  cosas 
de  Flandes. 

£1  Rey  don  Felipe ,  después  de  haber  hecho.  las « 
exequias  á  don  Enrique  en  la  iglesia  de  Belén ,  don- 
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de  había  mand^  eolociurlel  cadsír^  dtl  Rey  don  Se- 
bastian traído  del  África ,  y  los  de  otros  Teinte  príncir 
pes  portngueáesy  ae  volvió  á  liihoA*  Celdl)ró  alH  corr 
tes  de  todos  los  estados,  y  á propuesta  de  don  Alfon- 
so CastelUaneo  oUspo  de  Alganre ,  fue  prado  don 
Fflipe  príncipe  de  Asturias.  £1  cardenal  Alberto  ar- 
cbidnque  de  Austria ,  nundio  perpetuo  como  d^ce  Cha- 
cón ,  fue  nombrado  gobernador  del  reyno  y  y  le  did 
el  Rey  por  consejeros  á  don  Jorge  de  A&neida  arzo- 
bispo de  Lisboa,  Pedro  Alcasova  y  Miguel  de  Moura, 
y  se  publicanm  entonces  algunos  nueyos  decretos.  En 
Oporto  se  erigió  una  audiencia,  cuyos  jueces  pasaron 
de  Lisboa ,  con  grande  utilidad  y  conveniencia  de  sus; 
babitantes.  Hab^  venido  á  Portugal  la  Emperatriz 
María ,  viuda,  de  Maximiliano  para  vitttar  aí  Bey  doa 
Felipe ,  que  en  breve  debia  regresar  á  Castilla ,  y  se 
adelantó  ella  llevando  consigo  á  Juliana  de  Alencas- 
ter  hija  del  duque  de  Aveyro ,  y  finalmente  siguiendo 
el  exemplo  de  su  padre  el  César  Carlos ,  se  encerró 
con  Margarita  su  hrja  en  el  convento  de  las  Descalzas 
]Reales  que  habia  fundado  en  Madrid  dona  Juana  su 
hermana.  £1  Rey  don  Felipe ,  después  de  haber  dis- 
tribuido á  los  portugueses  mas  dones  y  gracias  que 
ninguno  de  sus  predecesores^  se  puso  en  camino  el 
dia  once^e  febrero ,  aleándose  unos,  y  sintiéndo- 
lo otros  según  sus  diversos  afectos.  Por  este  tiempo 
falleció  el  duque  de  Berganza  dexando  por  sucesor  de; 
sus  opulentos  estados  á  su  hijo  el  duque  de  Barcelos. 
También  murió  don  Sancho  Xkívila,  de  la  coz  que  le 
tiró  un  caballo ,  después  que  con  vergonzosa  supers- 
tición se  habia  entregado  á  un  soldado ,  para  que  le 
cni'ase  con  «ncantos.  Fue  ciertamente  hombre  muy 
experto  en  la  ciencia  militar,  y  ganó  muchas  victorias. 
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CAPITULO     XII. 

Suelven  los  franceses  con  otra  armádei  d  las  islas, 

J)ítrc»Pas:  Redúcelas  el  Rey  don  FeUpe  4  su 

obediencia.  Guerra  en  Alemania. 

Las  idlaíS  de  Cabo  Verde  foeron  saqueadas  por  unos 
piratas  franceses,  acompañados  de  algunos  portu- 
gueses, siendo  el  principal  de  estos  Manuel  Serrada, 
y  ademasr  corrió  la  vob  de  crué  se  disponía  una  arma- 
da en'Frdncia  para  difertíp  las  fuerzas  de  España,  con 
la  esperanza  de  recuperar  á  Flandes  ^  de  lo  qual  no 
desistía  Alenzon  aun  después  de  su  fuga.  Moyido  de 
ésta  nodeta  el  Rey  don  Felipe ,  m^dó  al  marques  de' 
iSmta  Gnus ,  que  habilitase  la  armada  quanto  antes  le 
fuese  posible ,  para  sujetar  las  islas  Terceras  ,  á  fín  de 
que  en  adelante  no  bfibiese  üuevo  motivo  de  hacer  la 
guerra  por  ellas.  Ocupaba  la  Tercera  Manuel  de  Silva 
hombre  de  malvado  carácter,  y  de  una  crueldad  y  ra- 
pacidad extrema ;  y  de  las  demás  no  se  hacia  iq>recio 
alguno.  Su  guarnición  se  componia  de  mil  franceses  é 
ingleses ,  y  de  tres  mil  portugueses  divididos  en  com- 
pañías. Esta  isla  que  es  la  mayor  de  todas,  y  da  su 
nombre  á  las  demás,  se  baila  fortificada  por  todas 
partes  por  la  naturaleza  y  por  el  arte :  su  circunferen- 
cia es  de  quarenta  millas ,  y  se  extiende  á  lo.  largo 
desde  el  Oriente  al  Occidente.  Habiendo  arribado  la 
armada'  francesa ,  desembarcó  en  ella  mil  y  doscientos 
soldados  que  mandaba  Mr.  de  la  Xatá  caballero  de 
Malta.  Las  cartas  del  Rey  y  de  la  Reyna  madre  á  los 
magistrados  en  que  les  faacian  promesas ,  confirma- 
ron en  gran  manera  sus  ánimos.  Entretanto  se  bizo 
á  la  vela  en  el  Tajo  el  marques  de  Samta  Cru^  con  su 
armada ,  que  se  componia  de  mas  de  sesenta  navios 
grandes.  Entonces  navegaron  por  primera  vez  en  alta 

Digitized  by  V^OOQlC 


3 17 
mar  doce  giJ«riis  cdn  TetMiifnifdi^dad,  y  «A'tercei; 
mástil  enla  popa  y  dos  galaaBus  ,..y  la  segoian  tr^InU 
y  doco  hoque»  de  oar^^  Liie^:que  llegó  eata  armada 
á  I0  Tercera,  éovtó  Santa  Cvv^  un  decreta  del  R<ey 
en  que  se  coi^Cf^difi  á  todos  el  perdón  de  sus  delitos  >  j 
lialnéndole  recibido  Silva  vCon  mucho  desp^ec^io,  lo 
ocultó  amena^eando^  al  correo  sí  lo  publicase  9  pai*a  que 
los  portugueses  no  prefiriesen  la  paz  á  la  guerra ,  si 
ll^gal>an  á.  saber  que  no  teniap  q^^  temer  pena  algu- 
na^ Dio  SanM^i  Críis^  vuelta  á^loda  la  isla ,  y  viendo  la 
periinaeia^deiiSúa  bfbitantes^;^e,aeopdó  en  un  consejo 
de  ifuerra^eAGuldbarcar  las  tr^i^,  len  el  puerto  de  las 
Mok^*  MiQttlrAa.que  se  ejecutaba,  mandó  el  gober<> 
nadiMP  tooar  JU%l!roinpeUis.eQ, diversas  partes ,  y  fingir 
acometidas^  á  íki  de  distraer. y  dividir  las  fuerzas  de 
losteuemigoaN.Pmiiabatcó  la  tropa  p^  la  noche  en 
ima  costa  llena  de  escollos  muy  ásp^a  ,  y  defendida 
•coa  tres  ÍQ^^i^j^t^  y  y  arroja  .de  «^  las  guamiciopesy 
habiendo  ivMW^líot  pocos  di3  Ip^  nuestros  juntq  pon  un 
capitán  y  i|f|  alférez*.  Silya ,:  Ju/5go,que  oyó  el  sonido 
de  una  t^ampatia»  que  habia  pU^tQ.en  lo  alto  de  los 
montes  para  ai^aarle  del  peligir^,  a(;^udió  confín  por* 
deroso  esquadron  ^  al  socorro  ^de  ilos  que  se  hallaban 
4n .  aprieta  Trabó  pelea  con  lojs  .moldados  del  Rey  que 
^>Oii|>aban. aquellos  puestos  ^aüter^^ndo  en  eUa,por  al* 
gnn  tiempo  \á  fortugia,  hastia  ;q|ie;<^al^?i^^  s^  diri- 
mió por  el  hambre ,  sed  y  cai^ncio  de  los  combar 
tientes ,  quedando  algunos  mMerlps  de  una  y  otra  parr 
te.  La  noche  siguiente  se  hi4yeix>n  .y^ergonzosament^ 
4os  portugueses  á  lo  íaas  2Í«pfflPP5d#íio«  moníesj,  y  .vién- 
dose, el  Francos  des^map^^deileii^ÜpS),  se  retiró  ;tafo- 
hien  al  monteal  amanecer  ^  .p9*^|>oner  en  ss^ip  i  los 
suyos.  Fatigadoftlos  sold^^dos  d?l'Rcy  con  la  falta  do 
agua,  octfparOi^  el  Ingar,  qáe.faabia  desamparado ^1 
«liQjostigo  doiíde Jtobi4  myiph^  ab^d^ncía »  junto  cp^ 
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el  pueUo  de  San  Sébaiúatt ,  j  de&p«e«  qde  tomdivii 
algüñ  descanso ,  marcfaanon  á  Angra  eopital  de  la  ida, 
y  en  el  camino  se  quedaron  algunos  muertos  por  el 
ardor  del  sol  j  la  falta  del  agua.  Hallaron  la  ciudad 
abandonada  de  sus  habitantes ,-  y  la  ^nnaleca  dé  su 
guaríñciott ,  j  se  emplearon  tres  diás  en  sacar  la  pke^ 
sa.  Las  tropas  navales  tomái^n  y  sáqüeío^on  inmedia* 
tamenle  la  «mada  enemiga ,  habiéndose  puesto  en 
fuga  su  tripulación.  Goiiiponúisede  i;reinta  navios  fran^ 
ceses  y  portugueses ,  y  la  presa  no  ñie  de  mucha  im- 
portancia, st  excepción  de  mil  y  qiáni0»lós  cautivos* 
Los  habitantes  fueron  Ikmados  de  wieú  del  general^ 
y  se  volvieron  poco  i  poco  á  tus  c^sas.  Oesde  el  mo^ 
mentó  en  que  Silva  conoció  d  p^gro  que  corría 
procuró  ponerse  en  salvo ,  pero  los  portugueses  esta* 
ban  muy  atentos  á  impedirle  la  f figa ,  aunque  al  fin  se 
escapó  disfrazado. 

Habiendo  pertKdo  el  Francés  la  esperanza  de  reco^ 
brar  la  isla,  escribió  cartas  á  ddntPédr^dé  Padilla, 
que  habia  militado  con  él  en  Maha ,  á  fin  de  que  le 
alcánzase  permiso  del  general  pava  retirarse  con  hon- 
rosas con<Hdones.  Tratóse  en  el  ^óiMejo  de  guerra,  y 
fueron  de  parecer  los  capitanes,  que  Áepmlonaseá 
los  franceses ,  pues  ndlitaban  bai#  la  autei^dad  real, 
como  constaba  de  las  cartas  y  deBpaefaos^e  se  les  h»- 
Uaron ;  pero  las  condiciones  no  frieron  honrosas,  pues 
se  impuso  á  los  franceses  que  viniesen  á>  los  reales ,  y 
entregasen  las  armas ,  banderas  y  denias  instrumentos 
de  guerra ,  y  qué  se  retirasen  cotí -las  espadaé  cetfidas. 
Vino  Mr.  de  la  Xamá  saludar  al  general,  y  ñie  reci- 
bido por  él  con  mucha  hmnsMiádad  y  eortesía.  Ha- 
biendo llegado  don  Pedro' de  Toledo  cotí  parte  de  la 
armada  á  la  isla  del  Fayal,  que  se  halld^  asegurada 
'Con  una  guamidon  de  frlinceses  ^  envió  i  Gonzalo  Pe- 
reyra^  hombre  de  firdi)idAd  y  habitante  de  la  ausaia 
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isla,  para  que  noticiase  á  Antomo  Guédés  comandan- 
te de  aqaeuas  tropas ,  lo  que  habia  pasado  en  la  Ter- 
cera ,  y  le  persuadiese  á  la  entrega.  Recibióle  Gnedes 
con  tanta  indignación ,  que  sin  respeto  alguno  de  la 
persona  que  representaba ,  le  llenó  de  improperios, 
y  le  mató  cruelmente  por  su  propia  mano.  Sospecho*- 
so  Toledo  de  lo  que  habia  sucedido  y  á  yista  de  que  no 
volvía  Pereyra ,  desembarcó  en  la  isla ,  y  peleó  con 
el  enemigo ,  que  inmediatamente  se  retiró  á  la  for- 
taleza ,  no  teniendo  fuerzas  suficientes  para  resistir  á 
los  soldados  del  Rey ,  y  hizo  la  entrega  con  la  mis- 
ma condición  que  sus  socios  de  la  Tercera.  Pero  no 
dexó  Guedes  de  pagar  su  atroz  maldad.,  pues  Toledo 
le  hizo  cortar  las  manos ,  y  colearle  en  la  horca  ata- 
do por  el  brazo.  Fue  saqueada  la  isla  en  pena  de  su 
obstinación ,  habiendo  quedado  en  ella  para  su  custó^ 
dia  doscientos  hombres  mandados  por  Antonio  de 
Portugal,  y  finalmente,  después  de  arregladas  todas 
las  cosas,  se  volvió  Toledo  á  la  Tercera :  Yalderrama 
pasó  de  orden  del  general  á  la  isla  Graciosa ,  y  don 
Hugo  de  Moneada  á  las  islas  de  Pico  y  Cuervo ,  y  las 
obhgaron  á  obedecer.  Intentó  Silva  muchas  veces  po- 
nerse en  fuga  ^  pero  en  vano ,  v  al  fiíí  fue  descubierto 
por  una  negra ,  y  conducido  al  general ;  el  qual  mana- 
do hacer  una  grande  hoguera  en  la  plaza  y  quemar  la 
moneda  que  se  habia  sellado  con  el  nombre  de  Anto- 
nio. Después  que  Silva  dio  muchas  señales  de  arre- 
pentimiento y  penitencia  de  las  maldades  que  habla 
cometido ,  le  cortó  la  cabeza  uá  soldado  alemán ,  y 
fue  enclavada  en  un  madero ,  en  el  mismo  lugar  en 
que  61  habia  mandado  poner  la  de  IVfelchor  Alfonso 
por  su  fidelidad  al  Rey ,  como  si  el  cielo  hubiese  te- 
nido cuidado  de  que  él  pagase  en  el  mismo  lugar  la 
pena  de  su  delito.  Padeció  también  Serrada  igual  su- 
plicio por  habar  robado  y  saqueado  las  islas  de  Cabo 
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V  erde ,  y  fiíCTon-  ahorcados  otros  de  los  mas  ¿eMn- 

Jüentes.  Uno  de  estos  fue  Amador  ¿c  Yieira ,  envía- 
lo por  el  Rey  don  Felipe  para  asegurar  en  su  obedien- 
cia á  los  que  se  manifestaban  afectos  suyos  ^  pero  ha- 
biendo sido  traidor^  delataba  á  Silva  como  víctimas 
para  que  fuesen  sacrificadas ,  á  todos  los  que  descu- 
pria  fíeles  al  Rey.  Fueron  puestos  al  remo  los  ñ'ance- 
ses  que  habían  sido  presos  an^es  del  convenio ,  y  los 
demás  que  se  entregaron  después  se  enviaron  á  Fran- 
cia con  entera  fideKdad.  Finalmente ,  habiendo  de- 
xado  alli  una  guarnición  de  dos  mil  soldados  baxo  la 
ponducta  de  don  Juan  de  Urbina  hombre  diligente  é 
intrépido,  regresó  Santa  Cruz  con  su  armada  victorio- 
sa á  las  costas  de  Andalucía.  En  toda  España  se  dieron 
gracias  á  Dios  por  tan  señalada  victoria  ,  y  hubo  fies- 
tas publicas  con  gran  regocijo  de  todOs  los  pueblos. 

En  Alemania  se  suscitó  de  una  torpe  causa  una 
nueva  é  impensada  guerra  ^  en  la  ^ue  necesariamente 
se  halló  implicado  el  Rey  don  Felipe ,  como  tan  acér- 
rimo defensor  de  la  religión  católica.  Habia  levantado 
la  Ikma  Gebhardo  de  Truches ,  arzobispo  de  Colonia^ 
que  habiéndose  dexado  arrastrar  de  la  lascivia,  se  pre- 
cipitó después  en  la  impiedad ,  y  acudió  á  las  armas 
para  defender  tan  mala  causa,  "trató  con  exdesiva  fa- 
miliaridad á  Inés  de  Mansfeld  bastarda  de  esta  casa,  jr 
monja  de  singular  hermosura ,  y  llegó  á  tal  extremo 
de  demencia  que  la  sacó  de  su  convento ,  y  se  casó 
con  ella  abjurando  la  antigua- religión.  No  pudo  tole- 
rar tan  escandalosa  maldad  el  cabido  de  los  canóni- 
jgos  de  su  iglesia ,  aunque  habia  gans^do  á  algunos  de 
eQos  para  su  ruina ,  y  parecia  que  aprobaban  su  locu- 
ra. Asi  pues ,  habiendo  decaido  aquel  hombre  de  sa 
dignidad  por  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles ,  eligié* 
ron  en  su  lugar  al  obispo  de  liieja  Ernesto  hijo  dé 
Guillelmo  duque  de  Baviera  ,•  con  grande  aplauso  dSe 
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todos  los  buenos,  f^ero  Troches ,  habiendo  tomado  las 
aitnas ,  é  implorado  el  socorro  de  los  pnncipes  ,  lo 
Heno  todp  de  terror  y  tumidto ,  despreciando  las  ame* 
¿azas  del  César ,  y  las  excomuniones  del  Papa.  Casi- 
miro Palatino  cooduxo  nn  ejército  á  las  fronteras 
para  socorrer  if  sa  amigo,  á  quien  todos  los  demás 
abandonaron.  Carlos  conde  de  Aremberg  llevó  socor- 
tos  á  los  católicos  por  mandado  del  Rey  don  Felipe, 
liabiéndole  dado  el  de  Parma  quinientos  infantes. 
Por  otra  parte  Femando  hermano  de  Ernesto  llevó 
también  tropas,  que  juntas  con  los  flamencos,  co- 
menzaron la  guerra  contra  el  sacrilego ,  la  qual  fue 
hecha  con  varia  fortuna.  Para  concluiría  contribuyó 
mucho  el  decreto  del  César  en  que  amenazó  Con  la 
proscripción  á  los  que  patrocinasen  á  Gebhardo.  Coa 
esta  amenaza  ,  y  con  la  falta  que  tenia  de  dinero ,  re- 
tiró Casimiro  el  exército ,  sin  haber  hecho  cosa  algu- 
xá  memorable.  Pero  ni  aun  esto  le  fue  permitido  im- 
punemente ,  poe»  habiéndole  seguido  Aremberg ,  pa- 
éó  á  cuchillo  aquella  tropa  de  hombres  perversos^ 
que  habian  pegado  fuego  al  monasterio  de  Tuitz.  Lle- 
garon después  nuevos  socorros  de  Flandes  á  las  órde-* 
nes  de  don  Juan  Manrique ,  y  fue  recobrada  Bona 
ciudad  atuada  cerca  del  Rhin ,  que  defendia  Carlos 
hermano  de  Geblj^ardo ,  y  á  él  mismo  le  entregaron 
tas  soldados  por  una  corta  suma,  y  fue  puesto  en  pri- 
fion  á  liltimos  de  enero  de  mil  quinientos  ochenta  y  |5g/, 
qnatro.  Finalmente  habiendo  sido  tomados  algunos 
pueblos  fortificados ,  y  no  pudiendo  ya  perpianecer 
oon  seguridad  es  parte  alguna  del  dominio  de  Colo- 
Bia  el  casad»  arzobispo  ,  habiendo  enviado  delan- 
te á  la  fortaleza  de  Dilend>ure  á  su  ninfa ,  con  la  pre- 
sa que  habiarobado  de  las  iglesias ,  se  retiró  á  Güel- 
dres ,  donde  coa  las  promesas  de  Holach  y  Nuenar 
concibió  grandes  ^esperanzas  de  que  toquarian  mejor 
TOMO  vm.  21 
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aspecto  sus  negocios.  Pero  le  sucedió  todo  lo-contra- 
i^o  ,  pues  Fernando  j  Manrique ,  que  perseguían  á  su 
exército,  le  alcanzaron  en  el  territorio  llamado  de 
Burg ,  y  le  derrotaron  de  tal  suerte ,  que  solo  ochenta 
sfi  escaparon  á  un  bosque  inmedIaU>.  En  medio  de 
t,anto  estrago  de  los  enemigos ,  solo  murieron  diez  y 
siete  de  los  católicos.  La  presa  que  hicieron  fue  opu- 
lenu,  y  se  recobró  toda  la  Westfalia.  Finalmente 
Gebhardo  se  fue  con  su  Inés  á  Delf  á  refugiarse  de  su 
antiguo  huésped  y  amigo  el  príncipe  de  Orange. 

CAPITULO    XIIL 

Éntréganse  algunas  ciudades  de  Flandes,  Muerte  de 

tos  principes  Alenzonj  Orange»  Nombran  los  es- 

tados  por  sucesor  d  su  hijo  Mauricio. 

No  cesaba,  entretanto  el  de  Orange  de  persuadir, 
exhortar  y  hacer  todos  ^us  esfuerzos  para  que  los  es- 
tados volviesen  á  llamar  al  duque  de  Alenzon  y  y  l^odo 
esto  lo  hacia  por  su  propia  conveiiiencia ;  pues  había 
exigido  de  él  la  posesión  de  la  Holanda  para  sí  y  sus 
sucesores  por  derecho  de  feudo ,  cuya  esperanza  se  le 
frustraba  si  no  le  llamaban.  Mas  fueron  en  vano  todo^ 
sus  artificips ,  porque  las  cjudades^maritinias  habiai^ 
penetrado  sus  verdaderos  desigoios^  y  que  posponta^ 
el  bien  público  á jsus  particulares  intprc^seS,  por, lo. 
qual  no  pudo  cqngfeguir  sus  deseos.  El  príncipe  de 
Parma,  habiendo  ^  tomado  algunas  fortificaciones  y, 
erigido  otr^s,  sitiadQ'.los  caminos  y  eer^do  los  ríos, 
impedía  d  un  mismo,  tieimpb  la  entrada  de  los  víverea 
en  muchas  ciudades.,  y^co^d  los  que  pretendían  con* 
dadrlo^  fuesen  muvt  ijiQleSlados  pof  Ua  guamióones 
<jue  tenia  distribuidas,  llegaron  ya  al  extremo  de  sen- 
tir la  escasez  y  el  hambris.  Por  esto  pues  los  de  Ipres,, 
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deponiendo  su  obstinacton  ^  abrieron  las  puertas  al  de 
Parma ,  pactando  antes  que  no  padecerían  ninguna 
bostUidad.  JjOs  de  Gante  j  Brujas ,  obligados  por  la 
necesidad ,  se  inclinaban  á  la  paz ,  á  cuyo  efecto  en- 
viaron diputados  al  de  Parma  que  se  bailaba  en  Tor^ 
Hay ;  pero  él  -suceso  no  fue  igual,  pues  los  de  Brujas^ 
<H>mo  mas  modestos ,  recibieron  la  paz  que  se  les  con* 
cedió.  Su  guarnición  que  se  componía  de  diez  com- 
pañías de  escoceses ,  pasó  al  Rey  de  España  ,  y  fne 
Ipecibida  en  el  campo  con  honrosas  condiciones,  hoé 
de  Gante,  quebrantando  el  tratado,  desecharon  las 
condiciones  de  la  paz ,  y  propusieron  al  de  Parma 
nuevas  pedcíones  muy  excesivas,  de  cuya  insolencia 
irritado  aquel  príncipe  ^  mandó  á  los  diputados  que  se 
retirasen  de  su  presencia ,  amenazándolos  t(m  castigo 
Á  volviesen.  Luego  que  fue  descubierto  este  negocio 
se  excitó  un  gran  tumulto  en  la  ciudad ,  y  como  los 
calvinistas  eran  mas  poderosos,  arrojaron  fuera  de 
ella  á  los  católicos.  Gampigni  que  estaba  alli  deteni- 
do por  las  antiguas  sospechas,  ó  mas  bien  por  sus 
discordias  con  el  de  Orange ,  fue  puesto  en  la  cárcel 
con  otros  muchos  con  grande  peligro  de  su  vida ,  y 
llegó  á  tal  extremo  la  locura  de  los  de  Gante ,  que 
trataron  de  llamar  á  Alenzon ,  sin  contar  en  nada  con 
los  estados.  Pero  ya  era  tarde ,  puesto  que  éste  había 
fallecido  en  aquellos  dias  de  una  enfermedad  en  el 
dastillo  de  Thierry  á  los  treinta  anos  de  su  edad ,  jó* 
ten  desgraciado  en  las  prendas  de  cuerpo  y  alma ,  y 
poco  favorecido  de  la  fortuna.  Casi  en  los  mismos  dias 
Guillelmo  conde  de  Berghes^  se  pasó  cou  sus  hijos 
al  partido  del  Rey ,  habiendo  dexado  la  provincia  de 
Güeldres  i  que  gobernaba  á  nombre  de  los  estados* 

A  estas  desgracias  de  los  rebeldes  se  juntó  la 
muerte  del  de  Orange ,  asesinado  en  Delft  por  Balta- 
sar Gerardo  natm^al  de  Borgona.  La  Reyna  madre  de 
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Francia  habSa  enyiado  á  e$te  joven ,  para  qu<e  diese 
noticia  al  de  Orauge  de  la  muerte  del  duque  de  Alen-* 
son.  Permaneció  alli  algimos  dias  ,  y  fue  despedido^ 
pero  fingiendo  habérsele  olvidado  alguna  cosa ,  yol- 
Tió  al  palacio  al  tiempo  que  el  de  Orange  se  levan ta« 
ba  de  la  mesa ,  y  habiéndose  acercado  á  él  como  pa- 
ra hablarle ,  le  tiró  im  pistoletazo  al  corazón ,  y  le 
dexó  muerto ,  poniéndose  en  fuga  inmediatamente. 
Pero  habiendo  sido  cogido  por  los  guardias  que-acu- 
dieron  al  tumulto  y  gritería ,  le  entregaron  al  verdu- 
go ,  para  que  le  diese  tortura ,  y  fue  tanta  su  cons- 
tancia y  fortaleza  en  los  crueles  dolores  f  que  dexó 
atónitos  á  los  mismos  que  le  atormentaban.  Su  cabe- 
za fue  clavada  en  un  palo ,  y  dice  un  escritor  de  aquel 
tiempb,  que  se  mósiró  á  la  vista  de  los^que  la  mira- 
ban mucho  mas  hermosa  de  lo  que  era  en  vida.  £1 
cadáver  de  Orange  fue  sepultado  con  gran  pompa. 
Era  éste  un  hombre  sin  fé  >  sin  probidad ,  y  sin  reli- 
gión. El  fraude  y  la  ambición  le  dominaban ,  y  el  de- 
seo de  conseguir  lo  que  se  proponia  en  su  ánimo ,  le 
hacia  traspasar  todas  las  reglas  de  la  justicia  y  equi^ 
dad.  Su  aspecto  era  mejor  que  su  talento*  Sabia  ad- 
mirablemente el  arte  de  disimular  y  fingir  aun  con 
sus  amigos,  y  finalmente  estaba  manchado  con  todos 
los  Vicios.  Mauricio  su  hij^  mayor,  á. quien  tenia  cu^ 
todiado  en  España  el  Rey  don  Felipe ,  fue  declarado 
gobernador  de  la  Flandes  confederada,  y.Holach  por 
su  teniente.  En  vano  rogaron  al  Rey  de  Francia  que 
recibiese  baxo  de  su  protección  las  provincias  con- 
federadas, habiéndoselo  disuadido  don  Bemardinode 
Mendoza  embaxador  del  Rey  don  Felipe  én  la  corte, 
el  qual  amenazó'  con  una  cruel  guerra  á  Enrique ,  me 
en  aquél  tiempo  fluctuaba  entre  los  hugonotes  y  los 
cathóllcos  de  la  liga ,  de  tal  suerte  que  apenas  podía 
90£teucr  su  digtiidad  real.  G>mo  este  intento  no  sinr-. 

Digitized  byV3 OOQ  le 


325 
tiesé  efecto  alguno,  se  dirigieron  los  estados  ¿  la  liej* 
na  de  Inglaterra ,  temerosos  de  las  fuerzas  españolas^ 
porque  el  de  Parraa ,  orgulloso  con  tantas  victorías, 
y  reforzado  con  tres  regimientos  de  Portugal ,  y  algu- 
nas compañías  de  italianos ,  en  que  se  hallaban  mu- 
chos nobles  voluntarios  ,  amenazaba  formidablemen- 
te á  sus  cabezas.  Por  este  tiempo  había  comenzado  á. 
mtiar  á  Amberes  ciudad  fuerte ,  habiendo  cerrado  el 
puente  del  Escalda  para  impedir  la  entrada  de  víve- 
res. Mientras  que  se  trabajaba  con  valor  en  las  obras 
del  sitio ,  corrió  prontamente  con  parte  de  las  tropas, 
expugnó  á  Dendermunda ,  despidió  sin  armas  i  la 
guarnición  ,  multó  d  los  habitantes  en  sesenta  mil  es- 
cudos ,  y  habiendo  dexado  alU  á  Juan  de  Ripa  vale- 
roso espsmol ,  con  un  poderoso  trozo  de  gente  para  la 
•  custodia  de  la  ciudad ,  se  volvió  á  los  reales.  Siguióse 
á  ésta  la  entrega  de  Yilvordia ,  y  de  alli  á  peco  la  de 
Gante,  sitiada  por  Antonio  Olivera.  La  obstinación 
y  maldades  de  los  ciudadanos  fueron  castigadas  con 
gravosas  condiciones,  las  que  acaso  hubieran  sido  mas 
duras  ,  por  la  muerte  de  Juan  Embisto  hombre  de  los 
aias  principales ,  y  de  otros  que  deseaban  la  paz ,  si 
no  hubiese  intervenido  Campieni ,  á  quien  sacaron  de 
la  cárcel  el  qual  pidió  por  ellos ,  olvidándose  de  las 
antiguasr  y  recientes  injurias.  Aplacado  el  de  Parma 
por  sus  ruegos,  los  multó  no  obstante  en  trescientos 
mil  escudos  de  oro ,  y  mandó  que  reparasen  la  forta-^ 
leza ,  y  á  los  calvinistas  que  volviesen  á  la  antigua  re- 
ligión ,  ó  saliesen  de  la  ciudad ,  según  el  decreto  del 
Rey.  Puso  en  ella  una  guarnición  de  walones  ,  man- 
dada por  el  mismo  GampignL  En  la  Frisía  prospera- 
ba Verdugo  con  sus  hazañas.  Defendió  á  Zutfen  con 
admirable  constancia ,  y  mandó  el  de  Parma  al  con- 
de de  Aremberg  y  á  Manrique  que  acudiesen  á  socor- 
tede^  después  de  haber  cpncluido  con  taiita  felicif* 
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dad  la  guen^  en  los  donü^bs  de  Colonia.  Can  la  fa-i 
|na  de  su  venida ,  Ips  enemigos  que  tenían  doble  ud« 
mero  de  tropas  baxo  el  mando  de  Hobtch  j  Nuenar, 
^  pusieron  en  ¡gnominiosfi  y  precipitada  fuga.  Estas 
son  las  cosas  acaecidas  en  Flandes. 

En  la  Améiica  Septentrional  fne  descubierta  por 
Taltero  Raleig  la  Virginia ,  i  la  qual  dio  este  nombre 
en  obsequio  de  la  Reyna  de  Inglaterra ,  á  quien  sus 
subditos  atribuyeron  la  gloria  de  la  virginidad.  Pocos( 
i£os  antes  se  divulgó  la  JGaibula  del  descubrimiento  de 
las  Batuecas  en  el  rejno  de  l^eon ,  y  en  los  estados 
del  duque  de  Alba,  Ignórase  el  nombre  del  descubrid 
dor  y  y  solo  se  cuenta  que  cierto  noble  de  la  familia 
del  duque  de  Alba  se  huyó  á  aquellos  lugares ,  por  el 
miedo  de  haberse  descubierto  una  mala  amistad  que 
tenia  con  una  criada.  Añaden  otras  cosas  ^  según  la 
costumbre  del  vulgo^  para  hacerlo  creible ;  pero  to- 
do es  un  delirio*  Algunos  autores  no  vulgares  lo  bai\ 
asegurado »  remitiéndose  i  los  archivos  y  ,chrón¡cas 
de  los  Carmelitas  descalsos,  siendo  asi  que  en  ellaa 
np  se  encuentra  ni  una  sola  palabra  sobre  esta  mate** 
ría  y  como  lo  a6n;pa  el  padre  fray  Joseph  de  Sant^ 
Teresa  en  su  chrónica  ^^armeUtana  >  tomo  HI,^  libro  Xj 
^pítulo  XIII. 

CAPITULO    XIV, 

Viages  al  estrecho  de.  Magallanes,  Descubrimiento, 

del  estrecho  de  Lemayre,  El  Rey  don  Felipe  es 

jurado  en  todos  los  dominios  portugueses 

de  la  India. 

Deseoso  el  Rey  don  Felipe  de  impedir  las  correa 
rias  de  los  piratas  en  el  mar  del  Sur  y  y  habienda 
püdo  ^1  dictamen  de  Sarmiie&tp  y  Corso,  que  coma 
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ya  diximosy  reconocieron  el  estrecbo  de  Magallanes, 
fue  uno  de  sus  cuidados  el  guarnecer  con  castillos 
sus  entradas.  Algunos  de  los  mas  prudentes  ,  á  quie- 
nes consultó ,  les  parecía  que  esto  no  producina  fru^ 
to  alguno ,  y  creían  que  se  perdería  la  obra  y  el  gas* 
to  ,  porque  el  arte  y  la  industria  de  los  navegantes  se- 
burlaría  de  las  fortalezas.  Pero  como  los  Reyes  son 
vebementes  en  sus  deseos  ,  y  á  fin  de  precaver  todos 
los  sucesos  á'que  se  hallan  expuestos  los  grandes  im- 
péríos ,  mandó  disponer  una  armada ,  y  conducir  en 
ella  los  malcríales  para  levantar  los  castillos.  Equipá- 
ronse con  efecto  veinte  y  tres  navios  bien  provistos 
de  todo ,  y  confirió  el  mando  i  don  Diego  de  Yal- 
dés ,  dándole  por  companeros  á  Sarmiento  y  Corso. 
Desde  el  principio  fue  desgraciada  la  navegación, 
pues  habiéndose  levantado  una  tormenta  al  tiempo 
q\ie  entraba  en  alta  mar ,  fue  arrojada  á  Cádiz  ,  per- 
diéndose tres  navios  con  parte  de  sus  tripulaciones. 
Desde  alli  corrió  hasta  las  islas  de  Cabo  Verde  ,  y 
I  pasó  al  Brasil ,  donde  invernó  desde  abril  hasta  prín* 
cípios  de  octubre :  pero  luego  que  volvió  á  salir  al 
mar  le  arrojaron  las  tempestades  á  la  isla  de  Santi^* 
Catalina,  y  se  perdieron  otros  navios  con  su  geiite,. 
Tres  de  ellos  que  fueron  muy  maltratados ,  los  en- 
tregó á  Andrés  Eguino  para  que  los  conduxese  al 
rio  Janeyro ,  y  otros  tres  á  Alfonso  de  Sotomayor 
J>ara  que  subiese  con  ellos  al  río  de  la  Plata  basta 
Buenos  Ayres ,  mandándole  que  en  el  término  de 
veinte  dias  penetrase  por  tierra  á  Chile  ,  adonde  iba 
de  gobernador ;  lo  que  se  hizo  con  dict^en  de  Cor- 
so ,  á  fin  de  qtie  no  se  expusiese  á  los  peligros  del 
estrecho.  Habiendo  llegado  Alfonso  á  su  destino, 
con  su  esquadrón  de  gente  armada ,  peleó  con  feli- 
cidad venciendo  mas  de  una  vez  á  los  rebeldes ',  y  de 
aquellos  tres  pavios  sqIq. llegó  ano  al  rio.  Jaji(^yro  con- 
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ducido  por  Pedro  Día»  piloto  portoguef .  Egiiino  aeo« 
metió  a'  dos  navios  ingleses  en  el  puerto  de  San  Yi* 
cente  ,  y  los  puso  en  fuga ;  pOTO  perdió  uno  de  loa 
suyos  que  se  sumergió  en  el  mar.  Entretanto  Valdés 
rechazado  muchas  veces  del  estrecho. por  la  fuenuí 
.de  Jos  fuHosos  vientos  ,  como  s¡  indignado  el  Océa* 
no  de  que  intentase  echarle  grillos  se  hubiese  conjn^ 
rado  con  ellos  para  perderle ,  volvió  con  si^  armada 
al  puerto  de  San  Vicente  sin  haber  hechio  cosa  algu* 
na.  Habiendo  levantado  alli  un  castillo  para  quitar  á 
los  ingleses  el  deseo  de  freqüentarle ,  dexó  en  él  S( 
Xomás  Garro  con  cien  soldados  de  guarnición.  Des- 
de San  Vicente  navegó  al  río  Janeyro,  adonde  había 
arribado  de  España  Diego  de  Abreu ,  enviado  por  el 
Rey  con  cinco  navios  de  socorro.  A  petición  de 
Fructuoso  Barbosa ,  que  mandaba  en  aquellas  partes, 
inarchó  contr¿^  los  franceses  obstinados  en  molestar 
las  costas ,  y  los  puso  ^n  fuga ,  lo  que  no  habia  po- 
dido conseguirse  bi^sta  entonces^  Tomóles  quatro  na<i 
TÍOS  cargados  de  palo  de  Brasil ,  arrasó  hasta  los  cin 
mientos  la  fortaleza  que  hablan  levantado  en  el  pner^ 
^to  de  Paray va^  edificó  otra  en  parage  oportuno ,  y 
I9  aseguró  con  una  guarnieron  de  ciento  y  cincuen-. 
la  soldados,  y  un  gobernador  castellano;  y  final- 
ícente en  este  ano  se  volvió  á  Sevilla  de  donde  han 
b¡a  salido.  Su  teniente  Diego  de  Ribera  tomó  á  si^ 
^  cargo  el  contitiuar  la  empresa  ^  aunque  no  con  ma- 
yor fortuna  ,  pues  habiendo  reparado  algunas  nave»i 
$e  dirígió  al  estrecl^ ,  y  venció  el  primer  canal  qon 
felicidad ;  pero  habij^dpse  levantado  un,  terrible  vien^ 
to  fue  rechazado  ^.cop  mucha  vio^i^cia»  y  arrojado,  á 
U  alta  mar.  Quatro  veces  hizo  em  ?anp  la  misma 
tentativa ,  y  persuadido/  len  fin  de  que  era  una  teme*? 
ridad  pelear  contra  los  hados  ,  qm  se  le  mostraban 
\^  adversos  1^  de^mt^a^H).  4  Sarmiento  en  U  cost^ 
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SeptenlFton&l  >  cuyo  gobierno  se  le  babiá  éonfíado, 
coa  trescientos  soldados ,  y  todas  las  provisiones  ne- 
cesarias ,  y  le  dexó  dos  navios «  Después  de  esto  le 
arrebataron  los- vientos  al  Océano,  y  arribó  con  tres 
navios  al  no'Janeyro,  y  desde  alU  navegó  á  Sevi- 
lla ,  habiendo  consumido  tres  anos  en  aquella  expe- 
dición. Fundó  Sarmiento  una  ciudad  con  el  nombre 
de  San  FeUpe ,  la  creemos  que  subalsüó  poco  tiem- 
po y  pu^s  en  parte  alguna  se  hace  mención  de  ella. 
En  el  siglo  sigmente ,  y  en  el  ano  de  mil  seis- 
cientos diez  y  nueve ,  con  la  fama  del  nuevo  estre- 
cho, navegaron  á  él  con  dos  navios  de  orden  del 
Bey  los  hermanos  Bartolomé,  y  Gonzalo  Nodales 
gallegos ,  á  quienes  acompañó  Diego  Ramiro  natu- 
ral de  Xátiva.en  Valencia ,  hombre  muy  docto  en 
las  matemáticas ,  para  que  escribiera  todo  quanto  ob- 
servase en  aquella  navegación.  Dio  motivo  á  esta  em- 
Eresa  Jacobo  Lemayre  hijo  de  Isaac  y,  natural  de  Am- 
eres ,  el  qual  quatro  anos  antes  exploró  lo  interior 
del  mar  del  Sur ,  y  no  sin  fruto ,  pues  descubrió  un 
estrecho  á  los  cincuenta  y  quatro  grados ,  que  tomó 
el  nombre  de  Lemayre  por  su  descubridor.  Crej^jó- 
ie  entonces  que  habia  muchas  islas  acia  elMediodia^ 
muy  separadas  unas  de  otras »  y  que  todo  lo  demás 
era  un  vasto ,  é  inmenso  Océano.  Después  de  varios 
sucesos  llegó  Ramiro  al  deseado  estrecho  el  dia  de 
San  Vicente,  y  habiéndole  reconocido  le  dio  este 
nombre  :  á  una  de  sus  puntas  Uamó  Xátlva,  y  Fari- 
Uones  á  las  islas. que  habia  en  la  parte  opuesta,  se- 
ñalando algunas  de  ellas  con  los  nombres  de  sus 
compañeros.  £n  el  día  octavo  de  la  luna  ,  en  que 
á  U  hora  de  las  Ires  acaece'  el  fluxo  del  mar  en  laa 
costas  de  España ,  observxS  que  en  la  misma  hora 
sucedia  el  refloxo  en  aquellas  costas  Antárticas,  Na- 
.^Ogó  Rai9ÍrQ  hasta  los  sesenta  y  tres  girados  y  donde 
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la  luz  del  día  dura  reinte  horas ;  j  no  debemos  omi* 
tir  que  se  encontraron  alli  unos  áil>oles ,  cuya  corte- 
za  tiene  el  sabor  de  phnieuta.  Entabló  comercio  con 
los  habitantes  de  aquella  región ,  dando  y  recibiendo 
cosas  de  muy  poco  valor ,  y  se  entendían  por  senas 
'  movimientos.  Andan  los  naturales  desnudos  sin  cu* 
trir  parte  alguna  de  su  cuerpo ;  la  ¿erra  es  en  extre- 
mo tria  y  estéril ,  y  aun  produce  muy  mal  los  fru- 
tos propios  que  en  ella  se  cultivan.  En  la  navegación 
de  Lemayre  se  refiere  que  los  flamencos  descubrie- 
ron los  Laros,  llamados  asi  por  la  semejanza  que 
tienen  con  los  Cisnes ,  cuyo  sabor  e^  muy  delicado? 
7  que  los  españoles  descubrieron  leones  que  son  unos 
peces  á  quienes  se  da  este  nombre ,  porque  son  muy 
parecidos  á  aquellos  animales  asi  en  la  flgura  como 
en  el  rugido  y  ferocidad.  Saltaron  á  tierra,  y  ha- 
biéndolos acometido  ,  fueron  muertos  muchos  de 
ellos ,  cuyas  pieles  traxéron  á  España  en  prueba  de 
la  verdad  de  su  relación.  Finalmente  á  los  diez  me- 
ses entraron  en  el  puerto  |ie  Lisboa  de  donde  habian 
salido  causando  á  todos  grande  admiración ;  y  se  ma-^ 
nifestó  claramente  quan  vanos  eran  los  esfuerzos  y 
gastos  que  hizo  el  Rey  don  Felipe  para  cerrar  el  es- 
trecho de  Magallanes. 

Gobernaba  otra  Vez  la  India  Luis  de  Atayde  con- 
de de  Atougia ,  á  quien  escribió  cartas  el  Rey  don 
Felipe  haciéndole  muchas  promesas ,  en  premio  de 
haberle  reconocido  en  aquellas  remotas  regiones; 
pero  ya  había  fallecido  á  principios  del  ano  de  mil  y 
quinientos  ochenta  y  uno »  con  gran  fama  de  valor, 
y  de  ánimo  intrépidJA  en  los  peligros.  Fue  declarado 
su  sucesor  Femando  Tello ,  habiendo  abierto  la  real 
cédula  don  Juan  Ribeyro  obispo  de  Malaca ,  y  pre- 
sidente del  consejo,  tóte  pues,  avisado  por  las  car- 
tas de  los  gobenoadores  de  Portugal  del  estado  de 
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1^  eosas ,  y  babitfnclole  mandado  d  Rej  que  cont¡^ 
nuase  en  el  sobiemo  ,  juró  solemnemente  i  don  Pe* 
Upe  en  l!si  igleña  catedral  de  Goa  el  día  tres  de  sep-* 
tíembre ,  según  se  le  babia  ordenado ,  y  de  este  modo 
se  sujetó  á  su  imperio  toda  la  India  y  y  tambieu  las 
demás  posesiones  que  los  portugueses  tenian  en  el 
Oriente,  d  cuyo  fín  envió  Gonzalo  Ronquillo  go^ 
bemador  de  Filipinas  al  padre  Alonso  Sanobcz  Je* 
suita  á  la  isla  y  plaza  de  Macao  situada  en  la  Cbina* 
Con  su  talento  y  buenos  ofícios  conñguieron  que  esta 
colonia  jurase  fidelidad  al  Rey  don  Felipe ,  con  cuyo 
motivo  se  celebraron  alli  grandes  fiestas*  El  primer 
virrey  de  la  India,  electo  por  el  nuevo  Rey  fue 
Francisco  Mascarenas ,  que  con  su  beróyco  valor  ha* 
bia  arrojado  de  Chaul  á  Nizamaluc ,  y  le  condeconi 
con  el  título  de  conde  4e  Santacruz.  Llegó  á  Goa 
con  una  armada  de  cinco  navios,  y  desde  luego 
persiguió  y  castigó  á  los  piratas  que  infestaban  aque* 
líos  mares ,  pero  en  esta  expedición  murieron  afgu* 
nos  bombres  de  muobo  valor. 

Hallábase  Ormuz  molestada  de  los  enemigos ,  j 
la  defendió  coi^  feliz  suceso  su  gobernador  Gonza-^ 
lo  de  Meneses ,  que  babiendo  juntado  sus  tropas 
con  las  del  Reyezuelo ,  les  tomó  su  importante  for- 
taleza de  Xamel.  En  yano  intentó  el  Rey  de  Acben 
invadir  á  Malaca ,  no  babiendo  sacado  otra  cosa  que 
ignominia  y  pedida*  Gil  Mascarenas  hizo  también 
alg4inos  danos  al  Zamorin.  Incendió  en  gran  parte  á 
Calecnt,  y  algunos  pueblos  de  su  territorio,  con 
cuya  pérdida  se  vio  obligado  á  pedir  la  paz.  Levan- 
tóse una  fortaleza  en  Panane  en  lugar  de  la  d«  Cha- 
le ,  que  el  Zamorin  babia  tomado  ;  pero  la  paz  duró 
muy  poco  tiempo.  El  ano  de  mil  quinientos  y  ochen- 
ta y  tres  llegó  á  Goa  el  R.  P.  fray  Vicente  de  Fon- 
{Beca  del  oü^en  de  Santo  Domingo ,  electo  sucesor 
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del  arzobispo  don  Enrique  de  Tarora.  Orgulloso  Gil 
con  la  victoria  ganada  á  los  bárbaros ,  y  descuidan- 
do lemerariamente  de  su  yida  ,  fue  muerto  por  ellos, 
aunque  después  quedaron  vencidos,  j  pagaron  la 
pena  de  este  atentado. 

Mientras  que  ardia  la  guerra  en  las  Molucas,  el 
gobernador  dé  Filipinas  don  Santiago  de  Vera  envió 
al  capitán  Juan  Ronquillo  con  diez  fragatas  para  so- 
correr al  gobernador  de  Tidore ,  que  se  bailaba  muy 
estrechado  por  los  bárbaros.  En  tiempo  del  virrey 
Duarte  de  Meneses,  que  sucedió  á  Mascarenas, 
acudió  Pedro  Sarmiento  desde  Filipinas  con  quatro 
navios  para  socorrer  á  los  portugueses ,  que  estaban 
muy  apurados  y  habiendo  junta(k>  las  fuerzas,  pelea- 
ron con  el  tirano  de  Ternate  con  igual  fortuna.  En 
vano  se  intentó  el  tomarles  la  fortaleza ;  pues  de  tal 
modo  se  habian  endurecido  con  las  continuas  guer- 
ras aquellos  bárbaros  afemiuados,  y  la  hacían  con 
tanta  inteligencia  que  no  parecían  inferiores  á  nues- 
tras Iropias.  Peleóse  mucluis  veces  en  Mozambique 
con  los  cafres  ,  que  habiendo  salido  de  su.pais  en 
gran  número ,  talábala  todo  quanto  encontraban.  Las 
cortas  fuerzas  de  los  portugueses  no  eran  suficientes 
para  rechazar  á  tanta,  multitud  de  enemigos.  Hieié- 
ronles  algunc^  danos,  y  los  recibieron  también  de 
.ellos ,  pero  no  hubo  aecion  alguna  memorable.  Gon- 
zalo Camera  almirante  de  la  armada  se  portó  en  mu- 
chas ocasiones  con  tanta  imprudencia  y  cobardía, 
que  los  enemigos  le  despreciaron  y  dexaron  de  ser 
temidas  las  armas  portuguesas.  Los  demás  sucesos 
los  referiremos  en  los:  anos  siguientes^ 
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LIBRO     NOVENO. 

CAPITUI4O    PRIMERO. 

Emprende  el  Farmésáno  cerrar  el  Escalda^  Es^ 
Juerzos  de  los  sitiados  para  resistirle  ,  entrégase  la. 
ciudad  y  y  otras   de    Flandes.      '< 

£1  principe  de  Parma  llevaba  adelanto  con  admi- 
rable iudustpla  la  grande  obra  de  cerrar  cl  rio  Es- 
cakia ,  y  causaba  terror  á  los  de  Amberes ,  qne  al 
principio  se  burlaban  de  esta  empresa.  En  las  dos 
márgenes  del  rio  había  grandes  diques  para  conte-^ 
ner  su  ímpetu,  y  cerca  de  ellos  levantó  dos  castillo^ 
que  defendiesen  las  entradas  del  puente ;  uno  en  la* 
parte  de  Ordan  ^  y  otro  en  la  de  Calloo  \  pueblos  in-* 
mediatos  situados  entre  lá  ciitdad  y  el  mar.  El  puen- 
te era  de  madera'^  y  en  medio  de  laí  coniente  tenia 
sesenta  barcas  aboyadas  sobre  tablones,  siendo  so^ 
kngitiid  de  mil  trescientos  cincuenta  pies.  Por  la^ 
parte  superior ,  y  por  la  inferior  le  guarnecían  mu- 
ebas  naves  con  valerosas  tropas ,  ctiyos  mástiles  es- 
taban armados  de  piuntas  de  hierro ,  para  rechazar 
i  los  buques  enemigo»  ;^  en  caso  que  los  sitiados  hí-' 
cieseñ  alguna  te^itátiva  por  la  ciudad ,  ó  los  holande* 
ses  por  el  Océano.  En  el  puente  y  castillos  haMa 
colocados  noventa  y  siete  cañones  con  sus  cuei^u» 
de  guardia  y  afíifleros,  y  también  estaban  preveni-. 
das  algunas  fustas*  para  ocurrir  subsidiariamente  á 
qualquier  encuentro.  ^ Tan  ardua  como  ésta  era  la- 
empresa  de  impedir  la  entrada  de '  víveres  en  Ambe*: 
res.  Entretanto  emprendió  el  Parmesano  otra  obra 
de  un  trabajo  verdaderamente  ímprobo.  Tillno  liijo 
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de  Nuaii  impedía  la  navegadon  desde  Gahte ,  ha* 
bíéndose  apoderado  de  la  emboeadara  del  Escalda 
M)bre  A.mberes ,  j  levantado  en  aquel  parage  una 
pequeña  fortaleza.  Abrió  pues  el  Parmesano  un  foso 
de  catorce  millas  de  largo  desde  el  rio  Moer  de 
Gante  al  Escalda ,  mas  abaxo  del  puente ,  y  para  que 
no  pudieran  introducirse  en  él  los  holandeses  á  in- 
terceptar los  yiVeres/,  construyó  un  castillo  en  la 
I»arte  donde  el  Coso  entra  en  el  Escalda,  al  qual 
lamaron  los  españoles  la  unión  ,  j  Parma  al  foso  eil 
memoria  de  su  autor.  Poco  después  fíie  Tilino  he- 
cho prisionero  y  encerrado  por  largo  tiempo  en  la 
fortaleza  de  Tomay  ^  en  pena  de  las  niolestias  quti 
babia  causado;  Al  mismo  tiempo  se  apoderó  Ho^ 
lach  de  Bolduc  por  un  descuido  de  sus  habí  tan  tesj 
pero  animados  estos  por  Alüpenni ,  que  casualmen- 
te se  hallaba  en  esta  ciudad ,  conralecido  algún  tanto 
de  su  dolencia ,  le  arrojaron  de  allí  con  mucha  pér^ 
dida  é  ignominia.  La  armada  holandesa  había  veni- 
do á  Liló  con  el  designio  de  acomieft^r  al  puente ,  eú 
easo  que  el  de  Parma  excitado  del  peligro »  sacase 
de  allí  las  guarniciones  de  los  bolduquenses ;  mas  el 
éxito  de  esta  tentativa  no  coirespondió  á  las  espe-» 
ranzas.  MieoUtes  tanto  talaba  y  destruia  todas  las  cer-^ 
canias  de  Bruselas  Jorge  Basta ,  hombre  de  esclared* 
da  fidelidad  y  valor  t  <pie  mandaba  la  caballería  al- 
banesa*  Con  sus, ardides  y  vigilancia  se  apoderaba  de 
todos  los  convoyes  de  víveres ,  y  los  ciudadanos  Ue- 
guron  ya  á  tal  extremo ,  que  á  cada  paso  se  caian 
muertos  de  hambre.  Una  muger  de  la  plebe  que  te- 
nia muchos  faijos ,  arrebatada  de  un  furor  rabioso  al 
oir  ana  continuos  clamores «  les  dio  á  todos  un.  vene- 
no >  y^  4^pues  le  bebió  ella  misma ,  para  libertarse 
qnanto  antes  de  las  congojas  de  una  muerte  tan  pro* 
longada.  Yeacidos  pues  con  el  hambre  los  bmselen* 
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S0S  se  entregaron  á  Famesíó  el'  dia  doce  de  marzo 
de  mil  quíníeutos' ochenta  y  cinco  ^  y  habiendo  pues-  i585. 
to  una  guarnición  en  la  ciudad ,. arregló  las  cosas 
sagradas  y  caviles  lú  mejor  que  pudo ,  según  las  ór* 
denes  del  Rey.  De  alU  á  poco  tiempo  Nimega ,  ciu« 
dad  principal  deUa  provincia  de  Güeldres,  situada 
en  el  rio  Yaal,.. habiendo  arrojado  de  sí  á  los  minis* 
tros  calvinistas ,  yoIyíó  á  su  deber  con  grande  ala- 
banza .de  los  ciudadanos  cathólicos ,  que  para  conse-* 
^uirlo  se  expu$¡eix>n  á  mucho  peligro. 

En  Amb^?es.  preparaba  algunas  naves  incendia^ 
rias  isl  italiano  Federico  Jambelli «  hombre  de  carác- 
ter qruel  y  perverso ,  que  aborrecÍ£^  con  odio  mor- 
tal á  los  españoles ).  <á  causa  de  que  en  la  corte  del 
Bey.  don  Felipe  babia  sido  despreciado  su  arte  de 
fabricar  nuevas'  máquinas  de  guerra.  Tenia  dispues- 
tas entibe  otras  naves ,  quatro  larcas  con  gruesas  vi- 
gas ^  Cuyas  concavidades  fabricadas  en  forma  de  bó* 
Teda  las  llenó  de  ui^a  extraordinada  pólvora  ^  que 
el  mismo  babia  ■.  compuesto ,  y  de  balas  de  hierro, 
de  <»denas  m\i,y  gruesa.,  y.  de  otras  cosas  semejan-» 
tes  9  par^  diép^arjas  por  todas  partes,  y  encima  de 
todo  puso  uj»as  grandes  piedras ,  pai*a  aumentar  la 
violencia  de  los.  fWgos ,  y  el  estrago  de  los  reaUs^ 
tas.  HabióndolAS  arrojado  j^r  el  rio  abaxo  ^  las  se- 
guían otras  trece  ardiendo  entre  las  tinieblas  de  la 
Boché,  y  no  sin  deleyte  de  los  que  las  miraban  ,'mez? 
elado  con  el  ;terc0r  del  mal  que  temian.  Las  mafl 
de  ellas:  reven^rotí  en  yarias  partes  con  poco  ó  nin- 
gún daño  ;  pej^o  la  mayor  de  todas  rompió  las  amar- 
ras dbl  puente.,: y  ie .detuvo  en  la  parte  Ocddei^t|i]^> 
A  este  tiempo,  ei  alférez  español  Vega ,  conmovidoi 
del  mal  que  amenazaba,  exhortó  con  muchos  vvte^ 
gos  ai,,  de  Parma,  que  desde  el  knnédiato  castillo^ 
cUbaiórdenes  á. todas  partes ^  que. se  retirase  de  áUI^. 
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lo  que  con  efecto  hizo  inmediatamente.  Revenlió  fa 
barca  con  tan  horrendo  estallido  ,  que  parecía  hun* 
dirse  todo  e\  cielo.  Siguióse  al  trueno  «p  espeso  nu- 
blado de  piedras ,  y  de  otras  materias ,  que  causó 
un  miserable  estrago  en  los  soldados ,  y  deshizo  una 
parte  del  puente.  ¡  Cosa  admirable  f  Un  jóren  de  los 
qite  acompañaban  al  de  Parma  fue  arrebatado  viro 
á  la  ribera  Oriental  del  río  ,  y  solo  sacó  una  herída 
en  un  hombro.  La  violencia  del  fuego  airojó  á  al- 
gunos al  río  y  á  las  naves ;  y  fíns^ente  aquella  mor-* 
tífera  barca  salida  del  iníiemo  consuBÚó  á  mas  de 
quinientos  hombres.  Risbourg  fue  encontrado  el  día 
^  siguiente  sin  cabeza.  Gaspar  Robledo  portugués,  se« 
ñor  de  Billi  por  haberse  casado  con  una  noble  fla- 
menca que  tenia  este  título ,  fue  desciibierto  después 
de  algunos  meses  enclavado  á  una  viga  del  puente, 
y  fue  conocido  por  el  collar  ^e  oro.  £l  de  Parma 
oespi^sde  haber  volteado  como  un  torbellino ,  cayó 
en- tierra  herido  en  la  cabeza ,  junto  con  el  marques 
del  Basto  ,  y  Gastón  Espinóla ;  pett>  habiendo  reco-» 
brado-  el  sentido  ,  acudió  al  puente,  y  animó  á  la» 
tropas  que  estaban  consternadas.  Hizo  luego  rf  parav 
con  los  primeros  materíales,  que  pwfieron  encon- 
trarse-, hi  parte  destrozada  del  intente  y  el  castilloi 
para  que  la  armada  enensiga  que  se  hallaba  preveni- 
da con  los  víveres ,  no  pudiera  introducirse  por  las 
ruinas  en  la  ciudad. 'Sucedió  la  cosa  á  medida  de  sua 
deseos  $  porque  como  los  que  «iban  en  ella  no  des- 
cubriesen entrada  alguna  por  donde  pudiesen  pasar^ 
Bo  se  movieron  de  su  puesto ,  persuadidos  de  que  la, 
einpresa  de  las  incendiarias  no  habia  producido  el 
afecto  que  se  espet*al>a.  De  este  modo  quedaron  bur^ 
kdos  los  enemigos ,  y  dieron  tiempo  para  repailar 
los  danos  que  haJMan  heoho ;  y  entretanto  que  se  tra<«f 
bajaba  en  esta  obca  ccaí  mocha  actividad ,  llamó  el 
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Vámiésaiio  ifls'gmniiciotíes  inmeBiatás »  y  Uto  con- 
ducir la  artillería ,  con  la  qual  aseguró  mas  y  mas 
los  lugares  fortificados.  Nombró  á  Basto  general  de 
la  caballería,  j  no  omitió  cosa  alguna  para  preca* 
Terse ,  habiéndole  becho  mas  cauto  el  anterior  peli- 
gro. Gomo  los  eneinigos  se  veían  enteramente  ex- 
eluidos  del  rip ,  rompieron  su  presa  ,  y  haciéndole 
eorrer  por  el  campo  del  Brabante ,  intentaron  una 
Hueva  navegación  a  Amberes  ^  pero  les  servia  de 
estorix)  la  trinchera  fortificada  por  los  realistas ,  que 
atravesaba  desde  Gonvestein  hasta  la  entrada  del  Es* 
ealda ,  y  mientras  no  la  superasen ,  eran  inüdles  to- 
dos sus  esfuerzos.  Emprendiéronlo  con  efecto  Ho» 
lach  y  Jusdno  de  Nassau,  aunque  con  grave  daño 
suyo ,  habiendo  perdido  muchos  soldados  y  quatro 
Mavíos.  En  este  lancé  sobresalió  mucho  el  valor  de 
Gamboa ,  Ortiz  ,  Padilla ,  y  otros ,  que  rechazaron  á 
los  enemigos  hasta  sus  navios. 

Los  sitiados  enviaron  catorce  barcas  contra  el 
puente  -,  seis^  de  estas  cargadas  con  pólvora ,  y  las 
demás  solo  anUan  por  la  parte  exterior.  I^ias  proas 
de  ellas  iban  armadas  de  anchas  segures ,  y  sierras 
para  que  hiciesen  pedazos  todo  lo  que  encontrasea 
delante  del  puente.  La  principal  barca  navegaba  coa 
ma  vela  ddbaxo  de  la  quilla,  para  que  extendida 
y  impelida  con  el  agua ,  fuese  conducida  en  dere* 
ehura  al  medio  del  puente ,  lo  qual  fue  invención 
de  un  alemán  discípulo  de  Jambeili.  Pero  ocurrió  á 
este  daño  el  valer  y  presencia  de  ánimo  de  Tork 
faigles  catbólioo ,  que  volando  por  todas  partes  con 
buques  armados ,  echaba  los  garfios  á  las  naves  incen- 
cUarias ,  y  i  fuerza  de  remeros  las  atrahia  á  las  ori-* 
lias ,  y  alli  las  aimarraba  con  las  áncoras ,  para  que 
DO  pudiesen  faaeér  daño  alguno  al  puente.  Mas  no 
pudiendo  acudir  ái-vm  nusmo  tiempo  á  todas  las  na- 
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yes,  ó  porque  las  fuerzés  de  las  suyas  só  eran  aufi-^ 
cieutes  para  resistir  al  ímpetu  de  «Iguuas  de  dllas; 
la  que  llevaba  la  vela  extendida  por  baxo  de  aguay 
atravesó  el  puente  que  se  desarmó  ( porque  desde  la 
pérdida  anterior  le  mandó  hacer  levadizo  el  de  Par- 
^.ma)  úa  mas  daño  que  el  de  llevarse  una  de  las  me- 
sas en  que  se  apoyaba,  y  habiéndola  seguido  las 
otras ,  reventaron  lejos  de  alli  sin  haber  hecho  el 
menor  estrago  ,  antes  bien  con  mucha  risa  de  los 
que  las  miraban.  £1  üllimo  esfuerzo  que  hicieron 
fue  un  navio  de  forma  j  grandor  enorme  armado 
con  gruesa  artillena ,  y  con  mil  y  quinientos  grana- 
deros ,  y  los  sitiados  estaban  tan  cou6ados  del  buen 
éxito  de  esta  máquina ,  que  la  llamaban  el  fin  de  la 
guerra*  Habiendo  roto  los  dique*  del  Escalda  ,  la  in- 
troduxeron  en  los  campos  inundados ,  y  al  principio 
Causó  algún  terror  y  daño  á  los  realistas  ^  arruinán- 
doles con  un  continuo  ataque  el  castillo  ,  situado  en 
)a  cabeza  Oriental  del  puente.  Pero  habiendo  cor- 
respondido con  su  artillería  los  que  defendian  aquel 
puesto  f  sacaron  de  alli  el  navio ,  para  que  no  fuese 
enterankente  sumei^do  ,  y  mientras  maniobraban 
para  ello  se  encalló  de  tal  manera  en  un  haxo ,  que 
ni  aun  alijándole  de  su  mucho  peso ,  no  fue  posible 
moverle  con  fuerza  alguina.  Finalmente  viendo  los 
enemigos  que  estas  máquinas  no  les  aprovechaban 
cosa  alguna  para  su  principal  intento^  y  confiados 
en  el  valor  de  los  soldados ,  determinanm  pelear  á 
fuerza  abierta^  para  socorrer  á  1»  afligida  ciudad. 
Añ  pues ,  acometieran  repentinamente  con  multitud 
de  navios  á  la  trinchera  de  Gonvestein,  ^e  era  la 
que  les  impedia  la  navegación ,  expugnándola  unos 
por  Liló  y  otros  por  Amberes;  y  habiendo  echado 
delante  quatro  navios  cargados  de^  pólvora  ^  reven- 
taron cerca  de  la  trinchera  y  atrojaoónde^  su  pues- 
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to  i  los  soldados  del  Rey*  Eadiístieron  por  aquella 
parte  los  mas  audaces  de  los  enemigos ,  y  rechaza- 
ron á  los  que  ja  se  hallábala  aterrados.  Pero  dentro 
de  breve  tiempo  ToWieroii  ^u  sí  los  realistas  ,^se  ani- 
maron con  mutuas  exhortaciones,  y  corlaron  la 
trinchera.  Escapóse  Holach  aMa  ciudad  en  un  pe- 

Judao  buque  por  una  abertura ,  que  no  era  capaz 
e  dar  paso  á  navios  mayores ,  y  habiendo  anuncia- 
do la  victoria ,  fue  recibido  con  mucha  alegría  de 
los  habitantes  ,  la  que  luego  se  convirtió  en  tristeza, 
Tiendo  que  no  coirespondia  el  suceso  á  la  esperan- 
za, y  el  mismo  Holach  se  retiró  avergonzado  de  la 
ciudad. 

Entretanto  habiendo  recobrado  el  ánimo  los  es- 
panoles  ,  pelearon  intrépidamente ,  y  quedaron  muer- 
tos Padilk,  Chaves  y  otros  hombres  fortísimos.  Acu- 
dieron por  diversas  partes  á  su  socorro  Juan  del 
Águila,  Mondragon,  Capissuchi,  y  otros  capitanes,) 
cada  uno  con  una  escogida  tropa  de  los  suyos.  El  de 
Parma  hizo  venir  prontamente  de  la  ribera  opuesta 
doscientos  españoles  con  Vi  veíaos ,  y  un  capitán  vete- 
rano ,  y  peleaban  en  la  misma  triophera  en  un  pa- 
rage  tan  estrecho ,  que  apenas  podian  extenderse  los 
esquadrones.  Los  enemigos ,  encubiertos  con  la  tier- 
ra que  habian  amontonado ,  combatían  con  mucho» 
yalor,  y  defendían  el  puesto  que  hablan  ganado.  Pe-, 
learon  con  sumo  tesón  por  espacio  de  hora  y  media 
entre  los  .torbellinos  de  las  balas  que  volaban  de  los 
«avíos  por  una  parte  y  otra ;  y  habiendo  ganado  los 
españoles  la  trinchera  de  tierra  movediza ,.  que  ha- 
blan levantado  los  enemigos ,  pelearon  cuerpo  á  cuer- 
po á  pie  firme.  Ya  no  se  veia  otra  co^sa  que  muer- 
tos ,  quando  llegaron  á  su  socorro  las  tropas  de  mar, 
ae  sufrieron  algún  tiempo  el  ímpetu  de  los  sóida- 
os  del  Rey.  Pero  habiéndolo  renovado  con  mupba 
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gritería ,  exhortándolos  o<ni  la  tos  ,  y  el  exémplo 
Agustín  Romano  y  valeroso  capitán  del  tercio  yete- 
rano  de  Yelasco  puso  ea  fuga  á  los  enemigos ,  obli- 
gándolos á  retirarse  con^  gran  confusión  y  pérdida  á 
sus  navios.  Fueron  tomados  dos  de  estos  por  algunos 
españoles ,  que  los  persigtiieron  á  nado ,  llevando  las 
espadas  en  la  boca ,  y  no  pudieron  apresar  mayor 
numero ,  porque  al  tiempo  del  refluxo  se  apresura- 
ron los  holandeses  á  volver  al  rio.  Los  navios  de 
Amberes  que  estaban  á  la  otra  parte  de  la  trinche- 
ra, y  fueron  mas  descuidados  en  retirarse ,  quedaron 
encallados  en  los  baxos.  Apoderáronse  los  realistas 
de  veinte  y  ocho  naves ,  y  quatro  se  sumergieron 
despedazadas  por  la  artillería.  Dícese '  que  en  esta 
pelea  muñeron  dos  mil  y  quinientos  de  los  enemi- 
gos, y  setecientos  de  los  realistas ,  la  mayor  parte 
españoles  é  italianos ,  siendo  menor  el  nihnero  de 
los  heridos.  A  la  verdad  en  este  dia  combatieron  coa 
increíble  valor ,  no  solo  los  españoles ,  sino  también 
las  tropas  auxiliares  de  otras  naciones.  La  trínchera, 
que  liabia  sido  arruinada  por  diversas  partes  y  fue  re- 
parada con  admirable  prontitud  por  los  vencedores^ 
con  los  materíales  que  pudieron  encontrar,  con  cés- 
pedes ,  y  con  los  cuerpos  de  los  que  hablan  muerto. 
'  £1  conde  de  Mansíeld  medio  quemado  con  un  bar- 
ril de  pólvora  que  se  encendió  por  casualidad ,  m* 
troduxo  á  remolque  en  el  Escalda  el  navio  ó  ma- 
quina ,  que  llamaban  el  fin  de  la  guerra ,  y  le  fHre- 
sentó  al  Parmesano  con  otros  navios  de  los  enemigos. 
La  cruel  hambre  que  se  aumentaba  cada  dia  co- 
menzó á  domar  la  obstinación  de  los  de  Amberes, 
pues  Aldegunde  habia  ya  apurado  todos  sus  ardides 
para  mantenerla.  Y  como  ya  se  hablaba  libremente 
en  los  corrillos ,  y  se  veian  asomos  de  una  subleva- 
ción; pasó  él  mismo  á  los  reales  con  pretexto  de 
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tratar  dé  lastCondicioBes  ptrii  la  entrega  de  la  ciu- 
dad 'y  pero  enrealidad  sin  otro  fín  que  el  de  engañar 
y  ganar  tiempo.  Sus  artiScios  le  aprovecharon  muy 
poco;  porque  habiéndolos  conocido  el  ^e  Parma, 
envió  la.  caballería  á  los  canpos  de  Amberes  y  Ma- 
linas ,  y  mandó  segar  todos  los  trigos ,  y  conducir- 
los á  lostfealesy  para  quitar  al  enemigo  í&  esperanza 
de  sustentarse.  Con  efecto  Malinas  se  bailó  en  bre- 
ve obligada  á  la  entrega ,  babiendo  sido  tomados  los 
castillos  de  su  territorio ;  con  quyo  exemplo ,  y  no 

Í>ndiendo  ya  los  de  Ani]>eres  tolerar  mas  tíempo  tan 
argo  encierro,  comenzaron  á  tratar  seriamente  de 
la  entrega  de  \¡n  ciudad.  Infiérese  que  entretanto 
aprovecli^dose  los  holandeses  de  la  marea  ,  y  de  un 
favorable  tiento ,  habian  intentado  destruir  el  puen- 
te con  naves  incéndiariti ,  pero  que  fueron  vanoa 
sus  conatos  ;  y  que  los  realistas  celebraron  con  una 
descarga  de  su  artillería  las  imi liles  tentativas  de  los 
enemfgos»^  Por  este  tiempo  Egmont  y  Nuan  fueron 
llamados-,  y  puestos  en  libertad  ,  después  de  \m  lar* 
go  cautiverio;  £1  de  Paroaa  recibió  en  los  reales  con 
aparato  magnifico  el  Toyson  de  oro  que  le  envió  el 
Bey  don  Felipe  ,  y  bubo. banquetes  y  regocijos  con 
este  motivo;  iuntkadose  también  la  alegría  de  ha- 
berse entregado  la  ciudad ,  después  de  muchos  de- 
jkates  de  ana  parte  y  otra  iucerca  de  las  condiciones/ 
Estas  fueron,  bcmrosas ,  y  se  .firmaron  á  fines  del  mes 
de  agoslo.  £1  de  Pi^rma  fue  i^ecibido  por  los  ciuda- 
danos con  e&traordinaria  potnpa  ,  aanoipanándole 
los  principales  del  exéroit<^,.  y  Ariscot,  Egmont  y 
otros  mn^bos  de  la  grandeiui  flamenca.  Beslableció 
con  gran  Eelo  y  cuidado  la  religión  catbólica  ,  que 
estaba  qijiksi  exAkiguiicta  ^  ydexó  una  guaroicion  de 
alemáoe»  y- w^lonea  boPM^el  numdo  de  Verpi.  Nom- 
bró á  Cfimfisok  gob^mudor  de.  la  ciudad ,  la  que 
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fue  multada  en  quátrodéfitos  uifl  escudos.  Cooeedió 
á  los  ingenieros  Barroci  y  Plati  los  materiales  del 
destruido  puente  en  premio  de  sus  buenos  servÍGÍOs, 
y  pagó  BU  esüpendio  á  los  soldados.  Mandé  que  in- 
mediatamente se  reparasen  los  diques  del  Escalda, 
arruinados  en  muchas  pattes  por  las  injurias  de  la 
guerra ,  y  porque  el  alojamiento  d^e  las  iropas  era 
gravoso  á  los  ciudadanos^  reedlBcó  á  petidon  de 
ellos  mismos  la  parte  de  la  fortaleza  que*  mira  á  la 
ciudad ,  y  babia  sido  destruida  en  un  tumulto ,  y  puso 
á  Mondragon  por  comandante  de  ella. 

CAP  I  TU  L  O    II. 

Continúan  tas  vrctofias  de  las  armes  del  Rey  en 

Fiandes.  Muerte  de  Gre^mio  XII í\  y  eieccion  de 

Stxto  F'-  Sediciones  de  Ñápales, 

Mientras  que  los  realistas  tenían  sitiada- i  Ambe* 
yes,  hubo  en  diversas  partes  varios  enc^ientvos,  entre 
los  quales  fue  memorable  uno  de  la  caballería ,  en  d 
que  el  marques  del  Basto  derrotó  y  puso  en  fuga  un 
gran  niímero  de  eneoÉÍgos.  Mota  intentó  en  vano  y 
con  perdida  suya  apoderarse  de  Ostende ,  plaza  mart- 
tima  de  comercio ,  y  otro  tanto  sucedió  á  los  enemi- 
gos en  las  Ciudades  inmediatas  de  Nienport  y  lira» 
SScbenk  se  pasó  al  partido  de  los  estados,  irrkado  coa 
el  príncipe  de  Parma  poique  para  el  gobierno  de 
Güeldres  bábia  preferido  a'  Altipenni.  Puso  en  liber- 
tad á  Nuenar  que  babia  sido  veifcido  en  múi  batalla. 
Verdugo  y  Tassis  su  teniente  recba^roa  éeí  una  vez 
de  la  Frisia  á  Juan  de  Nassau ,  despojálMlole  de  sa 
eanipoj  pero  si  el  cielo  no  hubiese  ¿ihrad^ppr  lose»- 
patíoles,  hubieran  resarcido  los  enemigos  Abundante- 
mente esté  daño  con  la  astucia  de.  ttdádiV^ue  ba^ 
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iSeoáo  ahiártoiás  óoinpuerUsdel  pbMosa,  le  arrojó 
sobre  las  legiohes  veteranas ,  que.  poco  antes  Habian 
Tebido  de  J^drtugfl)  y  se  bailaban  acampadas  «n  la 
isla  de  BomeL  Consieruados  k>6  españoles  con  tan 
grande  y  tato  repentino -peligro  y  transportaron  la  ar- 
wleria  y  e^foipages  á.Emplio  y  los  lugares  mas  eléva- 
melos'^' por<pie  la  fuerza  de  las  agnar  lo  ocupaba  todo  dé 
tal  suerte ,  que  pai^íael  campo  un  ancbo  mar.  So^ 
l)revtno  dekpéea  Holacb  con  su  armada  conducida 
por  la  abertura  de  1»  presa  del  rio ,  y  les  bizo  intimar 
qne  depusiesen  ilas  mrmas  y  su  ferocidad ,  y  que  se 
le  entregasen  á  discreción ,  pues  no  podrian  evitar  lia 
lonrertey  aunque)  se. ^volviesen  páxaros.  Pero  aquellos 
Tianones  fuertes ,  á  pesar  de  que  se  bailaban  sorpre- 
Jbendidos,'de#préoiaron  al  mensa gero  y  prepararon 
'sustarmas^sonéraiel  elítemigó,  procurando  juntar  h. 
^fuerza  con  el  ardid.  Mas  como  no  tcnian  de  donde 
^^diena  venirles  socorro  sino  del  cielo,  encontró  un 
•ioUado  CAfsando  ppr*  casualidad  cerca  de  la  iglesia  de 
amplio' ima  imitgende  la  Gondepción  con  tan  vivos 
-ealoies  conáo  ^i  9íosíxítsl  de  pintarise.  Fue  grande  el 
4sotiourso  de  los  Roldados?  condujeron  ei  quádro  á  la 
iglesia  con  mlUtar apompa,  y  imf^oráron  con  mucbo 
'fei;vor  la  p^rpfeecoión  de  la  Virgen.  Hallábanse^ en  estas 
aligtistias ,  Uábcéiiídoseles  aerado  los  víveres  á  los 
eiiice  éitSi  y  fftoiteeiitados  cruébneüte  por  la  fuerzta 
dAhíOi,  femado  kú  ila  víspera  de  su  festividad ,  que 
«79  d  siete  de  £oiei]U>re ,  se  levaste  de  improviso  un 
'  temblé -iñ^tb  (piecantetizó  áltelar  aquella  mole  de 
aguas.  Viendo  belo'Holacb ,  y  terroso  de  bailarse 
eitiadoporel  Mel6r^  i^uando*  sitiaba,  á  los  espafiolej, 
retiro  de*'alli  su»  nañresj  irritadoien  extremo  eon  el 
dolor.de  la  péi4id»  ^vesa ,  y  habiéndose  vuelto  al  rio 
Moaa , .  sn,  libeitó^  éek  ^liero  que':  le  ainenaeaba.  Pero 
mkBdbütí  mayor  ntü^fo  el  que  si»:edÍQ  despueSi  por- 
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que  Inmediatamráté  q«e  se  retirá  B^lacii,  eoiasBsS 
á  ablandar  el  ttainpo  y  d  desliacerse  los  Indos,  coa 
cuyo  divino  auxilio  Mausfeld  el  bufo.- y  los  demás :h»- 
bítantes  inmediatos  de  fiolduc  enviaron. algunos  uar 
▼íos  que  sacaron  de  aUi^'  los  españoles,  trayendo  esh 
tos  la  imagen  4e  la  Yírgen ,  á  lá  qne  atnbman  el  ba^ 
ber  salido.  libi*es  de  aquel  aprieto.  Estos  aen  los  $iiee«> 
sos  que  acaecieron  entoneeis  en^landesV  , 

Habia  determinado  el  Re^t  iloBjFeU]^  paioar  i 
Zaragoza ,  donde  los  negocios  ^elaqliel  reyno  exigían 
8u  presencia  f  pero^ quiso  que  aastesi  jurasen  los  casle- 
Jflanos  á  su  hijo.  Exeentósa  esta. funbion jen  la  iglesiii^ 
de  San  Gerónimo,  de  Madrid  enAitt^(!biningo.deXsiie6 
de  noviembre,  en  que  celebró  die  ponulioal  el  cande- 
üal  Quiroga,  y  libre  de  este  cuidoso,  ^se  puso  eá 
.camino  á  principios  ile  este  )¿£jd.>  Aoompanávonlc 
nucfaos  ministros  del  eonsejo  res^^  cob  el  oardenál 
de.Granvela  y  nincba  eomidva  de  gfttndea^iy  lueg^ 
^ue>  llegó,  á  Zaragoia,  apresuró  q^a(uí|oante&  laé^h»- 
:da$  de  su  bija  dona  Catalina,  doneeUa. muy  hermosa 
que  había  prometido  d  Carlos  FUibertadume  deSft- 
boya,  hijo  de. Eiliberto ,  difunto  algunbct «nos aütesw 
ArrilM)  éste  á  Bfa^ceHoníi  al  ties^pa  señalado  y  y  ^iie 
recilñdo  y  obsequiado  con  muobo"  eBpkndor  por 
don  Juan  de  Záno^  ^onde  de  Jáimildia ,,  virrey  d» 
Cataluña.  Desde;  idli^  pasó  en  posta  Á  Zaragoca  con 
algunos  pocos  noUes  ^  siguiéiidole  :  sus  corteeanós 
con  vtfge  mas  lento  f  y  en  él;niiáno!*dift  en  qun 
entró  en  la  ciudad  ^  celebraion  Jqs  desposónos,  y 
en.él  Éiguíenterlos  casó  el  caUdemd  de  Granve}iL 
Jgfüplcáronse  algnáosdia^  en  ^^tá&t^  ivgecijos  pé* 
'bucos,  y  los  grandes  compitieran  entré!  sí  énaii^ 
niíicencia  y  adornos.  Despnes  d^  «éiáfi  fiestas ,  aeóm* 
panó  d  los  novios* ;  basta  BaroejlÓQb  «cbn  >  algunos  <  d4 
los  principales^  y  en  aquella  oi^nUid  biso  sn  entrada 
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áe  noeiía,  tf  Au  de  que  n^  pareciese  que  sv^etaba 
s«  dignidad  4  laa  óostombres  de  ona  nación ,  que  de 
c^hs  es  en  extremo  zelosa.  Bsibartiáronse  los  novios 
en  las  galenas  españolas,  que> mandaba  don  Martin 
de  Padüla,  y  después  en  hg  áe  Doria,  y  llegaron 
ftlizmente  á:  Niía.  Este  matrimonio  fue  muy  afortu- 
nado por  sd  numerosa  prole.  Desde  Barcelona  mar- 
^bó  el  Rey  á  las  cortes  de  Moneen  con  su  bija  dona 
Isabel  y  el  príncipe ;  y  en  ellas  juraron  los  estados 
del  reyno  tle  Aragón  al  príncipe.  Los  catalanes  y 
Valencianos  fueron  despedidos  inmediatamente ,  deso- 
piles que  «e decidieron  sus  peticiones^  y  faubo  gran- 
des contiendas  con  los  aragoneses,  que  réckmi^an 
la  mas  rigorosa  observancia  de  aus  fueros.  Oprimi- 
do el  Rey  de  una  enfermedad ,  luego  que  bubo  con- 
"valecido,  se  apresuró  á  salir  de  Zaragoza  antes  de 
eotadnir  lasícories*;  y  babiéiidóle  seguido  los  arago- 
neses, se  fiMilizarOn  los  negocios  que  quedaban  pen^ 
dientes,  Ba*é  por  el  Ébro  a'  Torlosa,  y  desde  alK 
fue  por  tierra  ^  Valencia  ,  donde  pasó  gustoso  el 
invierno. 

Por  csrle  tiempo  arribaron  á  Lis^a  I09  emba'xa- 
doreS  dé  ^tíno»  Rey^s  de  las  isks  del  Japón  eii  el  mar 
de  la  ChlM  ^qué  se  habían  c^nferttdo  al  diiístianis- 
tno ,  y  Tetiian  4  Roma  á  tributar  su  obsequio  y  ebe- 
idiencia  al  sft<n!ói^onti(»ce.  En-  el  camino  Tintaron  al 
Rey  don  Fel^e  ,^  quien  los  trató  con  gran  generosi- 
idail ,  y  hi^^ndo  llegado  á  Rcima  cumplieh>n  con  la 
comisión  que  tratan ,  y  de  íAMá  poco  tiempo  murió 
el  Papa  eLdili  oebo  de  abril  á  los  ocbenta  y  quatro 
arnés  de  sn  edad.  Su  cuerpo  flié  sepultado  en  una  ca-» 

Í>31ft  edificada  por  :él,  dotiile^se  re  su  estatua^  y  á 
os^dies  y  seís'diaa  lúe  decla^do  stttfio  Pontíñoe  Félix 
Peretti  cardenal  de  Montarco,  réUgSoso  FrancíscanOy 
que  en  su  coronación  se  llamó  Sixto/  qoitUo  ^e  este 
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nombra.  Tratdálles.innkftxadoretf  eoli  9ii|diD  amor, 
y  d^^jpi](Q9  de  baberlo$i  regaUdo  mafiníficAmcsDte »  sft- 
lieron  de  Roma  para  teí^rrer  k  ItaUii./Eii:lodas  pan- 
tes  f^ron  redbideA'Ooii^^  mutího  booor^  eausaodo  á 
todos  grande  admíraeíon'  lo  extrand  de  sus  costmor 
bres  i  trage  y  lenguage';  y  habiendo  iregre^ado  á  £i^ 
p»ia^  tiempo  que  el  Rey  don  Felipe  se.  hallaba  to^ 
fií^yia^^  Monzón,  adeiti&s  de  otros  obsequios ,  los  r^ 
galo*  un««:  vestidos  mi<y  ricos  >  y  di<ierof  afra  el  viágo, 
y  se  encaminaron.^  Lisboa.  Desde  alli  se  embarcairolpí 
en  unajuave  muy  equipada,  qUe  mand^  prevenir  el 
eardeual  Archiduque;  y  Guabnenle  U^airon  sanoa  y 
ímIvos^  su  patria  el  mo  de  mil  quiuienlos  ochental  y 
nueve , « b^iendo  gastado  mete  a3o8  eis^  .tan  larga  p^ 
regrinacion. 

En  Portugal  dosfakos  Sebaatíanesy  bombres  de 
lo  maa  baxo  de  la  plebe ,.  su^citaroa-^por  e^te  tiempo 
valguDai:tt4rbulenietas,  >oreyendo  miifi^,{d  fiogien* 
do  creen  que  vivía  ^l  Rey  ^n  Seba^tiMi  £1  uno  de 
IbUos  que  era  ipnay  s^ciUo^  y  le  babÍ4  {noitado  á 
esta  ficción  mas  la  malicia  agena  que  la  suya  propia^ 
fue  e<Miden^do  á  galeí^.  ^  otro,  ^e^deaoubríd  que 
era:  un  ^pibustero  y  traidor ,  y  -pag^  en.  la  hopea,  ^u 
maldad  junto  con  «os  ^óniplices,,Omitiiní9S  oíros  su- 
cesos de'  igual  naturaleaáyi  cuya  lOarraoión  no  es  de 
grande. importancia.  £in*  el  ano  sesettia^y  ocho  de 
este  siglo  ^ucedí4  á  don  Gregorio  G.sildh  primer  obia- 
po  de  Orihuela,  que  fot  trasladada  «^  Segovia,  4on> 
Toin$(s,Asiony  de  unaí  ^ble  familia  valenciana,  d 
qualialleció  por  este  <  tiempo ,  y  tuvo  por  sucesor  á 
don.  Cbri^tóbal  RobustetnJ^l  cardenal  Bar^nio  alano 
de  ti^escieotos  y  <at(»K?orpvruebac  que  Oribuela  fue  en 
)o  avtigu^  silla  episoopat^  y  lo  mismo  ikfirmó  antes 
que  él  AtHonio  j^elúter  en  su  crónica ,  yíaue  perma* 
^m6^  j^maU.  invwoa^  lo»  árabet.  fin lU  diócesia 
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dé  Segorbe  sucedió  i  Lori  don  Murtin  Sal^ttierrar 
oUspo  de  Albanracin  ,  y  tomó  posesldn  dos  ano^ 
antes  de  éste.  *  r 

Deseoso  el  Rey  don  FeUpe  de  propagar  la.  ié 
chrístiaúa  en  las  ¡slais  Filipinas' ,  mandó  al  padrct 
Alonso  Sancfaei^,  que  acababa  de  llegar  de  aquellas 
regiones ,  que  pasase  á  visitar  al  Papa  ^  como  lo  bizo» 
j  babiéndole  instinii4o  del  estado  de  la  cbristiandad 
en  tan  remotas  islas,  amplió  la  autoridad  del  obispo 
de  Manila ,  á  canea  de  la  distancia 9.<x>licedí¿ndole(  fá? 
cultades  pai^  dispensar  en  muchas  Ciosas  el  rigor  de 
los  cánones.  Su  primer  obispo  fue  íVay  Domingo  Sa^ 
lazar  del  orden  de  Santo  Domingo,  qué  tomó  pose-* 
rion  el  ano  ochenta  Ae  esté  siglo*  £1  mismo  Rey  don 
Felipe  pidió  al  Papá  (obispo  para  los  chri^tianos.del 
Japón  V  y  nombró  al  padre  Sd>astiajÉi  Morales  Jesuita^ 
que  se  hallaba  en  Unchal,  capital. que  fue  de  la  isla 
dé  la  Madera ;  pero  murió  en  el  yi4ge.  en  Mozfimbir 
que.  Eñ  su  lugar  fue  nombrado  don  Pedro  Martinez^ 
d  quiefei  se  le  dio  por  coadjutor  don  I^isde  CérqueVT 
ra  natural  de  Cóimbra ,  con  derecho  .para  socederle 
en  e(  obispado. 

DiBsde  la  muerte  violenta  dé  Pe^o  :Famesio  oout 
paba  la  fortaleza  de  Plasencia  una  guarnición  dé  esr 
panoles^  y  Octavio  hskÜL  hecho  por  largo  tíempo  k>l 
«laíyores  esfuerzos  eoi^  el  Cesar.  Carlos  par»  que  se  la 
i^esdtuyese,  pero  todos»  fueron  iniitiles  porque  no  so 
fiaba  de  él ,  despnfes^  qué  se  habia  paaado  id  partido 
ínincés.  Finalmente ,  ipor  éste  liéihpa  se  la'  restítuyo 
el  Rey  don  Felipe,  á  lo  qual  comtñlMiyeron  i](iubiio 
las  ilustres  bazimi»  de;su  hijo  Alejandro  en  Flandes^ 
•y  loff  benéfíoios  que»  habia,  hecho  i  Campigm ,  berma* 
so  del 'cardenal'  dé  Granrela^'  y  ^xinñó<  entonces  la 
^orde-^ue  en  estol  solo  habia  seguido  el  Rey  el  di»*- 
to&en  wL  cardoDidi^  «ín  noticia  alguna  de  los  demai 
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ministros  ¿el  consejo  ie  ttaBa.  Ea  él  Tirrejnató  dé 
Ñápele^  Buceíió'á  Mondejar  doft  Juan  de  Zmíiga  te* 
niente  de  gran  prior  de  Castilla ,  j  á  éste  el  duque  de 
Osuna  después  que  regresó  de  la  embajada  al  Rey 
don  Enrique  de  Portugal.  En  su  tiempo  se  sdblé^ó  I» 
plebe  napolitana  con  pretexto  de  haberse  encarcciáo 
algün  tanto  los  granos  en  aquella  ciudad ,  no  porque 
la  cosecha  hubiese  ado  escasa ,  sino  por  la  naucha 
entidad  de  trigo  que  se  extraso  |»ara  Aragón,  adonde 
el  Rey  había  determinado  patfar.  El  pueblo  enfureció 
do ,  j  siempre  dispuesto  á  creer  lo  peor ,  atrBmyó  la 
culpa  al  electo  Juan  Yicente  Bttaracfae.  Al  tiempo 
pues ,  que  iba  al  ayuntamiento  piíra  poner  remedio  Á 
este  desorden ,  se  arrojó  sobre  ella  multitud  deSenfine* 
tiada ,  y  ai^rastráadole  por  las  calles  con  mucbat  injiip 
rías  y  baldones ,  le  mataron  y  1^  despedazaron  en  tan 
menudas  partes ,  que  apenas  pudieron  Tecogerlas  sus 
parientes  para  darlas  sepultura.  £l  ytrrey  proeedúS 
con  negligencia  en  los  principios  del  tumulto;  pero 
después  procuró  abastecer  la  «iudad,  y  guameieerla 
teon  gente  anaadtf ,  para  que  no  yolviese  otra  res  i 
suscitarse  nuevo  alboroto.  Mas  para  no  dexársié  caá^ 
tigo  la  audacia'  popular,  fueron- tnncbos  puettds  en 
prisión,  y  á  los  mas  culpados' se  les  dio  tonjntoito. 
Examinada  que'  fue  esta  causa  con  mndio  cnidado) 
padecieron  Itieinta  personas  la  pena. de  muerte  f  oíros 
eincuenta  y  ocho  fueron  condeniados  á  galeras  >  y  al- 
gunos pocos  enviados  á  destiei^o.  La  demás  multiUiá 
me  echada  de  k  cárcel  sin  in^onerles  pena  alguna; 
j  ifínalmente  se  cimcedió  perdón  ^ñeral  á  todos' los 
que  se  habían  ansenudo  de  kéiiidad  para  evitar  el 
<»st¡go ,  permitiéndoles  que  se  tolnesen  á  snsi  oasas. 
Con  la  miierte  del  duque  de  Alensop  te  léviaüa- 
imé  ánevot  tumultos  en  Francia.  La  alianza  de  amas 
establecida  ocho  i^os  antes,  oon^o^niolesooadl 
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pretexto  dé  defimder  U  IreKgicMii  i  fee  rf  doraba  este 

ano  en  el  castillo  de  los  Guisas  llamado  de  JoinTilIe, 
y  á  esU  liga  dieron  el  nombre  de  Santa.  Concurrie- 
ron á  ella  en  nombre  del  Rey  don  Felipe  don  Juan 
Bauüsta  Tasis  ,  y  Juan,  Moré  caballero  de  Malta, 
francés  de  nación ,  hombre  activo  y  de  mucho  tat- 
lento  para  los  negodos  ',  y  l4s  c^l^as  principales 
del  partido  cathólico  y  á  saber  ,  los  cardenales  de 
B<Mrbon  y  de  Guisa  con  los  prídcípes  de  la  casa  ^e 
Lorena  ,  que  eran  muy  opuestos  á  los  hugonotes. 
La. causa  de  acelerar  esta  ;^unta  fue,  que  segim  el 
dictámea  de  los  médicos  no  podia  tener  sucesión  el 
Rey  Enrique ,  con  lo  qual  se  iba  aperCando  mas  al 
trqoo  de  Franela  el  principe  de  Bearne.  Temian  mu- 
cho los  catfaólicos ,  que  si  éste  llegaba  á  re ynar ,  se- 
ria destruida  en  Francia  la  rerdadera  religión^  y 
para  evitarlo  acordaron  que  llegando  el  Rey  á  morir 
sin  hijos ,  fuese  nomii^rado  gobernador  del  reyno  el 
cardenal  su  tio  con  exclusión  del  de  Beame.  Exci- 
tado el  Rey  con  los  escritos  que  se  publicaron  en 
defensa  de  la  liga ,  y  después  con  el  tumulto  de  laa 
aruMks  ,  que  se  disponian  vigorosamente  ,  se  irritó 
.mucho  contra  los  confederados  ,  por  el  desprecio 
que  bacian  de  su  dignidad:  pero  no  obstante  se  unió 
á  ellos  por  la  mediación  de  la  Reyna  su  madre. 
También  contribuyó  mucho  á  los  intentos  de  la  liga 
la  excomunión  pronunciada  por.  el  Papa  Sixto  Y 
hombre  de  carácter  fogoso ,  contra  los  principes  de 
Borbon,  inGcionadoii  de  la  impiedad,  de  los  quales 
el  principe  dé  Conde  fstUeció  á  principios  del  i^uo 
siguiente  en  Angeloi,  con  no  pocas  señales  de  haber 
muerto  envenenado.  De  esta  suerte ,  de  la  antigua 
y  descuidada  sociedad  de  armas  ,  se  levantó  como 
de  las  cenisas  de  un  fuego  escondido ,  una  repen- 
tina llama ,  que  por  espacio  de  algunos  anos  afligió 
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á  la  Frauda.  A  la  Térdají  el  Aey  éon  Felipe  ademan 
del  deseo  de  conservar  la  religioii'  cathólica ,  pare- 
cía one  quería  rengarse  de  los  danos ,  que  con  de- 
.testable  mude  le  habia  causado  el  Francés  por  me- 
dio de  Antonio  de  Boribon  y  del  duque  de  Alenzon. 

CAPITULO    III. 

Socorre  la  Rejma  Isabel  d  lo^  estados  confederados. 

Toma  de  varías  plazas  por  los  españoles.  Correrías 

del  pirata  Drake  en  las  costas  de  América^ 

Los  estados  confederados  de  Flandes ,  que  no  ha- 
bían podido  obtener  socorros  del  Francés-  contra  el 
Español ,  los  conoguieron  de  la  Reyna  de  Inglaterra, 
prometiéndola  que  se  stnetarían  á  su  arUtrío ,  á  cujo 
fin  la  enyiaron  una  embaxada.  Temían  los  ii^le¿es 
que  si  llegase  á  concluirse  la  guerra  de  Flandes ,  se 
y  engañan  los  españoles  ¿e  los  agrarios  que  hasta  en- 
tonces habían  disimulado.  Por  tanto ,  creían  comre- 
níenle  abatir  en  Flandes  la  potencia  española,  tan 
formidable  á  toda  la  Europa  después  que  había  reuni- 
do á  su  imperio  el  reyáo  de  Portugal ,  y  preraleció 
el  dictamen  de  que  debía  fomentarse  la  guerra  exter- 
na ,  y  alejarla  todo  lo  posible  de  Inglaterra.  Rehusó 
la  Reyna  Isabel  adihitir  el  principado  de  Flandes,  que 
\si  ofrecían  los  embajadores,  porque  acpiella  muger 
astuta  y  prudente  procuraba  mas  bien  conservar  los 
dominios  que  poseía ,  que  adquirir  otros  nuevos^  No 
obstante,  la  dieron  en  rehenes  á  Ffesítiga ,  la  forta- 
leza de  Ramekens  y  Brill ,  y  puso  en  ellas  guarnicio- 
nes inglésase  Transportáronse  á  Flandes  cinco  mil  in- 
fantes y  mil  caballos ,  para  que  militasen  á  expensas 
de  la  Reyna  ^  y  mandaba  estas  tropas  Roberto  Dudley 
conde  de  Leicester. 
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'  Este  pufes'?  pa9¿  ^  aqueHás  miYitlioias  'a4¿iíftpraa-« 
do  de  mucha  noUeca  á  pnncipidá'  ele  mil  cf^nienu» 
ochenta  y  seis;  Pero  no  atenratido  de  nin^iAi  lólodo  al  i586, 
príncipe  de  Parma  este  nuevo  enemigo ,  y  p^rstiadtdb 
de  que  sería  un  hecho  glorioso  á  su  fama  el^édih^r  á 
Grave  ciudad  utuada  sobre  el  río  !Mosa  y-  fóttifíeada 
con  muros  j  una  buena  guarnición ,  eneifrg^  ésvai^em^ 
presa  á  Mansfeld  el  Joven.  Habiendo  cerrado  éste  A 
río  con  im  puente,  estrechaba  el  sitio ,  y  acudió  Ho« 
lach  á  socorrer  á  los  sitiados.  Hubo  algunos  combatea  ; 
muy  sangrientos  en  la  misma  entrada  del  rió .  y  no 
puniendo  recibir  socorros  por  tierra ,  soltaron  los  - 
diques  del  río ,  y  introduxeron  víveres  en  pequeños 
buques.  Sintiólo  mucho  el  de  Parma ,  como  si  ésto 
biübiese  sucedido  por  culpa  de  Mansfeld }  y  notÍ<áo80 
de  que  Leicester  habia  marchado  con  nuevas  tropas 
para  hacer  levantar  el  sitio,  salió  él  mismo  de  Bru- 
selas con  un  fuerte  esquadron ,  á  fin  de  detener  el 
ímpetu  del  Ingles.  Luego  que  llegó  el  de  Parma^  der- 
ribó con  su  artillería  parle  de  los  muros ,  y  désptiet 
del  primer  asalto ,  en  que  faltó  muy  poco  para  apo- 
derarse de  la  plaza ,  aterrada  su  guarnición ,  odpitúló 
la  entrega ,  y  salió  á  rista  del  mismo  Leicester.  Tam- 
bién cayeron  en  poder  de  los  realistas  otras  muchas 
plazas  de  una  y  ob«  margen  del  Mosa ;  y  filialmente 
Venloóy  la  mas  fuerte  de  todas',  habiendo  rechazado 
de  alli  á  Scheiik  que  Tenia  tf  sú  socorro.  Su  muger  y 
su  hermana  fueron  enviadas  honoríficamente  con  toda 
su  famiKa ;  y  se  repartió  entre  los  soldados  la  rica 
presa  que  habia  juntado  Schenk  en  todo  el  tiempo 
de  la  guerra.  '    . 

Entretanto  el  Parmesano,  movido  de  los  ruegos 
de  Ernesto  arzobispo  de  Colonia ,  condujo  sus  tropas 
á  Nuys ,  que  habia  sido  tomada  por  Nuenar ,  mas  por 
ardid  que  por  Ja  fuerza  ,  renovando  la  guerra  de 
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GAh99Í^  de Tmcbcu.  EámeífúgmdMk cBeron loa 
españoles  exemplos  de  yaior  muy  dignes  de  alabaiv- 
ta ,  si  no  ludueran  manchado  la  victoria  con  su  cnielr 
dad  y  7  los  imitaron  los  italianos ,  que  con  igual  furor 
no  perdonaban  á  nadie.  Los  capitanes  encerraron  en 
los  leíalos  á  las  mugeres,  niños  y  viejos,,  para  que 
no  fuesen  muertos  promiscuamente.  Tampoco  per* 
donó  la  muerte  á  los  que  saluban  desde  los  muros» 
pues  la  caballería  los  perseguia  por  todas  partes.  El 
gobernador  de  la  guarnición ,  que  se  hallaba  enfermo 
d^  una  b^da  que  habia  recibido  ean  una  pierna  y  fne 
abogado  en  la.  cama  en  que  estaba.  Entregaron  al  ar- 
bitrio del  vencedor  trescientos  hombres  armados  que 
se  hallaban  dentro  de  la  torre  ^  y  corriendo  contra 
ellos  los  españoles,  hicieron  una  cruel  carnicería,  á 
pesar  de  las  reclamaciones  de  Aliipenn^.  Con  este  cas- 
tigo fue  vengada  la  burla ,  que  hicieron  al  de  Parma, 
pues  habiendo  fingido  llamarle  como  para  entregarae» 
dispararon  contra  él  desde  los  muros  una  lluvia  de 
tiros.  La  presa  se  distribuyó  entre  los  soldados,  y  hu- 
biera sido  opulenta,  á  no  haber  perecido  la  mayor 
parte  reducida  á  cenizas.  La  guarnición  que  se  com- 
ponia  de  dos  mil  hombres  fue  pasada  á  cuchillo ,  y 
murieron  otros  tantos  ciudadanos.  Después  de  esta 
victoria  recibió  el  de  Parma  solemnemente  en  los 
reales  de  mano  del  obispo  de  Yercelli ,  y  se  puso  en 
^ledio  de  Ernesto ,  y  Juan  duque  de  Cleves ,  el  som-< 
brero  y  la  espada  bendita  que  le  habia  enviado  el 
Papa ',  i  cuyo  fin  se  preparó  con  la  sagrada  Eucaris- 
tía, y  hubo  en  todo  el  campo  mucho  regocijo.  Tarnt- 
bien  se  tomaron  algunos  lugares  fortificados ,  que  ser* 
vian  de  estorbo  para  sitiar  á  Rhiniberg ,  donde  se  ha- 
bia refugiado  Schenk  con  un  poderoso  cuerpo  do 
gente  armada  f  y  no  pudiendo  llevar  adelante  esta, 
empresa,  porque  le  Uaipaba  el  peligra  de  JE'Iandes^ 
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pMOaro  cerrar  la' ciudad ;  habiendo  pueAoniia  guar-^ 
niciou  permaneitte  en  la  isla  del  Rhin  ^  y  eu  otro$ 
puestos  fortificados. 

A  este  i¡ein|)0  i^lauricio  hijo  de  Orange,  se  había 
apoderado  de  Ai^el.  asaltándola  uaa^  noche ,  y  acomc* 
tió  en  vano  á  Hulsl»  Del  mistfio  «nodo  Leioester ,  des« 
pues  de  haber  rechazado  á  las,^opas  reales  de  ciertos^ 
parages ,  había  determinado  Combatir  á  Zutphen  ,  so- 
corrida con  víveres  por  Basto ,  y  después  por  el  mis^ 
mo  príncipe  de  Parma,  sin  que  el. Ingles  se  moviese 
de  sus  reales ,  amiqtíe  fue  provocado  á  la  pelea.  Pero 
de  alli  á  poco  tiempo  se  volvió  á;  Inglaterra  llamado 
por  la  Rey  na,  con  mucho  disgusto  y  queja  de  los 
«Atados ,  sin  haber  hecho  cosa  a^una  memorable.  £l 
Rey  don  Felipe  no  pudíendo  ya  tolerar  que  la  Heyna 
se  burlase  de  él  con  una  paz  frauduleata ,  prohibió  el 
comercio  entre  España  é  Inglaterra ,  que  fue  como' 
\m  preludio  de  la  futura  guerra ;  pero  i  la  verdad  fue 
iatempestivo  este  golpe ,  no  teniendo  prevenidas  tro- 
pas ni  armada ,  y  comO  los  Reyes  pec^n  muchas  veces 
paramal  de  sus  subditos,  pagaron  la  pena  de  esi4 

rcípitada  discordia  en  muchas  partes  de  tan  dUata* 
imperio ,  qt»  estaban  sin  resguardo ,  y  muy  ex* 
puestas  á  invasiones» 

El  pirata  Drake  abordó  i  las  costas  de  Galicia  i 
fines  de  agosto  del  ano  anterior^  pero  causó  pocc^ 
datio ,  habiendo  sidp  rechazado  de  allí  por  las  guar? 
melones  que  estaban  prevenidas^  Pasó  después  con 
Teinte  navios  á  las  islas  Canarias ,  donde  padeció  ui| 
grave  infortunio ;  el  qual  resarció  con  la  presa  que 
bízo  en  las  islas  de  Gabo  Verde,  cuya  capital, San* 
tiaffo  fue  saqueada  por  su  gente.  Navegó  desde  alli  i 
ia  isla  de  Saoto  Doiuingo ,  y  se-puso  á  la  vista  ^1  día 
Once  de  enero.  Era  su  gobernador  don  Christóbal 
i)valle  presidente  de  la  andiencia,  el  qual  quedó  tai| 
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consternado  luego  que  víó  la  trmada ,  que  no  acer- 
taba á  hesolvef  el  partido  que  debería  lomar.  FinaK 
mente ,  habiendo  vuelto  en  sí ,  se  puso  en  precipitada 
Alga  por  el  río  arriba ,  y  lo  mismo  hicieron  los  habi- 
tantes, eseapán<h>9e  cada  uno  por  dónde  podia  sin' 
pudor  alguno.  Auttieti<lába  el  miedo  el  que  la  ciudad 
Éolo  estaba  en  parte*  rodeada  dé  murallas,  y  luego 
que  desembarcaron  los  ingleses  ^  lá  entraron  á  saco. 
Farbe  de  ella  fue  redjucida  i  ceqiz»»;  la  artillería  la 
conduxeron  á  sus  navios,  y  á  oosift-de' veinte  y  cinco 
mil  pesos  se  consiguió  que  el  pitftta  no  acabase  de 
destruir  la  ciudad.-  Entretanto  murió  Óvville  oprimido 
con  el  dolor  de  la  desgracia ,  y  de  la  ignominia.  Con- 
cluida tan  felizmente  esta  empresa,  levantó  Drake 
tfncoras,  y  navegó^  á  Cartagena.  S^i  gobernador  don 
i^edro  Fernandez-,  aunque  avisado  del  peligro,  se 
portó  del  n^smo  modo  que  Ovalle.  Mtindaba  alli  dos 
galeras  don  Pedido  Yrique  noble  valenciano  y  escla- 
recido fcr  sus  muchas  hazañas,  fi^e  pues,  en  medio 
de  aquella  consternación  y  dé  la  angustia  del  tiempo^ 
levantó  una  trinchera  para  cerrar  el  paso  del  puerto 
á  la  ciudad ,  y  mientras  tanto  escondieron  los  habí-» 
tanteó  sus  caudales  en  lugar  segura.  Envinaron  losin* 
gleses  al  puerto ,  y  habiendo  llegado  4  tierra ,  acorné- 
tíéron  los  puestos  forliíiéados.  Al  pninet*  asalto  echa- 
ron á  htttr^us  defensores ,  sin  moverles  cosa  alguna 
el  ei(empló  yjás  ioees  del  capitán,  que  peleaba  in- 
irt^idbmente.  Renovóse  no  obstante  el  con^ate  den- 
tro dé-Ja^  ciudad,  e&bortándolos  Vique  á  obrar  con 
Va1b^,  mas  no  pelearon  con  el  esfuerzo  que  debian 
por  sus  aras  y  sus  hogares.  Derhimáronse  despner 
los  enemigos  al' saqueo  de  lá  ciudad,  arruináronla 
iglesia ,  y  se-  llevaron  lá  artillertá^,  municiones  y  pól- 
vora que  hallaron j  Finalinente,  por  intercesión  del 
obispo  y  de  Ips  prtnei|»aleft  vecinos,  y  halñendo  re* 
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ctbido  el  pirata  ciento^  j  ÁH^  tntl  pesos  de  la  caxa . 
real ,  se  abstavo  de  pegáis  niego  á  la  ciudad.  De« 
terminó  desde  allí  pasar  á  Jamajea  para  tomarla; 
pero  le  rediazaron  las  Icmnentas  ^  y  la  presenraron 
sus  Santos  tutelares  y  patronds.  Llegó  tarde  á  la  Ha- 
bana porqlie  ya  estaba  todo  prevenido  para  recibir 
á  Drake ,  habiendo  corrido  la  voz  de  su  tenida ;  por 
lo  qual  dexando  á  un  'lado  aouel  puerto ,  >  se  dirigió 
á  la  Florida.  Destruye  la  vida  de  San  Juan  cerca 
del  rio  de  San  Agustín ,  <fae  aun  no  se  hallaba  for- 
tificada y  y  se  pusieron  en  fuga  algunos  pocos  espa^ 
Soles.  Fittalniente ,  después  de  haber  saOueado  aque- 
llas costas ,  se  resútuyó  á  Inglaterra  á  la  salida  det 
rerano}  Para  castigar  á  este  pirau,  ittandó  el  Rey 
don  Fefipe  á  don  Alvaro  de  Flores  que  navegase 
bon  una  armada  de  veinte  navios ,  mas  no  pudo  at 
canearle ;  porque  pei^suadido  Drake  de  que  sería  per^ 
jBCguido,  se  redro  protiUltnénte  ^  con  gran  pérdida 
de  su  gente ,  á  qtden  el  clima  causó  muchas  enfer- 
medades ^e  le  despoblaron  la  armada»  Luego  que 
llegó  don  Alvaro  á  Cartagena  ,  procuró  i^parar  la 
ciudad,  que  se  halldl>a,med¡o  arruitíada,'y  recogef 
á  léñ  habitantes ,  que  andaban  dispersos  en  los  bos^ 
ques  por  el  miedo  de  los  enemigos.  Don  Alonso  de 
Bazan  'persiguió  con  fettcidad  á  los  piratas  moros^ 
fadñéndoles  apresado  muchos  navios ,  y  una  galera 
ttuy  magnífica. 

A  principios  de  este  dio  ñtllecíó  eik  Ortdna  Marga- 
rita duquesa  de  Parma ,  madre  dé  Alexandro  Famesio^ 
matrona  digna  de  inmortal  alabanza  por  su  virtud,  y  por 
Ka  prudencia ,  que  resplatidetió  príncipahriente  en  el 
gdbiemo  de  Flandes ,  y  á  los  siete  meses  murió  lam-  ^ 
bien  Ocuvio  su  naarído  eh Parma;  cuyos  ciudadanos 
juraron  á  Alexandro  por  su  lésítimo  príncipe ,  y  he- 
redero de  a^pieKos  estados  ,  habiéndole  enyüeido  Á 
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este  fin'djpaudos  á  Flaiide9«  En  BMiid  faHedó  él 
cardenal  de  Granéela ,  coQ4eciu*ado  coa  mochas  dig- 
nidades j  empleos  de  la  c<ú'te.  Fae  un  hombre  de 
grandes  tálenlos ,  j  los  mas  prudentes  solo  echaban 
menos  en  él  im  ánimo  mas  suave.  Sus  huesos  fueron 
trasladados  á  Besanzon  al  sepulcro  dc;  su  padre.  Su- 
cedióle el  cardenal  Quiroga  en.  la  presidencia  del 
consejo  de  Italia.  También  murió  en  Tarrag^q^idoa 
Antonio  Agustin ,  sapienlí^mo  en  el  derecho,  y 
en  todo  género  de  literatura.  Publicó  las  ^dilu- 
ciones de  aquella  iglesia ,  y  fue  sepidtado  en  ella  en 
wia  capilla  magnífica  que  Jbahia  hecho  erigir.  De  su 
asomlmsa  erudición  I  solo  ^\vé  lo  que  en  el  epita- 
fio de  su  sepulcro  se  halla  escjrito:  Oraculum  torres^ 
iris  sapieruüe.  Sucedióle  don  Juan  Teres  catalán, 
trasladado  de  la  ^ócesis  de  Tortosa,  el  qual  dio  á 
lux  otros  cinco  libros  de  consütuciones.  En  el  ^no  á- 
guíente  entró  en  su  lugar  en  la  silla  de  Tortosa  don 
Juan  Bautista  Cardona  obispo  de  Vicb.  Nombró  el 
Rey  por  ajo  del  prínqipe  don  Felipe,  al  marques  de 
Velada ,  en  lugar  de  Zi^ga  teniente  de,  gffin  prior ; 
de  CastiUay  que  poco  tiempo  antes  babia  fÍLlIocido. 
Su  sobrino  don  Juan  hijo  de  su  hermano  que  iSe  ha- 
Jl^Sí  Tirrev  de  Cataluña,  pasó  á  )^íápoles  tf  suceder 
al  duque  de  Osuua.  Eu  liorna  falleció  á  los  noirent|^ 
y  onatro  anos  de  su  ed^d  Martin  Azinlcuj^ta ,  Ihmadp 
Tuígarmente  Navarro  por  su  patria ,  hombre  m^y  sa- 
bio entre  los  -jurisconsultos  espMÍoles ,  y  de  costum- 
bres santísimas.  Fue  muy  amado  de  los  Reyes ,  y  de 
los* Papas  9  y  dexó  ilustres  monumentos  de  su  doctri- 
na ,  que  andan  en  manos  de  todos  los  hombres  doc- 
tos :  su  cuerpo  fue  .sepultado  en  la  iglesia  de  San 
Antonio  de  los  Portugueses.,  doode  se  colocó  su  es- 
tatua sobre  el  sepulcro.  En  el  mes  de  abril  del  ano 
«igjuienie  i»e  trasladaron  de  Flandes^á  España  las. re* 


dby  Google 


357 
Uquias  cié  Santa  Leocadia ,  y  fueron  colocadas  con 
insigne  pompa  ,  y  magnificencia  en  Toledo ,  patria 
de  esta  ilustre  mártir  j  asistiendo  á  la  procesión  el 
Rey ,  y  toda  su  corte. 

CAPITULO     IV. 

SupHclo  de  María  Estuardo  Rej-na  de  Escocia,  Sitio 

j  tonta  de  la  Enclusa  por  et  Pnrmesano.    El  Rey 

don   Felipe^  se  dispone  d  hacer  la   guerra  d  los 

ingleses. 

A  principios  del  ano  de  mil  quinientos  y  ochental  1587, 
y  siete  caminaban  las  cosas  de  Flandes  con  mucha 
prosperidad.  Recobró  el  Parmesano  las  ciudades  guar- 
necidas ,  ^las  fortalezas  que  tenian  gobernadores  in« 
gleses ,  comprando  unas  ,  y  enüregándosele  otras  sin 
pacto  alguno.  En  algunos  fue  mas  poderosa  la  a^a^ 
ricia  que  la  fidelidad ,  y  en  otros  el  conocimiento  de 
la  justicia  unido  á  la  piedad  catbólica.  Aquellos  como 
hombres  venales  fueron  aborrecidos  de  tpdos :  pero 
los  últimos  pasaron  al  sueldo  del  Rey ,  y  se  portaron 
siempre  con  valor  y  honradez.  Irritados  los  flamen- 
cos confederados  con  el  dolor  de^  est^s  pérdidas, 
maldecian  el  nombre  ingles  de  palabra  y  aun  por 
escrito ,  y  de  aqui  se  originó  la  ira  contra  ellos, 
atribuyéndose  mutuamente  ,  no  sin  razón ,  maldades 
y  crimeneá.  Entretanto  Mana  Estuardo  Reyna  de  Es- 
cocia ,  vendida  pérfidamente  por  sus  mismos  subdi- 
tos ,  incitados  de  la  pasión  á  la  nueva  secta ,  fue  con- 
denada á  muerte  por  Isabel  su  parienta ,  aunque  na 
tenia  derecho  alguno  sobre  ella.  Sirvieron,  de  delitos 
verdaderos  las  calumnias  que  aglomeró  por  todas  par- 
tes ;  pues  al  que  quiere  obrar  mal ,  jamás  le  faltan 
pretextos  para  hacerlo.  Finalmente  después  de  veint» 
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anos  que  estuvo  encerrada  en  una  prldon  y :  ftie  con- 
ducida al  suplicio  entre  las  lágriivas  y  lamentos  d« 
sus  domésticos  ,  y  con  exemplo  memorable  y  funes- 
to de  la  infelicidad  humana  ,  Ift  cprtaron  }^  cabeza. 
Su  cuerpo  embalsamado  y  encerrado  en  upa  caxa  de 
plomo ,  fue  sepultado  jun|to  al  de  la  Reyuna  dona  Ca- 
talina de  Aragón,  jacobp  subijo  muy  desemejante  á 
$u  madre ,  se  pasó  á  Iqs  bereges  ,  y  después  pose- 
yó el  trqno  de  toda  la  gran  Bretaña.  A  la  verdad  se 
á4n]irarQn  todos ,  y  con  mucba  razón  ,  de  que  lofl[ 
príncipes  bubiesep  dexado  impune  tan  grande  in- 
juria becha  al  decorq  real ,  especialmente  el  Frun- 
ces que  tenia  tantos  enlaces  con  la  Reyna  María.  El 
bijo  que  era  todayia  mucbacbo ,  y  estaba  sujeto  al 
ftrbilrio  de  los  grandes ,  no  pudo  bacer  mas  que  der<^ 
^amar  lagrimas.  Entre  las,  causas  de  la  guerra ,  mo- 
vida  por  el  Rey  don  Felipe ,.  refieren  mucbos  1^  ven- 
ganza de  tan  horrible  atentado  ,  lo  que  no  disputo. 

£1  Parmesano  desp\ics  que  juntó  sus  tropas ,  T 
para  piolGSl;ar  á  los  enemigóos  con  algún  señalado  goJ«. 
pe ,  babi£|  determinado  acometer  á  la  Endusa  y  ciu-. 
dad  muy  fuerte  por  la  n£^tur£^leza  y  por  el  arte ,  sr-. 
tuada  entre  Ostende  y  Flesinga ,  ouya  empresa  pare^ 
9Ía  muy  ardua  á  los  cabos  que  consultó  sobre  ella. 
Mas  pai^a  el  valor  y  prudencia  de  Alexandro  no.  babi^ 
cosa  alguna  dlíic^l,  ni  inaccesible.  Para  impedir  1^ 
entrada  de  víveres  ceri-ó  el  canal  con  yn  puente  ,  j 
bablepdo  acercado,  su  artillería ,  coiuei^zó  i  batir  las 
obras  .exteríares ,  y  después  que  se  apojleró  de  el^^» 
dirigió  todas  sus  fuerzas  contra  la  ciudad.  A  esbt 
tiempo  se  dei^ó  ver  el  conde  de  Leicester  con  un^ . 
armada ,  en  qi^e  conducía  nuevas  tropas  de  Inglater- 
ra y  y  babien<b>las  desembarcado ,  intentó  abrirse  car- 
mino can  la  fuerza  para  llegar  al  pueblo.  Pero  acudigi 
luegjo  el  ^armes^nq  con  un  escogido  esqHadr<v*,  y  t» 
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detoTo  el  paso ,  no  atreviéndose  el  Ingles  v^  «Teniíu- 
rar  una  batalla ,  j  con  un  consejo  mas  cauto  ^  que 
nobk  ,  se  retiró  á  sus  navios  ,  y  desde  alG  á  Qsténde 
lejos  del  peligro.  Tampoco  hicieron  cosa  alguna  los 
de  Flesinga  con  una  nave  incendiaría  que  enviaron 
contra  el  puenle ,  que  se  hallaba  valerosamente  de^ 
fendldo  por  los  españoles.  Finalmente,  apuradas  las 
ñierzas  y  los  ardides ,  Arnaldo  Groneveld  comandan*- 
te  de  la  guarnición ,  para  evitad  que  los  habitantes 
UegaVan  al  ultimo  extremo,  si  los  soldados  del  Rey 
entraban  en  la  ciudad  con  espada  «n  mano ,  la  entre^ 

Só  solemnemente  baxo  las  condiciones  acostumbra- 
as ,  y  se  retiro  de  allí  con  el  resto  de  las  tropas  ♦  y 
sus  bagages.  Ase^^ada  y  guarnecida  que  fue  la  ciaf 
dad  con  un  valeroso  trozo  de  españoles ,  se  nombró 
por  su  gobernador  á  Juan  Ripa  que  estaba  en  Den<- 
dermunda.  Entretanto  Holacb ,  para  retraer  al  Par- 
mesano  de  su  comenzado  intento ,  ponía  emboscadaif 
á  Bolduc,  acQmetiendoáEngel  pueblo  cercano.  Acu* 
dio  Ahipenni  al  auxilio  de  los  sitiados ;  trabóse  la  pe- 
lea en  la  orilla  del  Mosa,  y  disparándolos  navios  de 
los  enemigos  desde  el  rio^  fue  herido  gravemente  Al^ 
tipenni  en  1^  garganta.  Lleváronle  á  Bolduc,  y  se 
dirimió  el  combate  con  igual  daño  de  ambas  pigrtei^ 
pero  murió  dentro  de  poco  tiempo ,  y  fue  entregadit 
£ngel  por  Fabio  Regina  con  honrosas  condiciones  ;  y^ 
por  baber-^ido .  esta  pérdida  muy  sensible  á  los  cathó«> 
lieos ,  mudaron  los  enemigos  el,  nombre  de^  En^ 
gel  en  el  de  Grev^  Ck>eitr.9  tomado  de  la  lengua 
francesa.  '  • 

Adquiría  cada  dia  puevo  aqmento  la  discordia 
entre  los  bolaiideses  é  ingleses ,  e  irritado  Leicester 
de-  la  inconstancia  de  los  estados,  pues  trataban  de 
cof^tarl^.  el.  mando  que  le  habían  dado  ,  se  dispo* 
nía  á,  obligar  por  1&  fuejnm  i  aquella  napion  refraoi^^ 
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ria  á  mm  axecúuse  sos  mandatos ,  tomando  el  eiem*- 
plo  del  duque  de  Álenzon ;  á  cuyo,  ün  puso  los  ojos 
en  Leiden  para  dar  principio  á  sa  empresa*  Mas  eomo 
esto  se  descubriese  luego  por  los  flamencos,  fue  tan 
grande  el  odio  oue  se  atraxo ,  oue  faltó  poco  para 
que  no  tomasen  las  armas.  Noticiosa  la  Reyna  de  lo 

3ue  pasaba ,  llamó  á  Leicester ,  que  ya  estaba  ostiga- 
o  de  nauellps  bombres,  jr  de  sus  negocios ;  y  final- 
mente a  principios  del  ano  siguiente  dexó  el  mando, 
con  muy  poca  fama  de  sn  persona,  y  murió  poco 
después.  F^ro  á  fin  de  desembarazarse  Isabel  de  una 
guerra  sangrienta ,  en  que  conocía  iba  á  implicarse^ 
pidió  á  Federico  11  Rey  de  Dinamarca,  que  se  inter- 
puñese  comq  medianero  j  y  reconmBase  al  Rey  don 
Felipe  C(9i  Iqs  estados  confederados.  Respondiéronle 
estos ,  como  oonstfi  de  sus  mismas  cartas ,  que  na 
^olo  la  pacificación  ,  sino  el  bacer  mención  de  ella 
les  era  perjudicial.  Él  Parmesano  recibió  con  mucho 
bonor  á  Juan  Ranxoni  embaxador  de  Dinamarca  ,  y 
^vi¿  al  Rey  don  Felipe  sus  cartas ,  en  que  pedia 
^  eonoo^se  á  Ic^s  flamencos  la  libertad  de  concien- 
cia. Contestó  don  Felipe  al  Dinamarqués,  dándole 
muchas  gracias  por  sus  oficios  para  reconciliar  la  paz, 
^e  qu^  á  se  bailaba  muy  ^^seoso  ;  pero  que  no  po^ 
día  tolerar  que  se  akeráse  cosa  altfuna  de  la  antigua 
Teligion ,  y  que  en  todo  k>  demás  le  bailarían  fácil  y 
clemente.  Despidió  el  de  Paraba  al  embaxador  con 
todo  obsequio ,  pero  fue  preso  en  el:  camino  ,  y  ha- 
biéndole despojado. 9  y  enriado éltt  Haya,  abrieron 
los  estados  las  cartas  que  llevaba.  Llegó  este  aten- 
tado á  noticia  del  Rey ,  y  paraqué  no  quedasen  sin 
castigo  los  holandeses  de  haber  quebrantado  el  dere^ 
cho  de  las  gentes ,  n\andó  embalsar  un  grande  nif^ 
mero  de  sus  navios ,  y  no  los  dexó  sfflií*  hasta  tanto, 
^^  sus  maestres  le  pi^gasm  tremía  mi|  es<^dos. 
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Lá  Re3rtia  Isabel  temerosa  de  la  guétrá  qne  la 
amenazaba,  pues  corría  la  yoz  de  que  se  disponía  en 
£spana  una  armada  para  invadir  la  Inglaterra ,  en- 
vió á  Drake  con  una  esquadra  de  veinte  y  doeo  na- 
vios para  que -sé  informase  de  lodo,  pronibíéndóle, 
gegun  quiso  persuadirlo  >  que  Uciesen  hostilidad  al- 

Sima.  Pero  sucedió  muy  al  contrario  5  pues  habiendo 
egado  á  Cacüz  á  vTltímos  de  abril ,  reduxó  á  cenizas 
Ireinte  y  seis  navios  que  estaban  anclados  en  el  puer- 
to,  y  se  abstuvo  de  acometer  la  ciudad ,  por  haber 
acudido  á  rechazatrle  el^  duque  de  Medina  Sidonía, 
con  un  valeroso  trozo  de  gente.  En  las  islas  Terceras 
apresó  un  navio  de  Juan  Trigueiro ,  ricamente  car- 
gado de  muchas  mercaderías  del  Oriente  ,  y  irritado 
él  Rey  don  Felipe  con  estos  agravios ,  decretó  al  ins- 
tante la  euerra,  que  hasta  entonces  había  dilatado ^ 
para  que  la  Reyna  se  arrepintiese  alguna  vez  de  ha- 
ber abusado  tantas  de  su  paciencia.  Dio  aviso  de 
este  intento  al  Papa  por  medio  del  conde  de  Oliva- 
res su  embaxador  en  la  corle  romana ,  y  le  ofireció 
su  Santidad  un  milloa  para  Iqis  gastos  ,  luego  que  los 
españoles  pusiesen  el  pie  en  Inglaterra.  ManckS  á  los 
gobernadores  de  Italia  que  juntasen  navios ,  reduta- 
^en  tropas ,  j  dispusiesen  todo  lo  demás  necesario 
para  la  guerra  ;  á  íin  de  que  todo  se  hallase  pronto 
para  unirse  en  el  lugar  que  había  señalado.  También 
íiizo  armar  navios  en  Portugal ,  Vizcaya ,  y  Anda- 
iucia ;  y  finalmenie  se  hicieron  nuevas  reclutas  en 
*toda  España,  y  todo  se  preparó  con  la  mayor  cele- 
ridad. Dio  el  Rey  aviso  en  secreto  al  Parmesano  de 
aus  intentos ,  mandándole  cuidase  mucho  de  que  no 
se  trasluetese  cosa  alguna  en  el  piÜ>lioo,  para  que 
comenzase  k  guerra  antes  que  llegase  á  oídos  de  la 
Reyna  contra  quien  se  dirigía.  Esta  pues ,  sospecho* 
sa  de  k(  que  k  ameaazab^ ,  se  djsculpjó  de  lo  que 
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había  executado  Dra^  ,  alegando  qpie  lo  había  he- 
cho ¿n  su  orden,  y  que  solo  le  mandó  reconocer 
los  puertos ,  porque  cofria  la  voz  de  que  se  dispo- 
nia  en  España  una  nuiberosa  araiada  para  acorné* 
ter  á  la  Inglaterra  ^  por  lo  qual  estaba  pronta  á 
dar  satisfacción ,  y  á  renovar  las  negociaciones  de  la 
paz ,  enviando  á  este  fin  sus  dípotados  á  Flandes. 
Pero  entretanto  dtsponia  su  armada ,  y  fortificaba  la 
isla  con  guarniciones  y  dando  bien  á  entender  que 
con  sus  oÍTertas  solo  procuraba  ganar  tiempo.  El  Es* 
panol  usaba  con  ella  4e  igual  astucia  ,  mientras  ha* 
cia  sus  preparativos  .en  Flandes,  y  en  España,  y 
mutuamente  sé  engañaban  uno  á  otro. 

Llegaron  al  de  Parma  dos  legiones  de  Italia  ,  y 
otras  dos  de  España  ,  mandadas  por  don  Antonio  de 
Ziiniga ,  y  don  Luis  de  Peralta  catalán.  Juntáronse 
Cambien  un  gran  ndqsu^ro  de  flamencos,  alemanes, 
borgonones  de  caballería ,  é  Infantería.  De  la  prin- 
cipal nobleza  acudieron  voluntariamente  á  esta  guer- 
ra don  Rodrigo  de  Silva  duque  de  Pastrana ,  don 
Juan  de  Mendoza  marques  de  Binojosa ,  Juan  de  Me- 
diéis hermano  del  duque  de  Florencia ,  Amadeo  del 
de  Saboya ,  y  otros  hombres  ilustres  en  nacimiento 
y  hazañas  f  incitados  de  la  fama  d^  tan  esclarecido 
general.  Fabricábanse  navios  para  transportar  Us  tro- 
pas ,  armas ,  municiones. ,  y  todo  lo  demás  que  sfí  ne« 
cesitaba  eo  una  guerra  tan  vasta  y  complicada.  Aun- 
que el  Parmesano  procuró  atraer  á  sí  <u  Rey  de  Es- 
cocia ,  no  pudo  consQguirlo ,  porque  ajlendia  mas  á  su 
conveniencia  quQ  á  su  decoro.  |ja  Reyna  ajustó  nue- 
va alianza  con  los  holandeses :  en  cuya  virtud  recibió 
de  ellos^ veinte  navíds  muy  bien  equipados ,  y  el  res- 
to de  su  armada  fue  de^iuada'pi^ra  infesjLar  las  costas 
de  Flandes.  El  marqwesde  Sjinta  Cruz  promovia  en 
España  1q3  aprestos,  y  como  not  ei^viesen  t^  pron- 
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tos  como  quería  el  Rey,  reclbiii,  á  aquel  general ,  que 
había  ganado  tantas  yictorias  ,  con  una  aspereza  que 
no  conrenia  á  sus  muchos  méritos,  los  quales  de- 
berían ser  recompensados  con  otro  premio ,  y  har 
hiendo  Yuelto  á  su  casa  muy  penetrado  con  el  pican- 
te discurso  del  Rey  ,  le  acabó  la  vida  la  tristeza  con 
grave  sentimiento  del  mismo  Rey.  Tal  fue  la  opi- 
Xiion  de  los  hombres  de  aquellos  tiempos ,  y  la  que 
en  sus  escritos  han  propagado  hasta  los  nuestros.  En 
su  lugar  fue  nombrado  el  duque  de  Medina  Sidonia 
Ilustre  por  sus  progenitores ,  pero  que  no  tenia  la 
ciencia  nay^l  necesari^i  para  tan  importante  guerra» 

CAPITULO      V. 

Envía  la  Reyna  Isabel  diputados  á  Flandes  para 

$ratar  de  la  paz ,  pero  sin  efecto.  Sale  de  España 

una  poderosa  armada  contra  Inglaterra ,  j-  padece 

repetidas  desgracias, 

A  principias  d^l^i^o  de.mil  quinientos  ochenta  ^ ^83* 
y  ocho  habian  pasado  á  Flandes  los  diputados  ingle- 
ses baxo  la  seguridad  de  la  íé  pública  para  tratar  d^ 
la  paz  ;  j  los  recibieron  Aremberg ,  Campigni ,  Rí- 
cardot  y  otros  }v>mbres  principales ,  enviados  al  mis- 
mo fin  por  el  Parmesano.  Hospedáronse  en  unas 
tiendas  de  campanil  entre  Ostende  y  Neuport^  y 
comenzaron  su  negociiacion  con  mucha  lentitud ,  ó 
por  mejor  decir  se  engañaban  uups  á  otros.  Los  in- 
gleses pedían  cosas  exhorbitai^es  ^  siendo  una  do 
ellas  la  libertad  de  religión  de  las  proTÍMcias  confe-  ' 
deradas.  Esto  era  muy  ridículo ,  pues  su  misma  Rey- 
na  no  lo  permitia  en  Inglaterra,  y  fócilmente  fue 
reíutado  con  solidas  razones.  Miemras  tanto  que 
fiqui  perdían  el  tiei^po ,  esperaba  ya  ^a^  samada  es* 
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panola  la  estación  oporitina  para  navegar  en  el  mes 
de  mayo ,  y  habiendo  finalmente  dado  la  irela  ,  co- 
menzó desde  luego  á  padecer  désgtaeiás.  Lerantósé 
una  horrible  teihpestad  en  el  cabo  de  Finlsterre  ,  que 
maltrató  y  dispersó  los  navios ,  y  apenas  arribó  á  U 
Coruná  la  tercera  parte  de  ^Uos  ^  pero  habiéndose 
aplaeado  poco  a  poco  la  fuerza  de  los  vientos  ,  ele 
traron  las  demás  naves  en  otros  puertos  de  Galicia. 
Inme^tamente  que  se  mostró  el  mar  tranqnilo  'vol- 
vió otra  vez  á  saur ,  y  llegó  á  dar  vista  á  Inglaterra. 
Componíase  la  armada  de  ciento  y  treinta  iiavíot , 
grandes^  de  todas  clases.  Iban  en  ellos  muchos  no- 
bles y  voluntarios ,  y  el  total  de  las  tropas  ascendía 
á  veinte  y  ocho  mil  doscientos  noventa  y  tres  hom- 
bres. £1  teniente  de  Medina  Sidonia  era  don  Martin 
Recalde  hombre  muy  experto  en  la  ciencia  del  mar. 
Con  la  noticia  de  la  venida  de  la  annada  se  disolvió 
el  coloquio ,  y  se  retiraron  los  ingleses ,  perdiéndose 
enteramente  la  esperanza  de  la  paz.  Llevaba  Medina 
Sidonia  órdenes  para  ocupar  las  entradas  del  canal 
entre  Cales  y  Dowres  ,  donde  i^cihiria  las  tropas  que 
tenia  prevenidas  el  de  Parma ,  y  que  por  el  rio  Té- 
mesls  se  encaminase  á  Londres  ,  como  si  no  hubiese 
tempestades,  ni  enemigos  que  lo  impidieran.  Ha- 
biendo juntado  consejo  de  guerra  en  la  Capitana, 
se  disputó  en  él ,  que  seria  una  cosa  muy  eonvenle^ 
te  tomar  un  puerto  de  la  isla  (y  hablan  puesto'  los 
ojos  en  el  de  Plimouth  cercano ,  donde  esuba  «nt 
parte  de  la  armada  enemiga)  p^ra  que  si  se  hallasen 
forzados  á  retirarse  por  los  vientos ,  ó  por  alguna  des- 
gracia de  la  guerra^  tuviesen  prevenido  un  asile 
seguro  ,  y  al  mismo  tiempo  debilitar  las  fuerzas  del 
enemigo ,  quemando  y  destruyendo  aqudla  parle  de 
su  armada ,  que  estaba  alli  fondeada.  Pero  el  duque 
de  Medina  S^ot^a  le  r^tió  á  este  intrépido  con^ 
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jo,  «firaando  qne  no  harta  cosa  alffana  fuera  de  lo 

3ue  le  le  mandaba ,  temieiido  que  si  la  empresa  fuese 
esgraciada ,  le  acagariatn ,  de  haber  faltado  á  las  ór- , 
deofs.  Obstinado  ptt<^s  en  este  parecer ,  perdió  la 
ocasión  de  un  felic  suceso,  que  no  volveria  á  pre- 
sentársele y  y  ,detó  á  un  lado  á  Plimouth  con  gran- 
de alegría  de  los  enemigos,  que  á  ^ista  de  aquella 
poderosa  armada  estaban  temerosos  por  la  desigual- 
dad de  fuerzas. 

Nayegaba  la  armada  ordenada  en  forma  de  mc- 
£a  lona  ,  mandando  el  ala  Izquierda  don  Pedro  de 
YaMés  comandante  de  la  esquadra  de  Andalucía ,  y 
la  derecha  don  Miguel  Oquendo  comandante  de  la 
TÍzcayna.  El  general ,  habiendo  llamado  á  sí  á  don 
Diego  de  Flores  ,  hombre  muy  sabio  en  la  Astrono- 
Bua  y  Náutica ,  pcupaba  el  centro  de  la  armada.  La 
de  los  ingleses  que  era  menor,  (porque  aun  no  se 
habian  juntado  todos  los  navios)  pero  dirigida  con 
mas  ^rte  y  velocidad,  salió  de  Plimouth  U^vando  por 
general  á  Carlos  Havard  conde  dé  Norfolk  y  por  su 
teniente  á  Francisco  Drake ,  y  acometió  á  ía  españo- 
la por  la  espalda  ,  disparándola  desde  lejos  una  infi- 
ta  lluvia  de  balas,  ^im^ti^nto  que  sostenían  algunos . 
ligeros  combates  entre  las  tinieblas  de  la  noche  ,  co- 
menzó á  arder  el  navio  de  Oquendo  ,  ya  por  acaso  ó 
por  fraude  del  comandante  de  su  artillería,  que  era 
flamenco ,  de  lo^  quales  iban  mucho^  en  la  armada 
atrahidos  del  estipendio.  Acudió  al  momento  Valdés 
al  socorro  ;  pero  entretanto  que  auxiliaba  ¿  su  com« 
panero ,  fue  rodeado  por  los  navios  enemigos  con 
admirable  presteza  y  vencido  por  Drake ,  le  condu-  ^ 
Xeron  á  Inglaterra  con^o  primicias  de  k  victoria. 
Mientras  duraba  el  combate  con  Yaldes ,  se  sacó  del 
navio  de  Oquendo  una  gran  cantidad  de  dinero ,  que 
«onducia  para  los  gastos  de  la  guerra ,  y  se  transpoi^ 
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tó  con  los  soldados  á  otras  n&VeS ,  y  lo  démas  se 
abandonó  a' la  presa  de  los  enemigos.  Nicolás  de  Ida, 
que  peleaba  valerosamente ,  ñie  despedazado  por  el 
mástU  que  le  cayó  encima  ,  y  habiéndose  sumergido 
8U  navio  y  salió  á  nado  su  gente  á  las  costas  de  Fran- 
<5ia.  Al  dia  siguiente  qmso  Medida  Sidouia  tomar  á 
Tii^th  isla  cercana  á  Inglaterra ;  pero  se  lo  impidió 
otra  armada  que  salió  de  liondres ,  siguiéndole  Drake^ 

Ír  Havard  con  la  suya.  Peleó  con  una  y  otra  desde 
ejos  ,  porque  los  ingleses  rehusaban  íicerearse ;  pues 
domo  eran  tan  diestros  en  todas  las  mamobras  que  se 
requerían  ,  y  los  buques  españoles  eran  tan  pe^os, 
los  rodeaban  fácílmeote  en  los  parages  de  poco  fon- 
do, y  los  acometían  con  sn  añlllería  sin  perder  tiroi 
Concluida  esta  larga  pelea  con  la  venida  de  la  no* 
die,  echó  anclas  la  armada  española  cerca  de  Ca* 
les.  Fueron  y  vinieron  correüs  al  Parmesano  para 
qne  juntase  las  tropas  que  tenia  prevenidas,  J  qne 
ascendían  á  veinte  y  seis  mil  inñmtes  y  mas  de  mil 
caballos  ,  cuya  mayor  parte  embarcada  en  los  navios 
de  carga  en  Neuport  y  Dunkerque ,  esperaba  la  es- , 
eolta  de  la  armada  para  haberse  á  la  vela.  Afirma- 
ba Medina  Sidonla  c|ue  no  podía  acercarse  mas  sin 
riesgo  de  inevitable  nau&agío  en  una  costa  tan  Uena 
dé  foaxos;  7  el  Parmesano  deéia  que  los  navios  de 
carga  no  podían  entrar  en  aka  mar  sin  un  manifiesta 
peligro  1^  vista  de  la  armada  enemiga ,  que  sitiaba  los 
puertos ,  ptles  cáredan  de  artillería  gruesa  para  re- 
sistirla, como  destinados  tínicamente  al  transporta 
de  las  tropas,  y  no  para  el  üsd  de  la  gueh^.  Uno  j 
otro  ténian  TBtón ,  y  ninguno  podia  etecutar  las  ór» 
denes  del  Rey ,  y  de  este  modo  se  frustran  las  qué  sé 
dan  para  lugares  distantes,  qiiando  en  las  cosas  de  \á 
guerra  es  preciso  muchas  veces  tomar  consejo  de  los 
accidentes  fortuitos* 
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Entretanto  se  pasó  el  <lia ,  y  les  ingleses  echa- 
ron aquella  noche  ocho  hruloted  á  los  navios  me- 
dio derrotados  y  deshechos  en  la  anterior  pelea, 
que  aterraron- con  su  vista  á  los  españoles ,  que  se 
acordaban  déla  desgracia  de  Amberes ,  y  todo  lo  lle- 
naron de  tumulto  y  confusión.  Mandó  Medina  Sido- 
nía  levar  las  anclas  para  evitar  el  estrago  del  fuego  > 
poro  al  tiempo  que  se  apresuraba  á  huir  de  aqueV  mal 
presente,  cayó  dé  improviso  en  otro  no  m^nór ,  le- 
vantándose una  tempestad ,  que  en  un  momento  dis- 
persó toda  SU'  armada.  Al  otro  dia  acometieron  los 
ingleses  á  los' navios  dispersos :  renovóse  la  pelea ,  y 
á  un  mismo  tiempo  hicieron  grandes  estragos  el  com- 
bate y  la  tempestad.  Pero  era  mucho  mas  cruel  la 
guerra  que  hacia  el  mismo  mar ,  que  la  de  los  ña- 
ños entre  sí  ^  y  no  es  posible  pbnderar  el  horror  que 
causaba  el  ver  á  uní  mismo  tiempo  combatir  las  olas, 
loa  vientos,  los  hombres  y  las  naves.  Finalmente 
babiendo  pc^rdído  Medina  Sidonia  la  esperanza  de 

1*  untar  las  trapas  ^  >como  lé  ¿tsl  mandado  ,  porque  se 
o  impediatf.  le^  ingleses  ,  que  no  cesaban  de  pelear, 
la  armada  holandesa  me  nto^  se  apartaba  de  las  cos^ 
tas  de  Flandes ;  y  la  ndnible  tormenta ,  determinó 
volverse  á  España  con  011  armada  muy  disminuida. 
Habta  pereeído^  en  €á4és  una^  galera  napolitana  ,  con 
muerte  de  m  Capitán  Hu^o  dé  Moneada.  £1  navio 

Crtugues  en  que  iba^Totedov  cottíb¿itido  por  los  ho- 
ideses,  y  afgitado  de  una  tomieuUt  se  sumet*gió  ,  y 
fnc  á  fondo  Cerca*  dé  flésinga',  y  salieron  á  tierra 
la  mayor  parte  dé  sus  Vt^pú»  jimtó  con  el  mismo 
T<dedo.  Pimevtél  sostuvty  por  largo  tiempo  el  ímpe- 
tu de  la  armada  holandesa^,  ccm*un-n£rWo  americano 
muy  bien  equipado,  hastie <{ue  h^iendo  sido  muer- 
tos sus  defensores ,  vino  á  caer  en  manos  de  los  ene- 
migos con  algunos  pocos  noLlesi  £1  duque  ^e  Me- 
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dina  Sidonla  para  no  expoliarle  otra  rez  á  los  peli^ 
gros  del  canal,  (an  famoso  por  las  tormentas ,  y  el 
ímpetu  recíproco  de  las  olas  dirigió  la  proa  ida  el 
Septentrión  para  dar  vuelta  á  las  islas ;  j  entre  hor- 
rorosas tempestades ,  y  espantosos  peligros ,  superó 
la  Escocia  ,  las  Oreadas  y  la  Irlanda ,  en  cuya  isla 
se  le  hicieron  pedamos  dies  navios.  Pereció  Alfonso 
de  Ley  va  9  que  desde  Sicilia  habia  venido  con  las  ga- 
leras á  esta  infausta  expedición.  Alfonso  de  Luzpn 
con  muchos  de  sus  compañero^  ,  fue  conducido  á 
Inglaterra ,  y  fue,  mas  ¿Eivorable  la  Ibrtuua  de  los 

3ue  arribaron  a  las  costas  de  Escocia  y  Dinamaroa^ 
e  donde  pudieron  restituirse  á  España  siu  daño  al- 
gu|io,  Oquendo ,  y  Rfícálde  fallecieron  apenas  llega- 
ron ,  el  uno  á  San  Sebastian ,  y  el  otro  ¿  la  Coruna. 
Medina  Sidonia  con  parte  de  la  armada  salva  entro 
en  el  puerto  de  Santander  9  y  desde  alli  se  redro  á  su 
casa  I,  no  ineuos  enfermo  de  cuerpo  que  de  espintU4 
Los  historiadores  dlscordau  muclx)  «obre  el  ndmero 
^e  los  navios  perdidos*  IJoos  lo  disminuyen  por  ver- 

Süensa ,  y  otros  lo  aumentan  por  odio ,  y  nada  pbe-r! 
e  asegurarse  con  certeza.  No  obstante ,  nos  persua-'. 
dimos  que  la  mayor  parte  de  la:  armada  volvió  ¿  las 
costas  de  España.  Dícese  áue  el  Rey  no  mudó  la  voz» 
pi  el  semblante  quando  le  dieron  la  noiida  de  la 
pérdida  ,  y  que  solo  respondió :  «  Yo  no  envió  la  ar- 
»mada  á  pelear  contra  la^  tempestadas  ,  y  las  iras 
ndel  mar ,  sino  contra  los  ingleses.''  fin  aqn^l  mismo 
dia  libró  cincuenta  mil  ducados  para  curar  á  los  en- 
fermos y  heridos  ,  dando  gracias  i  Dios  por  haberle 
conservado  parte  de  la  armada,  y  como  tan  beróy- 
co  imitador  de  la  fortaleza  romana ,  prohibió  por  un 
edicto  el  luto  ,  qp^  habia  vestido  España  por  tan 
grande  calamidad. 

£1  P^urmesano  empleaba  en  Flandes  todo  sn  (st 
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letáo  7  túettíié  óóñtra  los  eílá¿áá  ¿Otífedei^dos.  In- 
tentó en  Taño  tomar  por  ardid  á  Bergop-Zootn  ,  ciu- 
dad muj  fortalecida ,  habiéndole  faltado  á  la  palabra 
el  Ingles  autor  de  la  traición ;  pero  se  vengó  de  los 
danos  recibidos  y  de  la  perfidia ,  poniendo  guarní- 
<^nes  en  los  lugares  oportunos ,  y  quitando  con  ello» 
á  los  enemigos  la  libertad  de  hacer  presas.  A  íiues 
del  ano  anterior  se  habia  apoderado  Schenk  de  Bona$ 
j  consternado  Ernesto  con  esta  pérdida ,  y  no  que- 
dándole fuerzas  suficientes  para  recuperar  la  ciudad,    . 
fortificada  por  sí  misma  ,  y  con  una  poderosa  guarni- 
don  ,  estaba  resuelto  á  capitular  <2on  Scfabnk  l^lo  de 
qnalesquiera  condiciones  ,  antes  qué  eJLponerse  al  pe^- 
ugro  de  perder  toda  la  provincia.  Pero  noticioso  dé 
esto  el  Parm«sano,  oomo  era  tan  zeloso  de  su  fai|^a 
y  decoro  ,  1^  envió  á  decir  que  no  tratase  cosa  algur 
na  con  ún  enemigo  que  inmediatamente  sería  arroja- 
do de  alli.  Al  mismo  tiempo  mandó  al  príncipe  de 
Gfaimai  hijo  del  duque  de  Ariscol,  que  marchase  á- 
Bona  con  parte  del.  exército.  Fue  atacada  l^ciud^dt 
con  el  mayor  esfuerzo ,  y  despuesf  de  largos* bomba- 
tes  ,  se  entregó  á  Ernesto  bax.o  dé  condiciones  ^"^  y* 
habiéndola  asegurado  con  una  guarnición ,  nómbri^ 
por  su  gobernador  á  don  Juan  de  Córdova.  Intenta 
después  Mansfeld  el  padre  con  -parte^de  estás  tropas 
eombatir  á^  Yachtendonck  ciudad  bien  guarnecida  d« 
ta  provincia  de  Güeldres.  Entonces  se  vieron  pot  li 
limera  .vez  las  bombas  -,  cuya  invención  se  d^be  á 
«D  habitante  de  Yenloo  ,  y  que   disparadas  desdd 
-úmos  morteros  de  bronce  ,  hacían  horrible  estk^ago-  eií' 
los  edificios  con  gran  terror  y  dáno  de  los  enemi-» 
gos ;  y  es  de  admirar ,  que  no  haga  mención  de  ésto 
don  Carlos  Goloma.  Peleóse  atrozmente  en  la  bre- 
aba del  muro  ,  donde  se  derramó  mucha  sangre ,  y 
^tedó  herido  el  mismo  gobernador*,  y  viéndose  des- 
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pues  enf|»rmo  >  enlregi  U  ciudad  4  pnm)i{Haf  del^MO 

sigoieiit^  f.  baxo  de  condicionen  poco  dep^ros^s» 

C  A  P  I  T  U  L  O      V  I- 

Turbu(encüts  de  Francia.  Hace  el  Sabojrano  Im 

guerra, en  Jtalia*   Concilio  provincial  en  México. 

Terremoto  de  Urna,  y  otros  sucesos  memorables 

de  la  India  Oriental, 

En  Francia  coalmuaba  la  guerra  con  mayor  for 
ror,  habiéndose  aumentado  mucho  el  poder  de  loa i 
Guisas  con  la  accesión  de  las  ñientis  reales.  Por  el . 
contrario,   socorrían  á  Ips  hugonotes  la  Reyna.  de. 
Inglaterra,  y  algunos  pnncipes.de  Alemaoia  ,  los 
quales  enviaron  i  Francia  un  exército  de  quarenta< 
mil  hombres ,  mandados  por  el  general  Bulloii.  En- 
trega el  Rey  sus  tropaftal  duque  de  Joyosa^  y  le 
mandd  que  marchase  contra  el  príncipe  de  Beame, 
y  eupiirg^  á  Guisa  q^e  con  las  de  los  confederados,. 
á  las  que.  habia  jnptado  el  Parmesano  seis  mil  ipfan-, 
tes  y  «lil  y  quinientos  caballos ,  acometiese  á.  loa  ale- 
manes 1^  esperando  que  estos  le  oprimirían,  con  su 
nániero  y  multitud.  Entretanto,  rodeado  el  npúsmo 
Rey  Enrique  c6n  yi^lerosas  tropas^  aguardaba  el  ¿xi-. 
to  de  estas  expediciones  para  unir  sus  ñierzas^  y. 
declararse  por  el  part¡d(>  mas  poderoso.  Aborrecía 
en  secreto  al  duq^e  de  Joyosa  desde  que  se  habia 
pasado  iT  los  de  La  l^a  ,  y  ardía  em  ira  contra  Gui^, 
desde  que  renovó  la  alianza  conu«  su  voluntad ,  y 
estaba  dispuesto  á  vengar  la  injuría  hecha  á  su  digni^ 
dad  real ,  si  se  le  presentase  ocasión  de  hacerlo.  Jo^ 
yosa  peléis  desgraciadamente  con  el  de  Bearne,  y 
quedó  muerto  en  la  batalla  con.  mucha  pérdida  díe 
tmos  y  otros.  Pero  Guisa  aunque  muy  ipferior  en 
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íaensa ,  ác6iileti¿  ooii  deuuedd  á  los  aleoiasíés-  der« 
ramados  en  la  Francia,  unas  veces  por  la^espalda, 
otíns  por  los  costados ,  y  otras  frente  i  frente ,  ^sín 
dexarios  descansar  de  dia  ni  de  noche  ^  de  tal  suerte 
que  los  quebrantó  extraordinariamente.  Jfui^Uíroilse  á 
esto  las  enfermedades  nacidas  de  la  inclemencia  del 
cielo  ,  y  del  exceso  en  la  comida  j  bebida  ^  laft  qua- 
les  aumentándose  mas  cada  dia ,  se  retinÉron  ¿  su 
patria  por  gran  fortmia  Jas  tristes  reliquias  de  este 
exército  y  que  en  su  entrada  halua  causada  ierr^^ir  y 
pspanto.  £1  general  Bullón  £alleció  á  ^u  iegjreso  6i| 
Ginebra. 

Esta  yictoria  fue  muy  peijudicial  á  GuÍ3a^:por  el 
exceávo  afecto  que  se  conjí^ilió  de  todos  los  .frauce- 
ses ,  que  levantaban  su  nombre  hasta  el  cielo  tí  y  le 
llainabau  a  boca  llena  el  libertador  de  la  patria  \  el 
vengador  de  la  i^eligion  y. el  terror  de  los iQnemigos. 
Por  el  contrario,  se  desenfrenaban  todos  largamen^' 
te  contra  el  Rey,  llamándole  incapaz  para  qI  gpl^r- 
no ,  fioxo  y  afeminado ,  por  lo  qikal  deberÍ4  cortar-^, 
sele  el  cabello,  y  encerrarle  en  un  mona^t^riow  Ta- 
les eran  las  conversaciones  y  discursos  qH^*f9e;o}au 
en  los  corrillos^  con  lo  que  irri^do  gra.Vei^a|ei ,  el 
Rey ,  intentó  refrenar  esta  insolencia ,  qu^  ^  po  la, 
]^cavia  á  tiempo ,  vendría  á  parar  en  un^r^aij^ca^ 
<¿on :  á  esté  fin  envió  á  París  soldadoáarm^^ps.,  pe-^ 
ro  los  parisienses  suscitaron  un  tumulto  ,  y  los  arro*, 
^  jaron  fácilmente  de  la  ciudad.  Mas  temiendo  con  ra-^ 
conque  esto  no  quedaría  sin  castigo,  se  acogieron  loa 
príncipales  al  patrocinio  de  Guisa.  Este  pues»  eiu* 
aió  con  un  ambiguo  discurso  la  prohibición  del  -Rey 
de  nO  entrar  en  París,  y  habiendo  mudado  de  ca^ 
mino  ,  siguiéndole  solo  siete  críados  ,  Uegó  íinal^ 
mente  á  esta  ciudad  con  mayor  confianza  que  pru- 
dcnoía.  Desconfiado  el  Rey  del  afecto  del  |»ueblo| 

* 
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que  reta  tan  ¡nclinado  ai  Gmsa ,  Ihínd  i  los  sukot 
para  itiáy^  seguridad  de  %u  persotia^  J  para  tener 
etai  «lh>fl  una  guardia  mas  fiel.  La  Reyna  madre  tiizo 
tod^é  sus  «sfaersós  para  aplacar  al  bijo,  j  para  hala- 
gad ^  Gni^a ,  BX>  Ignorando  qné  el  actual  estado  de 
las'  co^s  amenasaba  una  total  ruina ,  quando  podía ^ 
mds^  un  solo  noble  desarmado  que  el  Rey  de  Fran- 
cia armado.  Con  su  industria  j  mana  se  apaciguaron 
los  ánimos,  y  ajustaron  una  reciproca  concordia.  In^ 
mediatamente  se  sosegó  el  tumulto  por  la  autoridad 
del  de  Guisa  y  y  depuso  el  pueblo  las  armas,  man- 
cbadas  algún  tanto  con  la  muerte  de  los  soldados  y  j 
los  suifcoá  fueron  luego  d^pedidos  de  la  ciudad ,  con 
grande^  aplauso  de  los  babítantes  que  aclamaban  á 
Gutsa^  '•• 

Entretanto  el  Rey  triste  y  melancóKco,  revolvía 
en  sa  interior  la  insolencia  del  vulgo ,  la  poca  seguri- 
dad que  tenia  en  aquella  ciudad ,  donde  rey  naba  el 
de  Guiaay  y  quál  seria  el  objeto  y  fín  de  sus  desig- 
nios; y  nic>-pudiendo  sufrir  ya  por  mas  tiempo  esta 
ignommiá ,  pensó  ponerse  en  fuga  secretamente  por 
una  puerta; falsa  de  palacio*  Después  de  esto,  cre- 
€fieuhdo%t^O(íio  con  el  miedp ,  no  se  ocupaba  en  otra 
cosa  que  ^en  proyectos  funesítos  contra  los  Guisas.  Pro- 
curó idis^Bínlarlos  con  gran  cautela^  hastia  que  al  fia 
i^mpiev^-en  los  estados  generales  de  Bltns ,  donde 
con  véi^goYizosa  perfidia  hÍ2o  matar  al  duque ,  y  al 
Cardenal  ^  Guisa ,  faltando  á  la  fe ,  y  palabra  piÜ>li- 
ea^  y  á  esto  se  anadió  la  maldad  de  haber  dado  una 
Orden-  impía  para  quemar  sus  cuerpos.  No  se  puede 
ponderar  el  trastorno ,  y  general  perturbación  que 
Causó  este  atentado.  Al  momento  qu&  las  ciudades  tu- 
vieron noticia  de  él ,  comenzaron  á  sublevarse  con* 
tra  la  autoridad  real ;  á  unirse  con  los  de  la  liga  5  y  á 
tomar  las  armas ,  ba]Men4o  concebido  tao^o  odio  con- 
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ira  el  Rey  /  qm  snprimler&n  su  nmnbre  en  los  edic- 
tos y  decretos  >  y  derribaron  y  ultrajaron  sus  est^'luas. 
£1  Pap»  le  excoTBidgó  por  oaber  violado  la  sagrada 
purpura ;  n'o  60I0  con  la  muerte  del  cardenal  de  Gui- 
sa ,  sino  también  con  la  prisión  del  cardenal  de  Bor- 
bon ,  y  del  arzobispo  de  León.  Los  parisienses  qufi 
eram  los  que  mas  abon*eciania]  Rey,  recibieron  con 
extraordinario  regocijo  á  Carlos  duque  de  Mayena, 
liermano  menor  de  los  Guisas,   y  como  si    estuviese 
Tacante  él  trono ,  le  nombraron  los  estados  por  regen- 
te. A  qualquicra  parte  que  se  volvía  Enriqító ,  no  en- 
contraba sino  enemigos ;  pues  por  un  ]ado  tenia  con- 
tra sí  á  los  hugonotes ,  á  quienes  perseguia.  con  la 
guerra ,  y  por  otro  al  de  Mayen  a  y  á  los  confedera- 
dos cadiólicos ,  que  estaban  resueltos  á  no  fiarse  de 
allí  adelante  de  un  hombre  perjuro  -,  pero  sobre  todqs 
sus  adversarios  se  distinguian  los  parisienses,  con  q^ie* 
nes  intentó  en  vano  reconciliarse ,  disculpándose  d^l 
becho.  'Viéndose  pues  en  el  mayor  conflicto ,  se  junUS 
á  los  hugonotes,  á  cuyo  fin  envió  al  príncipe  de  Bear- 
ne  algunas  personas,  que  le  persuadiesen  lo  mucho 
que  convenid  á  ambos  el  unir  sus  fuerzas  contra  el 
comuñ  enemigo.  Con  este  hecho.,  adema$  de  la  in- 
famia que  se  atraxo ,  faltando  á  la  causa  de  1^  reli- 
gión ,  ^  traitió  su  misma  ruina ,  y  sumergió  á  la  Fran- 
cia en  una  lamentable  calamidad.  La  Reyna  enma- 
dre ,  como  -st  adivinase ,  le  anunció  las  desgracias  que 
en  breve  habían  de  sucederle ,  y  falleció  de  alli  apo- 
co tiempo,  consumida  de  la  tristeza.  Esto  e$lo.prin- 
«pal  que  acaeció  entonces ,  pues  el  referirlo  todo  por 
menor  no  es  propio  de  nuestra  obra ,  ni  de  U:  breve-^ 
dad  que  nos  hemos  propuesto. 

Habiá  ya  largo  tiempo  que  todas  las.  cosas  se  ha^ 
liaban  tranquilas  en  ItaUa ,  hasta  que  comenzó  a  tur- 
barlas el  Saboyano ,  que  tom,ó  las  armas  contra  los 
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geooteise^';  pero  no  pudo  apoderarse  de  la  ctadid^ 
porque  se  lo  impidió  el  Francés.  Intentó  en  vano» 
-por  dos  Teces ,  tomar  por  fraude  á  Carmañola  capital 
del  marquesado  de  Saluces  >  y  por  este  tiempo  se  le 
cumplieron  sus  deseos,  y  reduxo  á  su  dominio,  todo 
aquel  estado  con  el  auxilio  de  un  valeroso  esquadron 
de  españoles  que  le  envió  el  duque  de  Terraaoya, 
gobernador  de  la  Lombardía.  Los  histoHadores  afir- 
man que  le  incitó  a'  tomar  las  armas  el  deseo  de  ar- 
rojar de  Italia  á  los  hugonotes  -,  pero  muchas  yeces^ 
ocultan  los  príncipes  sus  miras  ambiciosas  con  pre- 
textos de  justicia  ó  de  religión.  Por  este  tiempo,  á 
instancias  del  Rey  don  Felipe  eanonizó  el  Papa  so- 
lemnemente al  Beato  t)iego ,  del  orden  de  San  Fran- 
.  cisco ,  cuyo  cuerpo  se  conserra  en  Alcalá  de  Hena- 
res con  mucha  veneración  de  los  fíeles.  £l  día  señala* 
do  para  su  festividad ,  que  fue  el  trece  de  noviembrey. 
recitó  el  Papa  la  oración  que  él  mismo  habia  com- 
puesto ,  en  la  qual  ^  como  dice  un  autor ,  parece 
que  indicó  la  humildad  de  su  nacimiento  en  aquellas 
.  palabras :  Concede  propitius  kumUUaU  nostrce  ^  co- 
jno  que  era  verdadero  amador  del  chrístiano  abati- 
Viiento,  aun  en  lamas  alta  dignidad.  No  obstante, 
como  fue  hombre  de  extraordinario  espíritu ,  dio 
muestras  de  magnánimo,  príncipe ,  muefae  mas  de  la 
que  podia  esperarse  de  la  humilde  fortuna  en  que  ha- 
bia nacido ,  y  se  habia  educado.  Procuró  con  inexSr 
Table  severidad  expeler  de  todos  sus  dominios  á  W 
ladrones,  asesinos^  desterrados,  enemigos  de  la 
quietud  pifbUca ,  y  finalmente  á  todos  los  malhecho- 
res. Adornó  la  ciudad  con  monumentos  desenterrados 
de  la  mas  remota  antigüedad.  Levantó  coa  feliz  osa- 
día ,  delante  de  la  Basílica  Lateranense ,  el  obelisco 
qué  estaba  sepultado  en  el  circo  máximo ,  donde  le 
colocó  Constancb  hijo  del  grfin.  Constantino^  c^mo 
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refiere  Animiano.  IVadadó  i^k  plata  de  la  tgleéia  de 
San  Pedro ,  j  dedicó  á  la  Santo  Cruz  otixy  obelisco 

3ue  estuvo  en*  tvempos  antigtYO»  en  el  cireo  Vaticano 
e  Cayo  y  Nerón :  y  íroalmenle  ertgíó  el  tercero  en 
filinU  María  del  Pópulo;  La  breredad  de  su  pontifica- 
do  le  impidió  perfeccipuar  otras  muchas  cosas  que  ttt> 
táa  proyectadas^  Falleció  don  Jván  de  Mendoza  arzo- 
-bispo  de  Granada  ;  y  fue  electo  en  su  lugar  don  Pe* 
étó  de  Castro ,  hombre  muy  docto  ^  y  defensor  acés 
TÍmo  de  la  libertad  eclesiástica. 

En  América  tsucedieron  por  este  espacio  de  tiem» 
po  pocas  cosirs  dtgilas  de  memoria.  El  conelKo  de  Mó- 
T^o  celebrado  éV  aM  de  mil  quinientos  ochenta  y  cin» 
co  por  el  arzobispo  don  Pedro  áb  l^ontreras ,  con  asis- 
tencia de  seis  sufiragáneos ,  mandó  cplebrar  con  octa* 
▼a  solemne  h  "fiesta  de  San  Joseph  esposo  déla  Sanu- 
ñma  Virgen  MaKa  'y  que  en  otro  sínodo  de  treinta  anos 
«mes  habia  sido.declarado  patrón  del  reyno  de  Mó!Lt- 
^eo ,  y  se  ^oidteroñ'  otros  mucfaos  puntos  concernien- 
tes á  la'disoiptina  eclesiástica ,  y  reforma  de  las  eos- 
tambres  ^  todO'  lé  ifm\  confirmó  el  Pontífice  Sixto  en 
el  ano  siguiente.  El  Rey  don  Felipe  envió  entonces  á 
*«quel  nuevo  mundo  once  religiosos  Carmelitas  de  la 
mueva  reforma  de  Santa  Teresa,  á  losqnales  se  les 
dieron  las  ruiuts-^el  templo  de  San  Sebastian^  cerca 
ée  la  ciudad  de  México-,  para  qué  ñindasen  un  con- 
^rento  f  y  se  aiuvsmtó  muriio  en^  aquello»  países  la 
piedad  cnrtstiáuá  con  eUfaueii  esMrplo  de  esto»  leli^ 
giosos.  A  primeros  de  juKé  del  >ái¿  de  ocbenu  y  seis 
iieaeoió  un  terremoto  en  el  Pe#íi,  que  continuó  por 
«SfnMíio  d»  quavenu^iás ,  d^ñ  grande  estrago  de  los 
•(Hfioiós,  tío  euedaindo  en  lioitf  ninguna  casa  ¡oUctai 
Gonstemados'tos  habiturntes-,  sbandoiiaron  latñudad; 
y^iíestoJaesigiaM^  nna  pestilente  enfermedad*;  que  se 
Mteb^d  hkmlMéooBlM  dé  tíiUe /  y^  iitta  Mvrible 
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bamlm  9  originada  ckl  detenido  de  los  timtoA^  can 
cuyos  males  perecieron  inomnerables  personas.  Al 
mismo  tiempo  para  colmo  de  miserias  Tomás  Caiiy  ' 
disch  pirata  ingles^  habiendo  alraresado  el  estrecbo» 
saqueó  y  incendió  los  kiayjos  >  y  biso  otros  mucbos 
danos. 

Llegaron  á  Lisboa  las  na^es  de  las  Indias ,  o^^ 
lentamente  cargjadás  con  muchas  mercaderías.  A  pe« 
lición  de  los  portugueses  estableció  d  Hey  don  Felipe 
nna  audiencia  en  Goa ,  para  la  qual  nombró  diez  oír 
dores  itiuy  doctosi  £l  arzobispo  don  Vicente  no  pu- 
diendo  lc4erar  por  «las  tiempo,  el  desenfípen<^  de  los 
portugueses ,  entogados  á  todo  g^utro  de  vicios  ^^  re* 
óunció  su  dignidad^  y  murió  en  ia  navegación  quaní** 
do  regresaba  á  Porltigal,  Pabla  de  lima,  varón  muy 
esforzado,  se  apoderó  de  Ypr  ciudí^  jsiuy  rica,  sir 
tuada  no  lejos  de  Mabt^  ,á  grado  j  y  medio  sobre  d 
Equador ,.  y.  derr9)ó  su»,  murallas ,!  y  no  f^ídta  quien 
4Uce  que  fue  reducida  leCceniaas.  Etttra^nen  parte  de 
4a  presa  cerca  de  mU  pie^^  de  artiUería ,  y  dos  mil  y 
doscientos  buques  que- estaban  £m»4éadosfen  el  rio. 
También  sobresalió  mucho  en  esta  e:i(pugtiacion  el  va- 
lor de  ^Antonio  deKorona^  B3t  Rey  de  Acben  intentó 
«Aucbas  teces  inv^sdjir^  AUtlaca^  y  el  de  Oylan  á  Go- 
lumbo ,  pero  uno:y:<'Pifo  con  igual «l^igtaela.  Foreste 
tiempo  i^^o  aqueLi^tiada  a'.  Malaca  por  espacio  de 
siete  meses ;  maa  oon  1«  vo^  quci^orrió  de  que  Tenin 
Pablo  i)0«  la.  armada  t*  se  apr^sunó^  Jevloitar  el  atio^ 
£1  de  £ie.yj^  o0mbati4'4  Colúi^bo  {Coo  grande.s  fuer* 
f as  j .y  JlEifdefendia,  J«ett  de  Brítc»'  oon  s^1(gunos  :poeot 
portttgue^fw  i^ii^üaleft  dí9lr>pais.  Aeu^^anle  socorros 
de  diversas  parles;;  élib^rbano;  aiüjfaofimoYeMs  ff99 
^to^lpet*severó<eiiii<«Qipmsa.  peitf  sois.meaesfegid^ 
dos,,  ba^^^  que^^  la-vllegáda  der,Pabl»^v}^deiSoo9a 

CoaiiM  Jü^o^,  T^;:baMA  .«^^f^erintat^Aii  eiLéém 
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ocasionen  eon  fiüT^  dáud  «u^o^  lératiió  eV^o,  y 
0e  retiró  de  allí  qqA  silenctOi:  A  pnmípios  de  mayo  dei 
«ste  ano  fidle¿Ió  el  virrey  M¡ea«ses,  y  habiéodoa^ 
«bierto  la  cédala  real,  fue  declarado  por  su  sucesor 
Manuel  Gouüno,  que  había  ad<|u¡t*¡do  mucha  fama 
•con  sus  faaziuías4  Emprendió  Pablo  su  uave^cion  á 
Portugal  y  y  naufragó  en  las  co^taa  de  África ;  pera 
lialnendo  escapado  de  aq^el  peligro ,  falleció  poco 
tiempo  después. este  hombre ,  que  fue  .uno  de  los  mas  . 
célebres  de  su  edad.  El  pirata  Alibet  que  hacia  mcr* 
<^os  danos  é  los  portugueses  en  Mombaza ,  fue  api^ 
sado  con  quiltro  galeras  por  Tooiás  hermano  del  vir* 
rey ,  el  qual  auxiliado  después  por  los  bárbaros  mun 
«iáíibaros ,  sujetó  á  los  bahitaotes.  de  aqijielias  costas^ 
j  regresó  á.Qoa.  vencedor  en  mar  y  tierra  y  y  fue  rcr 
cibído  con  magm'fíca  pompa.  £l  prisionero , se  cotht 
yWúá  al  christtanismo ,  y  fi^íaliiieale  uuirió  eu  lisboiu 

CAPITULO    vn: 

Desgraciadas  empresas  de  Flandes.  Antonio  prior 
de  Ocrato  éElcomate  d  Portugal  con  una  armada  inr 
^k^a.  M  Bíe¡x  Enii</ue  es  asesinado.  Turbul^nciai 
.  :de  Francia* 

'•  ^£1  a3o4^  milqubientos  ochettta  j  nueYi^iiWe  iSS^. 
idrandante  >d<%  .expediciones  desgraciadas.  El  ctKftded^ 
£|mont  comb^iáó  pon  m^jiebo  es&MfBO  á  Goetsde  /or<' 
4en  d«l  pr»i€Ú^.de  Parma  y  y  lAo.piado  tomarla^.Tamr 
féeo-Mtuisioiopiido  conserttaáiGiertpudembergy.amir 
qiNi  se'haUfifha  stVMida  por  u>imM^iffiifif,.\m^q¡fm  no 
fÉdicsea  e«lr<^^Ia  «1  de  Parida  Jas  ingleses  que  la 
pmidiaban  y  k^iquales  irritados  j«ou  los  estados, porp 
tfoneno  les  |ia|f^a  stl  estipendio, < habían.  paP(#do  la 
isutreea  «ljdQ^I^4míii  Ihi^o  de  oíectA  aom^^  May^iriom 
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arrebalado  de  lá  ifa/  matidó  batir  loi  tniiros  con  k 
árttilería,  y  acometió  por  la  brecha;  pero  ñie  recfaa- 
ifeado  con  pérdida  por  los  ingleses ,  j  con  la  toe  que 
tomsL  de  la  venida  del  de  Parma ,  se  embarcó  en  los 
navios »  con  la  misma  celeridad  qne  baUa  yeuido ,  y 
habiéndose  deteriorado  sn  salud ,  marchó  á  tomar  las 
aguas  de  Spá  por  consejo  de  los  médicos.  Entretanto 
no  hubo  mas  que  ligeros  encuentros ,  qne  mas  bien 
exercitaron  que  fatigaron  al  soldado.  El  marqís^s  de 
Yarambon  ,  natural  de  Borgona  gobernador  de  Güelk 
dres,  acometió  sin  fruto  alguno  á  RhSmberg ,  pero 
peleó  prósperamente  con  Scbenk ,  qne  había  acudidq 
á  socorrer  á  los  que  se  hallaban  en  aprieto ;  y  se  dice 
qtie  fue  ganada  la  victoria  por  el  valor  de  las  tremas 
napolitanas.  No  tardó  Scbenk  en  desquitarse  de  les 
danos  qne  le  hicieron  los  realistas ,  pues  derrotó  á 
Fatton  que  poco  antes  había  desertado  de  los  ingle- 
ses ,  Ueváodose  el  dinero  destinado  á  la  paga  de  las 
tropas ,  para  entregarlo  i  Verdugo.  Mas  no  le  duró 
mucho  a'  Scbenk  la  alegría  de  la  victoria ,  y  de  la  pre- 
sa. Embarcóse  en  el  rio'  Yafaal  >  y  antes  de  amanecer 
quisó  entrar  en  Nimega ;  pero  rechazado  al  rio  por 
M>s  habitantes  y  y  tropas  de  la  g\iarnic¡oo,  se  embar^ 
có  en  su  narío ,  el  qoal  se  abrió  con  el  peso  de  Tos 
muchos  qup  huian  de  la  muerte  ,  y  se  sumemó  en 
medio  tle  la  corriente  \  y  de  esta  manera  ^peveeioaquel 
hombre  tan  belicoso ,  y  despreciador  d^  ios  peUgn^ 
pero  muy  desenfk^«iiada  en  la  ira ;  y  en^  el  vino..  N6 
mucho  después  Ñusnar  $u  cone^neroile  armasv  mé- 
rió  abrasado  por  un  barril  de  pólvora  iqtíe  'se  ñ^endí^ 
<^siMd)nente.  Yaramboá  peleó  desgraciadamente  eofi 
•I  ingles  Francisco  Ver ;  y  Rfaimberg  fue  sóeorridí 
por.ef  Yéncedor  cem  todas  las  provisiones  necesarias, 
i^ero  íiíiahi^nte  después  de  un  Iwgonritio  fue  gandb 
Gon  ia  pacieü<áa  por  Carlos  lüaiuf^ »  j  ipeJútH^  d 
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ana  sigmenle  al  anobiipo  de  Colonia }  el  qiial  por 
medio  de  sus  legados,  dtó  muchas  gracias  al  de  Par^ 
ma  y  por  haber  recobrado  con  su  4Uixilio  y  consejo 
los  dominios  que  teiiiá  perdidos.  Bstas  fueron  las  co- 
^as  mas  dignas  de  memoria  que  sucedieron  en  Flandes» 
£¡n  Inglaterra  se  dt^nia  una  poderosa  armada 
para  daño  de  la  Anuárica }  pero  á  instancias  y  ruegos 
de  Antonio  prior  de  Ocrato ,  mandó  la  Reyna  que  se 
dirigiese  contra  las  costas  de  PortugaL  Esperaba  pues 
aquella  princesa ,  que  con  la  presencia  de  Antonio, 
y  á  vista  de  las  banderas  inglesas ,  se  animarían  los 
portugueses  a  sacudir  el  yugo  y  dominación  de  los 
-  castellanos,  que  suñian  con  tanta  impaciencia  5  y  de 
este  modo  con  las  fuerzas  de  una  pro vlncia^  opulenta 
áusdtaria  á  poca  costa  una  gran  guerra  al  Español, 
al  mismo  tiempo  que  con  sus  astucias  fomentaba  la 
de  Flandes ,  para  que  el  Rey  de  España  no  pudiera 
'  8C€«iieterla  en  su  misma  casa.  Habiendo  penetrado 
don  Felipe  el  artificioso  designio  de  la  Reyna,  envié 
-ai  Idsboá  al  conde  de  Fuentes  hombre  muy  experto 
en  l¿s  negocios  de  la  paz  y  de  k  guerra,  con  un  es- 
cogido esquadron  de  gente  armada ,  a'  fin  de  que 
mantuviese  en  so  deber  á  los  portugueses  en  caso  ne» 
cesarío ,  y  procurase  rechazar  á  los  enemigos  de  aque- 
llas costas.  Ademas  de  esto ,  con  la  noticia  que  se  di- 
hrulgó  de  la  guerra ,  acudieron  socorros  de  todas^  par- 
tes, y  un  gran  número  de  voluntarios  ^  deseosos  de 
4ÍaF  pruebas  de  su  Talor. 

r^^  rDon  Jutfn  de  PadUlamarques  de  Gerralbo,  <4>te^ 
'Bta  el  gobierno  del  reyno  de  GáUeia ,  adonde  príine- 
ramente  arribó  el  enemigo  con  la  codicia  de  hacer 
presas.  Componíase  su  armada  de  setenta  navios,  que 
tsotídttctan  ealoroemil  soldados,  at  mando  de  Enri- 
que Noris  genera]  de  mucha  experiénda.  Habiendo 
wsem]MU»mdoeii'elpaevtadelaGorim«y  acoinetie- 
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ron  i  ]a  cindacl  qde  no  estaba  mnj  gnamecída  ^  y  in- 
tentaron en  yano  el  asalto  por  k  IÑreclia  del  murOiy.<le 
donde  fueron  rccbazados  con  una  sangrienta  pelea. 
£n  esta  ooasio^  resplandeció  el  heróyco  valor  de  ana 
gallega  ,  llamada  María  Pita  ,  pues  Tiendo  que  dei- 
caecian  de  ánimo,  los  hombres,  oprimidos  por  la 
multitud  de  los  encanigos ,  arrebató  lí  un  soldado  sa 
espada  y  rodela  ,  y  les  dixo  á  fritos :  «  Buen  ánimo, 
» compañeros  mios,  seguidme  y  tomad  exemplo  de 
»mí  y  porque  en  nucstntt  manos  está  pendiente  el 
» honor  del  nombre  Español."  Dicho  esto,  acoaie- 
tió  á  los  enemigos  con  increíble  andada ,  y  is<átades 
de  eUa  los  soldados ,  se  reaniman  sus  fuerzas ,  y  des- 

]>ues  de  un  atros  combate ,  rechazaron  al  enenuge  de 
a  brecha  del  muro  con  grande  estrago.  Un  autor  de 
aquel  tiempo  asegura  que  p^^enm  mil  y  quinien- 
tos ingleses,  y  entre  ellos  un  hermano  deíforis.  De- 
sesperado pues  de  tomar  la  ciudad,  descargaBon  su 
ira  contra  el  arrabal ;  y  después  de  haberle  saqueado, 
y  incendiado  ,  ae  retiraron  d  los  navios ,  y  ^viantan-* 
do  las  andas  desaparecieron  inmediatamente*  Afpeío- 
Ua  muger  tan  Jieróyca ,  cuyo  valor  conservó  la  <áa- 
-dad,  fue  premiada  por  el  Rey  con  el  Snddo  ip 
sdferes. 

Pusiéronse  los  enemigos  á.  la  vista  de  Pemobe, 
villa  pequeña  de  Portugal ,  y  poco  guarnecida  >  y  al 
ihomenio  se  apod»aron  de  ella.  Desde  alli  se  encami- 
naron á  Lisboa  con  sus  tropas  en  orden  de  batalla,  y 
bibiendo  puesto  sus  reales  en  un  pavage  oportuno, 
poco  distante  de  la  ciudad,  esperaban )1a  sublevadcm 
de  sus  habitantes,  y  que  les  dieseh  entrada  ;  en  lo 
qual  les  confirmaba  Antonio ,  fiado  en  la  palabra  de 
algunos  de  sus  partidarios.  "Peto  el  cardenal  gober* 
nadot*  mandó  ajiisticiar  á  los  mas  fanáticos  Antonia* 
nol,  que  clandesúnam^te  i^tahiii  al  pueMo  á  ton 
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siai^  las  armas ,  con  cayo  suplicio  aterrados  los  mal- 
contentos ,  prefirieron  la  quietad  á  una  raina  ineyita- 
ble.  Los  nobles  y  ciudadanos  honrados  se  mantuvie* 
ron  por  el  Rey  con  sincera  é  inriolable  fidelidad.  El 
eonde  de  Fuentes  impedia  á  los  ingleses  que  hideseti 
«orrerías,  teniéndolos  encerrados^  por  todas  partes 
con  la  caballería.  Hubo  algunas  leVes  escaramuzas  fa- 
Torables  á  los  españoles^  pero  no  pelearon  en  bata- 
Ua  y  porque  el  Ingles  se  mantenía  en  su  campo  muy 
fortificado.  Drake  que  mandaba  la  armada ,  tomó  á 
los  alemanes  ocho  navios  cargados  de  trigo  en  el  pi^et^ 
to  de  Cascaes,  junto  con  la  fortaleza  por  la  cobardía 
del  gobernador ,  que  pagó  con  su  babeza*  No  intenta 
Drake  penetrar  en  el  río  Tajo,  de  loqual  le  culpó 
Horis.  Tenia  Bazan  cerrada  la  entrada  con  diez  y  ochó 
galeras  y  defendidd^  por  las  fortalezas,  y  finalnvente' 
Tiendo  el  Ingles  después  de  ocho  dias ,  que  no  habtá 
esperanza  de  cumplurse  las  promesas  de  Aotonvp ,  se 
retiró  á  Gascaes,  habiendo  recibido  algún  daño  «n  su 
retaguardia.  Incendióla  fortaleza,  y  la  arrasó  c«q 
pólvora  hasta  los  oimientos ,  y  se  hizo  á  la  reía  para 
Inglaterra,  sin  haber  conseguido  lo  que  se  proponía 
en  esta  expedición. 

No  con  mayor  fortuna  intentó  el  Saboyana  apo*' 
derarse  de  Ginebra ,  auxiliado  por  el  Rey  don  Fenpé 
conyalerosas  tropas,  sacadas  de  la  Lombardia  y  de 
Ñapóles.  Alegaba  aquel  sus  antiguos  derechos ,  y  al 
Rey  don  Felipe  le  moria  el  deseo  de  restablecer  la 
rehgion  cathólioa ,  y  esperaban  que  Dios  favoreceiria 
la  buena  causa ;  pero  sucedió  todo  lo  contrario  ,  tal 
vez  en  castigo  de  los  pecados  de  los  nuestros.  Inme^ 
diatamente  acudieron  los  snkos  de  las  cercanías  á  so* 
correr  á  los  sitiados;  Hubo  primero  treguas ,  y  des* 
pues  de  concluidas,  algunos  combátesele  poca  im« 
portancia.  Finalmente  se  iptroduxo  noa  p^ie  en.  el 
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campo, 'ciiyb8:e0tragói,  j  ti  dáno  ^[ue  le  canáabaa 
los  titiados  con  sus  salidas ,  obligaron  al  Sabejano  á 
retirarse  sin  haber  hecho  cosa  algwM. 

Mucho  mas  desgraciado  fne  el  Ae j  Em4que  qn  el 
sitio  de  París  con  un  grande  exéreito ,  habinklo  jon^ 
lado  sus  tropas  con  las  del  príncipe  de  Beame.  De- 
seaba con  mucho  ardor  yengarse  dé  las  anteriores  het^ 
junas ,  y  decía  que  sin  derramar  miEcha  sangre  no 
podia  corarse  el  frenesí  de  sus  habitantes.  Hauihase 
ya  la  ciudad  en  la  maa  crítica  sitoaeion  ^  todo  eslaba 
dispuesto  para  dar  el  asalto  en  los  arrabales,  j  espe- 
raba apoderarse  de  ellos  en  hrewe  tiempo ,  junto  con 
la  ciudad ,  pues  el  miedo  había  entorpecido  de  tal 
suerte  á  sus  moledores,  que  desconfiados  de  poder 
Mbrarse,  corrían.mas  bien  áescomkrse  que  á  tomar 
lu  armas.  Era.  grande  el  pavor  y  conatemacion  de 
la  mnltitud ,  quando  se  mudó  la  escena  por  el  deli« 
rio  y  y  temeridacrde  un  hombre  deapreoldJe.  Jacobo 
Gemente  religioso  Dominico,  muy  conocido  de  to- 
dos los  suyos  por  su  declarada  estmfndez ,  entró  en  el 
campo ,  y  dixo  que  tenia  que  hablar  al  Rey  en  se- 
creto ,  y  entregarle  unas  curtas.  UeTáronle  con  efec* 
to ,  muy  de  mañana  á  la  presencia  de  Enrique ;  reti-i 
várense  todos  como  lo  habia  pedido ,  y  al  tiempo  .que 
hacia  el  ademan  de  entregarle  las  cartas  que  llevaba 
prevenidas ,  le  metió  un  cuchillo  por  el  vientre  con 
tan  grande  fuerza ,  que  penetró  hasta  el  mango.  Ler 
vantó  el  Rey  el  grito ,  y  se  sacó  el  cuchillo  de  la  he* 
rida,  y  con  gran  presencia  de  ánimo,  le  clavó  en  la 
firente  de  aquel  malvado.  Acudieron  al  ruido  los  do- 
mésticos y  cortesanos  que  acabaron  de  matar  al  trai- 
dor ,  y  arrastrando  su  cadáver  por  los  pies  le  despe* 
dataron  con  quatro  calMilloa ,  y  después  le  feduxeron 
á  cenizas.  En  la  primera  curación  (Keron  los  médicos 
Alguna  esperansa  de  vida ,  ós  porque  lo  creian  asr,  o 
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porque  conveita  ci?erl9.  Pm  htfajjsQdoIe  sobreyént- 
do  una  calentura  con  cruelísimos  dolores,  y  cono- 
dendo  que  se  le  acercaba  su  muerte ,  llamó  al  prín:- 
cipe  de  Jüeame  ,  le  declaró  heredero  del  reyno ,  y  le 
amonestó  que  si  deseaba  salvarse  á  sí  mismo  ,  y  á  la 
patria ,  TotTiese  quanto  antes  al  gremio  de  la  iglesia 
Qilhólica.  Inmediatamente  fue  proclamado  Rey  por 
él  ei^ército  Enrique  IV ,  de  este  nombre ,  y  Enri- 
que III ,  después  de  haber  recíbiclo  los  Santos  Sacra-» 
meatos,  falleció  con  muchas  .señales  de  arrepemi-» 
miento,  siendo  el  último  Rey  de  la  casa  de  Yalois. 
De  tan  delgado  hi\o  como  éste  pende  la  salud  y  opu-' 
.  le)íu:ia  de  los  'mQrtales ,  en  las  que  tanto  conGap  comp 
si  no  pudiese  perderlas.  Igaórasie  todavia  quien  fuá 
el  autor ,  ó  incitador  de  tan  terrible  maldad*  Libresi 
ya  los  parisieusea  de  aquel  gr$^re  peligro ,  y  de  co^, 
mun  acuerdo  de  los  de  la  Uga  saludaron  por  Rey  de 
Francia  al  cardenal  de  Rorbon  tio  del  príncipe  de 
Beanie ,  con  el  nombre  de  Garlos  X,,  y  porque  se  ha*. 
Haba  preso  desde  la  muerte  de  los  Guisas,  9ombra^ 
ron  por  su  yicario  al  duque  de  Mayen<i,  estando  muy. 
confiados  4e  que  el  cielo  fayorecia  su  causa..  El  díe 
Beame  leyanló  sn  campo ,  y  se  retiró  de  alli  muy 
cuidadoso  ,  persuadido  de  que  en  tan  diversos  afecto* 

Í  creencia  no  era  fácil  encontrar  el  cansino -de  resta*^ 
l^er  la  tranquilidad  y  bien  publico.  De  aqui  el  Rey 
don  Felipe ,  que  t^aia  los  miamos  enemigos  que  Dios,, 
se  yió  implicad^  necesariameiUe  en  una  triple  guerra: 
con  los  holandeses ,  ingleses ,  y  el  Francés  ,  á  euyo4 
conatos  creyó  di^ia  oponerse  con  deuñmento  de  I^ 
Flandes,  adeoMis.de  las  gandes  sumas  de  oro  ,  que 
babia  dado  á  los  de  la  liga ,  ,á  qmenes  recibió  baxo 
de  su  protección. 
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Sucesos  de  Flandes.  Envía  el  Patmeiatío  d  Egmont 

con  im  socorro  d  Fnvícia.  Alidnza  de  España  can 

los  cantones  suizos  cathóUcbS* 

iSgo.  ^  principios  de  már^o  del  aiío  de  mil  qmnientos 
y  notentft  causó  Mauricio  á  ios  rc^UsUs  ua  gi'ave 
daño  con  la  toma  de  Breda,  ciudad  muy  fof  lineada, 
habiéndose  burlado  ton  ardid  de  lo»  italianos  ^ue 
la  gtuimecian.  Tres  de  los  principales 'pagaron  coa 
la  cabeza  la  pena  de  su  dies)cuído.  Francisco  Yinti- 
milla,  que  temia  el-^titíio  8uptício>  se  libertó  de 
él  por  su  poca  edad ,  j  fue  despedido  del  exérciíó. 
En  vano  se  esforzó  el  dé  Parma  en  i>ebtíperar  la  ciu« 
dad  pérdida,  habiendo  sido  llamada d*e  alli  por  el 
peligró  de  los  dé  Nimega,  colara  cuya  ciudad  ba« 
bia  dirigidoMaurieio«u6  armas  ^7  yaque  no  pudo 
otra  cosa  levantó  .una  fortificación  l^n  la' ribera  opues- 
ta del  rio ,  con  grande  incomodidad  de  los  habitan* 
fes ,  á  quienes  impedía  el  uso  de  la  neiv^g^oion  y  del 
campo.  A  la  verdad  lel  joven  Mansíeld  ^biera  es^ 
forbádo  á  Mauricio  esta  obra ,  si  no  le 'hubiese  lia- 
mado  el  Parmesanoy  que  recibió  orden  del  Rey  para 
marchar  aceleradamente  á  Francia  con  el  exérctco. 
Hallábanse  en  tal  estado  las  cosas  de  los  de  la  l¡ga> 
que  caminaban  á*6u  total  ruina  si  u6  se:les  socorria. 
El  Pamesano  en  'vn*tad  de  la  alianza,^  mandó  á  Eg- 
íxicfnf  q^e  llevase  auxilios  al  duque  de  Maye  na ,  y  es- 
tos se  componian  de  tell  y  ochocitenntós  caballos  muy 
Inen  equipados,  que  era  lo  que  mas  necesitaba.  For- 
tíficade  con  estos  yptrüa  socorroá^  motió  su  ejerci- 
ta contra  el  de  Bearne ,  que  retenia  --en  'su  partido 
á  los  cathólicos ,  con  la  esperanza  de  que  mudaria  dé 
religión.  Finalmente  después  de  varias  tentativas ,  se 
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ordenaron  en  batalla  I6s  do$  exérmtos  ^  céroá  del 
pueblo  de  Juría :  y  babiéodose  tfabado  el  combate 
entre  la  caballería,  pareció  que  al  |>rincipío  se  in- 
cKuaba  la  victoria  á  los  ccmfederados ,  porque  lof 
flamencos  en  el  primer  ímpetu  hicieron  mucho  es- 
trago en  los  enemigos.  Pero  mudándose  la  fortuna 
de  la  pelea  fueron  derrotados ,  j  puestos  en  inga  por 
la  ii^fantería  francesa ,  que  desde  luego  se  puso  en 
acción.  £1  Conde  de  Egmont  quedó  muerto  con  al<« 
gimos  pocos  caballos ,  y  en  la  batalla  no  se  derramó 
mucha  sangre,  ni  perecieron  en  ella  muchos  mas 
de  los  vencidos  ,  que  de  los  vencedores.  Los  jdema« 
nes  .fueron  tratados  cruelmente  como  que  eran  de* 
tenores ;  muchos  de  ellos  perecieron  ahogados  en 
las  corrientes  de  un  rio  cercano,  y  el  resto  de  las 
tropas  se  dispersó  por  varias^parteSi 

Después  de  esta  desgraciada  batalla  vino  á  París 
el  duque  de  Nemours  para  animar  á  los  ciudadanos^ 
y  que  no  desfalleciesen  cOn  el  terror ,  pues  no  tar- 
dó mucho  tiempo  en  sitiar  con  sus  tropas  el  de  Bear- 
ne  al)uella  capital  para  domarla  por  hambre»  Marchó 
el  duque  de  Mayena  á  Flandes  á  conferenciar  con 
el  Parmesano ,  en  quien  parecia  se  hallaban  puestas 
,  las  esperanzas  ,  y  las  fuerzas  de  la  liga.  Habláronse 
pues  en  Conde ,  y  no  volvió  Mayena  muy  satisfe- 
cho ,  porque  cuidadoso  el  Parmesano  de  las  cosas  de 
Flandes,  le  hacian  poca  impresión  las  desgracias 
ágenas.  PerO  al  paso  que  éste  prctcedia  con  lentitud^ 
y  tibieza  en  la  causa  de  los  cíe  la  liga ,  tanto  ma- 
yor era  el  zelo  y  ardor  con  que  la  abrazaba  el  Rey 
don  Felipe  ,  porque  un  ánimo  excelso  no  sab^  con- 
tenerse en  estrechos  límites  y  y  tanto  mas  creia  ase- 
mejarse á  Dios ,  qiianto  mayor  cuidado  ponia  en  el 
bien  de  mayor  numero  de  hombres.  £l  Parmesano 
dirigia  únicamente  todos  sus  desyelos  á  los  megocios 
TOMO  viiif.  a  5 
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de  Flandes,  y  esperaba  recuperar  quaniq.  antes  para 
el  Rey  todas  aquellas  provincias ,  con  inmortal  fama 
de  su  nombre  ,  j  por  tanto  sentía  que  una  nueva 
guerra  le  interrumpiese  la  victoria  que  tenia  conce-, 
bida  en  su  ánimo.  Tampoco  sus  fuerzas  eran  suficien- 
tes para  hacer  cara  á  tantos  enemigos  y  por  lo  qual 
temía  perder  una  y  otra  empresa  con  niucho  des- 
crédito suyo.  Mas  el  Rey  don  Felipe  mtraba  la  cosa 
bal  o  de  otro  aspecto.  Deciaque  con  venia  defender 
en  Francia  la  religión  verdadera ,  porque  si  se  arrui- 
nase aquel  reyno ,  sucedería  lo  mismo  en  Flandes, 
que  por  todas  partes  se  hallaba  agitada  de  perversas 
opiniones :  que  España  no  estaba  muy  remota  del 
peligro  'y  y  que  si  Dios  no  miraba  por  su  causa  ,  la 
misma  capital  del  mundo  chrísliano  se  abrasaría  den- 
tro de  breve  tiempo  en  supersticiones:  que  abolirían 
la  verdadera  piedad.-  que  debia  poner  cuidado  en 
evitar  estos  males,  pues  el  cielo  se  lo  habia  inspira- 
do, dándole  al  mismo  tiempo  tantas  riqítezas  para 
que  el  knperlo  sostuviese  á  la  religión^  y  que  ade- 
mas de  esto  era  muy  propio  del  decoro  de  su  nom- 
bre socorrer  á  sus  socios  en  tanto  apríeto ,  aun  con 
peligro  y  daño  de  sus  propios  bienes.  Confirmado 
pues  en  e^ta  idea ,  habia  pedido  dinero  á  España  j 
América  con  el  título  de  don  gratuito  para  los  gastos 
de  la  guerÉ'a  ,  y  se  recogieron  fácilmente  seis  millo- 
nea de  ducados.  Mandó  también  reclutar  sesenta  mil 
liombres ,  habiéndoles  concedido  varias  inmunidades 
para  que  acudiesen  armados ,  adonde  los  llamase  el 
peligro  de  fuera ,  á  causa  de  que  la  España  en  un 
rompinitento  sübito  no  podia  ser  socorrida  por  sus 
confinantes ,  pues  no  leoia  ningunos  que  mirasen  por 
ella.  Al  mismo  tiempo  para  quitar  á  la  Francia  el 
apoyo  de  los  suizos,  y  apropiársele  á  sí  mismo,  pro- 
€iH*ó  hacer  alianxA  con  los  Cantone/s  qu/e  se  manl»* 
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tuan  en  la  religión  cathólica.  Recibieron  aquellos 
hombres  con  admirable  regocijo  la  amistad  de  tan 
gran  príncipe,  habiendo  enviado  á  España  al  coro- 
nel liucío  con  algunos  nobles  caj^tanes  para  ajustar 
las  condiciones.  Tratólos  el  Rey  honoríficamente^ 
•j.  les  regaló  entr^  otras  cosas ,  collares  de  oro  en- 
gastados en  piedras  preciosas.  Esta  fue  la  primera  vez 
que  se  rieron  en  España  diputados  de  aquella  nación 
belicosa  3  los  quales  después  de  concluido  el  tratado 
á  medida  de  sus  deseos  se  restituyeron  alegres  á  su 
patria. 

Pero  yolvamos  al  Parmesano ;  bebíale  mandado 
estrechamente  el  Rey  don  Felipe,  que  juntando  un 
poderoso  exérclto,  marchase  quanto  antes  á  Fran- 
cia ,  habiéndole  facilitado  dinero  para  1^  paga  por 
medio  de  los  banqueros,  y  le  escribió  que  óoníiaba 
en  la  bondad  de  la  causa ,  y  en  la  prudencia  de  tan 
gran  general ,  que  llenaría  el  colmo  de  sus  antej^o- 
res  victorías ,  y  que  la  fama  de  haber  conservado  i 
París  baria  su  nombre  esclarecido  en  todas  las  na-^ 
clones  :  que  cónvenia  tanto  retener  á  la  Francia  ea 
la  iglesia  cathólica ,  no  menos  que  á  él  la  conserva- 
ción de  Flandes,  por  lo  qual  dexase  por  entonces 
este  cuidado  >  y  lo  abandonase  á  la  providencia.  El 
parmesano ,  aiuque  forzado ,  comenzó  a  mover  sus 
tropas  acia  las  fronteras  de  Francia ,  dexando  á  Mans- 
feld  el  viejo  el  gobierno  interior  de  Flandes ,  según 
se  lo  habla  mandado  el  Rey ,  y  las  pocas  fuerzas 
que  le  entregó  mas  eran  para  rechazar  la  guerra, 
que  para  hacerla.  £1  duque  de  Mayena  se  adelantó 
con  presteza  á  Conde ,  noticioso  de  ^s  órdenes  del 
Rey  don  Felipe  ,  y  juntó  sus  tropas  con  las  del  Par- 
knesano.  En  aquella  ciudad  recilnó  cartas  de  los  pa* 
rlsienses  sitiados ,  en  que  le  decían ,  que  sino  aprc- 
f uraba  su  marcha  vendría  mas  bien  á  los  funerales 
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qvie  al  socorro  de  la  ciücTad ,  que  estaba  muy  próxi- 
ma, á  espirar.  £1  de  Beame  había  cerrado  de  tal  suer- 
te todas  las  entradas ,  que  ^comenzaron  á  faltar  to- 
dos los  alimentos,  y  el  hambre  hacia  los  mayores 
estrago^ ,  obligándolos  'á  usar  de  las  comidas  mas 
desusadas  y  repugnantes,  y  no  obstante  permane- 
dan  aquellos  hombres  en  su  inñexibilidad  ,  estando 
obstinados  á  padecer  con  increíble  paciencia  todo 
genero  de  calamidades ,  y  aun  la  misma  muerte  an- 
tea que  abrir  las  puertas  al  Rey  hercge.  Hemos  re- 
ferido esto  brevemente,  y  como  de  paso  para  que- 
eternamente  sea  celebrada  la  constancia^  de  aquella 
nacipn  ínclita  en  la  defensa  de  la  religión. 

En  situación  tan  calamitosa  sirvieron  de  grande 
atltilio  el  duque  de  Nemours  gobernador  de  la  ciu- 
dad ,  los  embajadores  del  Pontífice ,  y  de  España, 
Enrique  Cayetano  ,  y  don  Bemardino  de  Mendoza, 
y  otros  varones  principales,  con  cuyos  socorros  se. 
mantuvieron  firmes  los  parisienses.  Hacian  todos  los 
dias  rogativas ,  votos  y  promesas  al  cielo  ,•  y  mas 
dé  una  vez  imploraron  la  clemencia  del  enemigo/ 
para  que  sin  menoscabo  de  la  religión  se  cdjnpusie- 
sc  aquella  discordia  -,  pero  fueron  vanos  todos  estos 
esfuerzos.  Entretanto  se  introdujo  en  la  cindad  Una 
gran  cantidad  de  víveres  por  la  parte  de  los  reales, 
que  se  hallaba  mas  descuidada ,  á  cuyo  íin  se  ade- 
lantó el  duque  d^  Mayena  hasta  Meaui  con  parte  de 
las  tropas.  Consumiéronse  en  breve  estas  provisio- 
nes ,  y  volvió  otra  vez  él  hambre  con  mucha  mas' 
fuerza  que  antes ,  como  si  mas  bien  se  hubiese  irri-' 
tado  que  apagado  con  aquel  socorro.  El  Parmesano 
se  iba  acercando ,  ^  ton  la  ÍAíúa  de  su  venida  in- 
mediatamente levantaron  los  enemigos  su  campo  con  . 
imponderable  dolor  del  de  Béartte ,  que  se  veia  for- 
jado á  perd«r  de  entre  las  manos  la  ciudad  capital 
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del  reyno,  después  de  haberla' reducido  ^í  tal  extre- 
mo de  hambre  ,  que  apenas  podría  sustentarse  por 
espació  de  quatro  días.  Asi  lo  creían  los  principales 
cabos  del  exércíto,  que  se  juntaron  en  consejo  de 
gue^a.  Su  designio  era  que  Tocházando  de  aUi  al 
Parmesano,  j  obligándole  á  retroceder  con  lo3  so- 
corros que  conducía  ,  se  volviesen  otra  vez  al  cam- 
po hasta  que  1q3  parisienses  se  ijesen  forzados  por 
la  necesidad  á  entregarse,  Pero  sucedió  muy  al  con- 
trario de  lo  que  habían  pensado ,  porque  el  Parn^e- 
sano  se  burló  del  de  Bearne  ,  después  de  haberle 
alejado  de  las  murallas  de  la  afligida  ciudad.  Puso 
sus  reales  entre  Meaux  y  París  :  siguiéronse  algunas 
escaramiTzas  entre  la  caballería ,  y  se  exploraron 
uno  á  otro  sus  fuei^as ;  que  en  realidad  np  eran 
muy  desiguales.  Farnesio  sobresalia  en  la  infantería» 
y  Borbon  en  la  caballería  5  pues  se  dice  que  aquel 
tenia  ochenta  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos,  y 
éste  veinte  mil  hombres  y  siete  mil  de  caballería 
muy  esforzada.  Los  generales  eran  iguales  en  la  oíen- 
eia  militar ,  el  uno  algo  mas  reparado  y  circunspec- 
to, el  otro  mas  audaz  y  despreciador  de  los  pelir 
gpos ,  y  ambos  esclarecidos  con  muchas  victorias^ 

Habiendo  el  Parmesano  ordenado,  sus  tropas^ 
divulgó  la  voz  de  que  daría  la  batalla,  á  vista  de  que 
el  enemigo  le  provocó  K  ella  el  dia  autes,  enviando 
al  duque  de  Mayena  un  cartel  por  medio  de  un  rey 
de  armas;  pero  en  su  interior  pensaba  otra  cosa 
muy  diversa.  Colocó  en  la  ÍV*ente  la  fuerza  de  la  ca- 
ballería al  mando  del  marques  de  RhenU  -,  al  duque 
de  Mayena  en  el  centro. con  la  infantería  española, 
italiana  y  alemana  y  veinte  cañones  de  campana  á 
los  costados  de  la  infantería  y  caballería  francesa,  y 
encomendó  la  retaguardia  á  Mota  con  dos  legiones 
de  walone^ ,  y  otr^is  do9  co^npuestas  de  «Jemimes.  y 
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sulzQS ,  aríacliendo  aígunos  esquadrones  ele  caballos. 

Mandó  i  Rbenli  que  ocupando  las  alturas  fingiese  ba- 
xar  muy  despacio  j  y  que  se  detuviese  de  trecho  en 
trecho ,  como  si  dispusiera  sus  tropas  en  '  orden  de 
batalla ,  para  pelear  con  el  enemigo  que  ocupaba  la 
llanura.  'Este  aspecto  de  combate  llenó  de  alegría  al 
fie  Beame  que  lo  deseaba  en  extremo  ;  pues  como 
era  superior  en  la  caballería ,  se  lisonjeaba  ya  de  Id, 
tictoria ,  peleando  en  campo'  llano  abierto.  Perq 
mientras  que  el  Parmesano  entretenía  á  los  enemigos 
con  la  falsa  esperanza  de  la  batalla,  mandó  de  inx- 
proviso  detenerse  á  Mayena  que  en  otro  collado  es- 
^ba  ordenando  el  centro  del  exército ,  y  sonri^nda^ 
se  descubrió  la  cata'strofe  de  la  escena  ,  y  dispuso, 
marchar  pqr  la  izquierda  ácla  Lignac  ,  por  donde 
habia  fácil  eptrada  para  socorrer  á  París.  Habiendo, 
mudado  de  esta  manera  la  formación  del  exército, 
ipí  centro  se  convirtió  en  vanguardia,  la  retaguardia^ 
en  centro,  y  la  vanguardia  que  mandaba  Rbenti  que 
sabia  los  designios  del  Parmesano ,  quedó  ahora  de 
retaguardia.  Finalmente  para  impedir  que  el  enemi- 
go no  la  molestase  ,  dispuso  por  los  bosques  tirado- 
res españole^  ,  que  recibiesen  con  una  lluvia  de  ba- 
la» al  que  inténtase  perseguirlos.  Al  principio  se  ad- 
vúrá  el  de  Bearne  de  la  tardanza ;  pero  viendo  des- 
pués que  sé  aclaraba  y  desvanccia  la  nube  de  hom- 
bres que  ocupaba  las  alturas ,  conoció  que  habia  sido, 
burlado ,  y  despachó  la  mitad  de  la  caballería  contn^ 
ks  que  se  retiraban ,  asi  para  vengarse  del  engaño, 
como  para  explorar  los  designios  de  aquella  marcha. 
Pero  no  pudo  conseguir  lo.  uno  ni  lo  otrp  ,  y  loa 
franceses  no  sacaron  ritas  fruto,  que  heridas  é  ig- 
nominia. 

Llegó  pues  el  exército  por  la  noche  d  I.ignac, 
dudad  situada  á  la  margen  del  rio  Marne,  y  fnme- 
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dSatamente  fueron  tomados  los  arrabales.  Al  amane- 
cer del  dia  siguiente  principiaron  los  soldados  á  ca- 
var la  tierra,  levantando  trincheras  á  toda  prisa ^  co- . 
locando  la  artillería  en  todas  las  entradas ,  y  guar- 
neciéndose con  la  caballería  contra  qualquiera  inva^ 
sion.  Al  mismo  tiempo  desde  la  ribera  opuesta  co- 
inenzai^oh  á. batir  los  muros  de  la  ciudad  ,  teniendo 
por  medio  el  rio.  El  estruendo  de  la  artillería  hirió 
el  ánimo  del  de  Bearne ,  el  qual  bramaba  ^in  saber 
que  hacerse ,  pues  ni  hallaba  medio  de  socorrer  á 
los  sitiados,  ni  por  donde  acometer  contra  los  rea- 
les sin  uiia  conocida  pérdida  suja ,  y  veía  que  se  le 
escapaba  París  de  entre  las  manos ,  y  qiie  d  su  pre- 
sencia era  vencida  y  expugnada  Lignac.  Finalmente 
se  resolvió  á  socorrer  á  los  que  se  hallaban  en  tanto 

Íeligro  *y  y  conociendo  que  era  necesario  apresurarse, 
izo  montar  á  la  infantería  en  las  ancas  de  los  caba-^ 
líos ,'  y  la  envió  por  diversas  partes  del  río.  £l  mis- 
mo en  persona ,  para  servir  de  auxilio  á  los  suyos, 
marchó  por  un  camino  mas  largo  al  puente  de  Gor- 
nay  con  un  valeroso  esquadron  de  caballos.  El  Par- 
mesano  habiendo  atravesado  el  rio  por  un  puente  que 
hizo  levantar  algo  mas  arriba ,  mandó  á  sus  tropas 
que  diesen  el  asalto.  Pelearon  muchas  Veces,  y  final- 
mente fue  expugnada  la  ciudad  á  fuerza  de  armas, 
biriendo  y  matando  á  vista  del  de  Bearne ,  el  qual 
torció  las  riendas  al  caballo ,  y  lleno  de  irá  y  de  in- 
dignación ,  se  volvió  á  su  campo  por  el  mismo  cami- 
no que  había  traído.  Los  vencedores  después  de  to- 
mada la  ciudad  se  derramaron  al  saqueo :  los  viejos, 
mugeres  y  niños  fueron  conservados  en  Us  iglesias, 
y  quedó  prisionero  con  muchos  nobles  el  goberna- 
dor Lafín,  que  había  dado  pruebas  de  un  h^rójco.  va- 
.lor  en  defensa  de  la  ciudad.  Esta  victoria  costa  muy 
poca  sangre  á  los  vencedores  ,  habiendo  muerto  so- 
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los  ocho  >  pero  hubo  muchos  heridof ,  y  de  los  oiMh 

migos  perecieron  npyecientos.  . 

CAPITULO    IX. 

Entrada  del  principe  de  Parma  en  París.  Vanos 

esfuerzos  del  de  Bearne  para  apoderarse  de  esta 

Qiudad.    Vuélvese  el   Pannesqtno  d  Flandes    co/ji, 

su  exército. 

Despides  de  este  suceso.,  moytó  el  de  Parma  su 
^xércíto  ácía  París ,  donde  se  íntroduxo  una  inmen- 
sa cantidad  de  TiVeres  con  inexplicable  alegría  j 
aplauso  de  sus  habitantes ,  eomo  cada  uno  puede 
considerarlo  por  sí  mismo.  Porque  aunque  después 
de  leyantado  él  sitio  y  saqueado  el  campo  enemigo, 
en'  el  que  con  la  prisa  de  la  retirada  se  habia  dexado^ 
mucho  trigo ,  y  ademas  se  conduxp  mucho  de  otras 
partes  para  remediar  el  hambre ,  no  era  sin  embar- 
go tanta  la  abundancia ,  que  los  libertase  para  lo  ve- 
ñidero  del  miedo  de  la  necesidad.  No» debemos  omi- 
tir en  este  lugar  la  piedad  memorable  de  Cbristóbal 
liOri  noble  yalenciano ,  que  buscando  entre  las  rut- 
ñas  de  las'  iglesias  de  los  arrabales  las  reliquias  de  los 
Santos  arrojadas  con  desprecio  por  los  hugonotes,  las 
recogió  y  procuró  que  fuesen  colocadas  en  parages 
decentes^  Para  aliviar  el  de  Bearne  la  escasez  que 
padecian  sus  tropas  con  el  sac^ueo.  de,  los  reafes  ,  y 
i:esarcir  de  alguna  manera  la  anterior  ignonúnia, 
atravesó  el  rio ,  y  durante  las  tinieblas  de  k  noche 
arrimó  las  escalas  a'-  los  muros ,  persuadido,  de  que 
los  ciudadanos  abandonando  las  centinelas  est^rian 
entregados  al  sueno.  Pero  le  salieron  vanos  sus  ,  es- 
fuerzos ,  pues  habiéndolo  descubierto  los  parisienses, 
pot*c{ue  los  correojs  de  una  parte  á  otra  estaban  e^ 
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lag  centinelas  ,  y  rechazaron,  fácilmente  al  enemigo. 
"No  por  esto  desfalleció  su  ánimo  con  el  desgraciado 
éxito  de  la  empresa;  antes  bien  haciendo  juicio,  de 

Jne  los  ciudadanos  pasado  el  peligro  se  entregarían 
escuidados  al  sueSo ,  mandó  arrímar  otra  yez  Tas  es- 
calas con  gran  silencio  en  lo  mas  profundo  de  la  no- 
che. Ya  el  suceso  iba  á  corresponder  á  sus  csperan- 
>  zas ,  pues  ninguno  se  les  oponia ,  quando  acudieron 
los  jesuítas  que  hadan  la  ronda  por  aquella  parte; 
gritaron  al  arma,  j  al  enemigo,  ]^  aprojaron  de  las 
escalas  á  los  que  subian  por  ellas.  Finalmente  ha- 
biendo acudido  prontamcmte  los  soldados  y  la  plebe 
armada,  rechazaron  de  alli  al  de  Bearnc.  Goloma 
nombra  por  autor  de  esta  hazaña  á  Francisco  Sua- 
rez ,  otros  á  Juan  luoriuo  ,  y.  otros  á  ninguno.  Per- 
dió 0I  de  Beame  la  esperanza  de  conseguir  cosa  al- 
guna por  fuerza ,  á  vista  de  que  la'  fortuna  se  opo- 
nia. á  todas  sus  empresas ,  y  desistiendo  al  fín  de  ex* 
ponerse  á  nuevos  peligros ,  despidió  el  exército ,  ha* 
biendose  reservado  un  valeroso  y  expedito  esqu^- 
dron  para  ocurrir  á  qualquier  encuentro.  También 
muchos  nobles  de  la  liga  se  retiraron  del  campa  i 
.sus  casas,  porque  no  podían  ya  tolerar  los  gastos. 

£l  Parmesaim  después  de  naber  obligado  á  entre- 
garse los  pueblos  ctrcunvectnos ,  á  fín  de  que  asi  por 
tierra  como  por  el  rio ,  estuviese  libre  el  comercio 
de  la  ciudad,  descansó  algunos  dias  en  París,  donde 
bahía  sido  recibido  c<^n  regia  magnifícenoia ,  alegría, 
y  aplauso  de  todos  los  estados.  Desde  alli  se  dirigió 
contra  Corbevílle  ciudad  situada  á  la  orílla  del  rio 
Sena  ,  bien  guarnecida  con  muros  ,  y  un  foso  lleno 
de  agua,  y  asegurada  con  ^una  valerosa  guarnición 
que  níandaba  su  gobernador  Rigaud  hombre  intrépi- 
do 7/  dfí  ui^a  ficfólidnd  inyiolable.  Durante  su  ex^ 

Digitized  by  VjOOQIC 


394     . 

pugnaclon  padeció  el  exeroho  falta  de  las  cosas  mas 
necesarias ,  porque  el  duque  de  Mayena  y  los  pari- 
sienses le  proveían  con  mucba'  escasez.  Finalmente 
habiendo  dado  el  asalto ,  y  atravesado  el  foso  por  un 
puente  de  madera  ^  pelearon  atrozmente  unos  y  otros, 
como  por  sus  aras  y  hogares  ^  y  después  de  un  san- 

S*ento  combate  se  vieron  enarboladas  en  los  muros 
vencedoras  banderas  de  los  españoles  y  walones, 
mientras  que  los  italianos  incitados  del  exemplo  de 
sus  companeros ,  penetraron  por  otra  parte ,  con  es- 
trago de  los  suyos  y  de  los  enemigos.  Caminaban 
los  vencedores  sobre  montones  de  cuerpos  muertos, 
y  se  dcri^jimaron  por  1^  ciudad  á  matar  y  saquear 
quanto  encontraban.  Rigaud  cayó  muerto  peleando 
valerosamente ,  y  atravesado  de  muchas  heridas  ,  y 
no  puede  disimularse  que  la  victoria  fue  cruel  5  pe- 
ro en  medio  de  tan  desenfrenada  licencia  respetó  el 
vencedor  las  iglesias ,  y  muchos  libertacon  su  vida 
en  ellas.  £1  Parmesano  entregó  el  pueblo  á  Mayena 
con  escrupulosa  integridad ,.  contenúndose  por  único 
premio  con  la  gloria  de  esta  hazaña. 

Después  que  proveyó  suficientemente  á  la  segu- 
ridad de  los  parisienses  arrojando  dé  allí  á  los  enemi- 
gos ,  y  habiendo  introducido  víveres  para  seis  meses, 
movió  Famesio  sus  tropas  disminuidas  algún  tanto 
con  los  males  de  la  guerra ,  y  se  puso  en  camiho  para 
Flandes.  Marchaban  los  esquadrones  oixlenados  siem- 
pre para  la  pelea ,  como  si  caminasen  por  pais  ene- 
migo ,  y  rodeado^  con  la  multitud  de  los  carros ,  á 
fin  de  evitar  (jualquiera  repentina  asechanza.  A  lílti- 

<  mes  del  otcmo  ,  y  no  lejos  de  las  fronteras  de  Flan- 

<  des  ,  se  le  puso  á  la  vista  la  caballería  enemiga ,  or- 
denada en  batalla,  y  instruido  el  Parmesano  de  su 
numero  >  la  opuso  un  fuerte  esquadron  qué  la  aco- 
metió ,  acelerándose  el  eiér^Up.  i(  llegar  al  parage 
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clesltnadó  pata  sentar  los  reales ,  mientras  que  unos 
y  otros  hacian  algunas  escaramuzas.  Comenzaron  los 
nuestros  felizmente  la  pelea  ,  y  encendiéndose  mas 
con  la  llegada  de  los  flamencos ,  rodearon  á  Biron  el 
joven ,  que  fue  eV  que  aconsejó  al  de  Bearne  esta 
tentativa,  y  habiéndole  muerto  el  caballo,  se  vio 
pbligado  a'  pelear  rf  pie ,  y  defenderse ,  no  tanto  con 
las  armas,  qiianto  con  la  aspereza  del  sitio.  Volaron 
los  companeros  para  sacar  del  peligro  á  aquel  ilustre 
joven  ;  y  por  la  otra  parte  Rhentl ,  y  Cbfmai  intro- 
dujeron en  la  pelea  seiscientos  caballos  corazas. '  Al 
mismo  tiempo  Idiaquez  y  Cayetano  aceleraron  el 
paso  con  sus  legiones  para  mezclarse  en  el  comba- 
te. Conmovido  el  Rey  del  peligro  que  corrían  los 
suyos,  envió  prontamente  dos  mil  caballos  con  el 
duque  de  Longuevflle  contra  los  españoles ,  y  ape- 
nas tuvieron  tiempo  de  libertar  á  Biron  ;  el  qual  ha- 
biendo montado  en  un  caballo  volvieron  la  espalda 
los  enemigos ,  y  con  la  venida  de  la  noche  se  dirí- 
naíó  la  acción.  Dícese  que  perecieron  en  la  pelea  se-; 
senta  franceses ,  y  que  muchos  mas  fueron  ahogados 
en  el  rio ,  y  su  pérdida  hubiera  sido  mayor  ,  si  les 
biibiese  durado  mas  el  dia  d  los  vencedoras.  Final- 
mente luego  que  llegaron  á  Guisa,  pelearon  otra 
Tez  en  la  retaguardia ,  aunque  el  combate  fue  ligero 

Sor  la  desigualdad  de  las  fuerzas ,  y  temeroso  el. Rey 
e  esto  ,  procuró  retirarse  quanto  antes ,  después 
^el  primer  choque  ,  para  no  pagar  la  pena  de  su  in- 
considerada audacia.  Después  de  esto  entregó  Farne- 
sio  á  Mayena  quatro  mil  infantes  y  quinientos  caba- 
llos ,  mand^fndoles  que  hivemasen  en  el  territorio  de 
Rherms ,  para  que  defendiesen  el  nombre  de  la  liga 
contra  las  fuerzas  de  sus  enemigos ;  y  desde  allí  se 
icestituyó  á  Flandes  colmado  de  gloria  y  de  victorias. 
Pera  en,  estas  provincias  halló  las  cosas  en  imj 
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.  mal  esUdo ;  porque  auxiliado  Mauricio  por  la  Reyna 
de  Inglaterra  coii  diDcro  y  tropas^  y  aproTeeba'ndo* 
se  de  la  ausencia  del  Parmcsano  para  promover  sm 
conquistas  ^  llevó  á  todas  partes  impunemente  el  ter- 
ror de  sus  armas.  Habiéndose  apoderado  de  las  forti- 
ficaciones levantadla  para  la  defensa  de  las  fronteras, 
se  disponía  ya  á  lomar  Us  principales  fortalezas-  Aco- 
metió prioiero  con  asechanzas  i  Nimega ,  levantando 
a'  este  fin  una  fortificación  en  el  rio  Yaal ,  y  Verdu- 
go que  se  hallaba  muy  falto  de  todas  cosas ,  se  re- 
sistía á  sus  esfuerzos  todo  quanto  podia ,  junto  cou 
Manuel  de  la  Vega.  Sus  s<Mdados  después  de  halier 
hecho  beróycas  habanas  en  lo  mas  crudo  del  invier- 
no ^  estrechados  por  su  extrema  pobreza,  y  irriudos 
por  la  severidad  del  coronel,  se  sublevaron  contra 
él ,  y  le  amenazaron  con  la  mperte  incendiando  coa 
pólvora  la  tienda  donde  descansaba.  Los  habitantes 
de  Venloo  en  la  provincia  de  Güeldres ,  se  cansaron 
de  sufrir  Us  r¿^pinas  y  maldades  de  los  livianos ,  qtie 
babian  quedado,  de  guarnición,  y  habiéndolos  en- 
gañado con  un  ardid,  y  intimidado  después  i  los 
aílemancs ,  arrp}aron  de  la  ciudad  á  unos  y  otros; 

Eero  se  mantuvo  ésta  fiel  al  Rey  como  lo.  infirma  Co- 
ima. Los  Itolaqdeses  se  apoderaron  también  'de  dos 
foi;tale^as  en  los  confípes  del  Brabante,  y  acometie- 
ron desgraciadamente  á  Dunquerke,  babiend»  sido 
rechazados  por  la  guarnición  al  mar ,  y  á  los  navios, 
y  desppjados  de  su  campo  y  bagages.  Tal  eira  el  as- 
pcctoc  de  las  co^  de  Flandes» 
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CAPITULO     X. 

Continúa  la  guerra  en  Francia,  Muerte  del  Pa- 
pa Sixto  V  y  de  Urbano  VIÍ ,  j;  elección  de 
Gregorio  XIV.  Muerte  de  algunas  personas 
.  ilustres. 

Entretanto  había  macizos  movimientos  eü  yaríat 
partes  de  Francia.  En  la  Guyiena  defendía  la  religión 
catbólica  ^1  duque  de  Joyosa  sucesor  de  su  herma* 
no ,  que  poco  antes  había  sido  muerto  en  Courlray. 
El  Rej  don  Felipe  le  envió  de  socorro  á  Narbona ,  * 
dinero  y  tropas  no  despreciables,  entre  las  quales 
se  contaban  mil  catalahes ,  mandados  por  Hortensio 
Armengol.  E^  una  armada  de  quarenta  navios  ha- 
bían arribado  á  Blavet  en  la  basa  Bretaña ,  quatro 
mil  y  quinientos  españoles^  baxo  el  mando  de  don 
Juan  del  Agtiila,  los  que  habiéndose  juntado  con  latf 
tropas  de  Manuel  de  Lorena  duque  de  Mercoeur,  ar- 
rojaron á  los  hugonotes  de  muchos  lugares.  El  Sabo* 
jano  vino  con  un  exércilo  á  la  Pro  venza ,  y  fue 
recibido  en  Aix  con  el  mayor  regocijo  por  sus  habi- 
tantes, que  eran  muy  zelosos  cathiSUcos^^  con  cuyo 
exemplo  se  sujetaron  á  su  autoridad  otras  ciudades« 
Al  mismo  tíempo  molestaba  cpn  hostilidades  á  los 
ginebrínos ,  por  medio  de  Amadeo  su  hermano  bas; 
tardo.  Esta  guerra  se  hizo  con  varia  fortuna ,  y  en 
ella  sobresalió  mucho  el  valor  del  capltati  español 
,  Antonio  Olivera.  Luego  que  don  Felipe  penetró  los 
designios  de  estos  príncipes ,  les  snministraban  esca- 
samente los  socorros ;  por  lo  qnal  solo  >nvió  al  Sa- 
boyano  tres  mil  españoles  y  trescientos  mil  escudos 
de  oro ,  para  que  hiíciendo  la  guerra  en  diversas 
partes,  dividiesen  las  fuerzas  de  lú  Francia,  y  evi- 
tasen que  reunidas  en  xiúp ,  fuesen  suficientes  para 
arrebatar  el  cetro.  £1  duque  de  Mayena  daba  claros 
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indicios  de  que  aspiraba  al  rejno-}  porque  después 
de  la  muerte  de  Carlos  de  Borbon ,  á  quien  los  de 
la  liga  habian  aclamado  Rey  y  obedecían  únicamente 
¿  Mayena ,  y  lo  gobernaba  todo  á  su  arbitrio.  Lleva- 
ba esto  á  mal  el  de  Lorena ,  que  derivando  su  anti- 
guo derecho  desde  Cario  Magno  ,  y  el  moderno  en 
ca^  que  se  aboliese  la  ley  Sálica  ,  alegaba  que  de- 
bia  recaer  el  rey  no  en  el  Iiijo  del  marques  de  PonU 
mouson ,  como  nacido  4^  Claudia  hermana  de  Enri- 
que III.  También  representó  su  acción  el  Saboyano^ 
como  hijo  de  Margarita,  hermana  de  Enrique  H, 
á  cuyo  fía  envió  una  em|)axada  al  parlamento  de 
*  Grenoble,  que  no  produxo  efecto  alguno.  Tampoco 
los  embaxadores  del  Rey  dou  Felipe  ,  que  se  halla* 
ban  en  París ,  querían  derramar  sin  esperanza  de  lu- 
cro las  riqtiesas  del  Oriente  y  del  Occidente  ,  y  ale- 
gaban el  derecho  de  la  infanta  dona  Isabel.  Pera 
como  por  la  prohibición  de  la  ley  Sálica  no  podian 
alcanzar  el  reyno ,  habian  pensado  reclamar  la  Bre^ 
tana  que  estaba  exenta  del  vínculo  de  aquella  ley^ 
como  que  poco  tiempo  antes  se  habia  unido  á  la 
corona  de  Francia  por  Claudia  heredera  de  aquel 
principado ,  que  estuvo  casada  con  Francisco  I.  El 
'  de  Lorena ,  y  el  Saboyano  tenían  otros  proyectos^ 
en  caso  que  les  saliesen  fallidas'  las  esperanzas  del 
reyno.  £1  primero  recuperar  á  Metz  ^  y  el  principado 
de  Sion  ^  y  el  segundo  apoderarse  de  la  Provenza ,  y 
del  territorio  inmediato  á  la  Saboya  y  para  lo  qual  no 
deiaban  de  alegar  razonesl.  De  esta  manera  >  ademas 
de  la  lieregía  ,  era  combatida  la  Francia  ppr  diversas 
partes,  y  se  hubiera  despedazado  entre  muchos;  si 
Dios  no  mirase  por  ella.  El  Pontífíce  aunque  por  me- 
dio de  su  nuncio  habia  gastado  trescientos  mil  esco* 
dos  en  sublevar  á  París,  se  oponía  á  los  designios 
de. los  (k>nfederado8,  y  recilúa  con  agradable  sem- 
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blante  á  los  ministros  del  de  Bearne  ,  esperando  tal 

yez  que  si  cesaban  las  contiendas  de  emulación,  se 
convertiria  al  gremio  de  la  iglesia. 

Entretanto  le  acometieron  unas  tercianas,  y  el 
dia  veinte  y  siete  de  agosto  falleció  este  varón  de' 
ánimo  tan  grande ,  que  apenas  cabia  en  todo  el  orbe. 
Adornó  á  Roma  con  tantos  edificios ,  calles,  y  otra» 
obras  ,. entre  los  quales  se  cuenta  la  biblioteca  Yati^ 
cana ,  que  mas  bien  parece  haberla  restaurado  que 
renovado.  No  obstante  depositó  en  el  castillo  de  San 
Ángel  inmensas  riquezas,  que  se  conservan  quasi  in- 
tactas basta  nuestros  tiempos ,  fuera  de  las  rentas  que 
dexó  señaladas  para  varios  <^etos ,  y  doscientos  mil 
escudos  destinados  para  ocumr  á  la  carestía  de  gra^ 
nos.  Canonizó  d  San  Hermenegildo ,  Rey  de  España, 
y  compuso  su  oficio ,  que  después  adornó  Urba- 
no ^Vlíl  con  himnos  elegantísimos^  Su  cuerpo  fue 
colocado  en  un  s^mlero  provisional  en .  la  iglesia 
Vaticana ,  y  desde  alli  se  trasladó  i  Santa  Mar^  ad 
Preesepe.  Su  estatua  qué  estaba  puesta  en  el  Gapito-* 
lio ,  fue  derribada  una  noche ;  por  lo  quial  decretó  el 
senado ,  que  ep  adelante  no  se  erigiese  estatua  á  nin- 
gún Pontífice  en  vida.  Después  de  una  vaeante  de 
diez  y  nueve  dias  >  y  por  voto  unánime  de  todos  los 
cardenales,  fue  declarado  sumo  Pontífice  Juan  Bau* 
tísta  Castanea  geno  ves  ^  ;que  tomó  el  nombre  de  Ur* 
baño  YII.  Pero  duró  poco  la  alegtia,  pues  falleció 
doce  dias  antes  que  recibiese  la  tiara  y  y  habiendo 
confirmado  su  anterior  testamento  ,  de&ó  sus  bienes 
para  dotes  de  doncellas  pobres.  Su  cuerpo  fue  sepul* 
tado  en  San  Pedro,  y  á  los  dos  meses  y  ocho  dias 
fue  electo  en  su  lugar  el  cardenal  Nicolás  Sfondrato 
milanes,  que  se  coronó  el  dia  ocho  de  diciembre,  y 
fue  llamado  Gregorio  XIY .  Este  pues ,  arrebatado 
del  zelo  de  la  rejígíou,  se  ciñó  dos  espadas  opntra 
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él  de  Béanie  ,  porque  excomulgó  á  sus  seqoaces  y  j 

eoTÍÓ  contra  él  uo  exército  para  juntarle  al  de  lo» 

confederados. 

En  España  falleció  Ambrosio  de  Morales  raroii 
insigne  por  su  grande  erudición.  Continuó  felismen- 
te  la  elegantísima  crónica  do  Flórian  de  Ocampo ;  y 
«1  mismo  tiempo  Esteban  Garibaj  compuso  su  bis- 
tmsL  de  España ,  j.  de  uno  y  oiho  se  aprorecbó  mu- 
'  cho  Mariana  ,  como  lo  afirma  don  Nicolás  Antonio. 
No  es  justo  que  pasemos  en  silencio  á  Bemardino 
de  Miedes ,  el  qual  después  que  peregrinó  por  mur 
cbás  provincias  de  la  Europa ,  fixó  su  morada  en 
Valencia  y  obtuvo  el  aroedianato  de  Morvíedro.  Ha- 
biendo si^o  electo  obispo  de  Albarracin  en  lugar  de 
don  Gaspar  de  Figüeroa ,  que  babia  suceiüdó  á  Sal- 
vaüerra,  falleció  á  fin  del  ano  anterior,  el  quarto 
de  su  episcopado.  Escribió  varios  libros  con  mucha 
elegancia ,  entre  los  que  sobreside  la  vida  de  don 
Jayme  Rcj  de  Aragón,  y  fiíe-suéesor  doxi  Alonso 
de  Gregorio.^  El  cuspado  de  Córdova  se  confirió  á 
don  Femando  de  la  Yega  y  el  de  Tortosa  ,  después 
de  la  muerte  de  Cardona  á  don  Gaspigr  Pontero ,  na- 
tural de  Morella  en  el  rc^no  de  Valencia.  £u.  el 
mes  de  octubre  fueron  ceBoacidas  á  Barcelona  dos 

f  (aleras  argeMnas  por  un  genoves'  renegado  de  la  re- 
glón cbnstiiina  que  se  apfklerd  de  ellas  ,  habiendo 
tramada  en  secreto  una  conjuración  con  los  remeros^ 
y  asesinó  por  k  noche  á  los  turcos  que  las  defendian. 
Los  regalos  qtie  en  ellas  iban  para  el  Sultán ,  se  re** 

Íularon  en  doscientos  mil  escudos»  TantQ  valió  á  este 
omhí^e  '¿u  audacia ,  que  adquirió  libertad V  riquezas 
para  ú  y  para  los  compañeros  de  su  bazana ,  junto 
con  una  fama  inmortal ,  si  se  hubiese  sabido  su  nom- 
bre* El  <^no  fue  mi^y  pestiletíle  en  C^as^ilia^  espe^ 
cialmente  en  los  campos  ^  donde  cundieron  ttias  las 
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enfermedades  ^r  la  intemperie  del  deto  y  la  fuerza 
del  eontagio  que  causó  grandes  esbragos ,  6  porque 
era  incurable ,  ó  por  la  falta  de  remedios.  Siguióse  á 
este  mal  una  gran  desolación  y  carestía» 

CAPITULO     XI* 

ttficobra  el  de  Beatne  algunas  ciuáadeSé  Sucesof 

de  JFlandes,  f^uelve  el  Parmesano  d  Francia  con 

sus  tropas.  Muerte  de  los  Papas  Qregorio  Xiy y 

Inocencio  IX,  y  elección  de  Clemente  VIII ^ 

A  príninpios  de  k  primaTera  dé  este  ano  de  mil 
quinientos  noventa  y  uno  tomó  el  duqne  de  Mayena  i59t» 
algunos  pueblos  entre  los  quales  fue  uno  Chateau- 
Tnierry.  Después  de  la  partida  del  Parmesano ,  reco* 
bró  el  de  Beame  con  una  admirable  celeridad  las  ciu- 
dades que  estaban  mal  guarnecidas  por  los  confede-^ 
rados.  Entretanto  juntaba  este  príncipe  auxilios  dé 
todas  partes,  aspirando  á  ocupar  el  trono  de  Francia 

Eor  medio  de  los  mayores  peligros.  La  toma  de  Blavet 
aquietaba  á  la  Reyuiít  de  Inglaterra  por  ser  desde  alli 
tan  corta  la  travesía  á  la  isla  de  Yigbt ,  y  de  ésta  á  la 
gran  Bretaña»  Deseosa  pues  de  arrojar  de  aquel  pues'- 
to  á  los  españoles ,  envió  al  de  Beame  seiscientos  ca- 
ballos de  socorro  \  los  quales  juntos  con  Nuan,  que 
babia  sido  llamado  desde  Flandes  para  hacer  allí  la 
guerra,  se  oponian  á  los  esfuerzos  del  duque  de  Mer* 
coeur.  Pero  en  breve  fué  muerto  éste  en  el  ataque  de 
la  fortaleza  de  Lamballe,  habiéndole  herido  en  la 
¿rente  una  bala  que  rechazó  del  muro.  Los  sucesos 
de  esta  guerra  fueron  varios ,  y  en  ella  dieron  los  es- 
pimoles  ilustres  ejemplos  de  valor.  Después  que  el 
Sdl)oyano  se  apoderó  de  la  Provenza,  navegó  á  Es- 
pana  para  tratar  con  el  Rey  don  Felipe  sobre  las  cosas 
TOMO  viiit.  a6    ' 
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é^  la  guerra ,  y  ingresó  con  dinero  y  mil  eqianoles. 
£1  Virrey  de  Ñapóles  conde  de  Miranda ,  le  envió  una 
Iqgion  napolitana  mandada  por  el  capitán  Trevici. 
Pero  la  fortuna  que  al  principio  ^se  mostraba  mas  fa- 
Torable  de  lo  que  podia  desearse ,  comenzó  á  retro- 
ceder por  la  inconstancia  de  los  marselleses ,  y  por  la 
infelicidad  de  Amadeo  que  tuvo  con  Lesdigueres  un 
desgraciad^  combate.  £i  duque  de  Nemours  tenia  la 
Borgona  por  los  confederados ,  habiendo  rechazado  á 
Aumont  que  combatió  en  vano  por  largo  tiempo  á 
Autpn.  El  de  ^eame  recibió  de  Inglaterra  cinco  mil 
infantes ,  y  una  gran  suma  de  dinero  por  mano  del 
conde  de  Essex  ^  y  en  Alemania  recinto  diez  mil  in- 
fantes )  y  cinco  mil  caballos  por  la  actividad  y  dili- 
gencia de  Turena  príncipe^de  Bullón ,  y  marchó  á  las 
fronteras  de  Lorena  para  recibirlos.  . 

£1  de  Pa^ma  ten^  muchas  cosas  que  le  impedian 
ponerse  en  movimiento  con  la  prontitud  necesaria. 
Mauricio  hahia  tomado  á  Zutfen ,  mas  por  astucia  que 
por  valor,  pero  Deventer  le  habia  costado  mayores 
esfuerzos.  No  pudo  GuiUelmo  tomar  á.  Groninga  que 
se  hallaba  defendida  por  Verdugo ,  el  qual  inuüuzó 
los  deseos  de  los  traidores ,  que  por  medio  de  secre- 
tas inteligencias  intentaban  entregarla  ciudad  al  ene- 
migo >  y  el  desUerro  fue  la  pena  de  su  perfidia.  Juntó 
el  Parmesi^o^  sx^s  tropas  para  acudir  al  socorro  y  y 
exhortó  á  los  soldados  contumaces  de  Vega ,  que  es- 
taban quietos  en  las  ciudades  opulentas  del  Bnu>ante^ 
y  aunque  rehusaron  obedecer ,  sin  embargo  para  no 
manifestarse  del  todo  ingratos  á  ^n  geperal  tan  bueno^ 
1^  dieron  palabra  de  que  en  caso  nec^sai^io ,  defende* 
rían  la  provincia  del  Brabante ,  que  se  hallaba  desnu* 
da  de  guarniciones ;  Ip  que  llevó  á  bit^n  el  Parmesauo 
disimulando  la  ofensa.  Mientras  se  detenia  en  Güel- 
dis donde  se  le  juntó  Verdugo  con  sus  pocas  tropas, 
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l4iio  inesperadamcrute  «le  I taKa  Ranüoto  su  hijo ,  de- 
seoso de  aprender  con  su  padre  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  milicia  /  y  su  hermano  Eduardo  reciUó 
del  Papa  Gregorio  la  sagrada  ptírpura ,  á  solicitud  del 
Rey  don  Felipe.  Incitado  por  los  ruegos  de  I09  habi- 
tantes de  Nimegflf ,  movió  su  campo ,  y  acometió  á 
una  fortificación  lerantada  por  Mauricio  el  ano  ante- 
rior ,  que  inGomodal>a  mucho  á  la  ciudad.  Envió  die-^ 
lante  la  caballería  italiana  para  que  desde  un  parage 
seguro  explorase  á  los  enemigos ;  pero  haciendo  lo 
contrarío  de  lo  que  se  le  habla  ordenado ,  trabaron 
batalla  con  el  enemigo ,  y  persiguiéndole  en  su  fuga^ 
sin  precaución  alguna ,  se  precipitó  en  una  embosca- 
da donde  fue  oprimida  por  una  lluvia  de  balas ,  y 
quedaron  quatrocientos  enUre  muertos  y  prisioneros » 
aegun  refiere  Herrera. 

'  A  este  mismo  tiempo  volvió  de  España  Idiaqüet 
enviado  por  el  de  Parma  al  Rey  don  Felipe ,  para  que 
le  instruyese  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas 
de  Francia  y  Flandes  >  y  traia  cartas  en  que  le  man-^ 
daba  continuase  la  guerra  de  Francia ,  omitiendo  en* 
'  teramente  la  de  Flandes ,  á  excepción  de  lo  que  fuese 
necesario  para  rechazar  la  fuerza.  Inmediatamente 
retiró  la  artillería ,  y  atravesó  el  rio  Vahal ,  con  ad- 
mirable pericia  militar,  sin  que  el  enemigo  se  movie* 
se  de  su  campo.  Mientras  que  se  juntaban  los  socor- 
ros ,  pasó  á  tomar  las  aguas  minerales  de  Spa  por  con- 
eejo  de  los  mádicos^  para  curarse  de  la  hidropesía 

3ue  padecía ,  encargando  á  Verdugo  el  cuidado  de 
efender  la  Güeldres.  Mauricio  embarcó  repentina- 
mente sus  tropas  y  conduciéndolas  á  Hulst ,  obligó  i 
esta  ciudad  á  entregara  b^xo  de  condiciones ,  no  sin 
Sfaude  de  traición ,  hallándose  ausente  su  gobernador, 
o»mo  corrió  entonces  la  voz.  Para  socorrer  á  los  si- 
tiadoi  ó  vengarse  de  los'stiiadores,  acudió  acelerada- 
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meBte  Mondragon  desde  Amberes  con  un  raléroso 
esquadroQ  ,  y  mil  soldados  de  la  legión  de  Yega^ 
pero  no  pudo  conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  halnén- 
dose  retirado  Mauricio  en  los  navios ,  después  de  su 
felÍK  empresa.  Desde  alli ,  habiendo  vuelto  las  proas, 
8)e  dirigió  al  Yahal ,  y  ceroó  con  tropas  á  Nimega 
defendida  con  tina  corla  guarnición ,  pues  sus  haU- 
tantes  rehusaron  admitir  una  poderosa  que  les  había 
ofrecido  el  Parmesano.  Bicieron  estos  luego  la  señal 
de  la  entrega,  porque  los  holandeses  les  daban  es- 
perantas  de  que  solo  mudarian  de  príncipe;  ^ero 
habiéndose  entregado  la  ciudad ,  faltaron  á  su  pala- 
bra, según  su  costumbre,  saqueando  y  profanando 
los  templos ,  y  desterrando  la  religión  cathólica.  En- 
tretanto se  hacian  secretas  maquinaciones ,  convir- 
tiéndose el  valor  en  ardides,  y  se  intentó  en  yano 
ganar  con  dinero  lak  ciudades  fortlfícadas.  Habiendo 
regresado  el  Parmesano  de  las  ag^s  de  8pa ,  recilnó 
en  Bruselas  á  los  embaxadores  del  César ,  á  quienes 
trató  e^léndidamente ,  y  les  hizo  muchos  presentes, 
noticioso  de  las  Intenciones  del  Rey  don  Felipe  $  pues 
babia  hecho  arbitro  al  César  para  componer  la  pai 
Qon  las  provincias  confederadas.  RocHbieron  pues  del 
Parmesano  las  condiciones  propuestas  en  el  senado 
de  Flandes ,  y  para  pasar  á  Holanda  pi<Meron  que  los 
estados  prometiesen  cumplirlas ,  á  lo  que  les  fue  res- 
pondido; que  callos  estarían  pacíficos  en  sus  casas  si 
el  Rey  don  Felipe  dexase  de  provocarlos:  que  no  se 
fiaban  de  la  paz  española  ofrecida  p<Nr  ellos  en  nom- 
bre del  César  pues  era  engañosa ;  y  que  por  unto  de* 
slstieseü  del  cuidado  de  la  pacificación ,  cuyo  solo 
nombre  les  era  muy  desagradabícé  Con^  <^ta  respues- 
ta tan  perentoria  y  terminante  se  desvatoecier^a  en 
humo  los  artificios  españoles;  pues  a  la  tardad,  sa 
designio  era  adorme^ra  l^s  bblapdeses,  j  ac^a^e- 
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ler  á  la  Francia  c<m  todas  las  fuerzas  para  conseguir 
de  este  modo  lo  que  no  podian  alcanzar  de  buena 
voluntad. 

Habiendo  recibido  el  Parmesano  el  dinero  en 
letras ,  iba  enriando  delante  á  las  fronteras  las  tropas 
con  Ja  artillería  y  bagages.  Habían  ya  Tenido  las 
pontificias,  que  eran  muy  poderosas  mandadas  por 
el  duque  de  Monmartre  ,  á  las  que  don  Rodrigo'  de 
Toledo,  y  don  Luis  de  Velasco  juntaron  en  el  ca- 
mino dos  legiones  de  españoles  ,  y  solo  esperaban 
al  Parmesano  que  se  hallaba  detenido  por  no  haber 
recibido  todayia  á  los  alemanes  que  tomó  a'  su  sueU 
'^  9  y  por  la  necesidad  de  despachar  otros  negocios. 
Entretanto  el  duque  de  Mayena  acudió  á  Pan's,  a' 
lin  de  apaciguar  los  tumultos  suscitados  en  aqueHa 
t^iudad^  pues  comenzaba  á  formarse  un  tercer  par- 
"tvdo  de  catbólicos  inclinados  al  de  Beame ,  que  se 
llamaba  el  de  los  PoUticos  ,  d  ^ual  debilitaba  sin 
dnda  las  fnerzas  <le  la  liga.  Pero  el  mayor  cuidado 
eran  los  diez  y  seis  jurados  que  cuidaban  del  go» 
l>fcmo'de  la  ciudad,  y  estaban  opuestos  á  Mayena 
fór  la  emulación  del  mando.  Estos  pues ,  sC:  eáfor- 
«aban  á  trastornar  la  autoridad  det  parlamento  con 
tribunicios^  furores  ,  y  Mayena  buscaba  una  causa 
para  proceder  oontwi  ellos.  Presen tósele  muy  opor* 
tuna  con  la  muerte,  del  presidente  del^' parlamento 
Bernabé  Brnon  ,  hombre  de  gran  doctrina  ,  y  di* 
otros  dos  consejeros ,  á  quienea  aquellos  'hombres 
turbulentos  hicieron  quitar  la  vida  en  un  tumulto^  añi- 
diendo la  magnitud  de,  su  fortuna  por  la  IrcencJa  qué 
tenían  para  cometer  excesos.  Habiendo  sida  presos 
nueve  de  los  mas  culpados ,  quatro  de  ellos  fueron 
ahorcados ,  y  uno  puesto  en  libertad ,  á  ruegos  de  la 
duquesa  de  Mompenster ,  y  los  demás  se  escaparon» 
-X    Después  de  arregladas  las  cosas  interÍ9reSy  se  pusot, 
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en  acelerada  marcha  á  los  reales ,  lí  fin  de  delener  el 
ímpetu  del  de  Bearne ,  que  habieinlQ  tomado  á  Noyoi» 
con  otras  ciudades ,  y  recibido  nuevos  socorros,  ame- 
nazaba á  Relms.  Libertóla  Mayc^nli  del  pellgr'o,  cami* 
nando  sin  descansar  día  y  no^he  con  la  caballeru^ 
francesa,  y  Ifis  legiones  españoláis,  baslaqpc  entró ea 
los  arrabales.  Destituido  de  la  espei^^nea  de  tomar  Ut 
piudad  D  man^ó  el  de  Bearne  á  Blrpn ,  que  marchase 
prontamente  á  Ru^n,  otra  de  las  fortalezas  de  la  liga, 
y  comenzase  el  sitio.  Este  era  el  deseo  d^  la  Kejnj^ 
de  Inglaterra,  porque  temía  quecos  es.pfinoles  que 
babian  fixado  el  pie  en  la  Bretaña, :s^  derr^üuasea 
por  aquellas  costas  cpntr^  su  isla,  pon  mayor  da&o 
que  el  que  le  bacia  Diegp  Brpcbero^  con  sus  galeras 
desde  la  cercan^  Blayet.  .Finalmente ,  fue  dir^ida  alü 
la  principal  fuerza  de  la  guerra ,  con  grande  esperaoc 
^  de  tdmar  aqtiellfi  ciudad  opulenta.  Mientras  levaa- 
taba  las  trincheras ,  l«ecíbló  los  soo^Míros  que  le  enviat 
ban  los  holandeses  en  una  armada  ¿  á  saber,  tres  nül 
infantes ,  trescient^^  caballas ,  y  1%  artillería  con  mu- 
cha cantidad  de  pólyQratv  Monipaartre  que  mandabj^ 
1^  tropas  p<>nliücias,  llevaba  á  nja^l  I4  tardanza  del 
Parmesano ,  el  qual  movido  de  sug  instancias ,  vinot 
fil  fín  £É  Francia ,  dejando  ^  IVIansfeld  el  cuidado  de 
defender  á  Flandes,  del  ipismo,  moda  que  «n  el  s£ci 
ftnterior.  Con  la  lleg«(dA  del  duque  de  M^yena ,  com* 
puso  un  exercUq  de  die?  y  ocho  mil  initantes ,  y  sei». 
^11  caballos ,  sin  contar  los  socorros^  introducidos  ea 
Reims  para  su  mas  segura  guarnición.  La  desconfiáis 
^  del  de  Mayena  era  tanta ,  que  apenas  pudo  el  Parf 
mesano  conseguir  la  fortaleza  de  Ja  Fera  p«r^  custa* 
diar  en  ella  sus  bagages ,  1^  que  aseguró  con  q(VúmeiH 
tos  alemanes ,  dando  solemne  palabra  de,  qiJ^  con*, 
ciuida  la  necesidad  de  la  guerra ,  la^  restituirla  ínt^pna 
y  ^Ay^*  Desf  u^  ^ue  peldbró  la  fiesta  de  1^  Natividad 
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de  nuestro  Señor  Jesu-^hrísto ,  movió  sw  campo,  ha- 
biendo juntado  á  sus  tropas  ochocientos  caballos  co- 
razas ,  j  la  legión  de  Vega  que  habiá  Cobrado  su  es- 
tipendio ,  y  se  apaciguó  con  el  mando  de  su  nuevo 
coronel  Alfonso  de  Mendoza ,  porque  el  Bey  había 
promovido  á  Vega ,  que  era  aborrecido  del  soldado, 
al  gobierno  de  Porto  Hercolc. 

En  este  mismo  tiempo  falleció  el  Papa  Grego- 
rio XIV  á  los  diez  meses,  y  diez  días  de  su  pontifi- 
cado, que  fue  muy  trabajoso,  y  lleno  de  áfticcíones, 
y  mandó  sepultarse  en  San  Pedro  en  la  capilla  Gre- 
goriana. Habiéndole  pedido  el  Rey  don  Felipe ,  por 
medio  de  su  embajador  el  duque  de  Sesa  (porque 
Olivares  pasó  al  gobierno  de  Sicilia) ,  que  le  conce- 
diese parte  de  los  bienes  dé  las  iglesias  para  los  gastos 
de  la  guerra ,  se  lo  negó  redondamente ,  y  también  á 
los  confederados  de  Francia ,  que  le  pedian  lo  niisma 
con  mucha  instancia.  Parecióle  mejora  este  hombre 
tan  amante  de  la  justicia  y  equidad ,  levantar  un  eiór- 
cito  á  su  propia  costa,  para  pelear  contra  los  hereges^ 
que  el  que  se  disminuyesen  mas  las  rentas  eclesia'stir 
cas  que  ya  se  hallaban  muy  extenuadas  con  las  rapi- 
ñas de  los  hugpnotes ,  y  con  las  antenores  cpncesior 
lies.  El  día  treinta  de  octubre  fue  electo  eú  su  lugar 
con  votos  unánimes  Antonio  Fachineto  dt  la  casa 
Felsina  de  Bolonia ,  y  se  llamó  Inocencio.  IX.  Pera! 
apenas  comenzó  $n  su  gobierno  á  minorar  tos  tribu- 
tos impuestos  por  Sixto  V  (que  eran  muy  pesados)  y 
á  aliviar  á  la  aíSigida  plebe,  qnando.  le  acometió  itna. 
calentura,  que  le  acabó  la 'vida  en  el  dia,  treinta  de 
diciembre.  Después  de  celebradas  sus  exequias  según. 
la  costumbí^,  á  los  treinta  días  de  vacante  fue  decla- 
rado sumo  Pontífice  por  voto  de  todos  los  cardenales 
HipóKto  Aldobrandi  Florentino ,  que  en,  su  coronar 
€Íon  se  llamó  Cleoieate  Ojctayou  de  este  np)a«brQ. 
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CAPITULO     XII. 

Causa  del  secretario  AntQhio.  "Pérez,  Don  Alons;a 
4e  Vareas  pasa  d  Zaragoza  con  tropas  para  apa- 
ciguar los  tumultos^ 

En  este  ano  se  suscitaron  tumultos  en  Aragcm 
pon  pretexto  de  sos  priyílegias  y  Inmunida4es,  y  fue 
la  causa  Antonio  Pérez  secretario  del  Rey  don  Feli- 

Íe,  hombre  erudito,  audaz,  y  de  grande  espíritii. 
[al>¡a  once  anos  que  sip  hallal)a  eneefrado  en  una 
Srisioa  de  orden  del  I\ey  por  atribuírsele  la  muerta 
e  Escobedp ,  I4  qual  afirmaba  haber,  sido  di^uesta 
por  el  mismo  Rey,  perq  oculta^  cuidadosamente  el 
inotivo.  Corrifi  la  yo9  da  que  había  pervertido  con 
lidíalos  consejos  á  don  Juan  de  Austria,  fgauentando 
$us  aji;nh¡ciosos  deseoMe  reyuar ,  con  mucl^o  disgusto 
del  R^y  don  l^eljpe.  Lo  cierto  es  que  á  ést^  no  fu^ 
^es^adabl^  la  nueva  d^  I^  muerde  de  Escpbed% 
pomo  qup  l^ia  sido  muerto  cpn  justa  causa.  Ana- 
dian otrps  que  Antonio  Perpz  hab^a  interpolado  1^ 
apartas  del  I^ey;,  que  se  acostumbran  escribir  en  cifra, 
y  que  habia  revelado  Iqs  ^ppretos  del  estado.  Los  que 
pstan  hechos  á  escudrinfu*  las  i^nterioridAdes  de  la 
porte,  lo  atribuifin  á  la  ríbalidad  nacida  ent|«  el  mis^ 
pío  Pérez ,  y  el  Rey  por  el  amor  de  una  dama  muy 
jpoble  y  y  que  por  es(a  causa  se  habia  convertido  en 
pdio  pl  p^traprdinario  afecto  qup  le  tenfa  el  Rey  don 
Felipe^  j^tas  y  otras  cosas  proferían  los  hombre^ 
pcíosoji  en  sus  corrillos,  n[ias  por  conjeturas  volunta- 
rias ,  que  porque  estuyipjsen  ins^ruidqs  de  la  verdad. 
Decían  también  que  el  Rey  babJA  manifestada  que 
pra  el  hombre  ma«  perverso  de  todos ,  y  que  había 
pometido  contra  él  tale&  delitos  y  maldades ,  qualei 
^o  hal^a  cpineti^o  ningún  otro  subdito  ppn  si^  pry;u 
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cipe',  jrqaé  oonvenia  oeultapIaseiT él  silencio,  para 
que  su  publicidad  no  perjudicase  á  la  fanjia  de  mu- 
chos, finalmente  este  negocio  estaba  <^curecido  con 
tantas  fábulas ,  t)ue  fácilmente  me  incUno  al  dictáoiDn 
de  aquellos  que  creen  que  jamaste  ha  descubierto  en 
él  la  verdadera  causa.  Pero  Antonio  Pere^ ,  que  opido 
era  de  ingenio  tan  vivo ,  c6njeturaba  con  fundi^mciito 
que  su  TÍda  estaba  en  peligro  y  se  puso,  en  fuga  en  ja 
primavera  del  ano  anterior  ,  siendo  cómplice  del 
hecho  Franci^cp  MayOran<j>  geuprés,  con  cuyo  auxi- 
lio fabricó  en  Sigüenza  un^s  llayes  felaes ,  y  ab^ió  Usi 
puertas  de  la  prisión ,  por  el  esti^do  descuido  de  los 
que  le  custodiaban.  Lo  que  se  dice  de  qiie  se  Imjó 
disfrazado  con  el  vestido  de  su  muge^,'  y  oitras  cosas 
semejantes  son  meros  cuentos  pueriles.  Conmovió 
esto  gravemente  el  ánimo  del  Rey ,  el  qual  hizo  todo 
quanto  pudo  paira  {Mrenderle ,  lo  que  con  efecto  se 
consiguió  y  pero  no  como  convenia ,  pues  fue  causa 
de  TfU'ias  turbulencias ;  porque  habiendo  sido  apre- 
Jbendido  en  Zaragoza ,  j  puesto  en  la  cárcel  con  su 
socio  May  orano  ^  protesto  que  se  presentaba  al  tribn^ 
nal^del  Justicia  m^yor.  Este  magistrado  era  muy  se- 
^nejante  á  los  epbéros  de  Laced/^fci^nia ,  ^  á  la  po- 
testad tribunicia  de  Roma  tan  amada  de  la  plebe ,  de 
lo  qual  trata  Mariana  al  principio  del  libro  ootaTOi. 
£1  que  se  acoge  á  su  patrocinio  queda  inhivido  de  I^ 
f>ptestad  real  y  y  np.  puede  ser  condenado  hasta  que 
(ui  causa  se  ei^ámina*  escrupulpsameiite. 

Defendia  en  aquella  ciudad  Ips  pleytos  y  dere- 
chos del  Rey  don  Felipe  don  Iñigo  de  Mendosa, 
conde  de  Almenara»  Pedia  este  que  pudiera  ser  cita- 
do virrey  de  Aragón  un  extrangerp  y  pero  lo  i^istlan 
|os  aragoneses ,  alegando  su  fuero ,  en  que  se  prohi** 
be  admitir  al  gobierno  á  ningún  extraño.  Mientras 
que  se  ocupaba  e^  esto  con  opiuchp  empeño,  ^gun 
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las  órSenes  del  Rey,  con  la  eíiperanza  ie  obteni^r  el 
mando  en  premio  de  su  trabajo  si  el  Rey  ganaba  la 
i  causa ,  procuró  asegurar  con  centinelas  á  Pérez  para 
'  que  no  se  escapase.  Este  bccbo  como  contrario  á  los 
'raeros,  y  rf  la  pdblica  libertad,  lo  lleró  muy  á  mal 
*  la  plebe ,  que  ya  se  hallaba  irritada  contra  Almenara 
<  por  el  pleyto  que  seguía  *  el  qual  les  parecía  injusto. 
De  aqui  se  onginó  que  habiéndose  subleyado,  le 
maltrató,  y  encarceló  antes  que  pudiera  ser  socor- 
rido, acusándole  de  que  había  quebrantado  las  in- 
.  monídades  de  la  nación  ,  y  de  allí  á  poco  tiempo 
-murió  en  la  cárcel ,  mas  por  el  dolor  de  la  ignomi- 
nia, que  por  las' heridas  que  habia  recibido.  Pidie- 
ron los  inquisidores  que  se  les  entregasen  los  reos 
con  pretexto  de  qtie  tenían  correspondencia  con  el 
<Úe  Bearne  enemigo  de  la  retigion ;  lo  que  habién- 
dose executado,  se  irritó  mucho  mas  el  pueblo  por 
^ia  sospecha  de  que  aquello  era  un  engaño.  Recnr- 
'rió  pues  á  las  armas  ,  y  cercando'  las  casas  de  los 
'Inquisidores  ,  pidieron  con  terribles  gritos  que  se  res- 
tituyesen los  pre^s  al  tt-íbunal  del  Justicia  mayor, 
^  no  querian  que  derribasen  sus  casas ,  y  verse  qMí- 
gados  con  daño  suyo  á '  obedecer  á  la  plebe.  Para 
contener  á  esta  turba  de  hombres  furiosos ,  pidie- 
ron por  escrito  a'  los  inquisidores  el  arzobispo  don 
Andrés  Bobaditla ,  don  Jayme  Ximetoez  obispo  de 
Teruel ,  que  se  hallaba  con  eX  cargo  de  teniente  de 
gobernador,  y  otras  personas  principales,  que  por 
\m  efecto  de  su  prudencia ,  restituyesen  los  presos, 
á  fin  de  impedir  que  el  pifblico  padeciese  mayores 
males  en  aquella  conmoción  de  los  a'nimos.  Obli- 
gados, pues  por  la  necesidad ,  entregaron  los  presos 
al  tribunal  del  Jnsttcia  mayor ,  y  inmediatamente  se 
aplacó  el  tumulto. 

Quandp  pcu'oció'  que  ya  estaba  todo^  muy  sose- 
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gado,  108  magistrados  escoltados  coa  gente  armada, 
.yolTieroa  los  reos  a'  los  inqóísidores,  sin  qpe  ninguno 
ae  atreviese  á  resistirlo.  Pero  de  repente  corrieron  á 
la  plaza  Gil  de  Mesa,  eon  algunos  companeros,  y  le- 
vantiyfido  di  grito ,  rolaron  los  tiros  por  el  ayre ,  ca- 
yendo muertos  algunos  ciudadanos  honrados ,  que  se 
nabian  jimtado  á  los  njtagistrados ,  y  escapándose  los 
demás  llenos  de  consternación.  En  este  momento  qui- 
taron los  grillos  á  Antonio  Pérez,  j  Mayorano,'y  se 
pusieron  en  fuga  acompañados  de  sus  amigos,  y  ha- 
biendo atravesado  los. montes  se  refugiaron  en  Fran* 
cía.  Gocosa  laí  plc^^e  con  tan  feliz  suceso ,  se  con^gra* 
tulaban  miituamente  uim>s  á  óticos  por  haber  asegura^ 
do  su  libertad  por  medio  de  la  fuer^ ;  pero  enrhrere 
tiempo  se  oonrírtió  la  alegría  en  im  terrible  miedo  y 
consternación.  £1  Rey  pues,  para  vengar  estos  aten-*- 
fados ,  hizo  entrar  por  Aragón  el  exército  que  tenia 
dispuesto  para  enviar  i  Franm,  halñendQ  prevenido 
antes  á  los  magistrados  y  eorregidc^es  de  las  ciuda- 
des que  no  execotaria  hostílidad  alguna ,  y  que  solo 
se  dirigia  contra  los  sediciosos  d^  Zaragoza.  A  la  rer- 
dad  en  las  órdenes  que  haUa  dado  á  don  Alonso  de 
Vargas  comanéante  del  exército ,  le  mandaba  que  no 
se  encamiziase  ,•  ni  trabase  pelea  alguna  con  la  multi-» 
tud ,  aunque  fuese  provocad^  d  hacerlo  -,  que  no  ma- 
tase á  los  que  se  le  opusiesen ,  y  que  solo  los  alemos 
rizase  con  el  «stni¡NidQ  de  la  artiUena ,  y  que  final- 
mente se  abstuviese  de  las  armas  todo  quanto  le  fuese 
posible.  Habla  muerto  el  Jusácia  mayor  don  Juan  de 
Lanuza ,  hombre  respetable ,  y  muy  docto,  en  la  ju- 
risprudencia ,  y  le  habia  sucedido  su  hijo  del  misn^oi 
nombre ,  que  aun  no,  tenia  veinte  y  siete  anos  cum- 
plidos quando  tomó  la  potest(^d.  Arrebatado  pues  deV 
ardor  juvenil ,  y  de  las  instígado&es  de  algunos  hom* 
l>Te$  peryersoS)  escribió  partas  á  h^  ^ud^^es,  y  les 
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mandd  que  hícieten  leras  p&ra  defender  la  liberu^ 
de  U  nación ,  y  el  sapeado  derecho  de  la  apelación  á 
su  tribunal  -,  pero  no  solamente  no  le  enviaron  soUüh 
dos ,  Ano  que  castigaixm'  sn  temeridad  cotí  una  re»^ 
puesta- picante.  Teruel  y  Albarracln  fueron  las  iónicas 
que  favorecieron  á  los  sediciosos.  Finalmente  insta- 
ron los  dé  Zaragoza  ^amenazaron  á  Lanuza^^y  le  ol>]i^ 
garon  á  sadir  á  campana ,  á  tiempo  que  ya  se  arrepen* 
tia  délo  que  había  oomctizado. 

La  nu^or  parte  de  la  ciudad  se  hallaba  habitada 
por  una  tttdba  de  hombres  del  campo,  gente  fieroi 
en  fuerzas  ,  insolente  ,  y  agena  de  tókla  razón.  A 
principios  de  noriemhre  se  puso  en  maróha  la  muí* 
^tnd'eon  su  capitán.,  que  iba  delante  de  este  exér* 
cito,  el  qual  se  oomponia  dé  mil  y  qmnientos  hom* 
hres*,  sucios  y  mal  vestidos.  Escapóse  Lanuza  luego 
que  tuvq  ocasión  de  hacerlo ,  y  sp  reúx&  donde  vlvia 
su  madre  ^  y  la  mismo  hidieron  don  Femando  de 
Aragón  duque  de  ViUafaermosa  ^  y  don  laiis  de  Urrea 
conde  ^ArandaV  que  i^esidlan  en  Zaragoza,  para 
que  no  se  cneyeso  que  estaban  inficionados  del  po* 
pular  delirio.  Yiéndose  pírivada  de  su.  capitán  aquella 
descompuesta  multitud',  y  llena  de  miedo  con  la  cer- 
canía del  enemigo:,  se  dispersó  inmediaiamente ,  y 
temerosos  algunos  diel  peligro  que  oorña  su  vida  y  se 
huyeron  á  Francia.  Vargas  foe  recibido  cerca  de  la 
duídad  por  los  magistrados ,  y  por  los  niobles  y  hon^ 
rados  ciudadanos,  con  el  obsequio-que  le  era  debi- 
do,  y  le  condujeron  al  hospedage  que  le  tenían  pre- 
venido. Aragón  y  Urrea  fueroi>  acusados  de  falsos 
delitos^  y  enviados  á  Castilla;  y  uilay  otm>  murie- 
ron eiv  el  ano  siguienie }  y  para  que  sa  bue^a  fama 
no,  padeciese  detrimeiHo,  declaró  el  Key  despees  de 
bien  examinada» k  rüimsa, ,  que  ho.habitm  comedido 
0dmep  a]|;uno.  ca]titca¿U.mage$ted  real,  Ltswi^  fqe 
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preso ,  y  degollado  en  mecKo  de  la  placa ,  mtirmu-* 
raudo  muchos  que  aquello  se  hacia  no  por  la  razón, 
sino  por  la  fuerza,  y  que*  se  habia  introducido  el 
exéroito  en  la  ciudad  conU;»  toda  ley »  y  devet^ho. 
^1  cuerpo  de  Lsmuza  fue  sepultado  con  magnífica 
pompa ,  según  el  Rey  lo  habia  maAdadó  ,  cono  qué 
al  mismo  tíempo  que'  castigaba  la  culpa ,  quería  que 
fuese  honrada  la  persona  del  magistrado :  otros  fueron 
ajusticiados  en  diversas  partes ,  cuyo  castigo  recordó  á 
los  demás  que  estaban  olvidados  de  so  deber ,  que  es 
muy  temible  el  enojo  de  los  Reyes  ,  y  graves  sus  iras» 
Los  que  se  Rabian  refugiado  en  Francia ,  habiendo  jun- 
tado un  esquadron  de  gente  armada  ,  atravesaron  las  ^ 
cumbres  de  los  montes  cubiertos  de  nieve  ,  que  pa- 
recían inabeesibles ,  y  entraron  en  Aragón  'á  princi- 
pios del  ano  de  mil  quinientos  noventa  y  dos.  Ar*  \^^i, 
toáronse  los  montañeses  tumultuariamente  para  re» 
sistirlosy  y  tuvieron  algunas  peleas»  Acudió  luego 
Vargas  con  un  ligero  esquadron  de  soldados ,  y  ma- 
taron á  algunos  de  los  rebeldes ,  á  otros  pocos  hicie» 
ron  prisioneros  ,  entre  los  quales  Jayme  Lanuza,  y 
Francisco  de  Ayerve  pagaron  con  las  cabesas  la  pena 
de  surebelicm.  Los  demás  se  ignora  quiénes  eran. 
En  Xaca  se  levantó  una  fortaleza  de  orden  del  Rey 
para  defendí  las  fronteras ,  y  se  aseguraron  con  for- 
tificaciones las  gargantas  de.  los  montes. 

G  A  PI  T  ü  LO     XILL 

éXiio  á»  Rúan  par  el  de  Beame.  Acude  el  Par-' 

mesano  d  socorrerla ;  jr  feUces    sucesos  de  este 

príncipe  en  Francia. 

A  principios  de  iBste  ano  maréhaba  el  Parmesano   * 
para  socorrer  á  la  célebre^  ciudad  de  Rúan,  laque 
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defendía  Addi^á  marques  de  Villátv,  vwrún  no  me* 
nos  fuerte  que  prudente»  En  el  camino  ínibo  un  pros* 
pero  combate  con  la  caballería  de  Ja  guarnición  de 
Noyon  ,  comcnaado  por  las  tropas  del  Parmesano 
•que  iban  delante  ,  las  qnales  hicieron  sus  esAierzos 
para  impedirla  volrer  á  la  ciudad »  y  mataron  y  hi- 
cieron prisioneros  á  muchos ,  siendo  pocos  los  que 
se  libertaron  por  la  fuga.  Esta  próspera  escaramuia 
fue  tenida  por  un  feliz  agüero.  El  de  Beame  con  la 
noticia  de  la  Yeni(ht  de  sus  enemigos ,  dispuso  un 
plan  de  operaciones  distinto  del  que  practicó  el  ano 
antecedente  en  París.  Deió  á  Biron  con  la  infantería 
^  ep  los  reales  cerca  de  la  ciudad ;  j  él  mismo  mar"- 
chó  con  la  Isaballería  para  salir  al  encuentro  al  Par* 
Inesjmo.  Los  historiadores  tarían  mucho  en  el  nd- 
mero  de  las  tropas ;  pero  me  parece  Gol<nna  mas  dig* 
no  de  fó  que  todos  ,  como  testigo  ocular  ^  y  qtte  par- 
ticipó de  los  peligros ,  el  qnai  asegura  que  fueron 
quatro  mil  caballos,  á  los  que  seguian  dos  mil  dra- 
gones ,  que  en  caso  necesario  se  desmontan  y  pelean 
con  arcabuces  de  mayor  tamaño  que  los  demás.  El 
Parmesano  marchaba  ,  según  su  Costumbre ,  rodeado 
y  cerrado  su  ejército  con  dos  mil  carros.  En  el  ca^ 
mino  hubo  una  pelea  eqüestre  en  Aunlale ,  acome'^ 
tiendo  de  repente  el  de  Bearne  sobre  los  famesianos» 
que  iban  delante  en  el  primer>esqnadron ,  deseoso 
en  extremo  de  explorarlo  todo ,  y  se  incendió  un 
atroz  combate  ,  acudiendo  á  unos  y  otros  prontos 
socorros.  Los  franceses  fueron  puestos  en  fuga ,  y  es* 
tuvo  á  pique  de  ser  hecho  prisionero  el  de  Beame, 
que  quedó  herido  en  los  ríñones  por  una  bala  >  pero 
habiendo  sido  muertos  muchos  de  su  esquadron, 
pudo  él  escaparse  del  peligro.  La  herida  fue  iere ,  y 
*  se  la  curaron  en  leí  bosque  inmediato  á  Aumale.  Es- 
ta ventaja  no  cimmovio  en  manera  alguna  al  Par-» 
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mcsano  para  mudar  el  tenor  de  su  marcha ,  porque 
se  recelaba  siempre  de  asechanzas  en  una  tierra  ene* 
miga  ,  que  no  tenia  explorada.  Pero  á  la  verdad  si 
se  hubiese  resuelto  á  ílcTar  adelante  la  victoria  ,  y 
siguiendo  su  caballería  por  atajos  á  los  que  huian, 
les  hubiesen  corudo  el  paso ,  acaso  se  hubiera  con- 
cluido de  una  vez  la  guerra  ,  pues  aun  procediendo  . 
con  mas  circunspección  de  la  que  era  necesaria ,  se 
vio  tan  ^apurado  el  de  Bearne  para  poner  en  salvo  su 
persona.  Creyóse  tambieti  entonces ,  que  los  fran- 
ceses confederados  que  peleaban  en  el  primer  esqua- 
dron ,  se  habian  abstenido  de  tirar  ,  y  que  de  indus- 
tria habían  aflojado  ^en  la  pelea  para  dar  tiempo  al 
Beamense  de  huir,  y  quitará  los  españoles  la  gloria 
de  hacerlo  pridonero.  Entretanto  fue  saqueada  Au- 
male ,  y  tomado  Castelnou ,  y  hubo  freqüentes  esca- 
ramuzas:, en  una  de  las  quales  fue  hecho  prisionero 
el  conde  de  Saligni ,  uno  de  los  de  la  liga ,  que  con 
inci^nstderada  audacia  persiguió  á  los  enemigos  ^  pe- . 
ro  fue  puesto  en  libertad  á  costa  de  treinta  mil 
escudos. 

Habiendo  llegado  cerca  de  Rúan ,  oyó  el  Par- 
mesano  los  pareceres  de  sus  capitanes  sobre  lo  ^ue 
deberia  hacerse ,  y  ocultó  cuidadosamente  lo  que 
tenia  determinado  executar ,  para  que  no  llegase  á 
noticia  de  los  enemigos ,  como  le  había  sucedido  mu- 
chas veces.  Antes  de  amanecer  envió  por  medio  del 
enemigo »  entre  las  legiones  inglesa  y  escocesa  mil 
y  dosci^tos  hombres  escogidos.  Eran  estos  espa- 
noles  f  walones  ,  y  alemanes  ,  todos  veteranos ,  y 
acostumbrados  i  arrostrar  todo  género  de  peligros, 
los  quales  llegaron  salvos  á  la  ciudad^  á  pesar  de  los 
enemigos  que  encontraban  en  el  camino.  Animado 
el  marques  de  Villars  con  este  soieorro ,  dispuso  in^ 
mediatamente  u^a  salida ,  para  llevarse  la  hotura  de 
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haber  libertado  á  la  ciudad  del  pelero.  Hlio  la  saaal 
al  rayar  el  dia  ,  y  saliendo  por  tres  puertas  los  íih 
fantes ,  y  caballos  bien  armados  f  acometieron  al 
campo  enemigo.  Hieren  y  matan ,  y  le  ponen  en 
fuga  por  todas  partes :  en  brere  tiempo  arruinan  sus 
trincheras,  inutilizan  sus  minas,  arrojan  parte  de  su 
artillería  al  foso ,  y  daTan  la  restante  -,  pegan  fuego 
á  la  pólvora ,  saquean  las  tiendas  de  campana ,  y  fí-r 
nalmente  se  llevan  la  presa  impunemente,  y  sin 
resisteneb.  Acude  Biron  al  tumulto  con  los  suizos, 
y  en  el  mismo  campo  se  traba  una  atroz  pelea, 
en  la  que  el  mismo  Birdn  quedó  heñdo  en  un  muslo« 
Villars  recogió  á  todos  los  suyos  j  y  juntándolos  en 
un  esquadrop  ,  toItíó  triunfante  á  la  ciudad,  donde 
fue  retíbido  con  general  aplauso  y  alegría^  Perecie- 
ron en  esta  acción  ochocientos  de  los  enemigos  ^  y 
de  los  vencedores  menos  de  cincuenta^  Trastornadas 
de  esta  suerte  en  un  momento  las  obras  de  muchos 
dias ,  descaeció  en  gran  manera  la  empresa  de  los 
enemigos ,  y  noticioso  el  Parmesano  del  feliz  suceso  j  • 
deseaba  perseguir  á  los  ya  consternados ,  para  dar  fin- 
á  la  guerra.  Peno  el  duque  de  Mayena ,  y  los  france- 
ses eran  de  muy  opuesto  dictjímen,  porque  ahorre^ 
cian  su  propia  victoria  ,  no  menos  que  la  de  los  ene- 
migos. Si  vencia  el  Espainol,  temían  *que  el  patro- 
cinio se  convirtiese  en  imperio  ,  y  que  se  venan  for^ 
zados  á  recibir  las  leyes  que  qubiesen  darlira;  y  si 
vencia  el  de.  Beame ,  temian  la  destrucción  de  la  li- 
ga, y  de  la  reUgion  cathólica  ,  y  se  habían  propues- 
to tomarse  tíempo  para  ocurrir  al  remedio  de  uno  y 
otro  mal.  El  de  Mayena  se  oponía  á  los  designios  de> 
Famesío ,  por  el  deseo  que  tenia  de  conservar  el 
mando;  ¿uyo  término,  y  el  de  la  guerra  seria  «no 
mismo  ,  y  pasaría  después  á  los  españoles  como  ven- 
99áQTC$.  Con  la  misma  idea  el  marques  de  Yillars 
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fisAh.  el  oro  esfm3t>1s  y  rebosaba  el  hierro  ^  y  esta 

era  la  cantinela  de  todos  los  franceses ,  como  lo  dice 
un  autor  de  aquel  tiempo.  Por  tanto  Farnesio,  aun- 
que^ sentía  que  la  arrancasen  de  las  manos  la  victoria, 
para  conformarse  con  las  intenciones  del  Rey  don' 
Felipe  envió  quinientos  walones  con  dinero  á  Ruan,^ 
en  cuya  conservación  ponían  los  franceses  todos  sus 
cuidados.  A  la  llegada  del  de  Bearne  al  campo  con 
la  caballería ,  se  renovó  la  expugnación  j  y  hicieron 
los  sitiados  muchas  salidas ,  y  pelearon  con  varía 
fortuna.  £1  Parmesano  fue  Iliamado  por  Yillars  que 
al  príndpio  estaba  muy  orgulloso  ;  pero  después  no 
podía  ya  resistir  la  perdnaciá  del  enemigo ,  y  habién^ 
dose  puesto  en  marcha  ,  á  fin  de  abril  con  la  celerí- 
dad  posible ,  atravesó  á  pie  el  río  Somma  por  la  pai^ 
te  donde  entra  en  el  Océano ,  tomando  este  atajo 

Sara  coger  desprevenido  al  enemigo.  Conmovido  el. 
e  Bearne  con  la  noticia  de  su  venidla ,  levantó  el  s^- 
iiOf  y  ganando  tiempo  con  algunas  escaramuzas  de 
la  caballería  y  para  apartarse  de  aHi  con  seguridad^, 
se  retiró  con  sus  bagages  á  lugares  quietos. 

Entró  Faraesio  en  la  ciudad  con  los  príndpales 
capitanes  í  en  medio  de  los  aplausos  y  enhorabucnaa 
ée  los  habitantes ,  que  le  miraban  como  Á  un  libera 
tador  de  su  patria  venido  del  ciclo.  Tenia  intención 
«1  Parmesano  de  seguir  á  los  fugidvos ,  y  obligarlos  á 
la  batalla,  y  del  mismo  modo  pensaban  los  e^noieSy. 
italianos  y  flamen<x>s  con  algunos  franceses ,  y  eotrs 
ellos  el  duque  de  Guisa ,  que  en  el  otoño  antem^ 
pudo  descolgarse  por  el  muro  de  la  lorre  en  que  sa 
tiallaba  preso ,  y  había  venido  á  los  reales.  P¿to  so 
epónia  á  esto  el  duque  de  Mayena  ,  y  otros  mu- 
chos con  fatal  discordia ,  no  queriendo  desistir  en 
cosa  alguna  de  su  antigua  idea^  Finalmente  se  ha* 
ma.  la  guerra  por  uno^  y  la  dbrigia  otro,  lo. que 
TOMO  y III.  ay 
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«ra  ira  grande  absurdo  ,  pero  necesario  entoiioea 
para  contener  en  la  alianza  á  los  franceses.  Gonviníe-. 
ron  por  tütimo  en  arrojar  á  los  enemigos  de  Gande* 
bec  >  fortaleza  situada  mas  abaxo  de  k  ciudad  en  la 
oHUa  de  Sena ,  á  causa  de  que  molestaban  mucho  á 
los  habitantes ,  impidiéndoles  el  comercio  del  mar. 
Lo  primero  que  hicieron  fue  alejar  de  alli  con  una 
Uuyla  de  balas  á  la  armada  holandesa  y  habiéndose  en- 
tregado la  Capitana  y  para  no  ser  enteramente  simier- 
Sida.  Pero  mientras  que  Famesio  se  ocupaba  con  coi* 
ado  en  examinar  la  situación  de  la  ciudad ,  y  la  par- 
te donde  podía  colocar  la  artillería ,  fue  herido  con 
una  bala  en  el  brazo  derecho ,  y  perdiendo  la  hala, 
8u  ímpetu  se  qnedó  encerrada  dentro  de  la  misBMi 
herida.  Este  golpe  no  le  conmovió  cass^,  alguna ,  y 
continuó  en  pie  y  señalando  el  lugar  oportuno  para 
batir  la  fortaleza,  hasta  que  corriendo  la  sangre  por 
el  vestido ,  se  manifestó  á  todos  que  estaba  herido  el 

Íeneral.  Sin  embargo ,  ni  su  hijo  ni  los  grandes  que 
s  rodeaban  pudieron  conseguir  con  sus  ruegos  y  siS-; 
plicas  que  se  retirase ,  hasta  que  concluyó  lo  que  te- 
nia comenzado.  Echóse  en  la  cama masafligido  con 
los  dolores  de  la  cura ,  que  con  la  misnia  herida  y  j 
para  extraer  la  bala  le  hicieron  tres  incisiones  en  el 
brazo.  Habiéndole  sobrevenido  después  una  leve  ca- 
lentura ,  encargó  el  cuidado  de  las  tropas  á  su  bijo, 
¿quien  dio  excelentes  lecciones ,  y  <^níirió  el  maindo 
gnperior  al  duque  de  Mayena.  £i  dia  siguiente  á  laa 
primeras  descargas  de  ariillería ,  se  aparecieron  en  el 
muro  banderas  que  indicaban  querer  rendirse  los  si- 
tiados y  y  con  efecto  se  coacedió  libertad  á  la  guarni- 
ción, según  pactaron,  y  el  pueblo  fue  saqueado.  Pe- 
ro el  de  Bearne ,  habiendo  llamado  tropas  de  todas 
partes ,  juntó  un  exército  muy  numeroso  ,  y  marchó 
al  punto  para  opriafíir  al  de  los  confi^erados ,  que  sa 
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hJbJ>it.4^en¡do  en  aquel.  ibigu]q.  Coa  ^^ta. 'nueva 
j^Fon.  yaríos  loa  pareceres ,  según  la  ¡costumbre, 
aiendo  muy  opuestos  los  de^gnios  de  Farnesio,  y  los 
de  Mayena  y  los  franceses,  a'  ^excepción  ,4et  duque 
de  Guisa  y  que  asistiendo  al  Parmesanq ,  era^íe  dicta'- 
men  que  el  exército  debía  pasar,  el  rio ,  y  |ai;ai;npáa- 
dose  en  una  tierra  abundante,  i^ncer  con  la  pacien- 
cia á  las  tropas  del  de  Beame ,  que  en  brevQ  tiempo 
se  dispei:8Sffian  por  la  falta. d^f  diniero,  y  por  no.pr^r 
sentárselas  ocasión  de  peW^.*  M  duque  de  ]yf a^pi^ 
para  que  Rúan  no  llegas^  otra  vez  á  y^irse  C|n  jas 
antertore^angustias ,  afirmaba  que  no  cony^fua  s¡^V' 
tarse  de  Caudebec,  el  que  una':  y^  ,caq$^rya4o  se 
i^tenia  aquella  importanjte  ciudad  ,  y  fsli\  *^1  ^^ ,  pe- 
dería inmediatamente  ooi^.  gravi»  per)uicÍQ;f(e^  t^"^&^n 
y  con  mucha  mengua  de^su  nombre  y  fau^b  jp^^.l^^' 
cia  en  prfblico  ;  pero  en  au^  interior  tenia  ofro;^  cuida-. 
dos  de  su  particular  utilidad^  que  le  ^s^gtj^^  á, 
conseryar  la  región  do  la  otra  parte  4elí,r^o,^  A^M, 
que  sacaba  copiosa»  rentas  ,,  y  las  que  If^if^JAf^rian.si^ 
acampando^  en  ella  ele^éi^^^i^»  causaSj9^/^f(;^ff<)S** 
tumbradQ9 estragos.  Asilo  dice.unauto^D^y.ageno. 
del  espíritu  de  partido.  Sin  embargo ,  eL^JÜ^acsano, 
se  TÍó  precisado  á  seguir  su  dictamen,  ,{(.  opsa^  d^^l 
peligro  de.  la  hambre  que  amenazaba. ,. >g(:|r<j](iallars^ 
rodeados  por  todas  partes  de  la  caballef^j^]|;niga*, 
finalmente  habiéndose  acercadQ  un  e^érq^jo,  á  otro^ 
en  Gau4ebec,  teuian  á  todas  boras  coo^líf^^  pilleas, 
con  tal  /obstinación  ,  que  hubo  alguna  e;|i  i¡j¡iie,(;QmhaL' 
tieroQ  pQr<  espacio  de  diez  hor^  seguldía3.  .Hallában- 
se no  ob^t^le,  mas  grayemcnte  afligidos..!^  coafe- 
derados  por  la  falta  que  tenian  de  y í veres  t  y.f9iT^^^j( 
pues  por  tierra  les  impedía  la  entrada  1^  ni^eros^ 
cabaUevía  de  los  enemigas,  y  por  el  ríp  la^arioaáa 
holandesa»  y  les  tenia»  tan  «errados  I09  p^;^9«  ^.ue^ 
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el  cle^éáfne  etivi¿  t^áMaU  i  todas  jpaftes ,  jacutticibáe 
de  qué  tema  en  su  mano  la  yictona,  y  que  no  se  le 
escaparían  de  alli  los  téspanoles ,  si  no  volaban  como 
pelaros ,  ^  si  no  se  ^CbnyerUan  en  peces ,  J  se  preci- 
pitaban al  rio  ó  al  mar.  Petx>  después  que  el  Parme- 
sano  repriiáió  su  jaclánoía  con  algunos  prósperos 
cotnbáteá  )  te  burló  de  él  ^n  una  astucia  admirable^ 

!r  atrar^só'  el  rio  á  su  pfd^iá  vista ,  sin  que  nadie  se 
6  impidiese.  Babieiido  púéi  hecho  transportar  á  la 
otra  orilla  ochocientos  limatones  de  la  legión  de  Bar- 
Iota /'levantó  inmediatamente  un  balutirtC)  j  le  for- 
tificó éon'  ártilleña  (larH  qué  los  holandeses  no  pn- 
die^eh  molesttr  con'étí'ai*tt|Ada  á  las  tropas  que  pa- 
saban'^liio^.'  Levantó  olVc^ baluarte  en  la  parte  de 
acá,  y  cotifió  su  defensa  i  Á\l  y  doscientos  soldados 
de  \á  legioín  de  Bosií.  Desde  Rúan  fueron  conducidos 
rio  abá^  navios  de  todos  góberos  pata  el  transporte, 
y  He^árótíétí  breve  tiempo;  En  ellos  se  embar¿S  pri- 
mero k'^Mc^l^allena  frabceáá  mandada  por  Aumale, 
con  la  ártülSha  y  bagáges,  y  en  la  nodie  que  pre- 
cedía al' veinte  de  majo,'  fue  enviada  delante  la  ca- 
ballería flabienca  por  el  puente  de  Rúan.  Al  rajar  el 
día  dos  mil  y  qninientos  infantes  j  caballos  ,  al  man- 
do dé  ^pplo'  Conti ,  y  Capisuchi  se  dispusieron  en 
forma  dé  Batalla ,  del  mismo  modo  que  lo  hacen  los 
que  prosean  al  enemigo  i  la  pelea ,  á  fin  de  en- 
gañar *2Plos  que  los  miraban.  Entretanto  ei^att  trans- 
portados por  el  rio  los  soldados  con  los  equipages  y 
artillerfa' éi^  los  buques,  que  iban  y  veniati  con  ad- 
mirable Celeridad.  Parte  de  ellos  eran  conducidosi 
Jarte  estaban  en  la  nbera  esperando  á  que  volviesen 
is  navios'  para  pasarlos ,  y  parte  cargando  á  los  que 
ya  batñáti  Ckgado ,  sin  que  cesase  un  punto  la  ma* 
niobra.  Quando  llegó  esto  á  iioticia  del  de  Beame» 
que  csuJÍmi  acampíudo  tf  k  6trai  parte  de  los  oerros,' 
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dieew  qneiitítnmá  Ug^vm  ^1  oír  ^n^  Be  la  faabia 
«scapada.el  exércíta  enmníga.  Mando  al  Lostaote  á  la 
Cftballería  que  oorriefie  á  impedirle  el  paso  :  y  A  mis* 
mo  llevó  consigo  los  esquadroues  de  coracecos  $  pero 
los  tiros  <jfue  disparaban  .1<^  moldados  de  Bosd  ,  y 
▼olaban  por  lodaa  partea  ^  les  retardaban  la  paarcha. 
Viendo  el  de  Bearne  qu^  era  inútil  el  seguirlos ,  man- 
dó detener  su  carrera  á  los  caballos  ,  y  se  dedicd  i 
liatír  coa  la  artiUeríia  el  baluarte  de  Bo$ii.  Uno  y  otro 
fue  en  yano,-  pQirf|ue  entretanto^  se  babían  ya, retira- 
do de  alK  lo«  bpsuvianos ,  llevándose  todas,  sua  cosas* 
No  pudo  el  de  fieame  colocar  la  artillería  contra  el 
rio  tan  pronto  como  convenia ,.  porqne  Kanqcio  apos- 
tó  en  la.  otra  margen  mil  arcabuceros  que  impedían 
«on  sus  tiros  subirla  al  eerro  ^  y  mientras  que  la 
conducen,  por  u^  rodeo  ma$  largo ,  babia  embarca- 
do RanuisLo  todo  el  tren  con  pólvora  ^  de  tal  suerte 
^ue  iqu^mdo  comenzó  á  disparar  el  enemigo ,  nave- 
gaba ya.  tan  lejoa  el  último  esquadron  que  apenas 
{odian  alcanzarle  los  tiros.  Pero  ex.citada  la  armada 
olandesa  coú  el  tumulto,  salió  al  encuentro  á  los 
que  atravesaban  el  rio  para  impedirles  que  saltasen 
4  tierf*a;  nia^  no  llegaron  á  trabar  pelea,  porque 
,  ulierrada  eou  la&  balas  que  volaban  contra  ella  desde 
el  baluarte-  de  Barlota ,  y  con  el  encuentro  de  las 
lanchas  cargadas  de  tiradores  escogidos,  volvió  las 
proas  antes!  <^  acercarse  mucha ,  y  se  retiró  adonde 
nabia  Tenido»  sin  haber  dado  la  menor  prueba  de 
valor.  T^^e  alli  9e  puso  en  acelerada  marcha  el 
ParmesanQ  con  su  exército. ,  y  dexó  á  Mayena  con 
lyaa  valerp^  guarnición  para  la  defensa  de  Rnan.  En 
el  camino  toimó  y  saqueó  varios  pueblos  y  aldeas  de 
los  hugonotes,  incendió  i  Neoburg,  y  aiauarto.dia 
llegó  el  puente  de  Charenton  con  admirable  préste- 
la, habiendo  talado  y  destruido  lo  que  dexaba  á  la 
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espalda ,  ¿n  me  pu^Bef»  eviUrlo  6l  de  Béame,  que 
(Mura  perseguirle  enTió  ¡niiülnDiente  tropas  par  el  puen- 
te de  Are ,  con  may  ligeroí  daño  de  los  qtie  se  de^ 
tuvieron. 

Pasó  el  Parmesano  el  rio  Sena  cerca  de  París  por 
un  puente  de  barcas  que  Uzo  construir ;  j  dexando 
en  aquella  ciudad  mil  y  quinientos  españoles  de  so- 
corro extraordinario ,  llegó  á  Gfaateau  Thkrri.  Con*' 
cedió  á  lo^  soldados  quince  dias  de  descanso»  j  ha* 
biendo  llegado  entretanto  el  dinero  de  Fbmdes  ^  1^ 

Sasó  su  estipendio ;  mas  para  que  no  se  dtrese  q«e 
uia  ,  expugnó  á  Epernay ,  ciudad  situada  soBre  A 
rio  Mame ,  y  taló  j  destruyó  los  campos.  Mientra» 
que  el  Tiejo  Birou  cmnbatía  esta  ciudad  para  reco^ 
orarla ,  fue  muerto  poruña  bala  de  artillería ,  que  ca- 
sualmente le  Uñó  en  la  cabeza.  Perdieron  con  efeet» 
Jbs  éonfederados  á  Epemay  y  pero  ganaron  á  Yenrins 
y  €respy  por  medio  de  condiciones  pacíficas ,  lo  que 
se  debió  al  ralor  é  industria  de  Capisucbi ,  á  quien 
había  encargado  el  Parmesano  el  mando  de  las  le- 

Í iones ,  que  dexó  para  socorro  de  lo5  eoi^federa- 
os.  HÚzo  general  de  todo  el  exército  á  Appio  Contív 
3ue  después  que  Monmartini  se  retiró  á  Italia,  man* 
aba  las  pocas  tropas  pontificias;  pero  le  previno 
que  se  objetase  á  las  órdenes  y  consejos  de  Mayena; 
que  se  bailaba  enfermo  en  Rúan.  A  su^O'Ranucio 
le  mandó  volviese  á  ItaKa ,  para  evitar  los  desórde* 
nes  que  pudieran  acaecer  en  su  ausencia ,  si  Mega* 
ha  á  fallar  por  alguna  desgracia.  Después  díe 'arregla- 
das eslas  y  otras  cosas  conduxo  á  Flandei  el  resto 
del  ei^rcilo ,  y  se  puso  eü  camino  i  las  aguas  de 
Sfá  por  baBarse  su  salud  muy  deterbiradn ,  añ  por 
su  antigua  enfermedad  de  la  hidropesía,  eomo  por 
la  reciente  herida^ 
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CAPITULO    XIV. 

Guerra  en  la  Pt^enzaj-  oirás  partes  dé  Francia. 
"Caerte  de  Farnesio  en  Bruselas,  Derrota  <6ni  Al-^ 
'  <  varo  Batan  una  artnada  inglesa, 

AnMa  también  la  guerra  en  otras  provincias  de 
Francia ,  especialmente  en  la  Provenía  ,  cujas  ciw- 
^lades  se  inclinaban  al  partido  de  la  liga*  Válete 
adicta  al  de  Beame  había  sido  muerto  en  el  asalto 
de  Rocabmna  atravesiMoIe  una  bala  por  las  sienes. 
Acudió  inmediatamente  Tjesdigneres ,  que  se  halla- 
ba cerCa ,  y  por  tnedío  de  ói^iHas  negociaciones  se 
apoderó  de  Antibo.  Recbazó  al  Saboyano  á  la  otra 
^rte  del  Var  y  y  no  cesó  de  persegiúrle  basta  que 
le  obligó  á  entrar  ^n  Niza.  Volvió  el  Saboyano  á 
atravesar  el  Var  con  nuevas*  tropas  ,  y  habiendo 
píiesto  en  inga-  á  Iiesdtgueres  ,  ^tooió  varios  pueblos, 
•y  entre  ellos  rf  Antibo ,  cuyos  iwbUantes  íneron  sa- 

Jueados  en  pena  de  su  perí)()¡ai  Noticioso  el  duquc^i 
e  Epernon  de  la  muerte  de 'Válela  su  hermano, 
marchó  sin  dilación  á  la  Proveiiza'  con-  sus  tropas ,  y 
Recobró  á  Antibo  sin  que  le  contase  sangre  alguna, 
p6r  la  cobardía  de  )a  guafmleiou:  El  duque  de  Ne- 
mours gobernador  de  ]ieon,^baeia  la  guerra  en  el 
territorio  de  Avincm  á  Ijesdigtue^eé ,  qxie  se  había  reti- 
rado alli ,  como  á  su  -propia  pi^i^táela ,  porque  no  po^ 
día  aTenirse  con  él  duque  de  B|^rtion.  £l  de  Ne- 
ni&urst^ie  apoderó  de  Viena  con  el  auxilio  de  Olive- 
ra. El  Saboyano  continuaba  la  gnerra  en  la  Proven- 
ga conf^póoas  espetianzas  por  haber  mudado  de  partí- 
do  los^marsélleses  ,  y  Lesdigueres  le  obKgó  a*  retirar- 
se,  presentándose  en  medio  del  invierno  á  las  pner- 
lás  de  Tutin.  Bl  duque  de  Joyosa  perseguía  tfloa 
httgotiotes  en  la  Guyena,  donde  diÑuidió  por  todas 
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partes  el  tetner  de  sus  artti^;  p^m  entretiaitd  <pm 
(combatía  á  Yillamotír  en  el  Lauguedoc,  fueaoome-. 
.Uda  repentinamente  á  mediadk)»  de  octabre  por  dxm 
^nem^os ,  esto  es,  por  las  tropas. 4e  Monmorenci ,  y 
por  los  sitiados,  ^le  hipierooi  ma  salida  con  Teini- 
l^ies  su  gobernador.  C!onstemados  los  cathólicos  con. 
tan  sulma  invasión^  y  destituidos  del anxilb. de  la 
caballería,  que  se  habia  alejado,  mus  dfi  lo  qfxe  coa- 
yeniíi,  fueron  derrotados  y  dispersos.  £1  de  Joyosa 
.cayó,  con  otros  mueWs  ^U  el  rioi  Tajrue ,  y  pere€Í4 
abogado  en  sus  corri/entes,  o<^  grave  sentimiento  do 
Jos  tplosanos  y  de  ^uiei^es  ev^i^my  ornado.  Dis  ai^i 
dos  hermanos  el  imo  car4enal,.,y  isl  otro  religioso. 
CapuqhioQ,  el  pHmei^o  rebusó  ^1  mudado  de  las  anoav 
y  el  segundo  ^Migado  por  losruego?  de  los  catb¿ili.- 
cos,  y  por  l^s  <^rde|ie8  de  sus  prelados  ^  mudó  i^ 
Jaábito  penitente  en  U  coM  de  malla  para  ofender 
.|a  religión  en  aquella  proyincíü.  En  la  Bretaña  suoe^ 
dian  <?on  mas  feUcólad  l^ft  empresas  dolos  confede- 
jradps.^  pues  habiendo  juntada  su^  tropas  los  prúicir 
pes  de  Conlí,  y  4eF  Dji»nb^s,  pu^eron  sitio  á  Craon 
ciudad  muy  graude.ji  foriificáda  eu  loft  <?onfines  d# 
la  pro¥Íocia  de  M^ymfi-  Peroíprocedidn.  oon  t^nta  len- 
titud que  el  duque.de  Meon^oeup  tuto  tiempo,  de  reoof 
ger  tropas ,  y  jb^, también  ¿los españoles  de  ÍÜar 
Tet^para  acudir  con  socorros  á  los  sitiados.  LuegQ^ 
^ue  el  de  Dombe»  tuvvO  noticia  de  que  se  acercaba  pa;^ 
Jólas  tropasá  la  otra  parto  del  rio  üd^n  á  fin  de  jiifiN 
tarse  con  el  de  Gonjti^para  recibir  al  enemigo^  Dcsr? 
cuidóse  piar#^  mal.  suya  en  no  corlar,  el  puenN^ ,  ó  tal 
Tez  aquellos  a'  quienes  lo  habia  mandado,  y  babie»r 
do  pa^dopor  41  los  caballosfrancesesy  b  inSaintemí^ 
-española ,  aoometieron  desde  el  ooonino  coillva  1^ 
eneuiigos  que  marchaban  delante»,  ylps  deíTotaron^ 
ftóudo^fl^s  bkA  unít  carni^Qiíía  jr  un*.  f«ga.„  g»e  UM 
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J^tdk.  Perécud^n  setecientos' en^«sudes^rá^  y 
fiie  •  mucho  may4»r  el  numero  de  los  prisioneros. 
^Tookánml^  toda  la  artillería  ,  y  conduxeron  los  vea- 
ícédoresi  suvoampo  treinta  y  cinco  banderas,  habien- 
do .reducida  á  bu  obedienoia  muchos  pueblos.  Los 
mlemanes  fuevbn  enviados  libremente  ,  después  de  ha- 
Jbev  h^hó  juramento  de  que  en  adelante  no  tomarian 
las  ansias  éoiitrc^  el  duque  de  Merooeur.  BoisdauBa 
iqucbrantót  de  tal  nianera  á  los  ingleses ,  que  de  todos 
.ellos  apenas  escaparon  doscientos  con  yida.  En  la 
«iiOram  (MH>8peraba  el  de  Bearae ,  habiendo  sido  he- 
fCbo  prisionero  St|ienai  por  el  duque  de  BuUpu,  y  der- 
ffoladas  W  tropas 'de  este  general. 

£lj»rínape  Mauricio  se  aprovechó  en  Flandes  de 
•  la  ausencia: de  las. tropas  del  Parmcsano,  y  saeóá 
.«empana;  Wi-suyas,  cuyo  ttrfm^ro  aumentó  quanto 
.pudov  Síii  embargo  no  pudo  tomar  á  Utrechpor  esea- 
Jada,liafaiéédose' descubierto  sos- asechanzas;  Comba* 
4Í¿  con.  la  fnetaai,  ocm  ardides^  y  con  lodo  género  de 
jnofeíqutnasíjá^Steinvik,  que  éon  una  corta  guarnieioa 
4efeki(Ua . Antasiío  CoquelH  fliMnenco ,  hondire  aclir^ 
■y  /cfeéxlmordmano  valor ;  á  quien  «ocorrió  Verdúgí^ 
4nm algunas  hiópas^y una  corta  porción  delpólvora^ 
i^ero  éslas' Suerlasr  no  eran  suficientes  paisa  <baoe?  Idr 
"vantar*  el  <  «ido:  Los  presidiarios  dieron  admirabl^f 
exbmblos^' db  ¡ttti3Qpid<^z ,  ya  ideando  en  la  iMnecb* 
del  irioro  ,'fy.yaieo  las  salidas  que  hiciéroni,  coa.¡aT 
Clffeibie  estragó  dé  los  enemigos  p6i*  fispado  de  qil^ 
irataiyquaároi  £as  que  duró  el  sitio  >  como  refiere 
Gdoaia.  Finalo&ente  faltando  la^  pólvora ,  y  habiedi- 
dep  quedado  «do.  irescientos  soldados  sanos  ^  hieierpn 
latéinregabaso'de  honrosa»  iooindiciones.  Después  de 
eko  bobo  én  la^Frísi^  muehas  desgracia»,  y  tambieii 
ié  perdió  CovcMi,«BE|nque<Yerdu{!^  intentó  en.váno 
intra^ttcir  sdebjffoakadila^Sivvieroade  flgaA  c<^ 
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fuel»  hm  pueblos  fordfie&dósy  queMondragon  IüIm 
tomado  á  los  eneoeugos ,  y  reprimió  bs  incorsiaiieB 
que  hacían  por  los  campos.  Haiúendo  regresado  el 
Fanhesano  á  Bruselas  ,  se  irritd  ipuchofcon  loa  doa 
Mausfeld  j  Campigui ,  airibuyikidoles  k  culpa  de 
loa  adversos  sucesos ,  y  á  este  dUimo  le  ntiandó  aalir 
desterrado.  Causábale  no  poca  inquietud;  la  dbstnM- 
cSon  de  los  soldados  ,  que  no  querían  :<diedecer  por- 
que no  se  les  pagaba  su  éslipendáa  y  por  k  qnai  no 
podía  acudir  al  socorre  de  k  Frisk.  £ste  nuil  afligid 
muchas  yeces  al  Parmeaano ,  con  gnTe  detrimento 
deL  estado.  Informó  pues  al  Rey  por  sus  cartas  de 
k  situación  de  las  cosa»  y  de  su  poca  sahii  ^  y  que 
conTCWa  que  le  nombrase  sucesor  perqué  deseaba  dar 
«B»  irista  á  sus  propios  dominios.  No  obstante ,  lí  in 
de'  disponer  loi  preparadvos  de  k  guara  para  el  i£o 
siguiente ,  pasó  á  Arras  esforsándose  á'^disimukr  y  6 
á Tcncer con  beróyoo yalor  k  flaquecadá su «uerpo. 
Finalmente  mientras  se  eieapaba  oon»«l  niayor  coaa» 
to  en  aquel  objeto,  k  feltaran  vrepéndnamente  ka 
fuerzas ,  y  se  agravaron  en  extréino^s«8*male8.  Re^ 
UffS  •  los '  Santos  Sacramentos  con^  gran  derocion ,  j 
dwacondo  y  besando  k  imagen  de  Chr(slo:onití^<- 
dd  f  espiró  ^anquikmente  el  día^^  dos  de  diciembre 
««y  Taron  digno;  de  ser  akbabado'  eternamente  por 
ati'^piedad  ,  por  su  valpr ,  por.su  tadéntotj^  por  las  lift* 
zunas  que  obró  en  defensa  de  kreSgipn  oa^lieat 
Avicuérpo  fiíe  embalsamado  r  conducido  á  BniafebM^ 
T'  después  de  habérsele.  be<»o  ks  eotéquias  reales^ 
Aie  trasladado  á  Panúa  al  sepulcn»  de  sus  ma^koret. 
'*  •  Bor  este  tiempo  ardk  k  Italia  en  ktroeioios^ 
autique  el  Papa  hizo  lodos  susietfoém»  para:  i^lin* 
guirlos.  £1  mismo  cuidado  inqiaetibá  Á  ^Mmde  de 
branda  yirrey  de  Ñápeles  y  que  Habi^odose  TaKdo 
del  yak»*  y  acdridad  conslante  de*  AdiiMiO:  Af  iiañ^ 
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fá  ^flé  3e  CottñsMM ,  lil»r&  d^  a^élIá  perversa 
f[«nte  á'  la  BamKoata ,  ^nde  hacia  mayores  estragos. 
;]NMin'<ie'yinlimUla  apaciguó  eon  ñogular  prudencia 
el  tumulto  suscitado  por  la  plebe  de  Siracusa ,  y  Me* 
^nü  ,'  por  la  Mlia  de  pan  que  padedan. 

El  Rej  don  Feiip^  no  pud»  asistir  en  persona  i 
las.  cortes  de  Anagoit  que  había  conTocado  en  Tara* 
£ona ,  á  cansa  de  su  poca  salud.  G>aienn>se  á  tratar 
tn  «lias  á  propuesta  del  arzobispo  Bovadilla  de  la  cor* 
reectotí  de  las  leyes  porque  el  Rey  habm  alcanzado  de 
la  nación  que  el  arzobispo  de  Zaragoza  presidiese  eo* 
tn6  su  vicario  ,  el.qcml  cayó  enfermo  por  aquel  tiem* 
po\9^y  murió  en  la  misma  ciudad  de  Zaragoza.  Lie* 
gó  después  el  Rey  con  el  pmicípe  don  FeUpe  su  hijo^ 
j  mientras  tanto  que  se  examinaban  en  las  cortes  las 
negodos  pendiente» ,'  *pasó  á  Pamplona  donde  loa 
naVárroíi  juraron  al  pWndpe.  Biandé  concluir  lasfor* 
tifieaóiónes,  que  hablacomenKado'ea  aquella  ciudad 
el  virrey  Yespáñano  Goncaga ,  que'  en  el  sZo  ante-r 
ríór  íálfeció  en  Sabioneta ,  habiendo  dexado  una  hija 
pdr  m  heredera.  Volvió  el  Rey  á  Tarazona,  y  des** 
pttés'dé  arregladas^  las'oosas  pertenecientes  al  gobienM^ 

eíbltco^  despidió  la»  oortes,  y  «e^  volvió  á  GistiUa^ 
biéndole  dado  los.riiynos  de.k  tetona  de  Aragón 
aetecléntos  mQ  duisados  por  dcmaiHvo  graiúto.  En  el 
anfobispado  de  Zaragoza  sucedió  á  Bovadilla  don 
Alonso  de  «GregiSrio  ,  varón  >inslgne  en  piedad  y 
doctrina ,  trasladado  úe  la  dtóéesfe  de  Albarracin* 
Nombró  el  Rey  por  Justicia  mayor  á  don  Juan  Cam- 
po ,  hombre  muy  docto  en  las  leyes ;  y  quiso  que  en 
adelante  fuesen  jurisconsultos  los  que  exerciesen  es- 
te empleo,  y  elegir  á  su  aiiiitrio  el  virrey  de  Aragón, 
aunque  fuera  extrangero ,  pues  no  habia  ningún  fue- 
ro que  lo  prohibiese. 

Desde  el  ano  anterior  inifestaba  los  mares  una 

Digitized  by  V^OOQlC 


4a« 

«rmada  inglent  ii  dttCQentftiMurftg^  y  defeiidUIas 
coalas  de  España  dwi  Alonso  de  Becum  cen  otra  am^ 
da  algún  tanto  superior ,  y  el  qual  se  había  adelanla- 
do  hasu  las  islas  Terceras ,  para  recibir  y  proleger 
los  navios  que  veiáan  de  América.  Luego  qu&  se  puao 
á  la  yista  de  los  ioglesea,  y  creyendo  estos  que 
aquella  era  la  presa  tan  deseada  de  las  Indias ,  dispu* 
sieron  sus  buques  en  orden  de  baiallii  y  salieron  al 
encuentro.  Adelantóse  el  vicealmirante  Ricardo 
Campbell  ccm  inconsiderada  audacia  f  p^^  pagó 
pronto  la  pena  ^  habiesda  sido  rodeado  por  los  e^»a- 
noles,  y  apresado  con  su  navía,  y  muñó  en  breva 
de  las  lieriaaflr ,  que  babia  recibida.  Alegres  los.  espa- 
ñoléis con  este  feliz  principia,  acon»et¡eron  intr^idar 
mente  á  la  armada  enemiga ,  los  derrotaron  y  pusie» 
ron  ^en  fusa ,  y  no  cesaron  de.  pelear  y  perseguios 
faasu  que  iTegó  la  noche.  Recibid  después  Baxaa  la 
flola  americaaa  y.y  la  conduio  CM  prosperidad  á  laf 
costas  de  España»  Como  en  el  aSo  anterior  no  bablan 
podido  eonseguir  sus  deseos  loé  piratas;  inglesesy 
volvieron  otra  vez  en  este  £ma  a'' correr  los  mares* 
Apresaron  un  návrák  de  la  India,  estimada  eiv  wx  mi* 
llooi^e  pesos  y  y  habiéndole  eondticido  á  Inglaterra, 
dexaron  siete  navios  para  perseguir  á  los  dema$ ,  coa 
esperanzas  de.  mayor  ganancia  j  sit  4P  los  presentasen 
delante.  Pero  sucedió  al  contrario: •:porque  habiendo» 
W  visto  Bazan  ,  los  acometip  y¡  ¡^preffS^i  y  rpsarciá 
en  alguna  manera,  el  iitano  recúbíd^*.  .; 
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i  CAUTÜLO    XV* 

II  '    ■  •       ■.  ••'•... 

é  Suil^fftíchn  de  Qaiio.  p^ictorías  dé  Alonso  de  Soto*:  ^ 

i  mayor  en  Chile/' Progresos  y  conquistas  de  los  espa^ 
t  ñoles  en  las  islas  Filipinas* 

í  Gobernaba  el  Perd  don  Femando  de  la  Torro» 

I       qne  poco  tiempo  antes  fue  condecorado  por  el  Rey 
f       eoü  el  títnlo  de  conde  del  Villar >  en  «uyo  tiempo  se 
I       babíán  ya  abolido  mncfaas  cosas  «hiles ,  establecidas 
i       cota  grali  prudencia  por  los  anteriores  virreyes,  por- 
\       que  m  malicia  de  los  bombres  pugna  siempre  contra 
{       las  leyes.  Sucedió  á  Torre  don  García  de  Mendoxa. 
i       tan  célebre  por  sus  hazañas  en  la  guerra  de  Chile ,  y 
i       procuró  con  mucha  vigilancia  corregir  y  enmendar  lo 
í       que  necesitaba  de  remedio.  Toda  lá  Anáuirica ,  excep*< 
to  el  Peni  pagaba  al  Rey  la  alcabala ,  .que  es  una  es- 
pecie de  contribución  que  trae  su  nombre  de  la  len-t 
gna  árabe  ,  y  don  Garéía  la  introduxo  en  aquel  rey« 
no  con  suma  prudencia,  para  ocurrir  á  las  necesidad 
des  del  estado ,  aunque  no  sin  disgusto  de  los  espano-< 
les.  Los  de  Quito  se-  reñstieron  á  pagaria,  llevando 
muy  i  mal  que  el  Rey  los  caíase  de  tributos  ,  y  aou* 
dieron  a(  las  armas  incitados  por  Alfonso  Bellido  hom- 
me  de  perverso  cara'cter,  y  amigo  de  turbulencias,  el 
qual  de  alli  á  poco  tiempo  fue  asesinado  á  trajcion. 
Su  muerte  encendió  mas  furiosamente  la  sedición, 
que  en  vano  se  faabia  creido  poder  apaciguar  con  ella;, 
pues  habiendo  acometido  la  plebe  de  improviso  á  lá' 
casa  del  ayuntamiento ,  donde  se  hallaban  los  magiar- 
trados ,  se  salvaran  por  medio  de  la  fuga ,  y  les  sirvid 
de  asilo  el  convento  de  San  Franmsco.  Noticioso  don 
Garaa  de  este  suceso ,  determinó  salir  inmediatamen- 
te  al  encuentro  de  estos  furores  populares ,  para  que 
€«a']a  dUaeion  po  cvedese  su  audacia^  j  eoyió  i  ¥c^ 
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dro  de  Arana  hoinhre  4capaE  f  ac^o  i  con  un  escua- 
drón de  gente  armada.  Este  pues,  luego  que  llegó  á 
«QiíitOy  emprendió  componer  aquel  negocia  taa  (fifi* 
dil  y  j  enredado  por  U  obstinación  y.  temeridad  4e  los 
colpados.  Pero  h^Mcndose  yalido  de  las  amenazas 
junto  con  el  terror  de  las  armas ,  abandonaron  mu- 
cbos  sus  malos  intentos ,  y  obligó  á  otros  á  ponerse  en 
fuga.  Finalmente  prendió  á  los  sias  turbulentos ,  j  les 
fanpnso  diversos  suplicios  >  y  de  este  modo  hideroa 
por  fíiersa  lo  que  ño  quisieron  de  buena  voluntad. 

Por  este  tiempo  AJonso  de.Sotómayor  que  como 
arrUM  diximos  babia  salido  dd  rio  de  lia  Plata ,  llegó 
áCMle  por  regicmes  desconocidas  á  los  españoles,  j 
haUó  todas  las  cosas  en  gran  confusión  y  d^órden, 
por  la  guerra  que  habían  suscitado  los  bárbaros.  Te- 
nían estos  á  Valdivia  con  poca  eaperailEa  de  poder  re- 
sistirlos, pero  los  venció  Sotomayor.en  batalla.  Cas- 
tigó severameme  á  los  mas  atrevidos  >  y  taló  sus  cam- 
pos con  todo  género  de  bostilidades.  Mandó  á  Loren- 
zo Mercado  que  con  un  esquadjíon  de  ciento  y  sesen- 
ta españoles ,  y  con  los  indios  amigos  marcbase  con- 
tra los  coníinantes,  que  habian  vuelto  á  tomarlas  ar- 
mas, y  ól  mismo  se  encaminó  con  quatrooientos  ca- 
ballos al  valle  de  Arauco.  Bfandaba  á  los  rebeldes 
Alonso  Díaz  nsk^ido  de  una  india,  y  habiendo  traba- 
do combate ,  fue  éste  hecho  prisionero ,  y  los  bárba- 
ros se  dispersaron  en  la  fuga,  quedando  muy  mal- 
ti^tados  con  Gerónimo  Fernandez ,  que  también  era 
mestizo.  Peleó  Sotomayor  niuchas  veces  próspera- 
mente con  los  chilenos ,  y  aseguró  con  fordfícaoiones 
y  tropas  las  gargantas  de  los  montes ,  con  lo  qual  re- 
frenó á  los  bárbaros,  para  que  no  pudiesen  hacer 
tantos  danos^  Y  porque  era  ioippsible  contenerlos  ccm 
tan  pequeñas  fuerzas,  le  envió  don  García  doscientos 
j  vemte  soldados  pafa.aameni0  -de  U  goarnicito^  Coa 
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•ital»  lAieTM  tfopas  leyaiiiiSt  eit^  ralle  dt  Aniüco  xmá 
fortaleza  que  Uaanó  de  Sim  Ildefonsa ;  quebrantó  y 
«uetó  coitiplietaneiite  ¿aquellos  rebeldes  laa  feroces 
j  indóciles: al yngo ,  y  dqsde,  alli  pasó  al  valle  de  Tu- 
cmif  donde  hbd  la  guerra  por  largo  tiempo. á  sus 
bdicosos  baUtantes.  En  el  ano  antecedente  de  mil 
quinientos  j  noventa  y  unoi  n^urió  sin  hijos  dOn  Die* 
gp  QMurqoeSide  Cañete,  y  le  sjucedió su  l¿rmaiio  don 
Ciarcía  en  los  eiM^Eldos ,  coü  cUyo  título  le  nombrare- 
s»o8  de  ai^iadelante. 

Referiremos  abora  sin  inteHupclon  las  cosaa^acaer 
ddas  en  Filipinas^,  para  quede  este  modo  .puedan  r^ 
tenerse  con  mas ;  facilidad»  Miguel  de  Legi^i^des* 
v^  mibridor  y  pad£eador  de  las  islas ,  sujetó  i  aus  natu* 
rales  con  las  armas  y  con  su  prudencia.  Halña  fijado 
suañento  en  Cebú  5  y  desde  «alU  envió  á  U  isla  de. 
Lnxon  alguDoa  «^Soles  y  indios  f  al  mando  deLca- 
fritan  Martin  Goytia.  Este  pues »  peleó  con  d  maho* 
metano  RcgiamOra ,  y  tomó  á  Manila ,  que  era  lá  ciu"^ 
dad  principal,  y  después  de  esta  victoria  se  sujetó  1% 
mayor  parte  de  la  isla  al  imperio  de  los  españoles» 
Trasladóse  á  eUa  Legaspi ,  persuadido  de  que  aquella 
ciudad  opulenta?  por  sus  firutos  terrestres ,  y  por  el 
comercio  del  mar,  seria  la  mas  ventajosa  para  esta- 
blecerse los  españoles,  y  procuró  guarnecerla  coa 
fortificaciones ,  paraí  que  ios  piratas  ó  los  naturales^ 
inquietos  no  pudiesen  invadim.  Edificó  una  C(Jonia 
e&  el  puerto  de  Yigan  ,  á  la  que  dio*  el  nombre  de 
Fernandina ,  y  después  sujetó  otras  islas  ,  y  final- 
mente en  "el  ano  de  mil  qmnienlos  setenta  y  quatro 
fídleció  etle  varón  digno  de  eterna  alabauoüi.-  Habíón* 
dose  abierto  las  cédulas  reales  fue  declarado  por  m^ 
cesor  Guido  Lebezar ,'  que^  oootinnó  con  mueba  aeti* 
▼idad  y  diligencia  la  empresa  comenzada  pbr  Legas* 
1^.  Defendió  intrépidamente  á  Miedla ,  sillada  >  por  eV 
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EiraU  cfahi6  limaoa  bon  setenta  naWos  granea  ^  f 
abiéndole  obligado  á  leyanur  el  8¡l»> ,  persiguieron 
loa  españoles  su  armada ,  y  la  derrotaron  j  incendia-^ 
ron  en  el  rio  de  Pangasinan,  y  el  mismo  Limaon  se 
escapó  del  peligro ,  poniéndose  en  fuga  con  algmios 
pocos  nayíos.  Por  muerte  de  Lebesar,  sucedió  en  ti 
gobierno  Francisco  de  Sande  ,  el  qual  sujetó  con  al-' 
gunos  favorables  combales  la  isla  de  Camarines ,  y 
erigió  en  ella  una  colonia  llamada  Gáceres ,  que  dr- 
yiese  como  de  fortaleza.  Reconoció  la  i  Ja  de  Borneo 
una  de  las  mayores  áeA  Oriente ,  Y  le  sucedían  las 
cosas  con  toda  proceridad;  pero  las  enfermedades 
que  comenzaron  a'  cundir  entré  su  gente,  le  impidie* 
ron  permanecer  en  un  suelo  tan  nociyo.tAl  tiempo 
que  regresaba  á  Manila ,  sujetó  en  el  yiage  la  isla  de 
Jólo ,  y  habiendo  arribado  después  á  Mindanao  ,  es- 
tableció comercio  con  sus  naturales  ^  y  extendió  pro- 
digiosamente el  dominio  español.  Sucedióle  en  el 
mando  Gonzalo  Ronquillo  qué  edificó  t  pobló  la  yU 
lia  de  Aréyalo  én  la  isla  de  Panay ,  y  aló  grande  wat* 
mentó  al  tráfico  que  se  había  entanlado  bon  los  chinos. 
Arrojó  á  fuerza  de  armas  de  la  isla  de  Luzon  á  un  fU 
rata  japón  que  se  habia  fortificado  en  ella ,  y  fundó 
la  ciudad  de  la  NueVa  Segovia.  Envió  a  Gabriel  de 
Ribera  para  que  diese  vuelta  á  Borneo,  y  llevó  so- 
corros por  orden  del  Rey  á  Asambuja  capitán  de  los 
portugueses ,  que  habiendo  perdido  á  Témate  se  sos- 
tenia  con  mucho  trabajo  en  Tidore.  Por  muerte  de 
Gonzalo  le  sucedió  su  hijo  Diego,  que  socorrió  en 
otra  ocasión  á  los  portugueses.  Por  este  tiempo  se 
erigió  en  Manila  la  audiencia  real ,  y  fue  nombrado 
presidente  don  Santiago  de  Vera.  Este  pues,  socorrió 
con  diez  navios  a'  Asambuja  que  habia  implorado  so 
auxilié.  Esta  armada ,  que  mandaba  Juan  Ronquifla 
como^  refiere  Faria,  ademas  de  haber  ^conducido  todo 
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la  necésaiío  pai^  la  gnárrt,  yeiicló  á  los  ideSos  de 
Jola  en  una  batalfa  naval ,  y  les  tomó  sus  navios.  Tal 
es  la  ferocidad  de  aquellos  bárbaros,  que  uno  de  e]{oé 
sé  entró  por  medio  de  una  lanza  con  que  un  castella- 
no le.babia  atravesado  el  cuerpo  para  nerirle  con  una 
hacha ,  teniendo  mas  deseo  de  rengarse  que  de  vivir; 
Sujetó  Vera  á  los  luzonios  rebeldes ,  y  los  obligó  con 
la  guerra  á  obedecerle ,  y  levantó  en  Manila  uua  for¿ 
taleza  que  llamó  la  Virgen  María  Capitana.  Hallando^ 
se  mas  embarazados  los  negocios  con  la  audiencia 
real  qú^  antes  de  establecerla  ,,fue  suprimida  en  vus 
tud  de  las  eficaces  instancias  del  padre  Alonso  Sán- 
chez Jesuita ,  que  como  arriba  diximos  y  fue  enviado 
como  diputado  de  las  islas  al  Rey  don  Felipe.  Des- 
pués fue  nombi^o  gobernador  don  Gómez  Marin ,  ¿ 
quien  se  le  dieron  quatrocientos  soldados ,  y  navegó 
oon  don  Luis  de  Velasco  virrey  de  Niieva  España ,  y 
en  la  adminislrácibn  de  su  gobtemó  se  portó  como 
wk  verdadero  padre  de  los  pueblos.  Embarcóse  en  la 
Kueva  España,  y  en  el  ano  de  mil  quinientos  y  no- 
Tenta  arribó  don  Gómez  á  Manila.  Cbmó  era  aficiona'^ 
do  á  obras  rodeó  la  ciudad  coní  muros  de  piedra,  j. 
fabíioó  la  iglesia  catedral  dé  piedra  quadráda.  Mandó 
construir  galeras  para  defender  aquellas  costas,  que 
de  continuo  se  bailaban  molestadas  por  los  piratas 
<^nos  y  japones.^  y  aun  hizo  fundir  cañones  de  broa* 
ce.  Entretanto  Taycbsaraa  tirano  del  Japón  declaró 
al  Español,  por  medio  de  im  embaxador  que  le  en- 
vió ,  que  debia  pagarle  un  tributo  por  la  posesión  dé 
las  islas.  Pero  don  Gómez  lé  despidió  con  una  pican- 
te respuesta,  y  reprimió  la  arrogancia  del  bárbaro^ 
diciéodole;  «  Vé ,  y  dile  á  Taycosama ,  que  los  espa-« 
suples  están  acostumbrados  á  recibir^  tributos ,  y  no  á 
«pagarlos.  Qve  haga  primero  la  prueba  del  valor  es- 
n panol,  y  á  le  venciese  en  la  guerra ^  trátele  enton* 
tOMO  víii%  28 
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nces  como  se'traU  i  \ú9  Tenddos.  **  Después  ele  esto 
se  hao  a  la  Tela  con  «na  grande  áfmada  para  reco- 
brar á  Témate,  que  habían  perdido  los  portugueses, 
pero  habiendo  conspirado  contra  él  en  el  viage  los 
i'emeros  chinos,  le  asesinaron ,  y  se  desgració  la  em^ 
presa  comeiuada.  Los  chinos  se  huyeron  al  instante 
en  una  galera  muy  heroaíosaque  conducía  al  goberna- 
dor ,  y  Lats  su  hijo  tonró  posesión  del  mando ,  hasta 
que  fue  nombrado  sucesor. 

En  Lisboa  se  hiio  á  Ifk  Vela  con  cinco  navios  Ma- 
tías'de  AlburqueM|ue,  y  llegó  sano  y  saho  á  Goa. 
Su  ante<iesor  Goutíno  pereció  en  su  vuelta  á  Portu* 
gal  con  sn  muger  y  fomiKa,  hafaiéBdose  hecho  peda- 
zos el  ñávío*  Observóse  ^  que  en  el  espacio  de  quince 
anos  perecieron  por  varías  desgracias  veinte  j  dos  na- 
vios ^Ki  h  carrera  de  la  india.  Pero  estos  lamentables 
exempl^s  no. alejan  á  los  mortales  del  deseo  de  peli- 
grar ,  arrebatados  de  la  cruel  ambición  de  enrique- 
cerse. £1  virrey  envió  á  Andrés  de  Mendosa  con  una 
armada  de  veinte  navios  contra  Ceylan,  donde  se 
habia  encendido  la  guerra.  Tomó  d  los  enemigos  al- 
gunas naves ,  y  les  derrotó  otras.  I>es{^ojó  al  pirata 
Catimuza  de.  la  armada  de  galeras,  que  tenia  en  la 
embooadiHra  del  rio  Cardíva,  y  noliiso  poco  en  es- 
eacMurae  ól  á  nado.  Apresó  otra  armada  en  Manar;  j 
habiéndi»  salrtado  á  tierra,  peleó  en  ella,  k>bl]gó  al 
Rey  á  ponerse  en  fuga ,  y  mató  á  su  hijo  mayor.  Con- 
firió el  i^yno  de  Janapatan  lí  un  hermano  del  muerto, 
habiendo  despojado  de  él  »  su  padre..  Foreste  tiempo 
Andrés  de  Santiago,  y  Podro  Fernandas  gobernado- 
res de  Seña,  y  Tate,  pelearon  desgraciadamente  coa 
los  Cafres,  i^sdro  fue  muerto  con  siis  compañeros,  y 
apenas  pudo  Andrés  escaparse.  I^ro  de  Sonsa  go* 
limador  dé  Mocamliique  acudtó  <(  vengar  el  daño, 
y  tecibió  otro,  no  pequeño.  Inundó  de  sangre  i  Qui- 
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loa  9  que  liabift  t\io  enbregaáá  ¿  ÍóS  éiáeio^gós  pbr  sus 
pérfidos  habitantes ,  en  odio  de  los  portugueses.  Eñ 
Meltudaí  Meiidd  de  Vasconcelos  con  treinta  portu- 
gueses ,  7  algunos  naturales  ¿errotó  á  los  Bárbaros^* 
que  éstabiui  muy  feróóes  con  sus  anteriores  Ticlorias^ 
y  hizo  en  ellos  tal  estrago,  que  apenas  eséaparoii 
íctentb  <h)n  su  Régulo  de  toda  aqueUa  multitud.  Esto 
lera  en  el  África  el  estado  de  las  cosas.  CerCa  de  Chaul 
l^leardn  los  poi^uguéseii  con  los  bárbaros  ^  y  bicieron 
en  ellds  gran  mortandad »  á  costa  de  muy  poca  sanr 
gre  de  los  vencedores ;  pero  eü  €eylan  nie  Lbpe  dé 
Sonsa  ihUy  desgraciado»  El  tiitéy  enyid  btra  yei 
á  Mendoza  hombre  niuy  l^álérbso  y  áforlnnado^  con 
tma  artnada  Contra  los  enemigos;  Tomó  al  Zaniorín 
tres  navios,  y  es  IriipOnderable  lo  bpül^ütá  que  fué 
lesu  presa.  También  se  apoderó  en  un  combate  de  la 
armada  de  los  piratas  malabares,  y  habiendo  arriba- 
do á  Columbo  en  Géylan,  redujo  á  su  deber  y  si^e- 
16  á  los  naturales ,  que  se  hábtan  sublevado  óonfra  el 
gobernador  portugués.  Esto  es  lo  mas  notable^  qué 
acaeció  por  este  tien^  en  aquetta  remotísima  j^té 
del  orbei 

LIBRO     DÉCIMO. 

CkPltVtú    iPtllfttÉRa 

PréhHdiénIisé  ía  ^épttíná  Jb  Francia.  Can/er'ánciái 

$h  tos  partidos.  SI  principa  de  ñeatne  se  ^cnviert& 

^  ia  inúHf^ü^  caihólie».  ■ 

B sSb  nóvenu  y  kres  dé  leste  Ágío  és  Mas  ulemo-  iÍqÍ. 
ÉÁle  por  faabéfte  trataré  en  él  de'  k  pas ,  que  pbr' 
b»iweioadelagii^rit>  Dt  la  ditenúidad  dt  afecior 
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4  in^i^9e9  ^  pijgmabaA  mucbas»  diík^U^^^.  P^ra. 
qoi^liúrla^  porque  ja  sonlncioa  d^  muchas  quc.aspi-, 
j^ajban  al  trono  de  J^raucia»  hacia  ni£ls  impUcadd  tin 
negoQÍOy-qaé  por  sí  ml^mo  lo  era  muq^o.  Parecía  sor 
licitar  con  mejor  dcírecho  el  cardenal  Carlos  de  Van-, 
doma,  primo  del  de  3came  ,  y  se.Ls  juntaba  el  faror 
del  partido  que  el  mismo  había  formado  mucho  tiem*^ . 
j^^ntes.  ^gi'^S^haDse  á  esto  los  de9eos  del  Papa,  y 
de  los  cardenales», que  tenian  por  muy  decoroso  fue-, 
se  elevado  al  tronp  un  cólera  suyp  ;  y  fayprecía  nota- 
blemente su  causa  U  oopdipionj librada  por  los  de  la. 
4g^9  después  de  la  ^tmette  del  cardenal  de  Borboñ^ 
porcia  que  se  oblíganm  i  no  adwtír  al  cetro  de  Fran-^ 
cía  á  ninguno  que^ñp  prpfpsase  la»  verdadera  religión. . 
Pero,»0l  Rey  don  l^^lip?;  le  era  muy  ppuesto  porque 
^Uf  ado  édqcado .  ei^^re  calyínis^Vy  fe  inclinaba 
mucho  al  hijp  4^^  duque  de  Lpr6i[i^ ;  asi  por  su  reli- 
gión, como  por  el  b^ne^fício  ,^ue  r^^taba  á  £spana¿ 
Asi  pensaba  al  p^nc^pio }  mas  copsíderando  después 
el  mucho  dinero,  y  sangre  emanóla qu?  se  habia  der- 
rjflxjado  en  Francia ,  dirigió  sius.  miras  á,  dona  Isabel. 
tu  hija ,  pidiendo  que  fuese  admitida  á  la  sucesión  del 
reyno,   ya  por  el  derecho  de  sangre,  ó  por  íibr« 
eleccioja  ^de  los  es^ost  No,  lo  r^bpabaii  los  grandes 
de  Francia,  cdn  ¿1  qiie  eligiese  eSpo^  dentro  del 
mismo  reyno ,  al  qual  debia  admitir  por  su  consorte 
en  el  trono  t  ea  el44ll94P ,  dfifíti^llrfltffcpttino  de  un 
ano.  Por  el  contrario  los  que  aborrecían  la  domína- 
cioii  extrangera  \  tem^ro^i  dev^e  ^^r?  bi  vioíoons^fi^t 
oía^de  las  Qosaf  bmvax^sjUegase \A  sucedía *qiie  Im. 
Francia  se  juntajSje^^^E^spaoa  ,  ileYar!AlUt>tan  á  mal  que  ' 
Be  hiciese  mención  del  archiduque  Ernesto,  y  de 
Alberto  y  que  jii^ron  .ne  i^^dbJT  e]|!j^iii)ia{Mrm|^ípe 
alguno  extrangeiid.  )Perot.Tap^s^bíénsins(it^do  d%tj|^ 
í^sas.djí  esto  r&;p(kfirfi^j^T§f%¿Í»¡4^égí^ 
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glieroa  duque  cié  l'érlft ,  *y  i{  don  Inigp  de  Mendoza^ 
<¡tie  haUani  llegado  poco  tiempo  antes ,  <jue  promo- 
tie^ti  Ja  catira  dé  dona  Isabel  con  esperanza  de  btiéa 
.ésit6 :  qué  lo  Hjtie  convenía  etsi'  derramar  dinero, 
»!¿ei*car  tropas;  á  Francia ,  y  sobornal»  á  los  grandéis 
^n  regálois ,  pt^cipalmente 'á'  los  d^l  partido  de  Lo- 
reüa ;  y  qué  con  estos  artificio»,  y  con  el  favor  dd 
üfardenal  PlaceMino  nuncio  apostólico,  que  era  iuuy 
afecto  á  los  españoles  por  el  ^iélo  de  la  religión  ,  sé 
prótaetia  qfue  todas  las  cosas  sucederían  según  sus  de- 
^os.  Dé  6tro  tnódo  pensaba  el  duque  ¿e  feria  en  este 
tiégocio ,  oénfofme  á  las  ideas  del  Rey  don  Felipe, 
Hm  eran  de  no  bacer  el  menor  gasto  ni  regalo  míen- 
tírasf  los  estados  no  declarasen  él  i'éyno  á  su  hija ,  pues 
tao  quería  comprar  á  tanta  éosta  una  vana  esperanza: 
Que  lo  que  impóHaba  era  obligar  á  los  confederados 
^on  la  falta  de  socolaros ,  y  reduéirlos  á  su  dictápien^ 
i|viitándoles  el  apo;fo  del  oro;  y  tetda  por  cierto  qué 
consentirían  é^'^l,  para  no  dexarse  oprímir  de  sus 
-én^xilgos j^.  y  perder  sus  particulares  intereses,  junto 
tíón  la  tt»putaoion  de  la  liga.'  Pero  el  duque  de  Maycí- 
lia'  que  babla  coíigregado  contra*  su  voluntad  la  junta 
Tdé  los  estados  \  mbiéndo  peUetrado  el  designio  del 
duque  de  Fería,  .procuró  coii  todo '  esfuerzo  impedir 
^ue  en  «lia  se  resolviese  cosa  alguna ,  y  coigaentó  á 
^bredarlo  todo',  á-^n  de  caUsar  á^  los  españoles  el 
mismo  dolor  que  él  padecía;  Finalmente  las  cosas  se 
hallaban  ya  en  la  situación  mas  peligrosa  ,  poique  nin^ 
guno  quería  ceder  de  su  éuipéño.  En  igual  conflicto 
-^  hallaba  él  de  Bearue  ,  pues  los  cathóiicos  que  se- 
guian  su  fortuna  le  amenazaban  de  abandonarle ,  st 
tío  se  QOnvérttá  en  breve  al  gremio  de  la  iglesia'  ca- 
■thólícii.  Habkles  prometido  qeíe  lo  haría  á  tíeiii|^o  de- 
terminado ,  y  habiéndose  pasado  éste  sib  cumplirlo, 
i«*fttdba  mal  á'io^  ^calhólipo^^  p«(r  Ouya«óat|sa¿>0^tabai| 
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nieQsado,  ¿  dirigirse  cintas  unos  f^tmlíoos  á  ptros, 
exhorubkdose  recípivcam^nte  á  1%  qfn^oo^a,  en  lo 
qiial  ^bajaba  el  újutípe  de  Mlajeiía),  ^^saaqw  Ip.  no: 
gaba  e^  piü>1ico.  Penébnaroii  Íq§  eapa^kf^s  etíc^  ardi« 
mSf  y  ^  quejarcm  i  él  con  grande  aqrtoK^a  oe  pal^ 
bias }  pero  después  de  grayes  cqnkieiidas  y  dípterios^ 
^o  piíd^ndo  ningunp  sostener  su  partida  sin  el  ra- 
:ttlio  del  ptrq ,  y  para  qu^  no  se  destrujese  la  Sga,  s^ 
reoonctfiaron  al  fin  pqr  mediación  de  Tasts  el  doquct 
4e  Feria ,  y  el  de  Mayena»  que  enfx  los  prinoipalet 
^abezas.  Para  asegurar  e9^  amistad  cqa  mas.estrecb^ 
yúsculp^,  fueron  entregfidos  al  de  Mayen«  yeinte  j 
f inqo  m9 escudos  eu  d^ner^  ^e  contado»  y  doscientot 
inirl  en  a^nacione«,  y  ^1  generalato  de  las  tropat 

Íoe  naumd¡i)i^  Carlo^*  H^fUiiisfeld.  Juntáronsel^  i  estat 
is  ppntificiaii  que  9e  bftíIalMu;!  ipaiuy  disminuidas,  j 
1^  firau(^s,  C9n  l%s  miiQ  l|abi^»dobatid^yigcarQpaf 
9iente  á  Noyo^ »  se.  yió  tqjrtfíi^  ^  entregarse.. 

Entretanto,  que.  estp  pasaba^  \  (ue  muerto:  en  d^fu^ 
fio  App^  Cout^ ,  pQf  liav^m^ki  o<^nel  de  la  le- 
gión alemana ,  y  k^  soleados  de  éffla  ifueropa  dLesper 
cEdos  del  e^^^it^  y  fe  yplyierop»  4  ^^  pelrU*  Al  miir 
1^  tteittpp^  tuyierctn  v^,  Í}V^^  I<m  bearneseí,  y  W. 
confederados  ^n  8ui^»  Wt  el  ^ege^de  air^ers^  vmoi^ 
j<  otrop  ci^da  upo  á  s^  |M^tid«^ ;  ¿ero,  Jte^Od  se  mantn- 
yien^  constanties  tn,  sus  iáeaji#  Los  pol^tpcos  prpme-i 
l^eron  ^jue  el  Áe  Beaif  e  abrasarla  ^e  bjuena  fe  >  y  poi* 
su  propia  yol^ntad  b  religión  cíe  sii9  Qpayores :  mat 
Ips  cpnfederad<^  remHien^  íA  sumo  Pppttfice  el  oo^. 
I^imiento,  de.  esta  c^usa;  y  pQr  ii)tifflo:n^da  se  Uzo^ 
aonqjue  se  descubrió  el  medío  de  diri^  el  negpcipj  y 
ie  aquí  adelante  se  trataron  unos  á  olrt>s  copí  ma& 
^landura., Deseaba  el  ie  Beame'  hacerse  eathóUcos^ 
]^ro  ^o  podia  tolernr  qw  le  forzasen  i  ellou  hfm^ 
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hombres  doctos  que  eonenrrieron  á  la  conferencia,  le 
estrecharon  con  poderosas  razones  j  y  halbínclose  fino- 
tuante  j  ^ludoso ,  acabó  de  ^lelcrminarle  VUleroy  ra- 
ron  muy  prudente  j  sincero  entre  los  de  la  Kga  y  el 
qnal  trabajó  mucho  en  reconciliarle  con  Mayena, 
dándole  á  entender  líbreáiente  el  pelifpro  en  que  se 
hallaba ,  si  persistía  en  su  pbstinacion.  R^resenlóle 
pues  y  que  si  era  creado  Rey  el  cardenal  de  fiórbon, 
inmediatamente  se  retirarían  de  su  campo  los  nobles, 
y  se  pasarían  al  príncipe  ci^ibólicQ ;  y  que  si  se  con- 
fería el  cetro  á  dona  Isabel,  recaerían  contra  él  l^s 
fnersas  de  los  españoles ,  juntas  con  las  de  los  confc;- 
derados ,  sin  que  le  quedase  esperanza  alguna  de  apa* 
«ñgoar  la  discordia.  Finalmento  con^  estas  y  <^ras  ran 
sones»  y  «obre  todo  con  lainspir^ion  de  lf|  diyin« 
gracia ,  se  resolvió  á^ipudar  de  religión.  Mientras  tan- 
to dispiUaban  los  confederados  en  sus  -coni^rencias, 
Ífuero|i  m^l  recihidas  laaproposipipn^s  del  diMpEie  de. 
éría,  Mendoza  y  Tasb  ,  porc|ue  los  franc^es  rehu^ 
•aban  apartarse  de  la  ley  SiUica  y  qm,  en  O)tro^  tiemr 
|K>s  se  habia  intentado  anniar ,  y  siempre  sifi  fruto,  y 
«pn  mucho  derramamiento  de  sangre.  El  dtique  de 
Mayena  no  se  moria'  á  cosa  alguna  para,  adclantfir  este 
negocio ,  por  el  mismo  fin  qué  los  i|tros. ,  acemas  de 
]«  emulapien  que  le  causaba  el  de  Guisa ,  lí  qiJíen  él. 
Rey  don  Felipe  habia  declaiaclo  ppr  esposo  de  su  hija* 
Por  esto  pues ,  destitutdQ  de  la  esperanza  del  reyno, 
que  halna  concéindo  ea  so.  ánima,  'jcreyciido  que 
oona  Isabel  casaría  con  su  hijo  se  pasé  al  cardenal  dé. 
Borbon ,  no  por  el  deseo.  a«e  tenia,  de  hacerle ■  Rey, 
riño  por  el  de  impedir  )a  jiintade  íof  estados:.  Ana<- 
^ióse  á  esto  él  decreto  del  parbmentoy  para>qi|(^'pro7 
curase  que  no  recibiese  detrimento  alguno  el  estado, 
el  quaV  corrió  la  voz  de  que  había  sido  formado  por 
el  mism)(^  finalmente  pj^do,:  tanto  con  ^^m^artifidos  y 
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don  1»  grande  aútorídacl  que  tenia  entre  IO0  «ujos^^ 
4|ue  la  diáyor  parte  de  los  que  se  habían  juntado  para 
deliberar  y  dieron  gracias  al  daque  de  Feria ,  y  se  ex- 
cusaron de  elegir  Rey ,  hasta  qne  con  mayores  tro|ias 
y  fuerzas  de  la  España  pudiesen  establecer  en  la  por 
sesion  del  reyno,  y  defender  al  qué  nombrasen.  De 
este  modo  eludieron  la  máquina:  dé  Iq/s  espanples,  qué 
Tino  á  ser  iniítili  Pero  el  de  Beame ,  para  no  perder 
su  fama ,  habiendo  juntado  las  tropas  aeon^tió  y  to^ 
-mó  á  Dreux  con  su  fortaleza.  Después  de  esta  Ticta;- 
ria  y  se  dedicó  seriamente  á  mudar  de  religión  ,  para 
que  no  sé  creyese  que  lo  hacia  forzado,  sini»  e^on- 
táneamente^  pues  siendo  rencedor  abrazaba  la  relír 
giou  cathólica.  Instruido  ptíes  en  sus  dogmas  y  doe» 
trina ,  y*á  pesar  de  las  reclamaciones  de  ios  ministros 
hügotto^s  /  fué  recibida  en  la  iglesia  de  San  Dionisio 
por  el  arzdÍHspo  de  Bonrges ,  y  absuelto  de  las  exco^ 
9luníones,  sin  interTencíon  del  Ponti'fíce,  con  ex- 
traordinaria alegría  de  todc^s  los  que  se  follaban  alB 
presentes ,  y  el  día  veinte  y  cinco  4e  julio  participó 
de  la  sagrada  eomunion.  Prorogáronse  hasta  6u  del 
ano  las  treguas  pactadas  antes  por  tres  mese^ ,  sin  em« 
bargo  de  la  oposición  de  los  españoles/ lúaidos  al 
liüncio.  apostólico.  •       .  ' 

i4  mismo  Uéiñpo  trataba  el  dnmie  de  Mayena 
coD  los  del  partido  del  de  Beafne ,  de  'compon^  la 
guerra  ci?il  j  con  tal  que  Consintiese  >el  Pontífk»  ,  y 
aprobase  lo  hecho  ,  y  enviá  legadoa  á  E^na  que  pt^ 
diesen  a  dona  Isabel*  para  su  Mjo  mayor ,  no  hall¿i^ 
dóse  todayia  apagada;  en  su  pecho  la  .esperanza  de 
obteher  el  reyno  ,'  que  se  bailaba  en  él  ñiáy  arrayga^ 
da.  £1  Rey  don  Felipe  declaró  a',  la.  T^r^id  que  b 
agradaba  el  yerno  ,  y  prometió  su«hija,  según  la  eos* 
tumbre  de  aquellos  que  se  inclinan  á  la  parte  d^nde 
(kseubfeok  mayor  «lucro.  Lleyólo  muy  ánial.eldiiqui^ 
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d^  Feí^  4  f  j  9ns  cpmpa^ros  que  conoctiaQ  bien  á  aquel 
libmbre,' y  temían  mucho  que  üe  conyenina  de  amir 
go  en  enemigo ,  si  oonyenia  á  su  interés ,  y  de  tal 
manera  le  aborreo^n,  que  hay  quien  asegura  que 
trataron  entre  sí  de  matarle.  Opoot^se  también  el 
Pontí6ee ,  amonestando  que  era  muy  conveniente 
[ue  dona  Isabel  casase  con  un  pn'nc^  de  la  sangre 
le  Boii>on ,  pana  que  con  mas  facüidad  9e  extingutese 
la  guerra  civil.  Este  consejo  le  trastornó  la  ambición 
que  nunca  abraza  lo  que  es  bueno ,  ^no  )o  que  ef  litil; 
pero  todos  estos  proyectos  se  de8Yane<áaron  en  breT« 
tiempo  como  el  faumoi. 

C  A  P  I   T   ü    LO     I  I. 

Sucesos  de  Flandes.  Mulejr  Xequi  hijo  del  Ref^ 

Mahomet ,  recibe  en  Madrid  el  bautismo.  Muerte 

de  San  Pastjual  Bajlon* 

At  paso  que  se.  dismkiuk  en  Francia  la  autori- 
4ad  de  la  liga  ,  tomaban  mejor  aspecto  ks  cosas  del 
de'  Beame ,  pero  las  de  Flandes  se  hallaban  en  mal 
estado.  A  fines  del  ano  anterior  llegó  el  conde  de 
Fuentes,  enviado  por  el  Rey  con  despachos  en  qne 
mandaba  que  e^  riejo  Mansfeld  gc^^^iiase  lí  ^kuioes 
basta  que  nombrase  a'  alguno  de  ios  príncipes  de  b 
sangre  reaL  Pero  agravado  aquel  con  su»  muchet 
anos ,  y  con  la  falta  que  padecía  de  lo  necesario  p(Mr- 
que  el  Bey  don  Felipe  temía  empeñarse  en  gastos, 
apenas  podía  hacer  cosa  alguij^a.  Para  impedíc  las  ex- 
i^ursiones  de  los  eiiiemígos,  y  por  consejo  del  üí^fAe 
de  Fuentes,  restituyó  la  severidad  déla  disciplina 
militar ,  según  la  había  establecido  el  duque  de  AU 
J^,  aboliendo  el  ctimerclo  de  la  guerra,  la  tetii^ 
líIaiiriciQ  (;^>mbi^tír  coa  un  pec^oena  esqúadron^ií  €r^« 
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trudemberi; »  cíocUd  forli6ca€b ,  y  MamCeld  se  des* 
évádó  en  socoirer  á  tiempo  i  los  sitiados.  Halbiendo 
reeSiido  Mauricio  luiéTas  tropas  >  fortificó  cnidadosa* 
«lente  sa  campó  de  tal  modo  y  que  fue  inifdl  el  so- 
jeoiTo  que  lleTÓ  Mansfeld,  j  después  de  algmuts  eñ^ 
caramutas,  desconfiando  de  conseguir  su  empresa, 
te  retiró  de  allí  con  mucha  ignominia  ^  la  qual  au* 
^nctttó  mas  qumiéñdo  borrarla  ^ipues  fue  rechazado 
de  CreTeoour^  con  la  inundación  de  su  territorio ,  á 
jCáusa  de  que  intentaba  acon^ter  esta  fortalesa  para 
poner  en  salvo  á  los  de  Bolduc.  Después  de  qnatro 
Xneset  de  sitio  ,  en  cuyos  ataques  murieron  dos  go- 
bernadores ,  oUigó  al  fin  Mauricio  á  la  ciudad  d  que 
se  entregase ,  y  salió  libre  la  guarnición  ,  baxo  de 
honrosas  condiciones.  Felipe  y  Guillelmo  de  Nassau 
4iabiati  introducido  cada  uno  sus  tropas ,  aquel  en  el 
territorio  de  Luxémb^rgo,  y  éste  en  la  Fnsia;  pero 
IK^udiendo  Barlemont  con  un  esquadi^on  de  gente 
armada,  rechazo  de  alli  d  Felipe.  Mucho  mas  traba- 
jo, tufo  Ycrdugó  .con  Guillelmo ,  el  qual  mancenién- 
dose  en  sus  reales  puj  fortificado»  después  de  ha- 
ber laladp  los  j^ampos ,  no  quiso  aceptar  la  batalla 
«pie  le  presentalMt  Yerdiigo ,  auxiliado  con  las  tropas 
qm  le  l^bia  enviado  Miuarfeld;  JOfespucs  de -esto  sitió 
á  G>yQrd ,  y  no  pu^do  tomarla  y  y  finalmente  condn* 
üo  por  el  inyieroQ  al  Brabante  las  tropas  muy  dete- 
rioradas. Mondrago^  «rrojó  al  enemigo  que  había 
tenido  á  sfiquear  el  .territorio  de  Tasa,  y  en  esta 
pcaaion  fue  muy  celebrado  el  valor  de  Alonso  Idia- 
-qitte,  que  seántroduxo  en  eL  campo  enemigo  con 
<ih  pequeño  esquadron  ,  y  le  obligó  i  retirarse  á  los 
naVios»  quedíttkdá  muertos  muchcus  »  y  otros  ahogan 
dos  en  el  r^^  Las  ^rqpas  españolas  ^  iralonas  y  ita^^ 
lianas  de  las  provincias  de  Ariois  y  Hainault  se  sn- 
bktnarQn  y  ret^taarpxi  la  obedien^^  ¿  sus  cabo;i ,  por- 
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que  natelef  pagaba  «a  eiti^ndici^  Iq  que  fiíejio 
pequenn  causn  dei  las  pérdidas  padecidas  en  esté  mo» 

E  conde  de  Fm^tes  exámind^  fHMa  mucho  cuidadp 
cuentas  ffól  tesoro  piíMtcci,  ^ue  s^  bailaba  ente- 
ramente esbaüsto ;  y  c^mo  eiRey  no  enviaba  diñe* 
|t>,  no  pQ<£a  mantener  al  spldado,  ni  t#mpocp  bacer 
ía  guerra* 

En  Espam  se  dispon^i^  wf  armi^la  extraordina* 
lía  para  Ueyar  scücorro  á  los  catbólicoa  de  la  GpYenai, 

Iue  se  hallaban  mny  necesitados.  Qabian  fortificado 
Blaya  en  bl  desembqcadiirsi  del  rip  Garpna ,  j  ú 
jdefendia  Mr.  de  lAitdfk  y  hombre  intrápido  y  actiroi 
que  par4  resistir  á  los  esfuerzos  de  Mutignon  gober^ 
ipador  de  Burdeos ,  so^c^  ^1  anxilia  de  dpa  FeUpe,^ 
y  ;faabiiéiidoaele  concedido  eXKvió  en  el  9ies  de  mayot 
dito  y  seis  navios  fi^uy  bien  pr^vislos ,  f|l  luando  dü 
Juan  de  Lisak^a.,  £n  su  navegac^  apresó,  cinco  na- 
tes  inglesas  y  y  persiguió  otras  que  se  refugiaron  eu 
í$í  fortaleza  de  Ruyan.  Combatía  Afaligppu  ^  Bktit 
por  mar  y  tierra  con  seis  navios  ingleses ,  y  con  laa 
luervas  de  su  pro.vin<ua^  pero,  los  ii^leses  lu^o  que 
meron  la  armada  qué  yen^a  contra  elidís »  levaintaront 
inmediatamente  las  anclas ,.  7  se  pusieron  eu  fuga  t  j 
J^  nao  de  ellojí ,  para  no  ser  afu^e^o ,  le  peearoii 
luego  sus  defensores  I  con  iHiyo  inceudic.  p6reci^x>A^ 
4o8  de  los  esp^noles^  Gayó  en  el  mar  A<fa^uo,Brunt 
fati  y  y  se  ahogó  sumergido,  por  el  pesc^  d^  aua  ^ar^ 
9ias.  Después  de  haber  desemburcado  por  la»  npehe 
los  víveres,  que  encloque  prl^cipi^Qiei^te  hacia,  maS: 
4alta  4  los  sitiados ,  acometferon  k  Ic^  navios  fnmce- 
#es  que. estaban  en  di  1^0 9  y  los  majurutaron  oon  al-i 

{un^s  descargas  pasager^s^.  F^^bneiU^  CQ|icluyó<K>n 
nen  ó^to  esta  empresa  ^  y  se.  restiliiyó  la  armada 
á  £8pa,na,  y  en  el  cammoi  seíai^oderó  de  otra  bu* 
gue  ing¡le«»  Vojlvijó  utr^,  j,e^  Liatam  con  si^s  nsivíos,^ 
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y  halHendo  eomuiilcadp'  dns  defiígmoii  £on  los  sbtá* 
dos^  penetraron  por  la  boche  odn  ésptfda  en  maa«> 
ti(t  los  reales  enéxriigós ,  y  hicíepon  tHí  efibs  una  gra« 
mortandad.'  £^  aijaiella  conlasioR  fiíeiiecierofn  ocbo- 
cientos  franceses-',  j  to'fo'quarenlfr  qnedaron  prista^ 
ñeros ;  y  se  asegura  qué  eñ  esta  aeckm  se  portó  he- 
roicamente don  Antonio  Manrí^pie  ,  á  cuya  pruden* 
da ,  y  id'Tálor  de  los  cTS^anoles  Se  de^  la  victoría. 
HaMendo  hecho,  levantUr  él  skioy  tomó  Lizarza^una 
^lera  en  el  río ,  V  reg^só  con  h  armada  íntegra  j 
«aira  á  las  costas  dé  Vizcaya. 

Mial^y  Xec[ue  hijo  de  kquel  Afehom;^  que  pei^ 
^ó  al  pasar  el  no  Mucásen  en  ladesgiPsaciada  bata*^ 
Badel  Re^  don  Sebastíañ ,  hm  eductuio'en  Espama 
^nde  había  quedado  etí  rehenes  ^  y  recibió  en  Mar 
éñá  «(sagrado  bautismo.  El  Rey  don  FeUge  le  hi*- 
zo  caballero  del  oriéA,  de  Santiago ,  yt^le  señaló  ren- 
tas para  que  pudiera,  nttnitenerse  ooni  aeceifcia  >  y  ha- 
Uenda  celelH*acK(  <^^ít«lo  delToysonde  oro  ,  con- 
decoró con  el  coliar  de  esta  Ordeil  á  los  dnqaes  éd. 
ite&iBtado  y  Esoalona*,  y  á;Pedro  de  Módicís  harm»- 
fio  del  gran  duque' ^deflóreneia.  El  corto  nthnero 
de  tropas,  que  habia^ Redado  en  Ai^gon  desde  ^ 
«nteríoír  tumulto ,  fue  sacado  de  alli  por  orden  dé, 
Rey ,  á  fin  de  libertar  d  sus  habitantes  ^e  aquelk  mo- 
lestía.  Mas  para  refrenar  la  Ucencia"  de  la  plebe  ^  se 
r^aró  un  antiguo  edificio,  cercano á  lá  ciudad ,  en 
formft  de  castillo^  y  habiéndolo  guarnecido,  y  forti- 
ficado con  gente  armada  >  ^oñtüVo  en  su  deber  a' 
aqueUos  hoinJ>res  inqiüíetos.  El  Rey  Acia  FeKpe ,  co» 
mo  tan  entregado  alas  obras  de  piedad,  envió  á  Za- 
tagoESí  á  don  CrOiMi  dé  Yelasoo  con  treinta  mil  du^ 
cado$ ,  para  qué  los  entplease  en  dotar  doncellas ,  so- 
correr á  pdbi^s^  <^lros  objetos^  semejantes.  De  esta 
$uene  dio  gracias  4^lft¿sac[nel  piadoso  prínelpe  p^r 
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Laberse  apac¡gi|a^<^  el  tv9ii\^tp.  Qon ;  Beltran  de  la 
Cueva  duque  de  Alburquerque ,  sucedió  en  el  go- 
bierno de  Aragons4  don  Miguel  de  Luna  oond^^  de. 
Morata ,  j  de  ^lU  adelante  nq  acaeció  cosa^  alguna 
que  turbase  la  tranquilidad  piiblica.  D^  Ghriatóbal 
Robuster,'  obispo  de  Orihuela^  renunció  por  este 
tiempo  su  dignidad  en  Roma ,  adonde  babia  pasado 
para  defender  los  derechos  d^  ella.,  después  que  la 
obtuvo  cinco  anos )  y  en  el*  ip^s  de  marzo  siguiente 
le  sucedió  don  Josepb  Esteban,  que  celebró  el  se^ 
gundo  sínodo,  porque  Gallo  había  congregado  el, 
primero.  Salvatierra  obispo  de  Segorve ,  fue  traslada- 
do Á.  Giuidad  Rodrigo ,  y  tuvo  por  sucesor  á  don  Juan. 
Bautista  Pérez  valenciano ,  q 
canónigo  de  Tpledo  por  el 
premip  de  su  insigne  doctrina 
tenor  á,  la  dignidad  episcopa 
resistido  con,  qhfístiana  huma 
siete  de  mayo  del  mismo  an( 
eterna  en  Villa  Real ,  puebl 

cia  ,  San  Pasqu^l  Baylon  Franciscano  descalzo  ,  va- 
rón ilustra  por^iu  santidad,  y  milagros,  los  que  ha- 
biendo sido  solenpinemente  a{»robados  ^  fue  beatifica- 
do por  Paulo  V ,  y  fínfilment^^  Canonizado  por  Ale-, 
xandro  YHJ.  Su  cufirpo  se  conserva  en  la  misma  vi- 
lla coo(  piadosa  veneración  de  los  fieles  que  de  todati 
parte»  cpnourren  i  visitarle. 
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CAPIÍULO    Ilt. 

El  pHntípé  de  Beame  es  coronado  Rey  de  FraneU 

con  él  nombre  de  Enrique  IF.  Ernesto  archidu* 

que  di  Austria  es  nombrado  gobernador  de  FlaH* 

des*  Guerra  en  Sabqyn. 

Catifadot  ya  los  fráüceieé  de  la  giiékrt^  c^yU,  de-, 
•eabati  en  gran  manera  la  paz,  j  mdtados  de  ella 
tomenzaron  á  indinarse  al  de  Bearne.  JSste  pues  re^ 
tíhió  la  corona  en  Ghartres  éún  tódás  hs  Ceremonias 
acostumbradas  ¿  y  fue  proclamado  Rey  dé  Franda 
4!on  el  nombre  de  Enrique  iV  con  j^andé  alegria  y 
regodjo  del  inmenso  gentío  que  acudía  dé  todas  par-^ 
tes.  Pasábanse  al  nuevo  Rey  en  tkx>pas  los  hombrea' 
mas  ihistres  de  los  partidos  éonfederadós  después  dé 
removido  el  estorbo  de  la  beregíá;  RecilMa  d  todos 
bon  inuchá  tiümanidad^  y  los  atrahiá  con  r«>galos^ 
«entas  y  gobiernos ;  y  aprésurtfodose  todos  i  adelan- 
tarse los  nnos  á  los  ótrOs,  cayeron  poco  á  poco  lai> 
fuerzas  de  la  liga ,  y  ie  disminuyó  su  autoridad  ^  qué 
apenas  se  sostema  por  el  Pontífiée  y  el  Rey  don  Fe- 
lipe. Desertaban  también  de  ella  las  dudadés,  prin- 
cipalmente, las  de  IjeOn,  Méaux,  Orleans  y  Bour^ 
ges;  y  finalmente  Páris  cabeza  de  la  liga^  se  entre- 
gó á  Enriqtíe  pormédb  dé  Brisac,  á  quien  babia  de- 
xado  Mayena  para  su  custodia ;  y  entró  en  ella  el 
dia  veinte  y  dos  de  marzo  de  mil  qiúnientos  noven- 
ta y  quatno.  £1  duque  de  Feria  y  sus  compañeros^ 
con  los  españoles,  walones  y  aléiÉiaiies  qué  estaban 
de  guarnición ,  fueron  de^didos  sin  molestía  algu- 
na, y  se  retiraron  á  los  confines  de  Flandes.  £1  nunr 
cío  pontifido  irritado  de  la  ligereza  de  los  franceses 
•n  el  abandono  de  la  liga ,  sin  haber  contado  en  co- 
ta alguna  éón  laSanU  Sede^  se  retiró  de  París>  pe- 
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ro  npientras  dbponia  su  TÍage  á  Italia ,  murió  de  una 
enfermedad.  Anmale  ,  •  Aosny ,  San  Pol  y  otroa  per-, 
sisúai^  constantemente  en  la  liga.  £1  duque  de.Gui-^ 
sa  mató  con  su  propia  manp  al  conde  de  Sau'  PcA 
hambre  respetable  por  sus  anos  j  por  sa  extraordi^ 
naria  pericia  militar,  habién4ple  excitado  á  esta  atro* 
<ádad  mas  la  inconstancia  de  su  carácter,  que  otra 
alguna  causa.  Poco  después  ,  á  persuasión  de  su  ^a<^ 
dre,  se  pasó  Guisa  á  Enrique  no  sin  recompensa,  y 
á  cada  paso  le  vendian  los  nobles  su  fidelidad ,  aten^ 
diendo  solo  á  sus  pariiculares  intereses,  y  despre* 
ciando  enteramente  lo  que  de  eUos  ptídieva  jusgai^ 
la  £una, 

^  Por  estb  tiempo  se  hallaba  -ti  duque  de  Mayena 
en  el  oondado  de  Soissons  muy  ageno  de  reconciliar* 
ae  con  £nrique ,  aunque  Teia  que  sus  mismos  parlen* 
tes  Ib  desamparaban  á  éi  y  á  la  liga ,  y  que  cada  dia 
iba  á  menos  su  autoridad.  También  se  reconcilió  con  • 
Enrique  el  duque  de  Lorena ,  y  por  medio  del  te* 
nienteiBassompierre  sacó  sus  tropas  del  campo  de  los 
confederados ,  y  se  ^sanm  al  suelda  de  Eniique^  ^ 
£n  el  Papa  no  quedaba  esperanza  alguna  de  socorro, ' 
porque  mmlenia  ett  Üngna  la  guerra  contra  el  Tur- 
co ;  ton  cuyo  protevito  it  mbstraxo  de  la  liga ,  para 
que  ño  se  creyese  qiie  mas  bien  fomentaba  la  gner-< 
ra  civil  ^  que  defendía  lá  religión.  Los  espafioles  Tien- 
do casi  deshecha  la  alianza ,  estaban  resueltos  á  d)an- 
donar  las  vanas  esperanzas  de  la  Fwicia,  y  diri^ 
0»s  cuidados  á  las  .cosas  de  Flaades ,  piúra  recuperar^ 
sus  dominios  y  su  fena,  que  tauto  hidiia  pádeeido" 
oeá   las  anteriores  pérdida  iiiegó  rf  tieiftipo  muy 
oportmo  Emesilo  artibtduque  de^  Auitrla ,  Uamado* 
por  cartas  del  Rer  don  FeMpe  para  etítíücpnw  del 
«obienio  de  Flandes ,  r  f^m  recurido  por  lo^  espano- 
fea  y .  flameüoos  ooa  «i  mayor  obsequio  y  regocijo. 

Digitized  by  V^OOQlC 


448 

El  duqné  de  Ma jréD^  qtí^  balña  vemdó  i  htvkdaa 
para  suádarle  ,  ronfereqció  coo  él  sobre  la  eausa  col' 
rnuHf  y  acordaroü  que  junlando  sus  tropas,  sosia- 
y^ieien  la  autoridad  de  la  liga  basta  que  se  viese  cla^ 
ramente  lo  qite  .docidia  el  Poatífíee  acerca  de  la#  co- 
sas de  Frioieiflf. 

Entretanto  no  cesaba  Mauricio  de  hacer  hostíli" 
dades;  Intentó  toinar  por  fraude  m'  Utrech  ,  babiendo 
^  echado  río  abaxó  ün  narío  cargado  desoldados  co- 
mo otro  caballd  Troyano^  pero  no. le  salió  la  empre- 
sa .como  pensaba.  A  fínes  del  ano  anterior  acometió 
con  grande  esíuenso  á  Gróningá  ,  y  la  tomó  baxo  de 
condiciones.  De  esta  desgracia  fue  causa  la  pertinaz, 
da  de  los  habitantes  en  nó  admitir  um  gtmrai<Aon, 
porque  tanto  temian  á  los  soldados  ocnnó  á  hoa  ene- 
migos«  Otro  de  los  males  fue  la  pQnlumacia  de  Lis. 
tropas  9  que  no  qiwrian  moverse  de.  sus  quarteles  sin 
que  primero  no  se  les  pagase  su  estipendio ,  j  sh>  ha- 
bia  dinero  alguno^  ni  pudo  sacarle  un  real  a'  los  ne* 
gociaates  de  Amberes,  aunque  salla-  por  fiador  el 
mismo  Ernesto.!  Finalmente  se  sublevaron  y  se  echa- 
ron á  robar ,  saquear  j  moleist^i^  \^  campos  con  to-. 
do  género  de  injurias,  sin  modo  oi  lérmiao*  £l  qbis- 
po  de  Jieja  pusi>  gente  armada  en  los  con6nes.de  su 
territorio  para  que  no  le  invadiesen ;  pero,  habién- 
dola derrotado  aquéllos  foragtdds ,  lús  alejó  pon  di- 
nero, ya  que  no  pudo  con  jTa  fuetea  de ,  ?as.  arniaa. 
Ajustóse  el  negocio,  en  ,  quince  mil  escudos^  j  ha- 
hiénd^s  recibido ,  se  abstoviemn  de  hacer  ningnaa* 
vitílencia»  Viendo  Ernesto  que  no  podia  reducir  por. 
Otix»: medio  estos  ladrones,  determinó  perseguirlos^ 
coínla  j%ef^i(^.y  mandó  á  don  Luis  de  Velasoo  que. 
marchase  contra  ellos  con  un. selecto  esquadron  de 
españoles  >  j.  los  tfatase.  4^0ma  i  etiem^goi^,.  Acoñie-. 
tiólos  en  Sieheu  donde  se  haUaton  enqleit'ád^^.  y^  no. 
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pnclo  aitoj«rlos  cíe  allí,  anncpie  se  tcáhó  lüía  atroz 
pelea ,  en  que  fue  derramada  mucha  sangro^  No  obs- 
tante desconfiados  después  del  lugar  y  de  áus  fuer- 
zas ,  huyeron  á  Breda  é  imploraron  la  protección  de 
los  enemigos.  Mandó  Mauricio  que  no  los  recibie- 
sen dentro  de  los  muros.de  la  ciudad  ^pero  que  se 
les  socorriese  con  humanidad  con  todo  lo  necesario. 
Un  autor  asegura ,  que  habiendo  seguido  el  consejo  * 
que  les  dio  Mauricio  ,  ofrecieron  sus  servicios  á  En- 
nque.  Estas  cosas  sucedieron  á  fín  del  ano  ,,y  á  prin* 
cipios  del  siguiente  aplacados  por  Ernesto  ,  yolvieron 
á  su  deber.  Mansfeld  padre  y  hijo  juntaron  algu- 
nas tropas  no  despreciables,  y  arrojaron  del  territo- 
rio de  Luxémburgo  á  los  franceses  y  holandescs,^  que 
habían  venido  de  común  acuerdo  á  aquellos  parages, 
para  que  haciéndose  dueños  de  la  proyincia;,  impi- 
diesen el  paso  á  los  socojrros  que  yenian  al  Español 
de  Alemania  y  Italia. 

En  el  mes  de  mayo  habia  Ernesto  enviado  car- 
tas á  los  estados  confederados ,  para  ver  si  podría 
encontrarse  algún  medio  de  conciliar  la  paz  pon  hon- 
rosas condiciones.  Pero  trabajó '  en  vano  con  unos 
hombres  que  estaban  persuadíaos  de  que  c^ofa.  la  guer- 
jpa  se  mejorariün  cada  dia  mas  sus  cosas ,  s^si  publi- 
cas como  particulares.  La  respuesta  que  le  dieron  fue 
poco  decente  y  muy  soberbia ,  según  su  costumbre. 
Viendo  Ernesto  que  los  holaijideses  despreciaban  la 
paz  9  y  que  los  franceses  disponían  la  guerra ,  no  ce- 
naba de  escribir  i  España  qvíe  no  tenia  saldados  m 
dinero  para  una  sola  guerra .,  y  mucho  menos  par^ 
dosj  por  lo  qual  le  enviase  el  Rey  uno  y  otro,  si 
no  queria  que  la  Flandes  fuese  oprimida  por  la  muí* 
ijitud  de  sus  enemigos ,  y  que, se  perdiese  de  una  vez, 
y  para  siempre  con  grave  daño  y  mengua  de  la  fa- 
milia Austriaca.  Pero  derramada  la  guen*a  en  regio 
TOMO  VIH.  29 

Digitized  by  VjOOQIC 


45o 

nes  tan  dhttntes,  apenas  podía  resolterse  i  tiemp<$ 
lo  cooTenlente,  y  mucho  menos  acudir  á  día  con 
dinero  j  tropas.  E^abledóse  oU'a  nueta  aUanza  en- 
tre d  Rey '  don  Felipe  y  el  duque  de  Majena ,  con' 
la  condición  de  que  el  Hej  suministrase  el  dinero, 
y  que  Mayena  hiciese  la  guerra- baxo  de  sus  órde- 
nes, ún  que  tuviese  cobipanero  en  el  mando ;  y 
que  todo  lo  que  ganase  en  ella  lo  cedería  al  Rey  de 
Francia,  que  había  de  elegirse  al  arbitrio  dé  los  con- 
federados. £nr¡que  por  el*  contrario  ,  deseoso  del 
descanso  ,  convidó  por  medio  de  sus  cartas  á  la  pas' 
á  los  estados  de  Artois  y  de  Háinault,  y  laís  exhor- 
tó á  que  procurasen  disuadir  en  quanto  les  fínese 
posible  al  Rey  don  FeHpe  del  deseo  de  continuar  la 
guerra  ^  pero  no  le  respondieron  cosa  alguna  los  es- 
tados ,  aunque  Ernesto  á  quien  consultaron  leshabia 
dado  potestad  para  h^cerio.  A.  la  verdad  por  aque- 
lla parte  se  habian  separado  en  este  ano  con  igual' 
fortuna ;  pueft  el  joven  Mánsfeld  tomó  á  los  france- 
ses la  Importante  fortaleza  de  la  Chápele  rituada  en 
los  confínes ,  y  Enrique  á  costa  de  muchos  asaltos  y 
^^ombateá  recuperó  á  León. 

En  otras  partes  continuaba  la  guerra  con  mayor 
fervor  que  antes.  En  la  Bretaña  sucedían  las  cosas 
con  prosperidad ;  pero>  concordaban  poco  los  espa- 
ñoles y  el^uque  de  Meréoeur:  aquellos  por  la  ra-' 
zón  arñba  explicada,  ped^n  que  se  devolviese  está 
provincia  á  dona  Isabel ;  y  éste  pretendía  que  le 
pertenecía  por  los  derechos  de  su  muger,  por  quien* 
peleaba ;  y  -de  esta-  discordia  se  originó  una  desgra- 
cia. Los  españoles  pira  excluir  a'  los  de  Brest  del 
Océano  levantaban  una  fortaleza  en  parage  oportu- 
no ;  y  Mercoeur  lo  llevaba  muy  á  mal ,  porque  no 
pódia  tolerar  que  se  aumentasen  sus  tropas.  No  po- 
cemos negar  que  su  niSmero  crecía  demasiado ,  pues 
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poco  tntés  faftbian  llegftdo  de  Attigon  cibco  mil  soU 
dadoSr  Aun  no  se  hallaba  gnámécídá  está  fortaleza, 
la  qnal  defeiuSaf  con  qaatrodeaC6«  soldados  Tomás 
Pajadas  hombre  de  grande  ánimd^,  quando  la  sitió 
de  improviso  Aumont ,  relbrtadó  con  un  socorro  de 
los  ingleses.'  Los" sitiados  recbaearon  por  ocho  veces 
<n>n  admirable  intrepidez  el  asalto  de'  los  enemigos 
en  la  brecha  del'  maro,  jnó  se  movió  un  paso  Mer- 
coeur  para  socorrer  á  los  qae  se  hallaban  en  tanto 
peligro.  Agnila  capiáin  de  toa  espigóles  habla  acer« 
cado  la  infantería ,  porque  carecía  Áe  caballena  -,  pe<> 
roño  habiendo  sido  socorridos  por  ano  ni  por  otro, 
dissptfes  de  quáreáta  y  cinco  dias  de' combate  ,  mu« 
rieron  peleando  los*  pocos  que  babián  quedado  vi* 
TOS,  con  una  muerte  digna  dé  áxÁtxsoa  españoles^ 
9Mitándo  en  la  rfltima  pelea  á  seisdenlos  de  los  ene- 
migos. Por  esief  tiekpo  faHeció>él  cardenal  de  Bor- 
bon,  y  sé  dreyó  en  el  vulgo  que  le  hablan  dado  ve^ 
Heno ,  cuya  muerte  atribuye  muchas  veces  la  faina 
á  los  grandes  príncipes.  .    m.  » 

Ardia  cruelmente  la  guerra  eñ  las  fronteras  de 
Saboya,  Olivera  socorría  en  todo  lo^  posible  á  Vie- 
na  y  que  se  hallaba  sitiada  por  los  franceses  ;  y  ha- 
biendo acometido  á  estos  don  Jorge  Manrique  con 
la  fuerza  de  sus  tropas,  libertó «í  la  ciudad  del  peli- 
gro. Lesdigui^es' habla  forlifícado  á'Bríquerac  no  le- 
jos de  Tunn ,  la  que  emprendió  coftibatir  el  Sabo- 
yauo  auxiliado  C09  los  socorros -de  log  españoles'. 
Mandaba  á  estos  don  Pedro  de  Padilla  gobernador  de 
la  fortaleza  de  Milán  ,  y  don  Alonso  Idiaquez  á  mil 
y  quinientos  caballos ,  para  lo  qual  fue  llamado  de 
Flandes  ,  y  substituido  al  marques  del  Basto  que  ha- 
bla fallecido  poco  antes.  Habiéndose  dado  el  asalto 
C>r  la  brecha  del  muro  medio  arruinado ,  cayó  pe- 
ando  valerosamente  don  Gabriel  Manrique  ^  hijo 
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del  duque  de^Wixenti  liías  no  pudo  ieí*  tomada  la 
fortaleza.  Tolvidron  otra  Tez  i  dar  nuevo  asajito,  j 
consternados  eatrelaBlo  los  que  se, hadaban  de  guar- 
dia eu  la  trmcbera ,  oob  una  impréviata  salida  de  los 
enemigos ,  les  yolviercm  las  esnaUas  y  se  pusieron 
en  fuga.  AeudKó  eLSabbyano  al  tumulto.,  j  toman- 
do en  la  mano  kina-pica ,  lea  dixoi  «¿A.  dónde  hms 
» companeros  míos?  volved  la  cara  contra  el  encfmi- 
»go  ,  que  joi  iré  delante/' InmccUatamente.  volvie- 
ron contra  el  enemigo  que  estdi^,;mQj  alegre  c^n  la 
victoria  ,  y  le  obligaron  á  en^i^rrai^  dentro  de  sus 
muros.  Lesdigueres  Junio  con  la  m^yof  celeridad  un 
oxército  de  siete 'mil*  hombres  paro  socorrer  á  kis  s& 
tiados;  y  en  el  calcino  se  le  entregó  baxo  de»con* 
diciones  el  castillo  dd  Scm  BcnítOt?  pero  aunque  acer- 
có á  la  ciudad. siis  reales^  no  90  atrevió  á  peleaiv 
porque  conocía  la  desigualdad  de; fuerzas ,  y  se  re- 
tiró con  sus  tropas.  Los  sitiados  Jbal»éndo  perdido. la 
esperanza  de)  socorro ,  se  apresuraron:  á  entregarse 

Juanto  antes  con  favorables  condiciones.  Después 
e  esto  recobró  Idiaquez  el  cintillo  lie,  San  Benito, 
y  atrojó  á  los  franceses  de  los  Alpes.  Desde  allí \slie 
trasladó  la  guerra  á  la  Borgona ,  adonde  inmediata- 
mente acudió  Mayena,  para  eonservUr  aquella  .pr0? 
vincia  que  le^ra.may  ñel,  y  librarla  de  las  armaa 
y  secretos  designios  de  Enrique.  Bncendióse  alli  4^* 
pues  con  mayor  furor  la  llama  de  la  guerra ,  que  fwc 
«na  y  otra  parte  ^se  sostuvo  con  grandes^  fuerzas. 
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'jirrihaáa  de  una  armada  tutea  á  Ias<  costas  de  Ita- 
lia. Inlentah  los  holandesas  navegar  al  Oriente  por 
el  Océano  ^epteátrional.    Piratas  ingleses  en  las 
-      €óstas  de  América. 

Cansó  eran  terror  en  las  extremidades  de  Italia 
la  llegada  de  una  armada  Oiomana.  £1  almirante  <le 
éHa  que  tenia  el  sobrenombre  de  Cigala  era  sicilia- 
no renegado  Mjo  del  pirata  Visconti ,  que  habién- 
dole tocadode  ía  ppesa  de  Modon  una  doncella  chrís^ 
tlana^de  singular  nermosura  ,  á  quien  dio  el  nombre 
de  Lucrecia  y  se  casó  con  ella.  De  este'  matrimonio 
nació  Scipion ,  el  qual  habiendo  sido  hecho  cautiro 
por  los  turcos,  abrazó  la  secta  de  Mahoma,  y  llegó 
á  ser  almirante^  Este  pues  conduxo  la  armada  á  ks 
costas  de  Italia  para  saquear  y  robar;  y  como  no 
produsese  efecto  el  «ngano  qoe  faabia  tramado  con- 
tra Syracnsa ,  pasó  á  Régíp  que  estaba  desamparada 
de  sus  habitantes.  No  pudiendo  tampoco  salisfacei 
0U8  deseos  de  hacer  presas  4  reduxo  á  cenizas. 


gran  parte  de  la  ciudad ,  y  hubo  algunas  escaramü- 
xas  con  la  caballerta ,  en  las  que  perecieron  muchos 
de  los  bárbaros  ^  y  los  demás  se  vieron  obligados  á 
retirarse  á  sus  galeras.  Los  holandeses ,  y  los  ingle- 
aes  deseosos  también  de  saquear ,  navegaron  á  diver- 
sas partes.  Aquellos  con  quatro  natíos  formaron  la 
empresa  de  penetrar  por  el  Océano  Septentrional  al 
Oriente  /  y  apoderarse  por  este  atajo,  de  las  riquezas 
de  la  India.  Pero  después  de  una  calamitosa  y  larga 
navegación  $9  volvieron  á  Su  patria  sin  haber  hecho 
cosa  alguna*  Esto  mismo  han  mtentado  después  mu* 
eka»  veces,  aunque  siempre  en  vano^  y  aun  en 
Boestra  «dad  ^lano  setenta  del  siglo  anterior  na7e*> 
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garon  efteA  botnbret  bltstá  los  *o4elit« "gracios  eon 
grande  audacia,  y  dn  fruto  alguno,  Ijos  ingleses 
dirigieron  su  rumba  acia  el  Mediodia  para  invadir 
las  costas  de  América.  El  conde,  de  Cumberland 
destruyó  un  pueblo  en  la  isla  de  la  Trinidad,  y  ha- 
biendo pasado  al  continente ,  arrufa^  en  gran  parto 
i  Santa  Marta.  Después  que  hizo  mucbas  presas ,  lle« 
gó  á  la  Habana,  y  cerró  «1  puerto ;  mas  no  se  atre- 
irió  á  intenur  cosa  alguna  contra  aquella  ciudad  for» 
l¡|icada,  y  solo  tomó  un  navio ,  habiéndose  esoapado 
la  tripulación.  A  su  regreso  inoéndió  otro  navio  de 
la  India  en  las  islas  Terceras.  Ricardo  Aquins  nave-^ 
gó  con  tres  navios  al  estrecho  ,  y  habiendo  arribado 
é  las  costas  ^el  Brasil ,  donde  perecieron  de  enfer- 
medades muchos  de  sus  compimei'os ,  quemó  una 
de  sus  naves  ^  otra  fue  rechazada  del  estrecho  poí 
ima  tormenta  ^  y  se  volvió  á  Inglaterra ;  y  la  tereara, 
que  esuba  muy  bien  equipada,  al^avesó  por  fin  el 
mar  del  Sur.  Era  gobernador  del  rio  de  la  Plata  don 
Femando  Zarate,  el  oual  noticioso  de  los  intentos 
del  plrau ,  avisó  inmediatamente  del  peligro  al  mar» 
^ms  de  Cañete  virrey  del  Peni.  ]^  pirata  saqueó  y 
despojó  cinco  navios  en  el  puerto  de  Valparaíso ,  y 
se  llevó  uno  de  ellos  para  que  su  piloto  Francisco 
Bueno  le  dirigiesiv  en  la  navegación :  los  demás  los 
rescataron  sus  dudios  por  la  suma  de  dos  mil  pesos. 
£1  marques  de  €anete^mandó  armar  sin  dilación  tres 
navios ,  nombrando  p«r  comandante  de  ellos  á  don 
Beltran  Castro  hijo  del'  eotode  <^e:Lemos  ^  capitm  de 
grande  fama;  pero  n«r pudo;  alcaüEar  en  su  fuga  al 

Íirala,  por  habérselo  im))edido  una^iempestad ,  que 
I  arrojó  al  puerto  -  del)  Callao  de  lim»^  donde  que* 
dó  una  de  Tas  Áavesmuy  riíaltratada ,  T  cosí  las  otras 
dos  dfílerminó  secuirte.  Habiéndolr  aícancado  en  la 
ejasen«ida  de  Swi^éa'i  ir^bó  coa  él  cámbate^  fe^ 
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^  la  no^he  los  separó  j  f-^l  dU  «gliiente-se  renovó 
la  pelea  coa  mas  ardor.  Uno  de  los  nayioseafuinoleSy 
•aunque  no  de  mucha  fuerza ,  aseguró  con  loa  garfios 
•al  Ingles ,  y  sallando  en  ^1  nuestros  soldados ,  pelean 
con  el  enemigo  á  píe  íkme  como  si  fuera  en  campo 
raso.  Juan  de  la  Torre  soldado  Veterano  ,  derribó  en 
tierra  á  Aquins,  que  estaba  armado  de  hierro  de  pies 
é  cabeza.  Éo  otra  parte  del  navio  peleaba  Castro  in- 
trépidamente ;  y  rechazó  ,á  los  enemigos ,  que  vién- 
ilose  ya  del  todo  perdidos  ,  aiTOJaron  Tas  armas  y  im^ 
ploraron  la  clemencia  del  yencedor.  El  uayío  apre^ 
•ado  con  sa  tripulación  fue  conducido  á  Panamá, 
•para  curar  á  los  heridos  ,  y  reparar  los  buques  esr. 
panoles  ,  y  desde  allí  navegó  Castra  al  Callao  ,  don-*^^ 
de  desembarcó  noventa  y  tres  ingleses ,  que  eran 
los  tínicos  que  habían  quedado  con  vida.  De  los  esr 
panoles  murieron  jtreinta  y  dos ,  y  los  heridos  no. 
llegaron  á  este  número.  Aquins  fue  llevado  á  Espa- 
ña ,  y  después  de  algunos  anos  consiguió  libertad  é 
instancias  de  Castro ,  que  le  habia  dado  palabí^  de 
solicitarla. 

Habiéndose  c<mpirado  tantos  enemigos  contra  el 
nombre  Español ,  y  como  no  alcanzase  el  tiesoro  real 
para  detfender  con  las  armas  un  imperio,  tan  vasto^ 
puso  el  Rey  don  Felipe  la  mira  en  las  grandes  rique- 
zas que  h£d>ja  dexado  el  arzobispo  de  Toledo  doa 
Gaspar  de  Quiroga  ,  el  qual  falleció  el  dm,  veinte  y 
dos  de  noviembre  sin  haber  hecho  testamento,  por-  ' 
que  se  lo  prohibió  el  Pontífice.  No  pudo  el  Rey  obr- 
tener  de  este  la  suma  total ,  que  se  dice  ascendía  d 
un  millón  de  ducados,  y  se  dividió  en  tres  partes, 
ii^ia  para  el  Rey,  aplicada  para  Jos  gastos  de  la  guer- 
ra ;.  otra  se  empleó  en  obras  pias  por  dirección  del 
Pontífice;  y  la  tercera  se  la  reservó  á  sí  mismo, 
que  como  se  bailaba  implicado  en  la  guerra  de  Huilt 
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gría  coBlrael  Tcóreo,  deseaba  i  e^e  oljeto  tod# 
quanto  podía  recoger.  En  logar  de  Qmroga  fue  nom- 
brado ar«<^6po  de  Toledo  el  cardenal  Alberto  de 
Austria,  y  en  el  ano  siguiente  tomó  pose^on  por 
procuradores.  Como  le  era  necesario  restituirse  á 
Castilla ,  se  estableció  en  Portugal  una  forma  de  go- 
bierno aristocrático ,  para  lo  qual  fueron  nombrado» 
don  Miguel  de  Castro  arzobispo  de  Lisboa ,  Jnan  de 
Silva  conde  de  Portalegre ,  Francisco  MascardSas  de 
Sania  Cmas ,  y  Eduardo  Castelblanco  de  Saboga ,  y 

Sor  secretario  á  Miguel  de  Moura ,  para  que  extenr 
iese  y  autorizase  lo»  decretos ,  ínl;crin  que  el  Rey 
enviase  un  príncipe  de  su  familia  pio'a  gobernar 
aquel  reyno.  .Ei^  Castilla  se  vio  una  cosa  admirable  y 
un  juguete  mu}^  extraño  de.  la  naturaleza ,  pues  el 
dia  veinte -y  seis  de  octubre  se  secó  de  repente  el 
rio  Carriou  que  baña  á  Falencia ,  y  se  agotó  de  tal 
manera  por  espacio  de  diez  boras,  que  se  podia^añ- 
dar  á  pie  enxuto  ^  quando  ante$  llevaba  una  inmen- 
sa cantidad  de  agua.  Creyóse  comunmente  que  ba* 
bia  tomado  otro  rumbo  por  conductos  subterráneos^ 
de  lo  qual  era  prueba  que  en  el  pueblo  de  Pare- 
des ,  distante  doce  millas  de'  Falencia ,  cuyo  terre- 
no es  muy  árido ,  se  llenaron  entonces  los  pozos,. 
y  aun  algunas  casas  se  arruinaron  per  los  ómienr 
tos.  Dícese  también  que  cincuenta  y  dos  anos'  antes 
acaeció  otro  fenómeno  semejante.  , 

CAPITULO     V. 

Declara  el  Rey  de  Francia  la  guerra  al  de  EspO" 

ña.  Muerte  del  príncipe  Evnesto  ,  gobernador  da- 

Flandes.   Y  sucesos  de  acuellas  proi^incias.. 

Coiüo  las  ftiersas  de  la  ]^a  se  iban  mkiovandi^ 
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cadt  d!á,  cleelaró  Enrique  la  gueita  al  Español,  á 

ñn  de  extincaír  enteramente  el  partido  doméstico. 
Teinia  que  los  franceses  dexasen  las  armas  después 
de  estar  acostumbrados  por  tan  largo  tiempo  á  la 
^erra  ;  y  para  que  no  tramasen  contra  él  alguna 
cosa,   creyó  conyeniente  ocuparlos  eu   una  guerra 
extrángera.  Ademas  de  esto  rezelaba  también  quo 
Irritados  Jos  hugonotes    con  el  dolor  de  qtie.habia 
abjurado  la  secta  de  Galvino ,  formasen  algún  nuevo 
partido  y  como  ya  corria  la  voz  de  que  lo  proyecta- 
ban.  Para  reconciliar  pues  los  ánimos  de  los  france- 
ses ,  que  se  bailaban  divididos  unos  de  otros  con  Uí 
guerra  civil ,  procuró  descargar  su  ira  contra  los  es- 
páfiotes ,  á  quienes  declaró  solemnemente  la  guerra 
el  dia  veinte  de  enero  del  ano  de  mil  quinientos  no-  i5q5 
venta  y  cinco ,  enviando  á  este  fín  sus  reyes  de  ar-         ^ 
mas  á  las  fronteras  de  Flandes.  El  Rey  don  Felipe 
refutó  en  un  escrito  como  iniquas  las  causas  que 
alegaba  el   Rey  Enrique  >  refiriendo  los  beneficios 
que  babia  becho  á  los  Reyes  de  Francia ,  y  que  con 
sus  tropas  y  facultades  babia  sostenido  aquel  reyno 
quandó  estaba  más  próximo  á  su  ruina.  Pero  como 
estas  reflexiones  hacian  poca  fuerza  á  los  ingratos, 
determinó  bacer  por  su  parte  la  guerra  con  todo  vi-* 
^or ,  y  defender  y  proteger  á  los  cathólioos ,  á  quié- 
nes amaba  conio  bijos  obedientes  de  la  santa  igle- 
sia. Estas  y  otras  cosas  las  apoyó  con  sólidas  razo- 
nes ;  y  después  que  pelearon  con  los  escritos ,  vi- 
nieron á  las  amias  con  grande  esfuerzo. 

El  duque  de  Mayena  se  babia  trasladado  con  sus 
tropas  á  la  BorgoSa-,  4onde  en  otros  tiempos  habi- 
taron los  sequanos ,  porche  Biron  intentaba  apoderar- 
se de  aquella  provincid  con  la  fuerza,  y  con  los 
ardides.  Pero  al  mismo  tiempo  don  Juan  de  Yelasefl» 
gobernador  de  la  Lombardía  iniroduxo  en  k  alta 
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Vorgona ,  que  fue  el  asiento  de  los  beduos ,  ocho  mi 
infames  y  dos  mil  caballos»  y  impidió  que  cayese  en 
poder  del  enemigo.  Habiendo  solicitado  Birom  qae 
acudiese  Enrique  á  socorrerie ,  enyió  á  toda  prisa  imi 
exército  por  la  Champaña,  que  se  derramó  en  la 
Borgona.  Entretanto  que  sitiaba  las  fortalesas  de  Dí- 
jpn ,  hizo  adelantarse  á  la  caballería ,  para  que  ex- 
plorase la  situación  del  campo  ^^lemigo,  y  el  nu- 
mero de  sus  soldados.  Pero  advertido  por  la  faga,  y 
por  las  heridas  de  los  caballos  ,  de  que  los  española 
esiaban  mas  cerca  de  lo  que  pensaba ,  enyió  á  Biron 
plante  para  examinar  sus  puestos ,  y  vino  á  caer  de 
repente  sobre  ellos  al  tiempo  que  salian  de  un  bos- 
que, y  habiéndose  trabado  pelea,  fue  herido  el  mis- 
n^o  Buron  en  la  cabeza  y  se  puso  en  fuga ,  sirviéndole 
de  refugio  el  pueblo  inmediato.  Noticioso  Enrique 
del  peligro  que  corría,  marchó  prontamente  en  per- 
sona con  un  esquadron  de  corazas  r  y  se  renovó  otra 
▼ez  el  combate^  en  el  que  tal  vez  hubiera  perecido, 
si  no  hubiesen  acudido  luego  á  socorrerle  ochocien- 
>06  caballos  que  estaban  á  la  espalda.  Libre  ya  de 
ftste  peligro ,  se  retiró  de  alli  el  Rey  Enrique,  no  que- 
riendo Velasco  seguirle  con  su  exérdtQ ,  como  se  lo 
pedia  Mayena  con  muchas  instancias,  como  que  en 
eBlo  se  aventuraba  sus  propias  tropas. 

Después  que  Velasco  recobró  Iqs  pueblos  Ae  la 
Borgona  pertenecientes  al  dominio  español ,  rehusa- 
ba exponerse  al  peligro  de  una  batalla  decisiva ,  aa 
por  otras  causas ,  como  porque  se  fíaba  poco  de  Ma- 
yena ,  pues  hábia  llegado  á  descubrir  que  por  medio 
de  Juniu,  en  quien  tenia  Enrique  mucha  conGanza, 
trataba  en  secreto  de  hacer  con  él  la  paz ,  posponien- 
do todo  lo  demás*  Viendo  Mayena  que  el  Español 
desconfiaba  de  él  enteramente  ,  y  que  Enrique  le 
ofrecía  mi  lugar  seguro  para  retirarse ,  donde  trata- 
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ffian  de  Ia$  <l6nd¡cione8 ,  IiaUéndo  faigido  tma  expe- 
dición acia  Dijoo,  sacó  del  ctmapio  sas  pequeñas  too* 
pas,  y  se  retiró  á  Chalons^  según  tenia  eoncertadoy 
para  tratar  de  concordia  con  Enrique  con  utilidad 
iuya,  teniendo  también  noticia.  <le  que  el  Pápía  esta- 
há  inclinado  á  recibir  i  éste  ^n  su  gracia. 

PersuaÜido  el  Francés  de  qne  el  Español  quedaba 
falto  de  fuerzas  con  la  separácioB  de  Mayena,  elqual 
babta  entregado  á  Enrique  por  fraude  las  fortidezaa 
de  Dijón,  puso  en  moTimieiito  sus  tropas,  para  no 
retirarse  de  alli  sin  baber  tentada  la  fortuna  de  una 
batalla.  Pasó  al  6n  Enrique  el  rio  Saona  por  el  des- 
cuido de  los  españoles ,  y  amboaiaba  á  loa  reales 
donde '  é6td»a  quieto  Yelaseo  cerca  de  Craly,  cuyo 
pueblo  babia  recobrado  poco  antf^s  con  el  de  Yesonlf 
porque  cuidadoso  ünicamente  de  guardar  la^'próvin-* 
cia,  no  quería  precipitar  sus  operaciones.  Hubo  algo- 
Has  escaramuzas  entre  la  caballería,  y  babiendo  caido 
Idkquez  del  caballo  quedó  prisionero ;  pero  en  brev^ 
fue  puesto  en  libertad  por  la  suma  de  Teinte  mil  es* 
cudos.  Finalmente  por  la  mediación  de  los  suizos, 
qne  por  su  antigua  amistad  favorecían  á  los  borgono-< 
Bes ,  se  suspendió  la  guerra  en  aquella  parte ,  dando 
ellos  palabra  de  que  no  tomarían  tas  armas  contra  uno 
ni  otro  prindpe.  Dispuestas  de  este  modo  las  cosas, 
marcbó  Enrique  á  León ,  y  Yelaseo  conduxo  su  exér- 
cito  é  la  Lombai*dia ,  babiendo  deseado  con  algunas 
tropas  á  Idiaquez ,  para  que  cuidase  de  aquellos 
pueblos. 

Mientras  tanto  Ernesto  fue  acometido  de  una  ca* 
léntura ,  y  de  la  gota ,  y  falleció  en  Bruselas  el  dia 
▼etnte  de  febrero  á  los  quarenta  anos  cumplidos  de 
su  edad :  principe  esclarecido  por  su  piedad ,  y  de 
costumbres  muy  santas ;  pero  mas  propio  para  los  ne- 
goebs  de  la  pai  que  para  los  de  la  guerra.  Al  fin  de 
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8u  Tida  trtts1ad¿  el  gobierno  en  eí  senado;  segunla 
intención  del  Rey  don  Felipe ,  quien  mandó  que  le 
presidiese  el,  conde  de  Fuentes.  Este  pues  como  era 
cuidadoso  y  acdto ,  después  de  haber  hecho  las  exé- 

Jutas  ií  Emesto  ,  recobró  inmediatamente  por  medio 
e  Mota  la  fortalesa  de  Huy  en  el  territorio  de  lieja, 
que-  los  holandeses  habían  tornad  por  fraude  á  su 
miispow  Reparüó  algún  dinero  rf  los  soldados,  que  no 
querían  obedecerle ,  y  habiéndoles  prometido  que  les 
pagaría  quanto  antes  d  resto  que  se  les  debía ,  los 
reduxo  ftfcíhnente  á  su  deber.  Arrojó  Yerdngo  del 
terrítorío  de  Luxémbui|;o  á  Bullón  y  Nassau  que  ha- 
bían Tuelto  á  invadirle }  y  esta  fue  la  ultima  bazaína 
de  -aquel  Taron  tan  esctarecido,  pues  murió  poco 
tiempo* después,  y  le  sneedió  Mondragon.  Mandó  el 
conde  ie  Fuentes  ^  Yarambon  que  acometiese  á  Lon- 
gneviHa ,  que  ^sde  Dorlans  molestaba  las  frontera» 
de  las  propincuas  de  Hainault  y  Artois }  j  hieo  mar- 
char i  Chknni  contra  Balane ,  tirano  de  danabcay  que 
abandonando  el  partída  de  la  liga ,  se  había  pasado  a 
Enrique ,  y  unos  y  otros  se  hicieron  recíprocos  danoá. 
Entretanto  llegó  á  Bruselas  el  duque  de  Pastrana, 
acompañado  de  un  refuerzo  de  tropas ,  con  el  qual 
sitió  á  Castelet,  que  al  fin  capituló  su  entrega,  ase^ 
gurándole  con  una  guarnición ,  y  le  «itregó  á  don 
Luis  del  Villar  para  que  le  custodiase. 

Al  mismo  tiempo  era  combatida  con  mayor  es* 
fuersa  la  fortaleza  de  Ham.  Su  gobernador  Gome- 
ron  había  pactado  la  entreea  por  yeinte  y  cinco  núl 
escudos-,  que  le  entregó  el  conde  de  Fuentes ,  pero 
como  aquel  no  cumpliese  su  palabra ,  consigiuó  ésta 
por  un  ardid  apoderarse  de  él ,  y  de  dos  hermanos 
suyos,  y  los  puso  en  prisión.  Los  esp|£oles  y  na- 
politanos guarnecían  la  ciudad ,  y  para  arrojarlos  de 
alU  Orvillers  hermano  del  preso  y  «ntregó  la  jforlale? 
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ta  á  HuDMOñM.  Eaté  ptiei'  aooteeúó  á  log  etpimoles 
qne  estabaa  kien  prevenidos^^  y  oayó  muerto  en  la 
pelta^  j.  lo8:iiue8UXM  para  alqar  al  eocnsógo ,  pe- 

Eron  fueg6  á  hfi  casas  ¡omewalas.  Suscitóse  entre 
\  llamas  un  imeyo.  género  de  combate ,  que  dur4 
por  espacio  de  catorce  horas ,  y  rechazados  al  fín  los 
españoles,  se  nlantuiieroni firmes  en  los  arrabales,  y 
hicieron  la  señal  de  la  entrega  }  pero  no  habiéndose- 
les admitido  ^ninguna  proposioion^  faeron  quatí  todos 
pasados  á  eucUllo.  Sangro  >  Garaciolo ,  Olmedo  y 
otros  qu|e.\iúedaron  prisionctros^  fueron  encerrados 
en  la  fortaleza ,  y  no  habiéndose  mudado  su  ánimo 
e«n  la  mudanza  de  fortuna^  Intentaron  una  hazaña 
BMiy  memórdble.  Es  <¿erto  que  no  consiguieron  apoi 
aerarse  de  laibrtaleza,  matando  á  sus  centinela^  co- 
mo lo  teman  proyectado,  pero  i  lo  menos  se  pusie- 
ron en  libertad  -,  porque  teme^oéo  Orrillers  del  ím- 
petu de  aquellos  hombres  désespelrados ,  si  llegasen  á 
tomar  las  armas,  les  abrió: la  plierta  de  la  fortaleza, 
y  les  penmtió  irse  libres.  Su  padre  que  estaba  muy 
<»iidadoso  de  la  yida  de  loa  oiíros  hijos ,  que.  el  conde 
de  Fuentesiteoia  presos,  le.  offeció  la  fortaleza  por  el 
rescate  d^ ellos.  Admitió  la  c^yadicion ,  amenazando^ 
le  que  si  cometia  algún  fraude  c<^ntra  la  promesa ,  se 
yengaria  con  la  muerte  de  sus  hyos.  £n  dos  dias  de 
marcha  viaoi  desde  Gasteleit^!  Ham  para  entregs»^  de 
la  foruleza^  pero  Onrillers  que  ^n  una  mitaía  Uaná 
^pieria  blanquear  dos  paredes»  aterrado  de  $u  yenida^ 
ae  escapó  de  alli.  Noticioso  de  esto  Serrabal ,  que  se 
Jiallaba  cerca  f  yoló  al  momento  con  las  trq^s  que 
tenia  consigo,  y  se  apoderó  de  la  fortalezas  manda 
aalir  de  ella  á  una  muger  principal  que  alli  estaba ,  y 
dbparó  su  artillería  contra  el  campo  de  los  españo- 
les. Irritado  en  extremo  Fuentes  con  tan  impensado 
■uceso^  y  olamtndo  que  se  Ije  halua  faltado  á.la  pa; 
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labrr,  nmni6  cariét  ht  &¡beaí  d  Gomeitar,  yesrii 
é  sus  dos  faennanos  al  castillo  de  jimbc^es  para  m»* 
yor  cnirtodia.  Y  para  qoe  no  se  dilese  qoe  había  nao* 
yido  en  rano  sus  reales  y  tomó  sin  nt'an  dificultad  la 
fortalesa  de  Gerls  en  el  rio  Somma. 

CAPITULO    VL 

Sitia  el  cande  de  Fuentes  d  Dourlans,  y  la  toma*, 

Acomete  d  Cambray:  Subtevadon  de  sus' habitantes 

contra  el  gobernador  y  y  se  entrega  id  Español. 

Proyectaba  en  su  interior  él  conde  de  Fuentes 
apoderarse  de  Cami^ray  ciudad  muy  fortificada  por 
sua  muros,  y  por  su  poderosa  guarmcion ,  cuya  em- 
presa parecía  á  primera  visu  temeraria  y  «rríe^ada^ 
fiando  apenas  igualaba  el  niimero  desús  tropas á  las 
que  habia  dentro  de  la  ciudad.  Pero  eñ  est»  negocio 
Dámenos  le  favoreció  su  prudencia  que  su  valor  y 
felicidad.  Seryíale  de  gi^ánde  estorbo  Dowrlans  ciu- 
dad cereana  y  bien  guaruécida ;  y  habiendo  descan- 
sado .aigmios  pocos  días ,  conduxo  de  repente  sos 
.  tropas  contra  ella ;  á  persuasión  de,  Aumal^  y  Ro«iiy^ 
que  del  partido  de  lalíga'  se  haUan  pasado  al  servi* 
cío  de  España.  Sospechoso  de  este  intento  BuUon, 
que  estaba  acampado  en  las  cercanías ,  introduxa  en. 
la  ciudad  socorros  de  infantería  y  caballería  5  mas  no 
por  esto  desistió  Fuentes  de  su  empresa,  y  habiendo 
fonnado  el  sitio ,  comenzó  á  batir  los  muros  con  la. 
artillería*  Dirigía  las  obras  Mota,  y  acercándose  na 
día  al  foso  para  reconocerle  fue  herido  en  el  ojo  de- 
recho ,1  y  falleció  de  esta  desgracia  r  hombre  insigne 
en  fidelidad  y  valor ,  de  lo  qual  había*  dado  mochas 
pruebas  y  exemplos.  En  su  lugar  fue  nombrado  Rosny 
por  maestreada  camp<>^  Comenzaba  la^  guarnickm  4( 
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hallane  en  peligra^  7  k^  mearos  efstaban  ya  aitifina^ 
dos  por  yarías  partes  ;j  quando  llegó  Bullón  con  tro-* 
pas  para  hacer  levantar  el  sitio.  El  conde  de  Fuentes 
dexando  parte  de  las  suyas  para  la  s^urídad  del  cam¿ 
Po ,  le  salió  al  encuentro  con  las  demás ,  y  se'  tralx) 
la  batalla ,  que  fue  muy  favorable  al  Español ;  pueá 
quedó  muerta  la  infaotería,  como  dice  un  autoii 
francés  y  y  la  caballería  fue  obligada  á  ponerse  ett 
6rga  con  algUn  estrago.  Cayó  el  duque  de  Yillars,^ 
que  poco  tiempo  antes  habia  sido  elevado  á  la  digni-^ 
dad  de  almirante ,  y  foe  muerto  por  mandado  de  donr 
Juan  de  Contreras ,  á  fin  de  dirimir  la  discordia  sus'-^ 
citada  entre  los  aoldados  sobre  la  pertenencia  del  pri-< 
sionero.  Sintióla  mucho  el  conde-de  Fuentes,  y  el 
que  le  cortó  un  dedo  tpara  sacarle  el  anillo  de  día*-' 
orantes  que  en  él  tenia,  pagó  con  la  cabeza  su  maldadt 
Quedaron  muertos  muchos  nobles  con  Serrabal,  y  áV 
gunos  prisioneros  á  costa  de  muy  poca  sangra  de  los 
españoles.  Acaeció  eSta  pelea  en  la  yíspera  de  la  fes- 
tívidad  del  apóstol  Santiago,  y  en  su  narración  varíaní 
alguna  cosa  los  escritores. 

Ck>nítinuaba  Fuentes  el  asedio  de  la  ciudad ,  y  ha- 
biendo penetrado  en  la  fortaleata  Hernán  Tello  Por-' 
tocarrero ,  capitán  intrépido ,  siguiéndote  los  españo- 
les ,  invadió  después  el  pueblo ,  cuya  guarnición  fue 
pasada  á  cuchillo ,  y  algunos  de  éus  habitantes.  Con' 
esta  pena  se  vengaron  los  españoles  del  estrago  que 
padeció  la  guarnición  de  Ham.  Dávila  refiere  que  pe-^ 
i^ecieron  mas  de  trescientos  nobles ,  y  seiscientos  sol^ 
dados,  de  los  quales  muchos  se  librálroii  de  la  muer- 
te, refugiándose  en  los  templos,  y  fue  saqueada  \á 
dudad.  Quedó  en  ella  una  guarnición ,  y  se  nombró* 
por  su  gobernador  á  Tello ,  en  premio  de  la  hazaña 
que  habia  hecho  en  aquel  sitio.  Levantó  de  alli  su' 
campo  el  conde  de  Fortes,  ins^nsado  un-gran  terror 
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á  las  oíocUdes  cotMrcttias,  pues  Un  proBto  marcW 
ba  acia  una  parte,  y  tan  presto  á  otra;  y  entre  estos 
diversos  movimientos  s^  encaminó  con  diez  mil  hom- 
bres á  Cambray ,  y  la  sitid  repentinamente  á  media- 
dos de  agosto.  Muchos  de  los  capitanes  reprobaban 
^ta  empresa ,  temerosos  de  que  tendria  un  fín  des- 
graciado ,  y  qne  perderia  en  ella  su  fama  ^  pero  no 
obstante  perseveraba  en  su  propósito ,  y  levantaba 
trincheras  al  rededor  de  la  ciudad,  para  suplir  coa 
ellas  el  corto  numero  de  sus  tropas,  hasta  que  Ue* 
fasen  las  que  le  babian  prometido  del  Hainault  j 
Ártois*  Estas  provincias  le  ofrecieron  auxiliar  con 
todas  sus  fuerzas  en  esta  expedición ,  porque  ademas 
de  la  necesidad  de  contribuir  á  ello ,  no  podian  to- 
lerar las , vex^aciones  que  conliouamente  les  hacíala 
guarnición  de,  Cambray.  Compadecido  pues  de  la 
miserable  situación  de  estos  pueblos,  y  deseoso  de 
Demediar  sus  calamidades ,  alejando  de  alli  á  tan 
importuno  enemigo ,  tomó  á  su  cargo  esta  ardua  em- 
presa con  pocas  fuerzas  ,  pero  con  grande  ánimo. 
Luego  que  se  divulgó  la  noticia  del  sitio ,  el  duque 
de  Nevers ,  que*  gobernaba  en  aquellas  partes,  man- 
.dó  á  8\i  hijo  el  duque  de  Rovergue  joven  de  muy 
ppcos  anos,  que  llevase  socorro  4  los  de  ^Cambray. 
Este  sin  aterrarle  la  grandeza  4^1  peligro ,  cumpUó 
con  e^ta  orden ,  y  por  la  parte  menos  fortificada  de 
los  reales  introduxo  en  la  ciudad  ci^n  caballos,  ha- 
biendo perdido  otros.  Poco  después ,  y  entretanto 
que  se  juntaban  ks  demás  tropas  con  los  peones  y 
artillería  de  batir , .  Domingo  Yíc  capitán  de  mucho 
nombre  entre  los  franceses ,  llevó  á  Cambray  qui- 
pientos  caballos ,  y  amenazó  por  ima  parte  y  ^ntró 
por  otra  ,  burlándose  de  Landrian  ,  que  con  sete- 
cientos caballos  y.  trescientos  walones  se  hallaba 
acampado  en  aquel  parage.  'Síq  pudo  Yic  evitar  la 
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pillea ,  eñ  la  que  habiendo  perdido  ciento  V  desmon* 
tádose  l08  demás ,  los  íntroduxo  en  la  ciudaa  mientras 
qtie  los  walones  recogían  los  caballos. 

Entretanto  setecientos  caballos  que  se  bailaban 
ociosos  en  Tillemont  y  porgue  no  se  les  pagaba  sU 
sueldo ,  deseosos  de  volver  á  la  gracia  del  conde  de 
Fuentes,  se  vinieron,  por  su  propia  voluntad  á  los 
reales,  7  á  la  verdad  á  tiempo  tan  oportuno,  que 
cto  la  noticia  de  su  venida  desistió  BuUon  del  in^ 
ténto  de  socorrer  á  los  sitiados ,  á  cuyo  fío  babia  jun- 
tado tr<^s;  Mientras  tanto  era  combatida  Cambrajr 
ctín  la  artillería ,  con  minas ,  y  con  todas  las  otras 
máqmnas  inventadas  para  la  ruina  de  las  ciudades; 
quando  consternados  los  habitantes  con  el  peligró^ 

Íf  incitados  por  el  odio  que  tenian  á  Balane ,  que  en 
ugar  de  la  moneda  de  oro  halna  hecho  acunar  mo- 
neda de  cobre  ,  se  sublevaron  rependnamente  ^  y 
corrieron  á  la  puerta  para  entregar  la  ciud^  á1  Es- 
pañol^ y  por  medio  de  Esteban  Ibarra  les  concedió 
permiso  el  conde  de  Fuenteé  para  proponer  sus  con- 
diciones. Balane  nó  se  atrevió  á  salir  de  la  foi*taleza, 
temeroso  de  la  multitud  tumidtuada  contra  él ;  pero 
isa  muger  que  era  de  ánimo  varonil,  llevando  una 
pica  al  hombro ,  se  presentó  al  pueblo ,  pava  ver  si 
podía  por  algún  medio  retraerle  de  su  intento.  Bi- 
sóle un  largo  discurso  en  que  empleó  todo^  género 
de  afectOB  para  ablandarle  ,  mezclando  también  las 
suplicas  y  megos ;  mlis  todo  fue  en  vano  «oki  aque- 
llos hombres  obstinados  y  y  resueltos  de  antemano  á 
sacudir  el  yugo  de  qüalquier  manera'^que  fuese.  Pi- 
dióles Yic  tiempo  para  pactar. por  el  soldado,  y 
Iriendo  auc  nada  podia  conseguir  de  la  muldtud, 
que  feselaba  algún  engomo  en  sus  palabras  |  rcílíró 
acetéiradamente  la  guarnición  á  la  fortaleza  ,  para 
que  nó  fuese  oprimida  por  los  españoles.  Habiendo 
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reconocido  los  graneros ,  y¡ó  que  solo  halña  víveres 
para  pocos -días ,  porque  aquella  muger  avara,  que 
exercla  los  cargos  de  su  marido ,  los  hüibia  sacado  in- 
oportunamente ,  por  lo  qual  á  la  primera  insinuación 
y  mensagero  que  envió  el  conde  de  Fuentes  para  que 
•e  le  entregase  la  fortaleza ,  exhortó  á  Balane  que  se 
acotnodase  al  tiempo ,  y  que  saliese  de  alli  con  la 
mejor  condición  que  le  íuera  poñUe.  De  esta  suerte 
el  dominio  de  la  ciudad ,  adquiíído  por  la  crueldad  y 
sostenido  con  malas  artes,  lo  perdió  al  fin  Balane  por 
su  cobardía  y  avaricia.  Su  muger,  que  fue  no  peque* 
na  causa  de  este  mal ,  llevó  con  tanta  impaciencia  so 
desgraeia ,  que  improperando  al  marido  su  floxedad 
de  i&itmo ,  se  acostó  en  cama ,  y  se  dexó  morir  sin 
tomar  remedio  ni  alimento  alguno.  Tanto  pudo  en 
aquella  muger  ambiciosa  el  amor  del  mando  presente, 
y  el  dolor  de  su  futura  ignominia,  que  mas  quiso 
morir  e«  la  fortaleza,  que  verse  despojada  de  elbu 
SucediáVien  el  gobierno  Luis  Barlemont  oluspo  muy 
digno  dci la  misma  ciudad,  que  haUa  estado  muchos 
ano$  destellado  de  eUa ,  y  ñie  recibido  á  su  vuelta 
con  gegCieral  aplauso  y  alegría  de  los  ciudadanos.  Estos 
pues,  para  no  verse  otra  vez  obligados  á  capitular 
sobv  saJibertad  con  los  franceses,  solicátwon  volun- 
'taiiamente  que  su  ciudad,  quedase  sujeta  al  dominio 
del  RjBy  don  Felipe  conservándola  sus  inmunidades, 
y  desdé  entonces  quedó  incorporada  á  los  estados  es* 
pi£oleSede  Flandes.  LosJiabiuntes  celebran  todos  los 
anos ,  pwr  voto  solemne  el  dia  en  que  se  entrefiaron 
al  Español ,  que  fue  el  ocho  de  octubre.  Nombróse 
por  gobernador  de  la  fiMrtaleza  á  Agustin  Mexía ,  para 
que  la:onstodíaae  con  la  trepa  de  samando ,  y  quedé 
en  la-  ciudad  una  guarnición  de  dos  mil  alemanes» 
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CAPITULO    VIL 

Absueh^e  el  Papa  de  la  exconiuhioh  al  Rey  Enri" 

que,  Reconcílianse  con  éste  la  mayor  parte  de  las 

ttudadesy  grandes  de  Fnmciá.  Enrique  y  Mauricio 

hacen  la  guerra  al  Rey  de  España. 

Él  Rey  Bnrique  habla  pasadd  desde  Boi^ona  á 
"LÁtm  para  curarse  dé  la  enfermedad  que  padecía ,  j 
mientras  áe  detuvo  en  aquella  ciudad ,  conmovido  el 
•umo  Pontífice  de  las  suplicas  de  los  enibaxadores^ 
y  habiendo  examinado  la  causal ,  le  absolvió  soletíine- 
fliente  con  grande  aplauso  j  regocijo  del  pueblo  rd- 
túano ,  de  k  excomunión  que  iSxto  Y  habia  fulmi- 
nado contra  él.  Trabajó  mucho  en  este  negocio  él 
cairdenal  Toledo ,  ya  por  su  afecto  á  Enrique ,  ya  poi* 
su  piedad  ,  ó  ya  finalmente  para  grangear  por  tan 
loable  medio  á  la  Compañía  de  Jesús  cuyo  instituto' 
profesaba  ^  el  amor  y  benevolencia  de  aquel  Rey ,  y 
no  cesó  de  rogar  y  exhortar  al  Papa  basta  que  consi- 
guió su  absolución.  Pero  antes  de  resolverse  en  una 
cosa  de  taiita  Coiiseqüenda ,  etivió  á  Francisco  Aldo- 
brandi  hijo  de  su  hermano ,  al  Rey  don  Felipe  paraí 
que  le  expusiese  las  razooes  que  le  movian  á  absolver 
al  Rey  Enrique ,  y  al  mismo  tiempo  implorase  su^ 
socorros  contra  el  Turco ,  que  en  la  Ungría  amena- 
sffba  á  toda  la  cfarifitiandad ,  y  habiéndole  recibido  es^- 
pténdidamente,  l¿  respotidió  en  pocas  palabras:  «Que 
»al  sumo  Pont!ffi<^e  pertenecia  el  cuidado  díe  que  noí 
» padeciese  pétj^cio  ni  detrimento  alguno  la  ijelesiac 
i»eathólica^  porlb  qnal  debia  ¿elar  con  gran  dihgen- 
»<j|a  que  el  reyuO  de  Francia  no  sé  separase  del  co^ 
láñiun  sentir  efe  tos  fieles :  pues  si  k  Francia  se  precí- 
«pitaba  en  la  beregía ,  irrrastrarra  fifcihnente  con  m 
áexemplo  ú,  otrtt  pnyvmcíasf  ^é  knorvidd  jél  pot  eíau' 
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» razón ,  y  para,  qne  no  se  arrainase  lenteramente  la 
«religión  cathólica,  se  Labia  dedicado  á  defenderla 
»con  las  armas  en  Francia  á  costa  de  tañU  sangre  es- 
»panola  y  de  tan  inmensas  sumas:  que  dieseaba  edn- 
» tribuir  á  la  guerra  de  Ungría  para  reprimir  á  los 
«turcos;  pero  que  las  muchas  guerras  que  necesitaba 
«sostener  en  tantas  partes  contra  los  enemigos  de 
«Dios ,  le  impedían  socorrer  á  aquella  nación  piado- 
«sa,  tan  oprimida  por  los  infieles  con  la  liberalidad 
i^^ue  quisiera ;  y  que  sin  embargo  no  perdonaría  ga]sto 
»  ni  trabajo  alguno^  para  aliviarla,  en  quanto  lo  permi- 
«tiesen  sus  fuerzas/'.  Con  efecto  eU  este  mismo  ano 
cumplió  su  palabra  habiendo  enviado  á  Ungría  socor- 
ros de  infantería  y  caballería  bazo  del  mando  d^ 
Carlos  de  Mansfeld ,  el  qual  después  de  haber  execu- 
tado  heróycas  hazañas »  falleció  en  Comara ,  adonde 
se  había  retirado  enferm¡o  desde  .el  campo :  varón  no 
menos  perito  que  (d>seryante  de  la  disciplina  militar^ 
%l  Rey  Enrique  convaleció  en  León  de  su  enfer- 
medad ,  y  habiéndose  retirado  dé  allí  >  recibió  la  nne- 
va  que  tanto  deseaba  de  su  reconpilídciqn  con  el  Pon- 
tífice, en  lo  que  dio ni^cbas  prueb^f  desju  verdadera 
piedad.  Siguióse  aí-Qftpuná  gran  miración  de  cosas, 
pues  el;duque  d^lü^ayei^a  y  los. dejólas  de  la  liga  se 
apresuraron  i  v.enirqi^ái^o  anlQS  cí  abi^z^arle.  Joyosa 
consiguió  reducir  á  su.oI)^quÍQ  4  ToIiPfa  pon  todo  lo 
demás  de  la  proyMIPP^i  y  deade.jlitff  í0ale$  se  volvió  i 
los  claustros.  lVI^r4?<)^i}r.q$tjBil^  al  pii(i9Ípia  fluctliante; 
pero  después  por  npiedio  de  su  beijlliiana,  que  había 
aido  muger  de  Enrique.III  ajustó  tr^^uafi,  y  ks  pror- 
rogó mas  adelante  ,.;n9  omi^iend^  el  Rey  posa  alguna 
pfira  atraerse  el  amofd^ todos,  pprque  sabia  mane* 
jar  con  admirable:  artificio  :las  rplmttades.  Al  duque 
de  Nemours  le  cpsjtó  muy  ctaro  su  pertinacia,  pties 
mientras  que  recurrió  4  Tel^9^  on  la  Lombjurdía 
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para  Implorar  su  socorro  ,  le  quitó  Monmorenci  á 

Yiena  y  sos  fortalezas  por  medio  de  secretas  hitelt- 
gCDcias,  cuyo  exemplo  siguieron  otras  ciudades  de 
aquella  provincia.  Volvió  Nemours  á  Francia,  y  no 
hallando  en  ella  donde  poder  poner  el  pie  con  se- 
guridad ,  le  acometió  una  melancolía  tan  grande,  que 
le  causó  la  muerte.  £l  Saboyano  después  de  haber 
recobrado  á  Cavorsio  dexó  las  armas,  y  quiso  mas 
bien  abrazar  las  treguas  que  le  ofrecia  Enrique ,  que 
defender  la  oans^  del  Rey  don  Felipe  su  suegro, 
coma  estaba  obligado  por  la  alianza ,  según  la  cos- 
tumbre de  los  que  prefieren  su  conveniencia  aC.la  ft- 
delidad  de  su  palabra.  Desamparado  de  esta  suerte 
por  todos  el  Rey  don  Felipe ,  tuvo,  después  por  ene- 
migos acérrimos  á  los  que  poco  antes  habian  sida 
sus  confederados.  Antonio  prior  de  Ocrato  miuió  en 
París  reducido  á  una  extrema  indigencia,  sin  que 
nadie  se  compadeciese  de  él,  por  su  carácter  innato 
con  los  que  le  habian  favorecido.  En  los  anos  si- 
guientes casó  su  hijo  Manuel  con  la  hija  dd  prín- 
cipe de  Oran  ge ,  cuya  pobreza  procuraron  aliviar  los 
estados  de  Holanda ,  señalándole  una  corta  renta.  A, 
fines  del  ano  cercó  Enrique  con  tropas  la  fortaleza 
de  Fera,  estando  resuelto  á  vencer  con  la  paciencia 
lá  constancia  de  los  españoles.  Por  otra  parte  á  per- 
suasión suya  acometía  Mauricio  las  fronteras  de  Flaj^- 
des  para  distraer  las  fuerzas  del  conde  de  Fuentes, 
poniéndole  en  la  necesidad-  de,  acudir  al  socorro. 
Con  este  ánimo  determinó  expugnar  á  Grol  eii  el 
condado  de  Zutphen;  pero  aterrado  con  la  venida 
de  Mondragon  y  sus  tropas,  levantó  el  sitio.  Este 
pues  se  acampó  en  el  rio  Lippa ,  no  lejos  del  campo 
de  Manrick) ,  á  fin  de  estorbarle  sus  designios.  Hubo 
aigimas  peleas  entre  la  caballería ,  alternando  la  for- 
tuna los  aucesos  prósperos  y  adversos,  J  á^runcros 
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de  sepiiembre  se  dieron  una  cruel  batalla;  en  que 
yencierou  los  españoles  mancfados  por  don  Juan  de 
OSrdoya.  En  ella  fueron  heqhps  pri»oneros  Felipe  y 
Enrique  de  Nasau;  aquel  murió  de  sus  heridas  en  la 
misma  noche  y  j  ¿ste  consiguió  su  libertad  á  costa  de 
dinero.  Finalmente  entre  muertos,  pri^oneros  y  abo- 
gados en  el  rio  y  pereció  todo  aquel  exército ,  espa- 
pándose algunos  pocos  por  el  vado.  De  Iqs  espanqles 
murieron  solamente  diez  y  nueve ,  y  pocos  quedaron 
heridos  9  y  fueron  parte  de  la  presa  cuatrocientos  ca- 
ballos. Otro  golpe  recibieron  los  holandeses  en  lira, 
la  que  tomó  por  un  repentino  asalto  entre  las  tinie- 
|)la8  de  la  noche  Harehgier  gobernador  de  Breda.  Al* 
fonso  de  Luna  que  no  podía  resistir  con  sus  pocas 
tropas  á  la  müldtud  de  los  enemigos ,  se  apoderó  de 
i¿ina  puerta  y  la  fprtificó ,  y  inmediatamente  envió  á 
pedir  socorros  á  Amberes  y  Malinas.  Los  holandeses 
Como  si  nada  tuvieran  que  hacer ,  se  derramarqn  at 
saqueo ,  sin  cuidar  en  manera  alguna  de  guarnecer  la 
plaza.  Luego  que  los  de  Amberes  recibieron  la  noti- 
cia, acudieron  al  momento  con  algunos  pocos  espa- 
Ipoles ,  y  juntándoseles  en  el  camino  un  esquadron  de 
los  de  iVIalinas ,  entraron  en  el  pueblo  por  un  parage 
£acil ,  y  acometieron  con  grande  ímpetu  contra  los 
enemigos  ocupados  en  recoger  la  presa:  huyeron  por 
tpdas  las  calles ,  y  llenos  de  pavear  saltaron  unos  por 
los  muros,  y  en  fín  todos  se  escaparon  por  donde 
cada  uno  pudo.  Fueron  muertos  en  aquella  opnFu- 
sion  trescientos  soldados  rasos,  y  mucjbosrde  los  prin- 
cipales ,  y  fueron  prisioneros  doscientos  f  y  á  los  ha- 
ibitantes  se  les  restituyeron  con  fidelidad  las  cosas, 
que  les  habian  quitado  los  enemigos.  Coloma  asegura 
que  Harengier  se  escapó ,  y  que  volvió  á  Breda  con 
solos  ochenta  companeros.  Estos  son  en  suma  los  su^ 
Cesos  acaecidos  en  Francia  y  Fl^nd^. 
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En  este  imo  se  resarció  el  mal  qae  los  tarcos  ha- 
bían hecho  antes.  Patras  ciudad  de  ]a  Morea  ,  sa- 
aneada  por  Doria  en  otro  tiempo  y  fue  acometida  por 
on  Pedro  de  Toledo  quando  se  celebraba  la  feria,  y 
padeció  un  grave  infortunio.  Este  pues  arribó  á  las 
costas  de  Turquía  con  veinte  j  quatro  galeras,  y  ha** 
hiendo  desembarcado  sus  tropas ,  se  apoderó  repenti* 
ñámente  de  la  ciudad  con  mucho  estrago  de  los  tur- 
cos j  judíos,  que  habian  concurrido  al  mercado.  Dí- 
eese  que  importó  la  presa  quarenta  mil  escudos ,  sin 
contar  Iqs  esclavos.  Cigala  que  se  hallaba  en  una  en- 
senada cercana ,  aunque  era  superior  el  niímero  de 
sus  galeras ,  no  quiso  moverse.  Después  de  concluida 
fjplizmente  esta  empresa ,  voló  Toledo  á  M ecina  con 
8Q  armada  y  exército  íntegros  y  sanos.  Había  ya  largo 
tiempo  que  se  hallaba  en  España  Muley-Nacer  tío  de 
aquel  que  poco  antes  habia  recibido  el  bautismo ,  y 
excitado  de  la  ambición  de  reynar  pasó  al  África  ^  i 
pesar  de  las  exhortaciones  del  Rey  don  Felipe  para 
que  no  lo  hiciese.  Pero  como  los  moros  son  de  ca- 
rácter inconstante ,  y  de  poca  fidelidad ,  luego  que 
l}egó  al  África  se  juntó  á  él  uua  grande  muldtud  ,  y 
confiado  en  ella  no  rehusó  entrar  en  batalla  con  el 
Bey  de  Fez  hrjo  de  Hamet,  estando  resuelto  á  per* 
derle  ó  perecer.  Quando  ya  tenia  quasi  asegurada  la 
victoria,  fue  venado  y  abandonado  de  sus  infieleg 
aocios ,  y  cayó  muerto  peleando  valerosamente ,  pre- 
firiendo una  muerte  honrosa  á  un  ignominioso  des^ 
tierro.  F^illeció  en  este  ano  Amuratcs  Sulun  de'  I09 
turcos,  y  le  sucedió  en  el  imperio  su  hijo  Mahomet, 
tercero  de  este  nombre ,  que  subió  al  trono  derraman- 
do la  sangre  de  su  hermano ,  según  la  detestable  cos- 
tumbre de  aquella  nación. 

Fue  creado  gran  maestre  de  Malta  el  gobernador 
de  AmposU  don  Martin  Garces  natural  de  Barbastro 
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en  Aragoú  ^  el  qual  corngió  mncbas  cosas ,  desorde- 
nadas por  la  negligencia  de  su  predecesor.  En  el 
yirreynato  de  Nápqles  sucedió  al  conde  de  Miranda 
Enrique  de  Guzman  conde  de  Olirares ,  hombre  rer-^ 
daderamente  estoico,  que  con  el  mayor  cuidado  se 
dedi(?aba  al  bien  público.  Su  antecesor  se  halló  muy 
pró^nio  á  perecer  en  su  regreso  á  España,  por  una 
^ruel  tempestad  que  le  dispersó  la  armada.  Tomó 
tierra  cerca  de  Barcelona  con  inmenso  trabajo  de  los 
remeros;  y  las  galeras  después  de  haber  sido  agitadas 
muchos  días  arribaron  «í  yardas  partes  de  Europa  y 
África ,  habiendo  naufragado  algunas.  En  Irlanda  con* 
linuaba  el  ruido  de  las  armas  ^  porque  los  isleños  re- 
husaban obedecer  á  la  Rey  na  por  causa  de  religi(m, 
y  tuvieron  algunos  combates  ya  prósperos,  y  ya  ad- 
Tersos  con  la  guarnición  inglesa.  Procuró  el  Rey  don 
FeJipe  enviarles  dinero  y  aroaas  de  to.dos,géneros,  que 
¿ra  lo  que  mas  necesitaban  y  para  socorrer  á  aquellos 
hombres  tan  beneméritos  de  la  religión  cathólica ,  j 
hacer  9I  mismo  tiempo  á  la  Reyna  todo  el  mal  que  le 
jfuese  posible ,  pues  ademas  de  ot^os  agravtojs  que  le 
habia  hecho,  impidió  oon  sus  artificios  que  fuesen 
sujetados  de  una  vez  los  holandeses  rebeldes.  Erigió 
en  ciudad  á  Yalladolid ,  donde  fue  establecida  en  este 
9no  silla  episcopal ,  ciiyo  honor  le  merecía  por  haber 
nacido,  en  aquel  pueblo ;  y  fue  «u  primer  obispo  don 
Bartolomé  de  la  Plástic  Eo  este  invierna  crecieron  ex- 
traordinariamente los  ríos  por  la  continuación  de  las 
lluvias ,  y  Ciausaron  graves  danos  en  muchas  partes, 
{il  río  Guadalquivir  que  pasa  por  Sevilla,  salió  de 
ipiadre  y  se  derrainó  por  los  campos,  y  aun  dentro  de 
la  misma  ciudad  con  grande  estrago  de  los  edificic^s^ 
y  muerte  de  algunos  de  sus  habitantes. 
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CAPITULO     VIII. 

4Pasa  á  Flandes  de  gobernador  el  cardenal  Alberto^ 

Toman  los  españoles  á  Calés  jr  su  fortaleza.  SublC' 

vacion  de  Marseüa.  Sitio  y  toma  de  la  plaza 

de  Hulst. 

Preyeiiidas  ya  todas  las  cosas  para  laí  navegacioB 
del  cardenal  Alberto ,  á  quien  el  Re j  don  Felipe  ha-  , 
lúa  nombrado  gobernador  de  Flandes ,  se  embarcó  en 
Barcelona  en  una  armada  muy  lucida ,  que  se  com- 
ponía de  veinte  y  seis  galeras.  €ondu<^a  ésta  tres  mil 
iiombres  armados  para  suplemento  de  las  tropas ,  y  la 
navegación  fue  muy  favorable.  Desde  las  costas  ^e 
Genova  marchó  á  la  Lombardía  y  á  la  Borgona ,  don- 
de Idiaquez  le  entregó  las  tropas  que  tenia  preveni- 
das ,  y  se  restituyó  á  Milán.  Finalmente  habiendo  lle- 
gado Alberto  á  Luxémburgo  le.saHeron  al  encuentro 
los  duques  de  Pastrana  y  dé  Feria ,  el  conde  de  Fuen- 
tes j  y  mucha  nobleza  de  toda  Flandes.  Fue  conduci- 
do á  Bruselas  con  magnifica  pompa ^  y  enlró  en  la 
ciudad  el  dia  once  de  febrero  de  mil  quinientos  ao-  iSqjS, 
venta  y  seis,  habiendo  espirado  una  hora  antes  el  de 
Pastrana  que  mandaba  la  Caballería ,  de xando  un  hijo 
de  muy  corta  edad.  El  cardenal  llevó  consigo  á  Felipe 
bijo  mayor  del  príncipe  de  Orange ,  para  restituirle  á 
8u  patria  y  á  sus  dominios.  Pero  los  estados  de  Ho- 
(  landa  teniéndole  por  sospechoso  é  imbuida  en  las  ar- 
ica y  máximas  de  España ,  le  prohibieron  por  un 
edicto  entrar  en  su  territorio.  Entretanto  fueron  va- 
nos los  esfueñcos  que  hicieron  los  franceses  para  ha- 
cerse dueños  de  Arras  rompiendo  sus  puertas ,  poi- 
que excitados  los  que  se  hallaban  de  centinela  con  el 
ruido  de  los  enemigoa^  corrieron  á  las  armas ,  y  des- 
cargaron sobre  ellos  una  lluvia  de  balas ;  que  los  o^li^^ 
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gd  á  retirarse.  Mas  para  no  deicar  de  Iiacer  algun 
daño ,  se  ocuparon  en  talar  los  campos ,  y  recogieron 
una  rica  presa.  G>nYÍdó  Alberto  á  los  Estados  Uni- 
dos á  una  conferencia  para  tratar  de  la  paz.  Algunos 
dicen  que  le  dieron  una  mala  respuesta  j  otros  que 
fiinguna. 

£1  conde  de  Fuentes  después  de  haber  entregado 
jel  mando  de  las  proyincias  y  el  exército ,  partió  á 
Genova  para  Tolverse  á  España  colmado  de  gloria, 
por  las  muchas  hazañas  que  habia  executado.  A  It 
verdad  aunque  España  ha  sido  tan  fecunda  de  hom- 
bres esclarecidos,  no  tuvo  en  es(e  tiempo  ninguno 
que  se  le  aven tiy ase.  Poco  antes  habia  fallecido  á 
If  s  noventa  y  un  anos  de  su  edad  Cbristóbal  3e  M<m- 
•dragón  natural  de  Vizcaya ,  hombre  de>  inmortal  fa- 
ma ,  que  se  halló  f  n  casi  todas  las  batallas ,  que  hubo 
^n  Fhmdes  desde  la  llegada  del  duqiie  de  Alba ,  en 
las  qual^s  y  en  todas  las  demsis  ocasiones  ^resalió 
au  heróyca  intrepidez  y  fidelidad  al  Rey«>  Su  vigor 
era  tan  grande  que  se  mantuvo  en  los  reales  basta  los 
étimos  dias  de  su  vida ,  y  venció  en  ellos  al  enemigo. 
Los  sitiados  en  Fera  se  hallaban  tan  escasos,  de  vive* 
res  y  que  estaban  muy  próximos  á  ser  vencidos  por  el 
hambre ,  y  temerosp  Alberto  de  esta  desgjpacia ,  en- 
vió para  socorrerlos  á  Jorge  de  Basta  eapitan  valero- 
so con  diea;  compa&'as  de  caballos ,  que  condncian  á 
los  sitiados  sacos  de  harina  atados  con  cnerda  calada. 
Sucedió  prósperamente  esta  empresa ,  y  habiendo 
entrado  en  la  fortaleza  por  la  parte  que  tenian  mas 
descuidada  los  enemigos  ,  se  burló  Basta  de  ellos  ,  y 
por  distinto  camino  del  que  había  traiflo.  se  restituyó 
óon  sus  tropas  a  <jamlH*ay. 

Entretanto  juntó  Alberto  doce  mil  infantes  y 


tres  mil  caballos^  y  al  parecer  se  encaminaba  á 
ra  para  hacer  levantar  el  sit¡o ;  y  esto  es  lo  que  c 
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el  vulgo.  Con  esta  noticia  se  apresuró  Enr¡(^ue  á  ve- 
nir al  campo  con  nuevas  trppas ,  porque  tema  deseor 
de  dar  batall^.  Pero  eran  otros  los  designios  de  Al- 
berto,  porque  habiendo  enriado  delante  con  el  pri- 
mer esquadron  á  Rosiiy ,  que  era  el  autor  del  proyec- 
to y  el  mismo  que  le  executaba,  tomó  de  paso  el 
puente  de  Nicul.  Inmediatamente  se  apoderó  de  Ris- 
banc  puesto  fortificado  en  la  entrada  del  puerto ,  pa- 
ra que  no  se  introdujeran  por  el  mar  socorros  algu- 
nos en  Calés ,  que  era  adonde  se  dirigia.  Finalmente 
luego  oue  llegó  Alberto  con  el  resto  de  las  tropas^ 
colocó  la  artillería  contra  la  ciudad ,  y  resolvió  com- 
batirla. Penetrado  altamente  Enrique  con  esta  noticia, 
Lcomo  era  tan  activo  y  cuidadoso ,  corrió  allá  con 
tropas  dexando  en  el  campo  á  Monmorenci ,  á 
quien  poco  antes  habia  nombrado  general  de  la  ca- 
ballería, y  llamó  en  su  auxilio  las  naves  de  los  con- 
federados )  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  produxo  efecto 
alguno ,  porque  los  franceses  consternados  á  la  vista 
de  la  brecha  del  muro ,  entregaron  la  ciudad  y  se  re- 
fugiaron á  la  fortaleza ,  habiendo  prpmetido  que  la 
entregarían  del  íoismo  modo  si  nó  recibian  socorros 
dentro  de  Seis  dias ;  lo  que  intentaron  en  vano  los  ho- 
landeses y  aun  recibieron  algún  daño ,  y  Enrique  en- 
vió desde  Bolonia  en  algunas  pequeños  buques  un  es- 
quadron de  soldados  al  mando  de  Campanol ,  lo  que 
en  realidad  solo  era  socorro  en  el  nombre.  Estqs  pues, 
habiendo  sido  {ntroducidns  de  noche  en  la  fo^rtaleza, 
quitaron  la  bandera  que  estaba  puesta  en  señal  de  la 
entrega ,  v  se  renovó  otra  vez  la  pelea.  Dieron  los  es- 
panoles  el  asalto  por  la  brecha ,  que  ya  habían  abier- 
to en  el  muro ,  y  los  rechazan  los  franceses  con  gran- 
de ánimo»  Volvieron  á  ordenarse  los  esquadrones ,  y 
teniendo  pqr  cosa  ignominiosa  el  vencer  tarde ,  Repi- 
tieron el  asaltctsiQ  esperar  á  que  se  les  diese  }a  senal^ 
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Í  habiendo  muerto  á  Bidosan  gobernador  de  la  forta* 
za ,  penetraron  en  ella  con  espada  en  mano  ,  é  Iñ- 
eieron  grande  estraeo  en  todos  los  que  encontraron. 
Finalmente  se  abstuvieron  de  herir  j  matar,  porque 
sus  qaÜM^s  les  prohibieron  que  continuasen  la  carni- 
oería  de  los  rencidos.  Un  historiador  francés  aíirma 
que  perecieron  setecientos ,  aunque  no  sin  derramar 
sangre  de  los  vencedores,  entré  los  quales  quedó 
muerto  el  conde  Pacioti  director  de  la  artillería.  Los 
TÍejos ,  niños  y  mugeres  se  libertaron  del  furor  del 
soldado  retirándose  á  la  iglesia ,  en  la  qual  y  en  lo 
mas  escondido  de  las  casas  fueron  hechos'  prisioneros 
muchos  soldados  y  capitanes ,  y  el  mismo  Campanol. 
£1  boün  que  se  recogió  en  la  ciudad  y  en  la  fortale- 
za fue  muy  considerable ,  y  todo  se  repartió  á  la  tro- 
pa:  y  se  enoontró  un  gran  niimero  de  cañones  de  ar- 
tillería ,  y  una  extraordinaria  cantidad  de  municiones 
y  víveres.  Habiendo  enviado  un  rey  de  armas  á  Ham 
y  Guiñes  situadas  en  la  cercanía ,  hicieron  la  entrega 
mmecUatamente.  En  los  campos  se  hizo  también  una 
rica  presa  ^  y  fue  puesta  una  guarnición  en  €aléSy 
siendo  su  gobernador  don  Juan  de  Rivas. 

Alberto  acometió  al  monlento  á  Andrés  Phoa 
distante  nueve  millas,  situada  en  un  lu^ar  alto  y 
muy  fortificada.  Para  suplir  su  guamieibn'halHa  in- 
troducidpen  ella  el  conde  de  Belhi  mil  y  quinientos 
soldados ,  que  hubieran  sido  un  gran  socorro ,  si  el 
ánimo  y  valor  fuese  igual  á  su  numero.  Juan  de  Te- 
xada  se  apoderó- por  asalto  de  los  arrabales  con  un 
Qsquadron  de  españoles ,  y  mató  ciento  y  cincuenta 
ele  loa  enemigos.  Combatidas  después  de  esto  las  for- 
tificaciones con  quarenla  y  dos  piezas  de  artillería ,  y 
agolada  el  agua  del  foso  por  ks  minas ,  se  llenaron 
dé  tal"  terror  los  sitiados;,  y  aun  el  mismo  Belin,  que 
inmediatamente  ofreció  entregarle  á  Rosny  á  p^ar 
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de  la  opoaldoh  de  los  otros  capitanes*  Ilecha  pnes  la 
entrega  y  salieron  de  la  ciudad  Belin  y  la  guahiicion 
eon  muy  honrosas  condiciones  en  premio  de  su  pron- 
ta rendición  y  y  se  entregó  á  Domingo  de  Yalverde 
con  un  escogido  trozo  de  gente  para  que  la  custodia- 
se. Belín  fue  acosado  de  cobardía,  y  corrió  peligro 
de  perder  la  cabeza,  babiéndosele  formado  causa, 
pero  se  libertó  por  el  favor  de  una  dama  á  quien 
amaba  mucho  Enrique.  Este  pues  en  el  mismo  dia  en 
qUe  perdió  á  Andrés  >  recobró  á  Fera,  después  de  un 
cruelísimo  €|itio  de  siete  meses.  Las  condiciones  de  la 
entrega  fueron  honrosas,  y  Enrique  despidió  i  la 
guarnición  y  á  su  comandante  Osorío  con  muchas  de- 
mostraciones de  bencYolencia. 

í  Por  este  tiempo  hubo  una  sublevación  en  Marse^ 
m  suscitada  por  dos  magistrados^  que  llamaron  al 
Español  por  medio  de  diputados  para  entregarle  la 
ciiüdad.  Pasó  al  momento  Doria  con  luis  galeras ,  echó 
el  ancla  delante  de  Ja  misma  boca  del  puerto ,  y  des- 
embarcó aji^na  im^  para  auxiliar  á  los  conjurados v 
Acudió  luego  el  duque  de  Guisa  con  algunas  compás 
&'as  de  caballos ,  y  salieron  al  encuentro  á  la  puerta 
los  dos  magistrado^  plora  impedir  la  entrada^  Uno  de 
etlos  fue  muerto  pop  Pedto  libert,  y  el  otro  se  retiró 
á  lia  ciudad' y  cenovó  el  tumulto;  pero  siendo  sus 
fuetzM  desigiULles  jj^a  resistir  al  de  Guisa,  que  ya  se 
iiaUaba  4elitt09  se  puso  en  fuga  cob  sus  cómplices  y 
con. los  e^anicdeS:,  .escapánd<^  cada  uno  por  donde 
füAdo.  Poria  levantó  las  anclas  y  se  retiró  á  Genova^ 
dfispues  de  baber  perdido  doscientos  hombres  en  va- 
lios  accidentes  adversos ;  y  desvatiecida  d^  esta  suer^ 
té  Ja  conjuracioü,  no  pudo  el  Reyídon  Felipe  haeer^ 
•e  dueño  de  aquella  opulenta  ciudad»  Pero  volvamos 
idhorá  ¿  f lándes. 
.    Después  que  JJberto  dio  aquel  golpe  á  la  Francia, 
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meditaba  el  díiígir  sus  armas  costra  los  llóktidesety 
y  habiendo  oído  el  dictamen  de  los  principales  cabos 
del  eldrcilo ,  algunos  eran  de  parecer  que  debía  co- 
menzarse la  guerra  por  Ostende  y  y  ólros  se  oponían 
i  ello  y  por  ser  una  empresa  muy  ardua.  Finalmente 
determinó  marchar  á  Huist ,  ciudad  situada  entre  la- 
gunas ,  Cerca  de  la  boca  del  rio  Escalda ,  y  fbrtifícada 
diVgentemente.  Sacó  de  atli  Mauricid  parte  de  lá 
guarnición,  cuidadoso  de  conserrar  á  Breda,  á  la 

3ue  al  parecer  amenazaba  Alberto ,  iiabíendo  envi»- 
o  delante  un  esquadron  de  6u&  tropas.  Pero  burlán» 
dose  de  este  modo  de  las  precauciones  de  Mauricio^ 
Se  encaminó  á  Hulst,  y  comenzó  á  batirla  acérrimas 
mente.  Lds  soldados  sediciosos  que  se  habían  retira- 
do ¿  Tillemout ,  habiendo  recibido  ahora  el  dinero 
que  se  les  debía  de  su  (estipendio ,  volvieron  á  su  de- 
ber,  y  inmediatamente  fueron  enviados  á  Italia.  En  el 
sitio  de  esta  ciudad  vencieron  y  arrostraron  las  tropas 
reales  los  mas  grandes  peligros  con  un  valor  digné 
de  eterna  Haembria :  tuvieron  liiuchos  combates  coa 
d  enemigo,  que  hacia  íreqüentes  salidas,  la  mayor 
parte  por  la  noche  ^  y  peleaban  en  las  aguas  y  en  el 
cieno ,  que  alli  es  muy  profundo  por  la  naturaleza  de 
aquel  suelo.  Destruidas  ya  las  fortificaciones  exterio- 
res de  la  ciudad ,  se  reunieron  todas  las  fuerzas ,  J 
era  combatida  después  con  mas  vigor.  En  lo  mas  fuer^ 
te  de  la  acción  ^  hallándose  Rosny  escribiendo  en  vi, 
tienda ,  vino  una  bala  perdida ,  y  le  arrebató  la  ca- 
beza ,  con  gran  sentimiento  de  los  españoles «  á  quio» 
nes  era  muy  lidl  el  talento  y  actividad  Ae  esté  h'ónk^ 
bre  Cortísimo ,  len  Ids  negocios  de  nÉayor  mOmentO) 
y  mandó  Alberto  que  se  le  hiciese  magníficas  exé^ 
quia6  en  Bruselas.  Fue  francés  de  nación,  y  no  lore¿ 
nés  como  creen  algunos :  Uama'base  CbiisdaoO  de  Sé* 
tini,  y  ere  de  ilus^  Ajaüia;  pero  mu0bo  aks^  eacla- 
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recldo  por  su  piedad  j  pericia  militar.  Finalmente  su* 

bieron  los  españoles  á  lo  mas  alto  de  los  muros ,  y 
desconfiando  el  gobernador  Jorge  Ererardo  conde  de 
Salm  de  poder  resistir  por  mas  tiempo ,  bizo  al  ins* 
tante  la  señal  de  la  entrega.  Inmediatamente  se  sus- 
pendieron las  bostilidades ,  7  se  ajustaron  las  condi- 
ciones i  con  las  quales  se  puso  en  libertad  á  la  guar- 
nición. Encargóse  el  niando  de  la  ciudad  á  Bysi  cou 
un  yaleroso  esquadron  para  su  custodia^  y  á  poco 
tienipo  intentaron  los  bolandeses  apoderarse  de  ella 
por  fraude;  pero  les  salió  vano  su  designio.  Después 
envió  Alberto  parte  de  las  tropas  contra  los  franceses, 
que  aproyecbándose  de  la  ausencia  de  los  españoles , 
molestaban  con  íreqüentes  excursiones  á  las  provin- 
cias de  Hainault  y  Artois ,  y  los  biio  perseguir ,  para 
que  no  quedase  sin  castigo  su  audacia.  Peleó  desgra- 
ciadamente Varambon  con  Biron  en  un  combate  de 
la  caballería ,  y  quedó  prisionero  5  pero  en  breve  fue 
pdiesto  en  libertad  á  costa  de  cierta  suma  de  dinerd; 

Í'r  ea  este  ano  bubo  otras  pequeñas  escaramuzas  coi^ 
os  franceses ,  y  los  bolandeses  eon  varia  fortuna ,  latf 
que  no  bay  necesidad  de  referir  aquí  por  menor; 

CAPITULO    IX; 


Invasión  jr  saqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses.  Ényiá 

el  Rejr  don  Felipe  una  armada  contra  Inglaterra, 

Estragos  de  los  piratas  en  las  costas 

de  América* 

Por  este  tiempo  baliia  pasado  Bullón  á  Inglaterra 
JÍ  fin  de  conclinr  la  alii^iza  que  Enrique  deseaba  lia- 
e'er  con  los  ingleses  ^  como  ya  la  babia  ajustado  oduf 
los  holandeses,  p^^a  hacer  la  guerra  á  España,  y  ále^ 
jar  de.  los  confines  d^  Francia  á  aqu^el  tntw^o  tan 
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importuno  y' molestó,  j rengar  en  estos  reynos  las 
pérdidas  que  él  haUa  padecido  en  el  suyo.  Cbn  esté 
intento  comenzaron  los  confederados  á  hacer  los  pre- 
paratiyos ,  no  ignorando  que  en  las  costas  de  España 
todo  estaba  abandonado ,  pues  confiados  los  español 
les  en  la  serenidad  de  su  actual  fortuna ,  como  qne 
gozaban  de  la  paz  en  lo  interior  de  sus  reynos  y  y  or* 
gullosos  con  Sus  grandes  faazamas ,  habian  llegado  al 
extremo  de  no  temer  cosa  alguna ,  lo  que  quasi  siem^ 
pre  es  indicio  <ie  una  próxima  calimidad.  Para  <^ti¿ 
mir  pues  a  ]os  que  se  creían  tan  seguros ,  euTiaroa 
una  armada  de  ciento  y  cincuenta  navios  bien  pro- 
vistos como  dice  Herrera ,  mandados  por  el  conde 
de  Essex ,  que  sin  bacer  hostilidad  alguna  navegó  coa 
ellos  hasta  Cádiz ,  emporio  de  todo  el  comercio  de 
América,  para  que  el  golpe  fuese  mucho  mas  sensí* 
ble.  Hallábase  en  el  puerto  una  flota  cargada  de  mer-* 
oaderias  ^  próldma  á  hacerse  á  la  velfi  á  aquel  nuevd 
mundo.  En  la  eiudad  no  habia  un  general  de  guerra^ 
ni  una  suficiente  guarnición  de  tropas,  y  todo  d, 
pueblo  se  reducía  á  marineros,  comerciantes,  es(^- 
Tos  y  criadosi  También  estaba  ausente  el  obispo  doa 
Antonio  Zapata,  en  cuyo  valor  y  prudencia  tenían 
mucha  confianza  -,  y  finalmente^  t<klo  Se  hallaba  des- 
prevenido, y  en  mal  estado. 

Luego  que  Uegd  la  armada  ekíemiga ,  se  trabó  ott 
combate  naval  ^  que  duró  por  espacio  de  cinco  boras 
continuas,  y  fueron  apresados  dos  navios  grandes  de 
los  españoles ,  otros  reducidos  á  cenizas ,  y  otros  pe- 
recieron estrellados  contra  las  penas,  que  en  todos 
componían  diez  y  nueve.  Después  de  tan  feliz  empre- 
sa én  el  mar ,  saltaron  á  tierra  los  enemigos  en  wü 
esquadron  numero^ ,  y  acometieron  á  la  ciudad^  Ui« 
dieron  pedazos  la  puerta ,  y  levantando  ^1  grito ,  »[i- 
traroa  dentro ,  j  pelearon  con  gran  confusión  en  las 
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ealleé)  y  n&udho  mas  furiosamente  éa  la  j^iñza*  Re- 
chazados al  fin  los  españoles  armados ,  se  dispersó  la 
ipultitud  indefensa ,  y  cada  ano  se  puso  en  fuga  por 
donde  pudo.  Siguióse  á  esto  la  entrega  de  la  fortaleza 
¿xk  necesidad  de  usar  de  ninguna  fuerza ,  pues  fue 
tanto  el  terror  de  todos,  que  les  faltó  enteramente > 
el  ánimo.  Derramáronse  los  vencedores  por  toda  la 
eiudad ,  y  saquearon  y  robaron  sin  distinción  de  lo- 
aagrado  ni  profano ,  precipitándose  en  todo  género  de 
excesos  y  maldades.  Por  todas  partes  no  se  veía  ni 
oía  otra  cosa  que  llantos ,  suspiros  ,  pavor  y  desola- 
ción y  como  acontece  en  una  ciudad  tomada  por  asal- 
to. El  duque  de  Medina  Sidónia  juntó  aceleradamen» 
te  la  caballería  que  pudo ,  ocupó  el  puente  que  une 
la  isla  á  la  tierra  firme ,  y  rechazó  al  enemigo  cqn 
grande  esfuerzo ,  mandando  pegar  fuego  á  los  navios 
que  hablan  quedado.  Las  igle^s  fueron  incendiadas 

£  maltratadas  por  I03  ingleses ,  y  asi  estos  como  los 
olandeses  se  valieron  del  fuego  para  destruir  la  piu- 
dad.  Hay  autor  que  afirma  que  el  daño  que  hícieroa 
se  reguló  en  mas  de  doscientos  millones.  Después 

3ue  embarcaron  la  presa  en  los  navios ,  y  no  creyón- 
ose  seguros ,.  si  se  deteuian  alli  por  mas  tiempo ,  le- 
yantaron  anclas  y  se  hicieron  á  la  vela  para  c<^nlinuar 
sus  estragos  en  las  costas  de  Portugal ;  y  habiendo 
llegado  á  Faro ,  pueblo  c^ebrc  por  su  puerto  ^  le 
saquean  inmediatamente.  Lleváronse  á  Inglaterra  los 
principales  habitantes,  asi  eclesiásticos  como. secula- 
res en  lugar  de  rehenes  hasta  que  les  entregasen  el 
dinero  que  les  hablan  pedido  ^  y  luego  que  recibie- 
ren la  suma  de  ciento  y  veinte  mil  pesos ,  los  pusie- 
ron en  libertad. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  el  Rey  don  Felipe  gra- 
vemente enfermo  en  Azeca ,  y  habién4ole  llevado 
^sde  alli  á  Toledo ,  recobró  alguna  mejoría.  Luego 
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que  conraleoió  le  notíciaron  la  desgra<^a  de  Cádiz;  y 
ardiendo  en  deseos  de  borrar  aquella  ignominia ,  man- 
dó á  don  Martin  de  Padilla  adelantado  de  CastíUa, 
qne  dispumese  nna  «viada  en  Portugal  j  Vizcaya 
para  inradir  á  Inglaterra ;  j  habiendo  equipado  en 
breTO  tiempo  ochenta  navios,  se  hicieron  á  la  yela  de 
Lisboa  en  estación  contraria ,  esto  es ,  en  el  dia  dies 
y  niteve  de  octubre.  Con  efecto  inmediataiujente  que 
entraron  en  alta  mar  ,  se  embraTCció  el  Océano  con 
wrn  tormenta  tan  furiosa,  que  arrojó  la  mitad  de  los 
buques  á  las  costas  de  Gahcia ;  otros  muchos  se  hi- 
cieron pedazos,  y  el  resto  arribó  con  mucha  dificul- 
tad á  ios  puertos  inmediatos.  Perecieron  no  pocos 
hombres  sumergidos  en  las  olas,  y  se  tuvo  por  im 
gran  beneficio  del  cielo  el  que  no  hubiese  perecido  la 
armada  entera  con  todas  las  personas  que  iban  e» 
ella.  Los  navios  que  habian  ido  de  socorro  para  el 
conde  Tirón ,  que  hacia  la  guerra  en  Irianda  contra 
los  ingleses ,  Ikgaron  felizmente ,  mas  tampoco  hi- 
eieron  estos  cosa  alguna  de  grande  imporUncia.  A 
todos  estos  males  se  juntó  el  de  k  peste  que  en  utios 
buques  de  comercio  navegó  á  España  desde  Flandes, 
donde  habia  comenzado  á  propagarse.  Descubrióse 
primeramente  en  el  puerto  de  Santander,  y  desde  alU 
fue  cundiendo  por  otros  pueblos.  En  medio  de  tantas 
calamidades ,  sirvió  de  mucho  alivio  la  flota  de  Nae= 
▼a  España ,  que  llegó  poco  después  de  haberse  relira- 
do  ia  armada  enemiga  de  nuestras  costas ,  lo  que 
ciertamente  fue  una  especie  de  prodigio,  pues  los  in- 
gleses tenfan  cerrados  lodos  los  mares. 

Desde  el  ano  anterior  recorrían  oÉras  armadas  sa- 
yas las  costas  de  América.  Gualter  Raleigh  pirata  Se 
extremada  perfidia,  llegó  con  la  suya  a  la  isla  de  la 
Trinidad ,  donde  mató  en  un  convite  a'  algunos  espa- 
ñoles, quebrantando  la  palabra  qi^e  les  tenia  dada^ 
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j  se  llév4  ^nrigo  al  gobernador  Antonio  Berrio  car- 
gado de  prisiones.  Pasó  después  al  continente ,  y  aun- 
que hito  muchas  invasiones  en  yarias  partes ,  no  con- 
siguió fruto  alguno ,  antei^  fue  rechazado  con  pérdida. 
1^0  obstante  llenó  de  terror  á  muchos  pueblos,  j  obli- 
gó á  sus  moradores  á  ponerse  en  fuga.  Incendió  á  San 
Sebastian  de  los  Reyes ,  porque  no  le  daban  el  dine- 
ro que  habia  pedido ;  y  habiendo  dexado  allí  á  Ber- 
rio ,  se  retiró  con  alguna  presa.  Para  preservar  de  este 
mal* las  costas  de  tierra  firme,  envió  el  marques  de 
Cañete  virrey  del  Peni  á  Alfonso^  de  Sotomay^r  con 
algunas  tropas  y  artillería.  Este  pues,  que  era  hombre 
muy  experto  en  la  ciencia  militar ,  ocupó  los  puestos 
mas  oportmios ,  y  dirigido  por  Antoneli  ingeniero  de 
Genova ,  levantó  á  la  ligera  algunas  fol^eacioao» 
para  impedir  al  enemigo  la  entrada  en  Panafaiá<  En- 
tretanto Drake  y  Aquins  padre  de  Aoberto ,  que  fu» 
apresado  en  el  mar  del  Sur  el  ano  antecedente  ^  se 
dirigieron  á  las  islas  Canarias  con  una  armada  de  viein-» 
te  y  seb  navios  con  intención  de  saquearla»^-  pero -el 
gobernador  Pedro  Al  varado,  con  el  auxilio  del  óbis- 

Cdon  Femando  Figueroa  y  de  los  clérigos  y  írayles, 
\  estoHbó  saltar  á  tierra.  Noticiosos  estos  por  los  prl- 
aioneros  del  designio  que  tenían  los  enemi^oiside  pa«. 
sar  á  América ,  enviaron  al  tnstanteun  avIstipaiMi  qu« 
los  españoles  de  aquellas  costas  no  se  hallasen  aG<^me« 
tidos  de  improviso.  Llegáoste  mensag^ro  trds  dias  ano- 
tes que  la  armada  em^miga  ,  y  con  la  lama /que  cor-» 
fia  de  los  designios  de  estos  piratas ,  fueron  ;cHyiádo3 
de  España  cinco  navios  muy  lúen  equipados  (mlen^ 
Iras  se  disponía  otro  mayor  numero  X:  en  aquellos  ib^ 
por  comandante  don  Pedro  Tello  noble  sevillano ,  y 
sirvieron  de  un  poderoso  auxilio ,  y  mncho  mas  con 
la  espennsa  de  nuevo  socorro.  A  la  verdad  se  porta- 
yon  con  gi'ande  actividad;  pues  habiendo  jetado  en 
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el  TÍage  un  narío  en^niga ,  se  adekntaroo  a'  Puerto- 
Rico,  adonde  loftpiralaa  tenían  Yuelta»  las  proas.  Con 
este  refuerzo  el  gobernador  don  Pedro  Coronel  hom- 
bre intrépido  y  animoso,  peleó  valerosameilte  con 
los  enemigos ,  y  los  rechazó  del  puerto  y  de  )a  isla. 
Pereció  Axjuins  de  un  balazo  de  canon  que  alcanzó 
¿  la  Viee«Almiranta ,  y  ta«ib¡en  murieron  en  los  com- 
bates seiscientos  ihgkses,  según,  se  auguró  entonces. 
Uno  de  los  nanos  españoles* se  incendió  casualmente, 
y  perecieron  en  él  doscientas  personas.  Desde  allL  na- 
vegó Drake  al  continente  i  y  recorrió -sus  costas  con 
algtma  iitrKdád  ^  pero  se  ab&UfYO  de  acometer  á  Santa 
Murta. y  Cartagena  dudades  fuetes  por  sus  muros,  y 
yulerosasguarñictiise^.í  A  (principios  de  este  ano  des- 
enibaroóioehocientos  bombes  armados .  en  eji  puerto 
de  Nómlve  de  Dios)  apoderóse  del  pueblo  que  tenia 
poda  i^fensa ,  y  áe^ues  de  haber  profanado  sus  igle- 
sias, ^nvió  su  gente  á  robar  los  campos  $  mas  no  que- 
danm  td&o  Castigo  habiéndoles  acometido  .los  españo- 
les ylos^negros  desde  una  emboscada. 

Al  síiismo  üempo  Diego  de  Amaytf  y  Pedro  de 
Qutnonef  ^fortificaban  las  angosturas  de  Jos  montes 
tnfltediábo»al  rio  Chagre,  para  que  el  enemigo  no  pa- 
sase'  delr-jbsthmo  y  saquease  á  PanauHií,  adonde  por 
algHiios<f»gros  desertores  tenía  noticia  de  que  se  ha- 
bia  joüíado  una  inmensa  cantidad  de.  plata,  trans- 
portada ée  otros  mucfios  pueblos.  Con  efocio  los  in- 
gleses naaraharon  á  Panamá ,  pero  rechazados  tres  ye- 
cea  infvópidamente  por  los  españoles  en  la  tierra  y  en 
el  rio ,:  dssbtleron  ai  fin  de  la  empresa  con  pérdida 
tuya.  Dnike  pues ,  que  había  intentado  con  treinta 
barcaasuperarelrio  Chagre,  cuya  navegagion  le  im- 
pedían ¡los  árboles  y  estacas,  descargó  su  ira  contra 
Nombr&'de  Dios.  Reduxo  á  cenizas  el  pueblo  ¿  y 
mientras  se  disponía  á'  hacer  otra  invasión  ^  murió  en 
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Portobelo  de'una  ^termeásñ ,  y  gu  cuerpo  fue  aruo- 
jado  al  mar.  Muchos  de  sus  companeros  perecían  de 
disentería;  Después  se  introdujo  la  discordia  entre 
¿líos,  y  no^  teniendo  hombres  suficientes  para  guar- 
necer los  navios,  echaron  quatro  de  ellos.á  fondo. 
Suced¡<í  a'  Drake  en  el  mando  Tomás  Vasquertild  por 
elección  de  la  armada,  y  habiendo  tenido  algunas 
peleas  con  loé  españoles  -,  en  las  que  la  fortuna  no 
se  le  mostraba  muy  favorable,  levanta  anclas,  y  tomó 
el  rumbó  acia  Cartagena. 

Por  este  tiempo  salió  de  España  para  la  América 
don  BemardinO'  de-  Avellaneda  <;on  una  armada  de 
▼einté  y  dos  navios  en  que  conducia  tres  mil  tom- 
i  bres  armados ,  y  noticioso  del  curso  que  llevaban  los 
enemigo^ ,  determinó  seguirlos  para  vengar  las  incu- 
rias, perO'  solo. peleó  desde  lejos  coalas  liltimas  na- 
ves ,  porque  los  ingleses  deseaban  mas  huir  que  com- 
batir. Seguíalos  pertinazmente  el  Español  de  día  y  de 
'  noche,  y  les  tomó  dos  navios  ,  uno  de  los  qnales  se 
incendió  por  el  descuido  de  los  nuestros.  A  la  verdad 
es  muy  gravoso  el  cargo  de  mandar ,  pues  muchas 
▼eces  dan  mas  que  hacer  al  general  sus  propíos  solda- 
dos ,  que  los  enemigos.  Finalmente  luego  que  puse 
en  fuga  al  Ingles  per  el  eanal  de  Bahama  se  volvió 
Avellaneda  á  la  Habana  para  reparar  su  armada  ,  y 
habiendo  recibido  la  flota  de  Nueva  España,  que  eon- 
ducia  doa  millones  de  pesos.',  regresó  á  España  con 
feliz  navegación  a  ültimos  de  septiembre.  De  toda  la 
armada  de  los  enemigos  se  supo  después  que  8ol(> 
volvieron  á  Inglaterra  ocho,  navios. 
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CAPITULO      X; 

'Navegaeian  de  Alvaro  de  MendaSa  per  el  mar  del 

Sur  dios  islas  de  Salomen  ,  con  otros  sucesos  de  Im 

América  y  de  la  India   Oriental, 

AItüto  de  MaKlaSa  qae  cu  loa  anos  anteríinres 
había  descubierto  en  el  mar  del  Sur  lad  u¡»s  de  Sa- 
lomón ,  emprendió  por  este  tiempo  una  expedición 
mas  trabajosa  con  quatro  navíosf,  para  eataUeeer  em 
ellas  una  colonia.  AcompaBa'banle  doscientos  j  óchete- 
la hombres  armados ,  U  mayor  parte  con  sus  muge- 
res  y  hijos.  £1  principal  piloto  era  Pedro  de  Quiros^ 
hombre  muy  hábil  en  la  astronomía  y  náutica  ^  y  ha- 
biéndose hecbo  á  la  Tela  en  el  Perú  el  día  diez  y  seis 
de  junio  del  ano  de  noventa  y  cinco  >  se  apartó  muy 
poco  del  Equador  en  su  navegación^  A  la  primera  isla 
que  descubrió  la  dio  el  nombre  de  la  Magdalena,. 
y  tenia  quarenta  millas  de  circuito »  y  se  creyó  que 
'  distaba  Á&t  grados  del  Equador ,  y  quatro  mil  miuas 
del  Peni.  Mo  lejos  de  ella  hay  otras  tres  que  Alvara 
llamó  las  Mendozas.  Sus  habitantes  ton  muy  robus- 
tos ,  y  andan  enteramente  desnudo^ ,  y  pintados  de 
gualda  según  k  costumbre  de  los  antiguos  ingleses^ 
Las  mngeres  se  aTcntajaban  en  faermosiíra ,  su  cabe- 
llo es  rubio,  y  se  cubren  desde  la  ebitura  abaxo  ;  y 
los  frutos  que  produce  la  tierra  son  de  un  sabor  muj 
exquisito  /  y  es  grande  su  abundancia.  En  estos  para- 
ges  se  detuvo  muy  poco  tiempo,  y  después  de  una 
navegación  de  mil  y  seiscientas  miuas ,  se  descubrie* 
ron  otras  islas*  En  una  de  ellas  hay  un  monte  que 
con  grande  estrépito  y  violencia  arroja  llamas  ,  que 
al  parecer  quieren  llegar  hasta  el  cielo ,  y  no  se  per- 
ciben de  dia  por  el  espeso  humo  que  las  rodea.  Les 
naturales  son  muy  negror  y  de  borrible  aspecto.  Eí 
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calor  es  muy  fiierle  «n  éstas  regiones ,  j  Su  sequedad 
se  bace  iaoreible  en  medio  de  tan  vasto  Océano. 
Mientras  que  los  navios  estaban  anclados ,  el  Yice- 
AlmiranU  qtie  reconocía  aquellas  playas  ,  se  les  per* 
dio  de  vista ,  y  no  pudo  saberse  la  causa  ni  su  pa- 
l'adero. 

Llegaron  después  á  una  isla  que  Alvaro  bonró 
con  el  nombre  de  la  Cruz,  la  que  juzgó  Quiros  que 
tendría  quarenta  millas  de  circuito.  Su  cacique  que 
66  llamaba  Melope  vino  inmediatamente  á  los  navios, 

L trocó  su  nombre  con  Mendana  y  lo  que  entre  los 
rbaros  es  una  muestra  de  grande  benevolentia ,  y 
una  prenda  muy  segura  de  fidelidad  permanente.  Lia 
ignorancia  de  la  lengua  impedia  tratar  con  ellos  \  pe- 
ro aquella  amistad  duró  muy  poco  en  costumbres  tim 
diversas.  Estos  bárbaros  eran  muy.  diestros  en  el  xs^- 
n^o  de  las  flecbas  ,  cuyas  puntas  son  de  bueso,  por- 

!ue  carecen  de  bierro ;  y  bab^ndose  atrevido  á  mo- 
isur  con  ellas  á  los  buéspedcs^  les  correspondieron 
con  sus  armas  de  fuego.  OonsterAsdos  los  isleños  eiL- 
traordinariamente  con  tan  espantoso  ruido ,  desam- 
pararon sus  babitáciones  y  y  se  buyeron  á  los  montes, 
no  atreviéndose  después  á  esiponerse  a'  nuevo  peli- 
gro ,  ni  á  iiarae  de  los  españoles.  Creció  el  odio  con 
la  maldad  de  un  soldado^,  q^e  «io  causa  alguna  mató 
^1  cacique ,  y  no  pudo  aplacarse  aun  con  el  suplicio 
<iel  culpado.  Sin. embargo  se  señaló  d  Ulgar  psra 
establecer  la  nueva  población  <.:  comenzóse  la  obra; 
pero  fue  interrumpida  por>  la  pierversidad  de  los  sol- 
dados, que  con  detestable,  contumacia  no  querían 
responder  quando  eran  llamados  para  darles  las  ór- 
denes. A  esto  se  siguió  una  sedición  fomentada  por 
Pedro.  Manrique^  que  con  otros  dos  compañeros  par 
gó  óon  la  oabesa  la  pena  ¿e  su  delito*  ?  Comenzaron 
UmUen  ¿pade<»r  enfermedadei^  originadas  de  varias 
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causas,  ademas  de  lo  eittmo  qrie  em  aq«iel  dioA 
para  los  españoles ,  que  particuíarmeiite  se  hallaban 
acometidos  de  una  especie  de  kcura.  £o  me£o  de 
tantas  calamidades ,  j  reducida  MendaSa  á  una  extre* 
ma  debilidad,  murííS  este  yaroin  no  menos  piadoso 
que  prudente.  Isabel  Barrete  su  muger  le  sucedié 
en  et  derecbo  de  establecer  ia  Colonia,  balNendo  en- 
cargado la  continuación  de  esta  emin'esa  i  Lorenxo 
8u  bennano ,  el  qual  de  allí  á  pocos  dias  feUeció  de 
la  pequeña  herida  que  le  hizo  una- flecha  en  una  ro«> 
diiía.  Destituida  Isabel  del  auxilio  dd  beroiaiio^.  de* 
termkió  salir  de  la  isla  en  el  mes  de  noviembre  ,  j 
mandó  embarcar  en  los  navios  á  todas  los  enfermof 
y  sanos  ,  abandonando  la  Colonia  q«é  babia  tenido 
tan  infausto  principio ,  y  naYegai*on.<áoia  la  isla  de 
San  Chrisióbal.  La  falta  de  víveres  ae^suplió  con  la 
presa  que  hicieron  en  los  campos  t  T  prindpalDieiite 
con  carne  salada  de  puerco  ,  que  allí  es  muy  abun- 
dante. Pero  como  todas  las  cosas  eran  adversas  en 
esta  expedición  ,  no  pudieron  enoontrar  la  isla  aun- 
-que  la  buscaron  por  largo  tiempo ;  y  se  vieron  en  la 
necedad  de  d¡rigir>  las  proas  á  las  Filipinas.  Esta 
navegación  se  poma  hacer  'co  veinte  dias  ^  y  oom» 
sus  navios  estaban  tan  maltratados  ,  apenas  les  que*- 
daba  lugar  para  conseguirlo.  Padeoierok  increíbles 
trabajos  y  peligros  en  est?  viage ,  -y -muchos  per- 
dieron la  vida.  Anadióse  áesto  qne  dos  navios  pe^ 
queiíos  despreciando  las*  órdenes  de  mi  Capitana^ 
tomaron  diverso  ruo^o  por  haber  desconfiado  de 
poder  salvarse,  y  después  se  supo  que  habían  pe- 
recido con  Casi  todas  las  personas  <pe  iban  en  ellosK. 
lia  nao  Ca^^tana ,  aunque  tan  maltratada  que  ne- 
cesitaba dos  bombaa  ooatíaiías  para  desaguarla  ,  y 
todo  el  veláíraeñ  dstaba  hecho  pedaaos  >  pro^guia  8|i 
jarrera  con  'grande  alabanza  de  Qairos.  Fapectófe'  qoa 
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-«fbpredso  tmiap  algan  d^toapiMlenlasisIndelot 
LaároneB ;  pero  afanas  pudO'  ésoepareie  aquel  jÓTem 
'^spttDol  de  la»ma»o8  ie  «o»  barbare  qMO  queyiá  co* 
'méneile ,  ponpie  ^eslos  ¡síenoS'  eván  antropóphagos  y 
medio  fieras,  y  uérj  oodicLosoé  de  beber  sangre  hu- 
vúitak.  Fue  pues  iodispepsaifatlebuir  de  tanií^atas 
playas,  j  pava  que  no  llegasen ^á  faltar  del  todo  los 
Tfveres,  se  cKvtribuíaD  muy  parcamente.  Lleganm 
•al  fin  á  Manila,- y  alguDOsperrcierén  por  haberse 
^entregado  con  exoeso  á  la  comida,  iidespues  di;  una 
hambre  tao  oruel.  Luego  que  Quí ros  regresó  al  Peni 
pora  conducir  á  Isabel ,  naTegó  deéde  alli  á  Eip^a, 
y  pasó  a'  Roma ,  donde  fpe  tratado  con  mucha  benig- 
nidad por  éliPapa-^  -quien  elogió  mucho  sus  ilmlres 
hazañas»  FinaUnefíileel  ano  qiiintiodel  siglo  M&unfti* 
4e  coiiieBBÓ'*i{  explorar  lo  inteiW  del  mar  debSnr; 
pero  habiendo  ^aídicy  enfermo  y  no.  pudo  penetrar 
hasca  dobde'faabiaproyectado ,  por.lo  qualseTió'obli*» 
gado  á  volverse  al  Peni  de  donde  habia  salido.  Das* 
ciíbrkS  oanr  la  Capitana  algunas  islas  y  regiones  (des- 
conocidas y  muy  extensas  ,  y  se  dice  que  arrebatado 
-de  la^  cosUiS'por  uña  bonrasca  ^  ^navegó  mas  de :  ti«s 
■iil  millas áctlsi  el  Occidente»  hasta ¡qne  arribó  alas 
Filipinas.  Es. digno  de  edmirao^n  qoe  habiéndose 
<lesoid)Serto  estamparte  del  odie  y  ^  se  %nore  tod^víii 
-^iénes  son  .sus  h^itántes ,  «quando  por  la  parta  del 
-Ooéino  Septeotriooal  se  ha>  navegado  y  reconocido 
hasta  los  ochenta,  gnufos.  '<>•  '     . 

Gobernaba  elPeré^  comol  ya  diaLÍmoSf  el  mate 
-qfdes  ole  Canecer  Este  pues  6Íi)efc»,iC  Cnéraaido  armas 
-aquellas-  ^[laeiones  ferocísimas*^  que  no  p^do- snbyu* 
§ar  el  virrey.  Toledo  ,  y  sé  haUant  dcrranuidas'  en  Jas 
iiDontAís  quo«é^]iioQd¿Ki  tmM  OofjrqaB^f  tü^tío  do 
-ht  Plata ,  habiendo  ienviadoroon.ftBopn  .^í  >P0di?orde 
Ujioaicafj^.Iniciépído  y  qoé  oonolÉyó  ooB.felkidaá 
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esta  empresa,  en  n^m  Itero  qiie  inuiotr  grAncleB  tnh 
i»]  os  y  dtficukade».  RerooTÍdoside-aUt  los  barban»» 
quedó  Ubre  k  eomaiiloaeioB  oon  Sama  Gnu  de  lá 
Sierra,  y  desde  aUi  c(ui  los  demás  pudbtos  situados 
sobre  el  río  de  la  Plata.  Puso  el  mayor  conato  en 
aliviar  al  Rey  don  Felipe  que  se  ballwa  apurado  eom 
tantos  gastos ,  y  páreee  increíble  las  cantidades  de 
plata  que  le  envió  en  diversos  úem^s  á  costa  de 
mucbos  desvelos ;  y  finalmente  babiendo  entregado 
el  mando  á  don  Lots  de  Yelasco ,  que  después  de 
baber  gobernado  con  mucba  reolitiid  el  reyno  de 
Nueya  España  /fne  nombrado  an^  sucesor  ,  nave^ 
gó  á  España  en  una  flota ,  que  íc^onducia  un  millón  y 
novecientos  mil  pesos,  cuya  suma  contribuyó  mucho 
piflSiIieá  y  priyadaHM*nte  para  aliviar  Ik  ealamidad  de 
Gadizv^i  dia  vieinte  de  julio  de.  esie  aio  de  nocventa 
y  seis  falleció  en  Nueva  España  l^egprio  López  nato- 
ral  de  Madiid,  varón  ilustre  por  la  austeridad  de  su 
vida ,.  y  por  la  fama  de  santidad. 

En  el  ano  «nteoedente  navegó  á  la  India  don 
fray  Alexo  de  Meneses  del  «urden  de  San  Agustín, 
araobi^o  de  Goa  ,  nombrado  sucesor  de  don  Matheo 
á  los  treinta  y  un  anos  de  su  edad ,  bombre  rerda- 
deramenie  santo  i^pte  con  el  deseo,  que  tenia  de  pro- 
pagar la  religión chrísfiana,  visité  la. costa  ddi  Mala- 
bdr  ct»i  ¡Dcreibles  trabajos  y  ííitigas,  como  rejíerire- 
mos  mas  adelante.  Por*  este  tíeb^'no  acaeció  gast^ 
ra  alguna  memorable  en  aquellas  ¡regiones*  £n  las 
Moludas  se  hallífbaiv  los  por|ngui»es  muy  próximos 
á  sv  total  rinna  f  por  el  odio  impbrfcableide  los  báf^» 
ros>  y  porque  no  teni^ntsufioientcis  fuersas  para  soste- 
ner una  guerra  Uh  formidable.  .Bio  bblU»:ite  la  sostu- 
vo Meodoaa^  qué  liabia  llegado  >á).estas  islas  con 
una  fiéqtteia  armada  ^  con  xm  •  valo^  j^  dusstancia  dig- 
aajáeietecmu  aiakkoMXi  P^  c}«/eii4Üsm^  de  qué 
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^esdé'  el  Ovleiite.  fólramos  á  tegnir  el  Ulo  3e.  lo» 
sucesos  de  Europa. 

CAPITULO      XI. 

Muerte  de  Alfonso dutfue  de  Ferrara,  jr  discordias 
-de  Italia  eon^  este  motu^.  Los  españoles  se  apo^ 
áteran  de  Amiens*  Toma  Mauricio  aigunas.ciudades 
'    de  Flandes. 

A  fines  de  este  ano  corria  la  tos  de  oue  se  prepa* 
raba  guerra  en  Italia.  Los  Tenecíanos  y  los  principo» 
«omensaron  á  liaoer  reclutas ,  á  reparar  sus  forfealesas» 
j  asegurarlas  ooii  mas  poderosas  guarniciones ,  y  á 
disponer  todo  lo  demás  necesario  ,  para  no  hallarae 
^sprevenidos  á  áe  aquella  cbbpa  se  suscitaba  al# 
gun  Incendio.  Ija  cansa  de  esta  conmoción  era  el 
principado  de  Ferrara ,  pues  en  el  mes  de  octubre 
babia  fallecido  el  duque  Alfonso  sin  dexar  sucesión 
alguna  -y  por  lo  qual  según  el  derecbo  establecido, 
▼oiTia  otra  Tez  el  principado  á  la*  silla  apostólica  y  de 
quien  le  habían  recibido  sus  predecesores.  Estos  le 
goxában  como  un  feudo ,  y  una  de  las  condidones 
era  ,  que  á  falta  de  su  legitima  sucesión  se  restituye* 
se  al  dominio  y  potestad  del  Papa.  Incitados  los  de 
Ferrara  por  el  amor  que  tenían  á  la  casa  de  Este,  jr 
sin  respeto  alguno  á  los  derechos  xlel  Pontífice, 
proclamaron  por  duque  á  Césariiníieto  de  Alfonso 
Primero^  y  hijo  bastardo  de  Alfonso  H,  el  qual  ora* 
Ira  toda  jnst¡cia>le  había  nombrado  por  su  sucesor  y 
heredero.  No  pudo  el  Pontífice  tolerar  este  agrario^ 
y  habiendo  fnlmlnadó  excomuniones  contra  César  y 
sus  seqpaces,'  tomó  al  instante  contra  ¿1  las  armas.' 
Conociendo  César  la  designalddl  de  sus  fuerzas ,  pnn 
metia  ^er  ep  seqü^siro  el  pqñnoipado  en  oíanos  del 
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Áej  de  España,  y  sinelarte  i  le  que  éste  decidiete^ 
pero  el  Papa  no  quena  aceptar  nin^fiRn  condiciOBi 
a6nnando  que  no  recibiría  la  ley  de  hombre  algu- 
no, y  le  amenazaba  con  la  guerra,  st  voluntaría- 
mente  no  le  restituyese  el  príncipado.  E3  Rey  don 
Felipe  por  medio  de  su  embajador  en  Roma  in- 
tercedió con  el  Piípa  á  favor  de  César ,  y  bacia^  por 
él  otros  buenos  oficios  ^  pero  se  abstuvo  con  cuidado 
de  recurrír  a  las  armas.  Pedia  César  que  este  nego- 
cio se  determinase  por  los  trámites  comunes  del  de- 
recho ,  y  el  Ponttfíee  sostenie  que  ve  le  competía  ac- 
ción alguna ,  según  lo  dispuesto  por  las  leyes.  Des^ 
pues  de  muchos  debates  iudtileB  de  una  y  otí«  par- 
te ,  y  estando  ya  muv  próximo  el  rompimiento ,  los 
de  ferrara  que* al  ^rmcipio  estaban  tan  orgullosos, 
decayeron  de  ánimo ,  por  el' temor  de  la  guerra  que 
veían  tam  cerca.  Dertituido  Césnr  dé  este  socorro ,  y 
no  auxiliándole  ilinguno  de  los  príncipes,  entregó  el 
príocipado  al  Pontífice  con  honrosas  condiciones. 
Inmediatamente  pasó:  el  Papa  á  Fjerrara  eon  grande 
acompañamiento,  aU^^ió  *1  pueblo  del  peso  de  los 
tributos,  y  finalmente  con  halagos  y  beneficios  se 
concilio  el  amor  de  todos  los  ciildadanos  ,  y  les  hizo 
muy  suave  el  dominio  pontificio. 
')  Por  este  tiempo  falleció  e}  cardenal  Francisco  de 
Toledo  Jesqitaxiatural  de  Córdoba ,  varón  de-  singu- 
lar doctrina,  couu^Jo  manifiestan  sus  obras,  y  su 
cuerpo  fue  sepubadoi  en  Santa  María  en  un  tdmufo  de 
nnírmol.  Para  apartar  el  Rey  don  Felipe  á  Sigismnn- 
da  de  Polonia  de  la  amistad  cion  los  ingleses,,  envió 
4<don  Franciéoo  de  Mendoza  almirante  de  Aragón, 
haciéndole  presente  que  con  el  trato  de  acuella  na- 
cion.se  inficionaban  de  laheregíá  los  habitantes  de 
DaikUic,.  ciudad  célebre  p^  sii  pbt&M  ^  por  la  <pial 
juzgaba  que  coavc^  mucho  á  ¿  rd^sTon  oathólíea. 
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proliibir  á  los  ingleses  el  comereíoieiEi  aquella  femsosa 
plaoa^para  qi^e  los  polacos  tan  adictos' á  la  yerdade'^ 
va  piedeul ,  no  se  precipitasen  én*  la  .faeregía.  (ram*« 
bieB  pidió  alRey  dtf.PcJoniaqne  juntase  sus  annas  j 
fuerzas  con  lasdelG^sar,  y:  el  Papa' contra  el  Tur-i 
co.,  paraal^arde  las  fronteras  «le  la  cbristiandad^ 
nn> enemigo  tan«anielÍ.Ck>n  el  mismo  designio  habi» 
éniñüdo  él  Pontífice  sna  legados  á  ¡Sigismundo  9: pero 
9i»S€[  pudo  conseguirlo  uno  ni  la ; otro,  á  pesar  de 
la  mucho  que  trtibajaron  los  -  end>aKadores ,  porque 
los  pdLacos  juntóla  en  la  dietaipediañ  cosas  *mnf 
exófíntuntes.  Tiejíido  ¡Mendoza  ^eí,todK>s  sus  oficio» 
eraninUtiles^  se  retiró  á  Alemania  para  conferenciar 
con  el  Clisar  y  según  las  órdenes,  que  tenia  del  Rey 
don  FeKpe  y  y  desdé  alli  se  encaminó  á  Flandes ,  don^ 
dé  comenzó  coa.  mal pdncipio  el<  ano^  de  mil  quimen*' ,  5^- 
tos  Boyenta  y  siete.  '         . ,  .  .     "' 

El  -conde  deVare,  general  de  las  tropas  del  Rey^ 
peildió  por  Stt'negli|;encia  una  batalla  entre  Ton^nul 
y  Aréutal ,  y  •vto^antor  asegura  que  él  mismo  pereció: 
en  éUa¿  Murieron  di>s  mil  soldados ,'  la  mayor  jfMurte 
afemanes  ynapolttanos,  y  solo  ciento  de  los  enemigosf 
y  hallándose  Maurlbip  superior  en  fuerzas ,  acometió 
á  la  fortaleza  de  Tournut ,  que  se  le  entregó  por  o»i 
pituladon.  Gozoso  con  esta  irLcioria  y  <  y  con  el  fntt^ 
de  ella  se  llevd  á  k  Hay»  treinta  y  ochó  banderas^ 
y  entrcS  con  pompa  semejante  á  la  Je  un  trmnfo. 
Pero  el  daño  recibido  aqui  por  culpa  del  general  fla* 
meneo  se  recoáipensó  con  uspira  por  la  actividad  y 
talento  de  un  español ,  habiendo  sido  tomada  por 
Hernán  Tello  Portocarreto  la  opulenta  ciudad  ^de 
Amiens  situada  sobre  el  rio  Somtna.  Este  pues ,  quafei-* 
do  gobernaba  á  Dorlans  tuvo  aviso  por  un  dumou- 
Kn  desterrado  de  aquella  ciudad  del  descuido  con  qne 
•us'habiumeshaoiíanlascmitiBelas.^  yile  exhortó  con 
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«HidiAt  neones  áijmm  «podarate  i3e  ella  por  mediar 

ée  «Igun  ardid.  Ltrnao  que  delenntiH^  poner  eo  <dbra 
este  proyecta,  «ennó  á  registrar  las  paeriaa  de  la 
oludad  al  oapkaii  Franebcode  Arcos,  disfrazada  da 
labrador,  en  eaja  fidelidad  é  industria  tenia  muda 
confianza.  Comunicó  su  designio  al  príncipe  Alberto 
ipuen  lo  apnAó  >  y  le  enrió  de  socorro  un  iraleroso 
csquadron  psra  que  lo  Uerase  á  efecto.  Un  dia  al 
amanecer  enrió  ddante  un  carro  cargado  de  pm, 
para  detenerla  eo  la  puerta  á  fin  de  que  no  pome- 
psn  ^cerrarla:  seg^iian  después  los  principales  del 
esquadron ,  ifisfirasados  en  nkticos ,  llerando  su»tf<* 
mas  escondidas  en  los  restidos ,  y  habiéndose  hecho 
du^oe  de  la  puerta  ,  j  matando  á  las  guardias,  die- 
ron la  señal  en  que  estabm  conrenidos,  y  acudió  al  ins- 
tante el  mismo  Portocarrero,  que  se  faalk4>a  escondido 
con  la  infantería  y  caballería  detras  de  las  paredes  de 
UMa  iglesia  arruinada ,  y  entra  en  la  ciudad  con  su  es- 
quadron  esa  orden  de  oatalla.  El  conde  de  San  Pol 
«1  gobernador  ,  riénctose  destituido  «de  guarnición  á 
eansí^  de  que  los  habitantes  habían  rehusado  a<kni- 
tirla  dentro  de  los  nniros ,  so  puso  en  fuga ,  y  le 
siguieron  las  matronas  nobles ,  llerátidose  conágo 
tcMLo  el  dinero  y  vestidos  que  podían.  Un  autor  ^ce 
que  el  soldado  se  abstuvo  del  saqaeo  ,  pero  Coloma 
y  BetttÍTollo  aseguran  lo  contrario.  Ocuparon  inme< 
diatamente  los  puestos  fortificados,  y  hallaron  en  loi 
almatcenes  una  inmensa  cantidad  de  TÍveres  y  muni- 
ciones de  todo  género*,  que  Enrique  faabia  juntado  al 
aquella  ciudad,  como> principal  asiento  de  la  guerra. 
Dió  Alberto  á  Francisco  de  Arcos  una  compañía  de 
caballos  en  premio  de  su  acción ;  y  mandó  á  Joaa 
de  Guzman  que  marchase  prontametite  con  otras  cin- 
co ,  para  mayor  seglaridad  de  la  goaruicion. 

Conmo¥Ído  .Enrique  en  extremo  con  la  notída 
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¿é  báber  sido  tomada  esta  <»iif^d ,  mandé  ^«.Biroiv 
jimtar  aceleradaoieiité  tropas  por  todas  partes ,  y  que. 
cerrase  todo  qnanto  Je  fuera  po^le. las  «Btradasde 
Amiens.  Penetró  no  obsUnte  Gmman  hasta  la  poter- 
ía ,  sin  que  le  stntiesea  los  enemigos  ^  pero  expítadoa 
loa  firancescs  al  ruido  de  las  trompetas ,  se  pusieron  á 
toda  prisa  en  marcha  al  rajar*  el  día,  rodearon  al 
Español,  y  s^  trabó  una  sangrienta  pelea.  Los  que 
estaban  de  guardia  en  los  moroa  disparaban  al  prín» 
oipio  balas  gruesas  para  alejar  al  enemigo  ;  pero  des-^ 
pues  se  les  mandó  cesar,  para  que  no  tirasen  ¿onlra 
eos  cantaradas,'  que  se  hallaban  rai^zclados. con  los 
enemigos.  Mas  Fernando  Deza ,  que  hacia  la  cendne'* 
la  en  la  orilla  del  foso  con  doscientos  españoles ,  de* 
teoso  de  dirimir  el  combate  ,  mandó  tirar  proaaíscuar 
mente  contra  los  que  peleaban;  pero  no  por  esto  se 
mo^ian  los  franceses,  aunque  se  veían  acometidos  de 
ks  balas ,  basta  que  rompiendo  Montenegro  con  la 
caballería ,  los  algo  de  allí ,  y  se  retiraron  ¿»i  cám« 

Eo ,  y  el  Español  entró  en  la  ciudad  con  dinero  para 
I  paga  de  las  tropas ,  y  con  el  ingeniero  Federico  Pac* 
cioti  hermano  de  aquel  que  había  muerto  en  Gales* 
Los  -franceseiB  para  pagar  á  los  españoles  en  la 
misma  moneda ,  y  abrirse  camino  para  expugnar  á 
Amiens,  marcharon  contra  Dorlans,  y  en  medio  de 
las  tinieblas  de  la  noche  intentaron  tomarla ,  aplican- 
do  sus  escalas  al  muro ,  pero  le  salieron  Taños  sus  in* 
lentos  ,  y  fueron  rechazados  con  pérdida.  Entretanto 
Portocarrero  sostenía  continuas  escaramuzas  con  los 
enemigos ,  y  los  alejó  de  tal  suerte  de  los  muros ,  que 
mas  parecía  que  él  tenía  siüados  á  los  franceses ,  qne 
no  el  que  estos  le  sitiasen  á  él.  Finalmente  tíoo  el 
mismo  Enrique  en  persona  á  sus  reales  el  día  riele  dé 
junio  con  escogidas  tropas  y  mucha  nobleza;  y  sin 
embargo  no  por  esto  se  entibió  laactrvidfid  de  Portan 
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envero  9  ^fat^im  un  pa^no  «uÉiPfa:  testa  qb  eücsel' 

8o  áníipo,  y  pra*itiuy«  «titulo  , '  iútréfido ,  y  de  gran 

pericm  en  la  cleiicSa  militar*  Peleó  maphas  veces  fé^ 

lizme^  en,  bataUa  reglada  en  los  ttiemos  reales  caae^ 

Biigoei ,  7  alguna  vez  el  Bey  para  socorrer  á  los  su- 

Íos^qúe  se  halkibaq'ien  aprieta,  se  apeó  del  calía- 
lo ^tjrioéaando  iiná  pica  se  juntó  él  mismo  á  los  que 
peleaban  ,  clat^andoi^C  graudes  robes  que  se  trataba 
de  djefbider  ia  honra  d^l  nombre  firances ,  porque 
Enrique  era  nó  menos  diestro  general  que  valeroso 
anidado.  Alberto  como  se  hallaba  tan  escaso  de  diñe- 
vo^  le  era  muy  difieil  junlar  tropaa,  y  lassupl¡a>con 
nuevas  reclutas  hedías^  en  4leinania  y  en  Italia.  Los 
genoveáes,  de  cuyas  nquezasse  valió  £spana  por  lar-, 
go  tioH^  para  mal  suyo  ,  hielan  aumentado  laa 
usuras  5  de  lo  q«a^i|idígidadó  gravemente  el  Rey  don 
Fél^  ,  mandó  que  se  les  entregasen  sus  capitales,  y 
les  rebaxó  consid0*alilemente  eHnteres  que  tanto  co- 
diciaban.. Aunque  por  esta  causa  é^decia  haberse  re- 
ttrá^OT'mnchos  banqueros»  no  faltaroi^  otros  qtie  con- 
tentándose con )  aqaella  ^orta  ganancia  ,  libraron  á 
Flandes  por  letras  una  gran  suma  de  dinero. 

•Fue  Convocado  todo  eLexéroito  fisra  juntarse  en 
Doway ,  y  luego  que  llegó  Alberto  con  los  principales 
cabos,  se  puso  en  iharcha  contra  el  enemigo.  Con- 
tábanse en  él  veinte  mil  infantes  y  quatro  mil  caba- 
llos. El  Francés  tenia  caballería  doblada,  y  su  inian- 
t^ía^BO  era  mucho  «menor  que  la  española.  Entre- 
tauto  se  peleaba  en  labilidad  con  todp  género  de  ma- 
quinas ,  y  aun  en  las  minas  subterráneas.  La  guarni- 
ción hacia  freqüentes  éalidas  de  la  .plaza,  en  una  de 
las  qiiales  fue  l¿cho  prisionero  Gushuin  peleando  Sa- 
lerosamente. Un  alférez  que  intentó  librarje  acorné- 
tiendo  á  los  enemigos,  no  hizo  mias  que  acelerarle 
la  muerte ,  pues  los  franceses  le  pascaron  á  cudáUo 
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para  que  iid  se  íes  éscápúBé,  Á  la  inítad  cíe  septiembre 
se  presentó  Alberto  á  la  vista ,  y  consternados  coi} 
su  llegada  los  franceses ,  qué  estaban  acampados  po^ 
aquella  parte  ,  desampararon  torpemente  el  puesto^ 
y  se  pusieron  en  fuga.  £l  terror  de  los  enemigos  He- 
TÓ  á  los  españoleé  hasta  cerca  de  su  campd ;-  y  pediail 
con  Hkicho  esfuerzo  que  ée  diese  la  batalla,  pues 
solo  siendo  vencedores  qüeriáil  volver  á  Flandes.  Nd 
obstante  mandó  Alberto  detener  sn  nüpetu ,  por  con- 
sejo del  duque  de  Aríscot  y  de  Mendoza  ,  á  quieii 
hahiaL  nombrado  general  de  la  caballería  en  lugar  del 
duque  de  Pastrana;  Tenia  poes  pfeitfeditádó  abste- 
nerse de  pelear ,  y  introducir  solo  en  la  ciudad  mil  f 
quinientos  soldados.  Para  ocultar  Enrique  la  Igno- 
minia de  los  suyos ,  mandó  á  la  caballería  ligera  qué 
detuviese  al  Español ,  mientras  los  capitanes  recogían 
la  infantería  fugidva ,  y  sísegurasen  él  frente  de  los 
reales  con  la  artillería.  Poco  antes  había  perf<;ido' 
Portocárrero  ,  cuyo  valor  é  industria  sostenfo  la  po- 
sesión de, aquella  ciudad  francesa.  A  tiempo  qué 
«ste  Tydeo'  español  pasaba  el  puente  del  fosó ,  lUé 
artravesado  de  una  bala  di^arada  del  campo  francés, 
j  su  muerte  fue  muy  sentida  de  las  tropas,  de  quíene^ 
ertf  muy  amado  y  querido.  Los  ndsmos  escritores 
fi^neeses  levantan  hasta  el  cielo  sus  hazaStfs ,'  porqué 
el  verdadero  valor  no  clarece  de  álabanzaC  aun  entré 
l<3(s  enemigos.  Quán  grande  fue  el  de  este  varott  f^ftrtí-* 
simo  en  la  tHtima  de  sus  emlptesas  no  hay  necesidad 
de  ponderarlo,  y  sélo  dírenios  que  ningutt  capitán 
espMÍol  did  tanto  que  hacer  al  Rey  Enrique  ^  inuti- 
Uxándole  á  cada  paso  todos  sus  intentos.  En  sulugai^ 
fue  nombrado  por  voto  de  los  soldados  Gerónimo  Ca-^ 
rafa  conde  de  Montenegro ;  pero  Alberto  para  ñor 
malgastar  inconsideradamente  las  fuerzas  die  Flandes 
en  la  defensa  de  ima  ciudad  sola ,  que  halúa  de  res^ 
TOMO  viifé  3a 
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tituirse  al  Francés  quando  se  hiciese  la^pac ,  pues  á 

solicitud  del  Pontífice  «e  trataba  ya  de  eUa  por  me- 
dio de  fray  BiionaTentiira  Calatagtron  general  de  los 
Franciscanos,  que  por  aquel  tiempo  había  Tenido  al 
campo  ,  se  reliró  con  sus  tropas ,  habiendo  perdido 
una  buena  ocasión ,  que  jama's  ToWeria  á  presentárse- 
le. Pero  estas  j  otras  cosas,  que  discurren  los  sol- 
dados en  sos  tiendas  de  campana ,  las  desprecian  los 
Senerales  que  solo  atienden  á  l6  principal  de  sus 
erguios ;  y  sin  eqibargo  veo  á  cada  paso  que  los 
hbtoriadores  transmiten  á  la  posteridad  estas  conjetu- 
ras militares,  como  si  fneran  de  grande  importancia. 
Mochas  reces  intentó  el  Francés  trabar  pelea  en  la  re- 
taguatrdia ,  j  no  pudo  conseguirlo  ^  aunque  era  mo- 
cho mas  fuerte  su  caballería  ,  y  al  fin  sin  haber  he- 
cho daño  alguno,  desistió  de  seguir  al  Español, 
admir»índose  del  yalor  y  disciplina  de  su  infantería. 
EntreiMato  los  sitiados  no  recibieron  alii^ioalffu^ 
no  cod  Ia  llegada  de  las  tropas ,  pues  combatian  m- 
cesaoitemente  de  dia  y  de  noche  de  tal  suerte  ,  que 
pare<?ia  una  continua  pelea.  Tanto  era  el  deseo  que 
tenían  los  franceses  de  rec<d)rar  la  ciudad  antes  que 
llegasen  las  tropas  auxiliares  ,  y  se  aumentase  la 
guarnición .,  que  ya  se  hallaba  muy  disminuida ,  te- 
miendo que  en  este  caso  seria  necesario  comenzar  de 
nuevo ,  y  que  perderían  el  trabajo  de  tantos  meses. 
Finalmente  habiendo  intimado  á  Montenegro  la  en- 
trega ,  le  concedió  Enrique  tiempo  para  consultar 
á  Alberto,  que  se  habia  retirado  á  la  provincia  de 
Artois ,  y  consintiéndolo  éste  al  cabo  de  algunos  dias 
entregó  la  ciudad  baxo  de  condidones  muy  honrosas^ 
después  de  lo  qual  no  hicieron  unos  ni  otros  cosa  al- 
guna memorable  ,  á  excepción  de  haber  expugnado 
Mendoza  la  fortaleza  de  Montulin. 

Hallábase  Mauricio  no  menos  falto  de  dinero  que 
■  * 
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Alberto ,  porque  los  zelandeses  refausalian  pagar  las 
contríbncioDes  impuestas  eictraordinaríainente  para 
sostener  los  gastos  de  la  guerra  -,  pero  después  dé 
acérrimas  contiendas  y  de  muchas  disputas  inútiles^ 
se  vieron  obligados  á  bacei*  lo  que  se  les  mandaba. 
Luego  que  Mauricio  bubo  vencido  este  escollo  ,  cre- 
^ó  que  debia  aprovecharse  de  la  buena  Ocasión  qué 
íe  presentaba  el  hallarse  las  fuerzas  españolas  ocupa- 
das en  la  guerra  ñ^ncesa.  Saliéronle  vanas  sus  pri- 
meras tentadvas  en  la  Fribia  y  el  Brabante,  donde 
intentó  apoderarse  de  Venloó  y  Steinvic  por  fraude, 
el  que  si  no  produce  efecto  al  tiempo  oportuno  ,  fá- 
cilmente es  i^ecbazado  por  la  fuerza  ¿  Tbmó  MaUnció 
por  capitulación  á  Rhimberga  ciudad  del  elector  de 
Colonia  f  que  se  hallaba  con  guarnición  real ,  ha- 
biéndola combatido  vigorosamente  ^  y  después  á 
Meurs ,  la  que  entregó  A  ndres  de  Miranda  con  hon- 
rosas condiciones,  obligado  ptír  la  falta  que  tenia  de 
todas  las  cosas  necesarias.  Tomó  también  Mauricio 
otras  plazas  fortificadas,  de  tal  manera  ,  que  nO 
quedaba  ya  al  Español  cosa  alguna  que  defender  en  la 
Otra  parte  del  Rin. 

CAPITULO    XiL 

Enyia  él  Rey  don  Felipe  otra  armada  contra  In- 

glaterra ,  j-  es  derrotada  por  una  tormenta.  Los 

ingleses  acometen  d  las  islas  terceras,  Paz  de  Ver- 

yins  entre  España  y  Francia. 

Eh  Empana  se  reparaba  ta  armada  que  habia  der- 
rotado el  Océano  j  y  el  conde  de  Fuentes  comenzó 
i  fortíficar  á  Cádiz  y  sus  playas ,  y  asegurarlas  con 
guarniciones ,  para  que  los. ingleses  no  hiciesen  dano 
alguno  en  ellas ,  pues  corría  la  voz  de  que  vendrían 
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con  ona  armada  muy  poderosa.  Híciéroiise  en  Italia . 
nuevas  reclutas  ,  y  fueron  transportadas  á  Andalucía 
en  las  galeras  de  Doria.  A  Ja  verdad  se  procedió 
con  mucha  lentitud  en  disponer  la  armada ,  que  Ba- 
bia de  llevar  la  guerra  al  dóiüinio  ingles.  £1  Rey 
don  Felipe  agravado  con  los  muclids  ^bs  ,  y  mo- 
lestado con  la  enfermedad  habitual  de  la  gota ,  ha- 
bía repartido  los  cuidados  del  gobieiHó  entre  el  prín- 
cipe d6n  Felipe,  y  los  principales  de  la  corte;  y 
todas  las  edsas  caminaban  coü  el  Rey  á  su  decaden- 
cia. £1  adelantado  Padilla  se  hifeo  K  la  veU  el  dia  dies 
y  Ñete  de  octubre-^  guando  ya  no  erii  tiempo  opor- 
tuno para  navegar*  ¿Qué  había  de  Suceder  á  una 
armada  entregada  á  las  olas  en  la  mitad  del  otoño? 
Arrebatada  pues  de  una  furiosa  toiinenta ,  fue  arro- 
jada á  las  costas  de  Galicia ,  y  hubiera  perecido  toda 
entré  los  escollos,  si  no  hubiesen  mirado  por  ella 
lós  Santos  tutelares  de  EspaSa.  Finalmente  entró 
muy  derrotadií  y  con  trabajo  en  el  puerto  de  la  G6- 
runa^  y  otros  inmediatos. 

La  armada  inglesa ^  mandada  por  él.con¿lQ  <íé 
Essex  f  navegó  de  las  costas  de  EspaSa  á  las  islaa 
Terceras ,  agitada  también  y  quebrantada  por  una 
tormenta ,  como  afirma  un  autor.  £n  la  isla  llamada 
de  San  Miguel  ^  que  defei\dia  Gonzalo  Goutino,  hom- 
bree intrépido. y  activo,  se  consumió  mucha  pólvont . 
por  una  parte  ^  otra.  Yidafranjca  que  había  sido 
abandonada  de  sus  habitantes ,  fue  reducida  á  ceni- 
zas; y  habiendo  arribado  los  enemigos  al,  Fayal  y 
Pico  ,  hicieron  también  en  ellas  algún  daño.  Una  de 
sus  naves  que  se  separó  de  Us  demás ,  encontró  con 
seis  navios  americanos ,  y  se  retiró  de  ellos  con  la 
mayor  presteza  que  pudo,  volviendo  á  juütarse  con 
las  otras.  Luego  que  recibieron  ésta  noticia ,  se  hizo 
á  la  vela  toda  la  armada  para  apresar  los  seis  navios; 
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fiero  ya  era  tarde ,  pues  entretanto  arribaron  todtof.á 
M  Tercera^,  y  fondéaroi^  al  pie  de  la  fortaleza ,  y 
viendo  los  ingleses  perdida  la  esperanza  de  la  presa, 
se  retiraron  dé  alli  tristes  y  con  las  manos  Tacía^, 
Mandaba  la  flota  americana  don  Gutierre  de  Garibay, 
y  su  teniente  Francisco  Corral  caballero  de  Malta, 
con  cuya  indostría  ,  y  el  auxilit)  del  cielo  fueron  pre- 
servados los  nayío^  y  die«  mUIones  de  pesos  que . 
conduelan. 

Los  holandeses,  qoe  después  de  haber  padecfdov 
innumeral;Jes  trabajos ,  por  dar  crédito  á  las  asercior 
nes  de  I03  anüguos  escritores  Gomelio  Nepote ,  Pom-^ 
ponió  Mela ,  y  Plinio ,  no  hablan  podido  penetrar  por 
el  mar  Glaoiai  al  Oriente  ,  arribaron  al  fin  á  la  In- 
dia por  el  Occidente  y^Mediodia,,  siguiendo  el  curso . 
ordinario.de  los  portugueses.  Padecieron  aHi  garlas 
adversidades  ,  p^x>  en  este  aSo  volvieron  á  su  patria, 
muy  alegres  co|i  grande  cantídad  de  pimienta,  ha- 
Uendo  allanado  la  navegación  del  Oriente ,  la  que 
después freqüentaron  demasiado,  oon  grave  daño  de. 
]os  portugueses.  £s^  es  la  suma  de  su  primer  viage 
ala  India;  pero  se  halla  tanta  diversidad  entre  los 
«atores  en  referir  los  hechos  y  los  tiempos ,  que  no 
me  atrevo  á  aBrmar  quál  de  eno^  nierece  mayor  cré- 
dito. A  la  verdad  upa  de  las  principales  obligaciones 
úe\  que  compone  ana  Ustoria  ,  es  el  copcordár^  los 
Ustoriadóre^  qoe  le  han  precedido ,  los  quales  dando 
«{rédito  án  disóemimiento  á  unas  y  otras  narraciones, 
mas'bien^i^scarecen  la  lastima  que  la  ilustran. 

A  fines  de  este  ano  falleció  dona  Catalina  liija^ 
idelRey  don  Felipe, «muger  del  Saboyano  ,  y  afer-- 
tonada  en  sn-nnmcrosa  prole  r  fue  tan  grande  el*sen- 
timlento  de  su  marido,  que  estuvo  muy  i  los  liltlmos. 
dte  su  vida.  Luego  que  hubo  convalecido ,  se  deter- 
ininó  4  hac^r  lá  paz^  c^n  el  Francés ,  á  la  que  h^sta», 
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entonces  se  habia  resistido.  Tres  aSos  iintes  mxvAó 
Ximenez ,  obispo  de  Teruel ,  y  sus  cenizas  fueron 
trasladadas  á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  del  Píliur 
de  Zaragoza,  donde babia  fabricado  unabermosísima 
capilla.  Su  sucesor  don  Francisco  Valle  ,  trasladado 
de  la  diócesis  de  Caller  en  Cerdena ,  no  llegó  á  tomiff 
posesión .  de  su  nuevo  obispado  ,  babiendp  muerto 
antes.  Sucedióle  don  Martin  Terreros  obispo  de  Al- 
barracin ,  varón  no  menos  docto  que  piadoso.  En  este 
nnQ  falleció  con  grande  opinión  de  santidad  don  Pe- 
dro de  Corbuna  natural  de  Fonz  en  Ribagorza ,  dig- 
no, entre  otras  cosas  de  eterna  memoria ,  por  haber 
emprendido  á  costa  suya  la  fimdacton  de  la  universi^ 
dad  de  Zaragoza ,  de  cuya  empresa  no  desistió  aun- 
que fue  electo  obispo  de  Tarazona.  Sucedióle  fray 
Diego  de  Yepes  religioso  del  orden  de  San  Gerómr 
mo.  Finalmente  murió  también  don  Juan  Bautista 
Pérez  obispo  de  Segprbe  f  con  mucho  sentimiento  de 
«US  habitantes,  por  las  admirables  virtudes  de  este 
grande  hombre.  A  los  dos  anos  fue  electo  en  su  lu- 

f;ar  don  Feliciano   4^  Figueroa  canónigo   de  Va- 
encia. 

.  Incitadp  el  Pontífice  del  deseo  de  que  se  acabasen 
Ips  males  de  la  guerra,  apretaba  todo  lo  posible  Iji 
poncluñon  de  la  paz ,  de  (fae  ya  habia  comenzado  á 
tratarse.  Luego  que  conoció  que  el  Rey  Enrique  es** 
taba  inclinado  á  ella ,  le  envió  ppr  su  legado  á  Cala- 
tagirpn  para  que  promoviese  este  asunto  ;  y  dexiíndo- 
le  en  buen  estadp ,  vinp  á  Espina  coa  el  mismo  ob.- 
jeto ,  y  fue  recibido  co.n  mucha  humanidad  p<Hf  el  Rey 
don  Felipe  ,  quien  oyó  con  agrado  el  discurso  que  mi 
l\¡zo.  Ainbos  príncipes  tenían  á<  la  verdad  iguale»  de* 
seos  de  ajustar  la  paz  ,  porque  cada  uno.  tenia  &x  elt<^ 
mucho  interés.  Enrique  se  dolia  de  ver  destrozada 
iaFranp^  cctn  una  guerra  t^  imp^cada  y  contínaa; 
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y  aunque  deseaba  en  extremo  arreglar  el  gobierno 
público,  que  estaba  muy  Ira stomado,  se  lo  im{>edia 
la  confusión  de  las  armas.  Ademas  de  esto ,  tramaba 
nuevas  maquinaciones  el  partido  de  los  hugonotes ,  y 
sí  llegaba  éste  á  tomar  las  armas,  como  conna  la  voz, 
se  renovarían  todos  los  anteriores  males,  y  nuevas 
guerras  y  partidos.  El  Rey  don  Felipe  se  veía  cerca- 
no al  sepulcro  por  sus  enfenñedades  y  su  vejez ,  y 
posponiendo,  todos  los  otros  cuidados ,  solo  deseaba 
dexar  la  pas  á  su  bi}o.  Ademas  de  esto ,  habia  pro- 
metido á  Alberto  su  hija  dona  Isabel  muy  amada, 
señalándola  en  dote  la  Flandes  ;  y  si  primero  no  se 
componía  la  guerra  ,  servirían  aquellos  estados  mas 
de  carga  ,  que  de  beneficio  á  los  fiuevos  esposos: 
por  lo  qnal  concordaba  admirablemente  en  el-  ne- 
gocio de  la  paz  la  voluntad  de  ambos  príncipes.  Asi 
pues ,  habiendo  despedido  el  Rey  don  Felipe  al  lega- 
do pontificio ,  le  dio  cartas  para  Alberto,  én  que  le- 
conccdia  facultad  para  tratar  de  las  condidoikes  con 
el  Francés.  Acordaron  qu^  los  ministros  pleñipotem 
clarios  se  juntasen  para  sus  conferencias  en  Yervins, 
ciudad  déla  Galla  flamenca,  Aoi:idio  alli  Aletandra 
de  lV}édic!s  nuncio  apostólico  en  la  corte  del  Rey 
Enríque ,  y  Galatagirop  ,  intérprete  de  la  volnntod 
de  los  dos  príncipes^  de  éuyo  ingenio  sublime ,  ex^ 
Celso  ,  y  capaz  para  los  grandes  negocios ,  sé  valió 
eu  esta  ocasión  para  superar  las  graves  difiéultadef 
que  ocurrían,  no  mjBuos  quede  la  autoridad,  talenf 
to ,  y  humanidad  del  ñund 
gabán  entretanto  las  hostili< 
camente  apoderarse  con  an 
ficados ,  aunaue  en  vano ,  f 
con  gran  cuidado;  pero,  h 
campos  ,  con  las  quales  s 
porque  «o  se-  les  pagaba 
• 
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^oles  se  suUeTaron  en,  Gbatelet ,  y  rompiendo  toda 
subordinación^  rehusaron  obedecer  á  sus  cahos,  j 
fLun  ^algunos  s|n  tempr  ni  vergüeña  prometieron  i 
Mpnmprenci  abrirle  las  puertas.  Pero  mientras  ^ue 
f ste  se  aceleraba  4  marchar  con  tropas ,  fue  des- 
pubier^  la  traicioii  por  los  que  no  hajUan  sido  cóm- 
plices en  ella ;  y  se  puso  ií  los  culpados  la  pena  capi- 
tal que  m^ecian,  como  deshonra  y  oprobrio  de  la 
Ilación  española.  A  principios  del  mes  de  majo  se 
pusieron  ppr  escrfto  las  condiclQues  de  la  paz ,  conter 
nidas  en  treinta  y.  cinco  capítulos  ,  y  Iqs  principar 
]e&  eran ,  que  se  ti^yiesen  por  firmes  y  y  Tálidas  las 
pondiciones  de  la  paz  ajustada  en  el  Gamibresís  el  ano 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve :  que  se  restitu- 
yesen repíprocaipente  las  ciudades  tomadas  por  unos 
y  ptros  en  la  guerra  í  y  que  fuesen  puestos  en  liher- 
$ad  y  sin  rescate  alguno  9  todos  los  prisioneros; ,  sin 
pxcepcipn  de  los  que  se  }iallaban  destinados  á  gale- 
ras. £1  Aey  don  Felipe  restituyó  á  Osdés ,  Ardres, 
Porlans,  Montulin^  Capelle.,  Gastelet,  y  después  á 
Blavet  en  la  ftretana ,  habiendo  arruinado  todas  sos 
fortifica^iqnejB  ^  y  Enrique  co,n  desigual  trueque  le 
resdtuyó  la  plaza  de  Gnarolots,  porque  el  Rey  doQ 
Felipe  estaba  resuelto  á  hac^r  la  paz  baxo  de  qualesr 
quiera  cqndiciones.  Enrique  reclamaba  obstinadamen- 
te el  marquesado  de  Saluzes ,  que  el  Saboyano  haiña 
unido  i  sus  dominios  9  sin  admitir  sobre  es^  transar 
cion  alguna.  No  baU^dose  medio  de  componer  este 
negocio;»  f^ie  nombrado  el  Papa  por  arbitro  para 
decidir  la  controversia  dentnp  del  ano.  £l  Rey  do 
Franpia  ra^ficQ  y  juró,  la  paz  en  París  en  el  mes  de 
iSo^junio.  de  este  ano  de  mil  qu^^ntos  noventa  y  ocho, 
estando  (wesetites  el  duque  de  Ariscat ,  Mendoza » Ye* 
1.^09  Ricbardot  y  BauUstaTakis.  En  Bruselas  la  firmó 
Alberto  ^chidii^ue  4e  Austria  ^  hallándose  pr^itla 
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jEfir^a^ ,  é  qphn  para  este  efecto  (dice  un  Mstoriador 
francés)  se  le  confirió  la  dignidad  de  duque  ,  y  par 
de  Francia ,  y  Bellievre ,  y  Sillery  consejeros  del  Rey, 
Xlompitieroii  unos  con  o^x>s  á  porfía  en  el  esplendor 
7  magnifícencia ,  en  la  numerosa  tiorba  4e  criados ,  y 
en  los  exquisitpjs  y  costosos  adornos  que  Ueyaban. 
La  alegría  y  regocija  de  las  pueblos  fue  extraordina- 
ria ,  por  ^1  desea  que  tenian  del  descanso  ,  viendo 
sepi^ltada  la  pruel  guerrfi ,  junta  con  las  causas  que  la 
origiiliarpn.JVIaQteniase  tpdayia  el  duque  de  Mercoeur 
^  la  firetana ,  Quciuante  entré  la  guerra  y  la  paz; 
pero  habiéndole  permitido  el  Rey  don  Felipe  tomar 
-£l  partido  que  mas  le  conviniese ,  despidió  á  los  espa- 
ñoles CQn  sus  equipages.  Recibióle  después  en  su 
gracia  Enrique  por  el  favor  de  unas  señoras  de  la  corr^ 
\^f  y  se  pasó  al  servicio  del  Cesar ;  y  en  la  euerra 
4e  Ungria  con  el  Turco  d¡ó  admirables  exemplos  de 
su  valor,  y  pericia  militar,  lios  ingleses  y  los  estados 
confederados  Uevaroi^  muy  d  mal  el  verse  abandona- 
dos, tan  pronta  par  el  Rey  Enrique  ,  y  faabiándolo6 
llamado  éste  pi|ra  tratar  de  la  paz  ,  no  quisieron  com«^ 
parecer,  ypreíineroa  continuar  la  guerra ,  que  dur^ 
por  largo  tiempo.. 

CAPITULO    XIII. 

J^enm^ia  el  fiej^^  don  FeUpeel condado  de  Ftandes 

en  su  hija  Isabel  para  casarla  con  el  archiduque 

Alberto.   Derrota  de  los    holandeses.  Expedición. 

d^  dqn  Francisco  de  Toledo  al  África. 

'  Deseoso  el  Rey  don.Fefipe  de  acelerar  el  casa- 
miento de  su  hija  dona  Isabel  con  Alberto ,  renunció 
en  eMa  el  condado  de  Flandes  con  la  Borgoua  y  el 
Ctiarplois^  pera  aquel  cauto  viejo  pusa  muchas  c<»i. 

.    ■  *^ 
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diciones^  i  cabera  qae  si  su  bija  llegase  i  morir  án 
sucesión  ,  volviese  el  principado  de  Flandes  al  do* 
minio  de  España :  que  sus  sucesores  habian  de  pro* 
{esdtv  la  religión  catbólica,  y  defenderla  con  todas 
sus  fuerzas  ^  y  qne  el  que  no  lo  hiciera  perdiese  el 

trincipado ,  añadiendo  la  fórmula  del  juramento  que 
abian  de  hacer  al  tíempo  de  tomar  posedon ,  con- 
<;ebida  en  estos  términos.  «To  juro  sobre  los  S^mtos 
» Evangelios ,  que  basta  el  Ulúmo  aliento  de  mi  vida 
» profesaré  constantemente,  y  creeré,  fiel  y  firme- 
» mente  la  sacrosanta  fé  cathólica  oue  tiene ,  ensena 
»y  predica  la  santa  iglesia  cathólica  y  apostólica, 
«madre  común  y  maestra  de  todas  las  igleáas ,  y  pro- 
V  curaré  en  quanto  esté  de  mi  parte  que  sea  tenida, 
»  ensenada  y  predicada  por  mis  stibditos.  Asi  Dios  me 
i{  ayude ,  y  estos  Santos  Evangelios.  **  Los  demás  ca- 
pítulos obKgaban  de  tal  modo  á  los  futuros  prínci- 
pes ,  que  no  podian  contratar ,  ni  promoVer  alianza 
alguna  sin  el  cqnsendmiento  del  Español  j;  y  final- 
mente les  mandaba  que  en  todo  estufiesen  sujetos  á 
su  voluntad.  Tenia  el  Rey  don  Felipe  muchas  can- 
sas que  1^  mpTtaa  á  la  renuncia  de  Flandes :  la  pri- 
mera el  aipor  de  su  bija  predilecta ,  que  no  le  per» 
mitia  tolerar  que  quedase  sUi  estados  propios :  la  se- 

Sunda  la  quietud  4e  Ips  flami^ops  ,  estando  persua- 
¡do  de  que  ninguna  cp$a  era  mas  oportuna  para  re- 
traerlos áe  la  guerra  y  del  deseo  de  novedades  y  y 
contenerlos  en  su  d^ver,  que  la  presencia  de  sus 
príncipes  solicitada  por  ellos  cpn  tanto  ardor;  y  fi- 
nalmente la  conveniencia  de  su  bno  ,  i  quien  libraba 
(le  aquel  cuidado^  y  al  misipo  tiempo  á  la  España 
de  una  guerra  interminable  ,  que  tanto  habia  apura- 
do sus  fuerzas. 

Habiendo  recibido  el  archiduque  Alberto  cartas 
de  doBa  Isabel ,  en  que  le  mandaba  qu^  tomase  en 
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su  nombre  posesión  de  Flanees ,  fue  saludado  por  su 
esposa  pnncípe  de  aquellos  dominios ,  y  presto  y  re^» 
iiilAá  el  acostumbrado  juramento.  Antes  de  esto,  de- 
volvió Alberto  al  Papa  con  mucbo  respeto ,  por  me- 
dio del  obispo  d^  Besanzon  las  insignias  pontificales 
del  arzobispado  de  Toledo  ,  y  la  sagrada  purpura, 
disculpando  la  necesidad  de  las  nupcias  por  el  bieipi 
y  comodidad  pública.  Sucedióle  en  la  silla  arzobispal 
don  García  de  Loaysa  ,  que  había  sido  ^yo  y  maeS'^r 
tro  del  príncipe  don  FeUpe.  Este  fue  el  premio  y 
merced  de  su  trabajó  -,  pero  la  alegría  fue  poco  du- 
rable, pues  falleció  en  el  mes  de  febrero  del  ano 
siguiente ,  y  fue  electo  en  su  lugar  don  Bernardo 
Roxo  de  SandoTal ,  por  el  favor  del  duque  de  Ler- 
ina ,  de  quien  hablaremos  adelante,  Llamó  Alberto  á 
Andrés  cardenal  de  Austria  obispo  de  Constanza, 
hijo  del  César  don  Fernando  ,  para  que  gobernase  la 
FÍandes  en  su  ausencia  ;  y  habiendo  sido  enviados  de 
España  en  la  armada  cinco  mil  soldados  d^  nueva 
recluta ,  baxo  el  ipando  de  don  Sancho  de  Ley  va 
para  suplir  las  comp^fiías  que  faltaban ,  y  qiui^entos 
mil  ducados  para  la  paga ,  entregó  á  Mendoza  el 
«xército  que  habia  juntado ,  compuesto  de  mas  de 
veinte  mil  in&ntes,  y  dos  mil  y  quinlientos  caballos, 
y  le  mandó  marchar  con  él  á  Güeldres. 

Luego  que  Alberto  dio  orden  en  las  cosas  de 
Flandes ,.  que  estaban  en  parte  arregladas «  y  én  par- 
te trastornadas ,  por  las  freqüeaites  sublevaciones  de 
las  tropas  ,  á  causa  de  que  no  se  les  pagaba  su  esti- 
jpendio ,  cuyo  desorden  si  no  ae  hubiera  remediado  á 
tiempo ,  habría  producido  grandes  males  en  hfi  piu-i 
dades  donde  se  hallaban  de  guarnición ,  aceleró  su 
viage  á  Praga ,  para  tratar  con  su  liermano  el  César 
sobre 'SUS  negocios  domésticos.  Desde  alli  debiá  con- 
ducir á  Espanaá  Margarita  hija  del  archidaque  Cur^. 
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los ,  para  casarla  con  ^1  príncipe  don  Felipe ,  7  oe-^ 
lebrando  él  las  contratadas  nupcias  con  dona  Isabel, 
irolverse  a'  Flandes  en  4X>nipania  d^  su  nueva  espo- 
sa ,  como  lo  tenia  dbpuesto  el  Rey  don  Felipe ,  que 
se  Teia  muy  próximo  al  sepulcro,  y  quería  dexar 
bien  establecida  su  familia.  Seguian  á  Alberto  Ao- 
male  y  Oraíige ,  condecorados  por  don  Felipe  coa 
la  dignidad  de  grandes  de  España  en  premio  de  sos 
méritos  ,  y  también  Egmont ,  Barlemont  y  otros  de 
la  principal  nobleza,  con  grande  comitiva  de  criados. 
Oprimidos  los  holandeses  en  *este  tiempo  con 
varias  calamidades ,  y  apurados  con  una  gueira  tan 
continua ,  Uevaban  muy  á  mal  las  contribuciones ,  y 
ademas,  temián  que  hallándose  desamparados  del 
>Frances,  recaerla  sobre  elJos  todo  el  peso  de  la 
guerra.  Por  tanto^se  inclinaban  sus  ánimos  á  la  pax, 
y  fócUmente  se  hubiera  conciliado  á  no  estorbarlo 
aquellos  hombres  que  con  sus  engaños  y  artificios 
fomentaban ,  y  sostenían  la  guerra  á  costa  de  la  fe- 
licidad de  los  pueblos ,  para  no  perder  la  autoridad 
y  poder  qu(e  con  ella  habian  adquirido  ,  los  quales 
á  fin  de  que  no  se  creyese  que  habían  desmayado 
por  la  mudanza  dpL  Francés ,  acometieron  á  Cronem- 
berg  con  grande  eqp^ransa^de  tomarle  rompiendo  sus 

Ímertas.  Pero  les  salieron  vanos  sqs  intentos,  por 
a  vig^ancia  y  valor  de  la  gnamicion.  Entretanto 
reeibí^r<vi  otro  doloroso  golpe ,  haluendo  derrotado 
Hermano  conde  de  Badember^  su  caballeria  entre 
Bona  y  Cplon^a ,  donde  la  ipayor  parte  quedó  muer- 
ta ó  prisioneiia.  No  era  su  fortuna  mas  favorable  en 
el  mar,  pnes^en  las  castas  de  Noruega. perdieron  en 
imá  tormenta  mas  de  sesenta  navios  ricamente  car^ 
gados.  Los  que  habían  enviacb  á  la,  India  arrebata- 
dos del  atractivo  del  hiero  ,  se  di^)ersaron  por  otra 
tempes^den  las^costas  de  Inglaterra.  El  navio  Yifie- 
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Almirante  padeció  naufragio ,  y  oti*o  quedó  desjtroza- 
do  y  enteramente  inútil ,  con  éuya  pérdida  se  inter- 
rumpió aquella  navegación ,  con  grave  detrimento  y 
perjuicio  de  lós  negociantes.  Ademas  de  esto  eran 
afligidos  con  tantos  y  tan  graves  danoá  por  los  espa- 
ñoles ,  que  corrían  por  todas  partas  con  sus  navios, 
y  por  los  piratas  de  las  costas  de  Flandes ,  que  no  se 
atrevian  m  aun  á  salir  á  la  pesíca ,  An  obtener  antes 
pasaporte  de  los  gobernadores  reales. 

Entretanto  Maurício  conociendo  sus  pocas  fuer- 
xas  y  no  se  atrevia  tampoco  á  hacer  frente  á  Mendo- 
za^ que  habiendo  pasado  lós  ríos  Mosa  y  Rin,  se 
haUa  propuesto  Con  sus  arnlas  destruir  y  desterrar 
de  aquel  territorio  la  heregía.  Apoderóse  de  los  pue- 
blos fortificados ,  de  unos  por  fuerza ,  y  de  otros  por 
Toluntaría  entrega ,  y  aun  tomó  á  Rimberg  por  ca- 
pitulación ,  habiendo  incendiado  antes  su  almaceli  de 
pólvora  con  grande  estrago  de  los  habitantes  y  edi* 
ficios.  Arrojd  de  todas  las  partes  adonde  llegaba  á 
los  predicadores  de  la  hercgía,  (porque  era  hombre 
de  insigne  piedad)  y  habiendo  puesto  en  su  lugar 
sacerdotes  cathólicos ,  mandó  al  ejército  vencedor 
que  tomase  quarteles  de  invierno  en  dominios  extra- 
nos^  reclamándolo  los  pueblos  de  Alemania ,  qué 
consternados  acudieron  á  las  armas  para  vengar  esté 
agravio.  £1  cardenal  Andrés  entretenia  con  e^éran-^ 
zas  á  lós  soldados  sediciosos ,  pues  por  ningún  me- 
dio podia  entonces  juntar  dinero  y  en  lo  qual  traba- 
jó mucho ,  y  finalmente  habiéndoles  pagado  su  esd- 
pendio,  mudó  las  guarniciones  dé  unas  plazas  á  otras, 
y  se  apaciguó  la  conmoción  de  los  ánimos. 

Sobresalía  mucho  en  la  Irlanda  la  audacia  y  el 
Talor  del  conde  Tirón.  Los  ingleses  ,  á  quienes^  der- 
rotó no  pocas  veées,  témian  que  ganase  tiempo  para 
llamar  la  armada  española  j  que  tantas  veces  babia 
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sido  arrojada  por  los  vientos  ele  aquellas  éóstas ,  y 
juntar  sos  ñiertas  <^n  los  catholicos.  Para  inipedirki 
pues,  de  qualquier modo ,  y  alejar  coii  al^un  pro- 
vecho los  socorros  españoles  .dispusieron  una  arma- 
da de  diez  y  seis  navios  muy  bien  equipados  y  pro- 
vistos. Confióse  el  niando  de  ella  al  conde  de  Cum- 
berland ,  él  qual  apresó  todo  quanto  se  le  puso  de- 
lante ,  sin  distinción  algima  de  amigos  ni  enemigos, 
y  especialmente  molestó  á  los  negociantes  holande- 
ses, que  con  permiso  del  Bey  don  Felipe  conducian 
granos  á  Portugal,  cuyo  reyno  se  bailaba  por  aquel 
tiempo  afligido  con  la  peste^  y  con  el  banü>re.  Ha- 
biendo hecho  Cumberland  un  dc^mbarco  en  Gas- 
caes  ,  taló  y  saqueó  sus  campos.  Desde  alli  pasó  á 
Lisboa  ,  y  deseoso  de  la  presa ,  echó  las  anclas  de^ 
lante  de  la  barra  del  rio  Tajo  ,  y  no  presentándose- 
le ninguna ,  ni  sacandd  fruto  alguno  de  su  detención 
en  aquellas  riberas ,  se  retiró  de  alli  para  poner  ase- 
chanzas á  la  flota  que  venia  de  América.  Pero  sus 
esperanzas  no  fueron  mas  felices  en  este  ano  que  eil 
el  antecedente  ,  porque  mientras  tanto  que  él  la 
a^ardaba  en  el  Tajo ,  entró  en  el  Guadalquivir  ,  y 
aníbó  á  Sevilla  prósperamente.  Frustrado  el  pirata 
de  esta  esperanza ,  navegó  á  la  América  con  su  ar- 
mada ,  y  habiendo  tomado  el  puerto  de  Níle  ,  don^ 
de  hizo  alguna  presa ,  se  retiró  á  Inglaterra.  Fran-^ 
pisco  Coloma  tuvo  orden  de  salir  á  perseguirle  con 
ima  armada ,  mas  yá  era  tarde  ^  y  se  perdieron  los 
gastos  y  el  trabajo. 

JPara  refrenar  á  los  piratas  moros,  fue  énviador. 
al  África  don  Francisco  de  loledo  con  veinte  y  cin- 
co galeras.  Recorrió  aquellas  costas  sin  utilidad  algu- 
na ,  y  habiendo  desembarcado  sus  tropas ,  tomó  por 
fuerza  el  pueblo  ,  y  le  incendió  y  destruyó ,  á  pesar 
de  haber  acudido  la  caballería  mora  para  tengar  estn 
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injuriü  ,  j  votYieiido  á  embarcar  en  orden  sa  gente 
con  la  presa  que  había  hecbo ,  se  retiró  prontamen- 
te al  Eátrecbo  de  Gibraltar.  Los  javeques  de  los  pi- 
ratas hacían  continuos  danos  en  nuestras  costas,  y 
nunca  se  había  puesto  el  competente  remedio.  Des- 
de Cádiz  hasta  los  montes  Pirineos  tenían  los  espa- 
ñoles atalayas  y  guarniciones  para  impedir  los  des- 
embarcos ae  los  piratas ,  enemigo3  molestos  y  con- 
tinuos, que  impidiéndonos  la  naregacion  causaban 
increíbles  perjuicios  á  nuestro  comercio  marítimo^ 
por  lo  qual  se  trasladó  quasi  todo  el  tráfico  á  los 
franceses  ^  que  podían  sulcar  impunemente  estos  ma- 
res ,  por  la  amistad  que  tenían  contrabida  y.  renova- 
da muchais  Teces  con  los  moros.  Sea  esto  dicho  para 
que  nd  ae  culpe  á  los  nuestros  de  desidiosos  y  opues- 
tos al  comercio  yak  navegación ,  y  para  que  velen 
sobré  ^sto  los  que  deben  hacerlo. 

La.  venida  de  la  armada  otomana  causó  en  este 
ano  gran  consternación  en  las  costas  de  Italia  ;  pet*o 
el  conde  de  Olivares ,  y  el  duque  de  Maqueda  vir- 
reyes de  Ñapóles  y  Sicilia ,  procuraron  con  el  ma- 
yor cuidado  que  no  padeciesen  daño  alguno.  Regid 
se  hallaba  fortifícado  con  obras ,  y  con  una  poderosa 
guarnición ,  y  don  García  de  Toledo  y  don  Pedro  de 
Ley  va  hablan  juntado  las  galeras  napolitanas ,  y  si- 
cilianas d  (in  de  hacerse  prcmtam^ite  á  la' vela  adon- 
de les  llamase  el  peligro.  Dispuestas  de  este  modo  las 
cosas  coa  grande  expectación  de  todos ,  arribó  Ci- 
gala con  una  armada  de  quarenta  galeras ,  y  habien- 
do dado  libertad  á  un  espdaol  de  los  que  remaban, 
le  envió  al  duque  de  Máqueda ,  que  se  hallaba  en 
Mecina ,  pidiéndole  permiso  para  hablar  á  su  carísi- 
ma madre ,  piies  deseaba  con  ansia  llegar  á  sus  hraL- 
20S  9  7  <iue  1^  recompensa  de  este  beneficio  seria  el 
abstenerse  de  hacer  daño  alguno  en  los  dominios  de 
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iesía  el  duaue  de  Maqueda,  pero  con  mucha  cautela, 
j  recibiendo  rehenes  para  evitar  qualquier  oculta 
asechann.  Fue  pues  conducida  Lucrecia  madre  dé 
Cigala^  en  dos  galeras  con  dos  hijos,  una  hija,  j 
sus  pequeños  nietos ,  y  con  exquisitos  presentes  dé 
manjares  delicados,  j  fue  recibida  por  su  hijo  con 
tncreibles  demostraciones  de  amor  entre  lágrimas  j 
Sollozos.  Después  de  haberse  saludado  recíprocamen- 
te ,  y  reiterado  muchas  veces  los  abrazos  ^  se  senta- 
iV>n  á  la  mesa ,  y  para  aumentar  la  alegría  del  convi- 
te no  cesó  de  disparar  la  artillería.  Concluida  este  re- 
gocijo, regaló  Cigala  eiLpléudidamente  á  todos  lotf 
que  acompañaban  á  su  madre ,  y  se  redro  con  su  ar- 
mada cumpliendo  fielmente  su  palabra.  Navegó  des- 
de alli  tá  la  isla  de  Gozo ,  pero  fue  rechazado  <^n 
ignominia  y  pérdida  por  el  valor  de  sü  guarnición^ 
digna  ciertamente  de  eterna  memoria  ^  y  después  ae 
restítuyó  á  Constantinopla. 

Habia  dedidido  el  César  la  controversia  sobre  el 
j^rincipado  de  Final ,  que  duró  muchos  anos  entre  el 
marques  Gareto  y  sus  habitantes ,  que  rehusaban 
obedecerle }  y  luJ>iendo  muerto  por  este  tiempo  el 
marques  cargado  de  anos ,  y  sin  dexar  sucesión ,  de- 
terminó antes  vender  aquel  principado.  Inmediata- 
menie  los  genoveses  pusieron,  en  él  la  mira  para  unir- 
le á  sus  inmediatos  dominios,  y  ya  tenian  preveni- 
do el  dinero ,  pero  se  adelantó  el  Rey  don  Felipe 
por  ínedio  de  su.embaxador  en  la  corte  del  César ,  á 
cuyo  arbitrio  estaba  el  principado ¿  Venció  al  fin  el 
Rey  de  España ,  y  se  le  adjudicó  i  título  de  feudo^ 
para  que  les  españoles  que  arribasen  alli  por  mar  tu* 
viesen  libre  el  camino  á  la  Lombardía ,  y  á  los  de- 
mas  estados  de  la  casa  de  Austria. 

Por  estób  tiempos  buscando  Sebastian  Lopet  na 
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tesoro  en  un  sepulcro  ceroá  de  Cratnádá ,  descubrió 
unas  planchas  de  plomo  escritas ,  j  unos  huesos  y 
cenisBS  de  doce  márdres,   según  manifestaban  las. 
IfBcnpciones.  Divulgóse  la  fama,  de  este  hallasgo, . 
^ue  causó  gran  conmoción  en  los  ánimos ,  y  todos  le 
creian  verda4ero  con  sencilla  piedad.  Estos  monu- 
mentos eran  de  los  principios  del  imperio  de  Ne- 
rón-, y  de  los  primeros  anos  de  la  iglesia  ^  y  se  creisui 
descubiertos  por  un  siugidar  beneficio  divino.  Gon- 
ctnrieron  en  procesión  los  ciudadanos  de  todas  clases  > 
y  estados,  para  venerar  aquel  lugartenricpiecido  con 
tan  cdeslial  tesoro  ,  y  haciendo  votos  y  oraciones,  y 
según  la  costumbre  del  vulgo  ,  calificaron  por  cierto 
lo  que  todavia  necesitaba  de  examen.  Acudió  á  la 
cueva  el  arzobispo  don  Pedro  de  Gistro,  y  recono-, 
ciéndolo  todo,  recogió  las  reliquias,  y  entregó  á  algu- 
nos hombres  doctos  las  láminas  escritas  en  lengua  es^^ 
p»iola  y  árabe ,  mucho  mas  recientes  en  España  que 
el  tiempo  á  que  se  referiaá  ,  pana  que  las  examina^: 
sen ;  de  lo  qual  se  originó  una  gran'  discordia  entro: 
los  ciudadanos ;  porque  los*  hombres  sabios  las  juzga-! 
ban  falsas  y  escondidas  por  algún  ipapostor ,  y  otros 
arrebatados  de   una  ciega  piedad  ,   tenian  aquellos, 
huesos  por  verdaderas  y  genuinas  reliquias  de  már- 
tires ,  y  por  consiguiente  decian  que  debian  ser  ve*^ 
neradas.  Finalmente  se  remitió  este  negocio  al  Papd 
para  que  lo  decidiese,   y  desde  entonces  se  dióeí 
nombre  de  Sacro  Monte  al  parage  de  donde  habiat| 
jído  desenterradas. 


TOMO  VIII.  33 
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CAPITULO     XIV. 

Enfermedad  y  muerte  del  Rey  don  Felipe  t  cardC' 

íer  jr  virtades  de  este  Monarca,  Es  proclamado 

Rey  el  principe  don  Felipe  su  hyo. 

En  este  estado  se  balkban  ks  cosas ,  quando  d 
Bey  don  Felipe  consumido  de  -una  calentura  lenta 
por  espacto  de  tres  anos ,  y  atormentado  cop  los  aeur 
oístmos  dolores  de  la  gota,  á  que  se  le  juntó  la  hi- 
dropesía ,  parecía  que  no  podia  vivir  mucho  tiempo. 
^    Conociendo  pues  que  se  acercaba  su  último  día ,  qm- 
flo  que  le  llevasen  al  Escorial ,  y  habiéndole  advera- 
do que  la  agitación  del  camino  Ip  pcmdria  eii  peli- 
gro de  morir ,  respondió :   « yo  mismo  seguiré  mis 
» funerales  hasta  el  sepulcro.''  Cincuenta  y  tres  días 
estuvo  postrado  boca  arriba  y  lleno  de  llagas  ^  y  en 
todo  este  tiempo  se  mantuvo  invencible  y .  uniforme 
au  ánimo  contra  aauella  multitud  de  dolores  y  mise- 
rias ,  conservando  la  serenidad  de  su  semblante.  En- 
tretanto enviaba  dones  y  oTrendas  á  las  iglesias  y  san- 
tuarios á  fín  de  aplacar  á  Dios ,  que  era  el  objeto  de 
todas  sus  oraciones  ,  y  en  todas  partes  se  hacían  fer- 
TOrosas  rogativas  por  su  salud.  Lavaba  freqüentemenle 
las  manchas  de  su  alma  por  medio  de  la  confesión, 
protestando  que  queria  descargar  su  conciencia  ,  j 
no  omitir  para  esto  diligencia  alguna.  Comulgó  mi:^ 
«has,  veces  con  admirables  demostraciones  de  piedbd, 
y  gran  recogimiento  de  ánimo ,  que  «e  manifestaba 
aun  en  su  mismo  rostro.  Para  disponerse  al  ultimo 
combate ,  pidió  con  mucha  instancia  el  santo  Sacra- 
mento de  la  Extrema-Unción  ,  la  que  le  administró 
c!  arzoljispo  de  Toledo ,  y  la  recibió  con  tanta  tran- 
quilidad de  ánimo  en  medio  de  los  cruelísimos   do- 
lores que  sufna,  que  parecía  estar  «nagenado  d« 
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todo  ^ntlmiento.  Mandd*  ¿  sa  hijo  y  heredero  del . 
rey  no  que  se  hallase  presente  á  este  acto:  apara  que 
y  entre  la  magestad  y  cleTacíon  peligrosa  del  trono 
»se  acordase  que  era  mortal ,  y  que  llegaría  el  día 
ven  que  se  Tiese  en  el  mismo  lance ;  por  lo  qual  de- 
»hia  tener  siempre  d  la  yista  el  exemplo  de  su  pa- 
»dre^  para  que  él  mismo  lo  practicase  quando  se  ha- 
» liase  en  igual  estado/'  GmTersaba  algunas  yeces 
con  yarones  pios  y  religiosos ,  díscurríendo  sobre  el 
desprecio  del  mundo  y  su  misería ,  sobre  la  separa- 
ción del  alma  de  los  yínculos  y  laxos  del  cuerpo ,  y 
sobre  la  estrecha  cu<enta  que  habia  de  dar  al  Juez  su- 
prcndo  ,  y  sobre  otras  cosas  semejantes ,  con  grande 
entereza  de  ánimo.  Dos  días  antes  de  morír  llamó  á 
su  presencia  al  príncipe  don  Felipa  y  á  Ja  infanta 
dona  Isabel ,  á  quien  siempre  había  amado  en  extre- 
mo y  y  les  echó  su  bendición ,  haciendo  con  la  mano 
la  señal  de  la  cruz.  Encargóles  con  el  mayor  cuidado 
que  guardasen  ^y  defendiesen  la  religión  cathólica, 

Íles  d¡ó  muy  saludables  consejos  para  el  buen  go* 
ierno  del  reyno  ,  y  para  yivir  ^ntamente.  Después 
arregló  y  dispuso  el  orden  que  ^e  había  de  obserya? 
en  sus  funerales  y  entierro ,  aúe  en  todo  habia  d^ 
ser  común  y  yulgar ,  y  otras  preyenciones  relativas 
á  su  ultima 'partida.  £u  esto  tenia  ocupados  entera •«. 
mente  todos  sus  pensamientos ,  y  conseryaba  una. 
tranquilidad  y  entereza  de  espírítu  nada  común  en, 
aquel  trance.  Hizo  también  que  le  lleyaseu  á  su  quar« 
to  el  atáhud  en  que  debía  ser  depositado  su  cuerpo, 
y  que  se  le  pusieran  delante,  para  considerar  ea 
aquel  trísto  espectáculo  el  poco  tiempo  que  le  que* 
daba  de  rida.  Finalmente  quando  conoció  que  se  le 
iban  acabando  las  fuerzas,  mandó  que  le  lleyasen  na 
crucifixo  que  su  padre  el  César  Garlos  tuyo  en  su 
mano  al  tiempo  de  espirar ,  y  teniéndolo  en  la  dies- 

^  i 
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tra,  y  émlá  icquierda  nba  ?vel&'  encenüidarceii  It 
imágoB  ijle  la  'Virgen  Marta-,  que  se  yeneraen  Mon- 
serrate-^  formado  todo. en  lágrimas,  y  coa  un  afecto 
fenroroso  imploró  la  divina  clemencia  j  el  perdón 
de  sus  qulpas*  Sus  üllimas' palabras  fueron  que  moría 
cathóltco  y  obedienie  h^o  de  la  iglesia  romana.  Loie- 
go  que  dexó  de  hablar  volvió  los  ojos  al  cmcifíxo 
que  tenia  en  su  mano ,  y  dé  este  modo  espiró  tran- 
quitamente  el  domingo  tneoe  de  septiembre  a\  ama- 
necer ,  liállándose  en .  Ip»  setenta  y  un  a£os  de  su 
edad,  á  la'  que  se  dice  «que  «o  llegó  otro  de  loa 
principes  de  la  casa  de  Austria. 

Verdaderamente  fue  un  gran  Rey ,  cuya  poder 
admiraba  y  temía  todo  el  dtbe.Sin  embargo  ,-en  tan 
elevada  íbrtuna  fue  modesto,. prudente,  grave,  pía- 
jdoso ,  y  tan  amante  de  la  verdad  ,  que  no  podía  to- 
erar  que  niuguno  mintiese  úi  aun  en' chanza.  Fue 
mucho  mas  célebre  por  su  talento  en  el  nianejo  j 
despacho  de  negocios  desde  el  retiro  de  su  galana- 
te ,  que  en  la  pericia  militar ,  cuya  profesión  abor- 
recia  en  cieHo  modo,  ó  por  natural  carácter ,  ó  por 
el  contrarío  hábito  de  dirigir  todas  las  cosas  con  la 
pluma,  lejos  del  -timiulto  de  la  guerra,  ó  por  uno 
j  otro.  Acostumbrado  pues  desde  niño  á  la  corte,  y 
al  examen  de  los  negocios  «civiles ,  era  muy  poco  in- 
clinado por  sn  natural  y -por  su  educacioo  al  estruen- 
do de  Marte^  y  estaba  persuadido  que. la  niagestad 
'  regia  no  debia  sostenerse  con  la  fuerza ,  sino  oca  el 
consejo  apartado  del  peligro.  Teiua  ademas  otraa 
causas  que  le  retrahian  de  la  milicia  personal ,  pues 
,1a  dilauda  e\;tensiofi  de  su  imperio^  que  abrazaba 
las  dos  extremidades  del  orbe  ,  exigían  de  él  que 
repartiese  sus  cmdados  en  tan  varías  y  (an  distantes 
regiones,  y:  que  su  espiríta  se  liaüase  en  io^s  partes. 
Pumsábale  también  el  cuidado,  y  «osUcitud  dú  corregir 
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■y  afr(?gT|A*  intrcbas  cós$»  am  sagradas  eomo  profanas, . 
^e  don  las  largas  atisencías  tie  su  padre,   y  sns 
eontímias  gwerras  en  países  remotos  ^   se  hallaban 
abandon^adas  y  descuidadas ,  y  finalmente  los  exce- 
lentes generales  que  se  educaron  en  las  campanas 
del  César ,  desempeñaban  lan  i^umplidamente  su  mi- 
nisterio ,  que  de  nkigim  modo  era  necesaria  su  pre» 
sencia  ;  pero  con  su  gran*  juicio  y  prudencia  dírigia 
las  opera<;iones  de  todos.  Por  esto  pues  y  hizo  laf 
guerras  por  medio  de  sus  tenientes ,  las  ^ue  cierta- 
mente ftieron  perpetuas  contara  los  enemigos  de.  la  re- 
ligión caihólica ,  y  era  tal  su  piedad,  que  jamás  pu- 
do resolverse  a  hacer  paces  con  ellos.  Fue  muy  dies- 
tro en  encubrir  sus  defectos  con  tanta  modestia  y 
^ayedad  ;  que  inspiraba  e»  los  ánimos  de  todos  la 
mayor  reverencia  d  su  persona.  La  perspicacia  de  su 
talento  le  adquirió  el  renombre  de  prudente.  Solo  se 
echaba  de  menos  en  él  la  popularidad  paternal,  y 
algo  de  mas  suavidad  en  su  ¡trato.  La  piedad  fue  la 
virtud  que  sobresalió  en  el  Rey  don  Felipe,  djB  la 
qnal  dex^  á  cada  paso  ilustres  monumentos  en  tan 
vasto  imperio.  Edificó  á  su  costa  colegios  i,  monaster 
ríos  ,  iglesias  y  hospitales,  y  reedificó  tantos,  que 
seria  obra  muy  prolixa  el  referirlos  por  menor.  Pror 
curó  que^se  estableciesen'; algunas^  nuevas  diéoesis  ,  y 
<fue  1»  de<Bui^os  se  erigiese  ea  arzobispado..  En  el 
£scoritíly>^1a  mas  admirable  de  todas  sus  obras,  exr 
pendió . v<^ te  millones*  Enriqueció  la  biblioteca  con 
libros  muy  iexqoisitos.  Hisó  imprimir  la  sagrada  Bi- 
blia en  AmBeres,  coa  miijcha*  hermosura  y  ^lagnifír 
ceneta^  valiéndose  para  eslja;  empresa  de  Benito  Arias 
Montano,  varón  de  singular  doctrina ,  de;  cuya  obra 
6Í  emprendiese  hablar,  ex^ederia  los  limiiips  de  la 
brevedad  que  me  he  propiíesto  en  esta  historia/ ,  por 
lo  que  remito  al  lector  á(los  prolegó[nenQ$k.4e  eílaj, 
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para  que  conosca  aa  crandefla  y  el  aprecio  que  mere- 
ce. Estableció  un  arcmro  general  en  la  fortaleza  d« 
Simancas,  habiiHddola añadido  nueras  obras,  j  cui- 
dó se  recogiesen  en  él  las  escrituras  y  documentos 
Sdblicos  ,  asi  sagrados  como  profanos ,  que  antes  se 
aliaban  dispersos  en  muchas  partes,  y  que  se  custo»- 
diasen  con  gran  diligencia.  Hico  fortificar  y  guarne- 
cer las  cestas  de  América  y  España,  erigiendo  en 
ellas  fertaleías  y  atalayas  para  alejar  á  los  piratas^ 
y  finalmente  fabricó  astilleros,  puertos  y  otras  innu- 
merables obras  pifblícas  para  el  resguardo  f  defen- 
sa de  estos  reyno».  Recogió,  alimentó  y  soeonrió  á 
los  obispos  ingleses  ,  irlandeses ,  griegos  y  armenios 
expulsos  de  sus  diócesis,  y  i  todos  los  cathólices  peiv 
seguidos ,  con  una  piedad  digna  de  eterna  alabanza,, 
de  tal  modo  que  España  era  el  bospicfo  y  asilo  de 
todos  quantos  pade^áan  por  causa  de  religión.  Repri- 
mió con  mucba  sereridad ,  y  auii  extinguió  ^atera- 
mente  los  perniciosos  partidos  de  los  grandes.  Mana- 
do á  los  eopsejeros  que  TÍstiesen  la^  toga ,  para  que 
este  trage  los  concillase  la  veneración  y  respetO'  dé 
todos.  Anuló  por  medio  de  una  pragma'lica  los  ya- 
nos  títulos ,  que  con  excesiTO  fausto  y  arrogancia  se 
atribulan  los  nobles  unos  á  otros ,  y  señaló  el  trata- 
miento qne  correspondia  á  cada  clase  ,  imponiendo 
penas  á  los  contrayentores.  Fue  aficionado  al  estudio 
d^  la  matemática ,  de  la  bistoria ,  y  de  la  filosofía 
mora).  La  estatura  de  su  cuerpo  era  regular,  y  alge 
mediana,  su  frente  grande,  su  rostro  blanco,  y  s» 
eabello  rubio  y  cortado  según  la  costumbre  de  aque- 
llos tiempos ,  al  que  después  se  mudó  con  la  edad 
en  venerables  canas:  sus  ojos  azules  y  rasgados,  en 
que  se  iñanifestaba  la  mageatad  de  su  persona ,  no 
menos  que  en  su  modo  de  andar:  finalmente  toda 
su  exterior  era  venerante  y  lleno  de  decoró. 
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Sespies  ctei^MbraHás  sns  ekéi^ak  entre  lágrí- 
y  gemidos  ,  fue  encerrado  su.  cadáver  en  una 
^xa  de  plomo  sin  -anbakamairle  ni  locarle,  como 
él-  k»  haÚa  mandado ,  j  se  eolecó  en  el  panteón 
real.  Don  Felipe  •su  bUo  esaribió  en  el  mismo  día  al 
«nma  Pontífice )  dándole  noticia  de  la  mueite  de  sa 
padre ,  y  le  rogó  con  muchas  siiplicas  que  le  tuvie* 
«e  en  lugar  de  hije.'  Concluido  el  funeral  se  restitu- 
JÓ  el  Rey  á  Madrid ,  donde  se  Oelebraron  magm'ft- 
ca»  exequias  con  insigne  pompa  por  el  alnáa  de  sa 
cKíuBto  padre.  Taad>Í6n  se  hicieron  en  todos  los  do- 
sainios  de  Espaia ,  y  aun  en  muchas  partes  de  Euro- 
pa,' cuyos  principas -no  podian  olvidar  los  beneficios 
que  de  él  habían  recibido.  Cumplido  que  fue  el  no- 
^onario,  se  mudó- el  luto  en  alegre  gala  y  espléndido 
«dorho ,  y  ^n  el  domingo  once  de  octubre  fue  pro- 
clamado Rey  de  las  Espanas  don  Felipe  Tercero  do 
-este  nombre ,  Iranolándose  los  pendones  según  la 
costumbre  de  la  nación.  El  nuevo  Rey  eligió  por  su 
primer  ministro  para  que  le  ayudase  én  el  goUemo 
á  don  Francisco  de  Sandoval  marques  de  Denia ,  j 
-Iiabiéndole  elevado  al  grado  mes  alto  de  favor  y  au< 
'toridad ,  le  condecoró  con  el  título  de  duque  de  Ler^ 
ma.  Inmediatamente  comenzó  el  Rey  á  mudar  los 
«mpleados  en  la  corte ;  y  porque  con  la  larga  enfer^ 
nedad  de  éu  padre  se  hallaban  abandonados  nuichos 
negocios,  diri|^ó' lodos  sus  ciudades  á  poner  el  de- 
liido  remedio. 

£1  reyno  de  Portugal  padecía  escases  de  granea 
á  causa  de  que  con  la  anterior  guerra  habla  decaldo 
mucho  el  cultivo  de  los  campos.  Tratóse  después  de 
•tt  alivio,  y  al  mismo  tiempo  se  aplicaron  medios 
oportunos  para  que  no  se  propagase  mas  la  peste  que 
afligía  á  la  Andalucía.  Deliberóse  también  sobre  la 
guerra  para  vengar  las  injurias  que  hablan  hecho  los 
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ingleses^  y  i  é^e  fin  se  laküerátí  en  él  mñemo  los 
'  |»*epaTatiT08  de  nares  ,  armas  y.trppas^  para  Uevari* 
en  el  primer  buen  Uempo  á  las  costas  de  loglaberra^ 
pero  fueron  ranos  estos  grandes  conatos  y  pues  la» 
fuerzas  de  España  se  disminuian^niAs  cada  dia.  Coa 
jmayor  actividad  sé  trataba  entonces  de  las  bodas  del 
-Bey ,  que  delñan  celebrarse  en)  Valencia  ,  para  lo. 
•qual  escribió  don  Felipe  á  los  .magistrados  unas  ear- 
•lías  llenas  de  benevoIeDcia ,  y  esta  noticia  causó  exr- 
jtra^dinario  regipdjo  en  toda  la.  i  ciudad.  Acudió  á. 
•ella  dona  Juan»  de  Yelasco  viuda  del  duque  de  Ganr 
4^a,  que  estaba  nombrada  por  x^amarera  de  la  Rey* 
mk  y  acompasándola  Carlos  8<i,bij)9>,  joven  dp  exce^ 
lente  índole.  -vi* 

Entretanto  se  puso,  en  oamitio  la  esposa  M^i^a- 
-ñta  con  María  su  madre  y  que  erahija  del  duque  de 
Be  viera ,  y  machas  damas  de  láí  principal  nobleza  dm 
Flandes ,  y  la  acompañaba  Alb^o  con  una  esplénr 
•dsda  comitiva.'  LÚogo  que  Ue&ó'ai  Trente,  recibió  la 
triste  noticia  de  la  muerte  del^  Rey  don  iFelipe.  Yi»- 
tióse  al  instante  de  luto,  y  después  de  celebrsNdi^ 
las  exequias  reales ,  volvió  á  continMar  su  viage.  BLar 
•biekido  entrado  en  el  territorio  veneciano,  fue  fes*- 
■  tejada  por  el  senado  coa  todo  género  de  obsequios^ 
"álos  que  correspondió  ella  con « muchas  señales  de 
^titud ,  y  odn^  regia,  magniücenéia.  Vinieron  lo» 
diputados  de  Mib^  ,  que  eran  bombr)^  muy  ilustres, 
con  su  gobernador  Yelasco ,  y  gi*ande  ooaúttva  de 
nobles  lombardos  4  y  españoles  pcÜptf  ofrecerla  sus  res- 
petos ^  y  acompanándobií  estos  y  los  ministros  vene-r 
cíanos ,  llegó  á  k>s  .Gon6nes  de  Mantua ,  donde  fue 
^recibida  con  magnífica  pompa ^  y.ostentosa'  opulen«> 
€Ía  por  el  duque  Yicente  uonzaga)..  Desde  alli  em^^ 
barcándosé  en  el  Pó  en  una  nave ;  ricamente  adór^i^ 
nada ,  pasó  a'  Fecrara  donde  líi  osgeraba.  el  Ponlífi:« 
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er/  SáHeroff'de  la  ektdad  diez  y  niieye  cardenales^ 
¿esompanados  <{e  muchos  nobles,'  para  recibirla  ,  j 
idarla  el  paraiiieii ,  y  la  conduxeron  al  palacio  poo- 
lifício  coB  grandes  demostraciones  ¡de  obsequió.  Des* 
pues  de  haber  besado  el  pie  al  Papa ,  dio  éste  un  con* 
Vite  magm'íico  á  la  Reyna,  á  María  su  madre,  y  á 
-Alberto,' sirviendo. á  la  Reyna  Velasco ,  y  los  du- 
ques de  Gandía  y  de  Sesa.  finalmente  el  domingo 
qnince  de  noviembre  dexó  el  luto  >  y  habiendo  rudl- 
to  á  yestirse  de*  gafei ,  pasd  con  gran  pompa  y  ex- 
traordinaria jconetn^so  de  gentes  á  la  iglesia  Catedral^ 
^d€(nde  se  tinbíar  aidelantado>  el  Papa. .  Celebró  misa 
pbntil}cal,"y  en  relia  Alberto  ,  que  tenia  los  poderes 
del  Rey  d<^  Fel^',  dio  1»  mailo  en  su  ncmibre  á 
'Margarita'^  doircejila  muy  liiennosa  que  ^se  -  hallaba 
'én  Io^oa«d9c^-an08jde  suedad^  ecbándolee' la  ben- 
dición el  mismo  Pontífice.  Después  de  esio  se  acer- 
'¿6  al  akav^el  duepUe^  de  Sesa,  que  era  embaxador 
*del  Rey  cerca  del  Papa  ,.  y  le  ^esentó  las  ^eartaa  d¿ 
do^a  Isabel^  e^  que  promeiia  casarse  con  Alberto^ 
y  tamblcn»  se^  oélecNraron  «n'  ermisflao  acto  solemne- 
iñe^le.  los  esponsales  de  étíñiWL  PontíHee  regaló  á 
la  Reyna  la' rosa  de  oro  ^  ^qe  él  mismo  habia  ben-^ 
ttecido ,  y  después  se  entrega  toda  la  ciudad  á  fíesí* 
ÍM  y  regoc^osí;  para  dÍTertir  y  obsequiar  Á  la  Rcy«» 
na.  En  aquM  día  comieren  los  príncipes  con  el  Pon-- 
lífíce ,  con  la  misma  esplendidez  y  opulencia  con 
^epae  los  regaló  «n  el  eonviie  anterior ,  y  por  la  no* 
^he  sé  jlmtarón  en  palacio  sesenta  matronas,  de  las 
mas  nobles  /  y  formaron  un  hay  le  de  máscara ,  pero 
4^on  mucha  cempostnra  y  Honestidad,  y  con  gran 
oomplaoencña  de  todos  los  >cg(neiirrehtes*  Hubo  tam* 
Wen  comedias ,  y  otros  espectáculos  alegres  ,on;q«a 
los  ferrarienses  dieron  pruebas  de  su  magnifícéncfa*^ 
DMleallt  pasaron  áMsüitua  donde  había  extráosdi- 
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saltos  prq>arat¡ro8  de  grándeEa,  y  e<nieiirri¿  bm 
tncrdble  mullitiíd  de  gentes.  Pasados  nueTe  días^ 
marcharon  por  Gremona  á  Mila'n  ,  donde  íme  rectUr 
da  k  Re  jna  coo  tanta  magnificenma ,  que  exeedi¿  j 
•aperó  aquella  dudad  á  todas  las  demás.  Entre  los 
arcos  de  triunfo  que  la  adornaban ,  enetcron  uno  de 
mármol  para  perpetua  Énemoría ,  trabajado  con  ad- 
mirable artificio  y .  j  adornado  de  estatuas  j  inscripr 
clones  elegantísimas ;  y  finalmente  no  perdonanm 
trabajo  -nL gasto  alguno  para  festejar  á  la  Reyna  ,  y 
manifestar  en  todo  su  grandeza.  Hubo  juegos  de  car- 
nas  y  parejas ,  en  las  que  los  nobles  lombardos  retr 
tidos  con  exquisitas  galas ,  hicieron  ostentadon  de 
su  destreza.  Visitaban  los  príncipes  las  iglesias  y  mo- 
nasterios con  admirable  piedad  ,  y  con  laudable 
exemplo  se  ocupaban  oontínuaBUonte  en  actos  de 
religión. 

Entretanto  que  esperaban  el  tiempo  oportíme  de 
la  primayera  para  naregar ,  pasó  el  Saboyano  á  Mi- 
lán para  cumplimentar  á  la  Reyna»  y  después  de  satis- 
facer á  los  deberes  de  la  urbanidad,  se  detuvo  alli 
algunos  dias.  Creyóse  entonces  que  hdbia  tratado  en 
secreto  con  Alberto  algunos  negocios  de  grande  im* 
portancia  ^  pero  no  ddbemos^  refernr  aqqi  los  rmao- 
res  vanos  y  fiidles  que  corrieron  en  el  vulgo.  Los 
demás  príncipes ,  y  ciudades  libres  enviaron  también 
sus  diputados  para  dbseqniar  á  la  Reyná  y  y  el  César 
la  dio  el  parabién  por  medio  de  su  legado  A.danA 
Urcabestein.  El  reyno  de  Ñápeles  le  envió  ima 
espléndida  embaxada,  cuyo  pnncipal  ministro  era 
César  Davales ,  trayéndola  regalos  muy  preciosos, 
cuyo  valor  Uegaba  á  cincuenta  mil  escudos.  Perma* 
necieron  en  IMilán  sesenta  y  cinco  dias  mientras  pa- 
saba lo  rigoroso  del  invierno,  y  desde  alli  partió  la 
comitiva  á  Pavía,  y  deanes  á  GéHovAf  y  en  lodos 

DigitizedbyV^OOQlC"  -^ 


623 
ks  ^vtehíós  por  donae  tranwtaBa  fue  recibida  con  la 
mayor  alegría ,  y  obsequio.  El  dia  die«  y  ocho  de  ^5 
febrero  de  mil  qumientos  noventa  y  nueve  se  em- 
barcón  en  la  armada  de  Doria  que  estal/a  prevenida 
á  este  fin  ,  y  agráendo  las  costas,  navegó  á  Marse- 
lla con  trabajo ,  porque  todavia  se  hallaba  el  mar  exs^ 
ferecwlo  con  los  vientos  del  invierno-  Deseoso  el  du- 
^e  de  Guisa,  que  gobernaba  aquella  provincia  ,  de 
^H)ngratularse  con  el  Rey  de  España,  convidó  á  los 
|)rí»cipes  á  que  parasen  en  la  ciudad  ,  para  desca- 
sar de  las  fatigas  del  mar,  y  con  efecto,  habiendo 
salido  á  tierra  los  obsequió  «traordinariamenjte ,  y 
aun  les  envió  las  llaves  de  las  puertas.  Agradeciéron- 
selo  mucho  los  príncipes  j  pero  rehusaron  cortesmen- 
te  el  hospedage  que  les  ofrecía,  disculpándose  con 
la  ñeceádad  que  teman  de  acelerar  el  viage.  La  na^ 
vegacion  fue  lenta ,  por  la  contrariedad  de  los  vien* 
tos,  y  habiendo  pasadlo  el  golfo  de  Narbcma  con 
gruesa  mar,  conünuó  la  armada  costeando  las  piar 
yas  de  Cataluña  con  mas  apacible  temporal,  y^  final- 
mente llegó  sana  y  salva  á  Vinan» ,  pueblo  situado 
en  la  extremidad  del  reyno  de  Valencia. 

CAPITULO    XV. 

£1  Rey  don  Felipe  celehra  en  Valencia  su  easa- 
miento  con  Margarita  de  Austria,  jr  el  archidu- 
que Alberto  con  la  princesa  Isabel,  jr  fiestas  con 
este  motivo. 

Las  reales  bodas  halñ«i  desterrado^  ^  Espan^el 
luto  ;  y  en  sus  prepu^tivos  no  se  omitió  casto  ni  tra^ 
bajo  alguno.  Los  valencianos  siempre  aeJosos  en  el 
obsequio  de  su  Rey ,  comenzaron  con  grande  acüvi* 
dad  á  disponerlo  todo ,  para  que  en  aquella  fieste  no 
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fallase  eosft  alguna  al  adornó  j  al  regocijó.  A  eifié 
,  fin  limpiaron  y  repararon  los  ^^minos ,  previnieron 
hospedajes ,  y  compusieron  magníficamente  la  puer- 
ta que  conduce  al  palacio  real.  Poco  tiempo*  antes 
habían  I^antadb  algunos  parapetos  de  piedra  de  si- 
llería para  contener  el  río,  pne^  en  el  ano  de  ochen- 
ta y  uno  entró  en  la  ciudad  con  tanto  ímpetn,  que 
aH^uinó  parte  de  sus  muros.  JMientras  se  ocupaban 
-con  mucho  ardor  los  yalencíanos  en  estas  cosas ,  par- 
tió el  Rey  de  Madríd  á  mediados  de  enero  con  do- 
TÍa  Isabel  su  hermana ,  acompañándole  el  duque  de 
Lerma,  y  el  conde  díe  Lemc^s  nombrado  virrey  de 
Ñapóles,  y  otros  muchos  nobles.  Recibiéronle  á  la 
t^ntrada  del  reyno  los  magistrados,  y  el  arzobispo 
don  Juan  de  Rirera ,  que  también  habia  salido  á  sn 
^nícuentro  para  darle  el  parainen,  y  -vino  á  Xátiya, 
donde  entró  debaxo  de  un  palio  de  oro  ,  siguiéndo- 
le' do£a  Isabel  en  nna  carroza  de  seis  caballos.  Las 
^les  estaban  muy  adornadas'^  y  con  magníficos  ar- 
t:os,>  y  todas  las  paredes  vestidas  con  tapieerías  j 
telas  de  seda ,  de  que  es  muy  abundante  aquel  ter^ 
r¡ torio.  Fue  conducido  á  la  iglesia  mayor  ,  y  después 
de  haber  hecho  oración  en  ella ,  se  encaminó  al  pa- 
lacio que  le  tenían  prevenido  ton  admirable  orna- 
to. Al  día  siguiente  subió  d  la  fortaleza ,  y  se  dispa- 
ró la  artillería  en  señal  de  regocQo.  Desde  Xátiva 
pasó  ¿  Denia  convidada  por  el -duque  de  benua ,  i 
qiúen  pertenece  aquel  pueblo ,  y  le  hizo-  muchos 
presentes.  Yisitó  la  ciudad  y  la  fortaleza ,  y  se  em- 
barcó muchas  veces  por  diversión  en  una  herniosísi- 
ma galera  de  dos  órdenes  de  Vemos.  Mientras  que 
aguardaba  allí  sí  sn  esposa  Margarita,  fue  obsequí- 
elo y  festejado  extraordinariamente  Con  los  juegos 
que  lazo  la  nobleza  valenciana,  y  con  especta'culos 
y  otras  fiestas.  Yino  después  á  OUva  villa  opulenta, 
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y  áéiáe  allí  pastS  á  Giillera,  situada  en  la  desembo^ 
eacUira  del  río  Xácar,  de  donde  navegó  á  Yalencia 
por  aquella  amena  ribera  con  doscientos  barcos.  Des- 
embarcó á  quatro  millas  de  la  ciudad,  y  salió  al 
camino  inmensa  multitud  de  sus  habitantes* 

£i  dia  siguiente ,  que  era  el  diez  y  nueve  de 
febrero ,  comió  en  el  convento  de  religiosos  Fran- 
ciscanos llamados  de  Jesús,  extríUMuros  de  Valen- 
<áaj  y  después  de  haber  asistido  á  vísperas,  le  besa- 
DÓn  fat'  mano '  los  inquisidoi^es  ,  y  el  arzobispo  coa 
todo  su  cabildo ,  y  finalmente  los  oidores  de  la  au* 
áiencia,  y  todos  ios  demás  que  tenian  empleos  pú- 
blicos. En. la  puerta  de  San  Yicente  que  mira  al 
Mediodia ,  fue  recibido^  el  K>ey  debaxo  de  un  palio 
de  tela  de  oro,  que  llevaban  alternativamente  los 
magistrados  y  los  grandes.  Iba  delante  el  duque  de 
Lerma  montado  en  un  generoso  caballo ,  llevando 
la  e^ada  desnuda.  Segnia  dona  Isabel  conducida  en 
ima  carroza  con  grande  acompañamiento  de  nobles, 
y  rodeada  de  alabarderos  y  guardias  españoles  y  ale- 
manes^ que  con  mucho  trabajo  apartaban  del  paso  al 
inmenso  gentío,  habiendo  entrado  de  este  modo  en 
aquella  hermosísima  ciudad ,  con  grande  aplauso  del 
pueblo ,  se  dirígieron  a'  la  iglesia  catedral ,  llevando^ 
el  Rey  don  Felipe  á  su  diestra  á  dona.  Isabel ,  y  lue- 
go que  hicieron  oración  ,  saüeron  por  la  puerta  que 
va  ai  palacio  real ,  y  pasando  el  puente ,  Jilegaron  á< 
su  hospedage  adornado  con  exlraordinaiia  magniíi-' 
oencia.  La  innumerable  multitud  de  luces  que  guar- 
necía las  ventanas  convirtieron  aquella  noche  en  ola-  • 
Yo  dia,  y  se  disparó  inmensa  cantidad  de  fuegos  ar--. 
tiíicialcs.  Las  diversiones ,  y  regocijos  <!ontinuapon 
por  espacio  de  muchos  días.  Hubo  mascaras  en  W 
que  corno  el  Rey  disfrazado  ,  y  también  asistió  con. 
la  infanta  dona  Üsabel  á  los  bayles  de  sietnQiras  noblt»- 
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tma  c!nái  de  oro,  que  résplándeeia' ton  piédná  ele 
inestímable  valor.  JElabia  subido  en  una  bacanea  blaur 
ca  con  silla  de  oro ,  y  muj  bermosos  arreos.  Salié- 
ronle al  encuentro  una  increíble  multitud  de  bom- 
bres,  mugares  y  mucbacbos  de  uno  y  otro  sexo ,  y 
estaban  llenas  las  calles  ^  las  murallas  y  aun  los  te- 
jados, por  el  deseo  que  todos  tenían  de  verla.  Iba 
delante  el  conde  de  Benavente ,  con  la  nobleza  va- 
lenciana exquisitamente  vestida.  Levantáronse  mu- 
cbos  arcos  triunfales  con  multitud  de  versos  latinos 
y  españoles ,  en  que  sudaron  los  ingenios ,  porque  en 
aquel  tiempo  florecían  mucbos  bombres  .doctos  ^  y  de 
trecbo  en  trecbo  babia  unos  carrea  que  figuraban  ' 
grandes  peñascos ,  y  en  ellos  coros  de  ninfas  ,  que 
danzaban  al  son  de  la  música ,  y  otras  mucbas  m- 
Tenciones  muy  varias  y  agradables.  EsjOoUaban  á  la 
Beyna  ocbo  grandes ,  y  llevaban  el  palio  de  oro  los 
oidores  y  su  regente  Dimas  Pardo.  Seguíase  María 
de  Baviera  su  madre ,  la  princesa  dona  Isabel ,  y  la 
duquesa  de  Gandía  camarera  mayor  con  doce  da- 
mas todas  á  caballo  con  jaeces  de  plata,  llevando  al 
lado  cada  una  de  ellas  un  noble  para  su  custodia. 
Por  toda  la  carrera  estaban  las  paredes  cubiertas  con 
mucba  pompa  de  prciáosas  telas ,  pinturas  y  otros 
.  adornos;  y  para  que  no  faltase  cosa  alguna  al  de- 
ley  te,  se  quemaban  en  todas  las  calles, aromas  ex- 
quisitas ,  y  babia  admirables  conciertos  de  voces  é 
instrumentos  músicos.  Ycrdaderámente  no  babiaa 
TÍsto  los  nacidos  unas  fiesta»  tan  osientosas  i  ni  eu 
que  mas  sobresaliese  la  alegría  pública  y  particular, 
y  la  magnificencia  de  ■  los  valencianos  excede  ^á  toda 
ponderación.  Finalmente -.se  encaminó  cOn  grande 
orden  toda  esta  pomposa  comitiva ,  en  medio  de  in- 
finitos aplausos,  d  k  iglesia .t;atedral,.sigÍiléndose  lo« 
glandes  jestidos  co&  Jas.  más  xioas  y  ipaioosils^alas^  j. 
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compiüendo  ufiós  con  ólros  én  lá  lucida  muldtud  de 
criados  cjue  los  acompañaban.  En  la  puerta  llamada 
de  los  Apóstoles  se  levantó  un  puente  dé  madera, 
adornado  con  tapicerías  texídas  con  hilo  de  oro ;  y- 
hshienáo  dexado  en  este  luffar  el  pallo ,  se  apeó  la 
Reyna ,  j  dándola  el  Re j  el  brazo ,  lo  mismo  hizo 
Alberto  con  dona  Isabel.  Entraron  en  la  iglesia  don- 
de bideron  oración ,  y  á  la  hora  de  las-  ocho  se  díó 
principio  á  la  misa  nupcial ,  que  celebró  el  arzobis- 
po ;  y  hacia  de  maestro  de  ceremonias  el  obispo  de 
Oríbuela.  Fueron  los  padrinos  Alberto  y  dona  Isa- 
bel', y  en  todo  este  tiempo  resonó  en  la  iglesia  una 
armoniosa  ínüsica.  Dei^ues  celebró  también  el  nun^ 
<no  GamSo  Cayetano  ,  y  desposó  d  Alberto  con  do-^ 
Sa  Isabel ,  siendo  sus  padrinos  el  Rey  y  la  Reyna. 
Concluida  la  función  ,  comenzó  la  comitiva  á.  mar- 
char al  palacio.  El  Rey  y  Alberto  iban  á  caballo  ,  y 
la  Réyna  y  todos  los  demás  en  carroza ,  y  llegaron 
á  las  diez.  Cenaron  en  tres  mesas  distintas ,  en  una 
los  novios  >  en  la  segunda  lo^  prelados ,  y  en  la  ter- 
cera los  grandes.  La  opulencia ,  variedad  y  delica-« 
deza  de  los  manjares  se  puede  juzgar  por  todo  lo  do-* 
mas  que  hemos  referido.'  Acabada  la  cena ,  se  dio 

Ermcipio  al  bayle  según  la  costumbre  ,  comenzando 
>8  novios  con  sus  esposas ,  y  siguiendo  después  los 
grandes  con  las  matronas  y  doncellas  nobles  ^  y  to-* 
dos  danzaron  con  mucha  honestidad  y  compcMtura ,  y 
coo  grande  aplauso  y  complacencia  de  todos  los  con- 
currentes. Al  dia  siguiente  se  celebró  la  fíesta  de  Saa 
Vicente  Ferrer  con  extraordinario  concurso  del  pue- 
blo ;  porque  los  valencianos  tienen  singular  devoción 
Y  afecto  á  su  Santo  compatriota,  y  la  procesión  fue  muy 
lucida.  Yiéronla  los  príncipes  con  mucha  piedad  y  re- 
gocijo ,  á  cuyo  fin  se  encaminó  por  delante  de«pala* 
;eia ,  aunque  no  era  esta  su  acostumbrada  carrera.  • 
TOMO  viii*  34 
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CAPITULO    XVI. 

Corttinuacion  de  lasfiesims  de  Valencia.  Pónensm 

en  camino  Aibertojr  Isabel  para  Barcelona^  don* 

de  se  embarcan  para  Italia^  Es  jurado  el  Rey 

en  Barcelona. 

Por  este  mismo  tiempo  pasó  á  Madrid  María  de 
Batiera ,  deseosa  de  ver  á  la  Emperatriz  María ,  j  4 
Margarita  sa  hija ,  que  mucho  tiempo  antes  te  había 
encerrado  en  el  monasterio  de  las  Descalzas^  para 
dedicarse  enteramente  á  Dios,  Acompañáronla  porr 
obsequio  en  este  yiage  mudios  nobles  yalencianos  j 
castellanos  y  j  desde  Madrid  partió  á  Barcelona,  para 
restituirse  á  Italia  en  la  armada.  Entretanto  conti* 
nuahan  en  Talenda  las  fíestas  j  regocijos,  para  di- 
vertir y  obsequiar  á  los  Reyes  y  á  los  príncipes.  Ha- 
biendo ido  estos  un  dia  á  la  universidad ,  fueron  re- 
dbidos  con  espléndida  pompa  por  el  rector  Ghiistó- 
IínJ  Frigola^  y  los  catedra'ticos  de  todas  las  faculta- 
des. HaTlárcmse  presentes  á  unas  conclusiones  5  7  Blas 
García  profesor  en  retórica  ^  hombre  docto  7  de 
grande  eloqüencia ,  los  congratuló  con  muí  oración 
que  compua6  de  repente.  Las  damas  valencianas  con- 
vidadas por  el  magistrado  de  la  ciudad ,  se  juntaron 
«n  un  pórtico  muy  adornado ,  y  de  hermosa  arqui- 
lectura  que  domina  á  la  plaza  para  festejar  á  la  Rey- 
na.  Añstió  ésta  con  el  Rey  y  los  príncipes  acompa- 
ñados de  muchos  nobles  y  grandes  ,  entre  los  quides 
sobresalían  «1  de  Lertna^  Benavente ,  Alburquerquei 
Náxera,  Gandía ,  Infantado,  Orange  y  Aumale,  to- 
dos con  grande  esplendor.  Del  mismo  modo  concur« 
rieron  las  señoras  que  servían  á  k  Reyna,  preciosa- 
mente vestidas  y  adornadas  con  ricas  joyas.  £1  go- 
bernador tenia  dispueslo  un  re&esco  en  que  se  sir- 
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'vfercm  inmimerable  Tarieáad  de  dulces  y  pastas  en 
bihdejas  de  oro,  habiéndose  olvidiido  enteramente 
la  antigua  frugalidad ,  porque  ya  en  aquel  tiempo 
liabia  llegadd  el  lu^o  á  lo  sumo  en  todas  las  cosas, 
y  el  deseo  de  agradar  á  los  príncipes ,  moTia  á  aque- 
lla nación  á  trastornar  los  límites  de  la  sobriedad, 
que  les  ^  tan  propia.  Servíanse  también  con  lagnis- 
tna  profuáon  todo  género  de  helados.  Juntóse  á  esto 
«na  excelente  y  numerosa  miisica ,  y  entretanto  se 
quemaba  toda  suerte  de  aromas,  que  derramaban 
por  todas  partes  una  fragancia  deliciosa.  Hubo  final- 
mente un  bayle  hasta  muy  entrada  la  noche ,  en  el 
qual  se  arenta jaron  las  damas  valencianas  por  su  des- 
treza y  donayre.  Corriéronse  toros  y  cañas ,  para 
que  no  faltase  cosa  alguna  al  regocijo  de  los  princi- 
pes. El  Rey  don  Felipe  condecoró  con  el  collar  del 
Toyson  de  Oro  á  Alberto  ,  á  Doria  y  su  hermano  el 
principe  de  Molfeta ,  y  el  duque  del  Infantado  ob« 
sequió  á  los  nuevos  caballeros  con  un  espléndido 
convite.  Y  como  todos  deseaban  festejar  á  los  Re* 
yes ,  Doria  que  estaba  al  ancla  con  doce  galeras ,  dis* 
puso  un  banquete  en  la  capitana ,  y  dio  á  los  prín<> 
cipes  una  comida  muy  exquisita  y  opulenta ,  que  hi- 
40  muy  agradable  el  estruendo  de  la  artillería ,  la 
armoma  de  la  miisica;  y  la  hermosísima  vista  del 
mar.  Deanes  de  estq,  se  embarcó  el  conde  de  Le- 
mos  para  Ñapóles ,  y  ^  prindpios  de  mayo  se  dea» 
pidió  el  arzobispo  de  Sevilla  y  algunos  de  los  gran- 
des ,  y  se  restituyeron  á  sus  casas.  Mientras  tanto  se 
empleaban  los  príndpes  en  visitar  con  mucha  piedad 
los  monasterios  de  religiosas  y  las  iglesias ,  haciendo 
oración  en  ellas.  Finalmente  habiéndose  despedido 
de  los  magistrados  de  la  ciudad ,  se  pusieron  en  ca- 
mino para  Barcelona  el  dia  quatro  de  mayo,  haciendo 
•  el  viage  akemativamente  por  nar  y  por  tierra.. 

-  í 

Digitized  by  V^OOQlC 


632 

En  Tarragona  permanecieron  tres  ^as  y  y  los  ¿b 
sequío  espléndidamente  el  arzd^ispo  don  Juan  de 
Teres.  Cerca  de  Barcelona  salieron  á  tierra  obliga- 
dos por  una  tormenta  ,  y  se  encaminaron  á  Monser- 
rate ;  donde  se  detuvieron  otros  tantos  días ,  y  hi- 
cieron presentes  de  alhajas  de  plata  de  mucho  peso 
á  la  Tírgen  ,  que  se  venera  en  áqud  santuario.  En- 
traron al  6n  en  Barcelona  ^  y  fueron  recibidos  con 
tanta  magnificencia ,  que  no  es  posible  ponderarla. 
María  se  volvió  luego  á  Madrid ,  y  habiéndose  des- 
pedido los  príncipes  entre  muchas  lagrimas  y  recí- 
procos sollozos,  se  ^separaron  unos  de  otros,  y  el 
dia  ocho  de  junio  se  hicieron  á  la  vela  Alberto  y 
Isabel  en  las  galeras.  £1  Rey  y  la  Rey  na  quedaron 
muy  tristes  con  so  partida ;  pero  disimularon  en  p/ú- 
blico  el  dolor  que  cada  uno  tenia  ,  para  no  turbar  la 
alegría  del  publico,  que  se  manifestaba  tan  gozoso 
con  su  presencia.  Pero  habiendo  recibido  la  nodcia 
de  que  los  príncipes  habían  llegado  felizmente  á  Ge- 
nova, se  dieron  á  Dios  solemnes  graetas  en  todas  las 
iglesias ,  y  se  Uzo  una  procesión  por  toda  la  ciu- 
dad ,  á  qae  añstió  el  mismo  Rey ,  con  grande  acom- 
pañamiento de  nobles. 

Celebró  después  cortea  {>or  espacio  de  treinta 
días ,  en  los  que  se  arreglaron  muchas  cosas  concer- 
nientes al  bien  piibUco ,  y  prestaron  los  catalanes  el 
juramento  de  fidelidad  al  Rey ,  y  éste  por  su  parte  el 
de  conservar  los  privilegios  é  inmunidades  de  la  na- 
ción ,  concediéndola  también  muchas  gracias.  Pare- 
cióle que  debia  abstenerse  por  entonces  de  pasar  á 
Aragón,  pues  por  la  parte  que  confina  con  Cataluña 
había  muchas  enf(»*medade8 ,  y  el  tiempo  era  incó- 
modo para  caminar,  por  lo  rigoroso  de  los  calores  del 
^stio.  Habían  quedado  en  Barcelona  diez  galeras ,  y 
enviando  delante  sus  eq^ipages por  tierna,  se  ^mbar- 
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c¿  cíi  ellas' el  Rey  con  parte  de  la  comitiva  para  evi^- 
tat*  el  íucóinodo  yiage  por  tierra  desde  Tarragona  á 
Tortdsa ,  cuyo  territorio  es  por  su  nauíraleza  desierto 
y  seco ,  y  lleno  de  peñascos  y  ásperas  montanas* 
Yolvió  pue»  á'  Y-aleucia ,  y  los  magistrados  le  pidie-* 
ron  y  suplicaron  que  celebrase  cortes  en  aquella 
ciudad ,  á  lo  qual  no  condescendió  ,  disculpándose 
con  los  grandes  calores  del  verano;  y  dexando  á  un 
lado  todas  las  cosa»,  se  retiró  á  Denia  á  persuasión 
del  duquie  de  Lerma  para  gozar  de  la  alegría  del  mar. 
£1  gobernador  envió  de  regaló  á  la  Reyna  veinte  y 
quatro  caxas  de  todos  tamaños ,  Ueoas  de  todo  géne^ 
ro  de  confituras ,  asegurándola  que  aquel  pequeño 
don  era  muy  inferÍ€Nr  á  su  voluntad.  Cokiciurria  el 
Rey  con  freqüeneia  á  la  pesca  de  los  atunes ,  y  mató 
muchos  de  ellos  por  su  mano  con  increible  deleyte. 
Dedic^ase  con  mas  gusto  á  los  espectáculos,  á  la 
caza  y  otras  diversiones ,  que  á  los  cuidados  del  go» 
biérno,  cuya  culpa  la  atribulan  al  duqu<ii  de  Lerma. 
ÍjOs  aragoneses,  á  quienes  había  dado  palabra 
de  celebrar  cortes,  le  enviaron  diputados  para  soli- 
citar que  lo  cumpliese,  y  al  mismo  tiempo  llegaroá 
otros  de  Castilla  ,  suplicándole  que  se  restit.i^era 
quanto  antes  á  Madrid ,  donde  era  necesaria  su  pre- 
sencia para  el  despacho  ,  y  expedictoa  de  los  ne- 
gocios. Después  que  empleó  treinta  días  en  sus  di- 
versiones; sé  puso  en'oamikio;,  y  pasó,  por  Talencia 
en  secreto.  En  Morviedro  fue  obsequiado  magnífi- 
camente,  y  habiendo  llegado,  por  Teruel  á  Zaragor 
za,  saliei^n  á  recibirle  el  virrey  duque  de  Albur- 
querque ,  y  los  magistrados ,  con  grande  alegria  y 
aplauso  del  pueblo.  Mandó  el  Rey  que  se  quitasen 
de  los  Itigares  *piibUeofr,  y  se-  diese  sepultura  á  las  ca- 
bezas de  los  que  hablan  sido  ajusticiados  por  causa,  de 
la  sedición  anterior,  lo. qual  fue  en  extremo,  agrada^ 
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ble  Á  todos  los  aragOBefles,  como  tan  celosos  de  su 
honnu  Colmó  de  honores  á  algunos  4e  la  principal 
nobleza  ,  y  perdonó  á  los  que  padedan  destierro, 
queriendo  que  se  borraj  del  todo  la  memoria  de 
las  cosas  pasadas.  Yiñtó  los  tenmlos  con  muchas 
muestras  de  piedad ,  y  después  de  ugunos  dias ,  hizo 
en  la  ifflem  catedral  el  juramento  de  guardar  las 
inmunidades  de  Aragón  y  y  ellos  por  su  paHe  él  de 
fidelidad  y  obediencia.  Arreglados  algunos  negodos» 
sobre  los  quale^  se  disputó  con  mucho  ard<Mr  entre 
los  ministros  del  Rey ,  dio  palabr»  de  que  quanta 
antes  celebraría  cortes  en  Monson ,  según  la  cos- 
tumbre de  sus  predecesores »  pero  oue  no  podia  di^ 
ferir  el  resUtuirse  á  Castilla ,  donde  lé  llamaban  mu* 
chas  cosas  urgen tes«  Finalmente  se  puso  en  camino 
á  largas  jomadas,  se  detuTo  algo  en  el  Escorial  por 
complacer  á  la  Reyna  que  deseaba  ver  aquella  mag- 
nífica obra ,  y  desde  alU  regresó  a'  Madrid.  La  re- 
lación de  estos  yiages  la  escribió  Felipe  Gacma  noUe 
▼alenciano  y  como  testigo  ocular ,  pero  muy  prolija- 
mente ,  aunque  con  verdad ,  que  es  lo  princ^al  de 
la  historia.  Su  manuscrito  la  hemos  leido  no  sin  fas- 
tidio ,  pues  parece  que  se  propuso  abusar  de  la  pa- 
ciencia de  los  lectores.  Gaspar  de  AgnOar  poeta  cé- 
lebre trató  el  mismo  asunto  en  Tersos  castellanos, 

CAPITULO  xvn. 

Prosigue  la  guerra  de  Fiandes.  Llegan  Alberto  y 

dona  Isabel  á  atjueUas  provincias.  Sitia  Mauricia 

d  Neuport  con  un  grande  exércíto. 

Afientras  que  dentro  de  Espina  todo  respiraba 
alegria  y  regocijo ,  condnuaba  la  guerra  en  Fiaodes 
eon  mucho  furor.  Habiendo  sacado  Mendosa  en  tiea^ 
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po  op<MrtiiB0  sus  tropts  i  cáinpi£a ,  despnés  ele  otras 
▼arias  teotativas  que  Ujm>  ,  acometió  de  repente  y  coa 
grande  eséíaerso  i  la  isla  de  Bomel ,  y  lomó  á  Crere* 
cour  sin  derramar  sangre  alguna ,  por  la  cobardía  de 
su  gnamicton.  Estos  felices  principios  le  iufundierou 
ánimo  para  emprender  cosas  mayores,  y  entretanto 
que  las  disponía  ,  prohibió  el  cardenal  Andrés  por 
xai  decreto ,  que  se  lud>ia  acordado  en  España  ^  el  co- 
mercio por  tierra  y  por  mar  entre  los  flamencos  j 
holandeses,  porque  mbta  manifestado  la  experiencia 
que  oon  el  permiso  de  negociar  se  aumenlahan  las  ri- 
quesas  de  los  rebeldes.  Después  habiendo  recibido  de 
los  banqueros  de  Amberes  una  gran  suma  de  dinero, 
enTiada  de  España  en  letras  de  cambio,  se  apresuró 
á  venir  á  los  r^eales.  Quejóse  al  Francés  en  vano  de 
que  contraviniendo  á  las  condiciones  de  la  paz  lilti- 
mámente  ajustada ,  no  halÑa  procurado  retirar  coma 
debia ,  los  seis  mil  soldados  con  que  socorrió  á  los 
bolaodeses.  Habia  también  otros  indicios  de  la  &lla 
de  sinceridad  del  Rey  Enrique,  pues  disimuló  con 
Tergonzosa  conÍTencia  las  tentativas  de  Bullón  y  Ba^ 
lañe  contra  Philipebourg  y  Gambray.  Mendoza  pues, 
tenia  resuelto  en  su  ánimo  apoderarse  de  Bomel,  ciu- 
dad bien  foráñcada  ,l  y  de  toda  la  isla ,  que  toma  de 
ella  su  nombre ,  impidiendo  i  los  enemigos  la  naye«- 
gacion  de  los  nos;  pero  emprendió  esta  obra  mas 
tarde  de  lo  que  oonrenia ,  pues  entretanto  que  se  de-t 
tuvo  en  hacer  algunos  preparativos ,  noticioso  Mau'» 
ricio  del  designio  del  fiípanol ,  tan  peij^ndicial  á  loa 
estados  confederados ,  acudió  prontamente  con  mu- 
chas tropas ,  y  habiendo  introducido  un  poderoso  sof 
oorro  ,  biso  insuperable  una  empresa  que  por  sí 
misma  era  muy  diBcil.  Echó  tamUen  algunos  puen- 
tes en  los  ríos ,  y  los  reales  enemigos  estaban  muy 
próximos  á  la  ciu4ad;  y  como  se  bailaban  tan  oerc¿ 
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nos  unos  de  otros /eran  frequente^y  ^qnoti^diios  lof^ 
combates ,  salidas  y  eiiá>oscadas  que  se  armdban  t^ 
cíprocamente ,  y  la  artillería  nunca  e^aha  ociosa,  H«- 
Ua'base  en  Bolduc  el  cardenal  con  sus  cortesanos  ^  el 
qual  habiendo  conocido  la  dificultad  de  expugnar  la 
-ciudad,  mandó  levantar  el  sitío,  y  que  en  im  parage 
oportuno  se  erigiese  un^  fortsdeza  para  alejir  delito 
á  los  enemigos.  Encargó  el  cuidado  de  esta  obra.'á 
don  Luis  dé  Velasco  hombre  intrépido  y  ac¿vo ,  y  se 
echaron  los  cimientos  en  el  confluente  de  los  rios 
Mesa  y  Vahal,  á  seis  millas  de  distancia  de  Bomel$ 
«iendo  el  arquitecto  un  ingeniero  alemán  muy  bálñl 
en  su  arte.  Procuraba  Mauricio  impédú'selo  con  loa 
«mtínuos  tiros  de  su  artillería ,  y  Velasco  le  corres- 
pondía con  la  suya,  habiendo  gastado  unos  y  otros 
mucha  pólvora  y  balas,  y  derramado.no  poca  sangren 
Trabajaron  y  pelearon  los  nuestros  eon  gran  tesón 
de  día  y  de  noche ,  á  pesar  de  que  la  artillería  ene«> 
miga  les  disparaba  incesantemente  desde  el  rio,  y 
mudaron  muchas  veces  su  campo.  £n  esta  contiendía 
se  pasaron  quatro  meses  enteros,,  y  al  fin  se  concluyó 
la  fortaleza ,  ¿  la  que  se  dio  el  nombre  de  San  Andrés, 
y  habiéndola  provisto  de  todo  lo  necesaria,  fue  en- 
cai*gada  su  defensa  al  flamenca  Nicolás  Catrici  soU 
dado  de  mucho  valor ,  con  una  guarni^cipn  de  ocho-» 
cientos  hombres. 

Concluido  esto  se  volvió  el  cardenal  «uiy  alegre 
rf  Bruselas ;  pero  se  le  presentó  á  Mendoza  otra  di- 
ficultad,  '  porque  los  alemanes  incitados  por  los  bo** 
landeses  ¿  vengar  la  injuria  que  en  el  anp  antéríov 
les  hizo  Mendoza  en  tomar  por  fuerza  quarteles  de 
invierno  en  su  territorio,  habian  juntado  un  ex¿i% 
cito  de  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  quatro  iml  <5a-. 
bailes ,  para  arrojar  á  los  espimoles  de  Resa  ciudad 
del  ducado  de  GÍev'esc,  (¡no  determíniuxu^. combatir j^- 
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ileVándo' p<ñ*  su  general  d  condes  de  la  lipa.  De-* 
fendíala  don  Ramiro  de  Guzman  honbre  muy  ya-* 
leroso  y  esclarecido ,  por  las  muchas  campanas  que 
iiabia  hecho  de  capitán  j  de  soldado  ,  y  á  quieá 
Mendoza  había  enyiado  algún  socorro  conociendo 
«1  peligro  en  que  se  hallaba.  Compo;iía8e  la  guar* 
nicion  de  la  ciudad  de  solo  mil  y  quinientos  solda- 
rlos yeteranos ,  entre  los  quales  estaban  mezclados 
algunos  flamencos  y  borgonones ,  y  habiendo  hecho 
una  salida  contra  el  campo  de  los  enemigos ,  reco^ 
nocieron  que  habia  en  ellos  mas  aparato  qué  yalor. 
Pusieron  los  nuestros  en  fíiga  las.  centinelas,  y  cla- 
maron parte  de  la  artillería,  y  la  demás  la  condu- 
xeron  á  la  ciudad  con  grande  iguominia  y  mengua 
de  los  alemanes.  Juntóse  á  esto  una  subleyacion  que 
acaeció  entre  ellos,  y  leyantando  el  sitio,  se  reti- 
raron apresuradamente ,  y  recibieron  algún  daño  en 
la  retaguardia  ,  y  de  este  modo  fue  comenzada  y 
concluida  la  guerra  á  un  mismo  üeippo.  Finalmente 
con  la  llegada  de  Alberto  fue  restituida  la  ciudad  al 
duqiie  de  Cleyes,  y  cesó  por  aqueUa  parte  el  miedo 
át  JOS  enemigos. 

Pasó  dona  María  á  yisitar  la  santa  casa  de  nues- 
tra.^enpra  de  Loreto ,  y  desde  alli  se  encaminó  á 
Alemania  su  patría,  y  Alberto  y  dona  Isabel  yinie- 
ron  á  Flandes  por  la  Saboya  y  la  Borgona.  £l  dia 
seis  de  septiembre  fueron  recibidos  en  Bruselas  con 
regia  magniBcencia ;  y  habiéndose  allanado  las  difí* 
cultades'qne  se  originaban  de  los  priyilegios  de  la 
nación  ,  los  juraron  primeramente  en  Lovayna ,  y. 
después  en  las  otras  proyindas ,  y  ellos  mutuamente 
prometieron  la  observancia  de  las  inmunidades.  Los 
principios  del  principado  fueron  infaustos  con  las  se-; 
diciones  militares ,  que  deshonraron  en  gran  manera 
el  exército^  y  en  el  ano  primero  del  sigio'siguientei6oo. 
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cometiei^oin  los  ^SemuneB  j  imlones  la  ¿elettable 
maldad  de  enlregar  por  dinero  á  Mauricio  la  forU* 
lesa  de  San  Andrés ,  qoe  liabía  costado  tanta  sangre 
y  fatigas.  Un  autor  flamenco  dice  que  fue  Tendida 
en  ciento  yeinte  j  cinco  mil  escudos  de  oro  ^  y  para 
colmo  de  su  penrersidad,  Ueyaron  las  banderas  al 
campo  enemigo  ,  con  grande  oprobrio  de  a(|uellaa 
dos  naciones :  ñendo  la  causa  de  tan  lastimosa  per« 
dída  el  no  haberles  pagado  á  dempo  su  estipendiot 
y  no  es  posible  ponderar  lo  mucho  que  con  esto  ga^ 
naron  los  enemigos.  £1  cardenal ,  después  de  bajíer 
conferenciado  largamente  con  Alberto  s^bre  el  es- 
tado de  las  cosas ,  se  retíró  á  su  obispado  dm  Co^oMr 
tanza. 

En  Bruselas  se  juntaron  los  estados  para  tratar 
del  remedio  de  los  males  de  Flandes,  y  se  coflapu- 
iReron  algunas  controyersias  que  habian  sobreyenido 
con  los  holandeses.  Aunque  los  cmbaxadores  qne  el 
César  habia  enyiado  á  Alberto  trabajaron  para  arre- 
glar lo  esencial  del  gobierno  de  las  producías ,  no 
pudieron  hacer  cosa  alguna,  porque  los  estados  se 
oponian  á  los  mas  saludables  consejos.  Tal  es  el 
atractiyo  de  la  libertad,  que  los  que  una  yes  la  gus- 
taron no  pueden  ya  tokrar  la  servidumbre ,  aunque 
se  expongan  á  perder  todos  los  demás  bienes.  Y  á 
la  yerdad  desde  el  ano  anteiior ,  ademas  de  los  da^ 
nos  que  padecieron  por  tierra,  les  hizo  otros  ma- 
chos por  el  mar  Federico  Espinóla ,  que  con  algunas 
galeras  inyadia  continuamente  sus  costas.  También 
se  trató  con  la  Reyna  de  Inglaterra  de  ajustar  la  pas, 
á  cuyo  fin  se  juntaron  en  Boloreda  los  plempoten* 
ciarios ,  pero  con'  igual  efecto ;  porque  aquella  mn- 
ger  astuta  estaba  persuadida  de  que  la  conyenia  fo- 
mentar la  guerra  de  Flandes ,  pues  ¿  por  falta  de 
sus  auxilios  quedalMm-  oprimidos  los  estados  coitfe- 
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aderados ,  fe  Tolveria  entonces  contra  ella  todo  el 

peso  de  las  armas.  Disponíalas  Mauricio  con  gran 

diligencia  para  dar  á  la  Flandes  un  terrible  golpe, 

y  habiendo  conducido  en  la  armada  un  exérclto  de 

miince  mU  infantes  y  dos  mil  j  quinientos  caballos, 

sitió  por  mar  y  tierra  i  Neuport,  apoderándose  de 

los  puestos  fortificados  de  las  cercanías  antes  que 

pudiesen  ser  socorridos^  porque  los  soldados  rehu- 

6id>an  obedecer  á  causa  de  que  no  se  les  pagaba  su 

0ueldo,  y  esta  obstinación  habk  puesto  las  cosas  en 

el  mayor  peligro.  Los  españoles  fueron  los  linicoa 

que  Tolvieron  á  su  deber,  y  se  juntaron  ,  aunque 

con  trabajo,  doce  mil  ia&ntes,  y  mil  y  dos^éntos 

caballos.  Alberto  y  draa  Isabel  salieron  cerca  de 

Gante  al  encuentro  de  los  que  caminaban  al  socorro, 

Ísu  presencia  y  exhortaciones  infundieron  increi* 
le  valor  en  los  ánimos  de  los  cenóles.  En  el  primer 
encuentro  los  esquadrones  de  la  avanguardia  reco- 
braron los  puestos  fordfícados  con  no  poco  estrago 
de  los  enemigos^  y  después  incitados  con  la  voz  y 
el  exemplo  de  sus  capitanes,  acometieron  con  furor 
á  Ernesto  de  Nasau ,  que  ocupaba  las  laeunas  con 
dos  mil  infantes  y  algunas  tropas  de  caballería  para 
detener  á  los  españoles^  y  fue  tal  su  ímpetu,  que 
en  breve  espacio  de  tiempo  derrotaron  aquella  guar* 
uicion,  y  quasi  toda  fue  pasada  á  cucbulo. 

A  ybta  de  tan  felices  principios,  se  determinó  al 
fin  provocar  al  enemigo  á  ima  batalla  decisiva ,  sien* 
do  autor  de  este  dictamen  ClawHo  Barlota ,  homdbre 
intrépido,  pero  de  inconsiderada  audacia.  Dccia  pues, 
^ue  para  conseguir  una  completa  victoria  convenia , 
aprovecharse  del  ardor  de  los  soldados ,  porque  si  se 
llegaba  á  entibiar,  se  perdia  la  buena  ocasión  que  (e« 
lua  en  las  manos  5  por  lo  qual ,  después  de  darles 
Algún  diescanso  ,  debían  marchar  contra  el  enemigOj,^ 
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qne  se  halTaba  éonsternado  con  la  anterior  pérdidáa 
Muy  de  otro  modo  pensaba  Gaspar  Sapena  yalencia- 
no ,  hombre  de  grande  experiencia  ,  j  fue  de  dlciá- 
men  que  se  debía  primero  explorar  los  designios  dd 
enemigo  ,  tentar  sus  fiíertas  ,  y  obligarle  con  astucia 
á  retirarse  ,  »n  aventurar  la  fortuna  de  una  batalla. 
Pero  habiéndose  terado  por  perjudicial  el  consejo  de 
Sapena ,  aunque  le  seguían  algunos  de  los  mas  pru- 
dentes capitanes ,  marcharon  contra  el  enemigo ,  que 
era  superior  por  la  situación ,  j>  por  el  número  de 
«US  tropas  y  artilleria.  TrabfSse  el  combate  ,  y  los 
nuestros  pelearon  desgraciadamente.  Alberto  que  yo» 
laba  á  todas  partes  con  la  cabeza  descubierta ,  para  ser 
conocido  por  los  suyos  ,  reoiJ^ó  en  ella  una  herida. 
Mendoza  fue  hecho  prisionero  mientras  peleaba  in« 
trépidamente  ,  y  estuTO  lai^o  tiempo  encarcelado: 
también  lo  fueron  Sapena  y  Villar ,  y  el  primero  mu- 
rió de  las  heridas ,  cou  otros  muchos  nobles  que  se 
esforzaron  en  sostener  el  combate  y  cuya  pérdida  fíie 
muy  sentida  del  exérclto  ^  y  al  segundo  le  guardaron 
los  enemigos  para  cangearle.  Prohibió  Mauricio  per- 
seguir á  los  fugitivos ,  por  no  exponer  sus  tremas, 
que  estaban  muy  debilitadas,  á  las  tinieblas  de  la 
noche.  El  niimera  de  los  muertos  fue  casi  igiuá  de 
una  y  otra  parte  y  como  afírma  Bentivollo. 

Alberto  marchó  á  Brujas  donde  se  juntabui  las 
reliquias  del  exército  ,  y  desde  alli  á  Bruselas ,  con 
tanta  confianza  de  ánimo  ,  que  no  desesperaba  de 
poner  en  buen  estado  las  cosas.  Entretanto  Yelasco 
introduxo  en  Neuport  víveres  y  tropas  con  extraordi- 
n£^ria  presteza  -,  por  lo  qual  perdiendo  Mauricio  la  es- 
peranza de  tomar  lá  ciudad,  end>arcó  el  exército 
en  sus  naves ,  y  se  retiró  á  Holanda  ,  sin  haber  saca- 
do otro  fruto  de  la  victoria  que  »un  gran  nilmero  de 
prisioneros  nobles.  Antes  de  apartarse  de  alli,-  inten- 
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t¿  tomai*  una  fortificación,  que  tenia  el  nombre  de 
Itabel  >  ma»  tamliien  le  salieron  vanos  sus  esfueraos^ 
acudiendo  prontamente  al  socorro  Barlota  con  un 
fuerte  esquadron  f *  pero  mientras  abría  una  trinchera 
para  molestar  desde  su  puesto  al  enemigo ,  y  obli- 
garle á  retirarse ,  fue  herido  en  la  cabeza  Con  una 
bala  de  plopno  ,  7  cayó  muerto  este  hombre  intrépi- 
do 9  y  amante  de  ]os  peligros.  Por  este  mismo  tiem* 
po  se  hicieron  unos  á  otros  algunos  ligeros  danos  por 
m^ar  y  tierra  ,  que  no  son  dignos  de  referirse  por  me- 
nor. Espinóla  con  quatro  galeras  y  los  navios  corsa- 
rios de  Dunkerque  corrían  el  Océano ,  y  causaban  á 
los  enemigos  graves  molestias.  Finalmente  ireduoLO 
Alborto  á  su  deber  á  las  tropas  contumaces,. pagán- 
doles todo  el  fibeldo  que  se  les  debta  -,  y  aumentando 
su  exército^on^nuevas  reclutas,  puso  sitio  á  Oseen- 
de  ^  á  fin  de  alejar  á  Mauricio  de  Rimberga,  :pero 
ii#  correspondió  el  suceso  á  sus  deseos ,  porque  esta 
«Hlimá  ciudad  se  entregó  baxó  de  honrosas  <condl- 
«áonesy  v  quitado* este  estorbo  quedó  librera  los  .ene* 
migos  el  pasO'  del  Rhtn.  Ostende  fue  largo  tiemp¿ 
-combatida  valerosamente  por  .  Alberto  ,  y  al .  fin  se 
•recobró  en  los  anos  siguienU^ ,  por  el  valor  y  ádmi^ 
iFable  eonstnnoia ide ; los  españoles;  » 

C  A  PI  T  U  L  O      XVIII. 

^Guerra  en  la  India  Orientad  entre  los  portugueses 
y  holandeses.  Conversión  d  la  iglesia  cathólicu  de 
l&s  malabares  nestorianos*  *»  , 

Tampoco  descansaban  las  armas  en  las  reofiotas 
regiones  de  Oriente,  porque  á  la  obstinación  de 
los  ba'rbaros  se  juntaron  las  armas  holandesas,  por 
Iq  qual  creei^  el  fuego  4e  la  guerra ,  que  fatigó  i 
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cfao  tiempo  al  Etpraol  ai  aquellas  ooiUs*  Ainbiiiafte 
la  culpa  de  todo  á  la  ayaricia  portuguesa ,  qtie  había 
•ubido  el  precio  de  la  especería ,  contra  lo  que  tenia 
ordenado  el  prudentísimo  Rey  don  Manuel.  Ofen£« 
dos  de  esto  los  holandeses ,  que  son  unos  hombres 
dedicados  principalmente  al  tráBco  j  comercio  »  qui- 
sieron mas  bien  ocupar  con  las  armas  aquellas  afor« 
tunadas  islas ,  j  apoderarse  de  sus  frutos ,  que  adqui* 
lirios  i  costa  de  dinero  y  de  ruegos.  Contribuyó  tam- 
bién mucho  el  odio  que  tenian  contra  los  castellanos^ 
originado  de  tan  prolongada  guerra ,  para  no  dexar 
pasar  la  ocasión  que  se  les  presentaba  de  hacerles  dar 
no  con  utilidad  propia.  Habla  litigado  á  Goa  el  nue- 
TO  virrey  Francisco  de  Gama  conde  de  Yidigoeyra, 
quando  comenzaba  ¿  decaer  el  dominio  portugués  en 
aquellos  paises ,  porque  abandonando  la  profesión  nai- 
Utar ,  ,soIo  pensahan  todos  en  enriquecerse.  Por  este 
tiempo  poseian  los  portugueses  i  Geilan  y  pues  ha* 
hiendo  muerto  sin  hijos  Juan  Pandar  señor  dé  esta 
isla  ,  que  habia  recibido  el  bautismo  ^  nombró  por  su 
heredero  á  don  Felipe  Rey  de  Portugal.  Tomó  pose- 
sión en  su  nombre  Gerónimo  de  Azevedo  goberna- 
dor de  la  ida  ;  y  esta  herencia  sinrió  mas  de  daño 
que  de  utilidad  porque  se  »guieron  desella  guerras 
mas  grares  6  implacables.  Entretanto  se  hacia  la 
guerra  cOn  dos  ainadas :  una  de  ellas  derrotó  los 
navios  holandeses ;  y  la  ^tra  peleó  con  menos  pros- 
peridad contra  los  piratas  de  la  costa  del  Malabar, 
por  la  ignorancia  de  su  almirante  Luis  de  Gama  her- 
mano del  virrey •  Habian  causado  muchas  pérdidas 
al  Zamorin ,  y  á  los  portugueses ,  siendo  el  capitán 
de  los  piratas  Cunial  Marca  hombre  de  obscuro  naci- 
miento, que  después  fue  muy  célebre  por  sus  mal- 
dades. Habiendo  juntado  sus  fuerzas  Gama  y  el  Za- 
^norin  ^  ^mprendiefou  arrojarle  de  la  peníasiua ,  que 
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teniaUen  guarnecida.  Fernando  de  Norona  le  eerró  en 
el  inyienio  con  su  armada  la  entrada  de  TÍveres ;  pero 
se  echaba  menos  un  general  p«ra  esta  guerra ,  y  to- 
dos pusieron  los  ojos  enMendoiacon  esperanza  cier- 
ta de  que  con  su  valor  y  prudencia  borraria  la  ante- 
ñor  ignominia.  JPlualnMsnte  fue  nombrado  general, 
y  en  el  verano  siguiente  peleó  de  tal  modo  por  mar 
y  tierra ,  que  desconfiando  el  pirata  del  lugar  que 
ocupaba,  y  de  sus  armas ,  se  entregó  .rbluntariamen- 
te  con  la  fortaleza  al  Zamorin  ,  que  había  reñido  aV 
campo ,  y  éste  lo  puso  uno  y  otro  sin  excepción  al 
arbitrio  de  Mendoza.  Mandó  arrasar  inmediatamente 
la  fortaleza  -,  la  armada  de  los  piratas  fue  redudda  á 
cenizas,  y  Cunial  degollado  poco  después  en  Goa, 
declarando  al  tiempo  de  lleyarle  al  suplicio ,  que  no 
era  otra  la  causa  de  su  infortunio ,  que  el  haber  pro- 
fanado indignamente  los  rasos  y  vestiduras  sagradas 
de  los  christiauos  que  había  robado.  Omitimos  0tros 
sucesos ,  que  por  su  poca  importancia  no  hay  neoesi-. 
dad  de  referirlos. 

£u  las  Molucas  se  hallaban  los  portugueses  muy 
próximos  á  una  total  ruina ,  siendo  causa  de  este 
mal  su  descuido  y  el  desprecio  que  hacian^  de  sus 
enemigos.  Con  la  negligencia  de  los  unos  creció  la^ 
audacia  de  los  otros  -,  y  de  esta  chispa  se  encendió 

auel  fuego ,  que  se  extendió  por  todo  el  Oriente ,  y 
tó  poco  para  que  no  pereciese  el  imperio  lusitano. 
De  esU  suerte  por  una  leve  causa  se  trastornan  los 
reynos  y  provincias.  Para  evitar  esta  ruina  envió  el 
gobernador  de  Filipinas  don  Pedro  de  Acuna  dos- 
cientos castellanos  á  las  islas  Molucas  ^  pero  no  se 
tudo  recobrar  la  fortaleza  de  Témate ,  aunque  pe- 
taron prósperamente  contra  los  bárbaros.  Habiendo 
arribado  los  holandeses  con  oura  armada ,  se  apodera- 
ron de  la  bla  de  Ainboino ,  que  deíendi^  Gaspar  do 
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líelo  f  el  ^uú  íae  puesto  en  pnsióít,  y  se,  le  fórin^* 
causa  -y  j  para  libertarle  su  muger  de  la  ¡gnomiiiia 
que  temia ,  le  dio  á  beber  un  yeneno. 

Los  bárbaros  incoinodaban  también  á  las  Islas  Fi-- 
lipinas.  Esteban  Rodríguez  de  Figuaroa  intentó  con 
mal  principio  jsujetar  á  Mindanao  isla  muj  grande 
habitada  por  mabometanos ,  y  tuvo  desgraciado  éxi* 
to  su  empresa ,  pues  perdió  la  vida  ea  ala ,  habién- 
dosele salido  de  la  cabeza  el  morricm  en  una  pelea, 
lo  qoe  fue  causa  de  su  muerte  ,  y  su  teniente.  Joaa 
oe  Eguiara  no  pudo  conservar  lo  que  babia  conquis- 
tado. Por  este  tiempo  vino  de  gobernador  á  las  islas, 
don  Francisco  Tellez ,  y  le  acompañó  el  nuevo  ar- 
zobispo fray  Ignacio  de  Sanlivanez  del  orden  de  San 
Francisco*  Restablecióse  la  audiencia  real ,  que  al- 

5  unos  anos  antes  se  babia  suprimido ,  y  fiíe  nombra- 
o  Tellez  por  su  presidente,  y 4>or oidores  Antonio 
Moiga ,  Christóbal  Ahnazan ,  Alvaro  def  Zaad>ranQ, 
y  Gerónimo  de  Salazar.  Los  mabometanos  hacian 
mas  bien  latrocinios  que  verdadera  guerra^  y  ae  in-. 
trodnxeron  en  la  nueva  Segovia ,  juntos  con  los  pi- 
vatas  del  mar ,  para  arrojar  de  alli  á  los  chrislianos;; 
pero  aunque  estaban  muy  orgullosos  por  sus  fuer? 
Uéf  los  sujetó  Pedro  de  Chaves  á  costa  de  inmen-. 
sas  fatigas. 

.  Volaba  por  las  costas  del  Oriente  la  predicadon. 
de  la  divina  palabra  con  mucho  aumento  déla  chris- 
liandad.  Taicosama  tirano,  del  Japón  intentó,  aboliría, 
«lovido  de  ciertas  sospechas  que  le  sugirió  un  após.-. 
tata ,  y  irritado  porque  no  le  obedecían^  mandó  qui- 
tar la  vida  al  padre  fray  Pedro  Bautista  del  orden  de 
San  Francisco.de  la  mas  estrecha  observancia  i  con 
otros  companeros  suyos ,  los  quales  fueron  crucificas- 
dos  y  atravesados  con  lanzas.  También  fue  declara^ 
da  guerra  ^tf.lahoK^gía  .en  las  regbnes.de.  Ja  costa  del 
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Malabar.  Los  qiie  Iiábitaban  en  las  náontanas  se  lú^ 
bian  apartado  mucho  de  la  doctrina  catliólíea ,  pOr 
baberlos  imbuido  en  sus  errores  los  obispos  ne.sto- 
ríanos.  Este  cuidado  inquietaba  d  los  obispos  portu^ 
gueses  ,  y  don  Joi^e  Temudio  obispó  de  Cochia  trat 
bajó  mucho  en  rei'ular  a'  aquellos  falsos  pastores ,  y 
pudo  conseguir  que  los  indios  no  admiti€^seH  loa  ob¡s« 
pos  que  enviaba  el  pauíarca  de  B^tbilonia.  Dedicóse 
también  á  la  misma  obra  fray  Alexo  de  Meneses, 
de  la  noble  familia  de  este  nombre ,  arzobispo  de 
Goa,  y  religioso  Agustino,  varón  verdaderaivieme 
santa  y  muy  zeloso  por  la  propagación  del  Evange* 
lio.  Este  pues  ,  habiendo  recibido,  una  bula  del  Papa 
Clemente  Ylll ,  con  amplísimas  facultades ,  Comen^ 
zó  á  visitar  lo  mas  áspero  de  ¿iquellos  parages ,,  coa 
innumerables  trabajos:   padedó  infinitas  molesitía^ 

£or  la  obstinación  de  aquellos  hombres  feroces  quo 
¡  persiguieron  indignamente  ,  y  aun  le  amenazaron 
eon  la  muerte  y  si  no  se  abstenía  de  predicar  la  doc* 
trina  cathólica.  Pera  liabieudo  muerto  el  obispo  Abra* 
bam  infícionado  de  la  heregía  neatoriana,  á  quiqri 
estaban  sujetos,  y  convertídose  su  vicario  d  la  co- 
munión romana  con  poderosas  rázoHes  y  autorida- 
des de  la  Escritura  ,  aunque  los  pueblos  sentían  mu- 
cho abrazar  la  doctrina  de  San  Pedro ,  que  creian  dis- 
tinta de  la  que  hablan  recibido  del  Apóstol  Santo  To- 
más ,  y  en  la  que  habian  sido  educados ,  insistió  mas 
fuertemente  fray  Alexo  en  su  predicación ,  y  com- 
batió con  iñayor  fuerza  sus  errores.  Pero  viendo  que 
los  frutos  no  correspondían  al  trabajo  ,  emprendió 
otro  camino  este  varón  no  menos  prudente  que  pia- 
doso. Conferenció  á  solas  con  los  principales  sacerdo- 
tes ,  separándolos  de  la  turba  ,  y  los  instruyó  en  lá 
verdadera  doctrina ,  habiéndoles  descubierto  sus  erro- 
res con  admirable  cloqüencia.  Hecho  esto  como  de^ 
TOUo  Yin.  35 

Digitizeri  by  V^OOQ  IC 


S4S 

Maba  y  conrootS  un  concilio  en  T)!ainper ,  pueblo  ce- 
lebre, y  coraenaó  rf  celebrarse  con  increible  concur- 
to  el  domingo  yeinte  dé  junio  de  mil  quinientos  no- 
renta  y  nnere  ,  y  habiendo  abjurado  en  él  la  be- 
regía  los  sacerdotes  malabares ,  se   dedicaron  con 
gran   «elo   á   establecer   la   doctrina  calhólica    los 
mismos  que  al  principio  haUan  sido  los  mas  «urdien- 
tes en  combatirla.  Siguieron  este  exemplo  los  pue- 
blos y  que  fáciln^ente  se  inclinan  á  la  parte  donde 
los  guian  sus  superiores :  y  por  este  medio  con  el« 
aumio  divino  se  extírpó  la  superstición  que  se  lialla- 
ba  tan  arraygada ;   se  mejoraron  las  costumbres  de 
los  indios ,  ñieron  quemados  los   libros  en  que  se 
contcnian  los  errores  }  se  restituyó  la  rerdadera  pie- 
dad, y  se  tributó  el  debido  obsequio  y  obediencia 
«1  romano  Pontífice.  Tantos  fueron  los  bienes  que 
produxo  el  zelo  y  cuidado  infatigable  de  este  yaron 
religioso.  Diego  Simoens ,  gobernador  de  Tate  ,  luzo 
muchas  hazañas  entre  los  cafres ,  y  el  Rey  de  Mono- 
motapa  le  permitíó  beneficiar  unas  minas  de  plata, 
después  que  ajustó  con  ellos  la  paz  en  premio  de  los 
socorros  ({ue  le  habia  dado  contra  sus  enemigos.  El 
Tirrey  Gama  se  hizo  odioso  á  los  portugueses ,  y  se 
restituyó  d  su  patria  con  tan  feliz  navegación ,  que  se 
asegura  que  en  todo  el  viage  llevó  tendidas  las  ve- 
las, y  fue  nombrado  por  sucesor  Ayres  de  Saldaña. 


FIN  DEL  TOMO  OCTAVO. 
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